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^iItke  los  mueliog  y  gravíftiyios  males  que  han  sido  el 
necesario  resultado  de  las  hondas  revoluciones  modernas  i 
figura  un  bien  sumamente  precioso  para  la  ciencia^  y  que 
probablemente  no  será  estéril  para  el  linaje  humano :  la 
nficien  á  hs  e$iudia$  que  tienen  for  útjelo  al  hamire  y  la 
eoeiedad.  Tan  rectos  han  sido  los  sacudimientos ,  que  la 
tierra,  por  decirlo  así,  se  ha  entreabierto  bajo  nuestras 
plantas ;  y  la  inteligencia  humana ,  que  poco  antes  mar- 
chaba altiva  y  desvanecida  sobre  una  carrosa  Irinnbl ,  no 
oyendo  mas  que  vítores  y  aplausos ,  y  como  abrumada  do 
laureles ,  se  ha  estremecido  también ,  se  ha  detenido  efti  su 
carrera,  y  absorta  en  un  pensamiento* grave  r  y  dominada 
por  un  sentimiento  profundo ,  se  ha  didio  á  sí  misma  : 
a¿quién  soy?  ¿de  dónde  saU?  ¿cuál  es  mi  deeíino?»  De 
aquí  es  que  han  vuelto  á  recobrar  su  alta  importancia  las 
cuestiones  religiosas;  por  manera  que  mientras  se  las  creía 
disipadas  por  el  soplo  del  indtferentisiiio,  ó  reducidas  á 
muy  pequeño  espacio  por  el  sorprendente  desarrollo  de  los 
intereses  materiales,  por  el  progreso  de  las  ciencias  natu- 
rales y  exactas ,  y  por.  la  pujansa  siempre  creciente  de  los 
debates  políticos ,  se  ha  visto  que  tejos  de  estar  ahogadas 
bajo  la  inmensa  balumba  que  parecía  oprimirlas,  se  han 
presentado  de  nuevo  con  todo  su  grandor ,  con  su  forma 
gigantesca ,  sentadas  en  la  cúspide  de  la  sociedad ,  con  la 
cabeza  en  el  cielo  y  los  pies  en  el  abismo. 
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principio  constitutivo  :  porque  incierto  en  sits 
creencias  las  modifica  de  continuo ,  y  las  varía  de 
mí]  maneras ;  vago  en  sus  miras ,  y  flucttiante  en 
sus  deseos  y  ensaya  todas  las  formas,  tantea  to-* 
dos  los  caminos;  y  sin  que  alcance  jamás  una 
existencia  bien  determinada ,  sigue  siempre  con 
paso  mal  seguro  nuevos  rumbos,  no  lograndp 
otro  resultado  que  enredarse  en  mas  intrincados 
Jaberintos. 

:  Los  controversistas  católicos  le  han  perseguido 

y  sicosado  en  todas  direcciones;  pero  si  les  pre^ 

guntais  con  qué  resultado,  os  dirán  que  han  te* 

nido  que  habérselas  con  un  nuevo» Proteo,  que 

próximo  á  recibir  un  golpe  le  elucida,  cambiando 

4e  forma.  Y  en  efecto,  si  se  quiere  atacar  al  Pro* 

teatantismo  en  sus  doctrinas,  no  se  sabe  á  dónde 

^^(Jl^^yi^  dirigirse ;  porque  no  se  sabe  nunca  cuáles  son 

•^-»     ^  estas,  y  aun  él  propio  lo  ignora;  pudiendo  de- 

^^  I      cirse  que  bajo  este  aspecto  el  Protestantismo  e? 

^ P^-^f^^  invulnerable,  porque  invulnerable  es  lo  que  ca- 

^!%^^'^    rece  de  cuerpo.  Esta  es  la  razón  de  no  haberse 

^       '  #    encontrado  arma  mas  á  propósito  para  combatirle 

i^  4£ímé^^'^  Id  empleada  por  el  ilustre  Obispo  de  Meaux; 

%^  ¡49^túvarias,  y  lo  quevaria  no  es  la  verdad.  Arma 

fA^  ^  f^  muy  temida  por  el  Protesbmtismo,  y  por  cierto 

^^^**^^^ digna  de  serlo;  pues  que  todas  las  transforma^ 

H[4#    ^    ciones  que  se  empleen  pan  eludir  su  golpe,  solo 

¡¿^  y^^j^  sirven  para  hacerle  mas  certero  y  mas  recio. 

/  iQu^  pensamiento  tan  cabal  el  de  ese  grande  hóm^ 

^   ^^^   ^  bre !  el  solo  título  de  la  obra  debió  hacer  temblar 

m^'^iés  4kJI  los  protestantes  :  es  la  Historia  de  las  varia-* 
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ciúnei :  y  luia  hislCMria  de  t«ariac¿Mie5  63  la  hifitoria 
del  error  (1). 

Esta  varUdad  que  no  debe  mirarse  como  ex- 
traña en  el  Protestantismo,  antes  sí  como  natural 
y  muy  prOj^a,  al  paao  que  nos  indica  qtie  él  no 
está  en  posesión  de  la  verdad,  nos  revela  tamr 
bien  que  el  principio  qtte  le  mueve  y  le  agita,  no 
es  im  principio  de  vida ,  sino  un  elemento  disol- 
vente. Hasta  ahora  siempre  se  le  ha  pedido  en 
vano  que  asentase  en  alguna  parte  el  pié,  y  pre- 
sentase un  cuerpo  uniforme  y  compacto;  y  en 
lano  aera  también  pedírselo  en  adelante :  porque 
vano  es  pedir  asiento  ^o  á  lo  que  e&tá  fluctuando 
en  la  vaguedad  de  los  airea ;  y  mal  puede  formarse 
un  cuerpo  íiX>mpacto  por  medio  de  un  elemento, 
que  tiende  de  continuo  á  separar  las  partes,  dis- 
minuyeifedo  siempre  su  afinidad,  y  comunicándoles 
vivas  fuerzas  para  repelerse  y  rechazarse.  Bien 
se  d^ía  entender  que  estoy  hablando  del  eocámen 
privado  en  materias  de  fe;  y^  sea  que  para  ^1  fallo 
se  coente  coa  la  sola  luz  de  la  razón ,  ó  con  par- 
ticulares inspiraciones  del  cielo.  Si  algo^  puede 
encontrarse  de  oonstútte  en  el  Protestantismo , 
es  este  íeapíriftu  deexáinen;  es  el  sustituirá  la 
autoridad  publica  y  legítima  el  dictamen  privado: 
estose  encuentra  siempire  junto  al  Protestantismo, 
mejor  diremos  en  lo  .mas  intimo  de  su  seno;  este 
es  el  único  punto  de  contacto  de  todos  los  pro-^ 
testantes ,  el  fundamento  de  su  semejanza ;  y  es 
bien  notable  que  se  verifica,  todo  esto  á  veces  sin 
SQ  designio,  á  veces  contra  su  expresa  voluntad. 


—  12  — 
Pésimo  y  funesto  como  es  semejante  principio, 
si  al  menos  los  corifeos  del  Protestantismo  le 
hubieran  proclamado  como  seña  de  combate, 
apoyándole  empero  siempre  con  su  doctrina,  y 
sosteniéndole  con  su  conducta,  hubieran  sido 
consecuentes  en  el  error;  y  al  verlos  caer  de  pre« 
cipicio  en  precipicio,  se  habría  conocido  que  era 
efecto  de  un  mal  sistema ,  pero  que  bueno  ó  malo, 
era  al  menos  un  sistema.  Pero  ni  esto  siquiera : 
y  examinando  las  palabras  y  hechos  de  los  pri* 
meros  novadores,  se  nota  que  si  bien  echarcm 
mano  de  ese  funesto  principio ,  fué  para  resístkr 
á  la  autoridad  que  los  estrechaba ;  pero  por  lo 
demás  nunca  pensaron  en  establecerle  comple* 
tamente.  Trataron  sí  de  derribar  la  aitorídad  le* 
gítima ,  pero  con  el  fin  de  usurpáronos  el  mando: 
es  decir  que  siguieron  la  conducta  de  los  revo* 
lucionarios  de  todas  clases ,  tiempos  y  paises : 
quieren  echar  al  suelo  el  poder  existente  para 
colocarse  ellos  en  su  lugar.  Nadfé  ignora  hasta 
qué  punto  llevaba  Luterosu  frenética  intolerancia; 
no  pudíendo  sufrir  ni  en  sus  discípulos,  ni  en  los 
demás,  la  menor  contradicción  á  cuanto  le  plu- 
guiese á  él  establecer ,  sin  entregarse  á  los  mas 
locos  arrebatos,  sin  permitirse  los  mas  soeces 
dicterios.  Enrique  Yill,  el  fundador  en  Inglater- 
ra de  lo  que  se  llama  Independencia  del  penMtnienr^ 
to,  enviaba  al  cadalso  á  cuantos  no  pensaban 
como  él ;  y  á  instancias  de  Calvino  fué  quemado 
vivo  en  Ginebra  Miguel  Servet. 
Llamo  tan  particularmente  la  atención  sobre 


—  tu- 
este pttnto,  porque  aie  parece  muy  importante 
el  hacerlo :  el  hombre  es  muy  orgulloso ,  y  al  oir 
que  se  deja  como  sentado  que  los  novadores  del 
siglo  XYi  proclamaron  la  independencia  del  pensa^ 
imeMOj  sería  posible  que  algunos  incautos  to* 
maran  por  aquellos  corifeos  un  secreto  interés , 
mirando  sus  violentas  peroratas  como  la  expre- 
sión de  un  arranque  generoso,  y  contemplando 
sus  esfoeraos  como  dirigidos  á  la  vindicación  de 
los  derechos  del  entendimiento.  Sépase  pues  para 
no  olvidarse  jamás,  que  aquellos  hombres  pro- 
damaban  d  principio  del  /¿re  examen ,  solo  para 
escudarse  contra  la  legítima  autoridad ;  pero  que 
en  seguida  trataban  de  imponer  á  los  demás  el 
yugo  de  las  doctrinas  que  ellos  se  hablan  forjado. 
Se  proponían  destruñr  la  autoridad  emanada  de 
Dios,  y  sobre  las  ruinas  de  ella  establecer  la  suya 
propia.  Doloroso  es  el  verse  precisado  á  pre- 
sentar las  pruebas  de  esta  aserción ;  nó  porque 
no  se  ofrezcaín  en  abundancia ,  sino  porque  si  se 
quiere  echar  mano  de  las  mas  seguras  é  incon* 
testaMes,  hay  que  recordar  palabras  y  hechos, 
que  sí  bien  cubren  de  oprobio  á  los  fundadores 
de  Protestantismo ,  tampoco  es  grato  el  traerios 
á  la  memoria ;  porque  al  pronunciar  tales  cargos 
la  frente  se  ruboriza,  y  al  consignarlos  en  un  es- 
crito parece  que  el  papel  se  mancha  (2). 

Mirado  en  globo  el  Protestantismo  solo  se  des* 
cubre  en  él  un  informe  conjunto  de  innumerables 
sectas,  todas  discordes  entre  sí,  y  acordes  solo 
en  un  punto :  en  prote$lfar  centra  la  autoridad  de  la 
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Iglem.  Esta  es  la  causa  de  que  solo  sie  oigan  entre 
ellas  nombres  pai^ticulares  y  exclusivos ,  poi*  lo 
¿omun  solo  derivados  del  fundador  de  la  secta ; 
y  que  pOr  mas  esfuerzos  que  hayan  hecho ,  no 
han  alcanzado  jamás  á  darse  un  nombre  general, 
expresivo  al  mismo  tiempo  de  una  idea  positiva; 
de  suerte  que  hasta  ahora  solo  se  denominan  á  la 
manera  de  las  sectas  filosóficas.  Luteranos,  cal- 
vinistas, zuinglianos,  ángUcanos,  socinianos, 
arminianos,  anabaptistas,  y  la  interminable  ca- 
dena que  podría  recordar,  son  nombres  que 
muestran  plenamente  la  estrechez  y  mezquindad 
del  círculo  en!  que  se  encierran  sus  sectas :  y  basta 
pronunciarlos  paranptar  que  no  hay  en  ellos  na*' 
da  de  general ,  nada  de  grande.  A  quien  conozca 
medianamente  la  religión  cristiana,  parece  que 
esto  debería  bastarle  para  convencerse  que  estas 
sectas  no  son  verdaderamente  cristianas;  pero  lo 
singular,  lo  mas  notable ,  es  lo  que  ha  sucedido  con 
respecto  á  encobtrar  un  nombre  general.  Recor* 
red  su  historia,  y  veréis  que  tantea  varios,  pero 
ninguno  le  cuadra,  en  encerrándose  en  ellos  algo 
de  positivo,  algo  de  cristiano;  pero  al  ensayar  uno 
como  recogido  al  acaso  en  la  Dieta  de  Spjra ,  uno 
que  en  sí  propio  lleva  su  condenación,  porque 
repugna  al  origen,  al  espíritu,  á  las  máximas,  á 
la  historia  entera  déla  religión  cristiana ,  un  nom- 
bre que  nada  expresa  de  unidad ,  ni  de  unión , 
es  decir,  nada  de  aquello  que  es  inseparable  del 
nombre  cristiano,  un  nombre  que  no  envuelve 
ninguna  idea  positiva,  que  nada  explica ^  nada 
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determina;  al  ensayar  este,  se  le  ha  ajustado 
perfectamente,  todo  el  mundo  se  lo  ha  adjudica- 
do por  unanimidad,  por  aclamación;  y  es  porque 
era  el  suyo  :  Proteslaníismo  (3). 

En  el  vago  espacio  señalado  por  este  nombre 
todas  las  sectas  se  acomodan,  todos  los  errores 
tienen  cabida  :  negad  con  los  luteranos  el  libre 
albedrío,  renovad  con  los  arminianos  los  errores 
de  Pelagio,  admitid  la  presencia  real  con  unos, 
desechadla  luego  con  los  zuinglianos  y  calvinis- 
tas; si  qo^reb  negad  con  los  Socinianos  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  adherios  á  los  episcopales  ó  á 
los  puritanos ,  daos  si  os  viniere  en  gana  á  las 
extravagancias  de  los  cuákeros,  todo  esto  nada 
importa :  no  dejais  por  ello  de  ser  protestantes^ 
porque  todavía  prpiettais  contra  la  autoridad  de 
la  Iglesia.  Es  ese  un  espacio  tan  anchuroso,  del 
qne  apenas  podréis  salir  por  grandes  que  sean 
vuestros  extravíos :  es  todo  el  vasto  terreno  que 
descubrís  en  saliendo  fuera  de  las  puertas  de  la 
Ciudad  Santa  (4). 
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CAPITULO  II. 


I  >  » 


PERO ,  ¿cuáles  fueron  las  causas  de  que  apare* 
cíese  en  Europa  el  Protestantismo ,  y  de  que  to-« 
mase  tanta  extensión  é  incremento?  Digna  es  por 
cierto  tal  cuestión  de  ser  examinada  con  macho 
detenimiento ,  ya  por  la  importancia  que  encierra 
en  sí  propia,  ya  también  porque  Ilamándmios  á 
investigar  el  origen  de  semejante  plaga,  nos  guia 
al  lugar  mas  á  propósito  para  que  podamos  for^ 
marnos  una  idea  mas  cabal  de  la  naturaleza  y 
relaciones  de  ese  fenómeno ,  tan  observado  como 
mal  deOnido. 

Cuando  á  efectos  de  la  naturaleza  y  tamaño 
del  Protestantismo  se  trata  de  señalarles  sus  cau- 
sas, es  poco  conforme  á  razón  el  recurrir  á  he- 
chos de  poca  importancia ;  ya  porque  lo  sean  de 
suyo,  ó  porque  estén  limitados  á  determinados 
lugares  y  circunstancias.  Es  un  error  el  suponer 
que  de  causas  muy  pequeñas  pudiesen  resultar 
efectos  muy  grandes ;  pues  que  si  bien  es  verdad 
que  las  cosas  grandes  tienen  á  veces  su  principio 
en  las  pequeñas,  también  lo  es  que  no  es  lo  mis- 
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mo principio  que  caasa ,  y  que  el  principiar  una 
cosa  por  otra ,  y  el  ser  causada  por  ella ,  son  ex- 
presiones de  significado  muy  diferente.  Una  leve 
chispa  produce  tal  vez  un  espantoso  incendio; 
pero  es  porque  encuentra  abundancia  de  mate- 
rias inflamables.  Lo  que  es  general  ba  de  tener 
causas  generales ,  lo  que  es  muy  duradero  y  ar* 
raigado  causas  muy  duraderas  y  profundas.  Esta 
es  una  ley  constante  así  en  el  orden  moral  como 
en  el  físico,  pero  ley  cuyas  aplicaciones  son  muy 
difíciles,  particularmente  en  el  orden  moral;  pues 
en  él  á  veces  están  las  cosas  grandes  encubiertas 
con  velos  tan  modestos ,  está  cada  efecto  enlaza- 
do con  tantas  causas,  y  por  medio  de  tan  deli- 
cadas hebras  y  tan  complicada  contextura ,  que 
al  ojo  nufó  atento  y  perspicaz,  ó  se  le  escapa  en* 
teramente ,  ó  se  le  pasa  como  cosa  liviana  y  de 
poco  resultado,  lo  que  tenia  tal  vez  la  mayor  imr 
portancia  é  influjo :  y  al  contrario ,  andan  las  co- 
sas pequeñas  tan  cubiertas  de  oropel ,  tan  ador- 
nadas y  rdumbrantes ,  tan  acompañadas  dé  rui- 
doso cortejo ,  que  es  muy  fácil  que  engañen  al 
hombre,  ya  muy  prqpenso  de  suyo  á  juzgar  por 
meras  apariencias. 

Insistiendo  en  los  principios  que  acabo  de  asen- 
tar, no  puedo  inclinarme  á  dar  muoha  importan- 
cia, ni  á  la  rivalidad  excitada  por  la  predicación 
de  las  indulgeiM^ias ,  ni  á  las  demasías  que  pudie- 
ran cometer  en  esta  materia  algunos  subalternos: 
pudo  todo  esto  ser  una  ocasión ,  ün  pretexto,  una 
señal  de  combate ,  pero  en  sí  era  muy  poca  cosa 
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para  poner  en  conflagración  el  mundo.  Aunque 
tal  vez  sea  mas  plausible ,  ne  es  sin  embargo  mas 
puesto  en  razón ,  el  buscar  las  causas  del  naci-^ 
miento  y  extensión  del  Protestantismo  en  el  ca-» 
rácter  y  circunstancias  de  los  primeros  novadores* 
Pondérase  con  énfasis  la  fogosa  violencia  de  los 
escritos  y  palabras  de  Lutero;  y  hácese  notar 
cuan  á  propósito  eran  para  inflamar  el  ánimo  de 
los  pueblos,  arrastrarlos  en  pos  de  los  nuevos 
errores ,  é  inspirarles  encarnizado  odio  contra  la 
Iglesia  Romana ;  encarécense  no  menos  la  sofis* 
tica  astucia ,  el  estilo  metódico ,  la  espresion  ele*- 
gante  de  Cal  vino,  calidades  muy  adaptadas  para 
dar  alguna  aparente  regularidad  á  la  informe  ma* 
sa  de  errores  que  enseñaban  los  nuevos  sectarios^ 
poniéndola  mas  en  estado  de  ser  abrazada  por 
personas  de  mas  fino  gusto :  y  á  este  tenor  se 
van  trazando  cuadros  mas  ó  menos  verídicos  de 
los  talentos  y  demás  calidades  de  otros  hombres: 
ni  á  Lutero,  ni  á  Cal  vino,  ni  á  ninguno  de  los 
principales  fundadores  del  Protestantismo,  trato 
de  disputarles  los  títulos  con  que  adquirieron  su 
triste  celebridad ;  pero  me  parece  que  el  ínsistír 
mucho  sobre  las  calidades  personales,  y  el  atrí-t 
buir  á  estas  la  principal  influencia  en  el  desarro- 
llo del  mal,  es  no  conocerle  en  toda  su  extensión, 
es  no  evaluar  toda  su  gravedad ,  y  es  ademas  ol*- 
vidar  lo  que  nos  ha  enseñado  la  historia  de  todos 
los  tiempos. 

En  efecto :  si  miramos  con  imparcialidad  á 
aquellos  hombres,  nada  enccmtrarémos  en  ellos 
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de  tan  siDgalar  que  no  se  halle  con  igualdad ,  ó 
con  exceso,  en  casi  todas  las  cabezas  de  secta. 
Sus  talentos,  su  erudición,  su  saber,  todo  ha 
pasado  ya  por  el  crisol  de  la  critica ;  y  ni  entre 
los  católicos  ni  entre  los  protestantes,  se  halla 
ya  nadie  instruido  é  imparcial ,  que  no  tenga  por 
ezageradones  de  partido  las  desmedidas  alaban- 
zas que  se  les  habian  tributado.  Bajo  todos  as- 
pectos ya  se  los  considera  solo  en  la  clase  de 
aquellos  hombres  turbulentos,  que  reúnen  las 
circunstancias  necesarias  para  provocar  trastor- 
nos. Desgraciadamente,  la  historia  de  todos  Uem-* 
pos  y  países  y  la  experiencia  de  cada  día  nos  en* 
señan  que  esos  hombres  son  cosa  muy  común, 
y  que  aparecen  donde  quiera  que  una  funesta 
combinación  de  circunstancias  ofrezca  ocasión 
oportuna. 

Cuando  se  ha  querido  buscar  otras  causas,  que 
por  su  extensión  é  importancia  estuvieran  mas 
en  proporcicm  con  el  Protestantismo ,  se  han  se- 
ñalado comunmente  dos :  la  necesidad  de  una  re- 
forma,  y  el  espíritu  de  libertad.  cHabia  muchos 
abusos,  han  dicho  algunos,  se  descuidó  la  refor* 
ma  legítima ,  y  este  descuido  provocó  la  revolu- 
ción. >  c  El  entendimiento  humano  estaba  en  car 
denas,  han  dicho  otros,  quiso  quebrantarlas;  y 
el  Protestantismo  no  fíié  otra  cosa  que  tm  es^ier- 
zo  extraordinario  en  nombre  de  talibertadf  tm  vuelo 
atreirido  del  pensamiento  humano. »  Por  cierto  que 
á  esas  opiniones  no  puede  tachárselas  de  que  se- 
ñalen causas  pequeñas ,  y  cuya  influencia  se  cir- 
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cunscriba  á  espacio  breve ;  y  hasta  eit  ambas  se 
encuentra  algo  que  es  muy  á  propósito  para 
atraerles  prosélitos.  Ponderando  la  una  la  nece- 
sidad de  una  reforma ,  abre  anchuroso  campo 
para  reprender  la  inobservancia  de  las  leyes  y 
la  relajación  de  las  costumbres;  y  esto  excita 
siempre  simpatías  en  el  corazón  del  hombre ,  in- 
dulgente cuando  se  trata  de  los  deslices  propios, 
pero  severo  é  inexorable  con  los  ajenos ;  y  pro- 
nunciando la  otra  las  deslumbradoras  palabras 
de  libertad  y  de  atrevido  mielo  del  espíritu  ^  puede 
estar  siempre  segura  de  hallar  dilatado  eco ,  pues 
que  este  no  falta  jamás  á  la  palabra  que  lisonjea 
el  orgullo. 

No  trato  yo  de  negar  la  necesidad  que  á  la  sa«- 
zon  habia  de  una  reforma ;  convengo  en  que  era 
necesaria ;  bastándome  para  esto  el  dar  una  ojea-» 
da  á  la  historia ,  el  escuchar  los  sentidos  lamen- 
tos de  grandes  hombres,  mirados  por  la^Iglesia 
como  hijos  muy  predilectos ;  y  sobre  todo  me 
basta  leer  en  el  primer  decreto  del  Concilio  de 
Trento  que  uno  de  los  objetos  del  Concilio  era  la 
reforma  del  clero  y  del  pueblo  cristiano ;  me  basta 
oir  de  boca  del  papa  Pió  IV  en  la  confirmación 
del  mismo  Concilio »  que  uno  de  los  objetos  para 
que  se  habia  celebrado ,  era  la  corrección  de  las 
costumbres  y  el  restablecimiento  de  la  disciplina. 
Sin  embargo ,  y  á  pesar  de  todo  esto ,  no  puedo 
inclinarme  á  dar  á  los  abusos  tanta  influencia  en 
el  nacimiento  del  Protestantismo  como  le  han 
atribuido  muchos ;  y  á  decir  verdad ,  me  pare<;e 
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muy  mal  resuelta  la  cuestión ,  siempre  que  para 
señalar  la  verdadera  causa  del  mal ,  se  insisle 
mucho  sobre  los  fuuestós  resultados  que  habían 
de  traer  consigo  los  abusos ;  asi  como  por  otra 
parte  no  me  satisfacen  las  palabras  de  libertad  y 
de  airevido  vuelo  del  pensamienio.  Lo  diré  paladi- 
namente :  por  mas  respeto  que  se  merezcan  al- 
gunos de  los  hombres  que  han  dado  tanta  impor- 
tancia álos  abusos,  por  mas  consideraciones  que 
tenga  á  los  talentos  de  otros  que  han  apelado  al 
espíritu  de  libertad ,  ni  en  unos  ni  en  otros  en- 
cuentro aquel  análisis  filosófico  é  histórico  á  la 
par,  que  no  se  aparta  del  terreno  de  los  hechos, 
sino  que  los  examina  y  alumbra,  mostrando  la 
intima  naturaleza  de  cada  uno«  sin  descuidar  su 
enlace  y  encadenamiento. 

Se  ha  divagado  tanto  en  la  definición  del  Pro- 
testantismo,  y  en  el  señalamiento  de  sus  causas, 
por  no  haberse  advertido  que  no  es  mas  que  un 
hecho  común  á  todos  los  siglos  de  la  historia  de 
la  Iglesia ,  pero  que  tomó  su  importancia  y  peeu- 
liares  caracteres  de  la  época  en  que  nació.  Con  esta 
sola  consideración,  fundada  en  el  testimonio 
constante  de  la  historia,  y  confirmada  por  la  ra« 
zon  y  la  experiencia,  todo  se  allana,  todo  se  acla- 
ra y  explica  :  nada  hemos  de  buscar  en  sus  doc- 
trinas, ni  en  sus  fundadores,  de  extraordinario 
ni  singular  :  porque  todo  lo  que  tiene  de  carac- 
terístico, todo  proviene  deque  nació  en  Europa^ 
y  en  el  siglo  xvi.  Desenvolveré  este  pensamiento, 
no  echando  mano  de  raciocinios  aá^os,  que  so- 
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lo  estriben  en  suposiciones  gratuitas,  sino  ape- 
lando á  hechos  que  nadie  podrá  contestar. 

Es  innegable  que  el  principio  de  sumidon  á  la 
autoridad  en  materias  de  fe ,  ha  encontrado  siem- 
pre mucha  resistencia  por  parte  del  espíritu  hu- 
mano. No  es  este  el  lugar  de  señalar  las  cansas 
de  esta  resistencia ,  causas  que  en  el  curso  de  es- 
ta obra  me  propongo  analizar;  me  basta  por 
ahora  consignar  el  hecho ,  y  recordar  á  quien  lo 
pusiere  en  duda ,  que  la  historia  de  la  Iglesia  va 
siempre  acompañada  de  la  historia  de  las  here- 
gías.  Conforme  á  la  variedad  de  tiempos  y  países, 
el  hecho  ha  presentado  diferentes  fases :  ora  ha-» 
cietido  entrar  en  torpe  mezcolanza  el  judaismo  y 
el  cristianismo ,  ora  combinando  con  la  doctrina 
de  Jesucristo  los  sueños  de  los  orientales,  ora  al- 
terando la  pureza  del  dogma  católico  con  las  ca- 
vilaciones y  sutilezas  del  sofista  griego :  es  decir, 
presentando  diferentes  aspectos  según  ha  sido 
diferente  el  estado  del  espíritu  humano.  No  ha 
dejado  empero  este  hecho  de  tener  dos  caracte- 
res generales,  que  han  manifestado  bien  á  las 
claras  que  el  origen  es  el  mismo,  á  pesar  de  ser 
tan  vario  el  result^o  en  su  naturaleza  y  objeto  ¿ 
Estos  caracteres  son :  el  odio  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  y  el  espíritu  de  secta. 

Bien  claro  es,  que  si  en  cada  siglo  se  habb 
visto  nacer  alguna  secta  que  se  oponia  á  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia ,  y  erigía  en  dogmas  las  opi- 
niones de  sus  fímdadores ,  no  era  regular  que 
dejase  de  acontecer  lo  mismo  en  el  siglo  xvi ;  y 
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atendido  el  carácter  del  espíritu  biimano,  me  pa^ 
rece  que  si  el  siglo  xvi  hubiera  sido  una  excep- 
ción de  la  regla  general ,  tendríamos  actualmen- 
te una  cuestión  bien  difícil  de  resolver,  y  seria : 
¿cómo  fué  posible  que  no  apareciese  en  aquel  si- 
glo ninguna  secta?  Pues  bien :  una  vez  nacido  en 
el  siglo  XVI  un  error  cualquiera ,  sea  cual  fuere 
su  origen ,  su  ocasión ,  y  pretexto ;  luego  que  se 
haya  reunido  en  torno  de  la  nueva  enseña  una 
porción  de  prosélitos ,  veo  ya  el  Protestantismo 
en  toda  su  extensión ,  en  toda  su  trascendencia , 
con  todas  sus  divisiones  y  subdivisiones  /  con  toda 
su  audacia  y  energía  para  desplegar  un  ataque 
general  contra  cuantos  puntos  de  dogma  y  de 
disciplina  se  enseñen  y  observen  en  la  Iglesia. 
En  vez  de  Lutero ,  de  Zuinglio ,  de  Calvino ,  po* 
ned  si  os  place  á  Arrio ,  á  Nestorio ,  á  Pelagio ; 
en  lugar  de  los  errores  de  aquellos,  enseñad  si 
queréis  los  de  estos :  todo  será  indiferente ,  por-* 
que  todo  tendrá  un  mismo  resultado.  El  error 
excitará  desde  luego  simpatías,  encontrará  de- 
fensores, acalorará  entusiastas ,  se  extenderá,  se 
propagará  con  la  rapidez  de  un  incendio ,  se  di- 
vidirá luego ,  y  tomarán  sus  chispas  direcciones 
muy  diferentes ;  todo  se  defenderá  con  aparato 
de  erudición  y  de  saber,  variarán  de  continuo  las 
creencias ,  se  formularán  mil  profesiones  de  fe , 
se  cambiará  ó  anonadará  la  liturgia ,  y  haránse 
mil  trozos  los  lazos  de  la  disciplina :  es  decir,  ten^ 
dr^  el  PmeUantismo.  ¿Y  cómo  es  que  en  el  si- 
glo XVI  baya  de  tomar  el  mal  tanta  gravedad , 
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lanta extensión  y  trascendencia?  porque  la  so- 
ciedad de  entonces  es  muy  diferente  de  todas  las 
anteriores,  y  lo  que  en  otras  épocas  pudjpra  cau- 
sar un  incendio  parcial ,  había  de  acarrear  en  es* 
ta  una  conflagración  espantosa.  Componíase  la 
Europa,  de  un  conjunto  de  sociedades  inmensas , 
que  como  formadas  en  una  misma  matriz»  tenian 
mucha  semejanza  en  ideas,  costumbres,  leyes  é 
instituciones ;  habíase  entablado  por  consiguien- 
te entre  ellas  una  viva  comunicación ,  ora  excita* 
da  por  rivalidades,  ora  por  comunidad  de  inte- 
reses ;  en  la  generalidad  de  la  lengua  latina  existia 
un  medio  que  facilitaba  la  circulación  de  toda 
clase  de  conocimientos;  y  sobre  todo  acababa  de 
generalizarse  un  rápido  vehículo,  un  medio  de 
explotación,  de  multiplicación  y  expansión  de* 
todos  los  pensamientos  y  afectos ;  un  medio  que 
poco  antes  saliera  de  la  cabeza  de  un  hombre , 
como  un  resplandor  milagroso  preñado  de  colo- 
sales destinos :  la  imprenta. 

Tal  es  el  espíritu  humano,  tal  su  volubilidad, 
tanto  el  apego  que  cobra  fácilmente  á  toda  clase 
de  innovaciones,  tal  el  placer  que  siente  en  aban* 
donar  los  antiguos  rumbos  para  seguir  otros  nue- 
vos ,  que  una  vez  levantada  la  enseña  del  error , 
era  imposible  que  no  se  agrupasen  muchos  en 
tomo  de  ella.  Sacudido  el  yugo  de  la  autoridad 
en  países  donde  era  tan  vasta,  tan  activa  la  in- 
vestigación ,  donde  fermentaban  tantas  discusión 
nes,  donde  bullían  tantas  ideas,  donde  germina- 
ban todas  las  ciencias ,  ya  no  era  dable  que  el 
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vago  espíritu  del  hombre  se  mantuviera  fijo  en 
ningún  punto ,  y  debían  por  precisión  pulular  un 
hormigi^ro  de  sectas ,  marchando  cada  uno  por 
su  camino,  á merced  de  sus  ilusiones  y  caprichos. 
Aquí  no  hay  medio  :  las  naciones  civilizadas ,  ó 
serán  católicas ,  ó  recorrerán  todas  las  fases  del 
error;  6  se  mantendrán  aferradas  al  áncora  de 
la  autoridad ,  ó  desplegarán  un  ataque  general 
contra  ella ,  combatiéndola  en  sí  misma »  y  en 
cuanto  enseña  ó  prescribe.  El  hombre  cuyo  en- 
tendimiento está  despejado  y  claro ,  ó  vive  tran- 
quilo en  hs  apacibles  regiones  de  la  verdad ,  6 
la  busca  desasosegado  é  inquieto ;  y  como  estri- 
bando en  principios  falsos  siente  que  no  está  fir^ 
me  el  terreno,  que  está  mal  segura  y  vacilante 
su  planta,  cambia  continuamente  de  lugar,  sal- 
tando de  error  en  error ,  de  abismo  en  abismo. 
El  vivir  en  medio  de  errores,  y  estar  satisfecho 
de  ellos ,  y  trasmitirlos  de  generación  en  genera- 
ción ,  sin  hacer  modificación  ni  mudanza,  es  pro- 
pio de  aquellos  pueblos  que  vegetan  en  la  igno- 
rancia y  envilecimiento:  allí  el  espíritu  no  se 
mueve  porque  duerme. 

Ck>locado  el  observador  en  este  punto  de  vista, 
descubre  el  Protestantismo  tal  cual  es  en  sí ;  y 
como  domina  completamente  la  posición ,  ve  ca- 
da cosa  en  su  lugar ,  y  puede  por  tanto  apreciar 
su  verdadero  U'^maño,  descubrir  sus  relaciones, 
estimar  su  influencia ,  y  explicar  sus  anomalías. 
Entonces,  situados  los  hombres  en  su  lugar,  y 
comparados  con  el  vasto  conjunto  de  los  hechos, 
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aparecen  en  el  cuadro  coma  figüitas  mu j  peque^ 
ñas ,  que  podrian  muy  bien  i^er  suáiiUiidas  por 
otras  V  que  nada  importa  que  estuvieran  un  poco 
mas  acá ,  ó  un  poco  mas  allá ,  que  era  indiferente 
que  tuviesen  esta  ó  aquella  forma,  este  ó  aquél 
colorido ;  y  entonces  salta  á  los  ojos  que  el  en«- 
tretenerse  mucho  en  ponderar  la  energía  de  ca^* 
rácter,  la  fogosidad  y  audacia  de  Latero,  la  lite- 
ratura die  Melancton ,  el  talento  sofístico  de 
Calvinu,  y  otras  c^sas  semejantes,  es  desperdiciar 
el  tiempo  y  no  explicar  nada.  Y  én  efecto:  ¿qué 
eran  todos  esos  hombres  y  otros  co^rifeos?  ¿  tenían 
acaso  aikgoxle  etiLtráqrdinario?¿no^ran  por  vení- 
tura  tales  eoii](o  se  los  encuentra  con  frecuencia 
en  todas  partes^?  Algunos  de  ellos  ni  excedieron 
siquiera  de  la  rafyu  de  medianos ;  y  de  casi  todos 
puede  asegurarse  qué  sí  lao  hubieran  tenido  cele- 
bridad funesta ,  h  hubierafn  tenido  muy  escasa. 
Pues  ¿por  qué' hicieron  tanttí?  porque  encon* 
traron  un  montón  de  combustible  y  le  pegaron 
^oego:  ya  veis  que  esto  no  es  muy  difícil;  y  sin 
embargo  ahí  está  todo  el  misterio.  €uando  veo  á 
Lutero  loco  de  orgullo ,  precipitarse  en  aquellos 
delirios  y  esiravagancias  que  tanto  lamentaban 
sus  propios  amigos ,  cuando  le  veo  insultar  gro* 
seramente  á  cuantos  le  contradicen,  indignarse 
contra  todo  lo  que  no  se  humilla  en  su  presencia; 
cuando  le  oigo  vomitar  aquel  torrente  de  dicte- 
rios soeces ,  de  palabras  inmundas',  apenas  me 
causa  otra  impresión  que  la  de  lástima :  este  hom- 
bre que  tiene  h  singular  ocurrencia  de  Haftiarse 


—  27  — 

Nolharius  Dei^  desvaría»  tiene  medio  perdido  el 
JQieio,  y  DO  es  extraño,  porque  ba soplado,  y 
con  SQ  soplo  se  ha  manifeiStado  m  terrible  incen- 
dio; es  qne  había  un  almaceQ  de  pólvora,  y  su 
soplo  le  ha  aproxinkado  una  chispa ;  y  el  insensa- 
to que  en  su  ceguera  no  lo  advierte ,  dice  en  su 
ddirio :  muy  poderoso  foy ,  fáir^d,  mi  soplo  es  abra- 
sador^ pone  en  conflagración  ^  mando* 

Y  los  afacEsos  ¿  qué  inflttencifi  tuvieron  ?  Si  no 
iübandcmafBOs  el  mismo  punto  de  vista  en  que 
ioos  h^nos  colocado»  veremos  que  dieron  tal  vez 
^guna  ocasión ,  que  Suministraron  algún  pábu- 
lo, pero  que  están  muy  lejos  de  haber  ejercido 
la  ínilueDCÍa  que  se  les  ha  atrf buido.  Y  no  es  por- 
que trate  ni  de  negarios,  ni  de  excusarlos;  no  es 
porque  no  haga  el  debido  caso  de  los  lamentos 
de  grandes  hombres;  pero  no  es  lo  mismo  llorar 
un  mal,  que  señalar  y  analizar  su  influencia.  El 
varón  justo  qiie  levanta  su  vo¿  contra  ei  vicio,  el 
ministro  del  santuario  devcnrado  por  el  celo  de  la 
Casa  del  Señor,  se  expresan  con  acento  tan  alto 
y  tan  sentido ,  que  no  siempre  sus  quejas  y  ge« 
midos  pueden  servir  de  dato  seguro  para  estimar 
el  justo  valor  de  los  hechos.  Ellos  sueltan  una 
palabra  que  sale  del  fondo  de  su  corazón;  sale 
abrasada ,  porque  arde  en  sus  pechos  el  amor ,  y 
el  celo  de  la  justicia :  y  viene  en  pos  de  ellos,  la 
nuda  fé ,  interpreta  á  su  maligno  talante  las  ex- 
presiones, y  todo  lo  exagera  y  desfigura. 

Sea  lo  que  fuere  de  todo  esto,  bien  claro  es 
que  ateniéndonos  á  lo  que  dejamos  firmemente 
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asentado  con  respecto  al  origen  y  naturaleza  del 
Protestantismo,  no  pueden  señalarse  como  prin- 
cipal causa  de  él  los  abusos;  y  que  cuando  mas^ 
pueden  indicarse  como  ocasiones  y  pretextos.  Si 
así  no  fuere,  seria  menester  decir  que  en  la  Igle- 
sia ya  desde  su  origen,  aun  en  el  tiempo  de  s« 
primitivo  fervor,  y  de  su  pureza  proverbial,  tab 
ponderada  por  los  adversarios,  ya  habia  muchos 
abusos:  porque  también  entonces  pululaban  de 
continuo  sectas ,  que  protestaban  contra  sus  dog^ 
mas,  que  sacudían  su  autoridad,  y  se  ap^llida^ 
ban  la  verdadera  Iglesia.  Esto  no  tiene  réplica; 
el  caso  es  el  mismo ;  y  si  se  alegare  la  extensión 
que  ha  tenido  el  Protestantismo ,  y  su  propaga* 
cion  rápida ,  recordaré  que  esto  se  verificó  tam- 
bién con  respecto  á  otras  sectas ;  reproduciré  lo 
que  decia  san  Gerónimo  de  los  estragos  del  arría- 
nismo  :  Gimió  el  orbe  entero  y  asombróle  de  verse 
arriano.  Que  si  algo  mas  se  quisiere  citar  con 
respecto  al  Protestantismo,  bastante  se  lleva  evi- 
denciado, que  loque  tiene  de  característico,  todo 
lo  debe,  nó  á  los  abusos,  sino  á  la  época  en  que 
nació. 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  bastante  para  que  pueda 
formarse  concepto  de  la  influencia  que  los  abusos 
pudieron  ejercer ,  pero  como  este  asunto  ha  dado 
tanto  que  hablar,  y  prestado  origen  á  muchas 
equivocaciones,  será  bien  antes  de  pasar  mas 
adelante,  detenerse  todavía  mas  en  esta  impor* 
tante  materia,  fijando  en  cuanto  cabe  las  ideas, 
y  separando  lo  verdadero  de  lo  falso ,  lo  cierto  dp 
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lo  incíertOi  Que  eo  los  siglos  medios  se  habian 
introducido  abusos  deplorables ,  que  la  corrnp* 
cion  de  costumbres  era  mucha ,  y  que  por  consi- 
guieute  era  necesaria  una  reforma ,  es  cierto , 
indudable.  Por  lo  que  toca  á  los  siglos  xi  y  xti 
tenemos  de  esta  triste  verdad  testigos  tan  intacha» 
bles  como  san  Pedro  Damián,  san  Gregorio  YII, 
y  san  Bernardo.  Algunos  siglos  después,  si  bien 
se  habian  corregido  mucho  los  abusos ,  todavía 
eran  de  consideración ,  bastando  para  convencer- 
nos de  esta  verdad  los  lamentos  de  los  varones 
req[>etables  que  anhelabah  por  la  reforma ;  dis- 
tinguiéndose muy  particularmente  el  cardenal 
Julián  en  las  terribles  palabras  con  que  se  dirigia 
al  papa  Eug^oiio  lY,  representándole  los  desór* 
denes  del  clero,  principalmente  del  de  Alemania. 
Confesada  paladinamente  la  verdad ,  pues  no  creo 
que  la  causa  del  Catolicismo  necesite  para  su  de* 
fensa  del  embozo  y  de  la  mentira ,  resolveré  en 
pocas  palabras  :idgunas  cuestiones  importantes. 

¿Quien  tenia  la  cidpa  de  que  se  hubiesen  intro* 
ducido  tamaños  desórdenes?  ¿Era  la  corte  de 
Roma?  ¿Eran  los  obispos?  Creo  que  solo  se  la 
debe  adiacar  á  la  calaiñidad  de  los  tiempos.  Para 
un  hombre  sensato  bastará  recordar,  que  en  Eu- 
ropa se  habian  consumado  los  hechos  siguientes: 
la  disolución  del  viejo  y  corrompido  imperio  ro* 
mano;  la  irrupción  é  inundación  de  los  bárbaros 
del  norte ;  la  fluctuación ,  y  las  guerras  de  estos 
entre  sí  y  con  los  demás  pueblos  por  espacio  de 
largos  siglos ;  el  establecimiento  y  el  predominio 
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del  feüdalisnió  coa  iodos  $us  incomeiiienles  y 
males,  con  todas  sus  tarbuléneias  y  desastres ;  la 
invasión  de  Ips  sarracenos ,  y  su .  ocupación  de 
una  parte  considerable  de  Europa.  La  ignorancia^ 
la  coiTupcion,  la  relajación  de  la  discipliáa,  ¿nú 
debían  ser  el  resultado  natural ,  necesario,  de 
tanto  trastorno?  La  sociedad  eclesiástica  ¿podiá 
menos  de  resenítirse  profundamente  de  esa  diso-* 
lucion  j  de  ese  aniquilamiento  de  la  sociedad  civil? 
¿podía  no  participiar  de  los  males  de  ese  horro-* 
roso  caos  en  que  se  bailaba  envuelta  la  Europa? 
¿Faltó  nunca  on  la  Iglesia  el  espíritu,  el  deseo,, 
el  anhelo  de  la  reforma  de  los  abusos,  se  puede 
demostrar  que  nó.  Pasaré  por  alto  los  saotoi 
varones,  que  en  todos  aquellos  calamitosos  tiem^i 
pos  no  dejó  de  abrigar  en  su  seno ;  la  historia  nos 
los  cuenta  en  numero  considerable ,  y  de  virtudes 
tan  acendradas,  que  al  paso  que  contrastaban 
con  la  corrupción  que  los  rodeaba,  mostraban 
que  no  se  había  apagado  en  el  seno  de  la  Igiesi^ 
católica  el  divino  fuego  de  las  lengtMMs  del  Cenáculo. 
Este  solo  hecho  prueba  ya  raücho ;  peropresciii* 
diré  de  él  para  llamar  la'/atéúcien'  sobré  otro  raai 
notable,  menos  sujeto  á  cuestioioes ,  menos  tan 
ehable  de  exageración ,  y  que  no  puede  decirae 
limitado  á  este  ó  aquél  individuo,  sino  que  es  la 
verdadera  expresión  del  espíritu  que  ahiih^a  al 
cuerpo  de  la  Iglesia.  Habló  de  la  ineesuite  reu^ 
nion  de  concilios  en  que  se  reprobaban  y  conde** 
nabah  los  abusos,  y  se  inculcaba  la  entidad  de 
costumbres,  y  la  observancia  de  la  disc^ilíiia. 


~3l- 
Afortunadamente  este  hocbo  consolador  e8lá  fiiera 
de  ioda  dudíi;  está  pateóle  a  los  ofos  de  todo  el 
mmáo,  bastando  para  convencerse  de  el,  el  haber 
abierto  una  vez  siquiera  algún  libro  dé  historia 
eclesiástica,  ó  alguna  colección  de  concilios.  Es 
sobremanera  digno  este  hecho  de  llainaar  la  aten- 
ción, y  aun  puede  añadirse  que  quizá  no  se  ha 
advertido  toda  la  imporiancta  que  encierra.  En 
efecto:  á  observamos  las  otras  sociedades  repa«^ 
raremos  que  á  medida  que  Jas  ideas  ó  |as  costum*^ 
bres  caiid>jan ,  van  modificando  rápidam^nie  las 
leyes;  y  si  estas  les  son  muy  contrarias,  en  poco 
tiempo  Us  hac^  callar,  las  arrollan»  las  echan 
por  el  suelo.  Pero  en  la  Iglesia  no  suoe^ftó  asi : 
la  cOTrupcion  se  habia  extendido  por  todas  partes 
de  una  manera  lamentable  ;  los  ministros  de  la 
religión  se  dejaban  «rastrar  de  lá  corriente ,  y 
se  olvidaban  deja  santidad  de  su  ministerio :  pero 
el  fuego  santo  ardia  siempre  en  eLsantuarip ;  allí  se 
proclamaba,  se  inculcaba  sin  cesar  la  ley ;  y  úqñe^ 
líos  mismos  hombres,  ¡cosa  admirable  1  aquellos 
mismos  hombres  que  ia  quebraniiaban,  sé  retmian 
con  frecuencia  para  condenársela  si  miisfnos,  para 
afear  su  propia  conducta»  haciendo  de  esta  mag- 
uera mas  sensible,  mas¿p«ibMco  et  contraste  ^otre 
su  enseñanza  y  sus  obrds.  La  simonía,  y  la  üoK^on-** 
tineneia  eran  los  idos  vicios  dominantes;  pues 
bien,  abrid  las iooleedones  de  los  concilios,  y  por 
donde  qniera  los  eaeontráréip  atmlémíalizados. 
Jamás  se  vio  tan  pMlongáda,  tan  constante,  tan 
tenaz  lucha  dd  derecho  contra  el  hecho ;  jamás 
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como  entonces  se  vio  por  espacio  de  largos  siglos 
á  la  ley  colocada  cara  á  cara  contra  las  pasiones 
desencadenadas ;  y  mantenerse  allí  firme ,  inmó- 
vil, sin  dar  un  paso  atrás,  sin  perroíiírles  tregua 
ni  descanso  basta  haberlas  sojuzgado. 

Y  no  fué  inútil  esa  constancia,  esa  santa  tena- 
cidad :  y  así  es  que  á  principios  del  siglo  xvi,  es 
decir  á  la  época  del  nacimiento  del  Protestantismo, 
vemos  que  los  abusos  eran  incomparablemente 
menores ,  que  las  costumbres  se  hablan  mejorado 
mucho,  que  la  disciplina  había  adquirido  vigor, 
y  que  se  la  observaba  con  bastante  regularidad. 
El  tiempo  de  las  declamaciones  de  Lutero  no  era 
el  tiempo  calamitoso  llorado  por  S.  Pedro  Damián, 
y  por  S.  Bernardo :  el  caos  se  había  desembro- 
llado mucho;  la  hiz,  el  orden  y  la  regularidad 
se  iban  difundiendo  rápidamente ;  y  por  prueba 
incontestable  de  que  no  yacía  en  tanta  ignorancia 
y  corrupción  como  se  quería  ponderar,  podía  la 
Iglesia  ofrecer  una  exquisita  muestra  de  hombres 
tan  distinguidos  en  santidad  como  brillaron  en 
aquel  mismo  siglo ,  y  tan  eminentes  en  sabiduría 
como  resj^andecieron  en  el  concilio  de  Trento. 
Es  menester  no  olvidar  la  situación  en  que  se 
había  encontrado  la  Iglesia ;  es  necesario  no  per- 
der de  vista  que  las  grandes  reformas  exigen  lar- 
go tiempo;  que  estas  reformas  encontraban  re- 
sistencia en  los  eclesiásticos  y  en  los  seglares ;  y 
que  por  haberlas  querido  emprender  con  firmeza 
y  constancia  Gregorio  YII,  se  ha  llegado  á  tacharle 
de  temerario.  No  juzguemos  á  los  hombres  fuera 
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de  su  lugar  y  tiempo ;  no  pretendamos  que  todo 
se  ajuste  á  los  mezquinos  tipos  que  nos  forjamos 
en  nuestra  imaginación :  los  siglos  ruedan  en  una 
órbita  inmensa,. y  la  variedad  de  circunstancias 
produce  situacioaes  tan  extrañas  y  cómpiicadas , 
que  apenas  alcanzamos  á  concebirlas. 

Bossuet  en  su  Historia  de  las  variaciones  ^  des- 
pués de  haber  hecho  una  clasiBcacion  del  dife*- 
rente  espíritu  que  guiaba  á  los  hombres  que  babian 
intentado  una  reforma  antes  del  siglo  xvi,  y  des- 
pués de  citar  las  amenazadoras  palabras  del  car- 
denal Julián,  dice  :  cAsí  es,  como^n  el  siglo  xv, 
ese  cardenal,  el  hombre  mas  grande  de  su  tiempo, 
deploraba  los  males  previendo  sus  funestas  con- 
secuencias; de  manera  que  parece  haber  pro- 
nosticado los  que  Lutero  iba  á  causar  á  toda  la 
cristiandad,  empezando  por  la  Alemania:  y  no 
se  engañó  al  creer  que  el  no  haber  cuidado  de  la 
rearma ,  y  el  aümenlo  del  odio  contra  el  clero, 
iba  á  producir  una  secta  .mas  tanible  para  la 
Iglesia,  que  la  de  los  bohemios. >  De  estas  pala- 
bras se  infiere  que  el  ilustre  obispo  de  Meaux 
encontraba  una  de  las  principales  causas  del  Pro- 
testantismo ,  en  no  haberse  hecho  á  tiempo  la  re- 
forma legítima.  No  se  crea  por  esto  que  Bossuet 
excuse  en  lo  mas  mínimo  á  los  corifeos  del  Pro- 
testantismo, ni  que  trate  de  poner  en  salvo  las 
intenciones  de  los  novadores ;  antes  al  contrario, 
los  coloca  en  la  clase  de  los  reformadores  turbu- 
lentos ,  que  lejos  de  favorecer  la  verdadera  refor* 
ma  deseada  por  los  hombres  sabios  y  prudentes, 
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solo  senrian  para  hacerla  mas  difícil,  introdu*- 
ciendo  con  sos  malas  doctt^inas  el  espíritu  de 
desobediencia ,  de  cisma  y  de  heregía . 

A  pesar  de  la  autoridad  de  Bossuet  no  puedo 
inclinarme  á  dar  tanta  importancia  á  los  abusos, 
que  los  mire  conio  una  de  las  principales  ^usas 
del  Protestantismo ;  y  no  es  necesario  repetir  lo 
que  en  apoyo  de  mi  (^ínion  he  dicho  antes^  Vetq 
no  será  fuera  del  caso  advertir  que  mal  pueden 
apoyarse  en  la  autoridad  de  Bossuet  los  que  in» 
tenten  sincerar  las  intenciones  de  los  primeros 
reformadores;  pues  que  el  ilustre  prelado  es  el 
primero  en  suponerlos  altamente  culpables,  y 
en  reconocer  que  si  bien  existian  los  abusos, 
nunca  tuvieron  los  novadores  la  intención  de  €or^ 
regirlos,  antes  sí  dé  valerse  de  este  pretesto  parai 
apartarse  de  la  fe  de  la  Iglesia ;  sustraerse  al  yugo 
de  la  legítima  autoridad ,  quebrantar  lodos  los 
lazos  de  la  disciplina,  é  introducir  de  esta  suerte 
el  desorden  y  la  licencia. 

Y  á  la  verdad  ¿cómo  seria  posible  atribuir  á  Ips 
primeros  reformadores  el  espíritu  de  una  verda- 
dera reforma ,  cuando  casi  todos  cuidaron  de 
desmentirlo  con  su  vergonzosa  conducta?  Si  al 
menos  se  hubieran  entregado  á  un  riguroso  as-* 
eetismo,  si  con  la  austeridad  de  sus  costumbres 
hubiesen  condenado  la  relajación  de  que  se  la- 
mentaban, entotices  podríamos  sospechar  si  sus 
mismos  extravíos  (neroá  efecto  de  un  celo  exa- 
gerado, si  foeron  arrebatados  al  mal  por  un  ex- 
ceso de  amor  al  bien;  |>ero  ¿sucedió  algo  de 


semejsmte^OigSinciosJo.qué*  dice  sobre,  el  parti-^ 
calar  uní  i^úpi  de  vistiii  im  ihomiMre  qne  por 
cierto  no  puedjeiser  tUdadoIdeifanáiicoi»  unhovh- 
bre  que  guardó  c6n  bs  priptéros  cortftos  del  IVo- 
lestafilismo  tdntM^ilsidíeiracioÉies  y  miramientos, 
que  no  pocos  los  han  oálificado  de  culpables:  es 
£iasmo,  que  hablaqdoiconí su.  acostumbrada  gra« 
cía  y  malignidad  )díee>  qs¿:  «Segim  parece,  la 
reforma  ^tténe!  á  pairar  á:la  secularización  de  al^^* 
gUBOsfrailesv  y  al  cimiento  de  algunos  sacer^ 
dotes:  y  esa  gran  trailla  «e  ^min^  al  ftn  por 
un  suceso  nmy  cdnafíéo,iiues  que  todo  se  de- 
senlaeui ,  opmo  ob  las  bomedias,  por'  im  icasa-^ 
miettlo.»  ,     > .    '    '     - 

Este  maniAesta  hasta  la  evidencia  cuál  era  el 
venda^bro  espíritu  de  los  hovadMos  del  siglo  xvr, 
y  que  lejos  de  intentar  la  enmienda  de  los  abusos, 
seproponipniniasbíeii  agnaivarlos.  En  esta  parte, 
la  simple'  eonsideraícion  do  ip»  hechos  ha  guiado 
á  Mr»  Guiflcot  por  el  bamiaoi  de  la  verdad ,  cuando 
no  admite  lat  opiaioh ! de  aquirflos  que  pretenden 
que  clareformahabi^  sida  «una  tentativa  conce- 
Uda  y  «iceutada  cout  el  «oIk^  desígn  ¡o  de  recons- 
tiluir  imá .  IgieBÍa  purs^:  ia  igle^  l^imitiva;  ni 
una  simple  piura  ée  mejora  neligiosa ,  ni  el  fruto 
de  una  utopia  dd  hámaniíiad'y  de  verdad.  >  (His- 
toria general  de  la  civilización  europea.  Lec- 
ción di)..     i>  •.  «i 

Tádi  poo6  ^eerá;  dificil  i  ahora  el  ^  apreciat*  bú  su 
justo rtalor  €9  máiilodé  laraplícacioli  qiie  ha  dado 
de  este  teómeao  ell  escritor  que  ac^abó  dé-eitar. 
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€  La  reforma ,  dice  M.  Guizot ,  fué  un  esfuerzo 
extraordinario  en  nombre  de  la  libertad ,  una  in* 
surrección  de  la  inteligencia  humana.  > 

Este  esfuerzo  nació,  según  el  mismo  autor,  de 
la  vivísima  actividad  que  desplegaba  el  espíritu 
humano ,  y  del  estado  de  inercia ,  en  que  había 
caído  la  Iglesia  romana :  de  que  á  la  sazón  cami* 
naba  el  espíritu  humano  con  fderte  é  impetuoso 
movimiento ,  y  la  Iglesia  se  hallaba  eskwionaria. 
Esta  es  una  de  aquellas  explicaciones  que  son 
muy  á  propósito  para  grangearse  achniradores  y 
prosélitos;  porque  colocados  los  pensamientos  en 
terreno  tan  general  y  elevadoi  no  pueden  ser 
examinadas  de  cerca  por  la  mayor  parte  de  los 
lectores,  y  presentados  con  el  velo  de  una  imagen 
brillante,  deslumhran  los  ojos,-  y  preocupan  el 
juicio. 

Cotao  lo  que  coarta  la  libertid  de  pensar,  tai 
como  la  entiende  aquí  M.  Guizot,  y  como  la  en- 
tienden los  protestantes,  es  la  auioridad  en  mate- 
rias de  fe ,  infiérese  que  el  levantamiento  de  la 
inteligencia  debió  ser  seguramente  contra  esa 
atUoridad:  es  decir  que  aconteció  la  sublevación 
del  entendimiento,  porque  él  marchaba,  y  la 
Iglesia  no  se  movia  de  sus  dogmas,  ó  por  valerme 
de  la  expresión  de  Guizot :  c  la  Iglesia  se  hallaba 
estacionaria.  > 

Sea  cual  fuere  la  disposición  de  ánimo  de 
M.  Guizot  con  respecto  á  los  dogmas  de  la  Iglesia 
católica ,  al  menos  como  filósofo  debió  advertir 
que  andaba  muy  desacertado  en  señalar  como 
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particular  de  una  época,  lo  que  para  la  Iglesia 
era  un  carácter  de  que  etla  se  había  gloriado  en 
todos  tiempos.  En  efecto:  van  ya  mas  de  18  si- 
glos que  á  la  Iglesia  se  la  puede  llamar  eundanaria 
en  sus  dogmas ;  y  esta  es  una  prueba  inequívoca 
de  que  ella  sola  está  en  posesión  de  la  verdad: 
porque  la  verdad  es  invariable  por  ser  una. 

Si  pues  el  levantamiento  de  la  inteligencia  se 
hizo  por  esta  causa ,  nada  tuvo  la  Iglesia  en  aquel 
siglo  que  no  lo  tuviera  en  todos  los  anteriores, 
y  no  lo  haya  conservado  en  los  siguientes:  nada 
hubo  de  particular,  nada  de  característico,  nada 
por  consiguiente  se  ha  adelantado  en  la  explica- 
ción de  las  causas  del  fenómeno ;  y  si  por  esta 
razón  la  compara  M.  Guizot  á  los  gobiernos  viejas, 
esta  es  una  vtjez  que  la  tuvo  la  Iglesia  desde  su 
cuna.  Como  si  M.  Guizot  hubiese  sentido  él  propio 
la  flaqueza  de  sus  raciocinios,  presenta  los  pen- 
samientos en  grupo é  en  tropel;  hace  desfilará 
los  ojos  del  lector  diferentes  órdenes  de  ideas, 
sin  cm'dar  de  clasificaciones,  ni  deslindes,  para 
que  la  variedad  distraiga  y  la  mezcla  confunda. 
En  efecto:  á  juzgar  por  el  contexto  de  su  discurso, 
no  parec^  que  entienda  aplicar  á  la  Iglesia  los 
epítetos  de  inerte  j  ni  estacionaria  con  respecto  á 
los  dogmas,  sino  que  mas  bien  se  d^  conjeturar 
que  trata  de  referirlo  i  pretensiones  bajo  el  as- 
pecto político  y  económico :  pues  por  lo  que  toca 
á  la  tiranía  é  intolerancia  que  han  achacado  algu« 
nos  á  la  corte  de  Roma,  lo  rechaza  M.  Guizot 
como  una  calumnia. 
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Supuesto  que  en  esta  parle  presenta  una!  in^ 
coherencia  de  ideas  que  parece  no  debíamos  es- 
perar de  su  claro  entendUnienCo,  iqeoberencía 
que  á  muchos  se  les  baria'  recto  de  creer,  me  es 
indispensable  copiar  literalmente  sus  propias^  pdt^ 
labras,  y  en  ellas  aprendejremo^  que  nad^  hay 
mas  incoherente  que  los  grandes  talentos,  una 
vez  colocados  en  una  posición  ialsa;  ^ 

cflabia  caído  la  Iglesia,  dice  M.  Guízot,  eauíl 
estado  de.  inercia,  SQ  hallaba  eatacionaria:  él 
crédito  po^tico  de  la  corte  de.  Roma  se  habia 
disminuido  Qíiucbo:  la  direccioo  dé  la  sociedad 
europea  ya  no  le  peKéneda,  puesto  que  había 
pasado  al  gobierno  civü*(GbA  todo,  teni^  el:  poder 
espiritual  Jas  mismas  •  poretensiones  que  antes, 
conservaba  auii  toda  m  píompa,  toda  su  impor- 
tancia exterior:  sucedíale  lo  que  ba  aconteokk) 
mas  de  Una  vez  á  losg^faiéraosviejéSyyq^ban 
perdido  su  influénoias  se  dirigían  de  continuo 
(jpiejas  contra  ella,  y  la  mayor  parte  eran  funda- 
das. ]>  ¿Cómo  es  posible  que  M«  >. Gui^bt  tío ; advir- 
tiere que  nada  señalaba  aquí  que  tuviese  relación 
con  la  libertad  del  pensa miento,  nada  q<ié  no 
fuera  de  iln  ¿rden  miuy  difereole?  El  hab^e  dís- 
mÍHOtdo  el  iafli^  poftiico  de  la  corte  de  Romp, 
y  el  conservar  aun  ettá  sus  pretensiones^  el  no 
pertenccerle  ya^  la  dírecqian  dé  la  sociedad^uraf* 
pea,  y  el  conservar  ella  sn  pompa  é  importancia 
exterior,  ¿significa  áca^o  otra  céaa  que  las  riiva* 
lídades  que  pudieron  existir  éoii  respecto  á  asuor 
tos  políticos?  ¿Y  cómo  puda/okidar  &Í.  Guiwt 
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que  poco  antes  había  dicho  que  d  señalar  como 
GSNisa  dei^  Protestantismo  la  rívafídmi  de  los  sobe^ 
ranos  con  el  poder  eclesiásíico ,  no  le^reemfundadOy 
m  muy  filoso fijQO^  ni  en  correspondienie  proporeion 
ton  la  extensión  é  importcmciade  este  suc^o? 

Si  algunos  creyesen  que  aun  cuaikk)  todo  esto 
no  tuviera  relación  directa^  co^  la  libertad  del 
pensamiento,  no  obstante  se  provocó  lá  snblev»« 
eion  intelectual  con  la  intolerahcia  que  manifes- 
taba á  la  sazón  la  corte  de  Roma:  cNo  es  vern 
dad ,  les  responderá  M .  Guizot ,  que  e&  el  si^^o  xvi 
la  corte  de  Roma  fue^e  muy  írr^ñica :  no  es  ver«^ 
dad  que  los  abusos  propiamente  dichos ,  fuesen 
entonces  mas  numerosos  yernas  graves  de  lo  >  que 
hasta  aquella  época  habían  sido  ^4/^oiiiranV>,  nmca 
^izás  el  goMemo  eclesiástico  se  había ;  mostrado 
mas  condescendiente  y  toletante^  ma&  dispuesto 
á  dejar  marchar  todas  las  cosas  mientras  no  se 
cuestionase  sobre  su  pod^r,  mientras  se  le  re^- 
conociesen,  aun  dejándolos  sin  ejercicio,  los  de^ 
reohos  que  tenia,  mientras  se  le  asegurase  la 
misma  existencia,  se  le  pagasen  los  mismos  tri- 
butos. De  este  modo  el  gobierno  eclesiástico 
hubiera  dejado  tranquilo  al  espíritu  hutíiano,  sí 
e\  espíritu  humano  hubiese  querido  hacer  otro 
tanto  con  respecto  á  él.  >  Es  decir  que  no  parece 
sino  que  M.  6uieot  se  olvidó  eómpleta mente  de 
que  asentaba  todos  esos  antecedentes  para  ma- 
nifestar que  la  reforma  protestante  había  sido  un 
grande  esfuerzo  en  nombré  de  la  liblnrlad ,  tm  levan" 
tamienio  de  la  inteligencia  humana  t  pues  qae  nado 
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nos  alega ,  nada  recuerda  que  se  opusiese  á  esUi 
libertad;  y  aun  si  algo  pudiera  provocar  el  teva»^ 
tamieníOy  como  babria  sido  la  wUÁeranáa^  la 
crueldad,  el  no  dejar  tranquilo  al  espíritu  humanó, 
ya  nos  ha  dicho  M.  Guisot  que  el  gobierno  ecle- 
siástico en  el  siglo  xvi  no  era  tiránico,  antes  bien 
era  condescendiente,  tolerante,  y  que  de  su  parte 
hubiera  dqado  tranquilo  al  espíritu  humano. 

A  la  vista  de  tales  datos  es  evidente  que  el  es- 
fuerzo  extraordinario  en  nombre  de  la  libertad  de 
pensar,  es  en  boca  de  M.  Guizot  una  palabra  vaga, 
indefinible;  y  al  proferirla  parece  que  se  propuso 
cubrir  con  brillante  velo  la  cuna  del  Protestan- 
tismo ,  aun  á  expensas  de  la  consecuencia  en  sus 
propias  opiniones.  Desechó  las  rivalidades  polír 
ticas,  y  apela  luego  á  ellas;  no  da  importancia  á 
la  influencia  de  los  abusos,  no  los  juzga  por  ver- 
dadera causa,  y  se  olvida  que  ^i  la  lección  an- 
tecedente había  asentado,  que  si  se  hubiera  hecho 
á  tiempo  una  reforma  legal  tan  oportuna  y  nece- 
saria, tal  vez  se  hubiera  evitado  la  revolución  re- 
ligiosa; traza  un  cuadro  en  que  se  propone  pre- 
sentar puntos  de  contraste  con  esta  libertad, 
quiere  alzarse  á  consideraciones  generales ,  ele- 
vadas, que  abarquen  la  posición  y  las  relaciones 
de  la  inteligencia,  y  se  detiene  en  la  pompa  y 
aparato  exterior ,  recuerda  las  rwaUdades  poUtica^^ 
y  abatiendo  su  vuelo,  ha$ta  desciende  ai  terreno 
de  los  tributos. 

Esa  incoherencia  de  ideas,  esa  debilidad  de  ra* 
ciocinio,  ese  olvido  de  los  propios  asertos^  solo 
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podrá  parecer  extraño  á  quien  esté  mas  acos<- 
lutnbrado  á  admirar  el  vuelo  de  los  grandes  ta- 
lentos qne  á  estudiar  la  historia  de  sus  aberracio- 
nes. Cabalmente  M.  Guizot  se  hallaba  en  tal 
posición  que  es  muy  dilícU  no  equivocarse  y 
deslumhrarse :  porque  si  es  verdad  que  el  caminar 
rastreramente  sobre  los  hechos  individuales  trae 
el  inconveniente  de  circunscribir  la  vista ,  y  de 
conducir  al  observador  á  la  colección  de  una  serie 
de  hechos  aislados  mas  bien  que  á  la  formación 
de  un  cuerpo  de  ciencia,  también  es  cierto  que 
divagando  el  espíritu  por  un  inmenso  espacio 
donde  haya  de  abarcar  muchos  y  muy  variados 
hechos  en  todos  sus  aspectos  y  relaciones,  corre 
peUgro  de  ahicinarse  á  cada  paso;  también  es 
cierto  que  Ja  demasiada  generalidad  suele  rayar 
en  hipotética  y  fantástica;  que  no  pocas  veces 
alzándose  con  inmoderado  vuelo  el  entendimiento 
para  descubrir  mejor  el  conjunto  de  los  objetos, 
llega  á  no  verlos  como  son  en  si,  quizás  hasta  los 
pierde  enteramente  de  vista;  y  por  eso  es  me* 
nesler  que  los  mas  elevados  observadores  recuer- 
den con  frecuencia  el  dicho  de  Bacon:  cnó  aias, 
sinopUmo.^ 

M.  Guizot  tenia  demasiada  imparcialidad  para 
que  pudiese  menos  de  confesar  la  exageración 
con  que  habían  sido  abultados  los  abusos ;  además 
tema  mucha  filosofía  para  desconocer  que  no  eran 
causa  suficiente  para  producir  un  efecto  tamaño; 
y  hasu  el  ^mitimíento  de  su  propia  dignidad  y 
decoro  no  le  permitió  mellarse  con  esa  turba 
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bulliciosa  y  descomedida,  que  clama  sin  cesar 
contra  la  crueldad  y  la  JiUoleranoia;  y  así  es  que 
en  esta  parte  hi2o  un  esfuerzo  para  hacer  justicia 
á  la  Iglesia  romana.  Pero  desgraciadamente  sus 
prevenciones  conlra  la Jglesía  no  le  permitieron 
ver  las  cosas  como  son  en  sí:  columbró  que  el 
origen  del  Protestantismo  debia  buscarse  en  el 
mismo  espíritu  bumaoo;  pero  conocedor  deUiígto 
en  que  vive,  y  sobre  todo  de  la  época  en  que  ha- 
blaba,  presintió  que  paráser  bien  acogidos  Sus  disr 
cursos,  era  menester  lisonjear  al  auditorio  apelli* 
dando  Uberíad;  templó  con  algunas  palabras  suaves 
la  amalara  de  los  cai^s  contra  la  Iglesia,  mas 
procurando  luego  que  todo  lo  bello,  todo  logrando 
y  generoso,  estuviera  de  parte  del  pensamiento 
engendrador  dé  la  reforma,  y  que  recayesen  sobre 
la  Iglesia  todas  las  sond)ras  jquehabiati  de  oscu- 
recer el  cuadro. 

A  no  ser  así  hubiera  vistoisjn  duda  que  si  bien 
la  principal  causa  del  Protestantismo  ^e  halla  en 
el  espíritu  humano ,  no  era  necesario  recurrir  4 
parangones  injustos ;  no  hubiera  cai4o  ^i  la  int 
coherencia  que  acabamos  de  ver»  hubiera  .eih 
centrado  la  raíz  del  hecho  en  el  propio  caírácter 
del  espíritu  huoiano,  y  hubiera  explicada  su. gra- 
vedad y  trascendencia»  con  solo  recordar  la  na^ 
turalessa,  posición  y  cipcuüstaoiciais  de  Us^ooie- 
dades  «n ,  cuyo  centroi  apareció.  Habría  notado 
que  no  hubo  allí  un  eifu^Q  extraordinario » mío 
toia  simple  repetición  de  lo  aeotUéddo  en  cada  sigio-^ 
un  fenómeno  común ,  que  iomó  un  carácter  especial 
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á  causa  de  la  partíputar  dispmcUm  de  la  atmósfera 
(pie  le  rodeaba* 

E$te  modo  de  considerar  el  Proteslanlisino 
como  un  hecho  común,  agrandado  empero  y  ex- 
tendido á  causa  de  las  circunstancias  de  la  socie- 
dad en  que  nacid,  me  parece  tan  filosófico  como 
poco  reparado:  y  así  presentaré  otra  proposición 
que  nos  sufiÉinistrará  juntamente  ratones  y  ejem^ 
píos.  Tal  es  el  estado  de  las  sociedades  modernas^ 
de  tres  siglos  á  esta  parte ,  que  todos  lo^  hechos 
que  en  ellas  se  verifiquen  han  de  tomar  un  carác- 
ter de  generalidad,  y  pcnr  tanto  de  gravedad;  que 
los  ha  de  distinguir  de  los  mismos  hechos,  versa- 
dos empero  en  otras  épocas  ^n  que  era  diferante 
el  estado  de  las  sociedades.  Dando  una  ojeada  á 
la  historia  antigua  observaremos  que  todos  los 
hechos  tenián  cierto  aislamiento ,  por  el  cual  ni 
eran  tam  provechosos  cuando  eran  buráos,  ni  tan 
nocivos  cuando  eran  malos.  Gartago,  Roma,  La» 
cedemonia,  Atenas,  y  todos  esos  pueblos  anti^ 
guos  mas  ó. menos  adelantados  en  la  carnera  de 
la  civilización,  sígtien  cada  cual  «u  camino;  pero 
siempre  de  tma  manera  particular:  las  ideas,  las 
costmnbres ,  las  formas  políticas  se  sucediánuii^ 
á  otras,  perot no  se  descubre  esa  reflpencia  de  las 
ideas  de  un  pueblo  sobre  |as  ideas  de  otro  pue«* 
blo,  de  las  costumbres  del  uno  sobre  las  eostiún* 
bres  del  otro,  e$e  espirito  propagador  que  tiende 
á  confundirlos  á  todos  en  un  mfemo  cjantro:  por 
manera  que  excepto  el  caso  de  violenta  conmix- 
tión, se  conoce  nray  bien  que  podrían  los  pue- 
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blos  antiguos  estar  largo  tiempo  muy  cercanos, 
conservando  íntegramente  cada  uno  sus  propias 
fisonomías,  sin  experimentar  á  causa  del  contac- 
to considerables  mudanzas. 

Observad  empero  cuan  de  otra  manera  sucede 
en  Europa:  una  revolución  en  un  país  afecta  toa- 
dos los  otros,  una  idea  salida  de  una  escuela  po- 
ne en  agitación  á  los  pueblos,  y  en  .alarma  á  los 
gobiernos:  nada  hay  aislado,  todo  se  genejralÍKa, 
todo  se  propaga ,  tomando  con  la  misma  expan- 
sión una  fuerza  terrible.  He  aquí  por  qué  no  es 
posible  estudiar  la  historia  de  un  pueblo  ^  sin  que 
se  presenten  en  la  escena  todos  los  pueblos;  no 
es  posible  estudiar  la  historia  de  una  ciencia,  de 
un  arte,  sin  que  se  compliquen  desde  luego  cien 
relaciones  con  otros  objetos  que  no  son  ni  cien- 
tíficos, ni  artísticos:  y  es  porque  todos  los  pue- 
blos se  asimilan,  todos  los  objetos  se  enlazan, 
todas  las  relaciones  se  abarcan  y  se  cruzan;  he 
aquí  por  qué  no  hay  un  asunto  en  un  pais  en  que 
no  tomen  interés,  y  aun  parte  si  es  posible,  to- 
dos los  demás:  y  hé  aquí  por  qiié,  concretando* 
nos  á  la  política,  es  y  será  siempre  una  idea  sin 
aplicaciones  la  de  no  huerveneum;  pues  no  se  ha 
visto  jamás  que  cada  cual  no  procure  intervenir 
en  todos  los  negocios  que  le  interesan. 

Estos  ejemplos  tomados  de  los  órdenes  políti- 
cos, literarios  y  artísticos,  me  parecen  muy  á 
propósito  para  dar  á  entender  mi  idea  sobre  lo 
que  ha  sucedido  con  respecto  al  orden  religioso; 
y  si  bien  despojan  al  Protestantismo  de  ese  man* 
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to  filosófico  con  qae  se  le  ha  querido  cubrir  aun 
en  su  cuna ;  si  le  quitan  todo  derecho  á  suponer- 
se como  un  pensamiento  que  lleno  de  previsión 
y  de  proyectos  grandiosos»  encerraba  grandes 
destinos,  tampoco  rebajan  en  nada  su  gravedad 
y  su  extensión,  en  nada  limitan  el  hecho,  antes 
sí  indican  la  verdadera  causa  de  que  se  haya  pre- 
sentado con  a^cto  tan  imponente. 

Desde  el  punto  de  vista  que  acabo  de  señalar 
todo  se  descubre  en  su  venAadero  tamaño :  los 
hombres  apenas  figuran ,  casi  desaparecen ;  los 
abusos  se  ofrecen  como  son,  ocasiones  y  pretex- 
tos; los  planes  vastos ,  las  ideas  altas  y  genero- 
sas, los  esfuerzos  de  independencia,  se  reducen 
á  suposiciones  arbitrarias;  el  cebo  de  las  depre- 
daciones, la  ambición,  las  rivalidades  de  los  so- 
beranos ,  juegan  como  causas  mas  ó  menos  in- 
fluyentes, pero  siempre  en  un  orden  secundario : 
ninguna  causa  se  excluye,  solo  que  se  las  coloca 
á  todas  en  su  lugar,  no  se  permite  la  exageración 
de  su  influencia ,  y  señalándose  una  principal  no 
deja  de  mirarse  el  hecho  como  de  tal  naturaleza, 
que  en  su  nacimiento  y  desarrollo  debieron  de 
obrar  un  sinnúmero  de  agentes.  Y  cuando  se 
llega  á  una  cuestión  capital  en  la  materia ,  cuan- 
do se  pregunta  la  causa  del  odio ,  de  la  exaspe- 
ración que  han  manifestado  los  sectarios  contra 
Roma ;  cuando  se  pregunta  si  esto  no  revela  al- 
gunos grandes  abusos  de  su  parte ,  si  no  hace 
sospechar  su  sinrazón,  se  puede  responder  tran* 
quitamente  :  que  siempre  se  ha  visto  que  las  olas 
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en  la  tormenta  bvaman  furiosas  contra  la  roca 
inmóvil  que  les  resiste. 

Tan  lejos  estoy  de  atribuir  á  ]os  abusos  ]a  ia* 
fluencia  que  muchos  les  han  asignado  con  res- 
pecto al  nacimiento  y  desarrollo  del  Protestantis» 
mó,  que  estoy  convencido  de  que  por  mas  reformas 
legales  que  se  hubieran  hecho,  por  mas  condes- 
cendiente que  ise  hubiera  manifestado  la  autoridad 
eclesiástica  en  acceder  á  demandas  y  exigencias 
de  todas  ctsises ,  h«biera  acontecido  poco  mas  ó 
menos  la  misma  desgracia. 

Es  necesario  haber  reparado  bien  poco  en  la 
extrema  inconstancia  y  movilidad  del  espíritu  bu- 
mano  ,  y  haber  estudiado  muy  poco  su  historia , 
para  desconocer  que  era  esta  una  de  aquellas 
grandes  calamidades  que  solo  Dios  por  providen- 
cia especia),  e&  bastante  á  evitarlas  (5). 


CAPÍTULO  III 


'  La  proposición  sentada  al  fin  del  capitulo  an- 
terior me  sugiere  un  corolario,  que  si  no  me  enr 
gaño,  ofrece  una  nueva  demostracít»  de  la  divi- 
nidad de  la  Iglesia  católica. 

Se  ba  observado  como  cosa  muy  admirablf  la 
duración  de  la  Iglesia  calótica  por  espacio  de  18 
siglos,  7  eso  á  pesar  de  tantos  y  tan  poderosos 
adversarios ;  pera  quizá  no  se  ba  notado  bastante, 
que  |il^[idida  la  índole  del  espíritu  humano^  uno 
de  los  grande!^  prodigios  ^ue  presenta  sia  cesar 
la  Iglesia,  es  la  unidad  de  doctrina  qn  medio  de 
toda  clase  de  enseñanza,  y  abrigando  siempre  en 
su  seno  un  nüoiero  considerable  de  sabios.^ 

Llamo  muy  particularmente  sobre  este  punto 
la  atención  de  todos  los  hombres  pensadores ;  y 
estoy  seguro  de  que  aun  cuando  yo  no  acierte  á 
desenvolver  cual  raarece  este  pensamiento ,  en- 
contrarán ellos  aqui  un  germen  de  muy  graves 
reflexiones.  Tal  vez  se  acomodará  también  este 
modo  de  mirar  la  Iglesia,  al  gusto  de  ciertos  lec- 
tora ,  pues  prescindiré  enteramente  de  los  ca* 
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ractéres  que  se  rocen  con  la  revelación,  y  consi- 
deraré el  Catolicismo,  nó  como  religión  divina, 
sino  como  escuela  filosófica. 

Nadie  que  haya  saludado  la  historia  de  las  le- 
tras me  podrá  negar,  que  en  todos  tiempos  haya 
tenido  la  Iglesia  en  su  seno  hombres  ilustres  por 
su  sabiduría.  En  los  primeros  siglos ,  la  historia 
de  los  padres  de  la  Iglesia  es  la  historia  de  los 
sabios  de  primer  orden,  en  Europa,  en  África  y 
en  Asia ;  después  de  la  irrupción  de  los  bárbaros, 
el  catálogo  de  los  hombres  que  conservaron  algo 
del  antiguo  saber,  no  es  mas  que  un  catáio|(0  de 
eclesiásticos;  y  por  lo  que  toca  á  los  tiempos  mo- 
dernos, no  es  dable  señalar  un  solo  ramo  de  los 
conocimientos  humanos,  en  que  no  figuren  en 
primera  líqea  un  numero  considerable  de  católi- 
cos. Es  decir  que  de  18  siglos  á  esta  parte,  hay 
una  serie  no  interrumpida  de  sabios,  que  son  ca- 
tólicos ,  ó  que  están  acordes  en  un  cuerpo  de 
doctrina  formado  de  la  reunión  de  las  verdades 
enseñadas  por  la  Iglesia  católica.  Prescindiendo 
ahora  de  los  caracteres  de  divinidad  que  la  dis- 
tinguen y  considerándola  únicamente  como  una 
escuela,  ó  una  secta  cualquiera ,  puede  asegurar- 
se que  presenta  en  el  hecho  que  acabo  de  con- 
signar, un  fenómeno  tan  extraordinario  que  ni 
es  posible  hallarle  semejante  en  otra  parte,  ni  es 
dable  explicarle  como  comprendido  en  el  orden 
regular  de  las  coss». 

Segur»nente  que  no  es  nuevo  en  la  historia 
del  espíritu  humano,  el  que  una  doctrina  mas  ó 
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menos  razonable,  haya  sido  profesada  algún  tiem- 
po por  m  cierto  numero  de  hombres  ilustrados 
y  sabios :  este  espectáculo  lo  hemos  presenciado 
en  las  sectas  fílosóíicas anliguas  y  modernas;  pe- 
ro que  una  doctrina  se  haya  sostenido  por  espa- 
cio de  muchos  siglos,  conservando  adictos  á  eUa 
á  sabios  de  todos  tiempos  y  países,  y  sabios  por 
otra  parte  muy  discordes  en  sus  opiniones  parti- 
culares, muy  diferentes  en  costumbres,  muy 
opuestos  tal  vez  en  intereses,  y  muy  divididos  por 
sus  rivalidades ,  esle  fenómeno  es  nuevo ,  es  úni- 
co ,  solo  se  encuentra  en  la  Iglesia  católica.  Exi- 
gir fe ,  unidad  en  la  doctrina ,  y  fomentar  de  con- 
tinuo la  ensenai^a ,  y  provocar  la  discusión  sobre 
toda  clase  de  materias ;  incitar  y  estimular  el  exa- 
men de  los  mismos  cimientos  en  que  estriba  la 
fe,  preguntando  parai  ello  alas  lenguas  antiguas, 
á«Jos  monumentos  de  los  tiempos  mas  remotos , 
á  los  documentos  de  la  hi$toria ,  á  los  descubri- 
mientos de  las  ciencias  observadoras,  á  las  lec- 
ciones de  las  mas  elevadas  y  analíticas;  presen- 
tarse siempre  con  generosa  confianza  en  medio 
de  esos  grandes  liceos  donde  una  sociedad  rica 
de  talentos  y  de  saber ,  reúne  como  en  focos  de 
luz  todo  cuanto  le  han  legado  los  tiempos  ante- 
riores, y  lo  demás  que  ella  ha  podido  reunir  con 
sus  trabajos ,  hé  aquí  lo  que  ha  hecho  siempre , 
y  está  haciendo  todavía  la  Igleisia ;  y  sin  embargo 
la  vemos  perseverar  firme  en  su  fe ,  en  su  unidad 
de  doctrina,  rodeada  de  hombres  ilustres,  cuyas 
frentes  ceñidas  de  los  laureles  literarios  ganados 
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en  oieD  palestras^  se  le  bumíllaD  serbias  y  tran.^ 
qüUas ,  sin  que  lo  tengan  á  mengua,  sin  que  CFeaní 
que  deslustren  las  brillantes  aureolas  que  resn 
plapdecen  sobre  sus  cabezas. 

Los  que  miran  el  Catolicismo  como  una  de 
tantas  sectas  que  han  aparecido  sobre  la  tierra, 
será  menester  que  busquen  algún  hecho  que  se 
parezca  á  este ;  será  menester  que  nos  expliquen* 
cómo  la  Iglesia  puede  de  continuo  presentamos 
ese  fenómeno ,  que  tan  en  oposición  se  encuen* 
tra  con  la  innata  volubilidad  del  espíritu  huma- 
no:  será  necesario  que  nos  digan  cómo  la  Igle^ 
sia  romana  ha  podido  realizar  este  prodigio ,  y 
que  imán  secreto  tiene  en  sus  manos  el  Sumo 
Pontífíce  para  que  é\  pueda  hacer  lo  que  no  hat 
podido  otro  hombre.  Los  que  inclinan  respectuo<« 
sámente  sus  frentes  al  oir  la  palabra  salida  del 
Vaticano,  los*  que  abandonan  su  propio  parecer 
para  sujetarse  á  lo  que  les  dicta  un  hombre  que  se 
apellida  Papa,  no  son  tan  solo  los  sencillos  e  ig- 
norantes :  miradlos  bien  :  en  sus  frentes  altivas 
descubriréis  el  sentimiento  de  sus  propias  fuer- 
zas, y  en  sus  ojos  vivos  y  penetrantes  veréis  que 
se  trasluce  la  Hama  del  genio  que  oscila  en  su 
mente.  En  ellos  reconoceréis^  á  los  mismos  qué 
han  ocupado  los  primeros  puestos  de  las  acade-i 
mias  europeas ,  qiiéhan  llenado  el  mundo  con  la 
fama  de  sus  Doiñbres,  nombres  tt^smitidos  á 
las  generaciones  venideras  entre  corrientes  dé 
oro.  Recorradla  historia  de  todos  los  tiempos^ 
viajad  por  totfos  los  países  del  orbe,  y  si  encon* 
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trais  en  ninguna  parte  un  conjunto  tan  extraor-' 
dinarío,  el  saber  unido  con  la  fe,  el  genio  8ütn¡«' 
so  á  la  autoridad ,  la  discusión  hermanada  doti 
la  unidad,  presentadle  :  habréis liecho  un  déitou- 
brimiento  importante :  habréis  ofrecido  á  la  cien<^ 
cía  un  nuevo  fenómeno  que  explicar  :  ¡  ah !  esto 
os  será  imposible,  bienio  sabéis;  y  por  esto  ape-' 
laréis  á  nuevos  efu^os ,  por  esto  procuraréis  os- 
curecer con  cavilaciones  la  luz  de  una  observa- 
ción que  sugiere  á  una  razón  impárcial,  y  hasta^ 
al  sentido  común ,  la  legítima  consecuencia  de' 
que  en  la  Iglesia  católica  hay  algo  que  no  se  en- 
cuentra en  otra  parte. 

€  Estos  hechos,  dirán  los  adversarios ,  son  cier- 
tos ;  las  reflexiones  que  sobre  ellos  se  han  emiti- 
do no  dejan  de  ser  deslumbradoras ;  pero  bien 
analizada  la  materia  desaparecerán  todas  las  di- 
ficultades qué  pueden  presentarse  por  la  extra- 
ñeza  que  causa  el  haberse  verificado  en  la  Igle- 
sia un  hecho  que  no  se  ha  verificado  en  ninguna 
secta.  Si  bien  se  mira ,  cuanto  basta  aquí  se  lleva 
alegado,  solo  prueba  que  en  la  Iglesia  ha  habido 
siempre  un  sistema  determinado,  que  apoyado 
en  un  punto  fijo ,  ha  podido  ser  realizado  con 
uniforme  regularidad.  En  la  Iglesia  se  ha  cono- 
cido que  el  origen  de  la  fuerza  está  <^n  la  unión, 
que  para  esta  unión  era  necesario  establecer  uni- 
dad en  la  doctrina,  y  que  para  conservar  esta 
unidad  era  necesaria  la  sumisión  á  lá  autoridad. 
Esto  una  vez  conocido ,  se  ha  establecido  el  iptiü" 
cipio  dé  sumisión,  y  se  leba  conservado  inva- 
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riablemente  :  hé  ^quí  explicado  el  fenómeno  :  ^n 
esto  no  negaremos  (|ue  haya  sabiduría  profunda,, 
que  haya  un  pkn  yaslo,  un  sistema  singular , 
pero  nada  podréis  inrerir  en  pro  de  la  divinidad 
del  Catolicismo.» 

Estoes  loque  se  responderá»  porque  es  lo, 
Único  que  se  puede  responder ;  pero  fácil  es  de 
notar,  que  á  pesar  de  esa  respuesta  queda  la  di- 
ficultad en  todo  su  vigor.  B^esulta  siempre  en  cla- 
ro que  hay  una  sociedad  sqbre  la  lierra,  que  por 
espacio  de  18  siglos  ha  sido  siempre  dirigida  por 
un  principio  cpiistanle,  (¡jo ;  una  sociedad  que  ha 
logrado  que  se  adhiriesen  á  esle  principio  homr 
bres  eminentes  de  todos  tiempos  y  países,  y  por 
tanto  permanece  siempre  en  pié  todo  el  embara- 
zo que  ofrecen  á  los  adversarios  las  siguientes 
preguntas.  ¿Cómo  es  que  solo  la  Iglesia  ha  teni- 
do este  principio?  ¿cómo  es  que  á  solo  ella  se  le, 
haya  ocurrido  tal  pensamiento?  ¿cómo  es  que  si 
ha  ocurrido  á  otra  secta ,  ninguna  lo  haya  podido 
poner  en  planta  ?  ¿  cómo  es  que  todas  las  sectas 
filosóficas  hayan  desaparecido  unas  en  pos  de 
QtraSy  y  la  Iglesia  nó?  ¿cómo  es  que  las  otras  re- 
ligiones, si  han  querido  conservar  alguna  unidad, 
han  tenido  siempre  que  huir  de  la  luz,  y  esqui- 
var la  discusión,  y  envolverseen  negras  sombras^ 
y  la  Iglesia  haya  siempre  conservado  su  unidad, 
buscando  la  luz,  y  no  ocultando  sus  libros,  no 
escaseando  la  enseñanza,  sino  fundando  por  to- 
das partes  colegios ,  universidades  y  demás. esta* 
blecimientos ,  donde  pudiese;!  reunirse  y  concen- 


—  83  — 
trárse  todos  los  resplandores  de  lá  erudición  y 
del  saber? 

No  basta  decir  qae  hay  un  sistema,  un  plan : 
la  dificultad  está  en  la  misma  existencia  de  ese 
sistema,  de  ese  plan;  la  diíictihad  está  en  expli^ 
car  cómo  se  han  podido  concelrfr  y  ejecutar.  Si 
se  tratase  de  pocos  hombres,  reunidos  en  ciertas 
circunstancias,  en  determinados  tiempos  y  patees, 
para  la  ejecución  Je  un  proyectó  limitado  á  bre- 
ve espacio ,  no  habría  aquí  nada  de  particular ; 
pero  se  trata  de  {8  siglos,  se  trata  de  todos  los 
paises ,  de  las  circunstancias  mas  vanadas ,  mas 
diferentes,  mas  opuestas;  se  trata  de  hombres 
que  no  han  podido  avenirse,  ni  concertarse.  ¿Có- 
mo se  explica  todo  esto  ?  Si  no  es  mas  que  un 
sistema ,  un  plan  humano ,  ¿qué  hay  de  misterio- 
so en  esa  ciudad  de  Roma  que  asi  reúne  en  tor- 
no suyo  á  tantos  hombres  ilustres  de  todos  tiem- 
pos y  países?  Si  el  pontíQce  de  Roma  no  es  mas 
que  el  gefe  de  una  secta,  ¿cómo  es  que  de  tal 
modo  alcanza  á  faschfiar  el  mundo  ?  ¿  se  habría 
visto  jamás  un  mago  que  ejecutase  extrañeza  mas 
estupenda  ?  ¿  No  hace  ya  mucho  tiempo  que  se 
declama  contra  su  despotimio  religiíÉsoi  ¿por  qué 
pues  no  ha  habido  otro  hombre  que  le  haya  ar- 
rebatado el  cetro  ?  ¿  por  quó  no  se  ha  erigido  otra 
cátedra  que  disputase  á  la  suya  la  preeminencia, 
y  se  mantuviese  en  igual  esplendor  y  poderío? 
¿Es  acaso  por  áu  poder  irtiáteríal?  es  muy  limita- 
do; y  no  podría  medir  sus  armas  con  ninguna 
potencia  de  Europa.  ¿Es  pOr  el  carácter  particu- 
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lajp,  por  1^. ciencia,  por  las  virtudes  de  los  hom- 
bres» que  han  ocupado  el  solio  pontificio?  piero 
¿cón^o  Qs  posible  que  en  el  espacio  de  18  siglos 
ao  hayan  tenido  infinita  variedad  los  caracteres 
•de  los  papas  I  y  muy  diferentes  graduaciones  su 
ciencia  y  &|is  virtudes?  A  quien  no  sea  católico, 
á  quien  no  viere  en  el  pontífice  romano  al  Vica- 
rio de  Jesucrito,  aquella  piedra  sobre  la  cual 
edificó  Jíesucrísto  la  Iglesia ;  la  duración  de  su  au- 
toridad ha  de  parecerle  el  mas  ex,traordinarío  de 
los  fenómeno^ ;  hade  ofrecérsele  como  una  de 
Ja3  cuestiones  mas  dignas  de  proponerse  á  la 
x:ieacia  qoe  ^  ocupa  en  la  historia  del  espíríti) 
ii0fn9QO  la  siguiente :  ¿cómo  es  posible  que  por 
espacio  de  tantos  ^glos  haya  podido  existir  una 
serie  np  interrumpida  de  sabios ,  que  no  se  ha- 
yan ppart^do  de  la  doctrina  de  la  Cátedra  de 
JRüOjna? 

Al  comparar  M.  Guízpt  el  Protestantismo  con 
la  Iglesia  romana,  parece  que  la  fuerza  de  esta 
verd^  conmovia  algún  tanto  su  entendimiento; 
y  4|iie  los  rayos  de  esta  lu?  introducian  el  desr 
concierto  en  sus  c^servaciones.  Oigámosle  de 
nuevo :  oigamos  á  ese  escritor  cuyos  talentos  y 
xVMubradía  habrán  deslumhrado  en  estas  mate- 
rias á  aqu^QS  lectores  i  que  ni  examinan  siquie^ 
^a  la  3(4id6z  de  las  pruebas ,  mientras  vengan 
eiwuelt^  fsn hermosas  imágenes;  á  aquellos  que 
aplauden  toda  dase  de  pensamientos ,  mientras 
desfilen  ante  sus  qjos  en  un  torrente  de  elpcuen- 
4^ía  encfintadora ;  qup  llenos  de  enUisiasniío  por  el 
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mérito  de  un  fcotnbreie^satehan  coiiio  ióyíbltf 
orácala;  y  iimntras  blasonaü  de  ihdepeiidMaia 
iDteieolua]  ^  suscriben  sin  exáinen  á  las  deciaío?^ 
nes  de  su  director ,  escuchan  con  sumisión  mé 
fallos,  y  no  se  atreven  á  levantar  la  freale  para 
pedirles  los  títulos  del  predominio.  En  las  pala-* 
brasde  M.  Guizot  notaremos  (pie  sintió ,  como 
todos  los  grandes  hombres  dd  Prote^tantisMto, 
d  vado  inmenso  que  hay  en  esas  sectas,  y  la 
faeraa  y  robustez  que  emraña  la  religión  cató« 
Uca:  notaremos  que  no  pudo  eximirse  de  la  re** 
gla  general  de  los  graiides  ingenios,  regla  de  que 
son  prueba  los  mas  explícitos  testimonios  con^ 
signados  en  los  escritos  de  los  hombres  mas  emi* 
nentes  que  ha  tenido  Ja  reforma  protesitaiite^ 
Después  de  haber  notado  M.  Guizoi  la  incoase^* 
cuencia  con  qne  procedió  el  Protestantismo ,  y  su 
&lta  de  buena  organizactcm  en  la  Sociedad  inte-» 
lectnal ,  continua  :  c  No  se  ha  sabido  hermánv 
todos  los  derechos  y  necesidades  éela  tíradickm 
con  las  pretensiones  de  la  libertad.  Y  éso  prcK 
viaae  sin  duda  de  que  ]ar^foriimmphaplenttinen^ 
te  comprendido  y  caxplaáo ,  m  st»  prméifíos  ni  sm 
efectos.^  \Qaé  religión  será  eh9b  que  ni  comprende 
ni  acepta  plenamente  mm  principiot ,  y  km  efecteet 
¿Salió  jamás  de  boca  fauonHoa  condenación  mas 
ternmianlé  de  la  refidrma)?  ¿cómo  podrá  preleiH 
der  el  derecho  dé  dirigir  nial  l^dmbre ,  ni  á  la  so* 
eiedad?  ¿Pudo  dédrbe  jamás  oAró  lañtó  dé  las  sec*^ 
tas  filoeóAcas  atali^asul  inódevnasS  c  De  ahí  ese 
aire  de  iqconseeíiendia  ^  continua  M.  €ruizbt>  que 
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ha  tenido  la  reforma^  y  el  eipirUu  limitado  que 
ha  manifestado ,  circunstancias  que  han  prestado 
armas  y  ventajas  i  sus  adversarios^  Sabian  estos 
bien  lo  que  deseaban  y  lo  quehacian,  partiande 
principios  fijos,  y  marchaban  hasta  sos  üllinias 
consecuendfes.  Nunca  ha  habido  un  gobernó  ma^ 
consecuente  y  sii^temálico  que  el  de  la  Iglesia  fo* 
mana.»  ¿Y  de  dónde  trae  su  origen  este  sistema 
tan  consecuente  ?  Cuando  es  tanta  la  inconstaá-» 
cia,  y  la  volubilidad  del  espíritu  del  hombre; 
¿este  sistema;  esta  consecuencia,  estos  prínci-f 
pios  fijos,  nada  dicen  á'  la  filosofía  y  al  buen 
sentido? 

Al  reparar  en  ésos  terribles  elementos  de  di-> 
solución  qqe  tienen  su  origen  en  el  espíritu  del 
hombre,  y  que  tanta  fuerza  han  adquirido  en  las 
sociedades  modernas;  al  notar  ^om¡o  destrozan  y 
pulverizan  todas'  las  escuelas  filosóficas ,  todas  1^ 
ÍBStiUiciohe&  religiosas,  sociales  y  políticas,  pero 
sin  alcanzar  á  abrir  una  brecha  en  las  doctrina 
del  Catolicisnlo,  sin  alterar  ese  ^^ema  tan  fijo  y 
consecuente,  ¿i^da  se  inferirá  en  £ivor  déla  ré^ 
ligion  cati^ica?  Decir  que  la  Iglesia  ha  heqho  lo 
que  npfaan  podada  hacer  jamás,  ninguna  esicuela, 
ningún  gobierno,  ninguna  sociedad,  ningufiairé** 
iigion ,  ¿no  es  confesar  que.  es  mas  sabia,  que  la 
humanidad  efitera?  y  esto  ¿no. prueba  que. no 
ddbe  su  origen  al  píen  Sarniento  del  hambre,  y  qu6 
ha  bajado  del  mismo  seno  del  <  Criador  del  uní-* 
verso?  Eni  una  sociedad  formada  de  hombres,  eo 
un  gobierno  manejado  por  hombres ,  que  cuenr 
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ta  18  siglos  de  duracion^,  que  se  extiende  á  todos 
los  países,  que  se  dirige  al  salvaje  en  sus  bosques, 
al  bárbaro  en  su  tienda,  al  homln-e  citilizado  en 
medio  de  las  ciudades  mas  populosas ;  que  cuenta 
entre  sus  hijos  al  pastor  que  se  cubre  con  el  pe- 
llico ,  al  rustico  labrador,  al  poderoso  magnate , 
que  hace  resonar  igualmente  su  palabra  al  oido 
del  hombre  sencillo  ocupado  en  sus  mecánicas 
tareas,  como  al  del  sabio  que  encerrado  en  su 
gabinete  está  absorto  en  trabajos  ptoftrndos;  un 
gobierno  como  este,  tener  como  ha  dicho  M.  Gni* 
zot-,  úempre  una  tdea  fija,  una  voluntad  entera^  y 
guardar  una  conducta  regular  y  coherente ^  ¿no  es 
so  apología  mas  victoriosa,  no  es  su  panegírico 
mas  elocuente ,  no  es  una  prueba  de  que  ^encierra 
en  so  seno  algo  de  misterioso? 

Mil  veces  he  contemplado  con  asombro  ese  es* 
tnpendo  prodigio :  mil  veces  he  fijado  mis  ojos 
sobre  ese  árbol  inmenso  que  extiende  sus  ramas 
desde  el  Orie&te  al  Occidente,  desde  el  Acfbilon 
ál  Mediodía :  Véole  Cobijando  con  so  sombra  á 
tantos  y  tan  diferentes  poeblos,  y  encuentro  des- 
cansando tranquilamente  debajo  de  ella  la  in- 
quieta frente  del  Genio.  -  !  { 
'  £n  Oriente,'  en^kisí  primaros  siglos  de  haber 
apareddo  sobre  la  tierra  esa  religión  divina ,  ea 
ihedio''  dé  la  disohiéioB  que  se  habi^  apoderado  de 
todas  las'  teotas ,  veo  ipie  90  agolpan  para!  escu- 
char so  palaíbra  los  filósofos  mas  ilustres ;  y  en 
Grecia ,  en  Asia ,  en  t  las  márgenes  del  Nilo ,  en 
todos  esos  pafees  donde  hormigueaba  poco  smtes 

TOMO  i.  3* 


W  sipiiüiq^rp  4e  seQisís ,  v)eo  qoe  $e  li^vanta  de 
r^p^nte  una  g^Deracio^  de  booibr^s  gra^es^ 
ricos  de  erud¡cion,rde  saber  y  de  elocugoci.^;  y 
fodos  acordes  en  la  unidad  de  la  doetrioa  calólícHt 
Ea  Occidente ,  cqando  se  va  á  pf ecipiiar  sobre  el 
caduco  iipperip  una  muchedumbre  de  bárbaros , 
que  se  presentan  á  lo  lejo^  coQio  negra  nid>e  qup 
asoma  en  él  bori^nte  preñada  d^  calamidades  y 
desia^tres,  en  medio  de  un  puebk>  sumergido  en 
I^  corrupción  de  costumbres,  y  olvidado  cúm- 
plejtain^i^te  de  su  aocigua  grandeza ,  veo  á  los  tíni- 
cos hombre3,que  pueden  apellidarse  dignos  here*? 
deros  del  nombre  romano,  buscar  un  asilo  á  su 
austeridad  de  costumbres  en  d  retíi^  de  ios  ie»- 
píos ,  y  padu*  á  la  religión  sus  inspiraieiones  para 
conservar  el  antiguo  saber  y  enriquecerle  y  agran-^ 
darle.  Uétmme  de  admiración  y  asombra  el  en- 
contrar al  talento  sublime,  al  di^o  heredero  del 
%em^  de  Plaimín,  quedespuéade  baib^  preguntado 
pior  la  veprdad  á  toda»  las  escuelas  y  Miattis,  des- 
pués de  haber  recorrido  todoalos  furores  con 
briosa  osadía  >  y  con  indomable  independencia , 
se  siente  al  fin  dominado  por  la  autoridad  de  la 
Iglesia ,  y  el  filósofo  libre  se  transforma  eU:  ^ 
gránde  obispo  de  Hipoña.  En  los  tiempos  moder- 
nos desfilan  delante  de  mis  óJos»  esa  serie  de  homr 
bres  grandes  qúelAriUaraii «e&iM  siglos  de  León  X 
y  de  Luis  XIV  t  veo  perpetuMse  esa  ilustlre  rau 
aun  al  través  del  calamitoso  siglo  aLvñi;  y  en  el  xiix 
veo  que  ae  levantan  también  nuevos  atletasí,  que 
desfuiés  d|e  haber  acosado  el  error  en  todas  di- 
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recciónes  van  á  colgar  sus  trofeos  á  las  puertas 
de  la  Iglesia  católica. 

¡Qué  prodigio  es  este !  ¡  dónde  se  ha  visto  jamás 
una  escuela,  una  secta,  una  religión  semejante ! 
Todo  lo  estudian ,  de  todo  disputan ,  á  todo  res- 
ponden, todo  lo  sábete  i  pero  siempre  acordes  en 
la  unidad  de  doctrina,  siempre  sumisos  á  la  au* 
torldad ,  siempre  inclinando  respetuosamente  sus 
frentes ,  siempre  humillándolas  en  obsequio  de  la 
fe :  esas  frentes  donde  brilla  el  saber,  donde  im- 
prime sos  rasgos  im  sentirniento  de  noble  índe- 
pendenda ,  de  donde  salen  tan  fpendroeos  arrán-^ 
ques.  ¿No  os  parece  descubrir  mt  nuevo  mundo 
pbmelaño,  donde  gldi>os  luminosos  ruedan  en 
vastas  órbitas  por  la  ÍAmeñsid»!  del  espabío ,  pero 
atrisúdos  por  ^iia  misteriosa  fuensa  bada  él  centro 
dd  $istenia?  Fuerza  que  no  les  pemaííte  el  extra- 
vio ,  dn  quitaries  empero  nada  ni  de  la  magnitud 
de  au  mole,  ni  de  la  grandioddad  <)e  sii  johM'^ 
miento,  ^NUesinundátadolosde  luz,  y  dando  á su 
mareha  una  rei^lar^d  niagescoosa  (6). 
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CAPÍTULO  IV. 


E&A  ¡dea  fija ,  esa  voluntad^  entera ,  ese  plai»  tan 
sabio  y  constante ,  ese  sistema  tan  trabado  y  ésa 
conducta  tan  regular  y  coherente  i  ese  marchar 
siempre :  ccm  seguro  paso  bácia  •  objeto  y  (in  dé* 
ternaipado ,  ese  admirable  coi^unto  reconocido  y 
confesado  por  M.  Guizot,  y  que  tanto4i0nra  á  la 
Igle^a  católica,  jpMstrando  su  profunda sabidinrík 
y  i^ivelando  lá  altura  de  si)  origen^  no  ha  sido 
miiicd  imitaíddpor  el  Protestaniismo«  áienbien, 
ni  cin  mal;  porque  i  segíiú  llevo  ya  demosti^do, 
no  puede  presentar  un  sólo  pensamiento  del  qné 
tenga  derecho  á  decir :  esto  es  mió.  Se  ha  querido 
apropiar  el  principio  de  examen  privado  en  ma- 
terias de  fe,  y  algunos  de  sus  adversarios  tal  vez 
no  se  han  resistido  mucho  á  adjudicárselo,  por 
no  reconocer  en  él  otre-f))emento  que  pudiera 
llamarse  constitutivo  :  y  además  por  reparar,  que 
si  de  haber  engendrado  tal  principio  quisiera  glo- 
riarse, seria  semejante  á  aquellos  padres  insen- 
satos que  labran  su  propia  ignominia ,  haciendo 
gala  de  tener  hijos  de  pésima  índole ,  y  díscolos 
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en  '€<mdiietEi4  Es  fffldo  srtí  émb^ygo  que  tdl  ptín* 
ctpio  sea  bija  suyo;  ante^  al  contrario ,  mas  bien 
podría  decirse  que  el  príndpío  de  examen  ha 
engendrado  al  Protésumtismo ,  pue$  que  esté 
fN'ineipio  se  baila  ya  én  el  seno  de  todas  las  sectas^ 
y  se  le  reconoce  como  gérmendo  todos  )bs  errores: 
pckr  manera  que  al  proclamiar  los  protestantes  el 
examen  privado  5  no  bici^on  nías  que  ceder  á  lá 
necesidad  que  es  comqn  á  todns  los  sectas  sepa* 
radas  de  la  Iglesia. 

Nada  bobo  en  esto  de  plan,  nada  de  pre visión^ 
nada  de  sistema  2  la  simple  ré^^tetijcia  á  laanto-» 
rídad  de  la  Iglesia  enTotvia  la  néce^dad  de  un 
examen  privado  sin  limitesv  la  erección  de\  en^ 
tendimietílfi  en  juez  ánioo;  y  así  Itié  ya  desde  uh 
principio  enteramente  inütit  toda  laojposictoiiquift 
alas  consecuencias  y  aplieaciories  de: tal  examen 
hicieron  los  eocileoís  prMestantes!  rotoel  diquQ 
no  es  posible  <x)ntenerias!agulisv  ' 
.  c  Kl  derecbb  de  exaihinar  lo  qué  debe  creerse,' 
dice  una  femos»  dama  protestante,  (De  TAlle^ 
magn»  par  Mad«  Staél,  é^^partie,  cfaap.  9)^s:  el 
prmcípio  fiíndamental  del  Protestantismo.  *  No  té 
tnamimn  ostias ¡primerúá  reformBd&re^;  crdan  poder 
fqar  tas  columnas  del^  espíritu  humano  en  los  tér-^ 
láinos  de  sus  propias  luces;  pero  nuil  podian  «s-^ 
perar  qiie  sus  decisiones  Av^n'  recibidas*  como 
infalibles,  cuando  ellos  negaba  ti  esté  género  de 
ratoríéad  é  la  religión  *  catóUea ; » ^  Sementé  re^ 
sístenda  por  parte  dé  ellos  sorosirvióámanifesta? 
que  no  abrígab^  ningí^  de  aquellas  ideas,  que 


si  exiruvíao  el  enteq^iauento  mue^traa  fA  meoM 
eii  cierto  modo  la  geneposíiiMd  yilK^i4$|sa;deliQ07 
raEzoo ;  y  de  ellos  no  podrá;  decir  el  eotefidiioiaiitp 
buaiano ,  que  le  descaminasea  co»  la  mica  de 
tiacerle  andaí-  con  mayor  liberiad.cLarévoltt-f 
cioQ  religiosa  del  siglo  xvi,  dice  U^GxmoUtm 
conoció  las  verdaderos  principios  de  la  liberiml  íiU^t 
láotml;  emancipaba  el  pensamiento,  y  todavía  se 
empeñaba  en  gobernarlo  por  medio  de:  k  ley.  »i 
Pero  en  vano  liicba  el  hombre  ccji^tra  la  fuekrsa 
entrañada  por  la  misma  natural^va  de  las  coSas; 
en  vano  fué  que  el  Protestantismo  quisiera  peSner 
límites  á  la  extensión  del  principio  de  tíxáknéik^ 
y  qtíe  á  veoe^  levantase  tan  alto  la  vo^,  y  aun 
descargase  sü  braso  con  tal  fuerza,  «cpie.  nó  p0H 
re^'a  sino  que  trataba  de  aniquilarle «  Eliespírítii 
de  etám^  privado  estaba  en  su  mismo  seno,  allí 
pertóvieraba,  allí  se  desenvolvía,  allí  obraba  heiUiI 
á  pesar  suyo:  no  tenia  Aedk>  elProtéslaqtismOi 
ó  echarse  en  braids  de  la  autoridad,  es  decir, 
rebonocer  su  extravio,  ó  dfjjaír  al  priñcipw  di^lr 
vente  que  ejerciera  su  acción,  haciendo  deaafAf^ 
vecef  de  entre  las  sectaá  separadas  basla  las^Hood^ra 
dó  la  religión  de  Jeracristo,  y  viniendo  á  poner 
el  crisliamsino  en  la  clase  de  las  escuelas  filoso* 
iicas*  Dado  una  vez  el  grito  de  resistencia  ¿  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  puditéronae  muy  bien  eal-^ 
eular  los  funestos  resultados;  fué.  deisde  luego 
muy  £ícil  prever,  que  desenvuelto  el  maUguíogéi^ 
nen  traia  cóñs^^o  la  ruina  de  todas  las  v^adés 
cristianas.  ¿Y  cémo  era  posible  que  ño  se  desen- 
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Tolviese  rápidAmeilte  a$e  germen,  ea  üq.  suelo 
donde  er^  tan  viva  la  fermentación?  Señalaron  á 
YOL  en  grito  los  católicos  la  gravedad  é  inminencia 
del  riesgo;  y  en  obsequio  de  la  verdad  es  me-* 
nestar  confesar  que  tampoco  se  o¿ulU>  á  la  previ* 
sion  de  algnnos  protestantes,  ¿  Qtiién  ignora  las 
.exylícjUs  confesiones  que  se  oyerraí  ya  desde  un 
principio ,  y  se  han  oído  después,  4e  lá  boca  de 
sus  hombre»  mas  distinguidos?  Los  grandes  ta- 
lentos nunca  ^  han  hallado  bi<m  con  el  Frotes^ 
lantismo;  siempre  han  enotrntrado  ei^  él  un  in«* 
menso  vacio :  y  por  esta  causa  se  los  ha  visto 
propender,  ó  á  la  religión,  ó  á  la  unidad  ca- 
tólica. 

£1  líempo,  ese  gran  juez  de  todas  las  opimooes^ 
ha  venido  a  confirmar  el  acierto  de  tan  tristes 
pronósticos:  y  actualmente  han  llegado  ya  las 
cosas  á  tal  extremo ,  que  es  necesario ,  ó  esiár  muy 
esoaao  de  ínsbruccion,  ó  tener  ihuy  liinitados 
alciulces,  pacisi  no  conocer  que  la  religión  cris^ 
tiana  tal  pomo  la  explican  los  protesti^ntés,  es  una 
opinión  y  nó  mas;  es  un  sistema  foirmado  dé  mil 
parles  incK^rentes,  y  que  pone  el  cristianismo 
al  nivel  de  las  escuelai  filosóficas.  Y  nad^  éebé 
extr&n^que  parezca  aventajarse  algún  tanto  á 
ellas,  y  conserve  ciertos  rasgos  que  dan  á  su  fiso^ 
nomía  ¿dgo  que  noise.eneueiftpa  en  lo  que  es 
puramente  eiú^ogitádó  pbr:  el  entendimiento  del 
hombre;  ¿sabéis  de  dondenaee  todo  esto?  naqs 
de  aquella  sublimidad  de  la  doctrina^  de  at|uella 
santidad  ^e  moral ,  que  mas  é  o^nós  desfiguhidas 
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resplandecen  siempre  en  todo  cuanto  con^rvá 
algún  ve&ttgio  de  la  palabra  de  Jesucristo.  Pero 
el  endeble  resplandor  que  qued^  luchando  con 
las  sombras^después  que  ha  desaparecido  del  hórn 
zonCe  el  astro  luminoso,  no  puede  compararse 
con  la  luz  del  dia :  las  sombras  avanzan ,  se  ex*^ 
tienden,  y  abogando  el  débil  reflejo  acati^an  por 
siunir  lá  tierra  en  oscuridad  tenebrosa « 

Tal  es  la  doctrina  del  cristianismo  entre  los 
protestantes:  coa  9»olo  dar  lina  ojeada  á  sus  seótas 
se  conoce  que  ni  son  meramente  filosóficas,  ni 
tienen  los  caracteres  de  religión  verdadera:  el 
cristianismo  está  entre  ellas  sin  una  autoridad^ 
y  por  esto  parece  un  viviente  separado  de  su  ete^ 
mentó,  un  árbol  secado  eii  tni  raíz;  por  eslo  pre- 
senta la  fisónomiá  pálida  y  desfígsiradá  de  uii 
sehiblanté  cpneno  ésta  ya  ánirhado  por  el  soplo 
dei  vida.  HaUa  el  Protestaptiswo  de  la  fe,  y^su 
prin^íipib  fundamental  la  hiere  de  nraerte;  ensalza 
el  Evangelio^  y  *eln(ii$mo( principio  baqe  vacilar  su 
autoridad,  pdes  que  lé  deja  ¡abandonada  ^1  dis^^- 
berniíniénto  dd  hombre;  y  si  pondera  la  samtídkid 
yipureza^de  Ik  moral  de  Jesucristo,  ocurre  desde 
kk^p  que  eil  algunas  dé  las  sectas  disidentes  se 
le  despoja' de  suidivinidad^  y  que:  tod^is  podrían 
hacerlo  muy  bien^  sin  foltar<  al  único  principio 
que  if6  árve  de  punió  de  apoyo.  Y  una  vez  no'» 
gáda,,  ó  puesta  en  duda  I9  di^vínidad  de  Jesucristo, 
qaeda  cyando  nu»,  colocado  en  la  clase  de  los 
l^andes  iiósoTos  y  legisladores,  pierde  la  auto- 
ridad necesaria  para  dar  á  sus  leyes  aquella  au'- 
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gusta  satieion  qué  tan  respetables  las  hace  á  los 
mortales,  no  puede  imprimirles  aquél  sello  que 
tanta  las  eléira  síobre  lodos  los  pensamientos  bun 
roanos,  y  no  se  ofrecctn^  ya  sus  consejos  sqUimes 
como  t>tras  tantas  lecciones  que  (luyen  de  los 
labios  de  la  sabiduría  increada. 

Quitando  al  espíritu  humano  el  pudlo  deapoyq 
de  una  autoridad,  ¿mk  qué  fyodrá  afian^rse? 
¿no  queda  abandonado  á  merced  de  sus  sueños 
y  delirios?  ¿no  se  le  abre  de  nubvo  la  tenebrosa 
é  intrincada  setida  dé  interminables  disputas  que 
condujo  á  un  caos  á  los  filósofos  de  las  antiguas 
escuelas?  Aqui  nO'  hay  réplica;  y  en  esto  andan 
acordes  la  razón  y  la  experiencia:  sustituido  ¿  la 
autoridad  de  la  Iglesia  el  exámei^  privado  de  loa 
protestantes,  todas  las  grandes  cuestiones  sobre 
la  divinidad  y  el  hombre  quedan  sin  resolví; 
todas  las  diQcultades  permanece!)  en  pié;  y  flo-» 
lando  entre  sombras  d  éntenditnienta  humano, 
sin  divisar  una  luz  que  pueda  servirle  de  guiase* 
gura,  abrumado  por  lá  gritería  de  cien  escuelas 
que  disputan  ^e  coQtínuo  sin  aclarar  nada ,  cae 
en  aquel  desaliento  y  po^racioh  én  quele  hqbia 
encontrado  el  cristianismo ,  y  diel  que  le  habia 
levantado  á  costa  de  t  grandes  esfuerzos!  La  duda, 
el  pirronismo,  la  indiferencia';  serán  entonces  él 
patrimonio  de  los  talentos  mas  aventajados ;  las 
teorías  vanas^  los  sistemas  hipotéticos!,  los  sueños, 
formarán  el  éntretenimíentio  de  fos  sabios  coam- 
nes;  la  superstición  y  las  n^onstraosidades  ^serán 
el  pábulo  de  los  ignorantes.         • 
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Y  entonces  ¿qué  habría  adelantado  la  buipani^ 
dad?  ¿qué  habría  h^cho  el  cristíantsmo  sobre  la 
tierra?  Afortunadamente  para  el  humano  Jinajei 
no  ha  quedado  la  religión  cristiana  abs^donad^ 
al  torbellino  de  las  sectas  protestantes;  y  en  la 
autoridad  de  la  Iglesia  católica,  ha  tenido  siemrí 
pre  anchurosa  basa  donde  ha  encontrado  firme 
asiento  para  resistir  á  los  embates  de  las  cavila-* 
clones  y  errores.  Sí  así  no  fuera,  á  donde  habría 
ya  parado?  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  ia  sa^ 
biduría  de  sus  preceptos,  la  unción  de  sus  cod^- 
sejos,  ¿serían  acaso  mas  que  bellos  au0ños  con- 
tados en  lenguage  encantador  por  uq  sfü^io  filá^ 
sofo?  Sí,  és  preciso  repetirlo;  sin  la  autoridad  de 
la  Iglesia  nada  queda  de  seguro  en  la  fe,  es  du- 
dosa la  divinidad  de  Jesucristo,  es  disputaUe  $if 
misión,  es  decir  que  d^parece  completamente 
la  religión  cristiana;  porque  en  ao  pudieodo  ell^ 
ofrecemos  sus  títulos  celestiales,  en  no  podiendo 
darnos  completa  certeza  de  <|ue  ha  bajado  del  se^ 
no  del  Eterno,  que  sus  palabras  son  palabras  del 
mismo  Dios,  que  se  dignó  aparecer  cóbrela,  tier- 
ra para  la  salud  de  los  hombres,  ya  no  tiene  de- 
recho á  exigirnos  acatamiento*  Colocada  ea  la 
serie  dé  los  pensamientos  puramente  bamanos» 
deberá  someterse  á  nuestro  folio  como  las  detnás 
opiniones  de  los  hombres;  en  el  trihuaial  de  la 
filosofía  podrá  sostener  sus  doctrinas  oomo  vaa 
ó  menos  razonables,  pero  siempre  tendrá  la^os^ 
ventaja  de  habernos  querido  e^iga&ar ,  de  babérr 
senos  presentado  como  divina  cdando  fio  era  upas 
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que  bottiáQa;  y  al  empezarse  la  discMion  sobre 
Ja  verdad  de  sa  sistema  de  doctrinas,  siempre 
tefidrá  en  cootra  de  sí  una  terrible  presunción; 
cual  es  el  que  con  respecto  á  su  origen  habrá  sí* 
4ú  una  impostora. 

Gloríanse  los  protestantes  de  la  independencia 
de  su  entendimiento,  y  achacan  á  la  religión  ca* 
lóliea  el  que  viola  los  derechos  mas  sagrados^ 
:fms  que  exigiendo  sumisión  ultraja  la  dignidad 
del  hofnbre.  Guando  se  declama  en  este  sentido^ 
vienen  muy  a  propósito  las  exageraciones .  sobre 
las  (uenas  de  nuestro  entendimiento,  y  no  se  ne^ 
cesita  mas  que  echar  ouino  de  algunas  iniágenes 
seductoras,  pronunciando  ks  pahbras  de  alrert> 
do  weio,  de  hermosas  alas^  y  otras  semejantes; 
písira  dejar  oompletamaaute  alucinados  á  los  lector 
res  vulgares. 

Goce  enhorabuena  de  sus  derechos  el  espíritu 
del  iiombre,  gloríese  de  poseer  la  centella  divina 
que  apellidamos  entendimiento,  recorra  ufano  la 
natutaleza,  y  observando  los  demás  seres  que  le 
rodean,  note  con  oomplaceacia  la  inmelisa  altu-* 
ra  á  que  sobre  todos  ellos  se  encuentra  elevado; 
col<W|uese  en  el  ceMro  de  las  obras  cdn  que  ha 
embellecido  su  morada ,  y  señale  comO  múestrals 
de  su  grandeza  y  poder  las  transfbrmacioQes  que 
se  ejecutan  donde  quiera  qpie  eslAmipave  su  háe-» 
lia,  llegando  á  fuensa  de  inteligekicia  y  de  galláiv 
da  osadía,  á  dirigir  y  senoreaír  la  naturaleza;  oías 
por  reconocer  la  dignidad  y  elevación  de  ñuefcivo 
espíritu  mostrábdonoá  ac^decidos  al  beneficio 
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que  nos  ha  dispensado  el  Criador,  ¿deberemos 
]legar  hasta  el  extremo  de  olvidar  nuestros  de^ 
fectos  y  debilidad?  ¿A  qué  engañamos  a  nosotros 
mismos,  queriendo  persuadirnos  que  sabemos  lo 
que  en  realidad  ignoramos?  ¿A  qué  olvidar  la  in* 
constancia  y  vohibilidad  de  nuestro  espíritu?  ¿A 
qué  disimularnos  que  en  muchas  materias,  aun 
de  aquellas  que  son  objeto  de  las  ciencias  huma^ 
ñas,  se  abruma  y  confunde  nuestro  entendimienr 
to,  y  que  hay  mucho  de  ilusión  en  nuesttx)  saber, 
mucho  de  hiperbólico  en  la  ponderación  de  los 
adelantos  de  nuestros  conocimientos?  ¿No  viene 
un  dia  á  desmentir  lo  que  asentamos  otro  dia? 
¿no  viene  de  6oatinúo  el  cui-so  de  los  tiempos 
burlando  todas  nuestras  previsiones,  desbacietidd 
nuestros  planes,  y  manifestando  lo  aéreo  de 
nuestros  proyectos?  ^ 

:  ¿Qué  nos  han  dicho  en  todos  tiempos  aquellos 
genios  privilegiados  á  quiénes  íiié  concedido  des^ 
cender  hasta  los  cimientos  de  nuestras  ciencias, 
alzarle  con  brioso  vuelo  basta  la  regioii  de  las 
mas  sublimes  inspiraciones,  y  tocar,  por  decirlo 
así,  los  confines  del  espacio  que  puede  reQorrer 
el  entendimiento  humano?  Sí,  los  grandes  sabios 
de  todos  tiempos,  después  de  haber  tanteado  los 
senderos  mas  ooikós  de  ia  cíeiioia,  después  dé 
haberse  arrojado  á  seguir  los  rumbos  mas  atre* 
vidos,  que  en  el  órdén  mloral  y  físico  se  presen^^ 
taban  á  su  actividad  y  osadía  en  el  anchuroso  mar 
de  las  investigaciones^  todos  vuelven  de  sus  via-f 
jes  llevando  en  su  fisonomía  aqueja  expresión  .de 
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desagrado,  fruto  natural  de  muy  vivos  desenga- 
ños; todos,  nos  diceu  que  $e  ha  deshojado  á  su 
vista  una  bella  Uusíon,  que  se  ha  desvanecido 
como  uoa  sombra  la  hermosa  imagen  que  tanto 
los  hechizaba;  todos  refieren  que  en  el  momento 
en  que  se  figuraban  que  iban  á  entrar  en  un  cie- 
lo inundado  de  luz,  han  de$cubierto  con  espanto 
una  región  de  tinieblas,  han  conocido  con  asom- 
bro que  ^hallaban  en  una  nueva  ignorancia.  Y 
por  esta  causa  todos  á  una  miran  con  tanta  des- 
confianza las  fuerzas  del  entendimiento:  ellos  que 
tienen  un  sentimiento  íntimo  que  no  les  d^a  du-* 
dar  que  las  fuerzas  del  suyo  exceden  á  las  de  los 
otros  hombres,  c  Las  ciencias,  dice  profundamen- 
te Pascal,  tienen  dos  eMremo^  que  se  tocan:  el 
primero  es  la  pura  ignorancia  natural,  en  que  se 
encuentran  los  hombres  al  nacer;  el  otro  es  aquel 
en  que  se  hallan  las  grandes  almas,  que; habien- 
do recorrido  todo  lo  que  los  hombres  pueden 
saber,  encuentran  que  no  saben  nada.^ 

El  Catolicismo  dice  al  hombre;  «tu  entendi*^ 
miento  es  muy  flaco,  y  en  muchas  cosas  necesita, 
un  apoyo  y  una  guia ;  >  y  el  Protestantismo  )e 
dice:  «la  luz  te  rodea,  marcha  por  do  quieras,  no 
bay  para  tí  mejor  guia  que  tii  rnismo^  >  ¿Cuál  de 
las  dos  religiones  está  de  acuerdo  coo  I4S  leccio- 
nes de  la  mas  alta  filosofía? 

Ya  no  debe  pues  parecer  extraño  que  los  ta- 
lentos mas  grandes  que  ha  tenido  el  Protestan- 
tismo, todos  b^yan  sentido  cierta  pjropenston  á, 
la  religión  católica,  y  que  no  haya  podido  oqul- 
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társeles la  profunda  sabiduría  que  se  encierra  en  ^ 
el  pensamiento  de  sujetar  en  algunas  materias  el 
entendimiento  humano  al  fallo  de  una  s^otoridad' 
irrecusable.  Y  en  efecto:  mientras  se  encuentre 
una  autoridad  que  en  su  origen ,  en  su  estableci^^ 
miento,  en  su  conservación,  en  su  doctrina  y 
conducta,  reúna  todos  los  títulos  que  puedan 
acreditarla  de  divina,  ¿qué  adelanta  el  entendi- 
miento con  no  querer  sujetarse  á  ella?  ¿qué  al- 
canza divagando  á  merced  de  sus  ilusiones,  en 
gravísimas  materias,  siguiendo  caminos  donde  no^^ 
encuentra  otra  cosa  que  recuerdos  de  extravíos^ 
escarmientos  y  desengaños ! 

Si  tiene  el  espíritu  del  hombre  un  concepto  de- 
masiado alto  de  sí  mismo,  estudie  su  propia  his^ 
toria:  y  en  ella  verá,  palpará,  que  abandonado 
á  sus  solas  fuerzas  tiene  muy  poca  garantía  de 
acierto.  Fecundo  en  sistemas,  inagotable  en  cavi-' 
laciones ,  tan  rápido  en  concebir  un  pensamiento 
como  poco  á  propósito  para  madurarle;  semillero 
de  ideas  que  nacen,  hormiguean  y  se  destruyen 
unas  á  otras  como  los  insectos  que  rebullen  en 
un  lago;  alzándose  tal  vez  en  alas  de  sublime 
inspiración,  y  arrastrándose  luego  como  el  rep- 
til que  sulca  el  polvo  con  su  pecho;  tan  hábil  é 
impetuoso  para  destruir  las  obras  ajenas  como 
incapaz  de  dar  á  las  suyas  una  construcción  so^' 
lida  y  duradera;  empujado  por  la  violencia  de  las 
pasiones ,  desvanecido  por  el  orgullo ,  abrtimado 
y  confundido  por  tanta  variedad  de  objetos  cómo  ^ 
se  le  presentan  en  todas  direcciones,  deslunr* 
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brado  por  tantas  luces  falsas,  y  engañosas  apa- 
riencias; abandonado  enteramente  á  sí  mismo  el 
espíritu  humano ,  presenta  la  imagen  de  una  cen- 
tella inquieta  y  vivaz,  que  recorre  sin  rumbo  fijo 
la  inmensidad  de  los  cielos,  traza  en  su  vario  y 
rápido  curso  mil  extrañas  figuras ,  siembra  en  el 
rastro  de  su  huella  mil  chispas  relumbrantes,  en- 
canta un  momento  la  vista  con  su  resplandor, 
su  agilidad  y  sus  caprichos,  y  desaparece  luego 
en  la  oscuridad ,  sin  dejar  en  la  inmensa  exten- 
sión de  su  camino  una  ráfaga  de  luz  para  escla- 
recer las  tinieblas  de  la  noche. 

Ahí  está  la  historia  de  nuestros  conocimientos: 
en  ese  inmenso  depósito  donde  se  hallan  en  con* 
fosa  mezcla  I»;  verdades  y  los  errores,  la  sabi- 
duría y  la  necedad,  el  juicio  y  la  locura;  ahí  se 
encontrarán  abundantes  pruebas  de  lo  que  acaba 
de  afirmar:  días  sakirán  en  mi  abono,  sí  se  qui» 
siera  tacharme  de  haber  recargado  el  cuadro  (7). 


CAPÍTULO  V. 


Tanta  verdad  es  lo  que  acabo  de  decir  sobre  la 
debilidad  del  humano  entendimiento,  qile  aun 
prescindiendo  del  aspecto  religioso ,  es  muy  no- 
table.que  la  próvida  mano  del  Criador  ha  depo^ 
sitado  en  el  fondo  de  nuestra  alma  un  preservativo 
contra  la  excesiva  volubilidad  de  nuestro  espíritu: 
y  preservativo  tal,  que  sin  él  hubiéranse  pulve- 
rizado todas  las  instituciones  sociales,  ó  mas  bien, 
no' se  hubieran  jamás  planteado;  sin  él,  las  cien- 
cias no  hubieran  dado  jamás  un  paso;  y  si  llegase 
jamás  á  desaparecer  del  corazón  del  hombre ,  el 
individuo  y  la  sociedad  quedarían  sumergidos  en 
el  caos.  Hablo  de  cierta  inclinación  á  deferir  á  la 
autoridad;  del  instinto  de  /e,  digámoslo  así,  ins- 
tinto que  merece  ser  examinado'con  mucha  de- 
tención, si  se  quiere  conocer  algún  tanto  el 
espíritu  del  hombre,  estudiar  con  provecho  la 
historia  de  su  desarrollo  y  progresos ,  encontrar 
las  causas  de  muchos  fenómenos  extraños ,  des- 
cubrir hermosísimos  puntos  de  vista  que  ofrece 
bajo  este  aspecto  la  religión  católica ,  y  palpar  en 


—  73  — 

fin  lo  limitado  y  poco  filosófico  del  pensamiento 
que  dirige  al  Protestantismo. 

Ya  se  ha  observado  muchas  veces  que  no  es 
posible  acudir  á  las  primeras  necesidades ,  ni  dar 
curso  á  los  negocios  mas  comunes,  sin  la  defe- 
rencia á  la  autoridad  de  la  palabra  de  otros,  sin 
la  fe :  y  fácilmente  se  echa  de  ver,  que  sin  esa  fe 
desapareceria  todo  el  caudal  de  la  historia  y  de 
la  experiencia;  es  decir,  que  se  hundiría  el  fun- 
damento de  todo  saber. 

Importantes  como  son  estas  observaciones,  y 
muy  á  propósito  para  demostrar  lo  infundado  del 
cargo  que  se  hace  á  la  religión  católica  por  solo 
exigir  fe,  no  son  ellas  sin  embargo  las  que  lla- 
man ahora  mi  atención,  tratando  como  trato  de 
presentar  la  materia  bajo  otro  aspecto,  de  colo- 
car la  cuestión  en  otro  terreno,  donde  ganará  la 
verdad  en  amplitud  é  interés,  sin  perder  nada  de 
su  inalterable  firmeza. 

Recorriendo  la  historia  de  los  conocimientos 
humanos,  y  echando  una  ojeada  sobre  las  opi- 
niones de  nuestros  contemporáneos ,  nótase  cons- 
tantemente ,  que  aun  aquellos  hombres  que  mas 
se  precian  de  espíritu  de  examen,  y  de  libertad 
de  pensar ,  apenas  son  otra  cosa  que  el  eco  de 
opiniones  ajenas.  Si  se  examina  atentamente  ese 
grande  aparato,  que  tanto  ruido  mete  en  el  mundo 
con  el  nombre  de  ciencia,  se  notará  que  en  el 
fondo  encierra  una  gran  parte  de  autoridad :  y 
al  momento  que  en  él  se  introdujera  un  espíritu 
de  examen  enteramente  libre ,  aun  con  respecto 

TOMO  I.  4 
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á  aquellos  puntos  que  solo  perteneceD  al  racio- 
cinio»  hundiríase  en  su  mayor  parle  el  ediBcio 
científico,  y  serian  muy  pocos  los  que  quedarían 
en  posesión  de  sus  misterios.  Ningún  ramo  de 
conocimientos  se  ei^ceptüa  de  esta  regla  general, 
por  mucha  que  sea  la  claridad  y  exactitud  de  que 
se  glorie.  Ricas  como  son  en  evidencia  de  prin- 
cipios, rigurosas  en  sus  deducciones,  abundan- 
tes en  observaciones*y  experimentos ,  las  ciencias 
naturales  y  exactas,  ¿no  descansan  acaso  muchas 
de  sus  verdades  en  otras  verdades  mas  altas,  para 
cuyo  conocimiento  ha  sido  necesaria  aquella  de- 
licadeza de  observación ,  aquella  sublimidad  de 
cálculo,  aquella  ojeada  perspicaz  y  penetrante, 
á  que  alcanza  tan  solo  un  numero  de  hombres 
muy  reducido  ? 

Cuando  Newton  arrojó  en  medio  del  mundo 
científico  el  fruto  de  sus  combinaciones  profundas, 
¿cuántos  eran  entre  sus  discípulos  los  que  pu» 
dieran  lisonjearse  de  estribar  en  convicciones 
propias,  aun  hablando  de  aquellos  que  á  fuerza 
de  mucho  trabajo  habian  llegado  á  comprender 
algún  tanto  al  grande  hombre?  Habian  seguido 
al  matemático  en  sus  cálculos ,  se  habian  ente- 
rado del  caudal  de  datos  y  experimentos  que  ex*r 
ponia  á  sus  consideraciones  el  naturalista »  y  ha- 
bian escuchado  las  reOexioaes  con  que  apoyaba 
sus  aserciones  y  conjeturas  el  filósofo :  creian  de 
esta  manera  hallarse  plenamente  convencidos,  y 
no  deber  en  su  asenso  nada  á  la  autoridad ,  sino 
úpicament.e  á  la  fuerza  de  la  evidencia  y  de  las 
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razones :  ¿si?  pues  haced  que  desaparezca  enton- 
ces el  nombre  de  Newton,  haced  que  el  ánimo  se 
despoje  de  aquella  honda  impresión  causada  por 
la  palabra  de  un  hombre  que  se  presenta  con 
un  descubrimiento  extraordinario,  y  que  para 
apoyarle  desplega  un  tesoro  de  saber  que  revela 
un  genio  prodigioso ;  quitad ,  repito ,  la  sombra 
de  Newton ,  y  veréis  que  en  la  mente  de  su  dis- 
cípulo los  principios  vacilan,  los  razonamientos 
pierden  mucho  de  su  encadenamiento  y  exacti- 
tud ,  ias  observaciones  no  se  ajustan  tan  bien  con 
los  hechos ;  y  el  hombre  que  se  creyera  tal  vez 
un  examinador  completamente  imparcial «  un 
pensador  del  todo  independiente ,  conocerá,  sen- 
tirá ,  cuan  sojuzgado  se  hallaba  por  la  fuerza  de 
la  autoridad,  por  el  ascendiente  del  genio;  co- 
nocerá, sentirá,  que  en  muchos  puntos  tenia 
asenso ,  mas  nó  convicción ,  y  que  en  vez  de  ser 
un  filósofo  enteramente  libre,  era  un  discípulo 
dócil  y  aprovechado. 

Apólese  confiadamente  al  testimonio,  nó  de  los 
ignorantes,  nó  de  aquellos  que  han  desflorado 
ligeramente  los  estudios  científicos,  sino  délos 
verdaderos  sabios,  de  los  que  han  consagrado 
largas  vigilias  á  los  varios  ramos  del  saber:  inví- 
teselos á  que  se  concentren  dentro  de  sí  mismos, 
á  que  examinen  de  nuevo  lo  que  apellidan  sus 
convicciones  científicas;  y  que  se  pregunten  con 
entera  calma  y  desprendimiento,  si  aun  en  aque- 
llas materias  en  que  se  conceptúan  mas  aventa- 
jados,  no  sienten  repetidas  veces  sojuzgado  su 
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entendimiento  por  el  ascendiente  de  algún  autor 
de  primer  orden ,  y  no  han  de  confesar,  que  si  á 
muchas  cuestiones  de  las  que  tienen  mas  estudia- 
das les  aplicasen  con  rigor  el  método  de  Descar- 
tes» se  hallarían  con  mas  creencias  que  convicciones. 

Así  ha  sucedido  siempre,  y  siempre  sucederá 
así :  esto  tiene  raíces  profundas  en  la  íntima  na- 
turaleza de  nuestro  espíritu ,  y  por  lo  mismo  no 
tiene  remedio.  Ni  tal  vez  conviene  que  lo  tenga ; 
tal  vez  entra  en  eslo  mucho  de  aquel  instinto  de 
conservación  que  Dios  con  admirable  sabiduría 
ha  esparcido  sobre  la  sociedad ;  tal  vez  sirve  de 
fuerte  correctivo  á  tantos  elementos  de  disolución 
como  esta  abriga  en  su  seno. 

Malo  es  en  verdad  muchas  veces,  malo  es  y 
muy  malo ,  que  el  hombre  vaya  en  pos  de  la  hue- 
lla de  otro  hombre ;  no  es  raro  el  que  se  vean 
por  esta  causa  lamentables  extravíos ;  pero  peor 
fuera  aun  que  el  hombre  estuviera  siempre  en 
actitud  de  resistencia  contra  todo  otro  hombre 
para  que  no  le  pudiese  engañar ,  y  que  se  gene- 
ralizase por  el  mundo  la  filosófica  manía  de  que- 
rer sujetarlo  todo  a  riguroso  examen  :  ¡  pobre 
sociedad  entonces!  ¡pobre  hombre!  ¡  pobres  cien- 
cias ,  si  cundiese  á  todos  los  ramos  el  espíritu  de 
riguroso,  de  escrupuloso,  de  independiente  exá-^ 
men! 

Admiro  el  genio  de  Descartes,  reconozco  los 
grandes  beneficios  que  ha  dispensado  á  las  cien- 
cias, pero  he  pensado  mas  de  una  vez  que  si  por 
algún  tiempo  pudiera  generalizarse  su  método  de 
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dada ,  se  hundiría  de  repente  la  sociedad ;  y  aatí 
ent)*e  los  sabios,  entre  los  fílósofos  imparciales, 
me  parece  que  causaría  grandes  estragos ;  por  lo 
menos  es  cierto  que  en  el  mundo  científico  se 
aumentaría  considerablemente  el  numero  de  los 
orates. 

Afortunadamente  no  hay  peligro  de  que  así  su- 
ceda ;  y  si  el  hombre  tiene  cierta  tendencia  á  la 
locura,  mas  ó  menos  graduada,  también  posee 
un  fondo  de  buen  sentido  de  que  no  le  es  posi- 
ble desprenderse ;  y  la  sociedad  cuando  se  pre- 
sentan algunos  individuos  de  cabeza  volcánica 
que  se  proponen  convertirla  en  delirante,  ó  les 
contesta  con  burlotia  sonrisa ,  ó  si  se  deja  extra- 
viar por  un  momento,  vuelve  luego  en  sí,  y  re- 
chaza con  indignación  á  aquellos  que  la  habían 
descaminado. 

Para  quien  conozca  á  fondo  al  espíritu  huma>- 
no,  serán  siempre  despreciables  vulgaridades  esas 
fogosas  declamaciones  contra  las  preocupaciones 
del  vulgo ,  contra  esa  docilidad  en  seguir  á  otro 
hombre ,  contra  esa  facilidad  en  creerlo  todo  sin 
haber  examinado  nada.  Gomo  si  en  esto  de  preo- 
cupaciones ,  en  esto  de  asentir  á  todo  sin  exa- 
men ,  hubiera  muchos  hombres  que  no  fueran 
vulgo,  como  si  las  ciencias  no  estuvieran  llenas 
de  suposiciones  gratuitas ,  como  si  en  ellas  no 
hubiera  puntos  flaquísimos  sobre  los  cuales  es- 
tribamos buenamente  cual  en  firmísimo  é  inalte- 
rable apoyo. 

El  derecho  de  posesión  y  de  prescripción  es 
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Otra  de  las  singularidades  que  ofrecen  las  cien- 
cías,  y  es  bien  digno  de  notarse  que  sin  haber 
tenido  jamás  esos  nombres ,  haya  sido  reconoci- 
do este  derecho ,  con  tácito  pero  unánime  con- 
sentimiento^  ¿Cómo  es  esto  posible?  ¿Cómo?  es- 
tudiad la  historia  de  las  ciencias ,  y  encontraréis 
á  cada  paso  confirmada  esta  verdad.  En  medio 
de  las  eternas  disputas  que  han  dividido  á  los 
filósofos,  ¿cuál  es  la  causa  de  que  una  doctrina 
antigua  haya  opuesto  tanta  resistencia  á  una  doc- 
trina nueva ,  y  diferido  por  mucho  tiempo  y  tal 
vez  impedido  completamente  su  establecimiento? 
Es  porque  la  antigua  estaba  ya  en  posesión ,  es 
porque  se  hallaba  robustecida  con  el  derecho  de 
prescripción :  no  importa  que  no  se  usaran  esos 
nombres ,  el  resultado  era  el  mismo ;  y  por  esta 
razón  los  inventores  se  han  visto  muchas  veces 
menospreciados  ó  contrariados,  cuando  nó  per- 
seguidos. 

Es  preciso  confesarlo ,  por  mas  que  á  ello  se 
resista  nuestro  oi^llo ,  y  por  mas  que  se  hayan 
de  escandalizar  algunos  sencillos  admiradores  de 
los  progresos  de  las  ciencias :  muchos  han  sido 
esos  progresos,  anchuroso  es  el  campo  por  don- 
de se  ha  espaciado  el  entendimiento  humano, 
vastas  las  órbitas  que  ha  recorrido,  y  admirables 
las  obras  con  que  ha  dado  una  prueba  de  sus 
fuerzas ;  pero  en  todas  estas  cosas  hay  siempre 
una  buena  parte  de  exageración ,  hay  mucho  que 
cercenar,  sobre  todo  cuando  el  nombre  de  cien- 
cia se  refiere  á  las  relaciones  morales.  De  seme- 
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probar  que  nuestro  entendimiento  sea  capaz  de 
marchar  con  entera  agilidad  y  desembarazo  por 
toda  clase  de  caminos;  nada  puede  deducirse  que 
contradiga  el  hecho  que  hemos  establecido  de 
que  el  entendimiento  del  hombre  está  sometido 
casi  siempre,  aunque  sin  advertirlo,  á  la  autori* 
dad  de  otro  hombre. 

En  cada  época  se  presentan  algunos  pocos, 
poquísimos  entendimientos  privilegiados ,  que  alu- 
zando su  vuelo  sobre  todos  los  demás  les  sirven 
de  guia  en  las  diferentes  carreras :  precipítase 
tras  ellos  una  numerosa  turba  que  se  apellida  sa- 
b¡a ,  y  con  los  ojos  fijos  en  la  enseña  enarbolada 
va  siguiendo  afanosa  los  pasos  del  aventajado 
caudillo.  Y  ¡cosa^singular!  todos  claman  por  la 
independencia  en  la  marcha,  todos  se  precian  de 
seguir  aquel  rumbo  nuevo,  como  si  ellos  le  hu- 
bieran descubierto ,  como  si  avanzaran  en  él , 
guiados  únicamente  por  su  propia  luz  é  inspira- 
ciones. Las  necesidades,  la  afición  ü  otras  cir- 
cunstancias nos  conducen  á  dedicarnos  á  este  6 
aquel  ramo  de  conocimientos;  nuestra  debilidad 
nos  está  diciendo  de  continuo  que  no  nos  es  da- 
da la  fuerza  creatriz ;  y  ya  que  no  podemos  ofre- 
cer nada  propio,  ya  que  nos  sea  imposible  abrir 
un  nuevo  camino ,  nos  lisonjeamos  de  que  nos 
cabe  una  parte  de  gloria  siguiendo  la  enseña  de 
algún  ilustre  caudillo  :  y  en  medio  de  tales  sue- 
ños ,  llegamos  tal  vez  á  persuadirnos  que  no  mi- 
litamos bajo  la  bandera  de  nadie ,  que  solo  ren- 
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dimos  homenage  á  nuestras  convicciones,  cuando 
en  realidad  no  somos  mas  que  prosélitos  de  doc- 
trinas ajenas. 

En  esta  parte  el  sentido  común  es  mas  cuerdo 
que  nuestra  enfermiza  razón  ;  y  así  es  que  el  len- 
guaje (esta  misteriosa  expresión  de  las  cosas» 
donde  se  encuentra  tanto  fondo  de  verdad  y  exac- 
titud sin  saber  quién  se  lo  ha  comunicado),  nos 
hace  una  severa  reconvención  por  tan  orgulloso 
desvanecimiento;  y  á  pesar  nuestro  llama  las  co- 
sas por  sus  nombres ,  clasificándonos  á  nosotros^ 
y  á  nuestras  opiniones,  del  modo  que  correspon- 
de según  el  autor  á  quien  hemos  seguido  por 
guia.  La  historia  de  las  ciencias  ¿es  acaso  mas 
que  la  historia  de  los  combates  de  una  escasa 
porción  de  aventajados  caudillos?  Recórranse  los 
tiempos^ antiguos  y  modernos,  extiéndase  la  vista 
á  los  varios  ramos  de  nuestros  conocimientos,  y 
se  verán  un  cierto  numero  de  escuelas,  plantea- 
das por  algún  sabio  de  primer  orden ,  dirigidas 
luego  por  otro  que  por  sus  talentos  haya  sido 
digno  de  sucederle ;  y  durando  así ,  hasta  que 
cambiadas  las  circunstancias ,  falta  de  espíritu  de 
vida,  muere  naturalmente  la  escuela,  ó  presen- 
tándose algún  hombre  audaz,  animado  de  indo- 
mable espíritu  de  independencia ,  la  ataca ,  y  la 
destruye ,  para  asentar  sobre  sus  ruinas  la  nueva 
cátedra  del  modo  que  á  él  le  viniera  en  talante. 

Cuando  Descartes  destronó  á  Aristóteles  ¿  no 
se  colocó  por  de  pronto  en  su  lugar?  La  turba 
de  filósofos  que  blasonaban  de  independientes. 
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pero  cuya  independencia  era  desmentida  por  el 
título  que  ilevaban  de  Cartesianas^  eran  semejantes 
á  los  pueblos  que  en  tiempo  de  revueltas  aclaman 
libertad,  y  destronan  al  antiguo  monarca,  para 
someterse  después  al  hombre  bastante  osado  qv^ 
recoja  el  cetro  y  la  diadema  que  yacen  abando- 
nados al  pié  del  antiguo  solio. 

Créese  en  nuestro  siglo ,  como  se  creyó  ya  en 
el  anterior,  que  marcha  el  entendimiento  humano 
con  entera  independencia;  y  á  fuerza  de  declamar 
contra  la  autoridad  en  materias  científicas ,  á 
fqerza  de  ensalzar  la  libertad  del  pensamiento , 
se  ha  llegado  á  formar  la  opinión  de  que  pasaron 
ya  los  tiempos  en  que  la  autoridad  de  un  hombre 
valia  algo ,  y  que  ahora  ya  no  obedece  cada  sabio 
sino  á  sus  propias  é  íntimas  convicciones.  Allé- 
gase 4  todo  esto,  que  desacreditados  los  sistemas 
y  las  hipótesis,  se  ha  desplegado  grande  afición 
al  examen  y  análisis  de  los  hechos,  y  esto  ha 
contribuido  á  que  se  figuren  muchos,  que  no  solo 
ha  desaparecido  completamente  la  autoridad  en 
las  ciencias,  sino  que  hasta  ha  llegado  á  hacerse 
imposible. 

A  primera  vista  bien  pudiera  esto  parecer  ver- 
dad ;  pero  si  damos  en  tomo  de  nosotros  una 
atenta  mirada,  notaremos  que  no  se  ha  logrado 
otra  cosa  sino  aumentar  algún  tanto  el  numero 
de  los  geíes,  y  reducir  la  duración  de  su  mando. 
Este  es  verdadero  tiempo  de  revueltas,  y  tal  vez 
(le  revolución  literaria  y  científica,  semejante  en 
un  todo  á  la  política,  en  que  se  imaginan  los 

TOMO   I.  4* 
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pueblos  que  disfrulan  mas  libertad ,  solo  porque 
ven  el  mando  distribuido  en  mayor  numero  de 
manos ,  y  porque  tienen  mas  anchura  para  desha- 
cerse con  frecuencia  de  los  gobernantes»  haciendo 
pedazos  como  á  tiranos  á  los  que  antes  apellida- 
ran padres  y  libertadores ;  bien  que  después  de 
su  primer  arrebato,  dejan  el  campo  libre  para 
que  se  presenten  otros  hombres  á  ponerles  un 
freno,  tal  vez  un  poco  mas  brillante,  pero  no 
menos  recio  y  molesto.  A  mas  de  los  ejemplos  que 
nos  ofrecería  en  abundancia  la  historia  de  las 
letras  de  un  siglo  á  esta  parte ,  ¿  no  vemos  ahora 
mismo  unos  nombres  sustituidos  á  otros  nom- 
bres ,  unos  directores  del  entendimiento  humano 
sustituidos  á  otros  directores? 

En  el  terreno  de  la  política ,  donde  al  parecer 
mas  debiera  campear  el  espíritu  de  libertad ,  ¿no 
son  contados  los  hombres  que  marchan  al  frente? 
¿no  los  distinguimos  tan  claro  como  á  los  gene- 
rales de  ejércitos  en  campaña?  En  la  arena  par- 
lamentaria ¿vemos  acaso  otra  cosa  que  dos  ó  tres 
cuerpos  de  combatientes  que  hacen  sus  evolucio- 
nes á  las  órdenes  del  respectivo  caudillo  con  la 
mayor  regularidad  y  disciplina?  ¡Oh!  ¡cuan  bien 
comprenderán  estas  verdades  aquellos  que  se 
hallan  elevados  á  tal  altura!  ellos  que  conocen 
nuestra  flaqueza ,  ellos  que  saben  que  para  en- 
gañar á  los  hombres  bastan  por  lo  común  las 
palabras ,  ellos  habrán  sentido  mil  veces  asomar 
en  sus  labios  la  sonrísa ,  cuando  al  contemplar 
engreídos  el  campo  de  sus  triunfos ,  al  verse  ro* 
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deados  de  una  turba  preciada  de  inteligente  que 
los  admiraba  y  aclamaba  con  entusiasmo,  habrán 
oído  á  algunos  de  sus  mas  fervientes  y  mas  devo- 
tos prosélitos  cual  blasonaban  de  ilimitada  liber- 
tad de  pensar,  de  completa  independencia  en  las 
opiniones  y  eti  los  votos. 

Tal  es  el  hombre :  tal  nos  le  muestran  la  historia 
y  la  experiencia  de  cada  dia.  La  inspiración  del 
genio ,  esa  fuerza  sublimo  que  eleva  el  entendi- 
miento de  algunos  seres  privilegiados,  ejercerá 
siempre,  no  solo  sobre  los  sencillos  é  ignorantes, 
sino  también  sobre  el  común  de  los  sabios ,  una 
acción  fascinadora.  '¿Dónde  está  pues  el  ultraje 
que  hace  á  la  razón  humana  la  religión  católica , 
cuando  al  propio  tiempo  que  le  presenta  los  títu- 
los que  prueban  su  divinidad,  le  exige  la  fe?  ¿Esa 
fe  que  el  hombre  dispensa  tan  fácilmente  á  otro 
hombre ,  en  todas  materias ,  aun  en  aquellas  en 
que  mas  presume  de  sabio,  no  podrá  prestarla 
sin  mengua  de  su  dignidad  á  la  Iglesia  católica? 
¿Será  un  insulto  hecho  á  su  razón  el  señalarle 
una  norma  fija ,  que  le  asegure  con  respecto  á  los 
puntos  que  mas  le  importan ,  dejándole  por  otra 
parte  amplia  libertad  de  pensar  lo  que  mas  le 
agrade  sobre  aquel  mundo  que  Dios  ha  entregado 
á  las  disputas  de  los  hombres?  Con  esto  ¿hace 
acaso  mas  la  Iglesia  que  andar  muy  de  acuerdo 
con  las  lecciones  de  la  mas  alta  filosofía ,  mani- 
festar un  profundo  conocimiento  del  espíritu  hu- 
mano, y  librarle  de  tantos  males  como  le  acarrea 
su  volubilidad  é  inconstancia ,  su  veleidoso  or- 
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güilo,  combinados  de  un  modo  éstrañó  con  esa 
facilidad  increíble  de  deferir  á  la  palabra  de  otro 
hombre?  ¿Quién  no  ve  que  con  ese  sistema  de  la 
religión  católica  se  pone  un  dique  ai  espíritu  de 
proselilismo  que  tantos  daños  ha  causado  á  la  so- 
ciedad? Ya  que  el  hombre  tiene  esa  irresistible 
tendencia  á  seguir  los  pasos  de  otro,  ¿no  hace  un 
gran  beneBcio  á  la  humanidad  la  Iglesia  católica, 
señalándole  de  un  modo  seguro  el  camino  por 
donde  debe  andar,  si  quiere  seguir  las  pisadas  de 
un  Hombre-Dios?  ¿No  pone  de  esta  manera  muy 
á  cubierto  la  dignidad  humana,  librando  al  propio 
tiempo  de  terrible  naufragio  los  conocimientos 
mas  necesarios  al  individuo  yá  la  sociedad  (8)? 


CAPÍTULO  VI. 


En  contra  de  la  autoridad  que  trata  de  ejercer 
SQ  jurisdicción  sobre  el  entendimiento,  se  alegará 
sin  duda  el  adelanto  de  las  sociedades ;  y  el  alto 
grado  dé  civilización  y  cultura  á  que  han  llegado 
las  naciones  modernas  se  producirá  como  un  tí- 
tulo de  justicia  para  lo  que  se  .apellida  emancipa- 
ción del  entendimiento.  A  mi  juicio,  está  tan  dis- 
tante esta  réplica  de  tener  algo  de  sólido ,  está 
tan  mal  cimentada  sobre  el  hecho  en  que  preten- 
de apoyarse ,  que  antes  bien  del  mayor  adelanto 
de  la  sociedad  debiera  inrerirse  la  necesidad  mas 
urgente  de  una  regla  viva ,  tal  como  lo  juzgan  in- 
dispensable los  católicos. 

Decir  que  las  sociedades  en  su  infancia  y  ado- 
lescencia hayan  podido  necesitar  esa  autoridad 
como  un  freno  saludable ,  pero  que  este  freno  se 
ha  hecho  inútil  y  degradante  cuando  el  enten- 
dimiento humano  ha  llegado  á  mayor  desarrollo, 
es  desconocer  completamente  la  relación  que  tie- 
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nen  con  los  diferentes  estados  de  nuestro  enten- 
dimiento, los  objetos  sobre  que  versa  semejante 
autoridad. 

La  verdadera  ¡dea  de  Dios ,  el  origen ,  el  des- 
tino y  la  norma  de  conducta  del  hombre ,  y  todo 
el  conjunto  de  medios  que  Dios  le  ha  proporcio- 
nado para  llegar  á  su  alto  fin ,  hé  aquí  los  objetos 
sobre  que  versa  la  te ,  y  sobre  los  cuales  preten- 
den los  católicos  la  necesidad  de  una  regla  infa- 
lible; sosteniendo,  que  á  no  ser  así,  no  fuera 
dable  evitar  los  mas  lamentables  extravíos ,  ni 
poner  la  verdad  á  cubierto  de  las  cavilaciones 
humanas. 

Esta  sencilla  consideración  bastará  para  con- 
vencer, que  el  examen  privado  seria  mucho  me- 
nos peligroso  en  pueblos  poco  adelantados  en  la 
carrera  de  la  civilización ,  que  no  en  otros  que 
hayan  ya  adelantado  mucho  en  ella.  En  un  pue- 
blo cercano  á  su  infancia  hay  naturalmente  un 
gran  fondo  de  candor  y  sencillez ,  disposiciones 
muy  favorables  para  que  recibiera  con  docilidad 
las  lecciones  esparcidas  en  el  sagrado  Texto,  sa- 
boreándose en  las  de  fácil  comprensión ,  y  hu- 
millando su  frente  ante  la  sublime  oscuridad  de 
aquellos  lugares ,  que  Dios  ha  querido  encubrir 
con  el  velo  del  misterio.  Hasta  su  misma  posición 
crearía  en  cierto  modo  una  autoridad ;  pues  como 
no  estuviera  aun  afectado  por  el  orgullo  y  la  roa- 
nía  del  saber,  se  habría  reducido  á  muy  pocos  el 
examinar  el  sentido  de  las  revelaciones  hechas 
por  Dios  al  hombre ,  y  esto  produciría  natural- 


—  87  — 

mente  un  punto  céntrico  de  donde  dimanara  la 
enseñanza. 

Pero  sucede  muy  de  otra  manera  en  un  pueblo 
adelantado  en  la  carrera  del  saber;  porque  la 
extensión  de  los  conocimientos  á  mayor  número 
de  individuos,  aumentando  el  orgullo  y  la  volu- 
bilidad ,  multiplica  y  subdivide  las  sectas  en  infi- 
nitas firacciones,  y  acaba  por  trastornar  todas  las 
ideas,  y  por  corromper  las  tradiciones  mas  puras. 
El  pueblo  cercano  á  su  infancia,  como  está  esiento 
de  la  vanidad  científica,  entregado  á  sus  ocupa- 
ciones sencillas,  y  apegado  á  sus  antiguas  cos- 
tumbres, escucha  con  docilidad  y  respeto  al  an- 
ciano venerable  que  rodeado  de  sus  hijos  y  nietos, 
refiere  con  tierna  emoción  la  historia  y  los  consejos 
que  él  á  su  vez  habia  recibido  de  sus  antepasados; 
pero  cuando  la  sociedad  ha  llegado  á  mucho  des- 
arrollo, cuando  debilitado  el  respeto  á  los  padres 
de  familia,  se  ha  perdido  la  veneración  alas  canas, 
cuando  nombres  pomposos,  aparatos  científicos, 
grandes  bibliotecas,  hacen  formar  al  hombre  im 
gran  concepto  de  la  fuerza  de  su  entendimiento, 
cuando  la  multiplicación  y  actividad  de  las  co- 
municaciones esparcen  á  grandes  distancias  las 
ideas,  y  haciéndolas  fermentar  por  medio  del 
calor  que  adquieren  con  el  movimiento ,  les  dan 
aquella  fuerza  mágica  que  señorea  los  espíritus; 
entonces  es  precisa,  indispensable  una  autoridad, 
que  siempre  viva,  siempre  presente,  siempre 
en  disposición  de  acudir  adonde  lo  exija  la  ne- 
cesidad ,  cubra  con  robusta  égida  el  sa|p*ado  de- 


—  88  — 

pósito  de  lás  verdades  independientes  de  tiempos 
y  climas,  sin  cuyo  conocimiento  flota  eternamente 
el  hombre  á  merced  de  sus  errores  y  caprichos, 
y  marcha  con  vacilante  paso  desde  la  cun^  a] 
sepulcro ;  aquellas  verdades  sobre  las  cuales  está 
asentada  la  sociedad  como  sobre  firmísimo  ci- 
miento; cimiento  que  una  vez  conmovido,  pierde 
su  aplomo  el  edificio,  oscila,  se  desmorona,  y  se 
cae  á  pedazos.  La  historia  literaria  y  política  de 
Europa  de  tres  siglos  á  esta  parte  nos  ofrece  de- 
masiadas pruebas  de  lo  que  acabo  de  decir;  siendo 
de  lamentar  que  cabalmente  estalló  la  revo- 
lución religiosa  en  el  momento  en  que  debia  ser 
mas  fatal:  porque  encontrando  á  las  sociedades 
agitadas  por  la  actividad  que  desplegaba  el  espí« 
ritu  humano,  quebrantó  el  dique  cuando  era  ne^ 
cesario  robustecerle. 

Por  cierto  que  no  es  saludable  apocar  en  de- 
maáa  á  nuestro  espíritu,  achacándole  defectos 
que  no  tenga ,  ó  exagerando  aquellos  de  que  en 
realidad  adolece ;  pero  tampoco  es  conveniente 
engreirle  sobradamente  ponderando  mas  de  k) 
que  es  justó  el  alcance  de  sus  fuerzas :  esto  á  mas 
de  serle  muy  dañoso  en  diferentes  sentidos,  es 
muy  poco  favorable  á  su  mismo  adelanto;  y  aun, 
si  bien  se  mira,  es  poco  conforme  al  carácter 
grave  y  circunspecto  que  ha  de  ser  uno  de  los 
distintivos  de  la  verdadera  ciencia.  Que  la  ciencia, 
si  ha  de  ser  digna  de  este  nombre,  no  ha  de  ser 
tan  pueril ,  que  se  muestre  ufana  y  vanidosa  por 
aquello  que  en  realidad  no  le  pertenece  como 
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propiedad  suya:  es  menester  que  do  desconozca 
los  límites  que  la  circunscriben ,  y  que  tenga  bas- 
tante generosidad  y  candidez  para  confesar  su 
flaqueza. 

Un  hecho  hay  en  la  historia  de  las  ciencias, 
que  al  propio  tiempo  que  revela  la  intrínseca  de* 
bilidad  del  entendimiento,  hace  palpar  lo  mucho 
que  entra  de  lisonja  en  los  desmedidos  elogios 
que  á  veces  se  le  prodigan;  infiriéndose  de  ^quí 
cuan  arriesgado  sea  el  abandonarle  del  todo  á  sí 
mismo,  sin  ningún  género  de  guia.  Consiste  este 
hecho  en  las  sombras  que  se  van  encontrando  á 
medida  que  nos  acercamos  á  la  investigación  de 
los  secretos  que  rodean  los  primeros  principios 
de  las  ciencias:  por  manera  que^  aun  hablando 
de  las  que  mas  nombradía  tienen  por  su  verdad, 
evidencia  y  exactitud ,  en  llegando  á  profundizar 
hasta  sus  cimientos,  parece  que  se  encuentra  un 
terreno  poco  firme,  resbaladizo,  en  términos  que 
el  entendimiento  sintiéndose  poco  seguro  y  va- 
cilante, retrocede  temeroso  de  descubrir  alguna 
cosa ,  que  lanzara  la  incertidumbre  y  la  duda  so- 
bre aquellas  verdades  en  cuya  evidencia  se  habia 
complacido. 

No  participo  yo  del  mal  humor  de  Hobbes  con- 
tra las  matemáticas,  y  entusiasta  como  soy  de 
sus  adelantos,  y  profundamente  convencido  como 
^stoy  de  las  ventajas  que  su  estudio  acarrea  á  las 
demás  ciencias  y  á  la  sociedad ,  mal  pudiera  tra- 
tar, ni  de  disminuir  su  mérito,  ni  de  disputarles 
ninguno  de  los  títulos  que  las  ennoblecen ;  pero 
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¿quién  diría  que  ni  ellas  se  exceptúan  dé  la  re- 
gla general?  ¿faltan  acaso  en  ellas  puntos  débiles, 
senderos  tenebrosos? 

Por  cierto  que  al  exponerse  los  primeros  prin- 
cipios de  estas  ciencias,  consideradas  en  toda  su 
abstracción,  y  al  deducir^  las  proposiciones  mas 
elementales,  camina  el  entendimiento  por  un  ter- 
reno llano,  desembarazado,  donde  ni  se  ofrece 
siquiera  la  idea  de  que  pueda  ocurrir  el  mas  lige- 
ro tropiezo.  Prescindiré  ahora  de  las  sombras 
que  hasta  sobre  este  caiíiino  podrían  espartir  la 
ideología  y  la  metafísica,  si  se  presentasen  á dis- 
putar sobre  algunos  puntos,  aun  buscando  su 
apoyo  en  los  escritos  de  filósofos  aventajados; 
pero  ciñéndonos  al  círculo  en  que  naturalmente 
se  encierran  las  matemáticas,  ¿quién  de  los  ver- 
sados en  ellas  ignora,  que  avanzando  en  sus  teo- 
rías se  encuentran  ciertos  puntos  donde  el  en- 
tendimiento tropieza  con  una  sombra,  donde  á 
pesar  de  tener  á  la  vista  la  demostración ,  y  de 
haberla  empleado  en  todas  sus  partes ,  se  halla 
como  fluctuante,  sintiendo  un  no  sé  qué  de  in- 
certidumbre,  de  que  apenas  acierta  á  darse  cuen- 
ta á  sí  propio?  ¿Quién  no  ha  experimentado,  que 
á  veces  después  de  dilatados  raciocinios,  al  divi- 
sar la  verdad ,  se  halla  uno  como  si  hubiera  des- 
cubierto la  luz  del  dia,  pero  después  de  haber 
andado  largo  trecho  á  oscuras ,  por  un  camino 
cubierto  ?  Fijando  entonces  vivamente  la  atención 
sobre  aquellos  pensamientos  que  divagan  por  la 
mente  como  exhalaciones  momentáneas,  sobre 
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aquellos  movimientos  casi  imperceptibles,  que  en 
tales  casos  nacen  y  mueren  de  continuo  en  nues- 
tra alma;  se  nota  que  el  entendimiento  en  medio 
de  sus  fluctuaciones,  extiende  la  mano  sin  adver- 
tirlo al  áncora  que  le  ofrece  la  autoridad  ajena, 
y  que  para  asegurarse  hace  desfilar  delante  de 
sus  ojos  las  sombras  de  algunos  matemáticos 
ilustres;  y  el  corazón  como  que  se  alegra  de  que 
aquello  esté  ya  enteramente  fuera  de  duda,  por 
haberlo  visto  de  una  misma  manera  una  serie  de 
hombres  grandes.  ¿Y  que?  ¿se  sublevará  tal  vez 
la  ignorancia  y  el  orgullo  contra  semejantes  re- 
flexiones? estudiad  esas  ciencias,  ó  cuando  menos 
leed  su  historia,  y  os  convenceréis  de  que  tam- 
bién se  encuentran  en  ellas  abundantes  pruebas 
de  la  debilidad  del  entendimiento  del  hombre. 

La  portentosa  invención  de  Newton  y  Leibnitz 
¿no  encontró  en  Europa  numerosos  adversarios? 
¿no  necesitó  para  solidarse  bien,  el  que  pasara 
algún  tiempo,  y  que  la  piedra  de  toque  de  las 
aplicaciones  viniese  á  manifestar  la  verdad  de  los 
principios  y  la  exactitud  de  los  raciocinios?  ¿y 
creéis  por  ventura,  que  si  ahora  se  presentara 
de  nuevo  esa  invención  en  el  campo  de  las  cien- 
cias, hasta  suponiéndola  pertrechada  de  todas 
las  pruebas  con  que  se  la  ha  xobustecido ,  y  ro- 
deada de  aquella  luz  con  que  la^  han  bañado  tan- 
tas aclaraciones,  creéis  por  ventura,  repito,  que 
no  necesitaría  también  de  algún  tiempo,  para 
que  afirmada,  digámoslo  así,  con  el  derecho  de 
prescripción,  alcanzase  en  sus  dominios  la  tran- 
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quilidad  y  sosiego  de  que  actualmente  disfruta? 

Bien  se  deja  sospechar  que  no  les  ha  de  caber 
á  las  demás  ciencias  escasa  parte  de  esa  incerti- 
dumbre  que  trae  su  origen  de  la  misma  flaqueza 
del  espíritu  humano ;  y  como  quiera  que  en  cuan- 
to á  ellas  apenas  me  parece  posible  que  haya 
quien  trate  de  contradecirlo,  pasaré  á  presentar 
algunas  consideraciones  sobre  el  carácter  pecu- 
liar de  las  ciencias  morales. 

Tal  vez  no  se  ha  reparado  bastante  que  no  hay 
estudio  mas  engañoso  que  el  de  las  verdades  mo- 
rales; y  le  llamo  engañoso,  porque  brindando  al 
investigador  con  una  facilidad  aparente  le  empe- 
ña en  pasos  en  que  apenas  se  encuentra  salida. 
Son  como  aquellas  aguas  tranquilas  que  mani- 
fiestan poca  profundidad ,  un  fondo  falso ,  pero 
que  encierran  un  insondable  abismo.  Familiari- 
zados nosotros  con  su  lenguaje  desde  la  mas 
tierna  infancia ,  viendo  en  rededor  nuestro  sus 
continuas  aplicaciones,  sintiendo  que  se  nos  pre- 
sentan como  de  bulto,  y  hallándonos  con  cierta 
facilidad  de  hablar  de  repente  sobre  muchos  de 
sus  puntos,  persuadímonos  con  ligereza  de  que 
tampoco  nos  ha  de  ser  difícil  un  estudio  profun^ 
do  de  sus  mas  altos  principios,  y  de  sus  relacio^ 
nes  mas  delicadas;  y  ¡cosa  admirable!  apenas 
salimos  de  la  esfera  del  sentido  común ,  apenas 
tratamos  de  desviarnos  de  aquellas  expresiones 
sencilbis,  las  mismas  que  balbucientes  pronun- 
ciábamos en  el  regazo  de  nuestra  madre,  nos 
hallamos  en  el  mas  confuso  laberinto.  Entonces, 
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si  el  entendimiento  se  abandona  á  sus  cavilacio- 
nes, si  no  escucha  la  voz  del  corazón  que"  le  ha- 
bla con  tanta  sencillez  como  elocuencia,  si  no 
templa  aquella  fogosidad  que  le  comunica  el  or- 
gullo, si  con  loco  desvanecimiento  no  atiende  á 
lo  que  le  prescribe  el  cuerdo  buen  sentido,  llega 
hasta  el  exceso  de  despreciar  el  depósito  dé  aque- 
llas tan  saludables  como  necesarias  verdades  que 
conserva  la  sociedad  para  irlas  transmitiendo  de 
generación  en  generación;  y  marchando  solo,  á 
lientas  en  medio  de  las  mas  densas  tinieblas,  acá* 
ba  por  derrumbarse  en  aquellos  precipicios  de 
extravagancias  y  delirios  de  que  la  historia  de 
las  ciencias  nos  ofrece  tan  repetidos  y  lamenta- 
bles ejemplos. 

Si  bien  se  observa,  se  nota  una  cosa  semejan- 
te en  todas,  las  ciencias;  porque  el  Criador  ha 
querido  que  no  nos  faltaran  aquellos  conocimien- 
tos que  nos  eran  necesarios  para  el  uso  de  la 
vida,  y  para  llegar  á  nuestro  destino;  pero  no 
ha  querido  complacer  nuestra  curiosidad ,  descu- 
briéndonos verdades  que  para  nada  nos  eran  ne- 
cesarias. Sin  embargo,  en  algunas  materias  ha 
comunicado  al  entendimiento  cierta  facilidad  que 
le  hace  capaz  de  enriquecer  de  continuo  sus  do- 
minios; pero  en  orden  á  las  verdades  morales, 
le  ha  dejado  en  una  esterilidad  completa:  lo  que 
necesitaba  saber,  ó  se  lo  ha  grabado  con  caracr 
teres  muy  sencillos  é  inteligibles  en  el  fondo  de 
su  corazón ,  ó  se  lo  ha  consignado  de  un  modo 
muy  expreso  y  terminante  en  el  sagrado  Texto, 
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mostrándole  una  regla  6ja  en  la  autoridad  de  la 
Iglesia  á  donde  podia  acudir  para  aclarar  sus  du- 
das ;  pero  por  lo  demás » le  ha  dejado  de  manera 
que  si  trata  de  cavilar  y  espaciarse  á  su  capricho, 
recobre  de  continuo  un  mismo  camino,  lo  hace 
y  deshace  mil  veces;  encontrando  en  un  extremo 
el  escepticismo,  en  el  otro  la  verdad  pura. 

Algunos  ideólogos  modernos  reclamarán  tal 
vez  contra  reflexiones  semejantes,  y  mostrarán 
en  contra  de  esta  aserción  el  fruto  de  sus  traba- 
jos analíticos.  <  Cuando  no  se  habia  descendido 
al  análisis  de  los  hechos ,  dirán  ellos ,  cuando  se 
divagaba  entre  sistemas  aéreos,  y  se  recibian 
palabras  sin  examen  ni  discernimiento ,  entonces 
pudiera  ser  verdad  todo  esto;  pero  ahora^  cuando 
las  ideas  de  bien  y  mal  moral  las  hemos  aclarado 
nosotros  tan  completamente,  que. hemos  deslin- 
dado lo  que  habia  en  ellas  de  preocupación  y  de 
filosofía ,  que  hemos  asentado  todo  el  sistema  de 
moral  sobre  principios  tan  sencillos,  como  son 
el  placer  y  el  dolor,  qne  hemos  dado  en  estas  ma- 
terias ideas  tan  claras,  como  son  las  varias  sen^ 
sacianes  .que  nos  causa  una  naranja ;  ahora ,  decir 
todo  esto,  es  ser  ingrato  con  las  ciencias,  es  des- 
conocer el  fruto  de  nuestros  sudores. »  Ni  me  son 
desconocidos  los  trabajos  de  algunos  nuevos  ideó- 
logo-moralistas, ni  la  engañosa  sencillez  con  que 
desenvuelven  sus  teorías,  dando  á  las  mas  difí- 
ciles materias  un  aspecto  de  facilidad  y  llaneza, 
que  al  parecer  debe  de  estar  todo  al  alcance  de 
las  inteligencias  mas  limitadas:  no  es  este  el  lugar 
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á  propósito  para  examinar  esas  teorías,  esas  in- 
vestigacioDes  analíticas;  observaré  no  obstante, 
que  á  pesar  de  tanta  sencillez,  no  parece  que  se 
Taya  en  pos  de  ellos  ni  la  sociedad,  ni  la  ciencia; 
y  que  sus  opiniones  sin  embargo  de  ser  recientes, 
son  ya  viejas.  Y  no  es  extraño:  porque  fácilmente 
se  habia  de  ocurrir,  que  á  pesar  de  su  positi- 
vismo, si  puedo  valerme  de  esta  palabra,  son  tan 
hipotéticos  esos  ideólogos  como  muchos  de  los 
antecesores  á  quienes  ellos  motejan  y  desprecian. 
Escuela  pequeña  y  de  espíritu  limitado,  que  sin 
estar  en  posesión  de  la  verdad  no  iiene  siquiera 
aquella  belleza  con  que  hermosean  á  otras  los 
brillantes  sueños  de  grandes  hombres:  escuela 
orgullosa  y  alucinada ,  que  cree  profundizar  un 
hecho  cuando  le  oscurece ,  y  afianzarle  solo  por- 
que le  asevera ;  y  que  en  tratándose  de  relaciones 
morales,  se  figura- que  analiza  el  corazón  solo 
porque  le  descompone  y  diseca. 

Si  tal  es  nuestro  entendimiento,  si  tanta  es  su 
flaqueza  con  respecto  á  todas  las  ciencias,  sí  tanta 
es  su  esterilidad  en  los  conocimientos  morales, 
que  no  ha  podido  adelantar  un  ápice  sobre  lo 
que  le  ha  enseñado  la  bondadosa  Providencia; 
¿qué  beneficio  ha  hecho  el  Protestantismo  á  las 
sociedades  modernas  quebrantando  la  fuerza  de 
la  autoridad,  ünica  capaz  de  poner  un  dique  á 
lamentables  extravíos  (9)? 


CAPÍTULO  VII. 


Rechazada  por  el  Protestantismo  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  y  estribando  sobre  este  principio 
como  único  cimiento,  ba  debido  buscar  en  el 
hombre  todo  su  apoyo:  y  desconocido  hasta  tal 
punto  el  espíritu  humano,  y  su  verdadero  carác- 
ter ,  y  sus  relaciones  con  las  verdades  religiosas 
y  morales ,  le  ha  dejado  ancho  campo  para  pre- 
cipitarse, según  la  variedad  de  situaciones,  en 
dos  extremos  tan  opuestos  como  son  el  fanatismo 
y  la  indiferencia. 

Extraño  parecerá  quizás  enlace  semejante,  y 
que  extravíos  tan  opuestos  puedan  dimanar  de 
un  mismo  origen,  y  sin  embargo  nada  hay  mas 
cierto;  viniendo  en  esta  parte  los  ejemplos  de  la 
historia  á  confirmar  las  lecciones  de  la  filosofía. 
Apelando  el  Protestantismo  al  solo  hombre  en  las 
materias  religiosas,  no  le  quedaban  sino  dos  me- 
dios de  hacerlo:  ó  suponerle  inspirado  del  cielo 
para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  ó  sujetar 
todas  las  verdades  religiosas  al  examen  de  la 
razón:  es  decir,  ó  la  inspiración  ó  la  filosofía.  El 
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debía  acarrear  tarde  ó  temprano  la  indiferencia ; 
así  como  la  inspiración  particular ,  ó  el  espíritu 
privado ,  habia  de  engendrar  el  fanatismo. 

Hay  en  la  historia  del  espíritu  humano  un  hecho 
universal  y  constante,  y  es  su  vehemente  incli- 
nación á  imaginar  sistemas  que  prescindiendo 
completamente  de  la  realidad  de  las  cosas,  ofrez* 
can  tan  solo  la  obra  de  un  ingenio ,  que  se  ha 
propuesto  apartarse  del  camino  comon,  y  aban<* 
donarse  libremente  al  impulso  de  sus  propias 
inspiraciones.  La  historia  de  la  filosofía  apenas 
presenta  otros  cuadros  que  la  repetición  perenne 
de  este  fenómeno ;  y  en  cuánto  cabe  en  las  oirás 
materias ,  no  ha  dejado  de  reproducirse  bajo  una 
ü  otra  forma.  Concebida  una  idea  singular,  mí- 
rala el  entendimiento  con  aquella  predilección 
exclusiva  y  ciega,  con  que  suele  un  padre  distin- 
guir á  sus  liijos;  y  desenvolviéndola  con  est^i 
preocupación ,  amolda  en  ella  todos  los  hechos » 
y  le  ajusta  todas  las  reflexiones.  Lo  que  en  un 
principio  no  era  mas  que  un  pensamiento  inge- 
nioso y  extravagante,  pasa  luego á  ser  un  germen 
del  cual  nacen  vastos  cuerpos  de  doctrina;  y  sí 
es  ardiente  la  cabeza  donde  ha  brotado  ese  pen« 
Sarniento,  si  está  señoreada  por  un  corazón  lleno 
de  fuego,  el  calor  provoca  la  fermentación,  y  esta 
el  fanatismo,  propagador  de  todo^  los  delirios^ 

Acreciéntase  singularmente  el  peligro  cuando 
el  nuevo  sistema  versa  sobre  materias  religiosas, 
ó  se  roza  con  ellas  por  relacio.nes  muy  inmediatas : 

TOMO  I.  5 
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entonce^s  las  extr;i^vagancía8  del  espíriiu  alucinado 
se  transforoiaii  ^  ioapÁraciones  del  cielo,  Ja  feí^ 
mentación  del  delirio  en  una  Uama  divina^  y  la 
manía  de  sínfularízarse  en  vocación  extraordíiMH 
ria.  El  orgullo  no  pudiendo  sufrir  oposición  se 
desI>oca  furiosK)  contra  todo  lo  que  encuentra 
establecido;  é  insultando  la  autoridad,  atacando 
todas  las  instituciones,  y  despreciándolas  perso« 
ñas,  d¡$A*aza  la  mas  grosera  violencia  con  el  man^ 
to  del  celo,  y  encubre  la  ambición  con  el  nombre 
del  apostolado.  Mas  alucinado  á  veces  que  seduc<« 
tor  él  miserable  maniático  >  llega  qui^s  á  persua*» 
dirse  prpAindamente  de  que  son  verdaderas^  8I19 
doctrinas 4  y  de  que  ha  oido  la  palabra  del  cielo; 
y  presentando  en  el  fogoso  lenguaje  de  la  dev 
mencia  algo  de  singular  y  extraordinario»  trans*? 
mite  á  sus  oyentes  una  parte  de  su  locura*  y 
adquiere  en  breve  un  considerable  numero  de 
prosélitos.  No  son  á  la  verdad  muchos  los  capaces 
de  representar  el  primer  papel  en. esa  escena  de 
locura,  pero  desgraciadamente  los  hombres  sOn 
demasiado  insensatos  para  dejarse  arrastrar  por 
el  primejro  que  se  arroje  atrevido  á  acometer  l^i 
empresa:  pues  que  la  historia  y  la  experiencia 
harto  nos  tienen  ensebado  que  para  fascinar  un 
gran  número  de  hombres  basta  una  palabra ,  y 
que  para  formar  un  partido,  por  malvado,  pot^ 
extravagante,  por  ridículo  que  sea,  no  se  nece<? 
sita  mas  que  levantar  una  bandera. 

Ahora  que  se  ofrece  la  oportunidad ,  quiero 
dejar  consignado  a<}uí  un  he^ctio  que  no  sé  cpfo 
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nadie  le  haya  observado  :  y  es ,  que  la  Iglesia  en 
sus  combates  con  la  herejía  ha  prestado  un  emi- 
nenle  servicio  á  la  ciencia  que  se  ocupa  en  conocer 
el  verdadero  carácter ,  las  tendencias  y  el  alcance 
del  espíritu  humano.  Celosa  depositaría  de  todas 
las  grandes  verdades,  ha  procurado  siempre  con- 
servarlas intactas ;  y  conociendo  á  fondo  la  debi- 
lidad del  humano  entendimiento ,  y  su  extremada 
propensión  á  las  locuras  y  extravagancias,  le  ha 
seguido  siempre  de  cerca  los  pasos,  le  ha  obser- 
vado en  todos  sus  movimientos,  rechazando  con 
energía  sikí  impotentes  tentativas ,  cuando  él  ha 
tratado  de  corromper  el  purísimo  manantial  de 
que  era  poseedora.  En  las  fuertes  y  dilatadas 
luchas  que  contra  él  ha  sostenido ,  ha  logrado 
poner  de  manifiesto  su  incurable  locura ,  ha  des- 
envuelto todos  sus  pliegues,  y  le  ha  mostrado  en 
todas  sus  fases;  recogiendo  en  la  historia  de  las 
herejías  un  riquísimo  caudal  de  hechos,  un  cua- 
dro muy  interesante  donde  se  halla  retratado  el 
espíritu  humano  en  sus  verdaderas  dimensiones, 
en  su  Gsonomía  característica ,  en  su  propio  co- 
lorido :  cuadro  de  que  se  aprovechará  sin  duda 
el  genio  á  quien  esté  reservada  la  grande  obra 
que  está  todavía  por  hacer  :  la  verdadera  hisíaria 
del  espíritu  humano  (10)» 

Tocante  á  extravagancias  y  delirios  del  fana- 
tismo ,  por  cierto  que  no  está  nada  escasa  la  his- 
torí»  de  Europa  de  tres  siglos  á  esta  parte  :  mo- 
numentos quedan  todavía  existentes,  y  por  donde 
quiera  que  diríamos  nuestros  pasos,  encontra* 
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remos  que  las  sectas  fanálicas  nacidas  en  el  seno 
del  Protestantismo ,  y  originadas  de  su  principio 
fundamental,  han  dejado  impresa  una  hueUa  de. 
sangre.  Nada  pudieron  contra  el  torrente  devas- 
tador, ni  la  violencia  de  carácter  de  Lutero,  ni 
los  Furibundos  esfuerzos  con  que  se  oponia  á 
cuantos  ensenaban  doctrinas  diferentes  de  las  su- 
yas :  á  unas  impiedades  sucedieron  presto  otras 
impiedades,  á  unas  ei^tra vagancias  otras  extrava- 
gancias, á  un  fanatismo  otro  fanatismo;  quedando 
luego  la  falsa  reforma  fraccionad^en  tantas  sectas, 
todas  á  cual  mas  violentas,  cuantas  foerop  laa  ca- 
bezas que  á  la  triste  fecundidad  ^e  engendrar  un 
sistema,  reunieron  un  carácter  bastante  resuello 
para  enarbolar  una  bandera.  Ni  era  posible  que 
de  otro  modo  sucediese  :  porque  cabalmente  á 
mas  del  riesgo  que  traia  consigo  el  dejar  solo  aj 
espíritu  humano  encarado  con  todas  las  cuescío-j 
nes  religiosas ,  babia  qna  circunstancia  que  debía 
acarrear  resultados  funestísimos:  hablo  de  la  in-i 
terpretacion  de  los  libros  santos  encomendada  al 
espíritu  privadOf 

Manifestóse  entonces  con  toda  evidencia  que 
el  mayor  abuso  es  el  que  se  hace  de  lo  toejor :  y 
que  ese  libro  inefable  donde  se  halla  derramada 
tanta  luz  para  el  entendimiento,  tantos  consue- 
los para  el  corazón ,  es  altamente  dañoso  al  es- 
píritu soberbio ,  que  á  la  terca  resolución  de  re-i 
sistir  á  toda  autoridad  en  materias  de  fe ,  añada 
la  ilusoria  persuasión  de  que  la  Escritura  Sagra? 
da  es  m  libro  claro  e^  tpdas  s)is  partes ,  de  qtie 
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no  le  ñiltará  eii  todo  caso  lá  inspiración  del  cielo 
para  la  disipación  de  las  dudas  que  pudieran  ofre* 
cerse,  ó  que  recorra  sus  páginas  con  el  prurito 
de  encontrar  algún  texto,  que  mas  ó  menos  vio-* 
tentado,  pueda  prestar  apoyo  á  sutilezas,  cavila-» 
ciones,  ó  proyectos  insensatos. 

No  cabe  mayor  desacierto  que  el  cometido  por 
los  corifeos  del  Protestantismo,  al  poner  la  Biblia 
en  manos  de  todo  el  mundo ,  procurando  al  mis- 
mo tiempo  acreditar  la  ilusión  de  que  cualquier 
cristiano  era  capaz  de  interpretarla  :  no  cabe  ol* 
vido  mas  completo  de  lo  que  es  la  Sagrada  Es* 
critura.  Bien  es  verdad  qué  no  quedaba  otro  me-^ 
dio  al  Protestantismo,  y  que  todos  los  obstáculos 
que  oponía  á  la  entera  libertad  en  la  interpreta- 
ción del  sagrado  Texto  eran  para  él  una  incon- 
secuencia chocante ,  una  apostasía  de  sus  propios 
principios,  un  desconocimiento  de  su  orígen', 
pero  esto  mismo  es  su  mas  terminante  condena- 
ción :  porque  ¿cuáles  son  los  títulos  ni  de  ver- 
dad, ni  de  santidad,  que  podrá  presentamos  una 
religión ,  que  en  su  principio  ftindamental  en-* 
TueWe  el  germen  de  las  sectas  mas  fanáticas ,  y 
mas  dañosas  á  la  sociedad? 

Difícil  fuera  reunir  en  breve  espacio  tantos  he- 
chos, tantas  reflexiones,  tan  convincentes  prue- 
bas en  contra  de  ese  error  capital  del  Protestan- 
tismo ,  como  ha  reunido  un  mismo  protestante. 
Es  O'Callaghan  :  y  no  dudo  que  el  lector  me  que- 
dará agradecido  de  que  transcriba  aquí  sus  pala- 
bras; dice  así :  c  Llevados  los  primeros  reforma- 
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dores  de  su  espíritu  de  oposición  á  la  Iglesia  ro* 
mana,  reclamaron  á  voz  en  grito  el  dereeho  de 
interpretar  las  Escrituras  conforme  al  juicio  par-^ 
ticular  de  cada  uno ;....  pero  afanados  por  emaiH 
cipar  al  pueblo  de  la  autoridad  del  pontífice  ro- 
mano proclamaron  este  derecho  sin  explicación 
ni  restricciones ,  y  las  consecuencias  fueron  /er- 
ribles.  Impacientes  por  minar  la  basa  de  la  juris-r 
dicción  papal,  sostuvieron  sin  limitación  alguna, 
que  cada  individuo  tiene  indisputable  derecho  á 
interpretar  la  Sagrada  Escritura  por  sí  mismo ;  y 
como  este  principio  tomado  en  toda  su  extensión 
era  insostenible ,  fue  menester ,  para  afirmarle , 
darle  el  apoyo  de  otro  principio,  cual  es,. que  la 
Biblia  es  un  libro  fácil ,  al  alcance  de  todos  los 
espíritus ,  que  el  carácter  roas  inseparable  de  la 
revelación  divina  es  una  gran  claridad  :  princi- 
pios ambos ,  que,  ora  se  los  considere  aislados , 
ora  unidos ,  son  incapaces  de  sufrir  un  ataque 
serio. 

«El  juicio  privado  de  Muncer  descubrió  en  la 
Escritura  que  los  títulos  de  nobleza  y  las  grandes 
propiedades  son  una  usurpación  impía ,  contra- 
ria á  la  natural  igualdad  de  los  fieles ,  é  invitó  á 
sus  secuaces  á.  examinar  si  no  era  esta  la  verdad 
del  hecho  :  examinaron  los  sectarios  la  cosa,  ala- 
baron á  Dios ,  y  procedieron  en  seguida  por  me^ 
dio  del  hierro  y  del  fuego,  á  la  extirpación  de  los 
impíos ,  y  á  apoderarse  de  sus  propiedades.  Ei 
juicio  privado  creyó  también  haber  descubierto 
en  la  Biblia  que  las  leyes  establecidas  eran  una 
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permanente  restricción  de  la  libertad  crístíana;  f 
6éos  aquí  que  Juan  de  Leyde  tira  los  instmmen* 
tos  de  so  oficio ,  se  pone  á  la  cabeza  de  un  popu^ 
lacho  fanático ,  sorprende  la  ciudad  de  Munster, 
se  proclama  á  sí  mismo  rey  de  Sion ,  toma  catorce 
mujeres  á  la  vez ,  asegurando  que  la  poligamia 
era  una  de  las  libertades  cristianas,  y  el  privilegio 
de  los  santos.  Pero  sí  la  criminal  locura  de  los 
paisanos  extrangeros  aflige  á  los  amigos  de  la  bu« 
manidad  y  de  una  piedad  razonable ,  por  cierto 
que  no  es  á  propósito  para  consolarlos  la  bisto» 
ria  de  Inglaterra ,  durante  un  largo  espacio  del 
siglo  XVII.  En  ese  período  de  tiempo ,  levantá- 
ronse una  innumerable  muchedumbre  de  &ná* 
ticos,  ora  juntos,  ora  unos  en  pos  de  otros, 
embriagados  de  doctrinas  extravagantes  y  de  pa-* 
siones  dañinas,  desde  el  feroz  delirio  de  Fox 
basta  la  metódica  locura  de  Barclay,  desde  el  for» 
midable  fanatismo  de  Cromwel  basta  la  necia  im- 
piedad de  Praise-^God'Barebones.  La  piedad ,  la 
razón  y  el  buen  sentido  parecían  desterrados  del 
mundo,  y  se  habian  puesto  en  su  lugar  una  ex« 
tra vagante  algarabía ,  un  frenesí  religioso,  un  ce* 
lo  insensato  :  todos  citaban  la  Escritura ,  todos 
pretendían  baber  tenido  inspiraciones ,  visiones , 
arrobos  de  espíritu ,  y  á  la  verdad  con  tanto  fun- 
damento lo  pretendían  unos  como  otros. 

<  Sosteníase  con  mucho  rigor  que  era  conve- 
niente abolir  el  sacerdocio  y  la  dignidad  real ; 
pues  que  los  sacerdotes  eran  los  servidores  de 
Satanás ,  y  los  reyes  eran  los  delegados  de  la 
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Prostituta  dé  BabiloHia,  y  que  k  existencia  de 
unos  y  otros  era  incompatible  con  el  reino  del 
Redentor.  *Esos  fanáticos  condenaban  la  ciencia 
como  invención  pagana,  y  las  universidades  como 
seminarios  de  la  impiedad  anticristiana.  Mi  la  san- 
tidad de  sus  funciones  protegía  al  obispo »  ni  la 
magestad  del  trono  al  rey  :  uno  y  otro  eran  ob- 
jeto de  desprecio  y  de  odio,  y  degollados  sin  com- 
pasión por  aquellos  fanáticos,  cuyo  único  libro 
era  la  Biblia,  sin  notas  ni  comentarios.  A  la  sazón 
estaba  en  su  mayor  auge  el  entusiasmo  por  la 
oración ,  la  predicación ,  y  la  lectura  de  los  Libros 
Santos ;  todos  oraban ,  todos  predicaban ,  todos 
leian ,  pero  nadie  escuchaba.  Las  mayores  atro- 
cidades se  las  justificaba  por  la  Sagrada  Escritura, 
en  las  transacciones  mas  ordinarias  de  la  vida  se 
usaba  el  lenguaje  de  la  Sagrada  Escritura ;  de  los 
negocios  interiores  de  la  nación,  de  sus  relacio- 
nes exteriores ,  se  trataba  con  frases  de  la  Escri-* 
tura ;  cOn  la  Escritura  se  tramaban  conspiraciones, 
ú^aicioiies,  proscripciones;  y  todo  era  no  solo 
justificado,  sino  también  consagrado  con  citas  de 
la  Sagrada  Escritura,  Estos  hechos  históricos  han 
asombrado  con  frecuencia  á  los  hombres  de  bien , 
y  consternado  á  las  almas  piadosas;  perodemasiado 
embebido  el  lector  en  sus  propios  sentimientos  olvida 
la  lección  encerrada  en  esta  terrible  experienáa :  á 
saber ,  que  la  Biblia  sin  explicación  ni  comentarios , 
no  es  para  leída  por  hombres  groseros  é  ignorantes. 
c  La  masa  del  linaje  humano  ha  de  conten- 
tarse con  recibir  de  otro  sus  instrucciones,  y  no 
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le es  dado  acercarse  á  los  manantiales  déla  cien- 
cia. Las  verdades  mas  importantes  en  medicina , 
en  jurisprudencia ,  en  física ,  en  matemáticas ,  ha 
de  recibirlas  de  aquellos  que  las  beben  en  los 
primeros  manantiales  :  y  por  lo  que  toca  al  cris- 
tianismo ,  en  general  se  ha  constantemente  se- 
guido el  mismo  método ,  y  siempre  que  se  le  ba 
dejado  hasta  cierto  punto ,  la  sociedad  se  ha  con^ 
movido  hasta  sos  cimientos. » 

No  necesitan  comentarios  esas  palabras  de 
0*Callaghan  :  y  por  cierto  que  no  se  las  podrá 
tachar  ni  de  hiperbólicas ,  ni  de  declamatorias , 
no  siendo  mas  que  una  sencilla  y  verídica  nar- 
ración de  hechos  harto  sabidos*  El  solo  recuerdo 
de  ellos  debería  ser  bastante  para  convencer  de 
los  peligros  que  consigo  trae  el  poner  la  Sagrada 
Escritura  sin  notas  ni  comentarios  en  manos  de 
cualquiera ,  como  lo  hace  el  Protestantismo,  acre^ 
ditando  en  cuanto  puede  el  error  de  que  para  la 
inteligencia  del  sagrado  texto  es  inútil  la  autori- 
dad de  la  Iglesia ,  y  que  no  necesita  mas  todo 
cristiano  que  escuchar  lo  que  le  dictarán  con  fre- 
cuencia sus  pasiones  y  sus  delirios.  Cuando  el 
Protestantismo  no  hubiera  cometido  otro  yerro 
que  este ,  bastaría  ya  para  que  se  reprobase ,  se 
condenase  á  sí  propio ,  pues  que  no  hace  otra 
cosa  una  religión  que  asienta  un  principio  que  la 
disuelve  á  ella  misma. 

Para  apreciar  en  esta  parte  el  desatiento  con 
que  procede  el  Protestantismo ,  y  la  posición  fal- 
sa y  arriesgada  en  que  se  ha  colocado  con  res- 

TOIIO  i.  S* 
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pecto  al  espíritu  humano ,  no  es  necesario  ser 
teólogo ,  ni  católico ;  basta  haber  leido  la  Escri* 
tura ,  aun  cuando  sea  únicamente  con  ojos  de  li-^ 
terato  y  de  filósofo.  Un  libro  que  encerrando  en 
breve  cuadro  el  extenso  espacio  de  cuatro  mil 
años,  y  adelantándose  hasta  las  profundidades 
del  mas  lejano  porvenir ,  comprende  el  origen  y 
destinos  del  hombre  y  del  universo;  un  libro  que 
tejiendo  la  historia  particular  de  un  pueblo  esco- 
gido abarca  en  sus  narraciones  y  profecías  las 
revoluciones  de  los  grandes  imperios;  un  libro 
en  que  los  magníficos  retratos  donde  se  presen- 
tan  la  pujanza  y  el  lujoso  esplendor  de  los  mo- 
narcas de  Oriente,  se  encuentra  al  lado  de  la 
fácil  pincelada  que  nos  describe  la  sencillez  de 
las  costumbres  domésticas,  ó  el  candor  é  inocen* 
cia  de  un  pueblo  en  la  infancia;  un  Tibro  donde 
narra  el  historiador,  vierte  tranquilamente  el  sa* 
bio  sus  sentencias,  predica  el  apóstol,  enseña  y 
disputa  el  doctor;  un  libro  donde  un  profeta  se- 
ñoreado por  el  espíritu  divino,  truena  contra  la 
corrupción  y  extravío  de  un  pueblo,  anuncia  las 
terribles  venganzas  del  Dios  de  Sinaí ,  llora  in- 
consolable el  cautiverio  de  sus  hermanos  y  la 
devastación  y  soledad  de  su  patria,  cuenta  en 
lenguaje  peregrino  y  sublime  los  magníficos 
espectáculos  que  se  desplegaron  á  sus  ojos  en 
momentos  de  airobo ,  en  que  al  través  de  velos 
sombríos,  de  figuras  misteriosas ,  de  emblemas 
oscuros,  de  apariciones  enigmáticas,  viera  des- 
filar ante  su  vista  los  grandes  sucesos  de  la  so- 
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ciedad  y  las  catástrofes  de  la  naturaleza ;  un  li- 
bro ,  ó  mas  bien  un  conjunto  de  libros ,  donde 
reinan  todos  los  estilos  y  campean  los  mas  varia* 
dos  tonos ,  donde  se  bailan  derramadas  y  entre- 
mezcladas la  magestad  épica  y  la  sencillez  pas- 
toril ,  el  fuego  lírico  y  la  templanza  didáctica ,  la 
marcha  grave  y  sosegada  de  la  narración  histó- 
rica y  la  rapidez  y  viveza  del  drama;  un  conjunto 
de  libros  escritos  en  diferentes  épocas  y  países , 
en  varias  lenguas ,  en  circunstancias  las  mas  sin- 
galares  y  extraordinarias ,  ¿  cómo  podrá  menos 
de  trastrocar  la  cabeza  orgullosa  que  recorre  á 
tientas  sus  páginas,  ignorando  los  climas,  los 
tiempos ,  las  leyes ,  los  usos  y  costumbres ;  abru- 
mada de  alusiones  que  la  confunden ,  de  imáge- 
nes que  la  sorprenden ,  de  idiotismo$  que  la  os- 
cnrecoi »  oyendo  hablar  en  idioma  moderno  al 
hebreo  ó  al  griego  que  escribieron  allá  en  siglos 
muy  remotos?  ¿Qué  efectos  ha  de  producir  ese 
coni}unto  de  circunstancias ,  creyendo  el  lector 
que  la  Sagrada  Escritura  es  un  libro  muy  fácil , 
que  se  brinda  de  buen  grado  á  la  inteligencia  de 
cualquiera ,  y  que  en  todo  caso ,  si  se  ofreciere 
alguna  dificultad ,  no  necesita  el  que  lee  de  la 
instrucción  de  nadie ,  sino  que  le  bastan  sus  pro- 
pias reflexiones,  ó  concentrarse  dentro  de  sí  mis- 
mo para  prestar  atento  oido  á  la  celeste  inspira- 
ción que  levantará  el  velo  que  encubre  los  mas 
altos  misterios  ?  ¿  Quién  extrañará  que  se  hayan 
visto  entre  los  protestantes  tan  ridículos  visiona- 
rios, tan  furibundos  fanáticos  (If)? 


CAPÍTULO  VIH. 


Injusticia  fuera  tachar  una  religión  de  falsa , 
solo  porque  en  su  seno  hubieran  aparecido  fa- 
náticos :  esto  equivaldría  á  desecharlas  todas ; 
pues  que  no  seria  dable  encontrar  una  que  esta* 
viese  exenta  de  semejante  plaga.  No  está  el  mal , 
en  que  se  presenten  fanáticos  en  medio  de  una 
religión,  sino  en  que  ella  los  forme,  en  que  los 
incite  al  fanatismo ,  ó  les  abra  para  él  anchurosa 
puerta.  Si  bien  se  mira  en  el  fondo  del  corazón 
humano  hay  un  germen  abundante  de  fanatismo, 
y  la  historia  del  hombre  nos  ofrece  de  ello  tan 
abundantes  pruebas  que  apenas  se  encontrará 
hecho  que  deba  ser  reconocido  como  mas  indu- 
dable. Fingid  una  ilusión  cualquiera ,  contad  la 
visión  mas  extravagante ,  forjad  el  sbtema  mas 
desvariado ;  pero  tened  cuidado  de  bañarlo  todo 
con  un  tinte  religioso ,  y  estad  seguros  que  no  os 
faltarán  prosélitos  entusiastas  que  tomarán  á  pe- 
cho el  sostener  vuestros  dogmas  t  el  propagarlos, 
y  que  se  entregarán  á  vuestra  causa  con  una 
mente  ciega  y  un  corazón  de  fuego  :  es  decir , 
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tendréis  bajo  vueátra  bandera  una  porción  de  fa- 
náticos. 

Algunos  filósofos  han  gastado  largas  páginas  en 
declamar  contra  el  fanatismo,  y  como  que  se  bao 
empeñado  en  desterrarle  del  mundo,  ora  dando 
á  los  hombres  empalagosas  lecciones  filosóficas, 
ora  empleando  contra  el  monstruo  toda  la  fuerza 
de  una  oratoria  fulminante.  Bien  es  verdad  que  á 
la  palabra  fanatismo  le  han  señalado  una  extensión 
tan  lata ,  que  ban  comprendido  bajo  esta  deno- 
minación toda  clase  de  religiones,  pero  yo  creo 
.sin  embargo  que  aun  cuando  se  hubieran  ceñWo 
á  combatir  el  verdadero  fanatismo,  habrían  hecho 
harto  mejor  si ,  no  fati^ndose  tanto ,  hubiesen 
gastado  algún  tiempo  en  examinar  esta  materia 
con  espirito  analítico,  tratándola  de^ués  de 
atento  examen ,  sin  preocupación ,  con  madurez 
y  templanza. 

Por  lo  mismo  que  veían  que  este  era  un  acha- 
que del  espíritu  humano,  escasas  esperanzas  po-« 
dian  tener,  si  es  que  fueran  filósofos  cuerdos  y 
sesudos,  de  que  con  razones  y  elocuencia  alcan- 
zaran á  desterrar  del  mundo  al  malhadado  mom- 
truo;  pues  que  hasta  ahora,  no  sé  yo  que  la 
filosofía  haya  sido  parte  á  remediar  ninguna  de 
aquellas  graves  enfermedades  que  son  como  el 
patrimonio  del  humano  linaje.  Entre  tantos  yer* 
ros  como  ha  tenido  la  filosofía  del  siglo  xviii,  ha 
sido  uno  de  los  mas  capitales  la  manía  de  los 
tipos:  de  la  naturaleza  del  hombre,  de  la  socie- 
dad, de  todo  se  ha  imaginado  tm  tipo  allá  en  su 
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mente;  todo  ha  debido  acomodarse  á  atfBel  tipo; 
y  cuanto  no  ha  podido  doblegarse  para  ajustarse 
al  molde,  todo  ha  sufrido  tal  descarga  filosdOca, 
que  al  menos  no  ha  quedado  impune  por  su  poca 
flexibilidad. 

¿Pues  qué?  ¿podrá  negarse  que  haya  fanatismo 
en  el  mundo?  y  mucho:  ¿podrá  negarse  que  sea 
un  mal?  y  muy  grave:  ¿cómo  se  podría  extirpar? 
de  ninguna  manera:  ¿cómo  se  podrá  disminliir  su 
extensión,  atenuar  su  fuerza,  refrenar  su  violen- 
cia? dirigiendo  bien  al  hombre:  entonces,  ¿no 
será  con  la  Qlosofía?  ahora  lo  veremoSé 

¿Cuál  es  el  origen  del  fenatismo?  antes  es  ne- 
cesario fijar  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra. 
Entiéndese  por  fanatismo,  tomado  en  su  acepción 
mas  lata,  una  viva  exaltación  del  ánimo  fuerte- 
mente señoreado  por  alguna  opinión,  ó  bisa 
ó  exagerada.  Si  la  opinión  es  verdadera,  encer* 
rada  ^i  sus  justos  límites^  entonces  no  cabe  el 
fanatismo;  y  si  alguna  vez  lo  hid^iere,  será  con 
respecto,  á  los  medios  que  se  emplean  en  defen- 
derla; pero  entonces  ya  existirá  también  un  juicio 
errado,  en  cuanto  se  cree  que  la  opinión  verda- 
dadera  autoriza  para  aquellos  medios;  es  deck^ 
que  habrá  error  ó  exageración.  Pero  si  la  opi- 
nión fuere  venkdera ,  los  medios  de  defenderia 
legítimos,  y  la  ocasión  oportuna,  entonces  no 
hay  fanatismo ,  por  grande  que  sea  la  exaltación 
del  ánimo,  por  viva  que  sea  su  efervescencia,  por 
:  vigorosos  que  sean  los  esfuerzos  que  se  hagan, 
por  costosos  que  sean  los  sacrificios  que  se  arros- 
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tren;  entonces  habrá  entusiasmo  en  el  ánima, 
y  heroísmo  en  la  acción ,  pero  fanatismo  nó :  de 
otra  manera  loshéroes  de  todos  tiempos  y  países 
quedarían afeadoscoHTa  mancha  de  fanáticos. 

Tomado  el  fanatismo  con  toda  esta  generali- 
dad ,  se  extiende  á  cuantos  objetos  ocupan  al  es- 
píritu humano;  y  así  hay  fanáticos  en  religión, 
en  política,  y  hasta  en  ciencias  y  literatura;  no 
obstante  el  significado  mas  propio  de  la  palabra 
fanaíimw ,  no  solo  atendiendo  á  su  valor  étimo* 
lógico,  sino  también  usual,  es  cuando  se  aplica  á 
materias  religiosas:  y  por  esta  causa  el  solo  nom- 
bre de  fanático  sin  ninguna  añadidura,  expresa 
un  fanático  en  religión ;  cuando  al  contrarío ,  si 
se  le  aplica  con  respecto  á  otras  materías ,  debe 
andar  acompañado  con  el  apuesto  que  las  califi- 
que: así  se  dice  fanáticos  políticos,  fanáticos  en 
literatura,  y  otras  expresiones  por  este  tenor. 

No  cabe  duda  que  en  tratándose  de  materías 
religiosas  tiene  el  hombre  una  propensión  muy 
notable  á  dejarse  dominar  de  una  idea ,  á  exal- 
tarse de  ánimo  en  favor  de  ella,  á  transmitirla  á 
cuantos  le  rodean ,  á  propagarla  luego  por  todas 
partes,  llegando  con  frecuencia  á  empeñarse  en 
comunicarla  á  los  otros,  aunque  sea  con  las  ma- 
yores violencias. 

Hasta  cierto  punto  se  verífica  también  el  mismo 
hecho  en  las  materias  no  religiosas;  pero  es  in- 
negable que  en  las  religiosas  adquiere  el  fenó- 
meno un  carácter  que  le  distingue  de  cuanto 
acontece  en  esfera  diferente.  En  cosas  de  religión 
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adkpiiere  el  alma  del  hombre  una  nueva  fuerza^ 
una  energía  terrible,  una  expansión  sin  límites: 
para  él  no  hay  dificultades,  no  hay  obstáculos» 
no  hay  embarazos  de  ninguna  clase:  los  intereses 
materiales  desaparecen  enteramente,  los  mayores 
padecimientos  se  hacen  lisonjeros,  los  tormentos 
son  nada,  la  muerte  misma  es  una  ilusión  agra« 
dable. 

El  hecho  es  vario  según  lo  es  la  persona  en 
quién  se  verifica ,  según  lo  son  las  ideas  y  cos- 
tumbres del  pueblo  en  medio  del  cual  se  realiza; 
pero  en  el  fondo  es  el  mismo :  y  examinada  la 
cosa  en  su  raiz,  se  halla  que  tienen  un  mismo 
origen  las  violencias  de  los  sectarios  de  Mahoma, 
que  las  extravagancias  de  los  discípulos  de  Fox. 

Acontece  en  esta  pasión  lo  propio  que  en  las 
demás,  qué  si  producen  los  mayores  míales,  es 
solo  porque  se  extravian  de  su  objeto  legitimo, 
ó  se  dirigen  á  él  por  medios  que  no  están  de 
acuerdo  con  lo  que  dietan  la  razón  y  la  pruden- 
cia :  pues  que  bien  observado  el  fanatismo  no  es 
mas  que  el  sentínUerUo  religioso  extramado;  senti- 
miento que  el  hombre  lleva  consigo  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro,  y  que  se  encuentra  como  es- 
parcido por  la  sociedad,  en  todos  los  periodos 
de  su  existencia.  Hasta  ahora  ha  sido  siempre 
vano  el  empeño  de  hacer  irreligioso  al  hombre: 
uno  que  otro  individuo  se  ha  entregado  á  los  des- 
varios de  una  irreligión  completa,  pero  el  linaje 
humano  protesta  sin  cesar  conti*a  ese  individuo 
que  ahoga  en  su  corazón  el  sentimiento  religioso. 
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Gomo  este  sentímieiito  es  tan  fuerte,  tan  vivo, 
tan  poderoso  á  ejercer  sobre  el  bombrú  una  in- 
fluencia sin  limites,  apenas  se  aparta  de  su  objeto 
legitimó,  apenas  se  desvia  del  sendero  debido,, 
cuando  ya  produce  resaltados  funeslos ;  pues  que 
se  combinan  desde  luego  dos  causas  muy  á  pro- 
pósito para  los  mayores  desastres ,  como  son  : 
abwluia  ceguera  del  eníendimienío ,  y  una  frrssíslt- 
Ne  energía  en  la  voluntad. 

Cuando  se  ba  declamado  contra  el  fanatismo , 
buena  parte  de  los  protestantes  y  filósofos  no  se 
han  olvidado  de  prodigar  ese  apodo  á  la  Iglesia 
católica ;  y  pcnr  cierto  que  debieran  andar  en  ello 
con  roas  tiento ,  cuando  menos  en  obsequio  de 
la  buena  filosofía.  Sin  duda  que  la  Iglesia  no  se 
gloriará  de  que  haya*  podido  curar  todas  las  locu- 
ras de  los  hombres ,  y  por  tanto  no  pretenderá 
tampoco  que  de  entre  sus  hijos  haya  podido  des- 
terrar de  tal  manera  el  fanatismo,  que  de  vez  en 
cuando  no  haya  visto  en  su  seno  algunos  fanáti- 
cos :  pero  si  que  puede  gloriarse  de  que  jamás 
religión  alguna  ha  dado  mejor  en  el  blanco  para 
curar ,  en  cuanto  cabe ,  este  achaque  del  espiritu 
hnmano ;  pudiendo  además  asegurarse  que  tiene 
de  tal  manera  tomadas  sus  medidas,  que  en  na- 
ciendo el  fanatismo,  le  cerca  desde  luego  con  un 
vaUado ,  en  que  podrá  delirar  por  algún  tiempo, 
pero  no  producirá  efectos  de  consecuencias  de^ 
sabrosas. 

1^8  extravíos  de  la  mente ,  esos  sueños  de 
delirio  que  nutndos  y  avivados  con  el  tiempo 
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arrastran  al  hombre  á  las  mayores  extravagan-» 
cías,  y  hasta  á  los  mas  horrorosos  ^crímenes , 
apáganse  por  lo  común  en  su  misma  origen , 
cuando  existe  en  el  fondo  del  alma  el  saludable 
convencimiento  de  la  propia  debilidad,  y  el  resr* 
peto  y  sumisión  á  una  SHitoridad  infalible  :  y  ya 
que  á  veces  no  se  logre  sufocar  el  delirio  en  sq 
nacimiento,  quédase  al  menos  aislado,  circUná^ 
crito  a  una  porción  de  hechos  mas  ó  menos  vé«^ 
rosímiles,  pero  dejando  intacto  «1  depói^ito  da  la 
vei*dadera  doctrina ,  y  sin  quebrantar  ^neUoá 
lazos  que  unen  y  estrechan  á  todos  los!  íielei 
como  miembros  de  un  mismo  cuerpp/  ¿Se  trata 
do  revelaciones ,  de  visiones ,  de  profecías ,  de 
éxtasis?  mientras  todo  esto  tenga  ún  capacitad 
privado,  y  no  se  extienda  á  las  verdadesde  fé, 
la  Iglesia  por  lo  común  disimula,  tolera,  ^e'abs«? 
tiene  de  entrometerse ,  calla ,  dejando  á  los  crír^ 
ticos  la  discusión  de  los  hechos ,  y  al  commn  de 
los  fíeles  amplia  libertad  para  pensar  lo  qué  mas 
les  agrade.  Pero  si  toman  las  cosas  un  carácter 
mas  grave ,  si  el  visionario  entra  en  expücacioiies 
sobre  algunos  puntos  de  doctrina ,  venéis  ^desde 
luego  que  se  desplega  el  espíritu  de  vigilancia : 
la  Iglesia  aplica  atentamente  el  oído  para  ver  sí 
se  mezcla  por  allí  alguna  voz  que  se  apdrte  de  lo 
enseñado  por  el  divino  Maestro :  fíja  una  niiráda 
observadora  sobre  el  nuevo  predicador ,  por  b\ 
hay  algo  que  manifieste  ó  al  hombre  alucinada  y 
errante  en  materias  de  dogma ,  ó  al  lobo -cubierto 
con  piel  de  oveja ;  y  en  tal  caso  levanta  desde 
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luego  el  grito,  advierte  á  todos  los  fieles  ó  del 
error  ó  del  peligro,  y  llama  con  la  voz  de  pastor 
á  la  oveja  descarriada.  Si  esta  no  escucha,  si  ao 
quiere  seguir  mas  que  sus  caprichos,  entonces  la 
separa  del  rebano ,  la  declara  como  lobo ,  y  de 
allí  en  adelante  el  error  y  el  fanatismo  ya  no  se 
hallan  en  ninguno  que  desee  perseverar  en  e) 
seno  de  la  Iglesia. 

Por  cierto  que  no  dejarán  los  protestantes  de 
echar  en  cara  á  los  católicos  la  muchedttnd)re  de 
misionarios  que  ha  tenido  la  Iglesia,  recordando 
las  revelaciones  y  visiones  de  los  muchos  santos 
qoe  veneramos  sobre  los  altares  :  echaránnos 
también  en  cara  el  fanatismo,  fanatismo  que  diráo 
no  haberse  limitado  á  estrecho  círculo,  pues  que 
ha  sido  bastante  a  producir  los  resultados  mas 
notables,  c  Los  solos  fundadores  de  las  órdenes 
religiosas,  dirán  ellos,  ¿no  ofrecen  acaso  el  espec- 
táculo de  una  serie  dé  fanáticos  que  alucinados 
ellos  mismos,  ejercian  sobre  los  demás  con  so 
palabra  y  ejemplo  la  influencia  mas  fascinadora 
que  jamás  se  haya  visto  ?  >  Como  no  es  este  el 
lugar  de  tratar  por  extenso  el  punto  de  las  co^ 
munidades  religiosas,  cosa  que  me  propongo  ha- 
cer en  otra  parte  de  esta  obra ,  me  contentaré 
con  observar,  que  aun  dando  por  supuesto  que 
todas  las  visiones  y  revelaciones  de  nuestros  san- 
tos, y  las  inspiraciones  del  cielo  con  que  se  creían 
fiítorecidos  los  fundadores  de  las  órdenes  reli- 
giosas, no  pasar<in  de  pura. ilusión ,  nada  tendrían 
adelantado  los  adversarios  para  achacar  á  la  Igle-i 
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sia  católica  la  nota  de  fanatismo.  Por  de  pronto 
ya  se  echa  de  ver  que  en  lo  tocante  á  visiones  de 
un  particular,  mientras  se  circunscriban  á  la  esr 
fera  individual ,  podrá  haber  allí  ilusión ,  y  si  se 
quiere  fanatismo ;  pero  no  será  el  fanatismo  da* 
ñoso  á  nadie ,  y  nunca  alcanzará  á  acarrear  tras-* 
tornos  á  la  sociedad .  Que  una  pobre  muger  sé 
crea  favorecida  con  particulares  beneficios  del 
cielo ;  que  se  fígure  oir  con  frecuencia  la  palabra 
de  la  Virgen ;  que  se  imagine  que  confabula  con 
los  ángeles  que  le  traen  mensages  de  parle  de 
Dios ;  todo  esto  podrá  excitar  la  credulidad  de 
unos  y  la  mordacidad  de  otros ;  pero  á  buen  se-^ 
guro  que  no  costará  á  la  sociedad  ni  una  gota  de 
sangre,  ni  una  sola  lágrima. 

Y  los  fundadores  de  las  órdenes  religiosas  ¿qué 
muestras  nos  dan  de  fanatismo?  aun  cuando  pres* 
eindiéramos  del  profundo  respeto  que  se  mere- 
cen sus  virtudes ,  y  de  la  gratitud  con  que  debe 
corresponderás  la  humanidad  por  los  beneficios 
inestimables  que  le  han  dispensado ;  aun  cuando 
diéramos  por  supuesto  que  se  engañaron  en  to« 
das  sus  inspiraciones;  podríamos  apellidarlos 
ilusos  mas  nó  fanáticos.  En  efecto,  nada  encontrar 
mos  en  ellos  ni  de  frenesí ,  ni  de  violencia ;  son 
hombres  que  desconfían  de  sí  mismos ,  que  á  pe* 
sar  de  creerse  llamados  por  el  cielo  para  algún 
grande  objeto ,  no  se  atreven  á  poner  manos  á  la 
'  obra  sin  haberse  postrado  antes  á  los  pies  del 
sumo  pontífice ,  sometiendo  á  su  juicio  las  reglas 
en  que  pensaban  cimentar  la  nueva  orden ,  pi* 
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diéndole  sus  luces,  sujetándose  dócilmente  á  so 
fallo,  y  no  realizando  nada  sin  haber  obtenido  su 
licencia.  ¿Qué  semejanza  hay  pues  de  los  funda- 
dores de  las  órdenes  religiosas  con  esos  fanáticos 
que  arrastran  en  pos  de  sí  una  muchedumbre  de 
fíiribundos,  que  matan,  destruyen  por  todas  par- 
tes, dejando  por  do  quiera  regueros  de  sangre  y 
de  ceniza?  En  los  fundadores  de  las  órdenes  re- 
ligiosas vemos  á  un  hombre  que  dominado  fuer- 
temente por  una  idea,  se  empepa  en  llevarla  á 
cabo,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios ;  pero 
vemos  siempre  una  idea  fija ,  desenvuelta  en  uq 
plan  ordenado,  teniendo  á  la  vista  algún  objeto 
altamente  religioso  y  social ;  y  sobre  todo  vemos 
ese  plan  sometido  al  juicio  de  una  autoridad»  exa-f 
minado  con  madura  discusión,  y  enmendado,  ó 
retocado  segon  parece  mas  conforme  á  la  pru^ 
dencia.  Para  un  filósofo  imparcial,  sean  cuales 
fueren  sos  opiniones  religiosas,  podrá  haber  en 
todo  esto  mas  ó  menos  ilusión ,  mas  ó  menos 
preocupación ,  mas  ó  menos  prudencia  y  acieiv^ 
to  ;  pero  £amatismo ,  nó,  de  ninguna  manera , 
porque  nada  hay  aquí  que  presente  semejante 
carácter  (12). 


III   I    ,  I  '    I  gaaaBBssBBaac^ 


•  I 


/ 


CAPITULO  IX. 


El  fandtismode  secta  nutrido  y  avivado  en  Eu- 
ropa por  la  inspiración  privada  del  Protestantismo» 
es  ciertamente  una  llaga  muy  profunda  y  de  mu-¿ 
cha  gravedad;  pero  no  tiene  sm  embargo  un  ca-* 
rácter  tan  maligno  y  alarmante  como  la  incredu- 
lidad y  la  indiferencia  religiosa ;  males  funestos 
que  las  sociedades  modernas  tienen  que  agrade^* 
cer  en  buena  parte  á  la  pretendida  reforma. 
Radicados  en  el  mismo  principio  que  es  la  basa 
del  Protestantismo ,  ocasionadas  y  provocados 
por  el  escándalo  de  tantas  y  tan  extravagantes 
sectas  que  se  apellidan  cristianas ,  empezaron  á 
manifestarse  con  síntomas  de  gravedad  ya  en  el 
mismo  siglo  xvi.  Andando  el  tiempo  llegaron  á 
extenderse  de  un  modo  terrible ,  filtrándose  en 
todos  los  ramos  científicos  y  literarios,  comuni- 
cando su  expresión  y  sabor  á  los  idiomas»  y  po- 
niendo en  peligro  todas  las  conquistas  que  en 
pro  de  la  civilización  y  cultura  habia  hecbo  por 
espacio  de  muchos  siglos  el  linaje  humano. 

En  el  mismo  siglo  xvi ,  en  el  mismo  calor  de 
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las daspiilas  y  guerras  religiosas  encendidas  por 
el  ProitttaiilísDíio ,  concUa  la  incredolidad  de  on 
modo  afarraabte ;  y  es  probable  que  sería  nEias 
eoomn  délo  que  aparentaba ,  pues  que  no  era 
Eicil  quitarse  de  repente  la  máscara,  cuando  po« 
eo  antes  estaban  tan  profundamente  arraigadas 
las  creencias  religiosas.  Es  muy  verosímil  que 
andaría  disfrazada  ia  incredulidad  con  el  manto 
de  la  reforína;  y  que,  ora  alistándose  bajo  la  ban« 
dera  de  uoa  secta »  ora  pasando  á  ia  de  otra ,  tra^f 
taria  de  enflaquecerlas  á  todas  para  levantar  si) 
trono  sobre  la  ruina  universal  de  las  creencias. 
'  Na  es  necesario  ser  muy  lógico  par^  pasar  del 
Protestamísmoal  Deismo;  y  de  este  ai  Ateismo 
no  hay  mas  que  un  paso  :  y  es  imposible  que  a| 
tiempo  de  la  aparición  de  los  nuevos  errores,  no 
hubiese '  nachos  hombres  reflei^ivos  que  desen-f 
volvieaeo  el  ^stema  ba^ta  sus  últimas  consecuen^r 
eias.  La  religión  cristiana,  tal  ^conio  la  conciben 
los  ptxMestaotes ,  es  una  especie  de  sistema  filo-» 
sdtico  mas  ó  menos  ra^nable;  pues  que  exami^ 
nada  á  fondo  pierde  el  carácter  de  divina ;  y  en 
tal ;  caso  ¿cómo  podrá  seporear  un  ánimo  que  4 
la  reflexión  y  á  las  meditacioiies  reúna  espíritu 
de  4ndepeiíideBcia  ?  Y  á  decir  verdad ,  una  sola 
ojeada  sobre  el  comienzo  del  Protestantismo  de» 
bía  de  anrojar  hasta  al  escepticismo  religioso  á 
todos  los  hoipbres  que  no  siendo  fanáticos ,  no 
estaban  por  otra  parte  aferrados  con  el  áncora 
de  la  autoridafl  de  la  Iglesia  :  porque  tal  es  el 
leiiguaje  y  la  conducta  de  los  corifeos  de  las  scct 
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tas,  que  brota  naioralmente  en  el  ánimo  una  ve- 
hemente  sospecha  de  que  aquellos  hombres  se 
burlaban  completamente  de  todas  las  creenicias 
cristianas ;  que  encubrían  su  ateísmo  ó  indíferen* 
cia  asentando  doctrinas  extrañas  que  pudieran 
servir  de  enseña  para  reunir  prosélitos;  que  ex- 
tendían sus  escritos  con  la  mas  insigne  mala  fe, 
encubriendo  el  pérGdo  intento  de  alimentar  en 
el  ánimo  dé  sus  secuaces  el  fanatismo  de  secta. 

Esto  es  lo  que  dictaba  al  padre,  del  célebre  Maié» 
tagne  el  simple  l^uen  sentido,  pues  aunque  solo  al- 
canzó los  primeros  principios  de  la  Reforma,  sa*? 
hemos  que  decia :  c  este  principio  de  enfero^dad 
degenerará  en  un  execrable  ateisma;  >  testimonio 
notable  cuya  conservación  debemos  áun.escrítor 
que  por  cierto  no  era  apocado  ni  fai^tibo :  á  su 
hijo  Montagne.  (Ensayos  de  Montagne  1. 2.  c.  12)« 
Tal  vez  no  presagiaría  ese  hombre  que  con  tanta 
cordura  juzgaba  la  verdadera  tendencia. del  Pro- 
testantismo ,  que  fuese  su  hijo  upa  confírmacioa 
de  sus  predicciones;  porque  es  bien  sabido  que 
Montagne  fue  uno  de  los  primeros  escépticos 
que  figuraron  con  gran  nombradla  en  Europa. 
Por  aquellos  tiempos  era  menester  andar  con 
cuidado  en  manifestarse  aleolii  indiferente,. aun 
entre  los  mismos  protestantes;  pero  aun  ciando 
sea  fácil  sospechar  que  no  todos  }os  incrédulos 
tendrian  el  atrevimiento  de  Gruet^  por  cierto  que 
no  ha  de  costar  trabajo  el  dar  crédito  a|  célebre 
toledano  Chacón,  cuando  al  empezar  el  último 
tercie  del  siglo  xvi,  decia  que  cia  herejía  de  los 
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ateístas»  de  Ids  qoe  nada  creen,  andaba  muy  vá« 
l¡da  en  Francia  y  en  otras  partes. > 

Seguían  ocupando  la  atención  de  todos  los  sa- 
bios de  Europa  las  controversias  religiosas,  y 
entre  tanto  la  gangrena  de  ia  incredulidad  avan* 
zaba  de  un  modo  espantoso;  por  manera  que  al 
promediar  el  siglo  xvii  se  conoce  que  el  mal  se 
presentaba  bajo  un  aspecto  alarmante.  ¿Quién 
no  ba  leído  con  asombro  los  profundos  pensa- 
mientos de  Pascal  sobre  la  indiferencia  en  mate- 
rias de  Religión?  ¿quién  no  ha  percibido  en  ellos 
aquel  acento  conmovido,  que  nace  de  la  viva  im- 
presión causada  en  el  ánimo  por  la  presencia  de 
na  mal  terrible? 

Se  conoce  que  á  la  sazón  estaban  ya  muy  ade- 
lantadas las  cosas,  y  que  la  incredulidad  se  ba- 
ilaba ya  muy  cercana  á  poder  presentarse  como 
una  escuela  que  se  colocara  al  lado  de  las  demás 
que  se  disputaban  la  preferencia  en  Europa.  Con 
mas  ó  menos  disfraz  babíase  ya  presentado  des^ 
de  mucho  tiempo  en  el  Sociníanismo;  pero  estp 
no  era  bastante,  porque  el  sociníanismo  llevaba 
ai  menos  el  nombre  de  una  secta  religiosa ,  y  la 
irreligión  empezaba  á  sentirse  demasiado  fuerte 
para  que  no  pudiera  apellidarse  ya  con  su  pro* 
pío  nombre. 

El  ultimo  tercio  del  siglo  xvii  nos  presenta  una 
crisis  muy  notable,  con  respecto  á  la  religión: 
crisis  que  tai  vez  no  ba  sido  bien  reparada ,  pero 
que  se  dio  á  conocer  por  hechos  muy  palpables. 
Ésta  crisis  fué  un  cansi^ncio  de  las  disputas  reli^ 

TOMO  I.  6 
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glosas  marcada  en  dos 

te  opuestas,  y  sin  eoibargo  muy  naturales:  la 

una  Hada  el  Calolioismo^  la  otta  bada  el  Almmo. 

Bien  sabido  es  cuánto  se  babia  disputado  hasta 
aquella  ^poca  sobre  la  re^jon;  las  contro- 
versias religiosas  eran  el  gusto  dominante»  bas- 
tando decir  que  no  formaban  solamente  la  ocu- 
pación favorita  de  los  eclesiásticos,  asi  católicos 
como  protestantes,  sino  también  de  los  sabios 
reculares;  habiendo  penetrado  esa  afición  basta 
en  los  palacios  de  los  príncipes  y  reyes.  Tanta 
controversia  debia  naturalmente  descubrir  el  vi^ 
cío  radical  del  Protestantismo;  y  no  pudiendo 
mantenerse  firme  el  entendimiento  en  un  tenreno 
tan  resbaladizo ,  babia  de  esforzarse  en  salir  de 
él ,  ó  bien  llamando  en  su  apoyo  el  principio  de 
la  autoridad,  ó  bien  abandonándose  al  ateísmo  ó 
á  una  completa  indiferencia.  Estas  dos  tenden* 
cías  se  hicieron  sentir  de  una  manera  nada  equí- 
voca ;  y  así  es  que  mientras  Bayle  creía  la  Euro- 
pa bastante  preparada  pafa  que  pudiera  abrirse 
ya  en  medio  de  ella  una  cátedra  de  incredulidad 
y  de  escepticismo ,  se  habia  entaUado  seria  y  ani- 
mada correspondencia  para  la  reunión  de  los  di- 
sidentes de  Alemania  al  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Conocidas  son  de  todos  los  eruditos  las  con- 
testaciones que  mediaron  entre  el  luterano  Ho- 
lano,  abate  de  Lockum ,  y  Cristóbal,  obispo  de  Ty- 
na,  y  de^ues  de  Neustad;  y  para  que  no  fallase 
nn  monumento  del  carácter  grave  ^e  habían  to- 
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niado  las  negociaciones ,  se  conserva  aun  la  cor- 
respondencia motivada  por  este  asunto,  entre 
dos  hombres  de  los  mas  insignes  que  se  conta- 
ban en  £uropa  en  ambas  comuniones  :  Bo$$ueí  y 
Leibmtz.  No  babia  llegado  aun  el  feliz  momento , 
y  consideraciones  políticas  que  debieran  desapa-^ 
recer  á  la  vista  de  tamaños  intereses ,  ejercieron 
maligna  influencia  sobre  la  grande  alma  de  Leib- 
nilz ,  para  que  no  conservara  en  el  curso  de  la 
discusión  y  de  las  negociacipnes  aquella  since- 
ridad y  buena  fe ,  y  aquella  eleva(cion  de  miras 
con  que  al  parecer  babia  comenzado.  Aunque  no 
surtiese  buen  efecto  la  negociación,  el  solo  hh^ 
berse  entablado  indica  ya  bastante  que  era  muy 
grande  el  vacío  descubierto  en  el  Protestantismo, 
cuando  los  dos  hombres  mas  célebres  de  su  co- 
munión Molano  y  Leibnitz,  se  atrevian  ya  á  dar 
pasos  tan  adelantados :  y  sin  duda  debían  de  ver 
en  la  sociedad  que  los  rodeaba  abundantes  dis- 
posiciones para  la  reunión  al  gremio  de  la  Igle- 
sia ,  pues  no  de  otra  manera  se  hubieran  compro- 
metido en  uua  negociación  de  tanta  importancia. 
Allegúese  á  todo  esto  la  declaración  de  la  uni- 
versidad luterana  de  Heimstad  en  favor  de  la 
religión  católica,  y  las  nuevas  tentativas  hechas 
á  favor  de  la  reunión  por  un  príncipe  protestante 
que  se  dirigió  al  papa  Clemente  XI ;  y  tendremos 
vehementes  indicios  que  la  Reforma  se  seutia  ya 
herida  de  muerte ;  y  que  si  obra  tan  grande  hu- 
biese Dios  querido  que  tuviera  alguna  aprieocia 
de  depender  en  algo  de  la  mano  del  hornb»^,  tal 
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vez  no  ftiera  ya  entonces  imposible  que  á  fuerza 
de  la*  convicción  que  de  lo  ruinoso  del  sistema 
protestante  se  habian  formado  sus  sabios  mas 
ilustres ,  se  adelantase  no  poco  para  cicatrizar  las 
llagas  abiertas  á  la  unidad  religiosa  por  los  per^ 
turbadores  del  siglo  xvk 

Pero  el  Eterno  en  la  altura  de  sus  designios 
)o  tenia  destinado  de  otra  manera ;  y  permitiendo 
que  la  corriente  de  los  espíritus  tomase  la  direc* 
cion  mas  extraviada  y  perversa ,  quiso  castigar 
al  hombre  con  el  fruto  de  su  orgullo.  No  fué  la 
propensión  á  la  unidad  la  que  dominó  en  el  siglo 
inmediato ,  sino  el  gusto  por  una  filosofía  escép* 
tica,  indiferente  con  respecto  á  todas  las  reli- 
giones ,  pero  muy  enemiga  en  particular  de  la 
católica.  Cabalmente  á  la  sazón  se  combinaban 
influencias  muy  funestas  para  que  la  tendencia 
hacia  la  unidad  pudiese  alcanzar  su  objeto ;  eran 
ya  innumerables  las  fracciones  en  que  se  hibian 
dividido  y  subdividido  las  sectas  protestantes :  y 
esto,  si  bien  es  verdad  que  debilitaba  al  Protes- 
tantismo ,  sin  embargo  estando  él  como  estaba 
difundido  por  la  mayor  parte  de  Europa ,  habia 
inoculado  el  germen  de  la  duda  religiosa  en  la 
sociedad  europea ;  y  como  no  quedaba  ya  verdad 
que  no  hubiera  sufrido  ataques ,  ni  cabia  imaginar 
error  ni  desvarío  que  no  tuviera  sus  apóstoles  y 
prosélitos,  era  muy  peligroso  que  cundiera  en  los 
ánimos  aquel  cauvsancio  y  desaliento,  que  viene 
siempre  en  pos  de  los  grandes  esfíierzos  hechos 
inútilmente  para  la  consecución  de  un  objeto ,  y 
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aquel  £»Udio  ()ue  se  engendra  con  iofieriBÍQables 
disputas  y  chocantes  escándaioSé 

Para  colmo  de  infortunio ,  para  llevar  al  mas 
alto  punto  el  cansancio  y  fastidio,  sobrevino  una 
nueva  desgracia  que  produjo  los  mas  funestos 
resultados.  Combatían  con  gran  denuedo  y  con 
notable  ventaja  los  adalides  del  Catoiicismo  con«> 
tra  las  innovaciones  religiosas  de  los  protestantes: 
las  lenguas ,  la  historia ,  la  crítica  y  la  filosofía , 
todo  cuanto  tiene  de  mas  precioso,  de  mas  rico 
y  brillante  el  humano  saber ,  todo  se  hábia  des- 
plegado  con  el  mayor  aparato  en  esa  gran^pales- 
tra ;  y  los  grandes  hombres  qué  por  do  quieria  se 
veían  ^rar  en  los  puestos  mas  avanzados  dé  los 
d^énsores  de  la  Iglesia  católica ,  parecían  conso- 
larla algún  tanto  de  las  lamentares  pérdidas  que 
le  habían  hecho  sufrirlas  turbulencias  del  siglo  xvi. 
Guando  he  aqm'  qué  mientras  estrechaba  en  sus 
brazos  á  tantos  hijos  predilectos  que  se  gloriaban 
de  este  nombre ,  notó  con  pasmosa;  sorpresa  que 
algunos  de  ektos  se  le  presentaban  ^  en ;  ademan 
hostil ,  bien  que  solapado ;  y  al  través  de  palabras 
mal  encubiertas ,  y  de  una  conducta  mal  disfra- 
zada» no  le  fué  difícil  reparar  que  trataban  de 
herirla  con  herida  de  muerte.  Protestando  sieoi- 
pre  la  dumision  y  la  obediencia,  p^ro  sin  some- 
terse ni  dbedecej^  jamás ;  resistiendo  siempre  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  ensalzando  empero  de 
continuo  )esa  fliísma  autoridad  y  su  origen  divino ; 
encubriendo  sugazmente  el  odio  á  todas  las  leyes 
é  instituciones  existentes,  con  la  apariencia  del 
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celo  por  el  ?eslabfecHniento  de  la  antigua  disci- 
plina ;  zapando  los  cimientos  de  la  moral  al  paso 
que  se  mostraban  entusiastas  encarecedores  de 
su  pureza ;  disfrazando  con  falsa  humildad  y  afec- 
tada modestia ,  la  hipocresía  y  el  orgullo ,  lla- 
mando firmeza  a  la  obstinación ,  y  entereza  de 
conciencia  á  la  ceguedad  refractaría,  presentaban 
esos  rebeldes  el  aspecto  mas  peligroso  que  jamás 
habia  presentado  herejía  alguna;  y  sus  palabras 
de  miel ,  su  estudiado  candor ,  el  gua)o  por  la 
antigüedad ,  el  brillo  de  erudición  y  de  saber  hu- 
bieran sido  parte  á  deslumhrará  los  mas  avisados, 
si  desde  un  prii^cipio  no  se  hubiesen  <tislinguido 
ya  los  novadores  con  el  caráctw  eterno  é  infali- 
ble de  toda  secta  de  error :  el  odio  á  la  rntorídad. 
Lachaban  empero  de  vez  en  cuando  con  los 
enemigos  declarados  de  la  Iglesia ,  defendkm  con 
mudK>  aparato  de  doctrina  la  verdad  de  los  sa- 
grados dogmas,  citaban  con  respeto  y  deferencia 
los  escritos  de  los  Santos  Padres ,  manifestaban 
acatar  las  tradiciones  y  venerar  las  decisiones 
conciliares  y  pontificias ;  y  teniendo  siempre  la 
extraña  pretensión  de  apellidarse  católicos ;  por 
mas  que  lo  desmintieran  con  sus  palabras  y  con- 
ducta, no  abandonando  jamás  la  peregrina  ocur^ 
rencia  que  tuvieron  desde  su  principio  de  negar 
la  existencia  de  su  secta ,  ofrecían  á  los  incautos 
el  funesto  escándalo  de  una  disensión  dogmática , 
que  parecia  estar  en  el  mismo  seno  del  Catoli- 
cismo. Declarábalos  herejes  la  Cabeza  de  la  Igle- 
sia ,  todos  los  verdaderos  católicos  acataban  pro- 
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fundamente  ta  decisión  del  Vicario  de. 
y  de  todos*  los  ángulo&del  orbe  católico  se  levailh 
taba  unámmemente  on  grito  que  pronunciaba 
anatema  contra  quien  no  escuclmra  al  sneesor  de 
Pedro;  pero  ellos  empeñados  en  negarlo  todo , 
en  eludirlo  todo ,  en  tergiversarlo  iodo »  Mostrá- 
banse síenipre  como  una  porción  de  calólicos 
oprifl^idos  por  el  espíritu  de  reiajaáam^  de  abusos 
y  de  mtíriga. 

Faltaba  ese  nneva  escándalo  para  ^le  acabasen 
de  extraviarse  los  ánuaos ,  y  para  quie  la  gw^ 
greña  fatal  que  iba  cundiendo  por  tai  >sodedad 
enropea ,  se  desarrollase  con  la  mayor  rapidez 
presentando  los  síntomas  mas  terribles  y  alar* 
mantés.  Tanto  disputar  sobre  la  religión ,  tanta 
muchedumbre  y  variedad  de  sectas.,  tunta  aniiiK>- 
sidad  entre  k»  adversarios  que  figuraban  en  la 
arena ,  debieron  por  fin  disgustar  de  la  religión 
misma  á  aqudlos  que  no  estaban  alérrat(tos  en  el 
áncora  de  la  autoridad ;  y  pard  ^lat  indiferen- 
cia pudiera  erigirse  en  sistema,  el  atóisAno  en 
dogma,  y  la  impiedad  en  moda,  sololattaba  un 
hombre  bastante  laborioso  para  recoger;  reunir 
y  presentar  en  cuerpo  ^  les  infinilós  mMerialcB 
que  andaban  dispersos  en  tantas  d^ras ;  que  sur 
piera  bañarlos  con  un  tínDe  filosófico  acomodado 
al  gusto  que  empezaba  á  cundir  eptCNioeS',  comu- 
nicando al  sofisma  y  a  la  dedamaciob  aquella 
fisonomía  seductora,  aquel  giro  engaposo,  aqjuel 
brillo  deslumbrador,  que  aun  en  medio  de  los 
mayores  extravíos  se  encuentran  siempre  en  las 
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producciones  del^enio.  Esté  hombre  se  preten- 
tó  :  era  fíayle :  y  el  ruido  que  metió  en  el  mundo 
su  célebre  Dicdméorio ,  y  el  curso  que  tuvo  desde 
luego,  manifestaron  bien  á  las  claras  que  el  autor 
había  sabido  comprender  toda  la  oportanidad  del 
momento. 

El  Diccionario  de  Bayle  es  una  €b  aquellas 
obras ,  que  aun  prescindiendo  de  su  mayor  ó 
menor  mérito  científico  y  literario ,  forman  no 
obstante  mny  notable  época;  porque  se  recoge 
en  ellas  el  frutó  de  lo  pasado  y  se  desenvuelven 
con  toda  claridad  los  plfegues  de  un  extenso  por- 
venir. En  tales  casos  no  figura  el  autor  tanto  por 
su  mérito ,  como  por  haberse  sabido  colocar  en 
el  verdadero  puesto  para  ser  el  re[Nresentante  de 
ideas  que  dé  antemano  estaban  ya  muy  esparcid» 
das  en  la  sociedad ,  por  mas  que  anduvieran  fluc* 
tuantes,  sin  dirección  fija,  como  marchando  al 
acaso.  El  solo  nombre  del  autor  recuerda  enton^ 
ees  una  vasta  historia ,  porque  él  es  la  personifi- 
cación de  ella.  La  publicación  de  la  obra  de  Bayle 
puede  mirarse  como  la  inauguración  solemne  de 
la  cátedra  de  incredulidad  en  medio  de  Europa. 
LfOs  sofistas  del  siglo  xvm  tuvieron  á  la  mano  un 
abundante  repertorio  para  proveerse  de  toda  dase 
de  hechos  y  argumentos ;  y  para  que  nada  fal- 
tase, para<^e  pudieran  rehabilitarse  los  cuadros 
envejecidos,  avivarse  los  colores  anublados,  y 
esparcirse  por  do  quiera  los  encantos  de  la  ima- 
gmacion  y  las  agudezas  del  ingenio;  para  que  no 
faltara  á  la  sociedad  un  director  que  la  condujera 
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por  un  sendero  cubierto  de  flores  hasta  el  borde 
del  abismo,  a{>enas  había  descendido  Bayie  al 
sepulcro,  ya  brillaba  sobre  el  tMH*izpnte  literario 
un  mancebo  cuyos  grandes  talentos  competían 
con  su  malf^^Udad  y  osadía :  era  Volíaire. 

Necesario  ha  sido  conducir  al  lector  hasta  la 
época  que  acabo  de  apuntar ,  porque  tal  vez  no 
se  hubiera  imaginado  la  influencia  que  tuvo  el 
Protestanlisjmo  en  eogendrar  y  arrsMgar  en  Europa 
la  irreligión ,  el  aiqi^rno,.  y  esa  indirerencia  fatal 
que  tantos  daños  acarrea  á  las  sociedades  roo- 
dernaa«  No  e^  pni  animo  el  tachar  de  impíos  á  to- 
dos \q^  protestantes  :  y  reconozco  gustoso  la  en- 
tereza y  tesón  con  que  alguoos  de  sus  sabios  mas 
ilustres  se  ha^n  joppesto  al  progreso  de  la  impie- 
dad. No  ignoro  que  los  hombn^$  adoptan  á  veces 
un  principio r^iiyas  consecuencias  rechazan,  y  que 
entonces  seria  una  injusticia  el  colocarlos  en  la 
mistna  clase  de  aquellos  que  deflenden  á  tas  cla- 
ras esas  mismas  consecuencias,  pero  también  sé 
que  por  mas  que  se  resistan  los  protestantes  ^ 
confesar  i|ue  su  sistema  conduzca  al  ateismo,  no 
deja  por  ello  de  ser  muy  cierto :  pueden  exigirme 
que  yo  uo  xmlpe  en  este  punte  sus  intenciones , 
mas  nó  quejarse  de  que  baya  desenvuelto  hasta 
las  ultimas  consecuencias  su  principio  fundamen- 
tal ,  no  desviándome  nimca  de  lo  que  nos  enseñan 
acordes  la  íilosQfía  y  la  historia. 

Bosquejar  ni  siquiera  rápidamente  lo  que  su- 
cedió en  Europa  desde  la  épo<ía  de  la  aparición 
de  Voltaire,  seria  trabajo  por  cierto  bien  inütíl » 
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( 


—  130  — 

pues  que  son  tan  recientes  los  hechos  y  andan 
tan  vulgares  los  escritos  sobre  esa  materia,  que 
si  quisiera  entrar  en  ella,  difícilmente  podría  evi- 
tar la  nota  de  copiante.  Llenaré  pues  mas  cum- 
plidamente mi  objeto  presentando  algunas  refle- 
xiones sobre  el  estado  actual  de  la  religión  en 
los  dominios  de  la  pretendida  reform». 

Eli  medio  de  tantos  sacudimientos  y  trastor- 
nos, en  el  vértigo  comunicado  á  tantas  eabezas, 
cuando  han  vacilado  los  cimientos  de  todas  las 
sociedades ,  cuando  se  han  arrancado  de  cuajo 
las  mas  robustas  y  arraigadas  instituciones;  cuan- 
do la  misma  verdad  católica  solo  ha  podido  sos- 
teíierse  con  el  manifiesto  auxilio  de  la  diestra  del 
Omnipotente ,  fácil  es  calcular  ouán  mal  ptfado 
debe  de  estar  el  flaco  edificio  del  Protestantismo 
expuesto  como  todo  le  demás  á  tan  recios  y  du- 
raderos ataques. 

Nadie  ignora  las  innumerables  sectas  que  hor- 
miguean en  toda  la  extensión  de  la  Crran  Bretaña, 
la  situación  deplorable  de  las  creencias  entre  los 
protestantes  de  Suiza ,  aun  con  respecto  á  los 
puntos  mas  capitales;  y  para  que  no  quedase 
ninguna  duda  sobre  el  verdadero  estado  de  la 
religión  protestante  en  Alemania ,  es  decir  en  su 
país  natal ,  en  aquel  país  donde  se  habia  estable- 
cido como  en  su  patrimonio  mas  predilecto ,  él 
ministro  protestante  barón  de  Starch  ha  tenido 
cuidado  de  decimos ,  que  en  Alemania  no  hay  ni 
nn  9oto  punto  de  la  fe  cristiana  que  no9evea  atacado 
abiertamente  por  to$  mismos  minisiros  protestanteSé 
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Por  manera  que  ^1  verdadero  estado  del  Protes- 
tantismo me|Mirece  viva  y  eMctameate  retratado 
en  la  peregcioa  ocbrremífi  de  J«  üeyer,  ministro 
protestante :  publicó  J.  Heyer  en  1818  una  obra 
qne  se  titula  Ojeada  sobre  las  confesiones  de  fe  ^  y 
no  sabiendo  cómo  desentenderse  de  los  embarazos 
que  para  los  protestantes  presenta  la  adopción 
de  un  símbolo ,  propone  un  expediente  muy  sen- 
cillo, que  por  cierto  allana  todas  las  dificultades, 
y  es :  desecharlos  todos. 

El  único  medio  que  tiene  de  conservarse  el 
Protestantismo ,  es  falsear  en  cuanto  le  sea  po- 
sible su  principio  fundamental  :  es  decir ,  apar- 
tar á  los  pueblos  de  la  via  de  examen ,  haciendo 
que  permanezcan  adheridos  á  las  creencias  que 
se  les  han  transmitido  con  la  educación ,  y  no 
dejándoles  que  adviertan  la  inconsecuencia  en 
que  caen ,  cuando  se  someten  a  la  autoridad  de 
un  simple  particular ,  mientras  resisten  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia  católica.  Pero  no  es  este 
cabalmente  el  camino  que  llevan  las  cosas,  y 
por  mas  que  tal  vez  se  propusieran  seguirle 
algunos  de  los  protestantes,  las  solas  sociedades 
bíblicas  que  con  un  ardor  digno  de  mejor  causa 
trabajan  para  extender  entre  todas  las  clases  la 
lectura  de  la  Biblia,  son  un  poderoso  obstáculo 
para  que  no  pueda  adormecerse  el  ánimo  de  los 
pueblos.  Esta  diñision  de  la  Biblia  es  una  pe- 
renne apelación  al  examen  particular,  al  espí- 
ritu privado;  ella  acabará  de  disolver  lo  que 
resta  del  Protestantismo,  bien  que  al  propio 
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tiempo  prepara  tal  vez  á  las  sociedades  días  de 
luto  y  de  llanto.  No  se  ha  ocultado  todo  ^esto  á 
los  protestantes ,  y  algunos  de  los  mas  notables 
entre  ellos  han  levantado  ya  la  voz ,  y  advertido 
del  peligro  (13). 


CAPITULO  X. 


QoEDARDO  demostrada  hasta  la  evidencia  la  ín- 
trinseca  debilidad  del  Protestantisino ,  ocurre  na^ 
turalm^ite  una  cuestión  :  ¿  cómo  es  que  siendo 
tan  flaco  por  el  vicio  radical  de  su  constitución 
misma,  no  haya  desaparecido  compIetaBnente? 
Llevando  un  gá-men  de  muerte  en  su  propio  sé- 
no,  ¿cómo  ha  podido  resistir  a  dos  adversarios 
tan  poderosos  como  la  religión  católica  por  una 
parte ,  y  la  irréligioni  y  el  ateismo  por  otra  ?  Para 
satisfacer  cumplidamente  á  esa  pregunta ,  es  ne- 
cesario considerar  él  Protestantismo  bajo  dos  as- 
pectos: ó  bien  en  cuanto  significa  una  creencia 
detenninkk ,  ó  bien  en  cuanto  expresa  un  con- 
junta de  sectas^  que  teniendo  la  mayor  dtferen>- 
cia  entre  sí ,  están  acordes  en  apellidarse  cristia- 
nas, en  conservar  alguna  sombra  de  cristianismo, 
desechando  empero  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Es 
menester  considerarle  bajo  estos  dos  aspectos, 
ya  que  es  bien  sabido  que  sus  fundadores  no  so- 
lo se  empeñaron  en  destruir  la  autoridad  y  los 
dogmas  de  la  Iglesia  romana ,  sino  que  procura^ 
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ron  también  formar  un  sistema  de  doctrina  que 
pudiera  servir  como  de  símbolo  á  sus  prosélitos. 
Por  lo  que  toca  al  primer  aspecto,  el  Protestan- 
tismo ha  desaparecido  ya  casi  enteramente ,  ó 
mejor  diremos  desapareció  al  nacer ,  si  es  que 
pueda  decirse  que  Ikgase  ni  á  formarse.  Harto 
queda  evidenciada  esta  verdad  con  lo  que  llevo 
expuesto  sobre  sus  variaciones,  y  su  estado  ac- 
tual en  los  varios  países  de  Europa  :  viniendo  el 
tiempo  á  conGrmar  cuan  equivocados  anduvieron 
los  pretendidos  reformadores,  cuando  se  imagi- 
naron  poder  fijar  la$  colunas  de  Hércules  del  espíritu 
humano  j  según  la  expresión  de  una  escritora 
protestante :  Mad.  de  StaeL 

Y  ^  efecto ,  las  doctrinas  de  Lotero  y  de  Cal- 
vino:  ¿quién  las  defiende  ahora?  ¿cpiien  respeta 
los  lindes  que  eHos  prefijaron  ?  ^itre  todas  ki8 
iglesias  protestantes,  ¿bay  nlguna  que  se  dé  á 
conocer  por  su  celo  ardiente  en  la  coüservacioi] 
de  estos  ó  de  aquellos  dogauís?  ¿cuál  es  el  pro- 
testante que  no  se  ria  de  la  divina  miaion  de  Lu« 
tero,  y  que  crea  que  el  papa  es  el  Antieristo? 
¿  Quién  esktre  ellos  vela  por  la  pureza  de  lat  doc- 
trina? ¿quién  califica  los  errores?  ¿quién se  opo- 
ne al  torrente  de  las  sectas?  ¿El  robusto  acento 
de  la  convicción ,  el  celo  de  la  verdad ,  se  deja 
percibir  ya  ni  en  «oft  escritos  ni  en  sus  pulpitos? 
¡Qué  diferencia  tan  notable  cuando  se  comparan 
las  Iglesias  protestantes  con  la  Iglesia  católica ! 
Preguntadla  sobre  sus  creenciM ,  y  oiréis  de  la 
boca  del  sucesor  de  san  Pedro,  de  Gregorio  XYI, 
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lo  mismo  qae  oyó  Liitero  de  b  boca  de  León  X: 
y  cotejad  la  doctrÍBa  de  León  X  con  la  desús 
antecesores,  y  os  hallareis  conducidos  por  Yia 
recta,  siempre  por  un  mismo  camino,  hasta  los 
apóstoles,  hasta  Jesucristo.  {Intentáis  impugnar 
un  dogma?  ¿entalláis  la  pureza  de  la; moral?  la 
voz  de  los  antiguos  padres  tronará  contra  vues<- 
tros  extravíos:  y  estando  en  el  siglo  xix^  creeréÍB 
que  se  han  alzado  de  sus  tumbas  los  antiguos 
Leones  y  Gregorios.  Si  es  flaca  vuestra  voinnlad, 
encontraréis  indulgencia;  si  es  grande  vuestro 
mérito,  se  os  prodigarán  consideraciones;  si  es 
elevada  vuestra  posición  social ,  se  os  tratará  con 
miramiento ;  pero  si  abasando  de  vuestrosí  talen- 
tos queréis  iMroduoir  alguna  novedad  en  la  doc- 
trina, sí  valiéndoos  de  vuestro  poderío  queréis 
exigir  alguna  capitulación  en  materias  de  dogma, 
si  para  evitar  disturbios,  prevenir  excisiones,  con- 
ciliar los  ánimos,  demandáis  una  transacción,  ó 
al  menos  una  explicación  ambigua:  eso  noy  jamás, 
os  responderá  el  sucesor  de  S.  Pedro;  eso nó^  ja- 
más: la  fe  es  wn  depósito  sagrado  que  nosotros  no 
podemos  aUerar;  la  verdad  es  inmuiaMe,  es  tma:  y 
á  la  voz  del  Vicario  de  Jesucrbto  que  desvanece- 
rá todas  vuestras  esperanzas,  se  unirán  las  voces 
de  nuevos  Atanasios,  Naziancenos,  Ambrosios, 
Gerónimos  y  Agustinos.  Siempre  la  misma  firme- 
za en  la  misma  fe ,  siempre  la  misma  invariabili- 
dad,  siempre  la  misma  energía  para  conservar 
intacto  el  depósito  sagrado,  para  defenderle  con- 
tra los  ataques  del  error,  para  enseñarle  en  toda 
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su  pureza  á  los  fieles,  para  traosmíürle  sm  man- 
cha á  las  generacicoeÉs  venideras.  ¿Será  eso  abs- 
tinacion,  ceguera,  fañaliámO?  ¡Afa!  El  iranscsur- 
so  (le  18  siglos,  las  revoluciones  de  los  imperios, 
los  trastornos  mas  espantoso!»,  laitiayot  varie- 
dad de  ideas  y  coslun^brjes ,  fós  persecu^onés  de 
las  potestades  de  la  tierra,  las  liiiíeblas  de  la  ig- 
norancia* los  embates  de  las  pasiones,  las. luces 
de  las  ciencias,  ¿nada  hubiera  sido  tost&nte  para 
akioibrar  esa  cegu^iTa,  ablandar  esa  terquedad, 
enfriar  ese  fanatismo?  Sin  duda  qué  un:  protes- 
tante pensador,  uno  de  aquéllos  que  sepan  eler 
varse  sobre  las  preocupaciones  de  la  educación, 
al  fijar  la, vista  eb  ese  cotejó,  cuya  verabidad  y 
exactitud  üo' podrá  menos  de  reconocer  si  es  que 
tenga  inslruiccion  sobre  la  materia ,  sentirá  vehe- 
mentes duda^  sobre. la  vei^dad  de  la  ensefiaítiza 
que  ha  feiábhio ; .  y  que  deseará^  cuando  menos 
examinar  de  cerca  ese  prodigio  que  t^  (Je  bulto 
se  presenta  en  la  Igle^a  católica.  Pero  volvamos 
al  intentOi 

X  pesar  de  la  disolución  que  ba  cundido  de  uu 
modo  tan  édpantoáo  entre  las  sectas  protestan- 
tes, á,  pesar  de  que  en  adelante  irá  Cundiendo 
todavía  m^s,  no.  obstante,  hasta  que  llegue  el 
momento  de  reunirse  los  disidentes  á  la  Iglesia 
católica,  nada,  extraño  es  qué  no  desaparezca  en- 
tériittente  el  Protestantismo,  mirado  como  un 
conjunto  de  sectas  que  conservan  el  nombre  y 
algún  rastro  de  cristis^ias.  Para  que  esto  no  su- 
<5edjera  así,  seria  menester,  ó  que  los  pueblos  pro- 
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testantes  se  hundiesen  campletainente  en  la  ir-* 
religian  y  en  el  ateísmo»  ó  bien  que  ganase 
terreno  entre  ellos  alguna  otra  religión  de  las 
que  se  hallan  establecidas  en  otras  partes  de  la 
tierra.  Uno  y  otro  extremo  es  imposible:  y  he 
aqoí  la  causa  por  qué^isc  eodserva »  y  se  conser-* 
vara  bajo  una  li  otra  forma,  el  falso  cristianismo 
de  los  protestantes,  hasta  que  vuelvaaal  redil  de 
la  Iglesia. 

Desenvolvamos  con  alguna  extensión  estos  pen- 
samientos. ¿Por  qué  los  pueblos  protestantes  no 
se  hundirán  ^teramente  en  la  irreligión  y  en  el 
ateísmo,  ó  en  la  indiferencia?  pcMrque  todo  esto 
puede  suceder  con  respecto  á  un  individuo,  mas 
nó  con  respecto  á  un  pueblo.  A  fuerza  de  lectu- 
ras corrompidas,  de  meditaciones  extravagantes, 
de  esfuerzos  continuados,  puede  uno  que  otro 
individuo  sufocar  los  mas  vivos  sentiimeñtos  de 
su  corazón ,  acallar  los  clamores  dé  su  concien- 
cia, y  desentenderse  de  las  preciosas  amonesta- 
ciones del  srátido  común;  pero  un  pueblo,  no: 
un  pueblo  conserva  siempre  un  gran  fondo  de 
candor  y  docilidad ,  que  en  medio  de  los  mas  fu- 
nestos extravíos,  y  aun  de  los  crímenes  mas  atro- 
ces, le  hace  prestar  atento  oido  á  las  inspiración 
nes  de  la  naturaleza.  Por  mas  corrompidos  que 
sean  los  hombres  en  sus  costumbres ,  por  mas 
extraviadas  qué  sean  sus  opiniones ,  son  siempre 
pocos  los  que  de  propósito  han  luchado  mucho 
consigo  mismos  para  arrancar  de  sus  corazones 
aquel  abundante  germen  de  buenos  sentimien- 
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tos ,  aquel  precioso  semillero  de  Buenas  ideas, 
con  que  la  mano  próvida  del  Criador  ha  ouidaido 
de  enriquecer  nuestras  almas.  La  expansión  del 
fuego  de  las  pasiones  produce,  es  verdad,  la- 
mentables desvanecimientos,  tal  vez  explosiones 
terribles;  pero  pasado  el  telor,  el  hombre  vuel- 
ve á  entrar  en  sí  mismo,  y  deja  de  nuevo  acce- 
sible su  alma  á  los  acentos  de  la  razón  y  de  la 
virtud.  Estudiando  con  atención  la  sociedad,  se 
nota  que  por  fortuna  es  poco  abundante  aquélla 
casta  de  hombres  que  se  halkn  como  pertrecfaflH 
dos  contra  loa  asaltos  de  la  verdad  y  del  bien; 
que  responden  con  una  frivola  cavilación  á  las 
reconvenciones  del  buen  sentido,  que  oponen  un 
frió  estoicismo  á  las  mas  dulces  y  generosas  tns* 
piraciones  de  la  naturaleza ,  y  que  ostentan  cmm 
modelo  de  filosofía ,  de  firmeza  y  de  elevación  de 
alma,  la  ignorancia,  la  obstinación  y  la  aridez  de 
un  corazón  helado.  El  comua  de  los  hombres  es 
mas  sencillo,  mas  candido,  mas  natural;  y  por 
tanto  mal  puede  avenirse  con  un  sistema  de  ateisr 
mo  ó  de  indiferencia.  Podrá  seBMJante  sistema 
señorearse  del  orgulloso  ánimo  de  algún  ^abio 
-sonador,  podrá  cundir  como  una  convicción  muy 
cómoda  en  las  disposiciones  de  la  mocedad;  en 
tiempos  muy  revueltos,  podrá  extenderse  á  un 
cierto  círculo  de  cabraas  volcánicas ;  pero  esta- 
blecerse tranquilamente  en  medio  de  una  socie- 
dad ,  formar  su  estado  normal ,  eso  no  sucederá 
jamás. 

Nó ,  mil  veces  nó :  un  individuo  puede  ser  ir- 


—  130  — 

religioso;  !a  faiirilia  y  la  sociedad  no  lo  serán  ja* 
más.  Sin  una  basa  donde  pueda  encontrar  su 
asiento  el  edificio  social ,  sin  una  idea  grande, 
matriz,  de  doode  nazcan  las  de  razón,  virtud, 
justicia ,  oUigacion ,  derecho ,  ideas  toda»  tan  ne* 
cesarías  á  la  existencia  y  conservación  de  la  so- 
ciedad como  la  Sangre  y  el  nutrimiento  á  la  vida 
del  individuo ,  la  sociedad  desaparecería ;  y  sin 
los  dulcísimos  lazos  con  que  ti'aban  a  los  micm-^ 
bros  de  la  familia  las  ideas  religiosas,  sin  la  ce- 
leste armonía  que  espareen  sobre  todo  el  con- 
junto de  sus  relaciones,  la  familia  deja  de  existir, 
ó  cuando  mas  es  un  nudo  grosero ,  momentáneo, 
semejante  en  un  todo  á  la  comimicacion  de  los 
brutos.  Afortunadamente  ba  favorecido  Dios  á 
todos  los  seres  con  un  maravilloso  instmto  de 
conservación ,  y  guiadas  por  ese  instinlo  la  familia 
y  la  sociedad  rechazan  indignadas  aquellas  ideas 
degradantes,  que  secando  con  su  maligno  aKenlo, 
todo  jugo  de  vida ,  quebrantando  todos  los  lazos 
y  trastornando  todo  economía,  las  harían  retro- 
gradar de  golpe  hasta  la  mas  abyecta  barbarie, 
y  acabarían  por  dispersar  sus  miembros ,  como 
al  impulso  del  viento  se  dispersan  I09  granos  de 
arena  por  no  tener  entre  sí  ni  apego  ni  enlace. 

Ya  que  nó  la  consideración  dcd  hombre  y  de 
la  sociedad,  al  menos  las  repetidas  lecciones  de 
la  experiencia  debieran  haber  desengañado  á 
ciertos  filósofos  de  que  las  ideas  y  sentimientos 
grabados  en  el  corazón  por  el  dedo  del  Autor  de 
la  naturaleza ,  no  son  para  desarraigados  con  de- 
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clámaciones  y  sofismas;  y  sí  algaiiCfs  efímeros 
triunfos  han  podido  alguna  vez  engreírlos,  dáp- 
doles  exageradas  esperanzas  sobre  el  resultado 
de  sus  esfuerzos,  el  curso  de  las  ¡deas  y  de  los 
sucesos  han  venido  luego  á  manifestarles,  que 
cuando  cantaban  ailborozados  su  triunfo ,  se  pa- 
recían al  insensato  que  se  lisonjeara  de  haber 
desterrado  del  mundo  el  amor  maternal ,  porque 
hubiese  llegado  á  de^snaturalizar  el  corazop  de 
algunas  madres. 

La  sociedad,  y  cuenta  que  no  dfgp  el  pueblo 
ni  lá  plebe ,  la  sociedad  si  no  es  religiosa  será 
supersticiosa,  si  no  cre^  co^s  razonables  las 
creei^  eltra Vagantes ,  sí  no  tiene  una  religión 
bajada  del  cielo  la  tendrá  forjada  por  los  hom- 
bres :  pretender  lo  contrario  es  \m  delirio;  luchar 
contra  esa  tendencia,  es  luchar  contra  una  ley 
etek'ña;  esforzarse  en  contenerla  es  interponer 
una  débil  mano  para  detener  el  curso  de  ub  cuer- 
po que  corre  con  Aierza  inmeniid :  la  mano  des- 
aparece y  el  cuerpo  sigue  su  qurso.  Uámeseb 
süperstí<^ion ,  fanatismo ,  seducción ,  todo  podrá 
ser  bueno  para  desahogar  el  despecho  de  verse 
burlado ,  pero  no  es  mas  que  amontonáis  npm- 
bres,  y  azotar  el  viento. 

Siendo  cómo  es  la  religión  ui^  verdadera  ne- 
cesidad, teneoios  ya  la  explicación  de  un  fenó- 
meno que  nos  ofrece  la  historia  y  la  experiencia: 
y  es  que  la  religión  nttnca  desaparece  ent^ra^ 
mente;  y  que  en  llegando  el  caso  de  una  mndanza, 
las  dos  religiones  rivales  luchan  mas  ó  menos 
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tiempo  sobre  el  nlisnió  terreno ,  ocupando  pro^ 
gresivamente  la  una  los  dominios  que  va  con- 
quistando de  la  otra.  De  aquí  sacaremos  tambÉen 
que  para  desaparecer  enteramente  el  Protestan- 
tismo ,  sería  nécesririo  que  se  pusiese  en  su  lugir 
alguna  otra  religión;  y  que  no  siendo  esto  posí-^ 
ble  durante  la  civilización  actual  ^  ámenos  que 
no  sea  la  católica,  irán  siguiendo  las  sectas  pro* 
testantes  ocupando  con  mas  ó  menos  variaciones, 
el  pais  que  han  conquistado. 

Y  en  erecto;  en  el  estado  actual  de  la  dvili^ 
zacion  dé  fas  sociedades  protestantes ,  ¿es  aeaso 
posible  que  ganen  terreno  entre  ellas,  ni  las  ne- 
cedades del  Alcorán,  ili  las  groserías  de  h  ido^ 
latría? 

Derramado  como  está  el  espíritu  del  Críslia-» 
nismo  por  las  venas  de  las  sociedades  modernas; 
impreso  su  sello  en  todas  las  partes  de  )a  |egisi> 
lacion,  esparcidas  sus  luces  sobre  todo  linaje 
de  conocimientos,  mezclado  su  lenguaje  con  todos, 
los  idiomas ,  reguladas  por  sus  preceptos  las  eos* 
tumbres,  marcada  su  fisonomía  h^sta  en  los 
hábitos  y  modales,  rebosando  de  sus  inspiraciones 
todos  los  monumentos  del  genio,  comunicado  su 
gusto  á  todas  las  bellas  artes ;  en  una  palabra, 
filtrado,  por  decirlo  así,  el  cristianismo  en  todas 
las  partes  de  esa  civilización  tan  grande ,  tan  va- 
nada y  fecunda  de  que  se  glorian  las  sociedades 
modernas;  ¿cómo  era  posible  que  desapareciese 
hasta  el  nombre  de  una  religión ,  que  á  su  vene- 
rable antigüedad  reúne  tantos  títulos  de  gratitud^ 
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tantos  lazos,  tantos  recuerdos?  ¿Cómo  era  po- 
sible que  encontraran  acogida  en  medio  de  las 
sociedades  cristianas  ningmias  de  esas  otras  relí* 
gíones^  que  á  primera  vista  muestran  desde  luego 
el  dedo  del  hombre ;  que  á  primera  vista  maní- 
tiestan  como  distintivo  un  sello  grosero ,  donde 
está  esorilko  degradación  y  enviiedmientof  Ann  cuan* 
do  el  principio  fundamental  del  Protestantismo 
zape  los  cimientos  de  la  religión  cristiana ,  por 
mas  que  desGgure  su  belleza,  y  rebaje  su  ma- 
gostad sublime;  sin  embargo,  con  tal  que  se  con- 
serven algunos  vestigios  de  cristianismo ,  con  tal 
qi»e  se  conserve  la  idea  que  este  nos  da  de  Dios, 
y  algimas  máximas  de  su  moral,  estos  vestigios 
valen  mas,  se  elevan  á  mucho  mayor  altura ,  que 
todos  los  sistemas  filosóficos,  que  todas  las  otras 
religónos  de  la  tierra, 

Hé  aquí  por  qué  ha  conservado  el  Protestan- 
tismo alguna  sombra  de  religión  cristiana:  no 
^s  otra  la  causa,  sino  que  era  imposible  que 
desapareciese  del  todo  el  nombre  cristiano,  aten- 
dido el  estado  de  las  naciones  que  tomaron  parte 
en  el  cisma;  y  hé  aquí  como  no  debemos  buscar 
la  razón  en  ningún  principio  de  vida  entrañado 
por  la  pretendida  reforma.  Añádanse  á  todo  esto 
los  esfuerzos  de  la  política ,  el  natural  apego  de 
los  ministros  á  sus  propios  intereses,  el  ensanche 
con  que  lisonjea  al  orgullo  la  falta  de  toda  au- 
toridad, los  restos  de  preocupaciones  antiguas, 
el  poder  de  la  educación ,  y  otras  causas  seme- 
jantes, y  se  tendrá  completamente  resuelta  la 


—  143  — 

cuestión ;  y  no  parecerá  nada  exlraño  que  vaya 
siguiendo  el  Protestanlismo  ocupando  muchos  de 
los  países,  en  que  por  fatales  combinaciones  al- 
canzó establecimiento  y  arraigo. 


BOBK 


CAPITULO  XI. 


^  >  ^ 


No  hay  mejor  prueba  de  la  profunda  debilidad 
entrañada  por  el  Protestantismo  considerado  como 
cuerpo  de  doctrina ,  que  la  escasa  influencia  que 
ha  ejercido  sobre  la  civilización  europea,  por 
medio  de  sus  doctrinas  positivas.  Llamo  doctrinas 
positivas  aquellas  en  que  ha  procurado  establecer 
un  dogma  propio ,  y  de  esta  manera  las  distingo 
de  las  demás  que  podríamos  llamar  negativas, 
porque  no  consisten  en  otra  cosa  que  en  la  nega- 
ción de  la  autoridad.  Estas  últimas  como  muy  con- 
formes á  la  inconstancia  y  volubilidad  del  espíritu 
humano,  han  encontrado  acogida;  pero  las  de* 
más  nó:  todo  ha  desaparecido  con  sus  autores, 
todo  se  ha  sepultado  en  el  olvido.  Si  algo  se  ha 
conservado  de  Cristianismo  entre  los  protestantes 
ha  sido  solamente  aquello  que  era  indispensable 
para  que  la  civilización  europea  no  perdiera  en- 
teramente su  naturaleza  y  carácter;  por  manera 
que  aquellas  doctrinas  que  tenian  una  tendencia 
demasiado  directa  á  desnaturalizar  completamente 
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esa  civilización ,  la  civilización  las  ha  rechazado, 
mejor  diremos ,  las  ha  despreciado. 

Hay  en  esta  parte  un  hecho  muy  digno  de  lla- 
mar la  atención,  y  en  que  sia  emha^o  quizás 
no  se  haya  reparado,  y  es  lo  acontecido  con  res* 
pecto  á  la  doctrina  de  los  primeros  novadores 
relativa  á  la  libertad  humana.  Bien  sabido  es  que 
uno  de  los  primeros  y  mas  capitales  errores  de 
Lutero  y  Calvino  consistía  en  negar  el  libre  al-» 
bedrío;  hallándose  consignada  esta  su  funesta 
enseñanza  en  las  obras  que  de  ellos  nos  han  que* 
dado.  Esta  doctrina  parece  que  debía  conservarse 
con  crédito  enfre  los  protestantes,  y  que  debia 
ser  sostenida  con  tesón,  fNies  que  regularmente 
así  acontece  cuayido  se  trata  de  aquellos  errores 
que  han  servido  como  de  primer  núcleo  para  la 
formación  de  una  secta.  Parece  además,  que  ha- 
biendo alcanzado  el  Protestantismo  tanta  exten«> 
sion  y  arraigo  en  varias  naciones  de  Europa,  esa 
doctrina  fatalista  debia  también  influir  mucho  en 
la  legislación  de  las  naciones  protestantes,  y 
{ cosa  admirable !  nada  de  esto  ha  sucedido;  y  las 
costumbres  europeas  la  han  despreciado,  la  le- 
gislación no  la  ha  tomado  por  base,  y  la  sociedad 
no  se  ha  dejado  dominar  ni  dirigir  por  un  prin« 
cípio  que  zapaba  todos  los  cimientos  de  la  moral^ 
y  que  si  hubiese  sido  aplicado  á  las  costumbres 
y  á  la  legislación,  hubiera  reemplazado  la  civili- 
zación y  dignidad  europeas  con  la  barbarie  y  ab- 
yección musulmana. 

Sin  duda  que  no  han  faltado  individuos  corr 
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rompidos  por  tan  funesta  doctrina,  sin  duda  que 
no  han  faltado  sectas  mas  ó  menos  numerosas 
que  la  han  reproducido ;  y  no  puede  negarse 
tampoco  que  sean  de  mucha  consideración  las 
llagas  abiertas  por  ella  á  la  moralidad  de  algunos 
pueblos.  Pero  es  cierto  también  que  en  la  gene* 
ratidad  de  la  gran  familia  europea,  los  gobier- 
nos 9  los  tribunales ,  la  administración ,  la  legis- 
lación I  las  ciencias,  las  costumbres,  no  han  dado 
oidos  a  esa  horrible  ensi^nza  de  Lutero,  en  que 
se  despoja  al  hombre  de  su  libre  albedrío,  en  que 
se  hace  á  Dios  autor  del  pecado,  en  que  se  des- 
carga sobre  el  Criador  toda  la  responsalñlidad  de 
los  delitos  de  la  criatura  humana,  en  que  se  le 
presenta  como  un  tirano,  pues  que  se  afirma  que 
sus  preceptos  son  imposibles,  en  que  se  confun- 
den monstruosamente  las  ideas  de  bien  y  de  mal, 
y  se  embota  el  estímulo  de  toda  virtud,  as^^n- 
rando  que  basta  la  fe  para  salvarse,  que  todas 
las  obras  dé  los  justos  son  pecados. 

La  razón  ptfblica,  el  buen  sentido,  las  costum- 
bres ,  se  pusieron  en  este  punto  de  parte  del  Ca- 
tolicismo ;  y  los  mismos  pueblos  que  abrazaron 
en  teoría  religiosa  esas  funestas  doctrinas,  las 
desecharon  por  lo  común  en  la  práctica :  porque 
era  demasiado  profunda  la  impresión  que  en  esos 
puntos  capitales  les  hablan  dejado  la  enseñanza 
católica ,  porque  era  demasiado^ vivo  el  instinto 
de  civilización  que  de  las  doctrinas  católicas  se 
habia  comunicado  á  la  sociedad  europea.  Así  fué 
como  la  Iglesia  católica  rechazando  esos  funestos 
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errores  difundidos  por  el  Protestantismo,  (Pre- 
servaba á  la  sociedad  del  envileGimiento  que  eon* 
sigo  traen  las  máximas  fatalistas;  se  constituía  en 
barrera  contra  el  despotismo  que  se  entroniza 
siempre  en  medio  de  los  pueblos  que  han  perdida 
el  sentimiento  de  su  dignidad ;  era  un  dique  coih 
tra  la  desmoralización  que  cunde  necesariamente 
cuando  el  hombre  se  cree  arrastrado  por  la  ciega 
fatalidad,  como  por  una  cadena  de  hierro;  así 
libertaba  al  espíritu  de  aquel  abatimiento  en  que 
se  postra  cuando  se  ve  privado  de  dirigir  su 
propia  conducta ,  y  de  influir  en  el  curso  de  los 
acontecimientos.  Así  fué  como  el  Papa  conde* 
nando  esos  errores  de  Lutero  que  formaban  el 
núcleo  del  naciente  Protestantismo,  dio  el  grílo 
de  alarma  contra  una  irrupción  de  barbaricen  d 
orden  de  las  ideas ,  salvando  de  esta  manera  la 
moral,  las  leyes,  el  orden  publico,  la  sociedad; 
así  fué  como  el  Vaticano  conservó  la  dignidad  del 
hombre  asegurándole  el  noble  sentimiento  de  lá 
libertad  en  el  santuario  de  la  conciencia;  así  fué 
como  la  Cátedra  de  Roma  luchando  con  las  ideas 
protestantes ,  y  defendiendo  el  sagrado  depósito 
que  le  confiara  el  Divino  Maestro ,  era  al  propio 
tiempo  el  numen  tutelar  del  porvenir  de  la  dvi- 
lízacion. 

Reflexionad  sobre  esas  grandes  verdades ,  en- 
tendedlas  bien  vosotros  que  habláis  de  las  dis* 
pulas  religiosas  con  esa  fría  indiferencia,  con  esos 
visos  de  burla  y  de  compasión ,  como  si  nunca 
se  tratase  de  otra  cosa  que  de  frivolidades  de  e^ 
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cuel^.  Los  pfueblos  nol  viven  de  sólo  pan^  viven 
también  de  ideas ,  de  itiáxitaás  que  convertidas 
en  jngo,  ó  les  comunican  grandeza ,  vigor  y  lo- 
zanía, ó  los  debilitan,  tos  postran,  los  condenan 
á  la  nulidad  y  al  embrutecimiento*  Tended  la  vista 
por  la  faz  del  globo  ^  recorred  los  períodos  de  la 
historia  de  la  buitanidad,  comparad  tiempos  con 
tiempos,  naciones  con  naciones,  y  veréis  que 
dando  la  Igle^iOi  católica  tsm  alta  importancia  á  la 
conservación  de  la  verdad  en  las  materias  mas 
trascendentales,  y  no  transigiendo  nunca  en 
punto  á  ella,  ha. comprendido  y  realizado  mejor 
<]ue  nadie  la:  elevada  y  saludable  máxima  de  que 
la  verdad  debe  ser  la  reina  del  mundo,  de  que 
«del  orden  de  las  ideas  depende  el  orden  de  los 
hechos,  y  de  que  cuando  se  agitan  cuestiones  so- 
bre las  grandes  verdades,  s^  interesan  en  esas 
cuestiones  los  destinos  de  la  humanidad. 

Resuraatííios  lo  dicho:  el  principio  esencial  del 
Protestantismo  es  un  principio  i  disolvente:  ahí 
está  la  oausa  de  sus  variaciones  incesantes,  ahí 
está  la  causa  de  su  disolución  y  aniquilamiento. 
Como  religión  particular  ya  no  existe,  porque  no 
tiene  ningún  dogma  propio,  ningún  carácter  po- 
sitivo, ninguna  economía,  nada  de  cuanto  se 
necesita  para  formar  un  ser:  es  una  verdadera 
negación^  Todo  lo  que  se  encuentra  en  él  que 
pueda  apellidarse  positivo,  no  es  mas  que  vesti- 
gios, ruinas,  todo  está  sin  fuerza,  sin  acción,  sin 
espíritu  de  vida.  No  puede  mostrar  un  edificio 
(|ue  haya  levantado  por  su  mano,  no  puede  co- 
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locarse  en  medio  ^e  esas  obras  inmeBsas  «entré 
los  cuales  puede  situarse  con  tahta  gloria  elCa^ 
tolicísmo,  y  decir:  esto  e$  mÍQ.  Ei  Protestantismo 
puede  solo  sentarse  en  m^dío  de  espantosas  rui- 
nas; y  de  ellas  sí  que  puede  decir  con  toda  ver^ 
dad:  yo  las  he  amúnWnadú^ 

Mientras  pudo  durar  el  fanatismo  de  estasectáv 
mientras  ardía  la  llamarada  encendida  por  fogo- 
sas declamaciones  y  amada  por  funestas  circuns- 
tancias, desplegó  cíertaí  fuéraa  que  si  bien!  no 
manifestaba  la  verdadera  '■  robustez ,  mostraba  al 
menos  la  convulsiva  energía  del  delirio.  Pefv  su 
época  pasó ,  la  acción  del»  tiempo  ha  dispersado 
los  elementos  que  dabui  pibülo  al  incendio ;  y 
por  mas  que  se  haya  trabajado  por  aci*editar  la 
Reforma  como  obra  de  Dios,  no  se  ha  podido 
encubrir  lo  que  era  en  realidad :  obra  de  laá  p»- 
siones  del  hombre.  No  deben  causarnos  ilusión 
esos  esfuerzos  que  aqtualpiente  parece  haoer  de 
nuevo:  quien  obra  en  ello  no  es  el  Protestan- 
tismo en  vida ;  es  la  iat^  filosofía ,  tal  vez  la 
política,  quizás  el  mezcpiino  interés,  que  toman 
su  nombre,  se  disfrazan  con  su  manto;  y  sabien- 
do cuan  á  propósito  es  para  excitar  disturbios, 
provocar  excisiones  y  disolver  las  sociedades ^  van 
recogiendo  el  agua  df^  los  charcos  que  han  que- 
dado manchados  con  su  huella  impura;  seguros 
de  que  será  un  yiólebto  v^eneno  para  dar  kimiíerte 
al  pueblo  incauto,  que  llegue  á  beber  de  la  do- 
rada copa  con  que  péi*fídáme[ite  se  le  brii^.    ; 

Pero  en  vano  se  esfuerza  el  débil  mortal  en 
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lachar  contra  la  diestra  del  Omnipotente:  Dios  no 
abandonará  su  obra ;  y  por  mas  que  el  hombre 
forceje,  por  mas  que  se  empeñe  en  remedar  la 
obra  del  Altísimo,  no  podrá  borrar  los  caracteres 
eternos  que  distinguen  el  error  de  la  verdad.  La 
verdad  es  de  suyo  fuerte,  robusta:  y  como  es  el 
conjunto  de  las  mismas  relaciones  de  los  seres, 
enlázase,  trábase  fuertemente  con  ellos,  y  no  son 
parto  á  desasirla ,  ni  los  esfuerzos  de  los  hombres, 
ni  los  trastornos  de  los  tiempos.  El  error,  men- 
tida imagen  de  los  grandes  lazos  que  vinculan  la 
compacta  masa  del  universo^  tiéndese  sobre  sus 
usurpados  dominios  como  un  informe  conjunto 
de  ramos  mal  trabados  que  no  reciben  jamás  el 
jugo  de  la  tierra,  que  tampoco  le  comunican  ver- 
dor ni  frescura,  y  solo  sirven  de  red  engañosa 
tendida  á  los  pasos  del  caminante^ 

¡  Pueblos  incautos !  no  os  seduzcan  ni  aparatos 
brillantes,  ni  palabras  pomposas,  ni  una  activi- 
dad mentida:  la  verdad  es  candida,  modesta  y 
confiada,  porque  es  pura  y  fuerte;  el  error  es 
hipócrita  y  ostentoso,  porque  es  falso  y  débil. 
La  verdad  es  una  muger  hermosa  que  desprecia 
el  afectado  aliño  porque  conoce  su  belleza;  el 
«rror  se  atavía,  se  pinta,  violenta  su  talle  porque 
es  feo,  descolorido,  sin  expresión  de  vida  en  su 
semblante,  sin  gracia  ni  dignidad  en  sus  formas. 
¿Admiráis  tal  vez  su  actividad  y  sus  trabajos? 
^bed  que  solo  es  fuerte  cuando  es  el  núcleo  de 
una  facción ,  ó  la  bandera  de  un  partido ;  sabed 
que  entonces  es  rápido  en  su  acción,  violento 
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en  sus  medios,  es  un  meléoro  funesto  que  ful- 
gura, truena  y  desaparece,  dejando  en  pos  de  sí 
la  oscuridad,  la  destrucción  y  la  muerte;  la 
verdad  es  el  astro  del  dia  despidiendo  tranquila- 
mente su  luz  vivísima  y  ttliülable,  fecundando 
con  suave  calor  la  naturaleza ,  y  derramando  por 
todas  partes  vida,  alegría  y  hermosura. 


I 


CAPÍTULO  XII. 


Para  apreciar  en  su  justo  valor  el  efecto  que 
pueden  producir  sobre  la  sociedad  española  las 
doctrinas  protestantes,  será  bien  dar  una  ojeada 
al  actual  estado  de  las  ideas  religiosas  en  Euro- 
pa. A  pesar  del  vértigo  intelectual  que  es  uno  de 
los  caracteres  dominantes  de  la  ¿poca,  es  un  he- 
cho indudable  que  el  espíritu  de  incredulidad  y 
de  irreligión  ha  perdido  mucho  de  su  fuerza ;  y 
que  en  la  parle  que  desgraciadamente  le  queda 
de  existencia,  es  mas  bien  transformado  en  in- 
diferentismo, que  no  conservando  aquella  índole 
sistemática  de  que  se  hallaba  revestido  en  el  pa- 
sado siglo.  Con  el  tiempo  se  gastan  todas  las  de- 
clamaciones, los  apodos  fastidian,  las  continuas 
repeticiones  fatigan ;  irrítase  el  ánimo  con  la  in- 
tolerancia y  la  mala  fe  de  los  partidos,  descubren- 
se  el  vacío  de  los  sistemas,  la  falsedad  de  las  opi- 
niones, lo  precipitado  de  los  juicios,  lo  inexacto 
de  los  raciocinios;  andando  el  tiempo,  van  pu- 
blicándose datos  que  ponen  de  manifiesto  las  so- 
lapadas intenciones,  lo  engañoso  de  las  palabras, 
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la  mezquindad  4e  i  las  miras,  lo  maligiu)  y  crimi- 
nal de  los  proyectos ;  y  al  Gn  restablécese  en  su 
imperio  la  Verdad ,  recobran  las  cosas  sus  propios 
nombres,  iQoaia  otra  dirección  el  espíritu  público ; 
y  lo  que  autes  se  encontraba  inocente  y  genero- 
so, preséntase  como  culpable  y  villano;  y  rasga- 
dos los  fementidos  disfraces,  muéstrase  la  men- 
tira ,  rodeada  de  aquel  descrédito  que  debiera 
haber  sido  siempre  su  único  patrimonio. 

Las  ideas  irreligiosas ,  como  todas  aquellas  que 
pululan  en  sociedades  muy  adelantadas,  no  quir 
sieron,  ni  pudieron  mantenerse  en  el  recinto  de 
la  especulación,  é  invadiendo  los  dominios  de  la 
práctica ,  quisieron  señorear  todos  los  radios  de 
administración  y  de  política.  El  trastorna  que  de- 
bían producir  en  Ja  sociedad  debia  serles  fatal  á 
ellas  mismas  :  porque  no  hay  cosa  que  ponga  mas 
de  manifiesto  los  defectos  y  vicios  de  un  sistema, 
y  sobre  todo  que  mas  desengañe  á  los  honribres, 
que  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia.  Yo  no 
sé  qué  facilidad  tiene  nuestro  entendimiento  para 
concebir  un  objet4^  bajo  muchos  aspectos,  y  qué 
fecundidad  funesta  para  apoyar  con  un  sin  nú- 
mero de  sofismas  las  mayores  extravagancias; 
pues  que  en  tratándose  de  apelar  á  la  disputa, 
apenas  puede  U  razón  desentenderse  de  las  ca- 
vilaciones del  sofisma.  Pero  en  llegando  á  la  ex¿- 
periencia,  todo  se  cambia :  el  ingenio  enmudece, 
solo  hablan  los  hechos;  y  si  la:  experiencia  se  bb 
verificado  en  glande  r  y  sobré  objetos  de  mucho 
interés  ó  de  aha  importancia ,  difícil  es  que  pue^ 

Tomo  i.  7* 
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da  oñiscarse  con  especiosas  razones  la  convin- 
cente elocuencia  de  ios  resultados.  Y  de  aquí  es 
que  observamos  á  cada  paso  que  un  hombre  que 
haya  adquirido  graoide  experiencia ,  llega  á  po- 
seer  cierto  tacto  tan  delicado  y  seguro ,  que  á  la 
sola  exposición  de  un  sistema ,  señala  con  el  de- 
do todos  sus  inconvenientes  :  Ja  inexperiencia 
fogosa  y  confiada ,  apela  á  las  razones ,  al  apara^ 
to  de  doctrinas;  pero  el  buen  sentido,  el  precio- 
so ,  el  raro ,  el  inapreciable  buen  sentido ,  m^ea 
cuerdamente  la  cabeza ,  encoge  tranquilamenie 
los  hombros,  y  dejando  escapar  una  ligera  son- 
risa ,  abandona  seguro  sus  predicciones  á  la  prue- 
ba del  tiempo. 

No  es  necesario  ponderar  ahora  los  resultado^ 
que  han  tenido  en  la  práctica  aquellas  doctrinas 
cuya  divisa  era  la  incredulidad ;  tanto  se  ha  dicho 
ya  sobre  esto,  que  quien  emprenda  el  tocarlo  de 
nuevo,  corre  mucho  riesgo  de  pasar  plaza  de  in- 
sulso declamador.  Bastará  decir ,  que  aun  aque^ 
]los  hombres  que  por  principios,  por  intereses, 
recuerdos  ü  otras  causas ,  como  que  pertenecen 
aun  al  siglo  pasado ,  se  han  visto  precisados  á 
modificar  sus  doctrinas,  á  limitar  los  principios, 
á  paliar  las  proposiciones,  á  retocar  los  sistemas, 
á  templar  el  calor  y  el  arrebato  de  las  invectivas ; 
y  que  queriendo  dar  una  muestra  de  su  aprecio 
y  veneración  á  aquellos  escritores  que  formaron 
las  delicias  de  su  juventud ,  dicen  con  indulgente 
tono :  «  que  aquellos  hombres  eran  grandes  sa- 
lólos ,  pero  que  eran  sabios  de  gabinete :  >  como 


si  m  ttztihdo^  de  hechos  y  de  práctica,  lo  que 
se  llama  sabiduria  de  mero  gabinete»  no  fuese 
tina  peligrosa  ignorancia* 

Como  quiera ,  lo  cierto  es  que  de  estos  ensa^^ 
yos  ba  i'esollado  ei  t)roveoho  de  desacreditarse  la 
irreligión  como  sistema;  y  que  los  pueblos  la  mi^ 
ran  si  üó  con  horror,  al  menos  con  desvío  y  des* 
confianza*  Los  trabajos  científicos  provocados  en 
todos  ramos  por  la  irreligión,  que  con  locas  es«> 
peranzas  habia  creido  que  los  cielos  dejarían  de 
contar  la  gloria  del  Señor ,  que  la  tierra  deseo* 
noceria  á  aquel  que  le  dio  su  cimiento ,  y  que  la 
naturaleza  toda  levantaría  su  testimonio  contra 
Dios  que  le  dio  el  ser  y  k  animó  con  la  vida,  han 
hecho  desaparecer  el  divorcio  que  con  escándalo 
se  iba  intrcÑduciendo  entre  la  religión  y  las  cien* 
cias,  y  los  acentos  del  antiguo  hombre  de  la  tier* 
ra  de  Hns ,  se  ha  visto  que  podían  resonar  sin 
desdoro  del  saber ,  en  la  boca  de  los  sabios  del 
siglo  XIX.  ¿Y  qué  diremos  del  triunfo  de  la  reli- 
gión en  todo  lo  que  existe  de  bello ,  de  tierno  y 
de  sublime  sobre  la  tierra?  ¡Cuan  grande  se  ha 
manifestado  en  este  triunfo  la  acción  de  la  Pro* 
videncia!  ^Cosa  admirable  1  en  todas  las  grandes 
crisis  de  la  sociedad ,  esa  mano  misteriosa  que 
rige  los  destinos  del  universo  tiene  como  en 
reserva  á  un  hombre  extraordinario ;  llega  el  mo- 
mento, el  hombre  se  presenta,  marcha,  él  mismo 
no  sabe  á  dónde ,  pero  marcha  con  paso  firme  á 
cumplir  el  alto  destino  que  el  Eterno  le  ha  seña* 
lado  en  la  frente* 
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El  ateismo  anegaba  la  Francia  en  un  piélago 
de  sangre  y  de  lágrimas,  y  un  hombre  desco- 
nocido atraviesa  en  silencio,  los  mares  :  mientras 
el  soplo  de  la  tempestad  despedaza  las  velas  de 
su  navio ,  él  escucha  absorto  el  bramar  del  hu^ 
pacán,  y  contempla  abismado  la  magestad  del  fir- 
mamento. Extraviado  por  las  soledades  de  Amé- 
rica, pregunta  á  las  maravillas  de  la  creación  el 
nombre  de  su  Aptor ;  y  el  trueno  le  contesta  en 
el  confin  del  desierto ,  las  selva»  le  responden  con 
sordo  mugido,  y  la  bella  naturaleza  con  cánticos 
de  amor  y  de  armonía.  La  vísts^  de  una  cruz  so-^ 
litaria  le  revela  misteriosos  secretos,  la  huella  de 
un  misionero  desconocido  le  excita  graneles  re*- 
cuerdos  que  enla^^n  el  nuevo  mundo  con  d  mundo 
antiguo;  un  monumento  arruinado,  una  choza 
salvaje ,  le  inspiran  aquellos  sublimes  pensamien- 
tos  que  penetran  hasta  el  fondo  de  la  sociedad 
y  del  corazón  del  hombre.  Embriagado  con  los 
sentimientos  que  le  ha  sugerido  la  grandeza  de 
tales  espectáculos,  llena  su  mente  de  conceptos 
elevados,  y  rebosando  su  pecho  déla  dulzura 
que  han  producido  en  él  los  encantos  de  tanta 
belleza,  pisa  de  nuevo  el  suelo  de  bu  patria.  Y 
¿qué  encuentra  allí?  la  huella  ensangrentada -del 
ateismo ,  las  ruinas  y  cenizas  de  los  antiguos  tem^ 
píos,  ó  devoradas  por  el  fuego,  ó  desplomados á 
los  golpes  de  bárbaro  martillo;  sdpiricros  nnme^ 
rosos  que  enqierran  los  restos^  de  tantas,  víctimas 
inocentes,  y  que  poco  antes  ofrecieran  en  su  lo- 
breguez un  asilo  oculto  al  cristiano  perseguido. 
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Nota  sin  embargo  an  úievimiento  /  ye  que  la  re- 
ligión quiere  descender  de  nuevo  solare  la  Fran- 
cia, como  un  pensamiento  de  consuelo  para  ali- 
viar un  infortunio ,  como  ip  soplo  de  vida  para 
reanimar  un  cadáver :  desde  entonces  oye  por 
todas  partes  un  concierto  de  céKca  armoida ;  se 
agitan ,  rebullen  en  su  grande  alma  las  inspira- 
ciones de  la  meditación  y  de  la  soledad,  y  ena- 
genado  y  extático  canta  con  lengua  de  luego  las 
bellezas  de  la  religión,  revela  las  delicadas  y  hen- 
mosas  relaciones  que  tiene  con  la  naturaleza ,  y 
hablando  un  lenguaje  superior  y  divino,  mues- 
tra á  les  hombres  asombrados  la  misteriosa  cst* 
dena  de  oro  que  uoe  el  cielo  con  la.  tierra :  era 
Chateaubriand. 

Sin  embargo,  es  preciso  gonfeHárlo ,  un  vértigo 
como  se  ha  introducido  en  las  ideas  no  se  reme^ 
dia  con  poco  tiempo ;  y  no  es  lacil  que  desapa?- 
rezca  sin  grandes  trabajos  la  huella  profunda  que 
ha  dd[)ido  dejar  la  irreli^on  con  sus,  estragos. 
Los  ánimos,  esvardad,  van  cansados  del  sistema 
de  irreligión ;  una  desazón  proiunda  agUa  la  sor 
ciedad;  ella  ha  perdido  su  equilibrio,  lá  iamilif 
ha  sentido  aflk>jar  sus  lazos,  y  el  individuo  suápW 
ra  por  un  rayo  de  luz,  por  ünia  gota  de  consuelo 
y  esperanza.  Pero  ¿dónde  hallará  el  mundo.d 
apoyo  que  le  (alta?  ¿Segunrá  el  buen  camino,  él 
único ,  cual  es  entrar  de  nuevo  en  el  redil  de  la 
T  Idgia^católica?  ¡Ah!  solo  Dioses  el  dueño  de 
los  secretos  del  porvenir;  solo  él  mira  desplega- 
dos con  toda  claridad  delante  de  sus  ojos,  los 
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gi^tades  acontecimietitM  <pie  se  preparan  sía  diH 
da  á  la  huniiaiiidad ;  solo  él  sabe  cuál  será  el  Té« 
sukado  de  esa  actividad  y  energia  que  vuelve  á 
apoderarse  de  los  espíritus  en  el  exámea  de  las 
grandes  cuestiones  sociales  y  religiosas ;  solo  ¿1 
sabe  cuál  será  el  fruto  que  recogerán  las  genera- 
ciones venideras  de  los  tiíunfos  conseguidos  por 
la  religión,  en  las  bellas  arles ,  en  la  literatura, 
en  las  ciencias,  en  la  política ,  en  todos  los  ra- 
mos por  donde  se  explaya  el  humano  entendió 
miento. 

Nosotros  débiles  mortales  que  arrastrados  rá- 
pidamente por  el  precipitado  curso  de  las  revo- 
luciones y  trastornos,  tenemos  apenas  el  tiempo 
necesario  para  dar  una  fugaz  mirada  al  caos  en 
que  está  envuelto  el  país  que  atravesamos ;  ¿qué 
podremos  decir  que  tenga  alguna  prenda  de  acier- 
to? solo  podemos  asegurar  que  la  presente  es  una 
época  de  inquietud ,  de  agitación ,  de  transición ; 
que  multiplicados  escarmientos  y  repetidos  des* 
engaños,  fruto  de  espantosos  trastornos  y  de 
inauditas  catástrofes,  han  difondido  por  todas 
partes  el  descrédito  de  las  doctrina  irreligiosas 
y  desorganizadoras ,  sin  que  por  esto  haya  toma«> 
do  en  su  lugar  el  debido  ascendiente  la  verdade* 
ra  religión ;  que  el  corazón  fotigado  de  tantos  in^^ 
fortum'os  se  abre  de  buen  grado  á  la  esperanza , 
sin  que  el  entendimiento  deje  de  contemplar  en 
grande  incertidumbre  el  porvenir,  y  de  cokim* 
brar  tal  vez  una  nueva  cadena  de  calamidades. 
Merced  á  las  revoluciones ,  al  vuelo  de  la  indus- 
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tría  9  á  la  actividad  y  extensión  del  ceaiercio,  d 
adelanto  y  expansión  prodigiosa  de  la  imprenta, 
á  los  progresos  científicos,  á  la  felicidad,  rapidez 
y  amplitud  de  tas  comunicaciones ,  al  gusto  por 
los  viajes ,  á  la  acción  disolvente  del  Protestan^ 
tismo,  de  la  incredulidad  y  del  escepticismo,  pre- 
senta en  la  actnsdidad  el  espíritu  humano  una  de 
aquellas  fiuses  singulares ,  que  forman  época  en 
su  historia. 

El  entendimiento,  la  fiíntasía,  el  corason,  se 
hallan  en  estado  de  grande  agitación,  de  movi- 
lidad, de  desarrollo ;  presentando  al  propio  tiem- 
po los  contrastes  mas  singulares,  las  extravagan- 
cias mas  ridiculas,  y  hasta  las  contradicciones 
mas  absurdas. 

Observad  las  ciencias,  y  sin  notar  en  su  estu«* 
dio  aquellos  trabajos  prolijos ,  aquella  paciencia 
incansable,  aquella  marcha  pausada  y  detenida 
que  caracterizan  los  estudios  de  otras  épocas,  des*- 
cArese  sin  embargo  un  espíritu  de  observación, 
un  prurito  de  generalizar,  de  alzar  las  cuestiones 
á  nn  punto  de  vista  elevado  y  trascendente ,  y 
sobre  todo  un  afán  de  tratar  todas  las  cimcias 
bajo  aquel  aspecto  en  que  se  divisan  los  punios 
de  contacto  que  entre  sí  tienen,  los  lazos  que  las 
hermanan ,  y  4os  canales  por  donde  se  comunip 
osm  recíprocamente  la  luí. 

Las  cuestiones  de  religión,  de  política,  de  mo* 
ral,  de  legislación,  de  economía,  todas  van  en«* 
lazadas,  marchan  de  frente ,  dándose  al  horizonte 
científico  un  grandor,  una  inmensidad ,  que  no 
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hal^a: }aiiiá&  atcanzado*  fiste  adelanto^  este  ah^r 
so»  ó  esle  caos^i  se  quiere»  es  up  dato  qué  no 
debe  despreciarse  cuando  se  estudia  ei  e^píritti 
de  la  época,  cuando  sé  examina  su  situación  re^ 
ligiosa;  pues  que  no  es  la  obra  de  ningún  hoai<- 
bre  aislado .^^  no  es. un  efecto  casual,  és  el  resul^ 
tádo  de  un  sinnúmero  de  causas  queban  conducido 
hí  sociedad  á  este  punto,  es  un  grande  hecl^o, 
fruto  de  otros  hecbos,  es  una  expresión  del  es* 
tado  intelectual  en  Ja  actualidad,  es  un  síntoma 
de  fuerzas  y  de  enfermedades,  un  anuncio  de 
transición  y  de  mudanza,  tal  vez  una  s^al  cóui- 
soladora,  tal  vez  un  funesto  presagio.  Y  ¿quié^ 
no  ba  notado  el  vuelo  que  va  tomando  la  £Úita<- 
sía ,  y  la  prodigiosa  expansión  del  corazón ,  en 
esa  literatura  tao  v^ia,  tan  irregular,  tan  fluc* 
tuante,  pero  al  propio  tiempo  ta&  rica  de  hermior 
sísimos  cuadros,  rebosante  de  senüroienlos  delir 
cadísimos,  y  embutida  de  pensamientos  atrevidos 
y  generosos?  Dígase  lo  que  se  quiera  del  abati- 
miento de  las  ciencias,  del  descaecimiento  de  los 
estudios,  nómbrense  con  tono  mofedor  las  lucís 
dd  siglo,  vuélvase  la. vista  dolorida  bácia  tiempos 
mas  estudiosos ,  mas  sabios,  mas  eruditos;  en 
esto  babrá  sus  verdades ,  sus  falsedades,  sus  exa- 
geraciones, como  acontece  siempre  en  declama- 
ciones semejantes;  pero  no  podrá. negarse,  que 
sea  lo  que  fuere  de  la  utilidad  de  sus  trabólos, 
tal  vez  nunca  babia  desplegado  el  espíritu  bunia- 
no  semejante  actividad  y  energía,  tal  vez  nunca 
6^  le  babia  visto  agitado  con  un  movimiento  tau 
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viro,  tan  general»  tan  variado;  tal  vez  nunca  oo* 
mo  abora  se  habrá  deseado  con  tan  excusable 
curiosidad  é  impaciencia ,  el  levantar  una  punta 
del  velo  que  encubre  un  inmenso  porvenir. 

¿Quién  dopiínará  tan  opuestos  y  poderosos 
elementos?  ¿quién  podn  restablecer  el  sosiego 
en  ese  piélago  combatido  por  tantas  borrascas? 
¿Quién  podrá  dar  unión,  enlace,  consistencia  pa- 
ra formar  un  todo  compacto,  capaz  de  resistir  á 
la  acción  de  los  tiempos?  ¿quién  podrá  darlo  á 
esos  elementas  que  se  rechazan  con  tanta  fuerza, 
que  luchan  sin  cesar  estallando  con  detonaciones 
horrorosas?  ¿será  el  Protestantismo ,  con  su  prin- 
cipio ftindamental?  ¿será  sentando,  difundiendo, 
acreditando  el  principio  disolvente  del  espíritu 
privado  en  materias  religiosas,  y  realizando  este 
pensamiento  con  derramar  á  manos  llenas  entre 
todas  las  clases  de  la  sociedad  los  ejemplares  de 
la  Biblia? 

Sociedades  inmensas ,  orgullosas  con  su  pode- 
río, engreídas  de  su  saber,  disipadas  por  los 
placeres ,  refinadas  con  el  lujo,  expuestas  de  con- 
tinuo á  la  poderosa  acción  de  la  imprenta,  dis* 
poniendo  de  unos  medtoa  de  comunicación  que 
hubieran  parecido  fabulos<^  á  nuestros  niayores; 
donde  todas  las  grandes  pasiones  encuentran  su 
objeto,  todas  las  intrigas  una  sombra,  toda  cor- 
rupción un  velo,  todo  crimen  un  titulo,  todo 
error  un  intérprete ,  todo  interés  un  pábulo,  tro- 
cados los  nombres,  socavados  todos  los  cimien- 
tos, cargadas  de  escarmientos  y  desengaños,  fio- 
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lando  entre  la  verdad  y  la  mentira  con  horrorosa 
incertidumbre ,  dando  de  Tez  en  cuando  una  mi* 
rada  á  la  antorcha  celestial  para  seguir  sus  res* 
plandores,  y  contentándose  luego  con  fugaces 
vislumbres ,  haciendo  un  esfuerzo  para  dominar 
la  tormenta ,  y  abandonándose  luego  á  merced 
de  los  vientos  y  de  las  ondas;  presentan  las  so- 
ciedades modernas  un  cuadro  tan  extraordinario 
como  interesante,  donde  pueden  campear  con 
toda  amplitud  y  libertad  las  esperanzas  y  temo* 
res,  los  pronósticos  y  conjeturas,  pero  sin  que 
sea  dable  lisonjearse  de  acierto ,  sin  que  el  hom- 
bre sensato  pueda  lomar  mas  cuerdo  partido, 
que  esperar  en  silencio  el  desenlace  que  está  se- 
ñalado en  los  arcanos  del  Señor ,  á  cuyos  ojos 
están  desplegados  con  toda  claridad  los  sucesos 
de  todos  los  tiempos ,  y  los  futuros  destinos  de 
los  pueblos. 

Pero  sí  que  se  alcanza  fácilmente,  que  siendo 
como  es  el  Protestantismo  disolvente  por  su  pro- 
pia naturaleza,  nada  puede  producir  en  el  orden 
moral  y  religioso  que  sea  en  pro  de  la  felicidad 
de  los  pueblos;  ya  que  esta  felicidad  no  es  dable 
que  exista  estando  en  continua  guerra  los  en«- 
tendimientos  con  respecto  á  las  mas  altas  é  ioh 
portantes  cuestiones  que  ofrecerse  puedan  al  es- 
píritu humano. 

Cuando  en  medio  de  ese  tenebroso  cao6  donde 
vagan  tantos  elementos,  tan  diferentes,  tan  opues^ 
los  y  tan  poderosos,  que  luchando  de  continuo, 
se  chocan,  se  pul\'erizan  y  se  confunden,  busca 
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el  observador  un  punto  luminoso  de  donde  pueda 
venir -una  ráfaga  que  alambre  al  mundo,  una  ¡dea 
robusta  que  enfrenando  tanto  desorden  y  anar* 
qufa  se  enseñoree  de  los  entendimientos^  y  los 
vuelva  al  camino  de  la  verd<id,  ocurre  desde 
luego  d  Catolicismo  como  el  dnico  manantial  de 
tantos  bienes :  y  al  ver  cual  se  sostiene  aun  con 
brillantez  y  pujanza,  á  pesar  de  los  inauditos  es* 
ftierzos  que  se  están  haciendo  todos  los  días  para 
aniquilarle,  llénase  de  consuelo  el  corazón,  y 
brotando  en  ella  esperanza,  parece  que  le  convida 
a  saludar  á  esa  religión  divina  felicitándola  por 
el  nuevo  triunfo  que  va  á  adquirir  sobre  la  tierra. 
Hubo  un  tiempo  en  que  inundada  la  Europa 
por  una  nube  de  bárbaros ,  vio  desplomarse  de 
un  golpe  todos  los  monumentos  de  la  antigua 
civilización  y  cultura :  los  legisladores  con  sus 
leyes,  el  imperio  con  su  brillo  y  poderío,  los 
sabios  con  las  ciencias,  las  artes  con  sus  monu- 
mentos, todo  se  hundió :  y  esas  inmensas  regio- 
nes donde  florecían  poco  antes  toda  la  civiliza- 
ción y  cultura  que  hablan  adquirido  los  pueblos 
por  espacio  de  muchos  siglos,  viéronse  sumidas 
de  repente  en  la  ignorancia  y  en  la  baii^arie. 
Pero  la  brillante  centella  de  luz  arrojada  sobre  el 
mundo  desde  la  Palestina,  continuaba  fulgurando 
aun  en  medio  del  caos ;  en  vano  se  levantó  la 
espesa  polvareda  que  amagaba  envolverla  en  las 
tinieblas;  alimentada  por  el  soplo  del  Eterno 
continuaba  resplandeciendo ;  pasaron  los  siglos , 
fué  extendiendo  su  órbita  brillante,  y  los  pueblos 
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que  Ul  vez  no  pen&abaa:  que  pudiera  iservirlés  de 
mas  que  de  una  guía  para  mai^cbar  síu  tropiezo 
por  entre  la  oscuHdad,  vieronla  presentarse  como 
sol  resplandeciente  esparciendo  por  todas  partes 
la  luz  y  la  vida. 

¿  Y  quién  sabe  si  en  los  arcanos  del  Eterno  no 
le  está  res^vado  otro  triunfo  nías  difícil  >  y  no 
menos  saludable  y  brillante?  Instruyendo  la  ig* 
norancia,  civilizando  la  barbarie ,  puliendo  laru^ 
deza,  amansando  la  ferocidad»  preservó  á:la  so- 
ciedad de  ser  víctima,  tal  vez  para  siempre,  de 
la  brutalidad  mas  atroz ,  y  de  la  estupidez  mas 
degradante;  ¿pero  que  timbre  mas  glorioso  para 
ella,  si  rectificando  las  ideas,  centralizado  y  pu- 
rificando los  sentimientos,  apestando  los  eternos 
principios  de  toda  sociedad,  enfrenando  las  pa^ 
sienes,  templando  los  enconos,  cercenando  las 
demasías ,  y  señoreando  todos  los  entendimientos 
y  voluntades,  pudiera  levantarse  como  una  re- 
guladora universal,  que  estímiUiando  todo  Unsye 
de  conocimÍ€[ntos  y  adelantas  ^  inspirara  la  debiela 
templanza  á  eáta  sociedad  agitada  con  tanta  furia 
por  tan  poderosos  elementos,  que  privados  de  uq 
pDnb)  céntrico  yatrayente,  la  están  de  copitinuo 
amenazando  e^n  la  disolij^ipn  y  el  caos? 

No  es  dado  al  hombre  penetrar  en  el  porvenir; 
pero  el  mundo  física  se  disolvería  con  espantosa 
xaítástrofe ,  si  faltase  por  un  momento  el  principio 
fundamental  que  da  unidad,  orden  y  concierto  á 
los  variados  movimientos  de  todos  los  sistemas; 
y  si  la  sociedad  llena  como  está  de  movimiento, 
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de  comunicación  y  de  vida,  no  entra  bajo  la  di-^ 
reccion  de  un  principio  regulador,  universal  y 
constante/ al  fijar  la  vista  sobre  la  suerte  de  las 
generaciones  venideras,  el  coraeon  tiembla,  y  la 
mente  se  anubla. 

Hay  empero  un  hecho  sumamente  consolador, 
y  es  el  admirable  progreso  que  hace  el  Catolicismo 
en  varios  países.  En  Francia  y  en  Bélgica  se  ro- 
bustece; en  el  norte  de  Europa  parece  que  se  le 
teme ,  cuando  de  tal  manera  se  le  combate ;  en 
Inglaterra ,  es  tanto  lo  que  ha  ganado  en  menos 
de  medio  siglo ,  quesería  increiblesi  no  constara 
en  datos  irrecusables ;  y  en  sus  misiones  vuelve 
á  manifestarse  tan  emprendedor  y  fecundo,  que 
nos  recuerda  los  tiempos  de  su  mayor  itecendiente 
y  poderío. 

Y  cuando  los  otDos pueblos  tienden  ala  unidad, 
¿podría  prevalecer  el  desbarro  de  qué  nosotros 
nos  encamináramos  al  cisma?  Cuándo  los  detnis 
pueblos  se  alegrarían  infinito  de  que  subsísüersi 
entre  ellos  algui^  principio  vital  que  pudiese  res- 
tablecerles las  fuerzas  que  les  ha  quitado  la  in*» 
credulidad ,  España  que  conserva  el  Catolicismo, 
y  todavía  sc^,  todavía  poderoso ,  adtnitiria  en  su 
seno  ese  germen  de  muerte  que  la  imposibilitaría 
de  recobrarse  de  sus  dolencias,  que  aseguraría  á 
no  dudarlo  su  completa  ruina?  En  esa  regenera- 
ción moral  á  que  aspiran  los  pueblos,  anhelantes 
por  salir  de  la  posición  angustiosa  en  qbe  los  co- 
locaron las  doctrinas  irreligiosas^  ¿será  posible 
que  no  se  quiera  parar  la  atención  en  la  inmessa 
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ventaja  que  la  España  lleva  á  muchos  de  ellos , 
por  ser  uno  de  los  menos  tocados  de  la  gangrena 
de  la  irreligión,  y  por  conservar  todavía  la  unidad 
religiosa ,  inestimable  herencia  de  una  larga  serie 
de  siglos?  ¿Será  posible  que  no  se  advierta  lo 
que  puede  ser  esa  unidad  si  la  aprovechamos  cual 
merece;  esa  unidad  que  se  enlaza  con  todas 
nuestras  glorias,  que  dispierta  tan  bellos  re* 
cuerdos,  y  que  tan  admirablemente  podría  servir 
para  elemento  de  regeneración  en  el  orden  so* 
cial  ? 

Si  se  pregunta  lo  que  pienso  sobre  la  proximi* 
dad  del  peligro,  y  si  las  tentativas  que  están  ha* 
ciendo  los  protestantes  para  este  efecto  tienen 
alguna  probabilidad  de  resultado,  responderé  con 
alguna  distinción.  El  Protestantismo  es  profun- 
damente débil ,  ya  por  su  naturaleza ,  y  además 
por  ser  viejo  y  caduco ;  tratando  de  introducirse 
en  España  ha  de  luchar  con  un  adversario  lleno 
de  vida  y  robustez ,  y  que  está  muy  arraigado  en 
el  país :  y  por  esta  causa ,  y  bajo  este  aspecto  , 
no  puede  ser  temible  su  acción.  Pero  ¿quién  im* 
pide  que  si  llegase  á  establecerse  en  nuestro  suelo, 
por  mas  reducido  que  fuera  su  dominio,  no  cau- 
sara terribles  males  ? 

Por  de  pronto  salta  á  la  vista  que  tendríamos 
otra  manzana  de  discordia,  y  no  es  difícil  colum- 
brar las  colisiones  que  ocasionaria  á  cada  paso. 
Como  el  Protestantismo  en  España ,  á  mas  de  su 
debilidad  intrínseca ,  tendría  la  que  le  causara  el 
nnevo  clima  en  (|ue  se  bailaría  t£iq  fglto  de  su 
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elemento,  Tíérase  forzado  á  bascar  sosten  arri- 
mándose á  cuanto  le  alargase  la  mano ;  entonces 
es  bien  claro  que  serviría  como  un  punto  de  reu* 
nion  para  los  descontentos;  y  ya  que  se  apartase 
de  su  objeto,  fuera  cuando  menos  un  núcleo 
de  nuevas  facciones,  una  bandera  de  pandillas. 
Escándelos,  rencores,  desmoralización,  distur- 
bios, y  quizás  catástrofes,  hé  aquí  el  resultado 
inmediato,  infalible,  de  introducirse  entre  noso- 
tros el  Protestantismo:  apelo  á  la  buena  fe  de 
todo  hombre  que  conozca  medianamente  al  pue» 
blo  español, 

Pero  no  está  todo  aquí ;  la  cuestión  se  ensan<» 
cba  y  adquiere  una  importancia  incalculable,  si 
se  la  mira  en  sus  relaciones  con  la  política  ex-^ 
trangera.  ¿Qué  palanca  tendría  entonces  para 
causar  en  nuestra  desgraciada  patria  toda  clase 
de  sacudimientos?  ¡ Oh !  ¡y  cómo  se  asiría  ávida- 
mente de  ella !  ¡  cómo  trabaja  quizás  para  buscar 
uti  punto  de  apoyo !  Hay  en  Europa  una  nación 
temible  por  su  inmenso  poderío,  respetable  por 
su  mucho  adelantamiento  en  las  ciencias  y  artes, 
y  que  teniendo  á  la  mano  grandes  m^ios  de  ac* 
cion  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra ,  sabe  des- 
plegarlos con  una  sagacidad  y  astucia  verdade- 
ramente admirables.  Habiendo  sido  la  primera  <le 
las  naciones  modernas  en  recorrer  todas  las  fases 
de  una  revolución  religiosa  y  política ,  y  que  en 
medio  de  terríbles  trastornos  contemplara  las 
pasiones  en  toda  su  desnudez,  y  el  crimen  ei| 
todas  sus  formas,  se  aventaja  á  las  otrfi^  pfi  é^ 
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conocimieDto  <le  toda  clase  de  pesórtes;  al  paao 
que  fastidiada  de  vanos  nombres»  con  que  en  esas 
épocas  suelen  encubrirse  las  pasiones  mas  viles 
y  los  intereses  roas  mezqutnos,  tiene  sobrado 
embotada  su  sensibilidad  para  que  puedan  fácil- 
mente excitarse  en  su  seno  las  tormentas  que  á 
otros  países  los  inundan  de  sangre  y  de  lágrimas. 
No  sé  altera  su  paz  interior  en  medio  de  la  agita- 
ción y  del  acaloramiento  de  las  discusiones;  y 
aunque  no  deje  de  columbrar  en  un  porvenir  mas 
ó  menos  lejano  tas  espinosas  situaciones  que 
podrían  acarrearle  gravísimos  apuros,  disfruta 
entre  tanto  de  aquella  calma  que  le  aseguran  su 
constitución,  sus  hábitos,  sus  riquezas,  y  sobre 
todo  el  Océano  que  la  ciñe*  Colocada  en  posición 
tan  ventajosa,  acecha  la  marcha  de  los  otros 
pueblos,  para  uncirlos  á  su  carro  coa  doradas 
cadenas,  si  tienen  candor  bastante  para  escuchar 
sus  halagüeñas  palabras;  á  al  menos  procura 
embarazar  su  marcha  y  atajatr  sus  progresos ,  en 
caso  que  con  noble  independencia  traten  de  eman- 
ciparse de  su  influjo.  Atenta  siempre  á  engran- 
decerse por  medio  de  las  artes  y  comercio ,  coa 
una  política  mercantil  en  grado  eminente ,  cubre 
no  obstante  la  materialidad  de  los  intereses  con 
todo  linaje  de  velos ;  y  si  bien  cuando  se  trata 
de  los  demás  pueblos  es  indiferente  del  todo  á  la 
religión  é  ¡deas  políticas,  sin  embargo  se  vale 
diestramente  de  tan  poderosas  armas  para  pro^ 
curarse  amigos,  desbaratar  á  sus  adversarios,  y 
envolvernos  á  todos  en  la  red  mercantil  que  tiene 
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de  cootínuo  tendida  sobre  los  cuatro  áogulos  de 
la  tierra. 

No  es  posible  que  se  esca|>e  á  su  sagacidad  lo 
mucho  que  temlria  adelantado  para  contar  á  Es- 
paña en  el  número  de  sus  colonias ,  si  pudiese 
lograr  que  fraternizase  con  ella  en  ideas  religio* 
sas ;  no  tanto  por  la  buena  correspondencia  que 
semejante  fraternidad  promovería  entre  arabos 
pueblos,  como  porque  seria  este  ^1  medio  seguro 
para  que  el  español  perdiese  del  todo  ese  carácter 
singular,  esa  fisonomía  austera  que  le  distingue 
de  todos  los  otros  pueblos,  olvidando  la  única 
idea  nacional  y  regeneradora  que  ha  permanecido 
en  pié  en  medio  dé  taii  espantosos  trastornos; 
quedando  así  susceptible  de  toda  clase  de  impre- 
siones ajenas,  y  dúctil  y  flexible  en  todos  los 
sentidos  que  pudiera  convenir  á  las  interesadas 
miras  de  los  solapados  protectores* 

No  lo  olvidemos:  no  hay  nación  en  Europa 
que  conciba  sus  planes  con  tanta  previsicm ,  que 
los  prepare  con  tanta  astucia,  que  los  ejecute 
^con  tanta  destreja,  ni  que  los  lleve  á  cabo  con 
«igual  tenacidad.  Como  después  de  las  profundas 
evoluciones  que  la  trabajaron,  ha  permanecido 
m  un  estado  regular  desde  el  último  tercio  del 
[loxvn,  y  enteramente  extraña  á  los  trastor-- 
sufridos  en  este  período  por  los  demás  pue- 
de Europa,  ha  podido  seguir  un  sistema  de 
lítica  concertado,  así  en  lo  interior  cómo  en 
^exterior;  y  de  esta  manera  sus  hombres  de 
Merno  han  podido  formarse  mas  plenamente^ 

TOMO  1.  8 
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heredando  los  datos  y  lae  miras  qiie  guiaron  á 
los  antecesores.  Conocen  sus  gobernantes  cuáu 
precioso  es  estar  (|e  antemano  apercibidos  para 
todo  evento;  y  a$í  no  descuidan  escudrinar  áfon* 
do  que  es  lo  que  bay  en  cada  nacioii  qUe  los  pue^ 
da  ayudar  ó  contrastar;  saliendo  de  la  órbita  po* 
h'tíca  penetran  en  el  coraaon  de  la  sociedad  sobre 
la  cual  se  proponen  inftuir;  y  rastrean  alK  cuales 
son  las  condicioiies  de  su  existencia,  cuál  es  su 
principio  vital ,  cuáles  las  causas  de  su  fuerza  y 
energía.  Era  ew  el  otoño  de  1805,  y  daba  Pitt  una 
comida  de  campo,  á  la  que  asistian  varios  de  sus 
amigos.  Llególe  eQire  tanto  un  pliego  en  cpie  se 
le  anunciaba  la  rendición  de  Mack  en  lllnia  con 
cuarenta  mil  hombres ,  y  la  marcha  de  Napoleón 
sobre  Viena.  Comunicó  la  funesta  noticia  á  sus 
amigos,  quienes  al  oírla  exclamaron:  c  todo  está 
perdido ,' ya  no  hay  remedio  contra  Napoleón.  > 
«Todavia  bay  remedio,  replicó  Pilt,  todavía  hay 
remedio  si  consigo  levantar  una  guerra  nacio- 
nal en  Europa,  y  esta  guerra  ha  de  comenzar  en 
España.»  tSí  señores,  anadió  después,  la  Espa* 
ña  será  el  primer  pueblo  donde  se  encenderá  esa 
guerra  patriótica,  la  sola  que  f»iiede  libertar  la' 
Europa. » 

Tanta  era  la  importancia  que  daba  ese  proñín* 
do  estadista  á  la  fuerza  de  una  idea  nacional, 
tantO'  era  lo  que  de  ella  eneraba ;  nada  menos 
que  hacer  lo  que  no  podism  todos  ios  esfuerzos 
de  todos^  los  gabinetes  europeos:  derrocar  á  Na* 
poleon,  libertar  la  Europa.  No  es  raro  que  la 
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marcha  de  las  cosas  traiga  combinaciones  tales 
que  las  mismas  ideas  nacionales  que  un  dia  air- 
Tieron  de  poderoso  auxiliar  á  las  miras  de  un 
gabinete,  le  salgan  otro  dia  al  paso,  y  le  sean 
un  poderoso  obstáculo :  y  entonces ,  lejos  de  fo- 
mentarlas y  avivarlas,  lo  que  le  interesa  es  su- 
focarlas. Lo  que  puede  salvar  á  una  nación  liber- 
tándola de  interesadas  tutelas,  y  asegurándole 
su  verdadera  independencia ,  son  ideas  grandes 
y  generosas ,  arraigadas  profundamente  entre  los 
pueblos;  son  los  sentimientos  grabados  en  el  co«- 
razón  por  la  acción  del  tiempo,  por  la  influencia 
de  instituciones  robustas,  por  la  antigüedad  de 
los  hábitos  y  de  las  costumbres;  es  la  unidad  de 
pensamiento  religioso  que  hace  de  un  pueblo  un 
solo  hombre.  Entonces  lo  pasado  se  enlazar  con 
lo  presente,  y  lo  presente  se  extiende  al  porve- 
nir; entonces  brotan  á  porfía  en  el  pecho  aque- 
llos arranques  de  entusiasmo ,  manantial  de  ac- 
ciones grandes ;  entonces  hay  desprendimiento, 
energía,  constancia;  porque  hay  en  las  ideas  fije- 
za y  elevación,  porque  hay  en  los  corazones  ge- 
nerosidad y  grandeza. 

No  fuera  imposible  que  en  alguno  de  los  vai- 
venes que  trabajan  a  esta  nación  desventurada, 
tuviéramos  la  desgracia  de  que  se  levantasen 
hombres  bastante  ciego»  para  ensayar  la  insen- 
sata tentativa  de  introducir  en  nuestra  patria  la 
religión  protestante.  Estamos  demasiado  escar- 
mentados para  dormir  tranquilos;  y  no  se  han 
olvidado  sueesos  que  indican  á  las  claras  basta 
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dónde  se  hubiera  ya  llegado  algunas  veces,  sino 
se  hubiese  suprimido  la  audacia  de  ciertos  hom- 
bres con  el  imponente  desagrado  de  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación.  Y  no  es  que  se  conciban 
siquiera  posibles  las  violencias  del  reinado  da 
Enrique  VIH;  pero  sí  que  podría  suceder  que 
aprovechándose  de  una  fuerte  ruptura  con  la 
Santa  Sede ,  de  la  terquedad  y  ambición  dd  algü* 
nos  eclesiásticos,  del  pretexto  de  aclimatar  en 
nuestro  suelo  el  espíritu  de  tolerancia,  ó  de  otros 
motivos  semejantes,  se  tantease  con  este  ó  aquel 
nombre,  que  eso  poco  importa,  el  introducir  en- 
tre nosotros  las  doctrinas  protestantes. 

Y  no  sería  por  cierto  la  tolerancia  lo  que  se 
nos  importaría  del  extrangero ;  pues  que  esta  ya 
existe  de  hecho,  y  t^n  amplia,  que  seguramente 
nadie  recela  el  ser  perseguido,  ni  aun  molesta* 
do,  por  sus  opiniones  religiosas;  lo  que  se  nos 
traerla  y  se  trabajaría  por  plantear,  fuera  un  nue- 
vo sistema  religioso,  pertrechándole  de  todo  lo  ne- 
cesario para  alcanzar  predominio,  y  para  debili- 
tar, ó  destruir  si  fuera  posible,  el  Catolicismo.  Y 
mucho  me  engaño ,  si  en  la  ceguedad  y  rencor 
que  han  manifestado  algunos  (le  nuestros  hom- 
bres, que  se  dicen  de  gobierno,  no  encontrase 
en  ellos  decidida  protección  el  nuevo  sistema  re- 
ligioso, una  vez  le  hubiéramos  admitido.  Cuando 
se  trataría  de  admitirle,  se  nos  presentaría  qui- 
zás el  nuevo  sistema  en  ademan  modesto  recla- 
mando tan  solo  habitación,  en  nombre  de  la  to- 
lerancia y  de  la  hospitalidad;  pero  bien  pronto 
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le  ^ératmos  acreceiltar  ^osadía,  reclamar  derc'- 
chod,  extender  sus  pretensiones,  y  disputará 
palmos  el  terreno  de  la  religión  católica.  Résona* 
ran  entonces  con  mas  y  mas  vigor  aquéllas  ren«- 
corosas  y  virulentas  declamaciones:  que  tas  fati** 
gados  nos  traen  por  espacio  de  algunos  afios; 
esos  ecos  de  una  escuela  que  delira  porque  est¿ 
por  expirar.  El  desvío  con  que  miravian  los  pue- 
blos á  la  pretendida  reforma ,  sería.,  á  no  dudarlo, 
culpado  de  rebeldía,  las  pastorales  de  ios  oiñs-- 
pos  serian  calificadas) '  de  insidiosas  sugestiones^ 
el  celo  fervoroso  de  les  sacerdotes  católicos  acu«- 
sado  de  provocación  sediciosa,  y  el  concierto  de 
los  fieles  para  preservarse  de  k  infección,  seria 
denunciado  como  una  conjuración  diabólica,  ur- 
dida por  la  intolerancia  y  el  espíritu  de  partido, 
y  confiada  en  su  ejecución  á  la  ignor^oía  y  al 
fanatismo. 

En  medio  de  los  esfuerzos  de  Ips  unos  y  de  la 
resistencia  de  tos  otros ,  viéramos  mas  ó  ménós 
parodiadas  escenas  de  tiempos  qtie  pasaron  ya; 
y  si  bien  el  espíritu  de  templanza  que  es  uno  de 
los  caracteres  det  siglo ,  impediría  que  se  repitiesen 
los  excesos  que  mancbar^  de  sangre  los  fastos 
de  otras  naciones,  no  dejarían  sin  embargo  de 
ser  imitados.  Porque  es  menester  no  olvidar  que 
en  tratándoiáe  de  religiol^,  ño  puede  contarsie  eH 
España  con  la  frialdad  é  indiferencia  que  'en  cato 
de  un  conflicto  masifestarian  en  la  actualidad 
otros  pueblos:  en  estos  han  perdido  los  senti- 
mientos religiosos  mucho  ée  su  fuerza,  pero -en 
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España  soiQ  todavía  muy  hondos,  muy  vívqs,  muy 
enérgicos:  y  el  día  que  se  los  combatiera  de  frente, 
abordando  las  cuestiones  sm  robozo ,  sentiríase 
tm  sacudiii^iento  tan  universal  como  recio.  Hasta 
ahora,  si  bien  es  verdad  que  en  objetos  religiosos 
se  han  presenciado  lamentables  escándalos,  y 
hasta  horrorosas  catástrofes,  no  ha  faltado  nunca 
un  disfraz  que  mas  ó  menos  transparente,  encu- 
bría empero  algún  tanto  la  perversidad  de  las 
intenciones.  Unas  veces  ha,  sido  el  ataque  contra 
esta  ó  aquella  persona,  á  quien  se  han  achacado 
maquinaciones  políticas;  otras  contra  determi- 
nadas clases  acusadas  de  <:rímenes  imaginarios; 
tal  vez  sé  ha  desbordado  la  revolución ,  y  se  ha 
dicho  que  era  imposible  contenerla,  y  que  los 
atropel^amientós ,  los  insultos,  los  escarnios  de 
que  ha  sido  objetó  lo  mas  sagrado  que  hay  en  la 
tierra  y  en  el  cielo,  eran  sucesos  inevitables,  tra- 
tándose de  un  populacho  desenfrenado:  aquí  me- 
diaba al  menos  un  disfraz,  y  un  disfraz,  poco  ó 
,mucho,  siempre  c^bre;  pero  cuando  se  viesen 
atacados  de  propósito  á  sangre  fria ,  todos  los 
dogmais  del  Catolicismo  i  despreciados  los  puntos 
mas  cap¡ílal9^  de  la  idLsfoipUna,  ridiculizados  los 
misterios  III9S  augustos,  escarnecidas  las  ceremo- 
nias mas  «^gruidas;  cUfWdo  se  viera  levantar  un 
áemplo  Gontra  ^ro  templo ,  Mna  cátedra  contra 
otra  cátedra,  ¿qu^  sucedería?  Es  innegable  que 
-se  exasperarían  los  j)nimo&  hasta  el  extremo,  y 
«i  no  resultaban,  coqio  fúeesL  de  temer,  e^trepi*^ 
Aosas  explosiones,  toiQanaigi  al  menos  1¿^  contro- 
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versias  religiosas  un  carácter  tan  violento ,  que 
nos  creerisifnos  trasladados  al  siglo  xvi. 

Siendo  t«ii  frecaénte  entre  nosotros  que  los 
principios  dominantes  en  el  orden  politico  sean 
enteramente  contrarios  á  los  dominantes  en  la 
sociedad,  sucederia  á  menudo  que  el  proicipio 
religioso  rechazado  por  la  sociedad»  encontraría 
su  apoyo  en  los  hombres  influyentes  eq  el  orden 
político:  reproduciéndose  con  circunstancias  agrá* 
vantes  el  triste  fenómeno  que  tantos  anos  ha 
estamos  presenciando;  de  querer  los  g<^rnantes 
torcer  á  viva  fuenai  el  curso  de  la  sociedadi.  Esta 
es  una  de  las  diferencias  mas  capitales  entre 
nuestra  revolución  y  la  de  otros  países ;  €^  es 
la  clave  para  explicar  chocantes  anomalías:  allí 
las  ideas  de  revolución  se  apoderaron  de  la  so- 
ciedad ,  y  se  arrojaron  en  seguida  sobre  la  esfiera 
política;  .aquí  se  apoderaron  primero  de  la  esiera 
política,  ^  trataron  en  seguida  de  bajar  á  la  eisfera 
social ;  la  sociedad  estaba  muy  distante  de  haJÜ^rse 
preparada  para  bemejantes  innovaciones »  y  por 
€»io  han  sido  indispensables  tan  rudos  y  repetidos 
choques. 

De  esta  faltH  de  aroionía  ha  resultado  que  el 
gobierno  en  Gs|>ana  ejerce  sobre ;  los  pueblos 
muy  escasa  influencia,. entendiendo  por  influen^ 
cia  aquel  ascendiente  moral  qne  no  necesita  an^ 
dar  acompafiado  de  la  idea  de  la  fuerza.  No  hay 
duda  que  esta  és  un  mal  ^  porque  tiende  á  debi- 
litar él  poder»  necesidad  imprescindible  para  toda 
sociedad;  perd  mo  han  faltado  ocasiones  en  que 
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ha  sido  un  gran  bien:  porque  no  es  poca  forHina 
cuando  un  gobierno  es  liviano  é  insensato,  el  que 
se  encuentre  con  una  sociedad  mesurada  y  cuer- 
da, que  mientras  aquel  corre  á  precipitarse  des- 
atentado, vaya  esta  marchando  con  paso  sose- 
gado y  majestuoso.  Mucho  hay  que  esperar  del 
buen  instinto  de  la  nación  española,  mucho  hay 
que  prometerse  de  su  proverbial  gravedad ;  au- 
mentada además  con  tanto  infortunio;  mucho 
hay  que  prometerse  de  ese  tino  que  le  hace  dis- 
tinguir tan  bien  el  verdadero  camino  <Je  su  feli- 
cidad, y  que  la  vuelve  sorda  alas  insidiosas 
sugestiones  con  que  se  ha  tratado  dé  extraviarla. 
Si  van  ya  muchos  años  que  por  una  funesta  eom<- 
binacion  de  circunstancias,  y  por  la  falta  dé  ar^ 
monía  entre  el  orden  político  y  el  social,  no 
acierta  á  darse  un  gobierno  que  sea  su  verdadera 
expresión ,  que  adivine  sus  instintos ,  que  siga  sus 
tendencias,  que  la  conduzca  por  él  camino  de  la 
prosperidad,  esperanza  afímenifómios  de  que  ese 
dia  Vendrá,  y  de  que  brotarán  del  seno  de  esa  so- 
ciedad rica  de  vida  y  de  porvenir^  esa  misma 
armonía  que  le  falta,  ese  equilibrio  que  ha  per- 
dido. Entre  tanto  es  altamente  importante  que 
todos  los  hombres  que  sientan  tatír  en  su  pecho 
un  corazón  español ,  que  no  se  complazcan  en 
ver  desgarradas  las  entrañas  de  su  patria,  se 
reúnan,  se  pongan  de  acuerdo, ^bren concer- 
tados para  impedir  el  que  prevalezca  el  genio  del 
mal ,  a:lcanzando  á  esparcir  en  nuestro  suelo  una 
semilla  de  eterna  discordia,  añadiendo  esa  otra 
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calamidiid  álasitiui: otras  cáhoMdMeb,  y  abogando 
los  preci6sd&  ^érmeaies  de  donüe  pu^de  ríebrouír 
lozaaa  ji  bríllanjlQ  nuestra  cí^UizaicipD)  ffem wada^ 
alzándose  del  abatindieBto  y  j^oslracío^  en  que  h 
sumieraücircuuslaocias  aciagas^       i         . 

¡Ab!  oprímese  el  altn^  con  asgustlosa  pesa* 
dumbre^  al  solo  pensamiento  de  que .  pudiera 
venir  jm  dia  euKluetiesapareciese  de  entre  noeo^ 
tros  esa  unidad  religiosa,  que  se,  identifica  con 
nuestros  bábitos;»  nuestros  usos»  nuestras  €OSf- 
tnmbres ,  nuestras  leyes ,  que  guarda  la:  cima  de 
nuestra  monarquía  en  la  <  cueva  de  Govadongav 
que  es  la  enseña  de  nuestro  estandarte  en  qna 
lucha  de  ocbci  siglos  con  el. fórmid^ible  poder  de 
la  Medía  Lima,:  que  desenvuelve  lozanam^ite 
nuestra  civilizadoñ  en  medio  de  tiaiipoe  tan  trá* 
bajososv  que>  acompaña  á  nuestros  terribles  ter* 
cios  cuando  imponían  silencio  á  la  Europa,  que 
conduce  á  nuestrbs  marinos  al  deseubrimieato  de 
nuevos  mundos ,  á  dar  los  primeros  la  vuelta  á 
la  redopdezi  del  f^bo»  que  alienta  á  nuestros 
guerreros  aL  llevar  á  cabo  oonquistas  heroicas, 
y  que  en  tiempos  mas  recientes  sella  el  cumulo 
de  tantas  y  tan  grandiosas  hazañas  derrocando  á 
Napoleón.  Vosotros  que  con  precipitación  tan  li- 
viana condenáis  las  obras  de  los  siglos ,  que  con 
tanta  avilantez  insultáis  á  la  nación  española,  que 
tiznáis  de  barbarie  y  oscurantismo  el  principio 
que  presidió  á  nuestra  civilización  ¿sabéis  á  quién 
insultáis?  ¿sabéis  quién  inspiró  al  genio  del  gran 
Gonzalo,  de  Hernán  Cortés,  de  Pizarro,   del 
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Vencedor  de  Lepanto?  Las  sombraft  dé  Garédaso , 
de  Herrera,  de  ErciUa,  de  Fray  Luis  de  Lqon, 
de  Cervantes,  de  Lape  de  Vega,  ¿no  o&  in&Hiden 
respeto?  ¿Osaréis  pues  quebrantar  el  lazo  que  á 
ellos  nos  une,  y  hacernos  indigna  prole  de  tan 
esclarecidos  varones?  ¿Quisieraisseparar  por  un 
abistno  nuestras  creencias  desús  creencias,  nues- 
tras costumbres  de  sus  costumbres ,  rompiendo 
así  con  todas  nuesttias  tradiciones,  olvidando  los 
mas  embelesantes  y  gloriosos  recuerdo»,  y  b»- 
ciendo  <iue  los  grandiosos  y  augustos  monomen-*- 
tos  que  nos  legó  la  religiosidad  de  nuestros  an- 
tepasados, solo  permaBecieran  entre  nosotros^ 
como  una  reprensión  la  mas  etocuente  y  severa? 
¿Consentiríais  que  se  cegasen  los  ricos  manan*- 
tiales  a  donde  podemos  acudir  para  resucitar  la 
literatura,  vigorizar  la  ciencia ^  reorganizarla, le- 
gislación, restablecer  el  espírítu  d^  nacicwalidadi 
restaurar  nuestra  gloria ,  y  colocar  de  nuevo  á 
esta  nación  descentrada  en.  el  aito  rango  que 
sus  virtudes  merecen ,  dándole  la  prosperidad  y 
la  dicha  que  tan  afanosa  busca,  y  que  en  su  co* 
#azon  augura? 


>  'i      ; 


-*■ 


« 


w.     r   ■■\-)  \   , .'. 


t  , 


CAPfTm.O  XÍH. 


Paiuagonadós  ya  bajo  el  aspeólo  religioso ,  el 
Gauriieismo  yetiProleatantísino  en^^l  cuadro  q^e 
aefiriiK)  de  trásar,  y  eTMenciada  la  superioridad 
áB  a^ffei  Mhre'  este  ^  ho  solo  en  lo  coocemíente 
á  Msirlén,  áÍB0  también  en  todo  lo  relativo  á  los 
fiasliñtos,  á ios is6HtÍH¿entos ,  ábs  ideas,  al  ca- 
rácter 4d.  e^pÉritu  humano,  será  bien  entrar  aho- 
ra en  obiEi  cuestión  nó  mas  wiportante  por  .cierto, 
pero  sí  íineiK^s  dilucidada ,  y  en  qoe  será  pteciso 
luchar  «oil  faerles  anitpattas,  y  disipar  const- 
derai4e  4imiero  de  prevenciones  y  errores»  En 
medio  M  lafi  difiouUades  de  que  está  erizada  la 
empresa  que  vcty i á acometer,  aliéntame  una  po«- 
deiroasi  espeimitati :  y  íes  ^e  lo  interesante  de  la 
iiiateria ,  y^^  4ei*  muy  del  gusto  atemifico  del  si- 
glo, convidará  quizás  á  leer,  c^viándose  de  esta 
manera  el  fifeligro  que  sueie  amesázar  á  los  qué 
escriban  enláv^  úe  la  religión  católica :  son  ju2^ 
gados  SJD  ser  qidw»  Bé  aquí  pues  la  cpestion  en 
sus  precisf»^  térabfnos :  coníptmuios  el^Caíálieismo 
y  el  Frof^HWitmm^ ,  ^tuál  deiostíoéesmas  condth 


( 
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cente  para  la  verdadera  libertad,  para  el  verdadero 
adelanto  de  los  pueblos ,  para  la  causa  de  la  civUi- 
zacion? 

Libertad :  esta  es  una  ^e  aquellas  palabras  tan 
generalmente  usadas  como  poco  entendidas;  pa- 
labras que  por  envolver  cierta  ¡dea  vaga  muy  fá- 
cil de  percibir,  presentan  la  engañosa  apariencia 
de  una  entera  claridad.^  mientras  que  por  la  mu- 
chedumbre y  variedad  de  objetos  á  que  se  apli- 
can, son  susceptibles  de  una  infínidad  de  sen- 
tidos ,  haciéndose  sü  comprensión  sumamente 
d^íciK  ¿fY  quién  podrá  reducir  á/guarisma  (as 
aplieadones  que  se  hacen  de  la  palabra  libertad? 
Salvándose  en  todas  ellas  una^  idea  que  podría- 
me^ apellidar  radical ,  son  infinitas  las  modiftca- 
-cioóes^  y  graduaciones  á  que  se  la  sujeta.  Circiria 
el  aire  con  libertad;  se  despejan  fojs  alrededores 
de  uba  f^ianta  para  <|ue  crezca  y  se  extienda  con 
libertad;  se  mondan.' los icohdudtos de  un  regadío 
•para  que  fil  agua  corra  con;  liberladi^  al  pez  cogido 
en  la  red,  al  avecilla  enjaulada  se  los  suelta,  y 
se. les  da  libertad;  sé  trata  á  un  amigo  con  liber- 
tad; hay  modales  libres,  pensamientos  libres, 
expresiones  libres ,  herencias  K  bres ,  voluntad 
4ibi^;  acüionéS' Kbres ;  iio  tiene  libertad  el  en^ 
carcelade<,:cáiiede  de  libertad  el  hij6  de  familia-, 
tiene  poca:  libertad  unr  doQcetta,  lAib  pérsorta 
^a$adayaaoe& libre;'  xm  hombre  en  tierra  ex- 
traña se  porta  coq  i  n^s  libertad,  el  soldado  no 
tiene  libertad ;  hay  hombres  librea  de  quiütas, 
libras  de  centríbuGiones ;  hay  votaciohes  libres. 


éíeláinened  libres  ,5  ibtérpt^taekyn  lft)*e ,  ^^¡ft- 
cacíoiir líbrfe ;  Bbértád^de  comei'cio,'  líbertaid  de 
enseñanza ,  Ubértad  dé  ^'mprenta ,  libertad  de 
conciencia/  líbertádí  civfl,  libertad pólftiea,  liber^ 
tad  justa*  injusta,  raciona)  iirrackmály  moderada, 
excesiva ,  coihedída ,  litéfíéiósa ;  opbriuna ,  ipo^ 
portiiná :  más  ¿¿'^Ué^fliti^arsfé  éh  la  enumeración, 
cuando  es  pocó  'iiién^oá  qtaé  ÍYbpt>kible  e'I'dar  cima 
á  tan  enfisidosa  tarea? Pero  rtienesler  parecía  de- 
tenerse a]gtin  tanto  cfii  éttá,  aun  á  riesgo  dé  fas- 
tidiar al  lector;  quizás  élTeeoerdo  déoste  fastidio 
podrá  contribuir  á  grabar  pi*ofundamenté  en  el 
ánimo  la  saludable. verda<l,  de  que  cuando  en  lá 
üonTersaciórí ;  éit  los  escritos,  en  las  discusiones 
publicas,^  en  la^  iéjres,  ie  ¿sa  tan  á  menudo  esta 
palabra ,  aptilóábdolaá'  objetos  dé  la  mayor  im- 
portancia /és  necesario  reflexionar  madreramente 
sobre  tíí  ^mero  y  natu^áléiá  de  icléási  i^u!e  en  el 
respectivo  caso  abaréa,  sobre  el  sentido  que  la 
materia  éonsiedte ,  sobre^  las  modificaciones  que 
las  circunstancias  demandan ,  sobre  las  precau- 
ciones y  lino  qué  laá  aplicaciones  exigen. 

Sea  cual '  ftiere  la  acepción '  en  que  se  tome  la 
palabra  libertad,  échale  dé  ver  que  siempre  en- 
trafia  eñsú  ifgnífieado  atistphcío  de  causa  que  im- 
pida ó' codttée  et^érdcio  dé  al^ña  ¡kútUtad :  infi- 
riéndose de  aquí ;  que  para  'fijar  en  cada  jpaso  el 
verdadero  sentido  de  ésa  palabra ,  es  indíispénsa- 
ble  atetídei^  á  la  naturaíes^  y  circunstímciás  dé  la 
facultad  cuyo  uso^eqiíierteiníipedir  ó llWlhar,  sin 
perder  de  tista'lós  varios  bbjetds  sobre  que  ver- 


bien,  el  carácter,  la  eíkapia  y  Ja  eiM^nsÁ^  4e 
la  causa  que  ^1  efeolo.  ;se  lempl^fir^  P^mr  hí^Uíw 
Ja  Platería  pro(p<>ng4rpoKios  foiwar  juH^;4&<e&t^ 
proposición  :  el  hoiobr^  ha  fh  tQ|i#Pil¡t)er|«f4  áfi 
j>e(isar*  Aqiii  se  afirola  qpe  al  bowbre  üío  se  le 
ba  de  coartar  el  peiisamiento^  Aiior^  bí^ >  4,h^ 
bj^is  4e  Goarts^qipa  UWi^  ejerpid^  ÍAai^dÍ0tarnfiiite 

5qbre  ftl  mismo  pe»w«Mcp*Q?  píueg  pwMMi«ea«5 

de  tocio  punto  inútil  l^prqposícáon;  i  porque  coiqp 
semejóme  coartacipn  es:  imposible «  yano  ^$  dp- 
cjrqueiüo  se  la  de^e  emplear.  ¿Eat^Bd^i^qMje 
no  se  debe  coartar  la  expreMon  del  (Pi^o^a* 
miento,  es  decir  que  no  se  b^  d^  ínipedir  m 
restringir  la  liberta4  de  m^hesta^ ,  ca^^  «Ual 
Ja  que  pien^^?  i^opises  babei^  dfl^  m  ^fdlo  iur 
menso  t;Jbaheis.  colocado  la  cuestiím  en  p^y  dile- 
reptc.^renpí ;.  y  si  ^o  queréis  sigfíiíif^  ^e  todo 
hombre,  á  todas  hpRts^  eptpdo  lugar,  pueda 
decir  solne  qiiplqpier : maleria  fím^l^  ^^  yim^ 
á  la  ipente,  y  del  i^^o^o  que  ma&  le  <^adare^ 
deberéisdistJugujur cosas,  pecspn^Si»  lu^res^  tieoH 
pos,  modos,  coftdiCffftpes^,  en  joq^^pfilijíira,  aten- 
der 4  mil  y  mil  cii^cui]|stai],cm ,  iiqpedír-  4el  iMo 
en  unos  casos  ^limitar  eu  o^*06|  aof^li^r  w^ 
Xos,  resttringjr  en  s^qnellps,  y  asi  jlQ^arostao 
largo  trabajo  ^  q^e  ^ejuada  ^  siprya  el  haber  sen- 
tado en  lavar  de  la  libertad  4^  |)eo^WÍei¥Q, 
aquella  proposicíon|an,gm;^eral»  ppn  tioda^uapo- 
ríencia  de  sencillez  y  i^artdad* 
Aua .  penetnmdo  en^  wímio  sflmUiario  del 


|M9Qsa<mieiiU>,  i9R  ^lielU  rogion  dooidie  no  alean- 
;^im  las  {airada»  d^  /Oti»»  jtiowbre ,  y  qm  solo  «está 
paítente  á  los  ojp6  de  DÍQ$,  ¿(jiieaigo^a  laiíber^ 
tad  de  peii6air?¿E6  aoa30;qu6  el  pensaoiíoiiio  mo 
tepga  ms  leyes  á  lasi<}u$  lia  4e  rajetarsie  (>w  pre<- 
císion^  si  oo  %i6ew  sumirse  en  ^d;  eaos^?  ¿{mede 
de^pr^ciar  la  norHia4eíUiia  sMia  jraíon?  ¿ipuede 
desoír  los  conseyo^  del  bden  sentido?  ¿puede  olf- 
vidmr  que  s4oti)^e»  Jamerdad?  ¿puede  desea- 
4^deiise,de  loSiOleiyKNs  {Mrincipíos  de  la  monal? 

HéaquÁcoino  áiiaióinlmdo  lo  que  significa  Ifi 
palabra  libertad,  aua  aftlicáadola  á  lo  que  S€$|w- 
.ramente  Jbay  de  Inas  libre  ea  el  hombre  como  e& 
fd  ptíasafuieilto,  jóos  eücontramos  cottial  fmk^he^ 
dwobre  j  vaitied^dde.aeBtidos,  quetiiHls  oUig^ 
a  na  i^iuQianiero  ^e  dicAiBciones »  y  noá  llevan 
por  necesidad  á  restringir  la  proposítíoíi  geueral, 
si  alg&  queremos  expoesar  que  ^  esté  en  con- 
4radkxÍ0a  edo  Ja  ijue  dictan  la  razón  y  el  buen 
resude,  con ¡kv que  prescriben  las  leyes  etenaas 
<le  la  morid  ^  oon  Jo  qiie  demandan  los  misflMds 
intereseaiM  individuo ,  con  lo  qiie  réciaiBahiql 
buen  átáem  y  la  ;eonsenrácion  de  Ja  sociedad^  ¿Y 
que  no  pódmidecirse  de  tantas  otras  libertades 
como  jse  invocan  de<  contiquo ,  «con  nombres  iur 
determinadQs  ]^  vagos,  cubiertos  é  preipósito  cop 
el  equímcQ  y  las  tinieblas? 

FoAgo>  estos  «yeo^^s,  solo  para  que  no  se 
confundan  las  ideas ;  porque  defendi^dp  cémo 
defiendo  la  causa  del  Catolicismo ,  no  jlecesito 
abogar  por  k  opresión^  ni  imioevr  sobre  los  hóm- 
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bres  una  mano  de  hierro,  ni  ^toudír' que  se  huo- 
lien  su»  déiíechos  sagradosJ'Ságradbfiíy -^^  poi^^e 
segim  la  enisenanza  de  ta  abgiistfií. teligion  de  Je- 
sucristo, sagrado  es;  un  hombife  á  k>s  ojos  de 
olrp  hcHnbre,  por  sin  alto  orígen  y  <l¿st¡«o,  por 
la  imagen  de  DioS' que  én  él  résp)$¡ndece,  por  ha- 
ber sido  redimido  eon  inefable  digmildotí  ysinvor 
por  él  mjsmo  Rijo  del  E teráo ;  sftgf^dós  dentara 
e^  religión;  .divina  los  dereeh<>s  del  bíouÉ^re, 
cuando  su  añgusia  Fundador  amenáíá  con  eter^ 
no  suplicio ,  nó  tan  solo  á  quien  le  iM^ré »  nó 
tan  soloácjuien  le  mutilare /nó 'tan  sólo  á  qiiieii 
}e  robare^  sinO'  ¡cosa  admiraUei  hosia  á  quien 
^>  propágate  á  ¡ofenderle  eon  .solas  pabíbras. 
^QrNen  llamarp  á  su  heraiabo!  /2iiu¿^  se^á  reo  del 
fuego  del  infierno^ »  (Mait«'  c.  S^  >t;  ^).  ^ iAsí  ha- 
blaba el  Divino  Maestro,      j  -    i  ■ 

Levántase  el  pecho  cohí  generosa;  ind^iia^ion, 
al  oír  que  «e  achaca  á  la>  culfgioh  ide  Jesucrislo , 
tendencia  á'esclaivizár.  Ciarlo  [es  ^ue  si  sé  con^ 
ftniíde  el  edpímtu  de  vércbíderá  libertad  con  el  es- 
pirita ^de  k^  demagogos  ^  no  se  le  eníeiientra  en 
él  GalólicisBio ;  ]>ei?o  i  m  no  se  quieren  iraistiiocar 
moilstitiésafnenie  los nohibres ,  ^i  se  da;  á  ta^pa- 
labra  libertad'  su  aoepdon  >  núis>  i  raaonaMe  ^  mas 
justa ,  m^  rpróveofaosá ,  mas  dulce^  ientbnees  la 
religión  católica  puede  i^eelaáiar  Ha  gnMitud  del 
hunuino  linaje :  aUá  /ta  ciidféMd»  kis  nacéoneéque 
lahanprofesaéh;  y  la  cmtizaeíoü  es  la  verdadera 
libenaé. 

Es  un  hecho  ya  generakneiitei  ijeomocido  y  pá- 
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ladinamente  confesado,  que  el  crístíanispfio  ha 
ejercido  muy  poderosa  y  saludable  influencia  en 
el  desarrollo  de  la  civilización  europea ;  pero  á 
este  becbo  no  se  te  da  todavía  por  atgüinos  la 
importancia  qué  merece,  á  cansa  de  no  ser  bas- 
tante bien  apreciiado.  Con  respecto  á  la  civiliza- 
ción ,  distingüese  a  v(K;es  el  influjo  del  Cristianis* 
mo  del  influjo  del  Catolicismo,  pondepando  las 
excelencias  de  aquel  y  escaseando  los  encomios 
á  este;  sin  reparar  que  cuando  se  trata  de  la  ci- 
vilización europea,  puede  el  C^olicismo  deman^ 
dar  una  consideración  siernfpre  principal ,  y  por 
lo  tocante  á  mücbo  tiempo,  hasta  exclusiva,  pues 
que  so  bailó  por  largos  siglos  enteramente  solo 
en  el  trabajo  de  esa  grande  obra.  No  se  ha  que* 
rido  ver  que  al  presentarse  el  Protestantismo  en 
Europa  estaba  ya  la  obra  por  cx>nc)uír ;  y  con  una 
injusticia  é  ingratitud  que  no  acierta  tmo  á  cafí* 
ficar,  se  ha  tachado  al  Catolicismo  ée  espítilu  de 
barbarie,  de  oscurantismo,  <de  opresión,  mien- 
tras se  hacia  óstentosa  gala  de  ía  ricacivttitia- 
cioii ,  de  las  luces  y  de  lá  libertad  que  i  él  prin^ 
cípalmeme  !áon  debidas. 

Si  no  se  tenia  gana  de  profundizar  las  íntimas 
relaciones  del  Catolicismo  con  la  civilización  eu^ 
rópea ,  sl'faltaba^  la  paciencia  qiie  es-  mertiéStei^  en 
las  proHjás  iñvéstigactones  á  quezal  examen  con- 
duce, al  menos  parecía  "délcaso^  dar  imamirdda 
al  estado  de  los  palíseí^ ,  dónde  en  siglos  trabajo- 
sos no  ejercióla  réftígiónéatóítóá  todo  su  influjo, 
y  compararlos  con  áqueHos  otros  en  qué  (tíé  el 
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principio  daininante.  El  oriente  y  el  occidpnte, 
ambos  sujetos  á  grandes  trastornos ,  aipbos  pro- 
fesando el  cristianizólo»  pero  de  maniera  que  el 
principio  católico  se  baltó  dél>jl  y.yaciiaaleallí, 
■mientras  estuvo  robusto  y  prpAlnd^n)ent^  arrai- 
^do  entre  los  occidentales;  b^íeran  ofrecido 
4I0S  punios  de  comparación  muy  á;proípq$ito  pa- 
ra estiflftai:  lo  que  vale  d  crf$tipttismQ  sin  el  Ca- 
iolÍGÍsnK> ,  cuando  se  tratare  salvar ^la^civilizacíon 
y  la  existencia  de  Ins  naciones,  (¡n  oponiente  Iqs 
trastornos  fueron  repetidos  v  espantosos,  el  caos 
Uegó  á  su  coiDplenieiíiAo,  y  si&:^ptoi<go  del  caos 
han  brotado  k  luis  y  la.  vida.  I^i  j^  barbarie  de 
los  pueblos  <{ue  inundaron  estíasregt0ne$»  y  que 
adquirieron  en  ellas  asiemo,  ni  lais  furiosas  arre* 
0ietídas  del  ilotismo,  aun  cu^ndp  estaba  en  su 
oíayor  brío  y  pij^anza,  bastaron  p^^ra  que  se  aho- 
gase el  germen  de  una  civilización  rica  y  fecun- 
<]a:  rá  oriente  todo  iba  envejeci^dp  y  caducan- 
4o,  nada  se  remosuiba,  y  á  los  embales  4el  ariete 
qué  nada  habia  podido  contra  nosotros;  todo  c{i- 
yó.  Ese  poder  espiritual  de  Roma^,  esa  influencia 
en  los  negocios  temporales,  diepron  ^r  cierto 
frutos  muy  diferentes  de  Ic^^uio  prpdnjieron  en 
^m^dntes  ictrcun^tancias  sus  reocprosos  rivales. 
$i  un  4ia  estnyi^se  destinada  In  l^qrppa  á  su- 
frir de  niteyo  i^goa  espantoso  y  igenQi?!  ttiastormo, 
ó  por  un  desbordo  universal  de  Ja^  ídejas  revo<- 
Jucionarias ,  <>  por  alguna  violenta  jrrrupcion  del 
pauperismo  sobre  los  pcMlereis«fQj(}iak^  y  soJ^  la 
propiedad ;  si  ^se  coIjOSo  q|i§  ^  lejVfW^  en  el 
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norte  en  un  trofio  asentado  entre  elernas  nieves^ 
teniendo  en  8U  cabeza  la  ¡ateUgencia  y  en  su  mano 
la  fuerza;  ciega «  que  dispone  á  la  vez  de  los  me- 
dios de  k  civilización  y  de  la  b9i*bar¡e ,  cuyos  ojos 
van  ifecorriendo  dé  continuo  el  orieiMe»  el  me- 
diodía y  el  occidente,  con  siqqella  niirada  codi* 
ciosa  y  astuta^  seml  característica  que  nos  pre- 
senta la  hJ9(í9rid  en  todos  los  imperios  invasores; 
si  acechado  d  moQievto  oportuno  se  arrojase  á 
un^  lentativfi  s^e  la  imkipeiidencia  de  Europa, 
entonce  <)tízÍ6  se  veria  una  prueba  de  lo  que 
val6  en  los ^^iKles  apuros  el  principio  católico, 
euMptíes  se  palparia  el  poder  de  esa  mtucM  pro*- 
clainada  y  aOstenida  por  el  Catolicismo ,  emonc^s 
peeoFdaBdp  los  siglos  medios  ^se  vería  una  de  las 
cauMs  de  la  dcdxílidad  del  t)iti€inte  y  de  la  robus- 
tez del  occidente,  entonces  se  recordaría  un  hepho 
^(pe  aunque  es  de  ayer,  empieza  ya  á  olvidarse, 
y  es  qim  el  pueblo  contra  cuyo  denodado  brio  se 
estoettó  el  poder  de  Napoleón,  Qr^  el  pueblo  pro^ 
verlÑalvnente  católico*  Y  ¿quien,  sabe  si  en  los 
¿dentados  coai^i^s  eo  Rusia  qontra  el  Catpli- 
dsmo ,  «atentados  que  ha  de^f^ado  en  sentido 
lenguaje  ^1  Vkario  de  ie^ucristo ,  qniep  sabe  sí 
influye  el.seoreto  proseatimientc^,  ó  quizás  la 
previsíÍ!m,:jde!la  neoesidad  de  debijlitar  aquel  si^* 
JbKmepode^,  que teki<, tratándole  de  la  causa  de 
Ja  bumanidad,  ba  sido  en  t((^aSi^ocats  el  núcleo 
de  los  gratidí^j  esf^rzos?  P¡eiro  volvamos  al  in- 
tento. ' 
No  puede  nc^iirste  que  desde  el  siglo  xvi  se  ha 
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mostrado  )a  civilización  europea  muy  lozana  y 
brillante ;  pero  es  lui  error  atrfbuir^ce  fenómeno 
al  Protestantismo.  Para  examinar  la  influencia 
y  efícacia  de  un  bécho  no  se  han  de  mirar  tan 
solo  los  sucesos  que  han  venido  despvés  de  él; 
se  ha  de  considerar  $i  estos  sucesos  estaban  ya 
preparados ,  si  son  algo  mas  que  ísú  rebultado 
necesario  de  hechos  anteriores:  conviene  no  ha- 
cer aquel  Iraciociaio.que  tachan  de  sofístico  los 
dialécticos:  después  de  esto  y  hiego  por  i^Uivposl 
hoc,  ergo  propler  hoc.  Sin  el  Prolefiüntismo  ^  y 
antes  del  Protestantismo,  estaba  ya  muy  adelan- 
tada h  civilización  europea  po/  l0s  trabucos  é 
influencia  de  la  religión  católica ;  y  la  grandeza  y 
esplendor  que  sobrevinieron  después ,  no  se  des- 
plegaron á  causa  del  Protestantisino,  sino  á  pesar 
del  Protestantismo. 

Al  extravío  de  ideas^  en  et^ta  malaria  ha  cao^ 
tribuidlo  no  pbco  el  estudio  poco  profundo  que 
se  ha  hecho  del  cristianismo,  el  haberse^  con- 
tentado no  pocad  vecéis  cbn  una  mirada  sopíerftcíal 
sobre  los  principios  de  fraternidad  que  el  lanto 
recomienda,  sin  entrar  en  el. debido  ekámen  de 
la  historia  de  la  Iglesia.  Para  comprenderá  fondo 
una  institución,  no  basta  pararse  en  sus  Ideas 
mas  capitales;  es  necesario  s^guíde  tatti^n  lo$ 
pasos ,  ver  como  va  realizando  esos  ideas;  crnúó 
triunfe  de  los  obstáculos  que  le  salen  al  eacn^n*- 
tro.  Nunca  se  formaírá  concepto  cabal  sobré  un 
hecho  histórico ,  si  no  se  estudia  detenidamente 
su  historia;  y  el  estudio  de  la  historia  de  la  Igle- 
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sia  católica  en  sus  r^aciones  con  la  civilización 
deja  todavía  mucho  que  desear»  Y  no  es  que  sobre 
la  historia  de  la  Iglesia  no  se  hayan  hecho  estu- 
dios profundos;  sino  que  desde  que  se  ha  des- 
plegado el  espítíttt  de  análisis  social ,  no  ha  sido 
todavía  objeto  de  aquellos  trabajos  adjiíirables 
que  tanto  k  ilustraron  bajo  el  aspecto  dogmático 
y  crítico. 

Otro  embarazo  media  para  que  pueda  diluci- 
darse cuál  conviene  esta  materia ,  y  es  el  dar  so- 
brada importancia  á  las  intenciones  de  los  hom- 
bres, distrayéndose  de  considerarla  marcha  grave 
y  majestuosa  de  las  cosas.  Se  mide  la  magnitud 
y  se  califica  la  naturaleza  de  los  acontecimientos 
por  los  motivos  inmediatos  que  los  determina- 
ron v  y  por  los  fines  que  se  proponian  los  hom- 
bres que  en  ellos  intervinieron;  y  esto  es  un 
error  muy  grave :  la  vista  se  ha  de  extender  á  ma- 
yor espacio  y  se  ha  de  observar  el  sucesivo  des- 
arrollo de  las  ideas ,  el  influjo  que  anduvieron 
ejerciendo  en  los  sucesos ,  las  instituciones  que 
de  ellas  iban  brotando ,  pero  considerándolo  todo 
como  es  en  si\  es  decir,  en  un  cuadro  grande, 
inmenso,  sin  pararse  en  hechos  particulares  c(m- 
templados  en  su  aislamiento  y  pequenez.  Que  es 
menester  grabar  profundamente  en  el  ánimo  la 
importante  verdad  de  que  cuando  se  desenvuelve 
alguno  de  esos  grandes  hechos  que  cambian  1^ 
suerte  de  una  parte  considerable  del  humano 
linaje,  rara  vez  lo  comprenden  los  mismos  hom<- 
bres  que  en  ello  intervienen,  y  que  como  poúer 
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rosos  agentes  figuran :  la  marcha  de  la  humanidad 
es  un  gran  drama,  los  papeles  se  distribuyen 
entre  los  individuos  que  pasan  y  desaparecen :  el 
hombre  es  muy  pequeño ,  solo  Dios  es  grande. 
Ni  los  actores  de  las  escenas  de  los  antiguos  imt 
perios  de  oriente,  ni  Alejandro  arrojándose  sobre 
el  Asia  y  avasallando  innumerables  naciones,  ni 
los  romanos  sojuzgando  el  mundo,  ni  los  bár-^ 
baros  derrocando  y  destrozando  el  imperio  ro- 
mano ,  ni  los  musulmanes  dominando  el  Asia  y  el 
Arríca  y  amenazando  la  independencia  deEuropa, 
pensaron  ni  pensar  podian  en  que  sirviesen  de 
instrumento  para  realizar  los  deslinos  cuya  eje* 
cucion  nosotros  admiramos. 

Quiero  indicar  con  esto ,  que  cuándo  se  trata 
de  civilización  cristiana ,  cuando  se  van  notando 
y  analizando  los  hechos  que  señalan  su  marcha , 
no  es  necearlo ,  y  muchas  veces  ni  conveniente, 
el  suponer  que  los  hombres  que  á  ella  han  con- 
tribuido de  una  manera  muy  principal,  conocieran 
en  toda  su  extensión  el  resnhado  de  su  propia 
obra :  bástale  á  la  gloria  de  un  hombre ,  el  que 
se  le  señale  como  escogido  instrumento  de  la 
Providencia ,  sin  que  sea  menester  atribuir  dema- 
siado á  su  conoGtmieiilo  particular ,  á  sus  inten- 
ciones personales.  Basta  reconocer  que  un  rayo 
de  luz  ha  bajado  del  délo  y  ha  iluminado  su  frente, 
pero  no  hay  necesidad'  de  que  él  mismo  previera 
que  ese  rayo  reflejando  se  desixirramara  en  in- 
mensas madejas  sobre  las  generaciones  venideras. 
Los  honibres  pequeños  son  comunmente  mas 
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pequeños  de  lo  que  piensan ;  pero  los  hombres 
grandes  son  á  veces^mas  grandes  de  lo  que  creen: 
y  es  que  no  conocen  todo  su  grandor,  por  no  sa^ 
ber  que  son  instrumentos  de  altos  designios  d^ 
la  Providencia. 

Otra  observación  debe  tenerse  présenle  en  el 
estudio  de  esos  grandes  hechos,  y  es  que  no  se 
debe  buscar  un  sistema^  cuya  trabazón  y  armonía 
se  descubran  á  la  primera  ojeada.  Preciso  es  rea- 
signarse á  sufrir  la  vista  de  algunas  irregularida- 
des y  algunos  objetos  poco  agradables ;  es  ine^ 
nester  precaverse  contra  la  pueril  impaciencia  de 
querer  adelantarnos  al  tiempo ,  es  indi^ensable 
despojarse  de  aquel  deseo,  que  mas  ó  menos  vivo 
nunca  nos  abandona,  de  encontrarlo  todo  amoU 
dado  conforme  á  nuestras  ideas,  de  verlo  marchar 
todo  de  la  manera  que  mas  nos  agrada.  ¿No  veis 
esa  naturaleza  tan  grande,  tan  variada,  tan  rica, 
cómo  prodiga  en  cierto  desorden  sus  productos 
ocultando  inestimables  piedras  y  preciosísimos 
veneros  entre  montones  de  tierra  ruda ,  cual  des»' 
plega  inmensas  cordilleras ,  riscos  inaccesibles, 
horrendas  fragosidades,  que  contrastan  con  ame*- 
ñas  y  espaciosas  llanuras?  ¿no  veis  ese  aparenté 
desorden,  esa  prodigalidad,  en  medio  de  las 
cuales  están  trabajando  en  secreto  conciei^to  in* 
numerables  agentes  para  producir  el  adrnirable 
conjunto  que  encanta  nuestros  ojos  y  admira  al 
naturalista?  pues  bé  aquí  la  sociedad :  los  hechos 
andan  dispersos,  desparramados  acá  y  acullá^ 
sin  ofrecer  muchas  veces  visos  de  orden  ni  con- 
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cierto:  los  aooDlecimientos  se.  suceden,  se  em- 
pujan, sin  que  se  descubra  un  designio;  los  hom- 
bres se  aunan,  se  separan,  se  auxilian,  $e chocan, 
pero  va  pasando  el  tiempo,  ese  agente  indispen- 
sable para  la  producción  de  las  grandes  obras, 
y  va  todo  caminando  al  destino  señalado  en  los 
arcanos  del  Eterno. 

He  aquí  cómo  se  concibe  la  marcha  de  la  hu- 
manidad, hé  aquí  la  norma  del  estudio  filosófico 
de  la  historia,  faé  aquí  el  modo  de  comprender  el 
influjo  de  esas  ideas  fecundas ,  de  esas  institucio- 
nes poderosas  que  aparecen  de  vez  en  cuando 
entre  los  hombres  para  cambiar  la  faz.de  la  tierra. 
En  semejante  estudio,  y  cuando  se  descubre 
obrando  en  el  fondo  de  las  casos  una  idea  fe- 
cunda, una  institución  poderosa,  lejos  de  asus- 
tarse el  ánimo  por  encontrar  alguna  irregularidad, 
se  complace  y  se  alienta;  porque  es  excelente 
señal  de  que  la  idea  está  llena  de  verdad,  de  que 
la  institución  rebosa  de  -vida,  cuando  se. las  ve 
atrave^r  el  caos  de  ios  siglos ,  y  salir  enteras 
de  entre  los  mas  horrorosos  sacudimientos.  Que 
estos  ó  aquellos  hombres  no  se  hayan  regido  por 
la  idea,  que  no  hayan  correspondido  al  objeto  de 
la  institución,  nada  importa,  si  la  institución 
ha  sobrevivido  á  los  trastornos,  si  la  idea  ha  so- 
brenadado en  el  borrascoso  piélago  de  las  pasio- 
nes. Entonces  el  mentar  las  flaquezas,  las  mise- 
rias, la  culpa,  k>s  crímenes  de  los  hombres,  es 
hacer  la  mas  elocuente  apología  de  la  idea  y  de 
la  institución. 
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Mirados  los  hombres  de  esta  manera ,  no  se 
los  saca  de  su  lugar  propio,  ni  se  exige  de  ellos 
lo  que  racionalmente  no  sé  puede  exigir.  Enca- 
jonados ,  por  decirlo  así ,  en  el  hondo  carnee  del 
gran  torrente  de  los  sucesos ,  no  se  atribuye  á  su 
inlelffgeiicia  ni  voluntad ,  mayor  esfera  de  la  que 
les  corresponde ;  y  sin  dejar  por  eso  de  apreciar 
debidamente  la  magnitud  y  naturaleza  de  las  obras 
en  que  tomaron  parte ,  no  se  da  exagerada  im- 
portancia á  sus  personas,  honrándolas  con  enco- 
mios que  no  merezcan,  ó  achacándoles  cargos 
injustos.  Entonces  no  se  confunden  monstruosa- 
mente tiempos  y  circunstancias;  el  observador 
mira  con  sosiego  y  tqmplanza  los  acontecimientos 
que  se  van  desplegando  ante  sus  ojos ;  no  habla 
del  imperio  de  Cario  Magno  como  hablar  pudiera 
del  imperio  de  Napoleón ,  ni  se  desata  en  agrias 
invectivas  contra  Gregorio  Vil,  porque  no  siguió 
en  su  política  la  misma  línea  de  conducta  que 
Gregorio  XVI. 

Y  cuenta  que  no  exijo  del  historiador  filósofo 
una  impasible  indiferencia  por  el  bien  y  por  el 
mal ,  por  lo  justo  y  lo  injusto ;  cuenta  que  no 
reclamo  indulgencia  para  el  vicio,  ni  pretendo 
que  se  escaseen  los  elogios  á  la  virtud ;  no  sim- 
patizo con  esa  escuela  histórica  fatalista ,  que  ha 
vuelto  á  presentar  sobre  el  mundo  el  Destino  de 
los  antiguos  :  escuela  que  si  extendiera  mudio  su 
influencia ,  malograria  la  mas  hermosa  parte  de 
los  trabajos  históricos ,  y  ahogaría  los  destellos 
de  las  inspiraciones  mas  generosas.  En  la  marchs^ 
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de  la  socíecl^d  veo  un  plan ,  veo  un  concierto , 
maj»  nó  ciega  necesidad ;  no  creo  que  los  sucesos 
se  revuelvan  y  bar^n  en  confusa  meascolanza  en 
la  oscura  urna  del  destino ,  ni  que  los  hados  ten-* 
gan  ceñido  el  mundo  con  un  aro  de  hierro. 

Veo  sí  una  cadena  maravillosa  tendida  sobre 
el  curso  de  los  siglos ;  pero  es  cadena  que  no 
embarga  el  movimiento  de  los  individuos  ni  de 
las  naciones ;  que  ondeando  suavemente  se  avie- 
ne con  el  flujo  y  reflujo  demandado  por  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas ;  que  con  su  contacto  hace 
brotar  de  la  cabeza  de  los  hombres  pensamientos 
grandiosos  :  cadena  de  oro  que  está  pendiente 
de  la  mano  del  Hacedor  Supremo ,  labrada  con 
lufínila  inteligencia  y  regida  con  inefable  amor. 


ah 


CAPÍTULO  XIV. 


¿Eii  qu¿  estado  encontró  al  mundo  el  cristia- 
nismo?  Pregunta  es  esta  en  que  debemos  fijar 
mucho  nuestra  atención ,  si  queremos  apreciar 
debidamente  los  beneficios  dispensados  por  esa 
religión  divina  al  individuo  y  á  la  sociedad;  si 
deseamos  conocer  el  verdadero  carácter  de  la 
civilización  cristiana. 

Sombrío  cuadro  por  cierto  presentaba  la  socie* 
dad  en  cuyo  centro  üació  el  cristianismo.  Cubíer^ 
ta  de  bellas  apariencias ,  y  herida  en  su  corazón 
con  enfermedad  de  muerte,  ofrecia  la  imagen  de 
la  corrupción  mas  asquerosa ,  velada  con  el  bri- 
llante ropaje  de  la  ostentación  y  de  la  opulen- 
cia. La  moral  sin  basa,  las  costumbres  sin  pudor, 
sin  freno  las  pasiones,  las  leyes  sin  sanción,  la 
religión  sin  Dios,  flotaban  las  ideas  á  merced  de 
las  preocupaciones,  del  fanatismo  religioso ,  y  de 
las  cavilaciones  filosóficas.  Era  el  hombre  un  hon- 
do misterio  para  si  mismo,  y  ni  sabia  eslimar  su 
dignidad ,  pues  que  consentía  que  se  le  rebajase 
al  nivel  de  los  brutos;  ni  cuando  se  empeñaba 
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en  ponderarla ,  acertaba  á  contenerse  en  los  lin- 
des señalados  por  la  razón  y  la  naturaleza  :  sien- 
do á  este  propósito  bien  notable,  que  mientras 
una  gran  parte  del  humano  linaje  gemia  en  la 
mas  abyecta  esclavitud ,  se  ensalzasen  con  tanta 
facilidad  los  héroes,  y  hasta  los  mas  detestables 
monstruos,  sobre  fas  aras  de  los  dioses. 

Con  semejantes  elementos  debia  cundir  tarde 
ó  temprano  la  disolución  social ;  y  aun  cuando 
no  hubiera  sobrevenido  la  violenta  arremetida  de 
los  bárbaros ,  mas  ó  menos  tarde  aquella  socie- 
dad se  hubiera  trastornado  :  porque  no  habia  en 
ella  ni  una  idea  fecunda  ^  ni  un  pensamiento  con* 
solador,  ni  una  yislumbre  de  esperanza  que  pu- 
diese preservarla  de  la  ruina. 
V  La  idolatría  habia  perdido  su  fuerza :  resorte 
gastado  con  el  tiempo  y  por  el  uso  gr<^ero  que 
de  él  habián  hecho  las  pasiones,  expuesta  su  frá- 
gil contextura  al  disolvente  fuego  de  la  observa- 
ción filosófíca ,  estaba  en  extremo  desacreiditada ; 
y  si  por  efecto  de  arraigados  hábitbs  ejercia  so- 
bre el  ánimo  de  los  pueblos  algún  influjo  maqui- 
nal ,  no  era  este  capaz  ni  de  restablecer  la  armo- 
nía de  la  sociedad:,  ni  de  producir  aquel  fogoso 
entusiasmo  inspirador  de  grandes  acciones :  entu- 
siasmo» que  en  tratándose  de  corazones  vírgenes, 
puede  ser  excitado  hasta  por  la  super^icion  mas 
irracional  y  absurda.  A  juzgar  por  la  relajacieii 
de  costumbres ,  por  la  flojedad  de  los  ánimos, 
por  la  afeminación  y  el  lujo,  por  ei  completo 
abandono  á  las.  mas  repugnantes  diversiones  y 
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asquerosos  placieres ,  sé  te  claro  que  las  ideas 
reli^osas  nada  conservaban  de  aquella  majestad 
que  noUnnos  en  los  liempos  heroicos;  y  qae  fal-> 
tas  de  eficacia  ejercian  sobre  el  ánimo  de  los  pue- 
blos escaso  ascendiente ,  mientras  seryian  de  un 
modo  lamentable  como  instrumentos  de  disolu- 
ción. Ni  era  posible  que  sucediese  de  otra  mane^ 
ra :  pueblos  qii^  sé  habian  levantado  al  alto  gra-> 
do  de  cultura  de  que  pueden  gloriarse  griegos  y 
romanos,  que  habian  oido  disputar  á  sus  sabios 
sobre  las  grandes  cuestioDes  acerca  la  Divinidad 
y  el  hombre ,  no  era  regular  que  permaneciesen 
en  aquella  candidez  que  era  necesaria  para  creer 
de  buena  fe  los  intolerables  absurdos  de  que  re- 
bosa el  paganismo ;  y  sea  cual  fuere  la  disposi- 
ción de  ánimo  de  la  parte  mas  ignorante  del  pue- 
blo ,  á  buen  seguro  qué  lo  creyeran  cuantos  se 
levantaban  un  poco  sobre  el  nivel  regular,  ellos 
que  acababan  de  oir  filósofos  tan  cuerdos  como 
Cicerón ,  y  que  se  estaban  saboreando  en  las  ma- 
liciosas agudezas  de  sus  poetas  satíricos. 

Si  la  religión  era  impotente ,  quedaba  al  pare- 
cer otro  recurso :  la  ciencia.  Antes  de  entrar  en 
el  examen  de  lo  que  po^ía  esperarse  de  ella ,  es 
necesario  observar  que  jamás  la  ciencia  iundó 
una  sociedad^  ni  jamás  fué  bastante  á  resti- 
tuirle el  equilibrio  perdido.  Revuélvase  la  his- 
toria de  los  tiempos  antiguos :  hallaránsé  al  fren- 
te de  algupos  pueblos  hombres  eminentes  que 
ejerciendo  un  mágico  inflfijo  sobre  el  corazón  de 
sus  semejantes  ^  dictan  leyes ,  reprimen  abusos  ^ 
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rectifican  las  ideas ,  enderezan  las  costambres , 
y  asientan  sobre  sabias  instituciones  un  gobier** 
no,  labrando  mas  ó  menos  cumplidamente  la 
dicha  y  la  prosperidad  de  los  pueblos  que  se  en- 
tregaron á  su  dirección  y  cuidado.  Pero  muy  er- 
rado anduviera  quien  se  figurase  que  esos  hom^ 
bres  procedieron  á  consecuencia  de  lo  que 
nosotros  llamamos  combinaciones  científicas : 
sencillos  por  lo  común ,  y  hasta  rudos  y  grose- 
ros ,  obraban  á  impulsos  de  su  buen  <;oraEon ,  y 
guiados  por  aquel  buen  sentido ,  por  aquélla  se- 
suda cordura ,  que  dirigen  al  padre  de  familia  en 
el  manejo  de  los  negocios  domésticos ;  mas  nun- 
ca tuvieron  por  norma  esas  miserables  cavilacio- 
nes que  nosotros  apellidamos  teorías,  ese  fárrago 
indigesto  de  ideas  que  nosotros  disfrazamos  con 
el  pomposo  nombre  de  ciencia.  ¿Y  qué?  ¿fueron 
acaso  los  mejores  tiempos  de  la  Grecia  aquellos 
en  que  florecieron  los  Platones  y  los  Aristóteles? 
Aquellos  fieros  romanos  que  sojuzgaron  el  mun- 
do no  poseían  por  cierto  la  extensión  y  variedad 
de  conocimientos  que  admiramos  en  el  siglo  de 
Augusto;  ¿y  quién  trocara  sin  embargo  unos 
tiempos  con  otros  tiempos ,  unos  hombres  con 
otros  hombres  ? 

Los  siglos  modernos  podrían  también  suminis-^ 
tramos  abundantes  pruebas  de  la  esterilidad  de 
la  ciencia  en  las  institociones  sociales ;  cosa  tan- 
to mas  fácil  de  notar  cuando  son  tan  patentes  los 
resultados  prácticos  que  han  dimanado  de  las 
ciencias  naturales.  En  estas  diríase  que  se  ha 
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concedido  al  hombre  lo  que  en  aquellas  le  (aé 
negado;  si  bien  que  mirada  á  fondo  la  cosa  no 
es  tanta  la  diferencia  como  á  primera  vista  pu* 
diera  parecer.  Cuando  el  hombre  trata  de  hacer 
aplicación  de  los  conocimientos  que  ha  adquirido 
sobre  la  naturaleza ,  se  ve  forzado  á  respetarla ; 
y  como  aunque  quisiese ,  no  alcanzara  con  su 
débil  mano  á  causarle  considerable  trastorno,  se 
limita  en  sus  ensayos  á  tentativas  de  poca  mon» 
ta ,  excitándole  el  mismo  deseo  del  acierto ,  á 
obrar  conforme  á  las  leyes  á  que  están  sujetos 
los  cuerpos  sobre  los  cuales  se  ejercita.  En  las 
apticaciones  de  las  ciencias  sociales  sucede  muy 
de  otra  manera  :  el  hombre  puede  obrar  direc* 
ta  é  inmediatamente  sobre  la  misma  sociedad; 
con  su  mano  puede  trastornarla ,  no  se  ve  por 
precisión  limitado  á  practicar  sus  ensayos  en  ob- 
jetos de  poca  entidad  y  respetando  las  eternas 
leyes  de  las  sociedades ,  sino  que  pnede  imagi- 
narlas á  su  gusto ,  proceder  conlicMrme  á  stis  cavi- 
laciones ,  y  acarrear  desastres  de  que  se  lamente 
la  humanidad.  Recuérdense  las  extravagancias 
que  sobre  la  naturaleza  han  corrido  muy  válidas 
en  las  escuelas  filosóficas  antiguas  y  modernas, 
y  véase  lo  que  hubiera  sido  de  la  admii^able  má* 
quina  del  imiverso,  si  k>s  filósofos  la  hubieran 
podido  manejar  á  su  arbitrio.  Por  desgracia  no 
sucede  así  en  la  sociedad :  los  ensayos  se  hacen 
sobre  ella  misma ,  sobre  sus  lernas  bases ,  y  en- 
tonces resultan  gravísimos  males ,  pero  males  que 
evidencian  la  debilidad  de  la  ciencia  del  hombre. 
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Es  menester  no  olvidarlo :  la  ciencia ,  propia- 
mente dicha ,  vale  poco  para  la  orj^nizacion  de 
las  sociedades ;  y  en  Ips  tiempos  modernos  que 
tan  orgallosa  se  manifiesta  por  su  pretendida  fe- 
cundidad ,  será  bien  recordarle ,  que  atribuye  á 
sus  trabajos  lo  que  es  fruto  del  transcurso  de  los 
siglos,  del  sano  instinto  de  los  pueblos»  y  á  veces 
de  las  inspiraciones  de  un  genio  :  y  ni  el  instinto 
de  los  pueblos ,  ni  el  genio ,  tienen  nada  de  pa* 
recido  á  la  ciencia. 

Pero  dsmdo  de  mano  á  esas  consideraciones 
generales ,  siempre  muy  ütiles  como  que  son  tan 
conducentes  para  el  conocimiento  del  hombre» 
¿qué  podia  esperarse  de  la  falsa  vislumbre  de 
ciencia  que  se  conservaba  sobre  las  ruinas  de  las 
antiguas  escuelas,  á  la  época  de  que  hablamos? 
Escasos  como  eran  eü  semejante  materias  los 
conocimientos  de  los  filósofos  antiguos ,  aun  de 
los  mas  aventajados,  no  puede  menos  de  confe* 
sarse  que  los  nombres  de  Sócrates ,  de  Platón , 
de  Aristóteles,  récua'dan  algo  de  respetable;  y 
que  en  medio  de  desaciertos  y  aberraciones, 
^ecen  conceptos  dignos  de  la  elevación  de  sus 
genios.  Pero  cuando  apareció  el  cristianismo,  es- 
taban sufocados  los  gérmenes  del  saber  esparci* 
dos  por  aquellos  grandes  hombres :  los  sueños 
habián  ocupado  el  lagair  de  los  pensamientos  al-* 
tos  y  fecundos ,  el  prurito  de  disputar  reempla« 
zaba  el  amor  de  la  sabiduría ,  y  los  sofismas  y 
las  cavilaciones  sé  hablan  sustituido  á  la  madu^ 
rez  del  juicio  y  á  la  severidad  del  raciocinio. 
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DenÜNNlas  lasiantíguas  escuelas ,  formadas  de  sos 
escomliros  otras  ta»  estériles  como  extrañas,  bro? 
taba  por  todas  partes  cuantioso  numero  de  sofis- 
tas y  como  aquellos  insectos  inmundos  que  anun-> 
cian  la  corrupción  de  ün  cadáver.  La  Iglesia  nos 
ha  conservado  un  dato  preciosísimo  para  juzgar 
de  la  ciencia  de  aquellos  tiempos :  la  historia  de 
las  primeras  herejías.  Sí  prescindimos  de  lo  que 
en  ellas  indigna,  cual  es  su  profonda  inmorali* 
dad,  ¿poede  darse  cosa  mas  vacía,  mas  insulsa, 
mas  digna  de  lástima  (i4>)? 

La  legislación  romana  tan  recomendable  por 
la  jusücía  y  equidad  que  entraña,  y  por  el  tino 
y  sabiduría  con  que  resplandece ,  si  bien  puede 
contarse  :como  uno  de  los  mas  preciosos  esmal- 
tes  de  la  civilización  antigua,  no  era  parte  sin 
enfibargo  a  prevenir  la  disolución  de  que  estaba 
amenazada  la  sociedad.  Nunca  debió  esta  su  sal- 
vación á  jurisconsultos ;  porque  obra  tamaña  no 
está  en  la  esfera  del  influjo  de  la  jurisprudencia. 
Que  sean  las  leyes  tan  perfectas  como  se  quiera , 
que  la  jurisprudencia  se  baya  levantado  al  mas 
alto  punto  de  esplendor,  que  los  jurisconsultos 
estén  animados  de  los  sentimientos  mas  puros, 
que  vayan  guiados  por  las  miras  mas  rectas,  ¿de 
qué  servirá  todo  esto ,  si  el  corazón  de  la  socie- 
dad está  corrompido ,  si  los  principios  morales 
han  perdido  sn  fuerza ,  si  las  costumbres  están 
en  perpetua  lucha  con  las  leyes? 

Ahí  están  los  cuadros  que  de  las  costumbres 
romanas  nos  han  dejado  sus  níismos  historiado- 
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res  j  y  véase  si  en  ellos  se  encuentran  retratadas 
la  equidad ,  la  justicia,  el  buen  saiilído,  que  han 
merecido  á  las  leyes  romanas  el  honroso  dictado 
de  razón  escríía. 

Como  una  prueba  de  imparcialidad  omito  de 
propósito  el  notar  los  lunares  de  que  no  carece 
el  derecho  romano ;  no  fuera  que  se  me  achaca- 
se que  trato  de  rebajar  todo  aquello  que  no  es 
obra  del  cristianismo.  Mo  debe  sin  embargo  pa- 
sarse por  alto ,  que  no  es  verdad  que  al  cristia- 
nismo no  le  cupiese  ninguna  parte  en  la  perfec- 
ción de  la  jurisprudencia  romana ;  no  solo  con 
respecto  al  período  de  los  emperadores  cñstia- 
ilos,  lo  que  no  admite  duda»  sino  también  ha- 
blando de  los  anteriores.  Es  cierto  que  algún 
tiempo  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  era  muy 
crecido  el  numero  de  las  leyes  romanas »  y  que 
BU  estudio  y  arreglo  llamaba  la  atención  de  los 
hombres  mas  ilustres.  Saldemos  por  Suetonio  (in 
Ca3sa.  c.  44)  que  Julio  César  se  había  propuesto 
la  útilísima  tarea  de  reducir  á  pocos  lihros ,  lo 
mas  selecto  y  necesario  que  andaba  desparrama- 
do en  la  inmensa  abundancia  de  leyes;  un  pen- 
samiento semejante  habia  ocurrido  á  Cicerón , 
qi^ien  escribió  im  libro  sobre  la  redacción  metó- 
dica del  derecho  civil ,  (De  jure  civili  in  arte  re- 
<ligendo)  como  atestigua  Gellio,  (Noct.  Ah.  K  1 
c,  22);  y  segrní  nos  dice  Tácito  (Ann.  L  5  c.  28) 
este  trabajo  había  también  ocupado  la  atención 
del  emperador  Augusto.  Esos  proyectos  revelan 
ciertamente  que  la  legislación  no  estaba  €»  su 
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iiiffimcia ;  pero  nó  deja  por  ello  de  ser  verdad ,  que 
el  derecho  romano  tal  como  le  tenemos,  e$  casi 
todo  un  producto  de  siglos  posteriores.  Varios 
de  los  jurisconsultos  mas  afamados,  y  cuyas  sen- 
tencias forman  una  buena  parte  del  derecho,  vivían 
largo  tiempo  después  de  la  venida  de  Jesucristo ; 
y  las  coDsUluciones  de  los  emperadores  llevan  en 
su  propio  nombre  el  recuerdo  de  su  época. 

Asentados  estos  hechos ,  observaré  que  por  ser 
paganos  los  emperadores  y  los  jurisconsultos,  no 
se  infiere  que  las  ideas  cristianas  dejasen  de  ejei^- 
cer  influencia  sobre  sus  obras.  El  número  de  los 
cristianos  era  inmenso  por  todas  partes ;  la  mis-^ 
ma  crueldad  con  que  se  los  habia  perseguido,  la 
heroica  fortaleza  con  que  arrastraban  los  tormen- 
tos y  la  muerte,  debían  de  haber  llamado  la  aten- 
ción de  todp  el  mdndo;  y  es  imposible  que  entre 
los  hombres  pepsadores  no  se  excitara  la  curio- 
sidad de  examinar,  cuál  era  la  enseñanza  que  la 
religión  nueva  comunicaba  á  sus  prosélitos.  La 
lectura  de  las  apologías  del  cristianismo  escritas 
ya  en  los  primeros  siglos  con  tanta  fuerza  de  ra*^ 
ciocinio  y  elocuencia ,  las  obras  de  varias  clases 
pobticadas  por  los  primeros  padres,  las  homilía^ 
de  los  obispos  dirigidas  á  los  pueblos ,  encierran 
un  caudal  tan  grande  de  sabiduría ,  respiran  tan*» 
to  amor  á  lá  verdad  y  á  la  justicia ,  proclaman 
tan  altamente  los  eternos  principios  de  la  moral, 
que  no  pedia  menos  de  hacerse  ^ntir  su  influen- 
cis^  ann  entre  aquellos  que  <;ondenaban  la  reli*^ 
gioa  del  GrueiQcado.       i 
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Cuando  v»n  etlendiéndose  doctrinas  qiie<  ten- 
gan por  objeto  aquellas  grandes  cuestiones  que 
mas  interesan  al  hombre ,  si  estas  doctrinas  son 
propagadas  con  fertoroao  celo,  aceptadas  con 
ardor  por  un  crecido  número  de  discípulos,  y 
sustentadas  con  el  talento  y  el  saber  de  hombres 
ilustres,  dejan  en  todas  direcciones  hondos  sul- 
cos ,  y  afectan  aun  á  aquellos  mismos  que  las 
combaten  con  acaloramiento.  Su  influencia  en 
tales  casos  es  imperceptible ,  pero  no  deja  de  ser 
.muy  real  y  verdadera ;  se  asemejan  á  aquellas 
exhalaciones  de  que  se  impregna  la  atmósfera  : 
con  el  aire  que  respiramos  absorbemos  aveces 
la  muerte,  á  veces  un  aroma  saludable  que  nos 
purifica  y  conforta. 

No  podía  menos  de  verificarse  el  mismo  fenór 
laenp  con  respecto  á  una  doctrina  predicada  de 
un  modo  tan  extraordinario,  propagada  ¿on  tanta 
rapidez ,  sellada  su  verdad  con  torrentes  de  san* 
gre,  y  defendida  por  escritores  tan  ilustres  com« 
Justino ,  Clemente  de  Alejandría ,  Ireneo  y  Ter- 
tuliano. La  profunda  sabiduría,  la  embelesante 
belleza  de  Jas  doctrinas  explanadas  por  los  doc* 
tores  cristianos ,  debian  de ;  llamar  ,  la  ateocioii 
hacia  los  manantiales  donde  las  bebían ;  y  es  re* 
guiar  que  es^  pioaQte  curiosidad  pondiia  en  ma^ 
nos  de  muchos  filósofos  y  jiii^iscoosullioa  los  libros 
de  la  Sagrada  Escritura.  ¿Qué  tuviemde  extraño 
que  Epicteto  se  hubiese  saboreado  largps  ratos 
en  la  lectura  del  semimsoln'^  la  mo«lam;  m  que 
los  oráculos  de  la  jurisprudenbia ,  roGÍbieáeft  sin 
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pensarlo  las  inspiraciones  de  una  religión  que 
creciendo  de  un  modo  admiraba  en  extensión  y 
pujanza,  and2á>a  apoderándose  de  todos  los  ran-!> 
gos  de  la  sociedad?  El  ardiente  amor  á  la  verdad 
y  á  la  justicia,  el  espíritu  de  fraternidad ,  las  gran* 
diosas  ideas  sobre  la  dignidad  del  hombre,  temas 
perpetuos  de  la  enseñanza  cristiana ,  no  eran  para 
quedar  circunscritos  al  áolo  ámbito  de  los  hijos 
de  la  Iglesia.  Con  mas  ó  menos  lentitud ,  íbanse 
filtrando  por  todas  las  clases;  y  cuando  con  la 
conversión  de  Constantino  adquirieron  influencia 
política  y  predominio  piíblico,  no  se  hizo  otra 
cosa  que  repetir  el  fenómeno  de  que  en  siendo 
un  sistema  muy  poderoso  en  el  orden  social,  pasa 
á  ejercer  un  señorío »  ó  al  menos  su  influencia; 
en  el  orden  político.  Con  entera  confianza  aban* 
dono  estas  reflexiones  al  juicio  de  los  hombres 
pensadores ;  seguro  de  que  si  no  las  adoptan ,  al 
menos  no  las  juzgarán  desatendibles.  Vivimos  en 
una  época  fecunda  en  acontecimientos,  y  en  que 
se  han  realizado  revoluciones  profundas :  y  por 
eso  estamos  mas  en  proporción  de  comprender 
los  inmensos  efectos  de  las  influencias  indirectas 
y  lentas ,  eT  poderoso  ascendiente  de  las  ideas ,  y 
la  fiíerza  irresistible  con  que  se  abren  paso  las 
doctrinas. 

A  ésa  falta  de  principios  vitales  para  regeqerat 
la  sociedad ,  á  tan  poderosos  elementos  de  diso-^- 
lucion  como  abrigaba  en  su  seno,  allegábase  otro 
mal  y  no  dé  poca  cuantía,  en  lo  vicioso  de  la  ot^ 
gauizacipn  póKlica.  Doblegada  la  cerviz  del  mundo 
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bajo  el  yugo  de  Roma,  veíanse  c^n  y  cien,  pue- 
blos, muy  diferentes  en  usos  ycóabimbres,  amon^ 
tonados  en  desorden  como  el  botín  de  un  campo 
de  batalla ,  forzados  á  formar  un  cuerpo  racücio, 
como  trofeos  ensartados  en  el  astíl  de  una  lanza. 
La  unidad  en  el  gobierno  no  podia  ser  pro- 
vechosa, porque  era  violenta;  y  añadiéndose  que 
esta  unidad  era  despótica ,  desde  la  silla  del  im- 
perio basta  los  üUimos  mandarines,  no  podia 
traer  otro  resultado  que  el  abatimiento  y  la  áe^ 
gradación  de  los  pueblos;  siéndoles  imposible 
desplegar  aquella  elevación  y  energía  de  ánimo, 
frutos  preciosos  del  sentimiento  de  la  propia  dig^ 
uidad ,  y  el  amor  á  la  independencia  de  la  patm. 
Si  al  menos  Roma  hubiese  conservado  sus  antí<^ 
guas  costumbres,  si  abrigara  eñ  su  señó  aquellos 
guerreros  tan  celebres  por  la  faina  de  sos  victorias 
como  por  la  sencillez  y  austeridad  de  coslumbresi 
pudierase  concebir  la  esperanza  de  que  emanara 
á  los  pueblos  vencidos  algo  de  las  prendas  de  los 
vencedores,  como  un  corazón  joven  y  robusto 
reanima  con  su  vigor  un  cuerpo  extenuado  con 
Jas  mas  rebeldes  dolencias .  Pero  desgraciad»nenté 
no  era  así:  los  Fabíos,  los  Camilos,  los  Esciplo- 
nes,  no  hubieran  conocido  su  indigna  prole ;  y 
Roma,  la  señora  del  mundo,  yacia  esclava  b^/o 
los  pies  de  unos  monstruos,  que  ascendian  al 
trono  por  el  soborno  y  la  violencia,  mancbabaa 
el  cetro  con  su  corrupcbn  y  crueldad  ;  y  acaba- 
ban la  vida  en  manos  de  un  asesino.  La  autoridad 
diel  senado  y  la  del  pueblo  hablan  desaparecido: 
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quedaban  tan  solo  algunos  vanos  simolacros, 
veuigia  nunientis  UberiatiSy  como  los  apellida  Tá- 
cito ,  vestigios  de  la  libertad  espirante :  y  aquel 
pueblo  rey  que  ante$  disíribuia  el  imperio,  las- fasces 
hs  legiones^  y  todo,  á  la  mion  ansiaba  loii  solo  do$ 
cosas:  pan  y  juegoé, 

Qui  dabat  oliin 

Imperíum ,  fasces ,  legiones ,  omnia ,  Dimc  se 

Contínet ,  atque  duas  tantum  res  anxias  optat. 

Panem ,  et  circenses. 

(Juvenal.  Satyr.  10.) 

Vino  por  fiq  la  plenitud  de  los  tiempos,  el 
cristianismo  apareció ,  y  sin  proclamar  ninguna 
alteración  en  las  formas  políticas,  sin  atentar 
contra  ningún  gobierno,  sin  ingerirse  en  nada 
que  fuese  mundanal  y  terreno ,  llevó  a  los  hom- 
bres una  doble  salud ,  llamándolos  al  camino  de 
una  felicidad  eterna,  9I  paso  que  iba  derramando 
á  manos  llenas  el  tínico  preservativo  contra  la 
disolución  social ,  el  germen  de  qna  regeneración 
lenta  y  pacífica,  pero  grande,  inmensa,  duradera, 
á  la  prueba  de  los  trastornos  de  los  siglod.  Y  ese 
preservativo  contra  la  disolución  social,  y  ese 
germen  de  inestimables  mejoras ,  era  una  ^ise^ 
ñanza  devada  7  pnra ,  derramada  sobre  lodos  los 
hombres,  sin  excepción  de  edades,  de  sexos,  de 
condiciones,  como  una  lluvia  benéfica  que  se 
desala  en  suavísimos  raudales  sobre  una  campiña 
mustia  y  agostada.  / 

No  hay  religión  que  se  haya  igualado  al  crísi* 
tianismOy  ni  en  conocer  el  seóréto  de  dirigir  ai 


hombre,  tii  cuya  conducta  eaesadireccioA  sea 
un  testimonio  mas  soleüine  del  reconoeimiento 
de  la  alia  dignidad  humana.  El  crisliánismo  ba 
partido  siempre  del  principio  de  que  el  primer 
paso  para  apoderarse  de  todo  el  hombre,  es  apo- 
derarse de  su  entendimiento;  que  cuando  se  trata 
ó  de  extirpar  un  mal ,  ó  de  producir  Un  bien, 
es  necesario  tomar  por  blanco  principal  las  ideas; 
dando  de  esta  manera  un  golpe  mortal  á  los  sis- 
temas de  violencia ,  que  tanto  dominan  donde 
quiera  que  él  no  existe,  y  proclamando  la  salu- 
dable verdad  de  que  cuando  se  trata  de  dirigir  á 
los  hombres,  el  medio  mas  indigno  y  mas  débil 
es  la  fuerza.  Verdad  benéflca  y  fecunda,  que  abria 
á  la  humanidad  un  nuevo  7  venturoso  porvenir. 

Solo  desde  el  cristianismo  se  encuentran  por 
decirlo  así,  cátedras  de  la  mas  sublime  fllosofla, 
abiertas  á  todas  horas,  én  todos  lugares,  para 
todas  las  clases  del  pueblo:  las  mas  altas  verda- 
des sobre  Dios  y  el  hombre ,  las  reglas  de  la  mo- 
ral mas  jpura ,  no  se  limitan  ya  á  ser  comunicadas 
á  un  ntimero  escogido  de  discípulos  en  lecciones 
ocultas  y  misteriosas:  la  sublime  filosofía  del 
cristianismo  ha  sido  mas  resuelta,  se  ha  atrevido 
á  decir  á  los  hombres  la  verdad  entera  y  desnada, 
y  eso  en  publico,  en  alta  voz,  con  aquella  gene- 
rosa osadía  compañera  inseparable  de  la  verdad. 

<Lo  que  os  digo  de  noche  decidlo  á  la  Iiíée  del 
dia ,  y  lo  que  os  digo  al  oido ,  predicadlo  de^Mle 
los  terrados.  >  Así  hablaba  Jesucristo  á  sus  discí- 
Hos  (Matt.  C.  10.  V.  27). 
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Luego  que  se  hallárou  encarados  el  crístíauis^ 
mo  y  el  paganismo ,  htzose  palpable  la  superio- 
ridad de  aquel,  nó  tan  solo  por  el  contenido  de 
las  doctrinas,  sino  también  por  el  modo  de  pro- 
pagarlas :  púdose  conocer  desde  luego  que  una 
religión  cuya  enseñanza  era  tan  sabia  y  tan  pura« 
y  que  para  difundirla  se  encaminaba  sin  rodeos, 
en  derechura,  al  entendimiento  y  al  corazón, 
habia  de  desalojar  bien  pronto  de  sus  usurpados 
dominios  á  otra  religión  de  impostura  y  mentira* 
Y  en  efecto  ¿qué  hacia  el  paganismo  para  el  bien 
de  los  hombres?  ¿cuál  era  su  enseñanza  sobre 
las  verdades  moi^les?  ¿qué  diques  oponía  i  la 
corrupción  de  costumbres?  <Por  lo  que  toca  á 
las  costumbres,  dice  a  este  propósito  S.  Agustín, 
¿cómo  no  cuidaron  los  dioses  de  que  sus  adora- 
dores no  las  tuvieran  tan  depravadas?  el  verda- 
dero Dios  á  quien  no  adoraban  los  desechó ,  y 
con  razón;  pero  los  dioses,  cuyo  culto  se  quejan 
que  se  les  prohiba  esos  hombres  ingratos,  esos 
dioses,  ¿por  qué  á  ^s  adoradores  no  les  ayuda- 
ron con  ley  alguna  para  bien  vivir?  ya  que  los 
hombres  cuidaban  del  culto,  justo  era  que  los 
dioses  no  olvidasen  el  cuidado  de  la  vida  y  cos- 
tumbres. Se  me  dirá  que  nadie  es  malo  sino  por 
su  voluntad;  ¿quién  lo  niega?  pero  cargo  era  de 
los  dioses ,  no  ocultar  á  los  pueblos  sus  adorado-^ 
res ,  los  preceptos  de  la  moral ,  sino  predicárselos 
á  las  claras,  reconvenir  y  reprender  por  medio 
de  los  vates  á  los  péeadoires,  amenazar  piibli  cál- 
mente con  la  pena  á  los  qiie.  obraban  n^al,  y  pro* 
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meter  premios  á  los  que  obraban  bi^n.  En  los 
templos  de  los  dioses  ¿cuándo  resonó  una  voz 
alta  y  vigorosa  que  á  tamaño  objeto  se  dirigiese?» 
(De  Civit.  Dei.  L.  2.  C.  4.).  Traza  en  seguida  el 
santo  doctor  un  negro  cuadro  de  las  torpezas  y 
abominaciones  que  se  cometían  en  los  espectá* 
culos  y  juegos  sagrados  celebrados  en  obsequio 
de  los  dioses,  a  que  ¿I  mismo  dice  que  habia 
asistido  en  sú  juventud,  y  luego  continúa:  c in- 
fiérese de  esto  que  no  se  curaban  aquellos  dioses 
de  la  vida  y  costumbres  de  las  ciudades  y  naciones 
que  les  rendian  culto ,  dejándolas  que  se  aban- 
donasen á  tan  berrendos  y  detestables  males, 
no  dañando  tan  solo  á  sus  campos  y  viñedos ,  nó 
á  su  casa  y  hacienda ,  nó  al  cuerpo  sujeto  á  la 
mente,  sino  permitiéndoles  sin  ninguna  prohi- 
bición imponente,  que  abrevasen  de  maldad  ala 
directoras  del  cuerpo,  á  su  misma  alma.  Y  si  se 
pretende  que  vedaban  tales  maldades,  que  se  nos 
manifíeste,  que  se  nos  pruebe.  Jáctanse  de  no  sé 
qué  susurros  que  sonaban  íl  los  oidos  de  muy 
pocos ,  en  que  bajo  un  velo  misterioso  se  ense- 
ñaban los  preceptos  de  una  vida  honrada  y  pura: 
pero  muéstrennos  los  lugares  señalados  para  se- 
mejantes reuniones,  nó  los  lugares  donde  los 
farsantes  ejecutaban  los  juegos  con  voces  y  ac- 
ciones obscenas ,  nó  donde  se  celebraban  las  fies- 
tas fúgales  con  la  mas  estragada  licencia ,  sino 
donde  oyesen  los  pueblos  los  preceptos  de  los 
dioses,  sobre  reprimir  la  codicia,  quebrantar  la 
ambición ,  y  refrenar  ios  placeres :  donde  apren- 
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dieisen  esos  infelices  aquella  enseñanza  que  con 
severo  lei^aje  les  recomendaba  Persio  (Satyr .  3.) 
cuando  decia:  «Aprended,  ó  miserables,  a  conocer 
las  causas  de  las  cosas,  lo  que  somos,  á  qué  na- 
cimos, cual  debe  ser  nuestra  conducta,  cuan 
deleznable  es  el  término  de  nuestra  carrera ,  cuál 
es  la  razonable  templanza  en  el  amor  del  dinero, 
cuál  su  utilidad  verdadera ,  cuál  la  norma  de  nues- 
tra liberalidad  con  nuestros  deudos  y  nuestra 
patria,  á  dónde  te  ha  llamado  Dios  y  cuál  es  el^ 
lugar  que  ocupas  entre  los  hombres.  Dígasenos 
en  qué  lugares  solian  recitarse  de  parte  de  los 
dioses  semejantes  preceptos ,  donde  pudiesen 
oirlos  con  frecuencia  los  pueblos  sus  adoradores, 
muéstresenos  esos  lugares  así  como  nosotros 
mostramos  iglesias  instituidas  para  este  objeto, 
donde  quiera  que  se  ha  difundido  la  religión  cris- 
tiana. >  (De  Givit.  Dei.  L.  2.  C.  6.). 

Esa  religión  divina,  profunda,  conocedora  del 
hombre,  no  ha  olvidado  jamás  la  debilidad  é  in- 
constancia que  le  caracterizan ;  y  por  esta  causa 
ha  tenido  siempre  por  invariable  regla  de  con- 
ducta, inculcarle  sin  cesar,  con  imcansaUe  cons- 
tancia ,  con  paciencia  inalterable ,  las  saludables 
verdades  de  que  dependen  su  bienestar  temporal 
y  su  felicidad  eterna.  En  tratándose  de  verdades 
morales  el  hombre  olvida  fáfcilmente  lo.  que  no 
resuena  de  continuo  á  sus  oidos;  y  si  se  conser- 
van las  buenas  máximas  en  su  entendinñenlo, 
quedan  como  semilla  estéril ,  sin  fecundar  el  có-^ 
razón.  Bueno  es  y  muy  saludable  que  los  padnes 
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comuniquen  eata  ensefianiut  á  sus  hijos:  bueno  es 
y  muy  saludable  que  sea  este  un  objeto  preferente 
en  la  educación  privada,  pero  es  necesario  ade- 
más que  haya  un  ministerio  publico,  que  no  le 
pierda  nunca  de  vista ,  que  se  extienda  á  todas 
las  clases  y  á  todas  las  edades ,  que  supla  el  des- 
cuido de  la^  familias,  que  avive  los  recuerdos  y 
las  impresiones  que  las  pasiones  y.  el  tiempo  van 
de  continuo  borrando. 

Es  tan  importante  para  la  instraccion  y  mora- 
lidad de  tos  pueblos  ese  sistema  de  continua  pre* 
dicacion  y  enseñanza  practicjido  en  todas  épocas 
y  lugares  por  la  Iglesia  católica,  que  debe  juz- 
garse como  un  gráú  bien  el  que  en  medio  del 
prurito  que  atormentó  á  los  primeros  protestan- 
tes, de  desechar  todas  las  prácticas  de  la  Iglesia, 
conservasen  sin  embargo  la  de  la  predicación.  Y 
no  es  necesario  por  eso  el  desconocer  los  daños 
que  en  ciertas  épocas  han  traido  las  violentas  de- 
clamaciones de  algunos  ministros,  ó  insidiosos 
ó  lana  ticos;  sino  que  en  el  supuesto  de  haberse 
roto  la  unidad ,  en  el  supuesto  de  haber  arrojado 
á  los  pueblos  por  el  azaroso  camino  del  cisma, 
habrá  influido  no  poco  en  la  coniservacion  de  las 
ideas  mas  capitales  sobre  Dios  y  el  hombre,  y 
de  las  máximas  fundaosentales  de  la  moral,  el 
oir  los  pueblos  con  freóúencia  explicadas  seme^ 
jantes  verdades  por  quien  las  babia  estudiado  de 
antenüano  en  la  Sagrada  Escritura.  Sin  duda  que 
el  golpe  mortal  dado  á  las  gerarquías  por  el  sis- 
tema protestante,  y  la  consiguiente  degradación 
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del  sacerdocio ,  hace  que  la  cátedra  de  la  predi- 
cación no  tenga  entre  los  disidentes  el  sagrado 
carácter  de  cátedra  del  Espíritu  Santo;  sin  duda 
que  es  un  grande  obstáculo  para  que  la  predica*-' 
cion  pueda  dar  fruto ,  el  que  un  ministro  proles* 
tante  no  pueda  ya  presentarse  como  un  ungido 
del  Señor ,  sino  que  como  ha  dicho  un  escritor 
de  talento ,  solo  sea  un  hombre  vestido  de  negro 
que  sube  cU  pulpito  todos  los  domingos  para  hablar 
de  cosas  razonables ;  pero  al  menos  oyen  los  pqe^ 
blos  algunas  trozos  de  las  excelentes  [Páticas  mo^^ 
rales  que  se  encuentran  en  el  sagrado  Texto, 
tienen  con  frecuencia  á  su  vista  los  edificantes 
ejemplos  esparcidos  en  el  viejo  y  nuevo  Testa- 
mento ;  y  sobr^  todo  se  les  refieren  á  menudo  los 
pasos  de  la  vida  de  Jesucristo,  de  esa  vida  admi- 
rable ,  modelo  de  toda  perfección ;  y  que  aun 
mirada  con  ojos  humanos,  es  en  confesión  dé 
todo  el  mundo ,  la  pura  santidad  por  excelencia, 
el  mas  hermoso  conjunto  moral  que  se  viera  ja- 
más, la  realización  de  qn  bello  ideal  que  bajo  la 
forma  humana  jamás  concibió  la  filosofía  en  sus 
altos  pensatnientos ,  jamás  retrató  la  poesía  en 
sus  sueños  mas  brillantes.  Esto  es  muy  útil,  al- 
tamente saludable :  porque  siempre  \o  es  el  nu- 
trir el  ánimo  de  los  pueblos  con  el  jugoso  ali- 
mento de  las  verdades  morales,  y  el  excitarlos  á 
la  virtud  con  el  estímulo  de  tan  altos  ejemplos^ 


CAPITULO  XV. 


Por  grande  que  faese  la  importancia  dada  por 
la  Iglesia  á  la  propagación  de  la  verdad ,  y  por 
mas  convencida  que  estuviera  de  que  para  disi* 
par  esa  informe  masa  de  inmoralidad  y  degrada- 
ción que  se  ofrecia  á  su  vista,  el  primer  cuidado 
habia  de  dirigirse  á  exponer  el  error  al  disolven* 
te  fuego  de  las  doctrinas  verdaderas,  no  se  limi-» 
tó  á  esto;  sino  que  descendiendo  al  terreno  da 
los  hechos,  y  siguiendo  un  sistema  lleno  de  sa* 
biduría  y  cordura,  hizo  de  manera  que  la  huma* 
nidád  pudiese  gustar  el  precioso  fruto ,  que  has- 
ta en  las  cosas  terrenas  dan  las  doctrinas  de 
Jesucristo.  No  fué  la  Iglesia  solo  una  escuela  gran- 
de  y  fecunda^  fué  una  a90ciacion  regeneradora;  no 
esparció  sus  doctrinas  generales  arrojándolas  co- 
mo al  caso ,  con  la  esperanza  de  que  fructifica- 
ran con  el  tiempo ,  sino  que  las  desenvolvió  en 
todas  sus  relaciones,  las  aplicó  á  todos  los  obje- 
tos, procuró  inocularlas  á  las  costumbres  y  á  las 
leyes,  y  realizarlas  en  instituciones  que  sirviesen 
de  silenciosa  pero  elocuente  enseñanza  á  las  ge* 
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Aeraciones  venideras.  Veíase  desconocida  la  d^ 
nidad  del  hombre,  reinando  por  do  quiérala 
esclavitud ;  degradada  la  mujer ,  ajándola  la  cor^ 
rupcion  de  costumbres  y  abatiéndola  la  tiranía 
del  varón ;  adulteradas  Ia$  relaciones  de  famHia 
concediendo  la  ley  al  padre  unas  facultades  que 
jamás  le  dio  la  naturaleza ;  despreciados  los  sen- 
timientos de  humanidad  en  el  abandono  de  la 
infancia,  en  el  desamparo  del  pobre  y  del  enfer- 
mo ;  llevadas  al  mas  alto  punto  la  barbarie  y  la 
crueldad  en  el  derecho  atroz  que  regulaba  los 
procedimientos  de  la  guerra ;  velase  por  fin  coro- 
nando el  edificio  social  rodeada  de  satélites  y  cu- 
bierto de  hierro  la  odiosa  tiranía,  mirando  con 
despreciador  desden  á  los  infelices  pueblos  que 
yacian  á  sus  plantas ,  amarrados  con  remachadas 
cadenas* 

En  tamaño  conflicto  no  era  pequeña  empresa 
la  de  desterrar  el  error,  reformar  y  suavizar  las 
costumbres,  abolir  la  esclavitud,  corregir  los  vi- 
cios de  la  legislación,  enfrenar  el  poder  y  armo- 
nizarle con  los  intereses  públicos,  dar  nueva  vida 
al  individuo,  reorganizar  la  famUia  y  la  sociedad; 
y  sin  embsffgo,  esto ,  y  nada  menos  que  esto  ejer 
cuto  la  Iglesia. 

Empecemos  por  la  esclavitud.  Esta  es  una  ma- 
teria <^e  conviene  profundizar,  dado  que  encier- 
ra una  de  las  cuestiones  que  mas  pueden  excitar 
la  curiosidad  d^  la  ciencia,  é  interesar  los  senti- 
mientos del  corazón.  ¿Quiéu  ha  abolido  entre  los 
pueblos  cristianos  la  esclavitud?  ¿Fué  el  cristia- 
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nismo?  ¿y  fué  ¿I  solo,  con  sus  ideas  grandios» 
sobre  la  dignidad  del  hombre,  con  sus  máximas 
y  espíritu  de  fraternidad  y  caridad ,  y  además  con 
8U  conduela  prudente,  suave  y  benéfica?  me  li* 
sonjeo  de  poder  manifestar  que  sí. 

Ya  no  se  encuentra  quien  ponga  en  duda  que 
la  Iglesia  católica  ha  tenido  una  poderosa  influen* 
cia  en  la  abolición  de  la  esclavitud ;  es  una  ver* 
dad  demasiado  clara,  salta  á  los  ojos  con  sobra- 
da evidencia  para  que  sea  posible  combatirla. 
M.  Guizot  reconociendo  el  empeño  y  la  eficacia 
con  que  trabajó  la  Iglesia  para  la  mejora  del  es- 
tado social,  dice:  c Nadie  ignora  con  cuánta 
obstinación  combatió  los  grandes  vicios  de  aquel 
estado,  la  esclavitud  por  ejemplo.»  Pero  á  ren- 
glón segifido,  y  como  si  le  pesase  de  asentar  sin 
ninguna  limitación  un  hecho,  que  por  necesidad 
había  de  excitar  á  favor  de  la  Iglesia  católica  las 
simpatías  de  la  humanidad  entera,  continúa: 
cMil  veces  se  ha  dicho  y  repetido  que  la  abolí* 
cion  de  la  esclavitud  en  los  tiempos  modernos, 
es  debida  enteramente  á  las  máximas  del  cristia* 
nismo.  Esto  es,  á  m  entender,  adelantar  dema- 
siado: mucho  tiempo  subsistió  la  esclavitud  en 
medio  de  la  sociedad  cristiana,  sin  que  semejante 
estado  la  confundiese  ó  irritase  mucho.  »  Muy  er- 
rado anda  M.  Guizot  queriendo  probar  que  no 
es  debida  exclusivamente  al  cristianismo  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  porque  subsistiese  tal  es^ 
tado  por  mucho  tiempo  en  medio  de  la  sociedad 
cristiana.  Si  se  quería  proceder  con  buena  lógicq 
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era  necesario  mirar  antes»  si  la  abolición  repen- 
tina de  la  esclavitud  era  posible ;  y  sí  el  espírilu 
de  orden  y  de  paz  que  anima  á  la  Iglesia ,  podía 
permitir  que  se  arrojase  á  una  empresa ,  con  la 
que  hubiera  trastornado  el  mundo ,  sin  alcanzar 
el  objeto  que  se  proponía.  El  número  de  los  escla- 
vos era  inmenso ;  la  esclavitud  estaba  profunda^ 
mente  arraigada  en  las  ideas,  en  las  costumbres, 
en  las  leyes ,  en  los  intereses  individuales  y  sociab- 
les :  sistema  funesto  sin  duda,  pero  que  era  una  te- 
meridad pretender  arrancarle  de  un  golpe ,  pues 
que  sus  raíces  penetraban  muy  hondo ,  se  exten- 
dían á  largo  trecho  debajo  las  entranasde  la  tierra. 
Contáronse  en  un  censo  de  Atenas  veinte  mil 
ciudadanos  y  cuarenta  mil  esclavos ,  en  la  guer- 
ra del  Peloponeso  se  les  pasaron  á  los  enemigos 
nada  menos  que  veinte  mil ,  según  refiere  Tucí- 
dides.  El  mismo  autor  nos  dice  que  en  Chío  era 
crecidísimo  el  número  de  los  esclavos,  y  que  la 
defección  de  estos  pasándose  á  los  atenienses, 
puso  en  apuros  á  sus  dueños ;  y  en  general  era 
tan  grande  su  número  en  todas  partes ,  que  no 
pocas  veces  estaba  en  peligro  por  ellos  la  tran- 
quilidad pública.  Por  esta  causa  era  necesario 
tomar  precauciones  para  que  no  pudieran  con- 
certarse. cEs  muy  conveniente,  dice  Platón  (DiaL 
6.  De  las  le^es) ,  que  los  esclavos  no  sean  de  un 
mismo  país,  y  que  en  cuanto  fuere  posible,  sean 
discordes  sus  costumbres  y  voluntades;  pues  que 
repetidas  experiencias  han  enseñado  en  las  fre- 
cuentes defecciones  que  se  han  visto  entre  los 

TOMO  I.  10 
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mesenios ,  y  en  las  demás  ciudades  que  tienen 
muchos  esclavos  de  una  misma  lengua ,  cuántos 
daños  suelen  de  esto  resultar.» 

Aristóteles  en  su  Economía  (Hb.  1.  c.  5.)  da 
varias  reglas  sobre  el  modo  con  que  deben  tra- 
tarse los  esclavos,  y  es  notable  que  coincide  con 
Platón,  advirtiendo  expresamente  :  c  que  no  se 
han  de  tener  muchos  esclavos  de  un  mismo  país.» 
En  su  Política  (I.  2.  c.  7)  nos  dice  que  los  tesalíos 
so  vieron  en  graves  apuros  por  la  muchedumbre 
de  sus  penestas,  especie  de  esclavos;  acontecien- 
do lo  propio  á  los  lacedemonios ,  de  parte  de  los 
ilotas.  cCon  frecuencia  ha  sucedido,  dice,  que 
los  penestas  se  han  sublevado  en  Tesalia ;  y  los 
lacedemonios,  siempre  que  han  sufrido  alguna 
calamidad ,  se  han  visto  amenazados  por  las  cons- 
piraciones de  los  ilotas.»  Esta  era  una  dificultad 
que  llamaba  seriamente  la  atención  de  los  políti- 
cos, y  no  sabían  cómo  salvar  los  inconvenientes 
que  consigo  traia  esa  inmensa  muchedumbre  de 
esclavos.  Laméntase  Aristóteles  de  cuan  difícil 
era  acertar  en  el  verdadero  modo  de  tratarlos,  y 
se  conoce  que  era  esta  \ina  materia  que  daba  mu- 
cho cuidado.  Transcribiré  sus  propias  palabras : 
cA  la  verdad,  que  el  modo  con  que  se  debe  tra- 
tar á  esa  clase  de  hombres  es  tarea  trabajosa  y 
llena  de  cuidados  :  porque  si  se  usa  de  blandura, 
se  hacen  petulantes  y  quieren  igualarse  con  los 
dueños ,  y  si  se  los  trata  con  dureza ,  conciben 
odio  y  maquinan  asechanzas.» 

En  Roma  era  tal  la  multitud  de  esclavos,  que 
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habiéndose  propuesto  el  darles  un  traje  dístifiíi- 
vo,  se  opuso  á  esta  medida  el  senado,  temeroso 
de  que  si  ellos  llegaban  á  conocer  su  numero , 
no  peligrase  el  orden  publico :  y  á  buen  seguro 
que  no  eran  vanos  semejantes  temores ,  pues  que 
ya  de  mucho  antes  habían  los  esclavos  causado 
considerables  trastornos  en  Italia.  Platón  para 
apoyar  el  consejo  arriba  citado,  recuerda  que 
cjos  esclavos  repetidas  veces  hablan  devastado  la 
Italia  con  la  piratería  y  el  latrocinio :  >  y  en  tiem- 
pos mas  recientes,  Espartaco  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  esclavos ,  fué  por  algún  tiempo  el  ter- 
ror de  Italia,  y  dio  mucho  que  entender  á  dis- 
tinguidos generales  romanos. 

Había  llegado  á  tal  exceso  en  Roma  el  numero 
de  los  esclavos,  que  muchos  dueños  los  tenían  á 
centenares.  Cuando  fué  asesinado  el  prefecto  de 
Roma,  Pedanío  Secundo,  fueron  sentenciados  á 
muerte  400  esclavos  suyos;  (Tácit.  Ann.  1.  14); 
y  Pudentila,  muger  de  Apuleyo,  los  tenia  en  tal 
abundancia  que  dio  á  sus  hijos  nada  menos  de 
400.  Esto  había  llegado  á  ser  un  objeto  de  lujo, 
y  á  competencia  se  esforzaban  los  romanos  en 
distinguirse  por  el  número  de  stis  esclavos.  Que- 
rían que  al  hacerse  la  pregunta  de  cQuot  pascit 
servos»  cuántos  esclavos  mantiene ,  según  ex- 
presión de  Juvenal  (Satyr.  3  v.  140),  pudiesen 
ostentarlos  en  grande  abundancia ;  llegando  la 
cosa  á  tal  extremo  que  según  nos  atestigua  Plí- 
nio ,  mas  bien  que  al  séquito  de  una  familia ,  se 
parecían  á  un  verdadero  ejército. 
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No  era  solamente  en  Grecia  é  Italia  donde  era 
tan  crecido  el  numero  de  ios  esclavos ;  en  Tiro 
se  sublevaron  contra  sus  dueños ,  y  favorecidos 
por  su  inmenso  número ,  lo  hicieron  con  tal  re- 
sultado que  los  degollaron  á  todos.  Pasando  á 
pueblos  bárbaros ,  y  prescindiendo  de  otros  mas 
conocidos ,  nos  refiere  Herodoto  (1.  5)  que  vol- 
viendo de  la  Media  los  escitas,  se  encontraron 
con  los  esclavos  sublevados ,  viéndose  forzados 
los  dueños  á  cederles  el  terreno  abandonando  su 
patria;  y  César  en  sus  comentarios  (De  Bello 
Gall.  1.  6)  nos  atestigua  lo  abundantes  que  eran 
los. esclavos  en  la  Galia. 

Siendo  tan  crecido  en  todas  partes  el  numero 
de  esclavos,  ya  se  ve  que  era  del  todo  imposible 
predicar  su  libertad ,  sin  poner  en  conflagración 
el  mundo.  Desgraciadamente  queda  todavía  en 
los  tiempos  modernos  un  punto  de  comparación, 
que  si  bien  en  una  escala  muy  inferior ,  no  deja 
de  cumplir  á  nuestro  propósito.  En  una  colonia 
donde  los  esclavos  negros  sean  muy  numerosos 
¿quién  se  arroja  de  golpe  á  ponerlos  en  libertad? 
¿Y  cuánto  se  agrandan  las  dificultades,  qué  di- 
mensión tan  colosal  adquiere  el  peligro,  tratán- 
dose nó  de  una  colonia,  sino  del  universo?  El 
estado  intelectual  y  moral  de  los  esclavos  los  ha- 
cia incapaces  de  disfrutar  de  un  tal  beneficio  en 
provecho  suyo  y  de  la  sociedad ;  y  en  su  embru- 
tecimiento ,  aguijoneados  por  el  rencor  y  por  el 
deseo  de  venganza  nutridos  en  sus  pechos  con  el 
mal  tratamiento  que  se  les  daba ,  hubieran  re- 


—  221  — 

producido  en  grande  las  sangrientas  escenas  con 
que  dejaran  ya  manchadas  en  tiempos  anteriores 
las  páginas  de  la  historia.  ¿Y  qué  hubiera  acón-** 
tecido  entonces  ?  que  amenazada  la  sociedad  por 
tan  horroroso  peligro ,  se  hubiera  puesto  en  vela 
contra  los  principios  favorecedores  de  la  libertad^ 
hubiéralos  en  adelante  mirado  con  prevención  y 
suspicaz  desconfianza ,  y  lejos  de  aflojar  las  cade-^ 
ñas  de  los  esclavos,  se  las  habría  remachado  con 
mas  ahinco  y  tenacidad.  De  aquella  inmensa  ma-^ 
sa  de  hombres  brutales  y  furibundos  puestos  sin 
preparación  en  libertad  y  movimiento,  era  impo- 
sible que  brotase  una  organización  social :  por- 
que una  organización  social  no  se  improvisa ,  y 
mucho  menos  con  semejantes  elementos ;  y  en 
tal  caso,  habiéndose  de  optar  entre  la  esclavitud 
y  el  aniquilamiento  del  orden  social ,  el  instinto 
de  conservación  que  anima  á  la  sociedad,  como 
á  todos  los  seres,  hubiera  acarreado  indudable- 
mente la  duración  de  la  esclavitud  allí  donde  hu- 
biese permanecido  todavía ,  y  su  restablecimiento 
allí  donde  se  la  hubiese  destruido. 

Los  que  se  han  quejado  de  que  el  cristianismo 
no  anduviera  mas  pronto  en  la  abolición  de  la 
esclavitud,  debian  recordar  que  aun  cuando  su- 
pongamos posible  una  emancipación  repentina 
ó  muy  rápida,  aun  cuando  queramos  prescindir 
de  los  sangrientos  trastornos  que  por  necesidad 
habrían  resultado ,  la  sola  fuerza  de  las  cosas  sa- 
liendo al  paso  con  sus  obstáculos  insuperables, 
hubiera  inutilizado  semejante  medida.  Demos  de 


mano  á  todas  las  consideraciones  sociales  y  po- 
líticas, y  fijémonos  únicamente  en  las  económicas. 
Por  de  pronto  era  necesario  alterar  todas  las  re* 
laciones  de  la  propiedad;  porque  figurando  en 
ella  los  esclavos  como  una  parte  principal ,  cul-^ 
tivando  ellos  las  tierras ,  ejerciendo  los  oficios 
mecánicos ,  en  una  palabra ,  estando  distribuido 
entre  ellos  lo  que  se  llama  trabajo ,  y  hecha  esta 
distribución  en  el  supuesto  de  la  esclavitud ,  qui- 
tada esta  base  se  acarreaba  una  <iislocac¡on  tal , 
que  la  mente  no  alcanza  á  comprender  sus  ulti- 
mas consecuencias. 

Quiero  suponer  que  se  hubiese  procedido  á 
despojos  violentos ,  que  se  hubiese  intentado  un 
reparto»  una  nivelación  de  propiedades,  que  se 
hubiesen  distribuido  tierras  á  los  emancipados , 
y  que  á  los  mas  opulentos  señores  se  los  hubiese 
forzado  á  manejar  el  azadón  y  el  arado ;  quiero 
suponer  realizados  todos  estos  absurdos ,  todos 
esos  sueños  de  un  delirante,  ni  aun  así  se  habría 
salido  del  paso  :  porque  es  menester  no  olvidar , 
que  la  producción  de  los  medios  de  subsistencia 
ha  de  estar  en  proporción  con  las  nece^daded  de 
los  que  han  de  subsistir ;  y  esto  era  imposible 
supuesta  la  emancipación  de  los  esclavos.  La  pro- 
ducción estaba  regulada ,  no  suponiendo  precisa- 
mente el  niimero  de  individuos  que  á  la  sazón 
existían,  sino  también  que  la  mayor  parte  de  estos 
eran  esclavos ;  y  las  necesidades  de  un  hombre 
libre  son  alguna  cosa  mas  que  las  necesidades  de 
un  esclavo. 
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Si  ahora ,  después  de  diea;  y  ocho  siglos »  recl¡« 
íicadas  las  ideas ,  suavi2adas  las  coalumbres ,  meo- 
joradas  las  leyes ,  amaestrados  los  pueblos  y  los 
gobiernos,  fundados  tantos  establecimíeiHos  pü^ 
blicos  para  el  socorro  de  la  indigencia,  ensayados 
tantos  sistemas  para  la  baena  distribución  del 
trabaja,  repartidas  de  Un  modo  mas  equitativo 
las  riquezas,  hay  todavía  tantas  dificultades  para 
que  un  numero  inmenso  de  hombres  no  sucumba 
victima  de  horrorosa  miseria;  si  es  este  el  mal 
terrible  que  atormenta  á  la  sociedad ,  y  que  pesa 
sobre  su  porvenir  como  un  ensueño  funesto,  ¿qué 
^  hubiera  sucedido  con  la  emancipación  universal 
al  principio  del  cristianismo ,  cuando  los  esclavos 
no  eran  reconocidos  en  el  derecho  como  personas 
sino  como  cosas ,  cuando  su  unión  conyugal  no 
era  juzgada  como  matrimonio ,  cuando  la  perte- 
nencia de  los  frutos  de  esa  Union  era  declarada 
por  las  mismas  reglas  que  rigen  con  respecto  á 
los  brutos ,  cuando  el  infeliz  esclavo  era  maltra* 
tado,  atormentado,  vendido,  y  aun  muerto,  con- 
forme a  los  caprichos  de  su  dueño?  ¿no  saha  á 
los  ojos  que  el  curar  males  semejantes  era  obra 
de  siglos?  ¿no  es  esto  lo  que  nos  están  enseñando 
las  consideraciones  de  humanidad,  de  política,  y 
de  economía? 

Si  se  hubiesen  hecho  insensatas  tratativas ,  á 
no  tardar  mucho  los  mismos  esclavos  habrían 
protestado  contra  ellas ,  reclamando  una  esclavi- 
tud ,  que  al  menos  les  aseguraba  pan  y  abriga, 
y  despreciando  una  libertad  incompfitible  con  su 
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existencia.  Este  es  el  orden  de  la  naturaleza;  el 
hombre  necesita  ante  todo  tener  para  vivir,  y  si 
le  faltan  los  medios  de  isubsistencia,  no  le  halaga 
la  misma  libertad.  No  es  necesario  recorrer  a 
ejemplos  de  particulares ,  que  se  nos  ofrecieran 
con  abundancia ;  en  pueblos  enteros  se  ha  visto 
una   prueba   patente   de  esta  verdad.  Cuando 
la  miseria  es  excesiva,  difícil  es  que  no  traiga 
consigo  el  envilecimiento ,  sufocando  los  senti- 
mientos mas  generosos,  desvirtuando  los  encan- 
tos que  ejercen  sobre  nuestro  corazón  las  pala- 
bras de  independencia  y  libertad.  <  La  plebe,  dice 
César,  hablando  de  los  galos,  (L.,  6.  de  Bello 
Gallico)  está  casi  en  el  lugar  de  los  esclavos;  y  de 
sí  misma  líi  se  atreve  á  nada,  ni  c^  contado  su 
voto  para  nada ;  y  muchos  hay  que  agobiados  de 
deudas  y  de  tributos ,  ü  oprimidos  por  los  pode- 
rosos ,  se  entregan  á  los  nobles  en  esclavitud :  ha* 
hiendo  sobre  estos  así  entregados ,  todos  los  mis- 
mos derechos  que  sobre  los  esclavos.»  En  los 
tiempos  modernos    no   faltan    tampoco  seme- 
jantes ejemplos;  porque  sabido  es  que  entre  los 
chinos  abundan  en  gr^n  manera  los  esclavos, 
cuya  esclavitud  no  reconoce  otro  origen ,  sino 
que  ó  ellos  ó  sus  padres  no  se  vieron  capaces  de 
proveer  á  su  subsistencia. 

Estas  reflexiones  apoyadas  en  datos  que  nadie 
me  podrá  contestar,  manifiestan  hasta  la  eviden- 
cia la  profunda  sabiduría  del  cristianismo  en 
j^oceder  con  tanto  miramiento  en  la  abolición 
de  la  esclavitud.  Hízose  todo  lo  que  era  posible 
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en  favor  de  la  libertad  del  hombre ,  no  se  ade* 
lantó  mas  rápidamente  en  la  obra ,  porque  no 
podía  ejecutarse  sin  malograr  la  empresa ,  sin 
poner  gravísimos  obstáculos  á  la  deseada  eman- 
cipación. He  aquí  el  resultado  que  al  fin  vienen 
á  dar  siempre  los  cargos  que  se  hacen  á  algún 
procedimiento  de  la  Iglesia :  se  le  examina  á  la 
luz  de  la  razón ,  se  le  coteja  con  los  hechos ,  vi- 
niéndose  á  parar  á  que  el  procedimiento  de  que 
se  la  culpa »  está  muy  conforme  con  lo  que  dicta 
la  mas  alta  sabiduría ,  y  con  los  consejos  de  la 
mas  exquisita  prudencia. 

¿Qué  quiere  decirnos  pues  M.  Guizot,  cuando 
después  de  haber  confesado  que  el  cristianismo 
trabajó  con  ahinco  en  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud y  la  echa  en  cara  el  que  consintiese  por  lai^o 
tiempo  su  duración?  ¿con  qué  lógica  pretende  de 
aquí  inferir  que  no  es  verdad  que  sea  debido  ex- 
clusivamente al  cristianismo  ese  inmenso  beneficio 
dispensado  á  la  humanidad?  Duró  siglos  la  escla- 
vitud en  medio  del  cristianismo,  es  cierto;  pero 
anduvo  siempre  en  decadencia ,  y  su  duración 
fué  solo  la  necesaria  para  que  el  beneficio  se 
realizase  sin  violencias ,  sin  trastornos ,  asegu- 
rando su  universalidad  y  su  perpetua  conserva- 
ción. Y  de  estos  siglos  en  que  duró,  débese  to- 
davía cercenar  una  parte  muy  considerable ,  á 
causa  de  que  en  los  tres  primeros ,  se  halló  la 
Iglesia  proscrita  á  menudo,  mirada  siempre  <^on 
aversión ,  y  enteramente  privada  de  ejercer  in- 
flujo directo  sóbrela  organización  social.  Débese 
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también  tl^scontar  mucho  de  los  siglos  posterio* 
res ,  porque  habia  trascurrido  todavía  muy  poco 
tiempo  desde  que  la  Iglesia  ejercia  su  influencia 
directa  y  publica ,  cuando  sobrevino  la  irrupción 
de  los  bárbaros  del  norte,  que  combinada  con  la 
disolución  de  que  se  hallaba  atacado  el  imperio, 
y  que  cundia  de  un  modo  espantoso ,  acarreó  un 
trastorno  tal,  una  mezcolanza  tan  informe  de 
lenguas ,  de  usos ,  de  costumbres ,  de  leyes ,  que 
no  era  casi  posible  ejercer  con  mucho  fruto  una 
acción  reguladora.  Si  en  tiempos  mas  cercanos 
ha  costado  tanto  trabajo  el  destruir  el  feudalismo, 
si  después  de  siglos  de  combates  quedan  todavía 
en  pié  muchas  de  sus  reliquias  ,  si  el  tráfico  de 
los  negros  á  pesar  de  ser  limitado  á  determinados 
países,  á  peculiares  circunstancias,  está  todavía 
resistiendo  al  grito  universal  de  reprobación  que 
contra  semejante  infamia  se  levanta  de  los  cuatro 
ángulos  del  mundo  ,  ¿cómo  hay  quien  se  atreva 
á  manifestar  extrañeza ,  á  inculpar  al  cristianis- 
mo, porque  la  esclavitud  duró  algunos  siglos, 
después  de  proclamadas  la  fraternidad  entre  to- 
dos los  hombres,  y  su  igualdad  ante  Dios? 


CAPÍTULO  XVI. 


Afortunadamente  la  Iglesia  católica  fué  mas 
sabia  que  los  filósofos,  y  supo  dispensar  á  la  hvt- 
manidad  el  beneficio  de  la  emancipación,  sin  in* 
justicias  ni  trastornos :  ella  regenera  las  socie- 
dades, pero  no  lo  hace  en  baños  de  sangre. 
Veamos  pues  cuál  fué  su  conducta  en  la  abolición 
de  la  esclavitud* 

Mucho  se  ha  encarecido  ya  el  espíritu  de  amor 
y  fraternidad  que  anima  al  cristianismo ;  y  esto 
basta  para  convencer  de  que  debió  de  ser  grande  la 
influencia  que  tuvo  en  la  grande  obra  de  que  es- 
tamos  hablando.  Pero  quizás  no  se  ha  explorado 
bastante  todavía  cuáles  son  los  medios  positivos, 
prácticos,  digámoslo  así ,  de  que  echó  mano  para 
conseguir  su  objeto.  Al  través  de  la  oscuridad  de 
los  siglos,  en  tanta  complicación  y  variedad  de 
circunstancias,  ¿será  posible  rastrear  algunos 
hechos  que  sean  como  las  huellas  que  indi<pieii 
el  camino  seguido  por  la  Iglesia  católica  para 
libertar  á  una  inmensa  porción  del  linaje  humano 
de  la  esclavitud  en  que  gemía?  ¿Será  posible  de-* 
cir  algo  mas  que  algunos  encomios  generales  de 
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la  caridad  cristiana?  ¿Será  posible  señalar  ua 
plan ,  un  sistema »  y  probar  su  existencia  y  des- 
arrollo, apoyándose,  nó  precisamente  en  expre- 
siones sueltas ,  en  pensamientos  altos ,  en  senti- 
mientos generosos,  en  acciones  aisladasde  algunos 
hombres  ilustres,  sino  en  hechos  positivos ,  en 
documentos  históricos,  que  manlBesten  cuál  era 
el  espíritu  y  la  tendencia  del  mismo  cuerpo  de 
la  Iglesia?  Creo  que  sí :  y  no  dudo  que  me  sacará 
airoso  en  la  empresa  lo  que  puede  haber  de  mas 
convincente  y  decisivo  en  la  materia,  á  saber :  los 
monumentos  de  la  legislación  eclesiástica. 

Y  ante  todo  no  será  fuera  del  caso  recordar  lo 
que  se  lleva  ya  indicado  anteriormente,  que  cuan- 
do se  trata  de  conducta,  de  designios,  de  ten- 
dencias, con  respecto  á  la  Iglesia,  no  es  necesario 
suponer  que  esos  designios  cupieran  en  toda  su 
extensión  en  la  mente  de  ningún  individuo  en 
particular,  ni  que  todo  el  mérito  y  efecto  de  se- 
mejante conducta  fuesen  bien  comprendidos  por 
ninguno  de  los  que  en  ella  intervenian  :  y  aun 
puede  decirse  que  no  es  necesario  suponer  que 
los  primeros  cristianos  conociesen  toda  la  fuerza 
de  las  tendencias  del  cristianismo  con  respecto  á 
la  abolición  de  la  esclavitud.  Lo  que  conviene 
manifestar  es  que  se  obtuvo  el  resultado  por  las 
doctrinas  y  la  conducta  de  la  Iglesia ;  pues  que 
entre  los  católicos ,  si  bien  se  estiman  los  méritos 
y  el  grandor  de  los  individuos  en  lo  que  valen,  no 
obstante  cuando  se  habla  de  la  Iglesia ,  desapa- 
recen los  individuos;   sus  pensamientos  y  su 
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voluntad  son  nada,  porqae  el  espíritu  que  anima^ 
que  vivifica  y  dirige  á  )a  Iglesia ,  no  es  el  espíritu 
del  hombre,  sino  el  Espíritu  del  mismo  Dios.  Los 
que  no  pertenezcan  á  nuestra  creencia  echarán 
mano  de  otros  nombres ;  pero  estaremos  confor- 
mes cuando  menos ,  en  que  mirados  los  hechos 
de  esta  manera ,  elevados  sobre  el  pensamiento  y 
voluntad  del  individuo,  conservan  mucho  mejor 
sus  verdaderas  dimensiones,  y  no  se  quebranta 
en  el  estudio  de  la  historia  la  inmensa  cadena  de 
los  sucesos.  Dígase  que  la  conducta  de  la  Iglesia 
fué  inspirada  y  dirigida  por  Dios ,  ó  bien  que  fué 
hija  de  un  instinto ,  que  fué  el  desarrollo  de  wna 
ten^iaa  entrañada  por  sm  doctrinas ;  empléense 
estas  6  aquellas  expresiones ,  hablando  como  ca- 
tólico ó  como  filósofo ,  en  esto  no  es  menester 
detenerse  ahora;  pues  lo  que  conviene  manifestar 
es  que  ese  instinto  fué  generoso  y  atinado,  que 
esa  tendencia  se  dirigía  á  un  grande  objeto,  y  que 
lo  alcanzó. 

Lo  primero  que  hizo  el  cristianismo  con  res^ 
pecto  á  los  esclavos,  fué  disipar  los  errores  que 
se  oponían  no  solo  á  su  emancipación  universal, 
sino  hasta  á  la  mejora  de  su  estado :  es  decir  que 
la  primera  fuerza  que  desplegó  en  el  ataque  fué 
según  tiene  de  costumbre ,  la  fuerza  de  las  ideas. 
Era  este  primer  paso  tanto  mas  necesario  para 
curar  el  mal ,  cuanto  acontecía  en  él  lo  que  sue- 
le suceder  en  todos  los  males ,  que  andan  siem- 
pre acompañados  de  algún  error ,  que  ó  los  pro- 
duce ó  los  fomenta»  Había  no  solo  la  opresión, 
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la  degradación  de  una  f  ran  parte  de  la  humani*- 
dad;  sino  que  estaba  muy  acreditada  una  opinión 
errónea,  que  procuraba  humillar  mas  y  mas  á 
esa  parte  de  la  humanidad.  La  raza  de  los  escla- 
vos era  según  dicha  opinión ,  una  raza  vil ,  que 
no  se  levantaba  ni  de  mucho  al  nivd  de  la  de  los 
hombres  libres ;  era  una  raza  degradada  por  el 
mismo  Júpiter,  marcada  con  un  sello  humillante 
por  la  naturaleza  misma,  destinada  ya  de  ante- 
mano á  ese  estado  de  abyección  y  vileza.  Doc- 
trina ruin  sin.duda,  desmentida  por  la  naturale- 
za humana,  por  la  historia,  por  la  experiencia, 
pero  que  no  dejaba  por  esto  de  contar  distingui- 
dos defensores,  y  que  con  ultraje  de  la  humani- 
dad y  escándalo  de  la  razón ,  la  vemos  proclamar 
por  largos  siglos ,  hasta  que  el  cristianismo  vino 
á  disiparla ,  tomando  á  su  cargo  la  viildicacion  de 
los  derechos  del  hombre. 

Homero  nos  dice  (Odiss.  i7)  que  c  Júpiter  qui- 
tó la  mitad  de  la  mente  á  los  esclavos.»  En  Pla- 
tón encontramos  el  rastro  de  la  misma  doctrina, 
pues  que  si  bien  en  boca  de  otros  como  acos- 
tumbra, no  deja  sin  embargo  de  aventurar  lo 
siguiente :  c  se  dice  que  en  el  ánimo  de  los  es- 
clavos nada  hay  de  sano  ni  jentero ,  y  que  un 
hombre  prudente  no  debe  fiarse  de  esa  casta  de 
hombres ,  cosa  que  atestigua  también  el  mas  sa- 
bio de  nuestros  poetas:»  citando  en  seguida  el 
pasaje  de  Hpmero,  arriba  indicado.  (Ptat.  1.  de 
las  Leyes) .  Pero  donde  se  encuentra  esa  degra- 
dante doctrina  en  toda  su  negrura  y  desnudez, 
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es  en  U  PoUtíca  de  Aristóteles.  No  ha  foHado 
quien  ha  querido  defenderle »  pero  en  vano;  por 
que  sus  propia»  palabras  le  condenan  ski  reme^ 
dio.  Explicando  en  el  primer  capítulo  de  su  obra 
la  constitución  de  la  familia ,  y  proponiéndose  fi* 
jar  las  relaciones  entre  el  marido  y  la  ipujer^  y 
entre  el  señor  y  el  esclavo ,  asienta  que  así  como 
la  hembra  es  naturalmente  diferente  del  varón, 
así  el  esclavo  es  diferente  del  dueño ;  hé  aquí  sus 
palabras:  cy  así  la  hembra  y  el  esclavo  son  distin^ 
guidos  por  la  misma  naturaleza. »  Esta  expresión 
no  se  le  escapó  al  filósofo ,  sino  que  la  dijo  con 
pleno  conocimiento,  y  no  es  otra  cosa  que  el 
compendio  de  su  teoría.  En  el  cap.  3  contin^ 
analizando  los  elementos  que  componen  la  fami« 
lia,  y  después  de  asentar  que  cuna  familia  per-> 
fecta  codsta  de  libres  y  de  esclavos»  se  fija  en 
particular  sobre  los  liltimos,  y  empieza  comba-» 
tiendo  una  opinión  que  parecia  favorecerles  de-* 
masiado.  cHay  algunos,  dice,  que  piensan  que  la 
esclavitud  es  cosa  fuera  del  orden  de  la  natura* 
leza;  pues  que  solo  viene  de  la  ley  el  serete 
esclavo  y  aquel  Ubre,  ya  que  por  la  naturaleza  en 
nada  se  distinguen,  i»  Antes  de  rebatir  esa  opi-* 
nion,  explióa  las  relaciones  del  dueño  y  del  es«^ 
cbvo,  valiéndose  de  la  semejanza  del  artífice  y 
del  instrumento ,  y  también  del  alma  y  del  cuer- 
po, y  continua:  cSi  se  comparan  el  macho  y  la 
hembra ,  aqueí  es  superior  y  por  esto  manda,  es-^ 
ta  iníerior  y  por  esto  obedece,  y  lo  propio  ba  de 
suceder  en  todos  los  hombres:  y  aü  aqueUo^  ifw 
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90n  tan  inferiores  cuanto  lo  eseí  cuerpo  respecto  del 
alma,  y  el  bruto  respecto  del  hombre  y  y  cuyas  fiícut- 
íades  consisten  principalmente  en  d  uso  del  cuerpo, 
siendo  este  uso  el  mayor  protecho  que  de  ellos  se  saca, 
estos  son  esclavos  por  naturaleza.  >  A  primera  vista 
podría  parecer  que  el  filósofo  habla  solamente  de 
los  fatuos ,  pues  así  parecen  indicarlo  sus  pala- 
bras ;  pero  veremos  en  seguida  por  el  contexto 
que  no  es  tal  su  intención.  Salta  á  la  vista  que  si 
hablara  de  los  fatuos ,  nada  probaria  contra  la 
opinión  que  se  propone  impugnar,  siendo  el  nu- 
mero de  estos  tan  escaso ,  que  es  nada  en  com- 
paración de  la  generalidad  de  los  hombres :  ade- 
más que  si  á  los  fatuos  quisiera  ceñirse,  ¿de  qué 
sirviera  su  teoría,  fundada  únicamento  en  una 
excepción  monstruosa  y  muy  rara? 

Pero  no  necesitamos  andarnos  en  conjeturas 
sobre  la  verdadera  mente  del  filósofo ;  él  mismo 
cuida  de  explicárnosla,  revelándonos  al  propio 
tiempo ,  el  por  qué  se  habia  valido  de  expresiones 
tan  fuertes ,  que  parecían  sacar  la  cuestión  de  su 
quicio.  Nada  menos  se  propone  que  atribuir  á  la 
naturaleza  el  expreso  designio  de  producir  hom- 
bres de  dos  clases,  unos  nacidos  para  la  libertad^ 
otros  para  la  esclavitud.  El  pasaje  es  demasiado 
importante  y  curioso  para  que  podamos  dejar  de 
copiarle.  Dice  así :  c  Bien  quiere  la  naiwraleza 
procrear  diferentes  los  cuerpos  de  tos  libreg  y  los  de 
los  esclavos:  de  manera  que  los  de  estos  sean  robus^ 
to%,  y  á  propósito  para  ios  usos  necesarios,  y  los  de 
aquellos  bien  formados,  inútiles  si  para  trabajos  ser^- 
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mtes,  pero  acomodadas  para  la  mda  dvil^  que  con^ 
sisle  en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  guerra  y  de  la 
paz ;  pero  machas  veces  sucede  lo  contrario ,  y  á 
unos  les  cabe  cuerpo  de  esclavo  y  á  otros  alma 
de  libre.  No  bay  duda  que  si  en  el  cuerpo  se  aven- 
tajasen tanto  algunos  como  las  imágenes  de  los 
dioses ,  todo  el  mundo  seria  de  parecer  que  de- 
bieran servirles  aquellos  que  no  hubiesen  alcan- 
zado tanta  gallardía.  Si  esto  es  verdad  hablando 
del  cuerpo,  mucho  mas  lo  es  hablando  del  alma; 
bien  que  no  es  tan  fácil  ver  la  hermosura  de  esta 
como  la  de  aquel ;  y  así  no  puede  dudarse  que 
hay  algunos  hombres  nacidos  para  la  libertad ,  así 
como  hay  otros  nacidos  para  la  esclavitud :  escla* 
vitud  que  á  mas  de  ser  útil  á  los  mismos  esclavos, 
es  también  jusía.  > 

¡Miserable  filosofía!  que  para  sostener  un  es- 
tado degradante  necesitaba  apelar  á  tamañas  ca- 
vilaciones ,  achacando  á  la  naturaleza  la  intención 
de  procrear  diferentes  castas,  nacidas  las  unas 
para  dominar,  las  otras  para  servir:  ¡filosofía 
cruel !  la  que  así  procuraba  quebrantar  los  lazos 
de  fraternidad  con  que  el  Autor  de  la  naturaleza 
ha  querido  vincular  al  humano  linaje ,  que  así  se 
empeñaba  en  levantar  una  barrera  entre  hombre 
y  hombre ,  que  así  ideaba  teorías  para  sostener 
la  desigualdad ;  y  nó  aquella  desigualdad  que  re- 
sulta necesariamente  de  toda  organización  social, 
sino  una  desigualdad  tan  terrible  y  degradante 
cual  es  la  de  la  esclavitud. 

Levanta  el  cristianismo  la  voz,  y  en  las  prime- 
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ras  palabras  qu^  pronuncia  sobre  lo^  esclavos  los^ 
declara  iguales  en  dignidad  de  naturaleza  á  los 
demás  hombres :  iguales  también  en  la  partici- 
pación de  las  gracias  que  el  Espírílu  Divino  va  á 
derramar  sobre  la  tierra.  Es  notable  el  cuidado 
con  que  insiste  sobre  este  punto  el  apóstol  san 
Pablo :  no  parece  sino  que  tenia  á  la  vista  las 
degradantes  diferencias  que  por  un  funesto  olvido 
de  la  dignidad  del  hombre  se  querían  señalar: 
nunca  se  olvida  de  inculcar  la  nulidad  de  la  dife- 
rencia del  esclavo  y  del  libre,  c  Todos  hemos  sido 
bautizados  en  un  espíritu,  para  formar  un  mismo 
cuerpo,  judíos,  ó  gentiles,  esclavas  ó  libres.^  (I.  ad 
Cor.  c.  12.  v.  15).  cTodos  sois  hijos  de  Dios  por 
la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús.  Cualesquiera  que 
habéis  sido  bautizados  en  Cristo ,  os  habéis  re* 
vestido  de  Cristo :  no  hay  judío  ni  griego,  no  hay 
esclavo  ni  libre ,  no  hay  macho  ni  hembra :  pues 
todos  sois  uno  en  Jesucristo.  (Ad  Gal.  C.  5  v.  26, 
27,  28).  c Donde  no  hay  gentil  ni  judío,  circun- 
ciso  é  incircunciso ,  bárbaro  y  escita ,  esclavo  \¡ 
librCy  sino  todo  y  en  todos  Cristo.  »  (Ad,  Coloss. 
c.  3.  v.  11). 

Parece  que  el  corazón  se  ensancha  al  oir  pro* 
clamar  en  alta  voz ,  esos  grandes  principios  de 
fraternidad  y  de  santa  igualdad;  cuando  acabamos 
de  oír  á  los  oráculos  del  paganismo,  ideando 
doctrinas  para  abatir  mas  y  mas  á  los  desgracia* 
dos  esdavos,  parece  que  dispertamos  de  un  sueño 
angustioso,  y  nos  encontramos  con  la  luz  del  dia» 
en  medio  de  una  realidad  halagüeña.  La  imagi- 
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nación  se  complace  en  mirar  á  tantos  millones 
de  hombres  que  encorvados  bajo  el  poso  de  la 
degradación  y  de  la  ignominia,  levantaa  sus  ojos 
al  cielo,  y  exhalan  un  suspiro  de  esperanza. 

Aconteció  con  esta  enseñanza  del  cristianismo 
lo  que  acontece  con  todas  las  doctrinas  generosas 
y  fecundas :  penetran  hasta  el  corazón  de  la  so- 
ciedad, quedan  allí  depositadas  como  un  germen 
precioso,  y  desenvueltas  con  el  tiempo,  producen 
un  árbol  inmenso  que  cobija  bajo  su  sombra  las 
familias  y  las  naciones.  Como  esparcidas  entre 
hombres,  no  pudieron  tampoco  librarse  de  que 
se  las  interpretase  mal ,  y  se  las  exagerase ;  y  no 
faltaron  algunos  que  pretendieron  que  la  libertad 
cristiana  era  la  proclamación  de  la  libertad  uni- 
versal. Al  resonar  á  los  oidos  de  los  esclavos  las 
dulces  palabras  del  cristianismo ,  al  oir  que  se  los 
declaraba  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  Jesucristo, 
al  ver  que  no  se  hacia  distinción  alguna  entre  ellos 
y  sus  amos ,  ni  aun  los  mas  poderosos  señores 
de  la  tierra ,  no  ha  de  parecer  tampoco  muy  ex- 
traño que  hombres  acostumbrados  solamente  á 
las  cadenas,  al  trabajo,  y  á  todo  linaje  de  pena 
y  envilecimiento,  exagerasen  los  principios  déla 
doctrina  cristiana,  é  hiciesen  de  ella  aplicaciones, 
que  ni  eran  en  s(  justas,  ni  tampoco  capaces  de 
ser  reducidas  á  la  práctica. 

Sabemos  por  S.  Gerónimo  que  muchos  oyendo 
que  se  los  llamaba  á  la  libertad  cristiana ,  pen- 
saron que  con  esta  se  les  daba  la  libertad;  y  qui- 
zás el  Apóstol  aludia  á  este  error,  cuando  en  su 
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primera  carta  á  Timoteo  (c.  6,  v.  i )  decia :  c  To- 
dos los  que  están  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud, 
que  honren  con  todo  respeto  á  sus  dueños  para  que 
el  nombre  y  la  doctrina  del  Señor  no  sean  blasfe- 
mados.»  Este  error  habia  tenido  tal  eco»  que 
después  de  tres  siglos  andaba  todavía  muy  válido, 
viéndose  obligado  el  Concilio  de  Gangres  cele- 
brado por  los  años  de  524,  á  excomulgar  á  aque- 
llos que  bajo  pretexto  de  piedad  enseñaban  que 
los  esclavos  debian  dejar  á  sus  amos ,  y  retirarse 
de  su  servicio.  No  era  esto  lo  que  enseñaba  el 
cristianismo ;  y  además  queda  ya  bastante  evi- 
denciado que  no  hubiera  sido  este  el  verdadero 
camino  para  llegar  á  la  emancipación  universal. 

Así  es  que  el  mismo  Apóstol ,  á  quien  hemos 
oido  hablar  á  favor  de  los  eselavos  un  lenguaje 
tan  generoso ,  les  inculca  repetidas  veces  la  obe- 
diencia  á  sus  dueños;  pero  es  notable  que  mien-» 
tras  cumple  con  este  deber  impuesto  por  el  espí- 
ritu de  paz  y  de  justicia  que  anima  al  cristianismo, 
explica  de  tal  manera  los  motivos  en  que  se  ha 
de  fundar  la  obediencia  de  los  esclavos ,  recuerda 
con  tan  sentidas  y  vigorosas  palabras  las  obliga- 
ciones que  pesan  sobre  los  dueños,  y  asienta  tan 
expresa  y  terminantemente  la  igualdad  de  todos 
los  hombres  ante  Dios ,  que  bien  se  conoce  cuál 
era  su  compasión  para  con  esa  parte  desgraciada 
de  la  humanidad ,  y  cuan  diferente  eran  sobre 
este  particular  sus  ideas  de  las  de  un  mundo  en- 
durecido y  ciego. 

Albérgase  en  el  corazón  del  hombre  un  sentí- 
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miento  de  noble  independencia ,  que  no  le  con- 
siente sujetarse  á  la  voluntad  de  otro  hombre ,  á 
no  ser  que  se  le  manifiesten  títulos  legítimos  en 
que  fundarse  puedan  las  pretensiones  del  mando. 
Si  estos  títulos  andan  acompañados  de  razón  y 
de  justicia,  y  sobre  todo  si  están  radicados  en  al- 
tos objetos  que  el  hombre  acata  y  ama ,  la  razón 
se  convence,  el  corazón  se  ablanda,  y  el  hombre 
cede.  Pero  si  la  razón  del  mando  es  solo  la  vo- 
luntad de  otro  hombre ,  si  se  hallan  encarados, 
por  decirlo  así ,  hombre  con  hombre ,  entonces 
bullen  en  la  mente  los  pensamientos  de  igual'!» 
dad ,  arde  en  el  corazón  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia, la  frente  se  pone  altanera  y  las  pa- 
siones braman.  Por  esta  causa,  en  tratándose  de 
alcanzar  obediencia  voluntaria  y  duradera,  es 
menester  que  en  el  que  manda  se  oculte ,  desa- 
parezca el  hombre,  y  solo  se  vea  el  representan- 
te de  un  poder  superior ,  ó  la  personificación  de 
los  motivos  que  manifiestan  al  subdito  la  justicia 
y  la  utilidad  de  la  sumisión :  de  esta  manera  no 
se  obedece  á  la  voluntad  ajena,  por  lo  que  es  en 
si,  sino  porque  representa  un  poder  superior,  ó 
porque  es  el  intérprete  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia ;  y  así  no  mira  el  hombre  ultrajada  su  digni- 
dad ,  y  se  le  hace  la  dbedieucia  suave  y  llevadera. 
No  es  menester  decir  si  eran  tales  los  títulos 
en  que  se  fundaba  la  obediencia  de  los  esclavos, 
antes  del  cristianismo :  las  costumbres  los  equi- 
paraban á  los  brutos ,  y  las  leyes  venian  si  cabe, 
á  recargar  la  mano ,  usando  de  un  lenguaje  que 
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BO  puede  leerse  sin  indignación.  El  dueño  man- 
daba porque  tal  era  su  voluntad ,  y  el  esclavo  se 
veia  precisado  á  obedecer ,  nó  en  fuerza  de  na- 
tivos superiores,  ni  de  obligaciones  morales,  si- 
no porque  era  una  propiedad  del  que  mandaba, 
era  un  caballo  regido  por  el  freno,  era  una  m¿* 
quina  que  habia  de  corresponder  al  impulso  del 
manubrio.  ¿Qué  extraño,  pues,  si  aquellos  infeli- 
ces, abrevados  de  infortunio  y  de  ignominia, 
abrigaban  en  su  pecho  aquel  hondo  y  concentra- 
do rencor ,  aquella  virulenta  saña ,  aquella  terri- 
ble sed  de  venganza,  que  á  la  primera  oportuni^- 
dad  reventaba  con  explosión  espantosa?  El  hor- 
roroso degüello  de  Tiro ,  ejemplo  y  terror  del 
universo ,  según  la  expresión  de  Justino ,  las  re- 
petidas sublevaciones  de  los  penestas  en  Tesalia, 
de  los  ilotas  en  Lacedemonía,  las  defecciones  de 
los  de  Chio  y  Atenas,  la  insurrección  acaudillada 
por  Herdonio ,  y  el  terror  causado  por  ella  á  to- 
das las  familias  de  Roma ,  las  sangrientas  esce- 
nas, la  tenaz  y  desesperada  resistencia  de  las 
huestes  de  Espqrtaco,  ¿qué  eran  sino  el  resulta- 
do natural  del  sistema  de  violencia ,  de  ultraje  y 
desprecio  con  que  se  trataba  á  los  esclavos?  ¿No 
es  esto  lo  mismo  que  hemos  visto  reproducido 
en  tiempos  recientes ,  en  las  catástrofes  de  los 
negros  de  las  colonias  ?  Tal  es  la  naturaleza  del 
hombre :  quien  siembra  desprecio  y  ultraje ,  r&- 
-coge  furor  y  venganza. 

Estas  verdades  na  se  ocultaron  al  cristianismo^ 
y  así  es  que  si  predicó  la  diied^ncía ,  procuró 
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fundarla  en  títulos  divinos;  sí  conservó  á  los  due- 
ños sus  derechos,  también  les  enseñó  ahamente 
sus  obligaciones:  y  allí  dónde  prevalecieron  las 
doctrinas  cristianas,  pudieron  ios  esclavos  decir: 
c somos  infelices,  es  verdad:  á  la  desdicha  nos 
han  condenado;  ó  el  nacimiento,  ó  la  pobreza, 
ó  los  reveses  de  la  guerra ,  pero  al  fin  se  nos  re* 
conoce  por  hombres,  por  hermanos;  y  entre 
nosotros  y  nuestros  dueños  hay  una  reciprocidad 
de  obligaciones  y  de  derechos. »  Oigamos  ó  sino 
lo  que  dice  el  Apóstol,  c Esclavos,  obedeced  á  los 
señores  camales  con  temor  y  temblor»  con  sen- 
cillez de  corazón  como  á  Cristo,  no  sirviendo  con 
puntualidad  para  agradar  á  hs  homb  es ,  sino  como 
siervos  de  Cristo ,  haciendo  de  corazón  la  volun- 
tad de  Dios,  sirviendo  de  buena  voluntad ,  como 
al  Señor ,  y  nó  como  á  ios  liombres.  Sabiendo  que 
cada  uno  recibirá  del  Señor  el  bien  que  hiciere, 
sea  esclavo  y  sea  libre.  Y  vosotros,  señores»  haced 
lo  mismo  con  vuestros  esclavos,  aflojando  en 
vuestras  amenazas;  sabiendo  que  el  Señor  de 
eHos  y  vuestro  está  en  los  cielos ;  y  delante  de 
él  no  hay  acepción  de  personas.^  (Ad  Ephes.  c.  6.  v. 
5.  6.  7.  8.  9.). 

En  la  carta  á  los  colosenses  (c  3)  vuelve  á 
inculcar  la  misma  doctrina  de  la  obediencia,  fun- 
dándola en  los  mismos  motivos;  y  como  conso- 
lando á  los  infelices  esclavos  les  dice :  c  del  Se- 
ñor recibiréis  la  retribución  de  la  heredad.  Servid 
á  Cristo  Señor.  Pues  quien  hace  injuria  recibirá 
su  condigno  castigo :  y  no  hay  delante  de  hiús 
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acepción  de  personas. »  Y  mas  abajo  (c.  4,  v.  1)  diri- 
giéndose á  los  señores  añade ;  c  señores,  dad  á  los 
esclavos  lo  que  es  justo  y  equitativo :  sabiendo 
que  también  vosotros  tenéis  un  Señor  en  el  cielo.» 

Esparcidas  doctrinas  tan  benéficas,  ya  se  ve 
que  habia  de  mejorarse  en  gran  manera  la  con- 
dición de  los  esclavos»  siendo  el  resultado  mas 
inmediato  el  templarse  aquel  rigor  tan  excesivo, 
aquella  crueldad  que  nos  seria  increible ,  si  no 
nos  constara  en  testimonios  irrecusables.  Sabido 
es  que  el  dueño  tenia  el  derecho  de  vida  y  de 
muerte ,  y  que  se  abusaba  de  esta  facultad  hasta 
matar  á  un  esclavo  por  un  capricho ,  como  lo  hi- 
zo Quintio  Flaminio  en  medio  de  un  convite ;  y 
hasta  arrojar  á  las  murenas  á  uno  de  esos  infeli- 
ces por  haber  tenido  la  desgracia  de  quebrantar 
un  vaso ,  como  se  nos  refiere  de  Vedio  Polion.  Y 
no  se  limitaba  tamaña  crueldad  al  círculo  de  al- 
gunas familias  que  tuviesen  un  dueño  sin  entra- 
ñas, nó,  sino  que  estaba  erigida  en  sistema;  re- 
sultado funesto  pero  necesario ,  del  extravío  de 
las  ideas  sobre  este  punto ,  del  olvido  de  los  sen- 
timientos de  humanidad:  sistema  violento  que 
solo  se  sostenia  teniendo  hincado  sin  cesar  el 
pié  sobre  la  cerviz  del  esclavo ,  que  solo  se  in- 
terrumpía cuando  pudiendo  este  prevalecer ,  se 
arrojaba  sobre  su  dueño  y  lo  hacia  pedazos.  Era 
antiguo  proverbio:  €  tantos  enemigos  cuantos 
esclavos. » 

Ya  hemos  visto  los  estragos  que  hacían  esos 
hombres  furiosos  y  abrasados  de  sed  de  venganza, 
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siempre  que  podían  quebrantar  las  cadenas  que 
los  oprimían ;  pero  á  buen  seguro  que  no  les  iban 
en  zaga  los  dueños  cuando  se  trataba  de  inspi- 
rarles terror.  En  Lacedemonia,  temiéndose  un 
dia  de  la  mala  voluntad  de  los  ilotas ,  los  reunie- 
ron á  todos  cerca  del  templo  de  Júpiter,  y  los 
pasaron  á  cuchillo;  (Tucy.  I.  4.)  y  en  Roma  ha- 
bla la  bárbara  costumbre  de  que ,  siempre  que 
fuese  asesinado  algún  dueño ,  fueran  condenados 
á  muerte  todos  sus  esclavos.  Congoja  da  el  leer 
en  Tácito  (Ann.  1.  14.  43.)  la  horrorosa  escena 
ocurrida  después  de  haber  sido  asesinado  por  uno 
de  sus  esclavos  el  prefecto  de  la  ciudad ,  Pedanio 
Secundo.  Eran  nada  menos  que  400  los  esclavos 
del  difunto,  y  según  la  antigua  costumbre  debian 
ser  conducidos  todos  al  suplicio.  Espectáculo  tan 
cruel  y  lastimoso  en  que  se  iba  á  dar  la  muerte 
á  tantos  inocentes ,  movió  á  compasión  al  pueblo 
que  llegó  al  extremo  de  amotinarse  para  impedir 
tamaña  carnicería.  Perplejo  el  senado,  delibera- 
ba sobre  el  negocio ,  cuando  tomando  la  palabra 
un  orador  llamado  Casio,  sostuvo  con  energía  la 
necesidad  de  llevar  á  cabo  la  sangrienta  ejecu- 
ción ,  no  solo  á  causa  de  prescribirlo  asi  la  antí*- 
gua  costumbre ,  sino  también  por  no  ser  posible 
de  otra  manera  el  preservarse  de  la  mala  volun- 
tad de  los  esclavos.  En  sus  palabras  solo  hablan 
la  injusticia  y  la  tiranía ;  ve  por  todas  partes  pe- 
ligros y  asechanzas;  no  sabe  excogitar  otros  pre- 
servativos, que  la  fuerza  y  el  terror:  siendo  no- 
table en  particular  la  siguiente  cláusula ,  porque 
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en  breve  espacio  nos  retrata  las  ideas  y  costum- 
bres de  ios  antiguos  sobre  este  punto :  c  Sospe- 
chosa filé  siempre  á  nuestros  mayores  la  índole 
de  los  esclavos ,  aun  de  aquellos  que  por  haber- 
les nacido  en  sus  propias  posesiones  y  casas, 
podían  desde  la  cuna  haber  cobrado  afición  á  los 
dueños :  pero  después  que  tenemos  esclavos  de 
naciones  extrañas,  de  diferentes  usos  y  de  diver- 
sa rdigion ,  para  contener  a  esa  canalla  no  hay 
otro  medio  que  el  terror.  »  La  crueldad  prevale- 
ció :  se  reprimió  la  osadía  del  pueblo ,  se  cubrió 
de  soldados  la  carrera ,  y  los  400  desgraciados 
fueron  conducidos  al  patíbulo. 

Suavizar  ese  trato  cruel ,  desterrar  esas  hor- 
rendas atrocidades ,  era  el  primer  fruto  que  de- 
bian  dar  las  doctrinas  cristianas ;  y  puede  asegu- 
rarse que  la  Iglesia  no  perdió  jamás  de  vista  tan 
importante  objeto ,  procurando  que  la  condición 
de  los  esclavos  se  mejorase  en  cuanlo  era  posi- 
ble ;  que  en  materia  de  castigos  se  sustituyese  la 
indulgencia  á  la  crueldad ;  y  lo  que  mas  impor- 
taba, se  esforzó  en  que  ocupase  la  razoa  el  lugar 
del  capricho,  que  á  la  impetuosidad  de  los  due- 
ños sucediese  la  calma  de  los  tribuábles :  es  de- 
cir ,  que  se  anduvieran  aproximando  los  esclavos 
á  los  libres ,  rigiendo  con  respecto  á  ellos ,  nó  el 
hecho  sino  el  derecho. 

La  Iglesia  no  ha  olvidado  jamás  la  hermosa 
lección  que  le  dio  el  Apóstol  cuando  escribiendo 
á  Filemon  intercedía  por  un  esclavo ,  y  esclavo 
fugitivo ,  llamado  Onésime ,  y  hablaba  en  su  &- 
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vor  un  lenguaje  que  no  se  babia  oido  nunca  en 
favor  de  esa 'clase  desgraciada.  cTe  ruego,  le 
decia,  por  mi  bijo  Onésimo;  ahí  te  lo  be  remi- 
tido, recíbelo  como  mis  entrañas,  nó  como  á 
esclavo  sino  como  á  bermano  carísimo ;  si  me 
amos  recíbelo  como  á  mí ;  si  en  algo  te  ba  daña- 
do, ó  te  debe,  yo  quedo  responsable. »  (Ep,  ad. 
Philem.).  Nó,^a  Iglesia  no  olvidó  esta  lección  de 
fraternidad  y  de  amor ,  y  el  suavizar  la  sqerte  de 
los  esclavos  ñi¿  una  de  sus  atenciones  mas  pre* 
dilectas. 

El  concilio  de  Elvira  celebrado  á  principios  del 
siglo  IV,  sujeta  á  penitencia  á  la  mujer  que  baya 
golpeado  con  daño  grave  á  su  esclava.  El  de  Or- 
leans  celebrado  en  549  (can.  ^. )  prescribe 
que  si  se  refugiare  á  la  iglesia  algún  esclavo  que 
hubiere  cometido  algunas  faltas ,  se  le  vuelva  á 
su  amo ,  pero  haciéndole  antes  prestar  juramen- 
to, de  que  al  salir  no  le  hará  daño  ninguno;  mas 
que  si  le  maltratare  quebrantando  el  juramen- 
to ,  sea  separado  de  la  comunión  y  de  la  mesa  de 
los  católicos.  Este  canon  nos  revela  dos  cosas; 
la  crueldad  acostumbrada  de  ios  amos ,  y  el  celo 
de  la  Iglesia  por  suavizar  el  trato  de  los  esclavos. 
Para  poner  freno  á  la  crueldad  nada  menos  se 
necesitaba  que  exigir  un  juramento;  y  la  Iglesia 
aunque  de  suyo  tan  edificada  en  materia  de  jura- 
mentos ,  juzgaba  sin  embargo  el  negocio  de  bas- 
tante importancia,  para  que  pudiera  y  debiera 
emplearse  en  el  augusto  nombre  de  Dios. 

El  favor  y  protección  que  la  Iglesia  dispensaba 
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á  los  esclavos ,  se  iba  extendiendo  rápidamente: 
y  á  lo  que  parece,  debia  de  ¡ntrodncirse  en  algU'^ 
nos  lugares  la  costumbre  de  exigir  juramento, 
nó  tan  solo  de  que  el  esclavo  refugiado  á  la  igle^ 
sia  no  seria  maltratado  en  su  persona ,  pero  que 
ni  aun  se  le  impondría  trabajo  extraordinario,  ni 
se  le  señalarla  con  ningún  distintivo  que  le  die*^ 
ra  á  conocer.  De  esta  costumbre,  procedente  sin 
duda  del  celo  por  el  bien  de  la  humanidad,  pero 
que  quizás  hubiera  traido  inconvenientes  aflojan- 
do con  demasiada  prontitud  los  lazos  de  la  obe- 
diencia ,  y  dando  lugar  á  excesos  de  parte  de  los 
esclavos,  encuéntranse  los  indicios  en  una  dis- 
posición del  concilio  de  Epaona  (hoy  según  al- 
gunos Abbon)  celebrado  por  los  años  de  517,  en 
que  se  procura  atajar  el  mal ,  prescribiendo  una 
prudente  moderación,  sin  levantar  por  eso  la 
inaqo  de  la  protección  comenzada.  En  el  canon 
59  ordena,  que  si  un  esclavo  reo  de  algún  delito 
atroz  se  retrae  á  la  iglesia,  soIq  se  le  libre  dé  las 
penas  corporales ;  sin  obligar  al  dueño  á  prestar 
juramento  de  que  no  le  impondrá  trabajo  ex- 
traordinario, ó  que  no  le  cortará  el  pelo  para 
que  sea  conocido.  Y  nótese  bien ,  que  si  se  pope 
esa  limitación  es  cuando  el  esclavo  haya  cometi- 
do un  delito  atroz,  y  que  en  tal  caso  la  facultad 
que  se  le  deja  al  amo ,  es  la  de  imponerle  traba- 
jo extraordinario,  ó  de  distinguirle  cortándole  el 
pelo. 

Quizás  no  faltará  quien  tizne  de  excesiva  se- 
mejante indulgencia ,  pero  es  menester  advertir 
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que  cuando  los  abusos  son  grandes  y  drraigadosi 
el  empuje  pai'a  arrancarlos  ha  de  ser  fuerte ;  y 
que  á  veces ,  si  bien  parece  á  primera  vista  que 
se  traspasan  los  límites  de  la  prudencia ,  este  ex* 
ceso  aparente  no  es  mas  que  aquella  oscilación 
indispensable  que  sufren  las  cosas ,  antes  de  al- 
canzar sü  verdadero  aplomo.  Aquí  no  trataba  la 
Iglesia  de  proteger  el  crimen ,  no  reclamaba  in- 
dulgencia para  lo  que  no  la  mereciese ;  lo  que 
se  proponía  era  poner  coto  á  la  violencia  y  al  ca- 
pricho de  los  amos ;  no  queria  consentir  que  un 
hombre  sufriese  los  tormentos  y  la  muerte  >  por- 
que tal  fuese  la  voluntad  de  otro  hombre.  El  es- 
tablecimiento de  leyes  justas,  y  la  legítima  acción 
de  los  tribunales  y  son  cosas  á  que  jamás  se  ha 
opuesto  la  Iglesia ;  pero  la  violencia  de  los  par- 
ticulares no  ha  podido  consentirla  nunca. 

De  este  espíritu  de  oposición  al  ejercicio  de  la 
fuerza  privada ,  espíritu  que  entraña  nada  menos 
que  la  organización  social,  encontramos  una 
muestra  muy  á  propósito,  en  el  canon  15  del 
concilio  de  Mérida  celebrado  en  el  año  666.  Sa- 
bido es ,  y  lo  llevo  ya  indicado ,  que  los  esclavos 
eran  una  parte  principal  de  la  propiedad ,  y  que 
estando  arreglada  la  distribución  del  trabajo  con-^ 
forme  á  esta  base ,  no  le  era  posible  prescindir 
de  tener  esclavos  á  quien  tuviese  propiedades, 
sobre  todo  si  eran  algo  considerables.  La  Iglesia 
se  hallaba  en  este  caso ;  y  como  no  estaba  en  su 
mano  el  cambiar  de  golpe  la  organización  social, 
tuvo  que  acomodarse  á  esta  necesidad,  y  tener- 
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los  también.  Si  con  respecto  á  estos  quería  intro- 
ducir mejoras»  bueno  era  que  empezase  ella  mis- 
mo á  dar  el  ejemplo ;  y  este  ejemplo  se  halla  en 
el  canon  del  concilio  que  acabo  de  citar.  En  él, 
depués  de  haber  prohibido  á  los  obispos  y  á  los 
sacerdotes  el  maltratar  á  los  sirvientes  de  la  igle- 
sia mutilándolos,  dispone  el  concilio  que  si  come- 
ten algún  delito  se  los  entregue  á  los  jueces  se- 
glares, pero  de  manera  que  los  obispos  moderen 
la  pena  á  que  sean  condenados.  Es  digno  de  no- 
tarse que  según  se  deduce  de  este  canon  estaba 
todavía  en  uso  el  derecho  de  mutilación ,  hecha 
por  el  dueño  particular;  y  que  quizás  se  conser- 
vaba aun  muy  arraigado ,  cuando  vemos  que  el 
concilio  se  limita  á  prohibir  esta  pena  á  los  ecle- 
siásticos, y  nada  dice  con  respecto  á  los  legos. 
En  esta  prohibición  influia  sin  duda  la  mira  de 
que  derramando  sangre  humana  no  se  hicieran 
incapaces  los  eclesiásticos  de  ejercer  aquel  eleva- 
do ministerio,  cuyo  acto  principal  es  el  augusto 
sacrificio  en  que  se  ofrece  una  víctima  de  paz  y 
de  amor;  pero  esto  nada  quita  de  su  mérito,  ni 
disminuye  su  influencia  en  la  mejora  de  la  suerte 
de  los  esclavos :  siempre  era  reemplazar  la  vin- 
dicta particular  con  la  vindicta  publica ;  era  una 
nueva  proclamación  de  la  igualdad  de  los  escla- 
vos con  los  libres  cuando  se  trataba  de  efusión 
de  sangre ;  era  declarar  que  las  manos  que  der- 
ramasen la  de  un  esclavo  quedaban  con  la  misma 
mancha  que  si  hubiesen  vertido  la  de  un  hombre 
libre.  Y  era  necesario  inculcar  de  todos  modos 
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esas  verdades  saludables,  ya  que  estaban  en  tan 
abierta  contradicción  con  las  ideas  y  costumbres 
antiguas ;  era  necesario  trabajar  asiduamente  en 
que  desapareciesen  las  expresiones  vergonzosas 
y  crueles,  que  mantenian  privados  á  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  la  participación  de  los 
derechos  de  la  humanidad. 

En  el  canon  que  acabo  de  citar  hay  una  cir- 
cunstancia notable,  que  manifiesta  la  solicitud  de 
la  Iglesia  para  restituir  a  los  esclavos  la  dignidad 
y  consideración  de  que  se  hallaban  privados.  El 
rapamiento  de  los  cabellos  era  entre  los  godos 
una  pena  muy  afrentosa ,  y  que  según  nos  dice 
Lucas  de  Tuy ,  casi  les  era  mas  sensible  que  la 
muerte.  Ya  se  deja  entender  que  cualquiera  que 
fuese  la  preocupación  sobre  este  punto,  podia  la 
Iglesia  permitir  el  rapamiento ,  sin  incurrir  en  la 
nota  que  consigo  lleva  el  derramamiento  de  san* 
gre ;  pero  sin  embargo  no  quiso  hacerlo ;  y  esto 
indica  que  procuraba  borrar  las  marcas  de  hu** 
millacion ,  estampadas  en  la  frente  del  esclavo. 
Después  de  haber  prevenido  á  los  sacerdotes  y 
obispos ,  que  entreguen  al  juez  á  los  que  sean 
culpables,  dispone  que  cno  toleren  que  se  los 
rape  con  ignominia. » 

Ningún  cuidado  estaba  de  mas  en  esta  materia: 
era  necesario  acechar  todas  las  ocasiones  favo-* 
rabies,  procurando  que  anduviesen  desapare* 
ciendo  las  odiosas  excepciones  que  afligian  á  los 
esclavos.  Esta  necesidad  se  manifiesta  bien  á  las 
claras  en  el  modo  de  expresarse  el  concilio  un* 
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décimo  de  Toledo,  celebrado  en  el  año  675.  En 
su  canon  6  prohibe  á  los  obispos  el  juzgar  por 
si  los  delitos  dignos  de  muerte ,  y  el  mandar  la 
mutilación  de  los  miembros :  pero  véase  como 
juzgó  necesario  advertir  que  no  consentía  excep- 
ción ,  añadiendo ;  c  ni  aun  contra  los  siervos  de 
su  iglesia.»  El  mal  era  grave,  y  no  podia  ser 
curado  sino  con  solicitud  muy  asidua ;  por  ma- 
nera que  aun  limitándonos  al  derecho  mas  cruel 
de  todos,  cual  es  el  de  vida  y  muerte,  vemos  que 
cuesta  largo  trabajo  el  extirparle.  A  principios 
del  siglo  VI  no  faltaban  ejemplos  de  tamaño  ex- 
ceso ,  pues  que  el  concilio  de  Epaona  en  su  canon 
54  dispone  c  que  sea  privado  por  dos  años  de  la 
comunión  de  la  Iglesia  el  amo  que  por  su  propia 
autoridad  haga  quitar  la  vida  á  su  esclavo. »  Ha- 
bla promediado  ya  el  siglo  ix,  y  todavía  nos  en- 
contramos con  atentados  semejantes:  atentados 
que  procuraba  reprimir  el  concilio  de  Worsmes 
celebrado  en  el  año  868 ,  sujetando  á  dos  años 
de  penitencia  al  amo  que  con  su  autoridad  priva-- 
da  hubiese  dado  muerte  á  su  esclavo. 
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CAPITULO  XVIT. 
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Mientras  se  suavizaba  el  trato  de  los  esclavos, 
y  se  los  aproximaba  en  cuanto  era  posible  a  los 
hombres  libres ,  era  necesario  no  descuidar  la 
obra  de  la  emancipación  universal :  pues  que  no 
bastaba  mejorar  ese  estado ,  sino  que  además  con- 
venia abolirle.  La  sola  fuerza  de  las  doctrinas 
cristianas ,  y  el  espíritu  de  caridad  que  al  par  con 
ellas  se  iba  difundiendo  por  toda  la  tierra ,  ata- 
caban tan  vivamente  la  esclavitud ,  que  tarde  ó 
temprano  debian  llevar  á  cabo  su  completa  abo- 
lición ;  porque  es  imposible  que  la  sociedad  per- 
manezca por  largo  tiempo  en  un  orden  de  cosas, 
que  esté  en  oposición  con  las  ideas  de  que  está 
imbuida.  Según  las  doctrinas  cristianas ,  todos  los 
hombres  tienen  un  mismo  origen  y  un  mismo 
destino ,  todos  son  hermanos  en  Jesucristo,  todos 
están  obligados  á  amarse  de  todo  corazón ,  á  so- 
correrse en  las  necesidades ,  á  no  ofenderse  ni 
siquiera  de  palabra ;  todos  son  iguales  ante  Dios, 
pues  que  serán  juzgados  sin  acepción  de  personas; 
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el  cristianismo  se  iba  extendiendo,  arraigando 
por  todas  partes ,  apoderándose  de  todas  las  cla- 
ses y  de  todos  los  ramos  de  la  sociedad :  ¿  cómo 
era  posible ,  pues ,  que  continuase  la  esclavitud, 
ese  estado  degradante  en  que  el  hombre  es  pro- 
piedad de  otro,  en  que  es  vendido  como  un  bruto, 
en  que  se  le  priva  de  los  dulcísimos  lazos  de  fa- 
milia, en  que  no  participa  de  ninguna  de  las  ven- 
tajas de  la  sociedad?  Cosas  tan  contrapuestas 
¿  podian  vivir  juntas  ? 

Las  leyes  estaban  en  favor  de  la  esclavitud ,  es 
verdad ,  y  aun  puede  añadirse  mas ,  y  es  que  el 
crístíanismo  no  desplegó  un  ataque  directo  contra 
esas  leyes;  pero  en  cambio  ¿qué  bizo?  procuró 
apoderarse  de  las  ideas  y  costumbres,  les  comu- 
nicó un  nuevo  impulso,  les  dio  una  dirección 
diferente ,  y  en  tal  caso  ¿  qué  pueden  las  leyes? 
se  afloja  su  rigor,  se  descuida  so  observancia,  se 
empieza  á  sospechar  de  su  equidad ,  se  disputa 
sobre  su  conveniencia ,  se  notan  sus  malos  efec- 
tos, van  caducando  poco  á  poco,  de  manera  que 
á  veces  ni  es  necesario  darles  un  golpe  para  des- 
truirlas: se  las  arrumba  por  inütiles,  ó  si  mere- 
cen la  pena  de  una  abolición  expresa ,  es  por  mera 
ceremonia :  son  como  un  cadáver  que  se  entíerra 
con  honor. 

Mas  no  se  infiere  de  lo  que  acabo  de  decir, 
que  por  dar  tanta  importancia  á  las  ideas  y  cos- 
tumbres cristianas,  pretenda  que  se  abandonó  el 
buen  éxito  á  esa  sola  fuerza,  sin  que  al  propio 
tiempo  cuidara  lá  Iglesia  de  tomar  las  medidas 
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conducentes  demandadas  [K>r  los  tiempos  y  cir- 
cunstancias :  nada  de  eso ,  antes  como  llevo  in- 
dicado ya ,  la  Iglesia  echó  mano  de  varios  medios, 
los  mas  á  propósito  para  surtir  el  efecto  de- 
seado. 

Si  se  quería  asegurar  la  obra  de  la  emancipa- 
ción, era  muy  conveniente  en  primer  lugar  poner 
á  cubierto  de  todo  ataque  la  libertad  de  los  ma- 
numitidos ;  libertad  que  desgraciadamente  no  de- 
jaba de  verse  combatida  con  frecuencia,  y  de 
correr  graves  peligros.  De  este  triste  fenómeno 
no  es  difícil  encontrar  las  causas  en  los  restos  de 
las  ideas  y  costumbres  antiguas ,  en  la  codicia  de 
los  poderosos ,  en  el  sistema  de  violencia  gene- 
ralizado con  la  irrupción  de  los  bárbaros ,  y  en 
la  pobreza,  desvalimiento  y  completa  (alta  de 
educación  y  moralidad ,  en  que  debian  de  encon- 
trarse los  infelices  que  iban  saliendo  de  la  escla- 
vitud; porque  es  de  suponer  que  muchos  no 
conocerían  todo  el  valor  de  la  libertad ,  que  no 
siempre  se  portarían  en  el  nuevo  estado  confor- 
me dicta  la  razón  y  exige  la  justicia ,  y  que  en- 
trando de  nuevo  en  la  posesión  de  los  derechos 
de  hombre  libre,  no  sabrían  cumplir  con  sus  nue- 
vas obligaciones.  Pero  todos  estos  inconvenientes, 
inseparables  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  no 
debian  impedir  la  consumación  de  una  obra  re- 
clamada por  la  religión  y  la  humanidad ;  era  ne- 
cesario resignarse  á  sufrirlos,  considerando  que 
en  la  parte  de  culpa  que  caber  pudiera  á  los  ma- 
numitidos 9  habia  muchos  motivos  de  excusa ,  á 
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causa  de  que  el  estado  de  que  acababan  de  salir, 
embargaba  el  desarrollo  de  las  Facultades  intelec- 
tuales y  morales. 

Poníase  á  cubierto  de  los  ataques  de  la  injus- 
ticia ,  y  quedaba  en  cierto  modo  revestida  de  una 
inviolabilidad  sagrada  la  libertad  de  los  nuevos 
emancipados,  si  su  emancipación  se  enlazaba  con 
aquellos  objetos  que  á  la  sazón  ejercían  mas  po- 
deroso ascendiente.  Hallábase  en  éste  caso  la 
Iglesia ,  y  cuanto  era  de  su  pertenencia ;  y  por 
lo  mismo  fué  sin  duda  muy  conducente  que  se 
introdujese  la  costumbre  de  manumitir  en  los 
templos.  Este  acto,  al  paso  que  reemplazaba 
los  usos  antiguos ,  y  los  hacia  olvidar,  venia  á 
ser  como  una  declaración  tácita  de  lo  muy  agra- 
dable que  era  á  Dios  la  libertad  de  los  hombres; 
una  proclamación  práctica  de  su  igualdad  ante 
Dios,  ya  que  allí  mismo  se  ejecutaba  la  manu- 
misión ,  donde  se  leia  con  frecuencia  que  delante 
de  Dios  no  hay  acepción  de  personas,  en  el  mismo 
lugar  donde  desaparecian  todas  las  distinciones 
mundanas ,  donde  quedaban  conñindidos  todos 
los  hombres ,  unidos  con  suaves  lazos  de  frater- 
nidad y  de  amor.  Verificada  de  este  modo  la  ma- 
numisión ,  la  Iglesia  tenia  un  derecho  mas  expe- 
dito para  defender  la  libertad  del  manumitido; 
pues  que  habiendo  sido  ella  testigo  del  acto ,  pe- 
dia dar  fe  de  su  espontaneidad  y  demás  circuns- 
tancias para  asegurar  la  validez,  y  aun  podia 
también  reclamar  su  observancia,  apoyándose 
en   que  faltar  á  ella  era  en  cierto  modo  una 
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profanación  del  lugar  sagrado,  era  no  cumplir 
lo  prometido  delante  del  mismo  Dios. 

No  se  olvidaba  la  Iglesia  de  aprovechar  en  fa- 
vor de  los  manumitidos,  semejantes  circunstan- 
cias :  y  así  vemos  que  el  primer  concilio  de  Orange 
celebrado  en  441 ,  dispone  en  su  canon  7  que  es 
menester  reprimir  con  censuras  eclesiásticas  á 
los  que  quieren  someter  á  algún  género  de  ser- 
vidumbre á  los  esclavos  á  quienes  se  haya  dado 
libertad  en  la  iglesia  :  y  un  siglo  después  encon- 
tramos repelida  la  misma  prohibición  en  el  ca- 
non 7  del  5.^  concilio  de  Orleans  celebrado  en  el 
año  549. 

La  protección  dispensada  por  la  Iglesia  á  los 
esclavos  manumitidos  era  tan  manifiesta  y  cono- 
cida de  todos ,  que  se  introdujo  la  costumbre  de 
recomendárselos  particularmente.  Hacíase  esta 
recomendación  aceces  en  testamento,  como  nos 
lo  indica  el  concilio  de  Orange  poco  ha' citado; 
ordenando  que  por  medio  de  las  censuras  ecle- 
siásticas se  impida  que  no  sean  sometidos  á  gé- 
nero alguno  de  servidumbre  los  esclavos  manumi- 
tidos, recomendados  en  testamento  á  la  Iglesia. 
No  siempre  se  hacia  por  testamento  esa  reco- 
mendación ,  según  se  infiere  del  canon  6  del  con- 
cilio de  Toledo  celebrado  en  589,  donde  se  dispone 
que  cuando  sean  recomendados  á  la  Iglesia  algu- 
nos manumitidos,  no  se  los  prive  ni  á  ellos  ni  á 
sus  hijos  de  la  protección  de  la  misma.  Aquí  se 
habla  en  general ,  sin  limitarse  al  caso  de  mediar 
testamento.  Lo  mismo  puede  verse  en  otro  con- 
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cilio  de  Toledo  celebrado  en  el  ano  655 ,  doude 
se  dice,  que  la  Iglesia  recibirá  ünicamenie  bajo 
su  protección  á  ios  libertos  de  los  particulares 
que  se  los  hayan  recomendado. 

Aun  cuando  la  manumisión  no  se  hubiese  hecho 
en  el  templo,  ni  hubiese  mediado  recomendación 
particular,  no  obstante  la  Iglesia  no  dejaba  de 
tomar  parte  en  la  defensa  de  los  manumitidos, 
en  viendo  que  peligraba  su  libertad.  Quien  estime 
en  algo  la  dignidad  del  hombre ,  quien  abrigue 
en  su  pecho  algún  sentimiento  de  humanidad, 
seguramente  no  llevará  á  mal  que  la  Iglesia  se 
entrometiese  en  esa  clase  de  negocios ,  'aunque 
no  consideráramos  otros  títulos  que  los  que  da  al 
hombre  generoso  la  protección  del  desvalido; 
no  le  desagradará  el  encontrar  mandado  en  el 
canon  29  del  concilio  de  Agde  en  Languedoc, 
celebrado  en  506,  que  la  Iglesia,  en  caso  nece- 
sario, tome  la  defensa  de  aquellos  á  quienes  sus 
amos  han  dado  legítimamente  libertad. 

En  la  grande  obra  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud ,  ha  tenido  no  escasa  parte  el  celo  que  en 
todos  tiempos  y  lugares  ha  desplegado  la  Iglesia 
por  la  redención  de  los  cautivos.  Sabido  es  que 
una  porción  considerable  de  esclavos  debia  esta 
suerte  á  los  reveses  de  la  guerra.  A  los  antiguos 
les  hubiera  parecido  fabulosa  la  índole  suave  de 
las  guerras  modernas :  ¡  ay  de  los  vencidos!  po* 
díase  exclamar  con  toda  verdad  :  no  habia  medio 
entre  la  muerte  y  la  esclavitud.  Agravábase  el 
mal  con  una  preocupación  funesta  que  se  habia 
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introdacido  contra  la  redencioD  de  los  cautivos; 
preocupación  que  tenia  su  apoyo  en  un  rasgo  de 
asombroso  beroismo.  Admirable  es  sin  duda  la 
heroica  fortaleza  de  Régulo,  erízanse  los  cabellos 
al  leer  las  valientes  pinceladas  con  que  le  retrata 
Horacio;  (L.  3.  od.  5.)  y  el  libro  se  cae  de  las 
manos  al  llegar  al  terrible  lance  en  que  : 

Fertur  pudíctt  conjogis  osculum 
Parfosque  natos ,  ut  capilís  míoor, 
A  se  remoYÍsse ,  et  yiríiem 
TorTus  humi  posuísse  Yultum. 

Pero  sobreponiéndonos  á  la  profunda  impre* 
sion  que  nos  causa  tanto  faeroismo ,  y  al  entusias* 
mo  que  excita  en  nuestro  pecho  todo  cuanto  re* 
vela  una  grande  alma,  no  podremos  menos  de 
confesar  que  aquella  virtud  rayaba  en  feroz ;  y 
que  en  el  terrible  discurso  que  sale  de  los  labios 
de  Régulo  hay  una  política  cruel  contra  la  que  se 
levantarian  vigorosamente  los  sentimientos  de 
humanidad ,  si  no  estuviera  embargada  y  como 
aterrada  nuestra  alma,  á  la  vista  del  sublime 
desprendimiento  del  hombre  que  habla. 

El  cristianismo  no  podia  avenirse  con  seme* 
jantes  doctrinas  :  no  quiso  que  se  sostuviese  la 
máxima  de  que  para  hacer  á  los  hombres  valien- 
tes en  la  guerra,  era  necesario  dejarlos  sin  es** 
peranza ;  y  los  admirables  rasgos  de  valor ,  las 
asombrosas  escenas  de  inalterable  fortaleza  y 
constancia ,  que  esmaltan  por  do  quiera  las  pá« 
ginas  de  la  historia  de  las  naciones  modernas , 
son  un  elocuente  testimonio  del  acierto  de  la 
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religión  cristiana ,  al  proclamar  que  la  suavidad 
de  costumbres  no  estaba  reñida  con  el  heroísmo. 
Los  antiguos  rayaban  siempre  en  uno  de  dos 
extremos ,  la  molicie  ó  la  ferocidad ;  entre  estos 
extremos  hay  un  medio,  y  este  medio  lo  ha  en- 
señado á  los  hombres  la  religión  cristiana. 

Consecuente  pues  el  cristianismo  en  sus  prin- 
cipios de  fraternidad  y  de  amor,  tuvo  por  uno  de 
los  objetos  mas  dignos  de  su  caritativo  celo  el 
rescate  de  los  cautivos ;  y  ora  miremos  los  her- 
mosos rasgos  de  acciones  particulares  que  nos  ha 
conservado  la  historia ,  ora  atendamos  al  espíritu 
que  ha  dirigido  la  conducta  de  la  Iglesia ,  encon- 
traremos un  nuevo  y  bellísimo  título  para  gran- 
jear á  la  religión  cristiana  la  gratitud  de  la  hu- 
manidad. 

Un  célebre  escritor  moderno ,  M.  de  Chateau- 
briand ,  nos  ha  presentado  en  los  bosques  de  los 
francos  á  un  sacerdote  cristiano  esclavo ,  y  escla- 
vo voluntario ,  por  haberse  entregado  él  mismo 
á  la  esclavitud  en  rescate  de  un  soldado  cristiano 
que  gemia  en  el  cautiverio ,  y  que  había  dejado  á 
su  esposa  en  el  desconsuelo ,  y  á  tres  hijos  en  la 
horfandad  y  en  la  pobreza.  El  sublime  espectá- 
culo que  nos  ofrece  Zacarías,  sufriendo  con  serena 
calma  la  esclavitud  por  el  amor  de  Jesucristo  y 
de  aquel  infeliz  á  quien  habia  libertado ,  no  es  una 
mera  ficción  del  poeta;  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  viéronse  en  abundancia  semejantes  ejem- 
plos ,  y  el  que  haya  llorado  al  ver  el  heroico  des- 
prendimiento y  la  inefable  caridad  de  Zacarías , 
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puede  estar  seguro  que  con  sus  lágrimas  ha  pa- 
gado un  tributo  á  la  verdad.  <  A  muchos  de  los 
nuestros  hemos  conocido ,  dice  el  papa  san  Cle- 
mente ,  que  se  entregaron  ellos  mismos  al  cauti- 
verio para  rescatar  á  otros.»  (Carta  1  á  los  Corin. 
C.  55.) 

Era  la  redención  de  los  cautivos  un  objeto  tan 
privilegiado ,  que  estaba  prevenido  por  antiquí- 
simos cánones,  que  si  esta  atención  lo  exigia,  se 
vendiesen  las  alhajas  de  las  iglesias ,  hasta  sus 
vasos  sagrados :  en  tratándose  de  los  infelices 
cautivos ,  no  tenia  límites  la  caridad ,  el  celo  sal- 
taba todas  las  barreras ,  hasta  llegar  al  caso  de 
mandarse  que  por  mal  parados  que  se  hallasen  los 
negocios  de  una  iglesia ,  primero  que  á  su  repa- 
ración ,  debia  atenderse  á  la  redención  de  los  cau- 
tivos. (Caus.  12.  Q.  2).  Al  través  de  los  trastornos 
que  consigo  trajo  la  irrupción  délos  bárbaros, 
vemos  que  la  Iglesia  siempre  constante  en  su 
propósito ,  no  desmiente  la  generosa  conducta 
con  que  habia  principiado.  No  cayeron  en  olvido 
ni  en  desuso  las  disposiciones  benéficas  de  los 
antiguos  cánones «  y  las  generosas  palabras  del 
santo  obispo  de  Milán  en  favor  de  los  cautivos , 
encontraron  un  eco  que  nunca  se  interrumpió  á 
pesar  del  caos  de  los  tiempos.  (V.  S.  Ambros. 
de  ofT.  L.  2.  C.  15).  Por  el  canon  5  del  concilio 
de  Macón  celebrado  en  585,  vemos  que  los  sa- 
cerdotes se  ocupaban  en  el  rescate  de  los  cautivos, 
empleando  para  ello  los  bienes  eclesiásticos :  el 
de  Reims  celebrado  en  el  año  625  impone  la  pena 
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de  suspensión  de  sus  funciones  al  obispo  que 
deshaga  los  vasos  sagrados ;  añadiendo  empero 
generosamente  :  tpar  cualquier  otro  motivo  que  no 
sea  el  de  redimir  cautivos ;  >  y  mucho  tiempo  des- 
pués hallamos  en  el  canon  12  del  de  Verneuil 
celebrado  en  el  año  844,  que  los  bienes  de  la 
Iglesia  servian  para  la  redención  de  cautivos. 

Restituido  á  la  libertad  el  cautive ,  no  le  dejaba 
sin  protección  la  Iglesia ,  antes  se  la  continuaba 
con  solicitud ,  librándole  cartas  de  recomenda- 
ción ;  seguramente  con  el  doble  objeto  de  guar- 
darle de  nuevas  tropelías  en  su  viaje ,  y  de  que 
no  le  faltasen  los  medios  para  repararse  de  los 
quebrantos  sufridos  en  el  cautiverio.  De  este  nue- 
vo género  de  protección  tenemos  un  testimonio 
en  el  canon  2  del  concilio  de  Lion,  celebrado  en 
el  año  583»  donde  se  dispone :  que  los  obispos 
deben  poner  en  las  cartas  de  recomendación  que 
dan  á  los  cautivos,  la  fecha,  y  el  precio  del  res- 
cate. 

De  tal  manera  se  desplegó  en  la  Iglesia  el  celo 
por  la  redención  délos  cautivos,  que  bastase 
llegaron  á  cometer  imprudencias ,  que  se  vio  en 
la  necesidad  de  reprimirlas  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Pero  estos  mismos  excesos  nos  indican  hasta 
qué  punto  llegaba  el  celo ,  pues  que  por  su  impa- 
ciencia caia  en  extravíos.  Sabemos  por  un  concilio 
celebrado  en  Irlanda ,  llamado  de  san  Patricio, 
y  que  tuvo  lugar  por  los  años  de  451  ó  456,  que 
algunos  clérigos  se  ocupaban  en  procurar  la  li*" 
bertad  de  los  cautivos  haciéndolos  huir ;  exceso 
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qae  reprime  con  mucha  pradencia  el  concilio  en 
su  canon  52 ,  disponiendo  que  el  eclesiástico  que 
quiera  redimir  cautivos,  lo  baga  con  su  dinero, 
pues  que  el  robarlos  para  bacerlos  buir ,  daba 
ocasión  á  que  los  clérigos  fuesen  mirados  como 
ladrones,  y  redundaba  en  deshonra  de  la  Iglesia. 
Documento  notable ,  que  si  bien  nos  manifiesta 
el  espíritu  de  orden  y  de  equidad  que  dirige  á  la 
Igle^a,  no  deja  al  propio  tiempo  de  indicarnos, 
cuan  profundamente  estaba  grabado  en  los  áni- 
mos, lo  santo,  lo  meritorio,  lo  generoso  que  era 
el  dar  libertad  á  los  cautivos ,  pues  que  algunos 
llegaban  al  exceso  de  persuadirse,  que  la  bondad 
de  la  obra  autorizaba  la  violencia. 

Es  también  muy  loable  el  desprendimiento  de 
la  Iglesia  en  este  punto  :  una  vez  invertidos  sus 
bienes  en  la  redención  de  un  cautivo ,  no  queria 
que  se  la  recompensase  en  nada»  aun  cuando 
alcanzasen  á  hacerlo  las  facultades  del  redimido. 
De  esto  tenemos  un  claro  testimonio  en  las  car- 
tas del  papa  San  Gregorio ,  donde  vemos  que  es- 
tando recelosas  algunas  personas  libradas  del 
cautiverio  con  la  plata  de  la  Iglesia ,  de  si  con  el 
tierifipo  podria  venir  caso  en  que  se  les  pidiera  la 
cantidad  expendida,  les  asegura  el  papa  que  nó, 
manda  que  nadie  se  atreva  á  molestarlos  ni  á 
ellos  ni  á  sus  herederos,  en  ningún  tiempo,  aten-> 
dido  que  los  sagrados  cánones  permiten  invertir 
los  bienes  eclesiásticos  en  la  redención  de  los 
cautivos.  (L.  7.  ep.  14). 

Este  celo  de  la  Iglesia  por  tan  santa  obra  debió 


—  260  — 

de  contribuir  sobre  manera  á  disminuir  el  numero 
de  los  esclavos ;  y  fué  mucho  mas  saludable  su 
influencia  por  haberse  desplegado  cabalmente  en 
las  épocas  de  mas  necesidad  :  es  decir ,  cuando 
por  la  disolución  del  impero  romano,  por  la  ir- 
rupción de  los  bárbaros ,  por  la  fluctuación  de 
los  pueblos  que  fué  el  estado  de  Europa  durante 
muchos  siglos,  y  por  la  ferocidad  de  las  naciones 
invasoras,  eran  lan  frecuentes  las  guerras,  y  tan 
repetidos  los  trastornos ,  y  tan  familiar  se  habia 
hecho  por  do  quiera  el  reinado  de  la  fuerza.  A 
no  haber  mediado  la  acción  benéfica  y  libertadora 
del  cristianismo,  lejos  de  disminuirse  el  inmenso 
numero  de  los  esclavos  legado  por  la  sociedad 
vieja  á  la  sociedad  nueva ,  se  habría  acrecentado 
mas  y  mas  :  porque  donde  quiera  que  prevalece 
el  derecho  brutal  de  la  fuerza ,  si  no  le  sale  al 
paso  para  contenerla  y  suavizarla  algún  poderoso 
elemento,  el  humano  linaje  camina  rápidamente 
al  envilecimiento ,  resultando  por  necesidad,  el 
que  la  esclavitud  gane  terreno. 

Ese  lamentable  estado  de  fluctuación  y  de  vio- 
lencia ,  era  de  suyo  muy  á  propósito  para  inuti- 
lizar los  esfuerzos  que  hacia  la  Iglesia  en  la  abo^ 
lición  de  la  esclavitud ;  y  no  le  costaba  escaso 
trabajo  el  impedir  que  se  malograse  por  una  par- 
te lo  que  ella  procuraba  remediar  por  otra .  La 
falta  de  un  poder  central ,  la  complicación  de 
las  relaciones  sociales ,  pocas  bien  deslindadas, 
muchas  violentas ,  y  todas  sin  prenda  de  estabi- 
lidad, hacia  que  estuviesen  mal  seguras  las  pro- 
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piedades  y  las  personas ,  y  que  así  como  eran 
invadidas  aquellas ,  fueran  eslas  privadas  de  su 
libertad.  Por  manera  que  era  menester  evitar 
que  no  hiciese  ahora  la  violencia  de  los  particu- 
lares ,  lo  que  antes  hacían  las  costumbres  y  la 
legislación.  Asi  vemos  que  en  el  canon  3  del  con* 
cilio  de  Lion  celebrado  por  los  años  de  566,  se 
excomulga  á  los  que  retienen  injustamente  en  la 
esclavitud  a  personas  libres;  en  el  canon  17  del 
de  Reims  celebrado  en  el  año  625 ,  se  prohibe 
bajo  pena  de  excomunión  el  perseguir  á  perso- 
nas libres  para  reducirlas  á  esclavitud ;  en  el  ca- 
non 27  del  de  Londres  celebrado  en  el  año  1102 
se  prohibe  la  bárbara  costumbre  de  hacer  co- 
mercio de  hombres  cual  si  fueran  brutos  anima- 
les ;  y  en  el  capítulo  7  del  concilio  de  Coblenza 
celebrado  en  el  año  922 ,  se  declara  reo  de  ho- 
micidio al  que  seduce  á  un  cristiano  para  ven- 
derlo. Declaración  notable,  en  que  la  libertad  es 
tenida  en  tanto  precio,  que  se  la  equipara  con* 
la  vida. 

Otro  de  los  medios  de  que  se  valió  la  Iglesia 
para  ir  aboliendo  la  esclavitud ,  fué  el  dejar  á  los 
infelices  que  por  su  pobreza  hubiesen  caído  en 
ese  estado,  camino  abierto  para  salir  de  él.  Ya 
he  notado  mas  arriba,  que  la  indigencia  era  una 
de  las  fuentes  de  la  esclavitud ;  y  hemos  visto  el 
pasaje  de  Julio  César,  en  que  nos  dice  cuan  ge- 
neral era  esto  entre  los  galos.  Sabido  es  también 
que  por  el  derecho  antiguo ,  el  que  habia  caido 
en  la  esclavitud,  no  podía  recuperar  su  libertad 
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sino  conforme  á  la  voluntad  de  su  amo ;  pues  que 
siendo  el  esclavo  una  verdadera  propiedad ,  na* 
die  podia  disponer  de  ella  sin  consentimiento  del 
dueño,  y  mucho  menos  el  mismo  esclavo.  Este 
derecho  era  muy  corriente  supuestas  las  doctri- 
nas paganas ,  pero  el  cristianismo  miraba  la  cosa 
con  otros  ojos ;  y  si  el  esclavo  era  una  propiedad, 
no  dejaba  por  esto  de  ser  hombre.  Así  fué  que  la 
Iglesia  no  quiso  seguir  en  este  punto  las  estrictas 
reglas  de  las  otras  propiedades;  y  en  mediando 
alguna  duda,  ó  en  ofreciéndose  alguna  oportuni- 
dad ,  siempre  se  ponia  de  parte  del  esclavo.  Pre- 
vias estas  consideraciones ,  se  comprenderá  todo 
el  mérito  de  un  nuevo  derecho  que  introdujo  la 
Iglesia ,  cual  es  que  las  personas  libres  que  hu- 
biesen sido  vendidas  ó  empeñadas  por  necesidad, 
tomasen  á  su  estado  primitivo ,  en  devolviendo 
el  precio  que  hubiesen  recibido. 

Este  derecho  que  se  halla  expresamente  con- 
signado en  un  concilio  de  Francia,  celebrado  por 
los  años  de  616,  según  se  cree  en  Boneuil ,  abría 
anchurosa  puerta  para  recobrar  la  libertad :  pues 
que  á  mas  de  dejar  en  el  corazón  del  esclavo  la 
esperanza,  con  la  que  podia  discurrir  y  practicar 
medios  para  obtener  el  rescate,  hacia  la  libertad 
dependiente  de  la  voluntad  de  cualquiera,  que 
compadecido  de  ía  suerte  de  un  desgraciado , 
quisiese  pagar  ó  adelantar  la  cantidad  necesaria. 
Recuérdese  ahora  lo  que  se  ha  notado  sobre  el 
ardiente  celo  dispertado  en  tantos  corazones  pa- 
ra esa  clase  de  obras ,  y  que  los  bienes  de  la  Igle- 
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sía  se  daban  por  muy  bien  empleados  siempre 
que  podian  acudir  al  socorro  de  un  infeliz,  y  se 
verá  la  influencia  incalculable  que  babia  de  tener 
la  disposición  que  se  acaba  de  mentar ;  se  verá 
que  esto  equivalia  á  cegar  uno  de  los  mas  abun- 
dantes manantiales  de  la  esclavitud ,  y  abrir  á  la 
libertad  un  anchuroso  camino. 


CAPÍTULO  XVIII. 


'No  dejó  lambíen  de  conlribuir  á  la  abolición 
de  la  esclavitud  la  conducta  de  la  Iglesia  con  res- 
pecto á  los  judíos.  Ese  pueblo  singular,  que  lle- 
va en  su  frente  la  marca  de  un  proscrito,  que 
anda  disperso  entre  todas  las  naciones ,  sin  con- 
fundirse con  ellas,  como  nadan  enteras  en  un 
líquido  las  porciones  de  una  materia  insoluble, 
procura  mitigar  su  infortunio  acumulando  teso- 
ros ,  y  parece  que  se  venga  del  desdeñoso  aisla^ 
miento  en  que  le  dejan  los  otros  pueblos,  chu- 
pándoles la  sangre  con  crecidas  usuras.  En 
tiempos  de  grandes  trastornos  y  calamidades  que 
por  necesidad  debian  de  acarrear  la  miseria,  po- 
día campear  á  sus  anchuras  el  detestable  vicio 
de  una  codicia  desapiadada;  y  recientes  como 
eran  la  dureza  y  crueldad  de  las  antiguas  leyes  y 
costumbres  sobre  la  suerte  de  los  deudores ,  no 
estimado  aun  en  su  justa  medida  todo  el  valor 
de  la  libertad,  no  faltando  ejemplos  de  algunos 
que  la  vendiao  para  salir  de  un  apuro ,  era  ur- 
gente jevjti^r  el  riesgo  y  no  consentir  que  tomase 


sobrado  iqcr^llleBto  el  pioderío  de  hs  riqutus 
de  los  judíos  en  perjuicio  de  la  libertad  de  lofa 
crísliaobs.'  .  - .  ' 

-  Que  DO  era  in^ginarib  el  pielígro,  demuéMjralo 
el  mal  nombre  que  desde  muy  anUguo  llevan  loe 
judíos  éo  la  materia;  y  lo  confirman  los  hechos 
que  ¡todavía  se  están  presenciando  ra  nuestros 
tiempos.  El  célebre  Hérder  en  su  AÍraBiea\  se 
atreve  á  pronosticar  que  los  hijos  de  Israel  lle- 
garán oon  el  tieinpo,  á  fuerza  de  su  conducta  sis^ 
tepiática  y  calculada,  á  reducir  á  loa  cristianos 
á  no  ser  mas  que  esclavos  suyos:  si  pues,  en  cir- 
cunstancias infinitamente  menos  favorables  á  k>é 
jttdiosv  cabe  que  hombres  distinguidos  abriguen 
semejantes  temores;  ¿qué  no  debia  recelarte  de 
Ift  codicia  inexorable  de  los  judíos  en  -los  desgra^ 
ciados  tiempos  á  que  nos  referimos  ?  ^ 

Por  estas  consideraciones,  un  observador  im* 
peurcial ,  un  observador  que  no  esté  dominado 
del  miserable  prurito  de  salir  abogando  pOr  Uba 
secta  cóalquieta;  con  tal  <|ue  pueda  tener  la  coub 
placencia  de  inculpar  á  la  Iglesia  católica , .  aun 
cuando  sea  en  contra  de  los  intereses  de  la  lui-^ 
manidad ,  un  t>bserVador  ^tie  no  pertenezca  á  la 
clase  de  aquellol»  que  no  se  alarmarían  tanto  de 
una  irrupción  de  caires  como  de  una.  disposición 
en  que  la  pglestad  ecl^iásttcá  parezca  extender 
algún  tanto  el  cfreülo  de  úm  atribuciones,  uü  ob- 
servador que  no  sea  tan  rencoroso,  tan  pequeño, 
tan  miserable,  verá,  nó  con  escódalo,  sikio  con 
mincho  gutto',  que ia  Iglesia  seguk  con  prudiente 
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vigUaocia  los  pasos  M  los  jodk» ,  aprovechan- 
do las  ocaiákmes  que  se  ofrecían ,  para  fairdre- 
cer  á  los  esclavos  cristianos,  y  í legando  id^ fin 
á  madurar'  el  negopio  hasta  probilmrlfis  eí.te- 
nerloSé'  '-  ■''-.''  ■     •-''  ■-'■■■.       -^^  ■ ':   • 

Gl  tercer  ^  doneilio  de  Orleans  celefal*ada  en  el 
afio  5S9«  ^  »¿i  canon  4  S  prohibe  á  \ob  judíos  el 
dbUgat'iMs  esclavos  cristiano^  á  cosak  opuestas 
á  la  Wí^oá  de  JésucrislO!.  Está  disposición  qne 
aseguraba: ;  al  <  i^clavo .  la  libertad  en  el  santuario 
de  s«  concieilcia ,  le  bacía  respetable  áilosvOfos 
de  su  propio  dueño,  y  ^ra  una  proclaaiacion  sú^ 
Jemhe  de  la  dignidad  del  hoUnbre,  en  que  se  ée^ 
dañaba  que  la  esclavitud  no  podi^  extender  sos 
dominios  ala  sagrada  región  del  espivitu.  Esto 
sin  embarga  no  bastaba,  sino  que  era  convenien- 
te facilitar  á  los  esclavos  de  los  judíos  el  recobro 
de  la  libertad.  Solo  babian  pasado  tres  afíos  cuán- 
do se  celebró  el  4/  concilio  en  Orleans,  y  es  no» 
table  ki  que  se  adelantó  en  este  con  respecto  al 
MVteriort  pufes  que  .en  3u  canon  30  permite  res- 
catar á  los  esc^lavo^  cristianos,  que  huyan  ála 
iglesia,  con  tal  <]M  se  pague  á  los  d«eñe&  judíos 
el  precio  correspondiente:  Si  bieh  se  mira,  una 
dispo^íciott^  semejante  debía  preducir  abundantes 
resaltadlps ' en  fa^or  de  la  libertad,  dando  asaá 
los  esclavos  cristianos  para  que  iniyesen  á  la 
íf^sía,  é  implorando  desee  allí  fa  caridad  de  sus 
hermanos^  lograsen  mas  filcilmente  que  se  les 
socorriera  <^on'  él  precio  del  rescate. 
V  Et  iniflntt^  t oweilid  ent^y '  ckio^  ^i  dispone  que 
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él  j«<lio<}^  pervierta  á  un  esclavo  cYísUwk),  sea 
coBdenada  á  perder  todos  sus  etolávOs.  Nueva 
saiioioa  á  lá  «egsridad  de  la  ^soncienoia  4^  escla* 
vo ,  ntaevo  éamiiio  abierto  por  donde  pudiera  en* 
trariá  libertad.  - 

*  iba'  la  Iglesia  avanzando  con  aquella  finidad  de 
plan ,  coa  aquella  constancia  admirable  qu^  han 
reconocido  en  ella  ^us  jnismos  énénngos;  y  en 
el  breve  espacio  que  media  entre  la  época  indicar 
da  y  el  liltimo  tercio  del  r  mismo  si^^o,  se  de|t 
no^  ^1  adelanto;,  poei  se  eneueiltm  en  las  disr 
posiciones  canónicas  mayor  empresa ,  y  si  poder 
Qtios  expresarnos  así  /  mayor  osadía.  En  eL  con^ 
dlío  de  Ifecon  celebrado  en  el  año  581  ó  SÍSí^ 
en  su  canon  16  llega  á  prohibir  expresaai^ite  i 
ios  judíos  el  t^er  esclavos  cristianos:  y  á  los 
e^stentes  permite  rescatarlos  pagando  12  sueK 
dos.  La  misma  profaibicioii  encontraáios  en  ei 
cimotí  i4  del  condilio  de  Toledo  celebrado  en  el 
año  589;  por  manera:  que  á  esta  época,  manir 
festaba  la  Iglesia  sin  rebozo  cmiá  era  su  vokmlacb 
no  qaeria  absolutamente  que  un:  cristiano  fuese 
esdavo  de  un  judio. 

Constante  en  su  proposito  atajaba  d.m^  por 
todos  los  medios  posibles ,  límitaddo  si  era  me- 
nester, la  facultad  de  vender,  loei^esclavés ,  en 
ocurriendo  piel^o  desque  pn^ier^n  caer  en  ma^ 
no»  de  los  jádÍDs.  Aat  véódos  qoie  &k^  cinon  9 
del  eoncilfo  deCliakms  cefabrsKlo  i»  el  año  CBO, 
sé  prohibe  el  vendtries^lavos  crlslíanos  foera  del 
reino  de dodoveo ,  don  ht aM^  deque úq cai|¡an 


—  ase- 
en pod^  de  los  judíos.  No  todos  comprendiaB  el 
espíritu  tle  Ik  Iglesia  en  este  punto ,  rní  secunda- 
ban debidamente  sus  ihíras ;  'pero  eUa  no  m  ca^ 
saba  de  repetirías  y  4^e  incukarlas.  A  mediados 
del  siglo  vil  se  nota  que  en  España  no  (aliaban 
secares  y  aim  clérigos^  qpe  vendieran  sus  eseia- 
vos  oríjstiarios  á  los  judíos;  pero  acude  desde 
luego  á  reprÍRrir  este  abuso  el  concilio  i  O  de  To* 
ledo  tenido/en  el  año  656,  prohibiendo  en  su  ca- 
non 7  que  los  cristianos,  y  principalmente  los 
clérigos  / vendan  sus  esclavos  á  judíos;  c  porque, 
añad^  beflamente  el  concilio,  no  se  puede  igno- 
rar que  estos  esclavos  fueroa  redimidos  con  la 
sangre  de  Jesucristo ,  por  cuyo  motivo  antes  se 
ios  debe  comprar  que  venderlos. » 

Esa  inefjd^le  dignación  de  un  Dios  hecho  hom- 
bre, vertiendo  la  sangre  por  la  red€»icion  de  to- 
dos los  hombres,  era  el  m»  poderoso  motivo 
que  induciá  a  la  Iglesia  á  interesarse  con  tanto 
celo  en  la  manumisión  de  los  esclavos;  y  en  efec- 
to no  se  necesitaba  mas  p^ura^  concebir  aversión 
á  desigualdad  tan  afrentosa,  que  pensar  como 
aquellos  mismos  hombres  abatidos  hasta  el  nivel 
de  los  brutos^  habian  sido  of)jeto  de  las  miradas 
bondadosas  del  Ahisimo,  lo  mismo  que  sus  due^ 
ños,  lo  mismo  que  los  monarcas  mas  poderosos 
de  la  tierra,  c  Ya  que  no^stih)  BedeQtor,  decia  el 
papa  S.  Gregorio  é  y  Criador  de  todas  las  cosas, 
se  éígoé  propido  tornear  carne  iuíoihna,  para  que 
roto  eon  la  gracia  de  su  divinidad  el  víficUlo  de 
la  aervidumbre  >que  Boe  tenia  en  caiié verlo,. nos 


ipeslitnrf ese  á  b^libeMad  fníittití^á,  es  dbra  sdit** 
dable  el  restituir  por  la  noaadmisiÓB  s»  nirtíiai 
Kbiertád^  los  hombres,  pues  qae  ensii  priacitúo 
á  todos  ím  <9Í6; libres  la  nátnralera,  ly  solo'  fbe»» 
ron  sondeados  al  yugo  de  la  servído'É^bré  pélr  el 
derecho  degente^^  (L.  5.  ep.  42).    : 

Siempre  juzgó  la  Igle«a  muy  necesario  éilif 
lüfítar  todo  lo  posible  la  eaagenacitín  ide  sus  Ue^ 
Besí;  y  puede  asegararsé  que  es  gfb^al  4bé  regla 
de  stt  conducta  en  esta- materia ,  confiaé>  podó  en 
la  (fificrecion  de  níiiguno  de  los  miñistrdsvioÉMi'f- 
dos  en  particular;  Obrando  de  esta  inanerá  se 
proponía  evitar  iais  d¡lapic|acioBiés ,  qiie  de  oti^ 
sneMe  hubieran  sido  firecuénles\  e^ndo  ^esos 
bienes  desparramados  por  todaé  partes;  y  en«* 
comrándóse  á  cargo  de  ministroa  eseógidos  dé 
tcfÜas  las  cfaneS'del  ptieblo,  y  expuestos  á  la:  dl^ 
versídad  dé  influencias  que  coñl^igo  >  Itevim  Itts 
relaleioiles  de  parentesco,  de  amistad , : y  ibil  y 
rail  otras  cireuhslaincias,  efectodelá^ariedadfde 
índole,  de  eónocimiéntos ,  dé  prudenoia,  y  ímh 
de  tiempos ;  climas  y  lujaras :  por  eslo  se  mostró 
recelosa  la  Iglesia  en  ponto  á  concédel*  Hi'  facul- 
tad de  enagenár;  y  si  toi^  el  caso»^  saltmi  désr 
plegar  saludable  rigor  contrii  los.  ministros  qué 
oltidasen  sus  debere&v  dilapidando  los  bienes  que 
tenian  encomendados.  A  pesiar  de  todo  eislo  ^  yé. 
hemos  visto  que  fio  i  reparaba  en  semejantes  cén- 
sideracvones.coapdb  selnM|ba  de  la  redención 
dé  cautivos :  y  se  puede  tambán  manifestar  ^ue 
en  lo  tocanile  ¿  )á  propiedad  ^ue  cossistía  en  «s« 
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eltftesv  Mtínbsí,  la  cósá  cph  ^Mrofr'  ojM » .y  trocaba 
su  rifCMT^ii  iiidiilfieiicía. 

JBastfliba  que  los  «scift^05  hubiesen  (Sbtiddobíittt 
á  Ia(  Iglesia/para  que  les  obis{K)ís:  pfudieseb^O&ce- 
dei4e§  la  Mfaértad  i  dodáiidoles  ;taiKibiea  \  alguna 
cosa  para  su  máiiutencióD.  Este -juicio  sobre,  di 
mérito  de  los  esclavos  sieencoro€wdabi|^s0gun 
paréoe;  á  la  idiserecipn  del  obispo ;  y  ya  se  vequie 
sfeiDcjanté  dispesioimí;  abría  ajadla  puerta  4  la 
carídadide  los  prdádcs,  así  oqihq  por  otra  fiarle 
eMíniulaba;  á  los  esclatos  á  observbr  iMi  eompor'^ 
tamieiito  queies  mereciese  tan  prdoioso  galardón. 
Como  podía  ocurrir  que  él  obis)[)o  sucesor  lejiraii- 
lando  dudas  sobre  la  sufletencia  de  lOsimoUvos 
que  bdbñan  ipdu¿ido  al  anteieesor:¿<|ar  liberUd 
á un  esclavo,  quisieiae  disputársela:,  estdba.iMn^ 
dádoíqúe  k>s  obispos  reispetas6d  en  edta  páctelas 
disposiciones  de  sus  antecesores  biijóumsíoio  de»* 
jando  en  libinrtad  á  los  oiaBumilid^s/siiiOiiattibieo 
lio'qüttindolés  lo  que  el  obispo  les  hubiera  ser 
Aalado,  faesé  en  tierras ^  viim ,  ó  habitaciatt^  Aü 
lo  eocoutramos  ordenado  en  el  cikion  7  delieonr 
ciliO'de'  A^de,  en  Langufdoc^  eeM)radP.0n  el 
aAo  906«  Ni  obsta  el  quejan  otros  lugares  se  ptohi^ 
ÍMk  la  manuinision ,  puea  que  en  eUosi  .se  babl^ 
ini  general,  y  íió  cópci1etándoGfe;al^so  «A  q<ie 
ios  esi^vob  fuesen faeoeniéciiMi  ¡; 
•  IjBS  enagenaciones  ó  euipeíos  de  los  bienes 
eolesiástieos  hechos'  por  un  obispo  que^  bo  df^aae 
naida  al  morir,  debían  revocarse;  y  ya seífoba  de 
¥er  que  la  «iemaidisDosicion  está  indaModo.  que 
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bíese  obrado  con  infracción  de  k)k^^cáit)iias4  nuib» 
á.pésár  de>e^O)J  sí  suqedía  que.el  oMipo  hubiese 
d:íéo.£bettad^  á.alguotos!  eBcIaVosy/elifxmtriiiMt 
qób  áe  ierapbba  el  rigór^/fiffeWniéiidMeiq^ 
rnaánniitidós  c^MitinuáseÉ  9(izanéo¡de<3li:lj¿terUld^ 
Asi  lo  ordeño  €|I  concilio  >  de  Orleats  .icelebiiada 
en  el  año  1^1,  en  sa  canon  Oí  dejando^ ma^oiOí i 
JOH  mabumilidoa  él  cargo  dé>  piiesléir  Hn^  sar^kik)k$ 
á  la  Iglesia :  aervicibs^  qte  cómo  esr  í^hfé  ^  üú  i  Mt 
rían  oíros  que:  los|  de  1¿8  libertos^y  que;  pon  ..dril 
parle  erbn?  también  vecQaipe«sadofi  c^iíjlapfi^ 
lección  que  á  lósde  eMidase;  diapfOMbM 'lat 
iglesia.-    '  -  '  .  -,,  >i.i.,  -i.  ! 

Como  un  nileyo  indicid  dé  la  indUlg^ia  eti 
punto  á  los  esclayos»  puede  también^  piMrtov'^ 
eáwm  iO.del  Qoncifioí  dó  Gélcbile  (CeUdfayAeMe) 
en  inglalarrá^  celebrado!  eia  elanod^tQ^^^áaoo 
de  qu^  nada  flieao^  Hesitaba  ^.  ^inO  f(|iiedAr  KJbres 
en  pocos  ttñó^  lodos  los  üervoA^'v^^e^  de  Ja» 
iglesias ,  en  lo»  países  donde  «e  ^obaeMtase ;  i  p»es 
que  disponiá  que  i  la  muerte  de[:U<i  obÍ84^  $e 
diese  libertad  á  tóéoñ  sus!  siervos  iagteses ,  ajSuM- 
dieodo  que  cadia  unojde  los  demás  dbispQS  ]i^  abaf 
des,  debiá  mantttailjr  tres  sibrYOti,  dándoles  á 
cada  unb  tres  sueldos.  Semejiíit^  dÍ9pcískáoQ€|$ 
iban  allanando  él  camino  pana  Adelantar  maa  y 
más  lo  cémedzadb ,  y  prepavando  xlasicdsa&  y^to^ 
ánimos  de  manera  ^  qué  pbsandoalglan  ticfmpo  pu^ 
dieran  presenciarse  ^«cenas  tan  g^flerosas  ¿otno 
la  del  coflycilio^e  áírmacfa  en  1174,  ed  que sti  d¡i¿ 
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HberM  á  todos  los  ^ingleses  qÜe'  i^  faiUafaui  es« 
clavo$  ^B  Irlanda.  ^  >  ^^ 

Estas  condiciones  ventajosas  de  ^e  disfimta* 
ba»  los  esclavos  de  la  Iglesia  ^  eran  demucho  áias 
valor,  á  causa  de  unía  disciplina  qii^  se  había 
introducido;  que  se  las  hacia  inadmisibles.  Si  los 
esclavos  de  la  Iglesia  hubieran  ^podido  pasar  á 
manos  die  otros  dueños,  venido  éste  caso,  se 
fasJTrian  hallado  sin  derecho  á  los  beneficios  qué 
recibían  los  que  continuaban  bajo  su  poder;  pero 
fefizmente  estaba  prohibido  el  pernra^r  eaos^es- 
darvps  por  otros ;  y  si  saliaa  del  poder  de  la  Igie* 
sia ,  era  quedando  en  libertad.  De  esla  diaoiplina 
tenemos  un  expreso  testimonio  en  las  Decrétales 
de  Gregorio  IX  (L.  5.  T.  i9.  G.  3  y  4):  y  es 
botabte  que  en  el  documenlo  qué  aUí^  cita  ^  son 
tenidos  los  esclavos  de  la  Iglesia,  ¿oknO? consa- 
grados a  Dtos ,  fundándose  en  esto  ladí^osibion 
de  que  no  puedan  pasar  á  otras  manos,  y  que  no 
salgaü  de  la  Iglesia,  á  no  ser  para  ia  libertad»  Sp ve 
también  alUmlsroo,  que  los  fieles  eh  remedio  de 
su  alma,  solían  ofrecer  los  esclavos  á  Dios  y  á  sus 
santos;  y  paludo  así  al  podei^de  la  Iglesia  queda^ 
ban  fuera  del  comercio  coimunv  smquepuÁesen 
'Volver  á  servidumbre  profááá.  Bl  saludable  efecto 
que  d^iau  producir  esas  ideáis  y  costumbres,  en 
que  fie  etila¿aba  la  rqligion  con  la•dau8ai}álahl»- 
tnal|idad  ,  no^s  menester i'ppndérarici :  basta  obf 
tsetvar  qu0'^  espfritu  d^  la  época  lera  altamente 
religioso,  y  que  todo  izante  se  ásia  del  áncora 
"ée  la  relígk>n  estaba  seguro  dé  salir  á  puerto. 
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La  ñiétrzá  de  las  ídeai  rdígíteas  que  se  anda- 
ban  desráTol  viendo  cada  día ,  dirigiendo  suaccioli 
¿  todos  los  ramos,  se  enderezaba  'muy  particu* 
larmeote  á  sustraer  poi'  todos  los  medios  posi- 
bles al  hombre  del  yugo  de  la  esekvicud.  A  este 
fxropósito  es  muy  digna  de  notarse  una  disposi- 
cion  canónica  del  tiempoide  san  Gr^ório  el  Gran** 
de«  En  un  concilio  de  Roma ,  celebrado  én  el 
ano  597 ,  y  presidido  por  este  papa  ^  se  abrió  á 
los  esclavos  una  nuera  puerta  para  salir  de  su 
abyecto  estado ,  concedióndoles  que  recobrasen 
la  libertad  aquellos  que  ^isiesen  abrazar  la  vida 
monástica.'  Son  dignas  de  notarse  las  palabras 
del  santo  papa ,  pues  que  en  ellas  se  descubre  el 
ascendiente  de  los  motivos  religiosos  /  y .  como 
iban  prevaleciendo  sobre  todas  las  oonsideracio- 
nes  é  intereses  mundanos.  Esté  importante  do^ 
cumento  se  encuentra  entre  las  Epístolas  de  san 
Gregorio ,  y  se  baHará  en  las  notas  al  fin  de  este 
tomo. 

Seria  desconocer  'el  espíritu  de  aquellas  épocas 
el  figurarse  que  semejantes  disposiciones  quedan 
sen  estériles ;  no  era  así ,  sino  que  causaban  lof 
mayores  efeoos.  Puédenos  dar  de  ello  una  idea, 
lo  que  leemos  end  decreto  ele  GraoiaBo(Distin;  54 
C.  12. )  donde  se  te  que  rayaba  ia  cosa  en  esoán^ 
dalo ;  pues  que  filé  menester  reprimo*^  severamente 
el  abii^  de  que  los  esclavos  huían  de  sus  amos 
y  se  ibáa  con  j^rtfeexto  dé  telígión  á  lofií  monaste- 
rios; lo  que  daba  motivo  áqde  ie  levantasen  pok 
tt)das  partes  quqjas  y  dumores.  Cómo  qmera,  y 

TOMO  1.  ÍT 
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aoü  prMciiijdieiidto  de  U>  que  ncb  iodicani^s 
abusos^  ne;  es  díHcil  conjeturar  <p>e  ho  dejaHa^de 
eoga'se.  abundante  ^  fruto ;  ya  por  proeüraroe  la 
libeftad  de  muchos'  eik^lavos  ^  ya  táaibien  fiorqué 
los  realzaría  en:  gran  manera  á  ios  ojos  del  mosdo, 
el  Teiflos  pasar  aun  estado,  que  luego  fué  tomando 
creces,  y  adquiriendo  inn^enso  prestigia  y  pode<^ 
rosa  influenciad 

Coiitribuirá  no^  poco  á  darnos  una  idea  del  pro- 
fondó  cambio  que  por  esos  medios  se  iba  obrando 
en  la  opganiíaoion  social,  el  paramos  un  mo- 
mento á  con^crar  lo  q^e  aconteció  con  respecto 
á  la jordjenacioQ  de  los  esclavos.  La  disciplina  dé 
la  Igüesia  sobre  esiepuntp  era  muy  consecuente 
con  sus  doctrinas.  El  esclavo  era  un  bombre  como 
los  demás,  y  por  esta  parle  podía ^  sei*  ordenado 
lo  mismo  qpe  el  primer  magnate;  pero  mientras 
estaba  sujeto  i;  la  potestad  de  su  doeno ,  carecía 
de  la  indepei^ncia  .necesaria  á  la  dignidad  del 
augusto  ministerio ,  y  por  esta  razón  se  exigía  que 
el  esclavo  no  pudiese  ser  ordoiadOt  sin  ser  antes 
pdeMo  en  libertad.  Nada  mas  rj^onable,  mas 
jttáto  ni  mas  prudenie  que  esta  iimcitai^ton  en  una 
disbiplina,  que  por  otra4)arte^ra  tasa  noMe  y  ge- 
nerosa; en  esa  disbipliaa  qué  por*^  sola  era  una 
protesta  docveá te  en  favofr  de  la  dignidad  del 
iiombra^  una  solemne,  declaración  de  que  por 
tener  la  desgracia  de^staf  snfriebder  la  esclavíMd, 
«o^quedaba  rebqado  del  Iniviel  4e  los  demás  hom- 
bres, pues  que  la  Iglesia  no  lenla  á  ipengua  el 
esc^oger  sua  ministros  entre  los  que  habiaai  estado 


sujetos  á!  la  ^servidiimbre;  ¡dÍMÍpliiid  dltaiQsoie 
humana  ^yganjerosat  pueatqi^efMjQQaiKll^eiiealera 
tan  respetable  á  los  que  babian  sido  esclavos^ 
teodia  á  disipar  laspreocupaeíboteeoolralosque 
se  hallaban  en  diebo  ^tadá^,  y  labnha  rotaetoties 
fuertes  y  feetedM^  eotre  los  que  á  él  pertenecían^ 
y  la  mas  .acatada  clas6  de  los  hombres  libres.  > 
En  esta  parte  llama  sobre  manera  la  atenciotí 
el  abuso  que  se  había  introducido  de  .ordenar  á 
los  esclavos  sin  couséniioiieQto  de  sus  du€»os: 
abuso  muy  coütrario  en  verdad  i  los  sagrados 
cánones,  y  qué;fíié  reprimido  can  laudable  celo 
por  la  Iglesia;,  píero  ^le  sin  embargo  no  deja  de 
ser  muy  útil  al  d[>servador  para  apredar  dd^ida^ 
mente  él  profundo  efecto  que. andaban  produf- 
eiendo  las  ideas  é  instituoioiíes  religiosas.  Sin 
pretender  disánilpar  en  nada  lo  que  en  eso  bq^ 
hiera  de  culpable ,  bien  se  puede  hacer  también 
mérito  del  mitoio  alniso;  pues  que  los  abusos 
4DMidias  Yeces  no  son  mas  qne  exageraciones  de 
un  buen  principio.  Las  ¡(feas  religiosas  estabap 
mal  avenidas  COA  la  esclaTÍl«id,  esta  se  hallaba 
sostenida  por  las  le)ies ,  y  de  aquí  esa  lucha  in^ 
cesattle  que. sé  presentaba  bayo  diferentes  fonaas, 
pero  siempre  encaminada :al  mismo  blanco,  á  la 
emancipación  unÍTersal.  Con  mucha  confianasátte 
pueden  em(dear  en  la  actualidad  i  ese  linaje  de 
alómenlos,  ya  qne  los  mas  hórridos  atentados 
de  las  revoluciones  los  hemoa  víalo  excusar  oon 
la  mayor  iodidgencía ,  sola;  ei;i  {gracia  de  los  pirin* 
cipios  de  que  estabbn  inibuidM  los  revolueioail- 
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rio»  y  y  de  lo&  fines  que  Heyaba  hi  revolvciori  que 
eran  el  cambidr  eateramente  la  organizjtcion  sch- 
«¡al. 

Curiosa  es  la  lectura  de  los  monumentos  qué 
sobre  este  aboso  nos  ban  quedado,  y  que  (meden 
Jeerse  por  extenso  al  fin  de  este  voMmen,  saca- 
dos del  Decreto  -de  Graciano.  (Dist.  M.€.  9, 10, 
41, 12).  Examinándolos  con  deteirimíenlo  se  ecba 
de  ver:  1.^  que  el  número  de  ésdavas  que  per 
este  medio  aleaneaban  libertad  era  muy  nume^ 
roso,  pues  que  las  quejas  y  los  clamores  que  en 
contra  se  levantan  son  generales.  2.^  Que  los 
obispos  estaban  por  lo  común  á  favor  de  los  es^ 
•clavos ,  ipie  llevaban  muy  lejos  su  protección ,  y 
que  procoriabaQ  realizar  de  todos  mo<|os  las^ocv 
trinas  de  igualdad ,  pues  que  se  afirma  Mí  raíismb, 
qué  casi  ningún  obispo  estaba  exento  de  caer  ev 
esa  reprensible  condescendencia.  5.^  Que  los  es- 
clavos conociendo  ese  e^^i tu  de  protección  se 
apresuraban  á  deshacerse  <le  las  cadenas,  y  arro- 
jarse en  brasos  de  la  Iglesia^  4.^  Que  e^e  conjunto 
de  Circunstancias  debia  de  producir  en  los  ánhnos 
un  movimiento  muy  favorable  á  la  libertad,  y  que 
enlabiada  tan  s^éctuosa  éorrespoiidenoia  etttre  los 
esdavos  y'lá  Igle^,  á  la  sazón  tan  poderosa  é 
influyente,  debió  de  resultar,  que  la  esclavitud 
se  debilitase  rápidamente ,  caminando  los  pue- 
blosíi  esa  libertad  que  siglos  adelanto  vemos  lle- 
vada i  complemento. 

La  Iglesia  de  España,  á  ctiyo  iiduja civHtaador 
-han  tributado  tamos  elogios  hMibres  polr  ciwlo 


poco  adictos  alCatolidismo»  ümuhC^  también 
en  esta  paftela  akorá^e  sasmiras  y  su  ooíisa* 
mada  prudencia.  Siendo  tan  grande  coma  bemos 
visto  el  celo  caritativo  á  favor  de*  los  esclavos  ^  y 
tan  decidida  la  fandeocia  á  elevarlos  al  sagrado 
ministerio,  era  conveniente  dejar  ná  diesahogo  á 
ese  impulso  generoso,  eonciliándole  én  cnanto 
era  dable  ,  con  leo  que  demandábala  santidad  del 
iliinisterio.  A e$te  ddl^Ieobjeto^se encamiiiaba  sñpt 
duda  la  disciplina  que  se  introdujo  enB^pafia  de 
permitir  láx>rdciiacion  dé  los  esclavos  de  la  I^er 
sia,  manumitiéndolos  imtes,  como  lo  dispone  el 
canon  74  del  A.^  concilio  de  Tpledo»  celebrado  en 
el  año  633,  y  como  se  deduce  también  del  cá^ 
non  11,  del  9.^  concilio  también  de  Toledo,  cele- 
brado en  el  año  655,  donde  se  manda  que  loa  obis- 
pos no  puedan  introducir  en  el  clero  á  los  siervos 
de  la  Iglesia  sin  haberles  dado  antes  libertad. 

Es  notable  que  esta  disposición  se  ensanchó 
en  el  canon  18  del  concUío  de  Mérida  celebrado 
en  el  año  666 ,  donde  se  concede  hasta  á  los  cu- 
ras párrocos  y  el  escoger  para  si  clérigos  entre  los 
siervos  de  su  iglesia ,  con  la  obligación  empero 
de  mantenerlos  según  sus  rentas.  Con  esta  disci- 
plina ,  sin  cometer  ninguna  injusticia ,  se  salvaban 
todos  los  inconvenientes  que  podia  traer  consigo 
la  ordenación  de  los  esclavos ;  y  además  se  con- 
seguian  muy  benéficos  resultados  por  una  via  mas 
suave :  porque  ordenándose  siervos  de  la  misma 
iglesia ,  era  mas  fácil  que  se  los  pudiera  escoger 
eon  tino »  echando  mano  de  aquellos  que  mas  lo 
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inéi'eeieráD^pórftiis  del»  iiilalectilAles  y  üionalesf 
«e1aJMria<cambie|i<aQeba•>t>uel!U^pafa»q^  pudíme 
Ja  Iglesia  emaíicípar  siib  ^siervos ,  bacüéod^ld  por 
un  conducta  tan  hQnroto.x)iJál.era6l  de  inscrtbiiv 
k)s^  en  el  niimer a  de  sus'mÍDisIros;  y\  Qnalaieiile 
dábiasé  á  Jo  Jejos  úú  eje«fipk>  muy  saludable ,  pues 
que  si  la  Iglesia  sé  desprendía  iaa  genérosainettte 
dé  bMÁ  éseJaT^s.»  y  era  en  esfe  ^unto  tan  indul- 
gente que  sin  {imitarse  á  los  bbisposf,  isit tendía  la 
fiícullad  hasta  á  los  curas  párrocos ,  juo  debía  (aal- 
-pócó  áer  tan  doloroso  á  los  seglares  el  haber  sdk 
gun  sacrificio  de  sus  intereses  en  pro  de  la  Jibeiv 
tad  de  ác(ueUos  qiie  |>aree¿esen  llaomdds  a  tan 
H»anto  ministerio. 
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CAPITULO  XIX, 


Asi  andaba  la  Iglesia  desbacieodo  por  mil  y 
imt  medios,  la  cadena  de  la  serTÍdumbre ,  sin  sa^ 
iírse  empero  nanea  de  los  límite^  señalados  por 
la  justída  y  la  prudencia :  así  procaraba^  qtie  des^ 
apareciese  de  entre  los  cristianos  ese  estado  de- 
fpndante  qtie  de  tal  modo  repugnaba  á  sus  gntt* 
diosa?  ideas  sobre  la  dignidad  del  hombre,  a  sus 
generosos  sentimientos  de  fraternidad  y  denmor. 
Donde  Quiera  que  se  inirodusca  el  cristíiinismo , 
las-  cadenas  de  hierro  se  trocarán  en  suaves  la- 
Ms,  y  los  honábres  ¿d^atidos  podrán  levantar  con 
nobleza  su  frente.  Agradable  es  sobre  manera  el 
leer  lo  ^pie  pensaba  sotn^e  este  punto  uqo  de  los 
mas  grandes  hombres  del  cristianismo:  san  Agw- 
tía.  (De  avit.  Dei  1.  i9  c.  U,  15,  16).  Después 
4e:  haber  sentado  en  pocas  palabras  la  obligación 
^ue  tiene  el  que  manda,  sea  padre,  marida,  ó 
señor ,  de  mirar  por  el  bien  de  aquel  á  quién 
manda,  enccmtrando  así  uno  de  los  ctroíenlos  de 
la  obediaieia  en  la  misma  uUlí^adi  del  que  obe- 
dece; d€»ipués  de  haber  dicho  que  los  justos  no 
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mandan  por  prurito  ni  soberbia ,  sino  por  el  de- 
ber y  deseo  de  hacer  bien  á  sus  subditos  :  c  ñeque 
enim  dominandí  cupiditate  imperante  sed  o f ficto  cou' 
sulendi,  nec  principandi  superbia,  sed  providendi 
misericordia;^  después  de  haber  proscrito  con 
tan  nobles  doctrinas  toda  o|>in¡on  que  se  enca- 
minara á  la  tiranía ,  ó  que  fundaáe  la  obediencia 
en  motivos  de  envilecimiento ;  como  si  temiese 
alguna  réplica  contra  la  dignidad  del  hombre , 
enardécese  de  repente  su  grande  alma ,  aborda 
de  frente  la  cuestión,  la  eleva  á  su  altura  mas 
encumbrada ,  y  desatando  sin  rebozo  Itís  nobles 
pensamientos  que  hervian  en  su  frente»  invoca 
en  su  favor  el  orden  deJa  náturaleia,  y  la  vo^ 
4iftit^  del  mismo  Dios,  exclamando:  «así  lo 
prescribe  el  ¿rden  natural,  ^fei  crió  Dios  al  hom- 
bre ;  díjole  que  domíiiara  á  los  peces  del  •  mar,  i 
las  avei  del  cielo,  y  á  los  reptiles  que  se  arras- 
tran sobre  la  tierra.  La  cruUura  racimal  hecha  á 
^u sem^mza,  no  quiso  que  dominase  sino  dios itr 
radmiaks ,  nó  el  homb^'e  al  hombre  p  sihoM  hofnime 

*  • 

lal  brutean 

'  ;  Este  pasaje  de  san  Agustín  és  unp  de  aqlieUots 
briotos  rasgos  que  se  eiicuentraa  én  los  escritor 
res  de  genio,  cuando  atormentados  pdr  lá  viste 
:dé  un  objeto  angustioso^sueltan  la  rienda  á  la  ge- 
nerosidad de  sus  ideas  y  sentimien^á,  expresáq^ 
«dóse  COA  osada  vdíeritía.  El;  lectw.  atombrado 
con  la  fuerza  de  ía  expresiol!,  busca. suspenso  y 
-siá  aliento,  lo  que  está  escrito  en  lásüiieas  que 
siguen,  como  abrigando  uá  necélode^ifue  el  aú- 
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ter  no  86  lutya  éxlnrv'fado,  sedocidoi  por  la  ikh 
bleza de  6U  oorazoQ y  y  anra^trádo-por  la  ftierta 
de  so  genio;  pero  se  Mente  un  placer  ineiplkia- 
ble  ciando '  se* descobre  que  no  sé  ha  apartado 
del  camino  de  la  sana  dootrtna ,  sino  que.üñic¿*t 
metate  há  salido  cual  gallardo  atleta ,  á  defendí* 
la  clinsa  de  Is^  razón,  de  la  justicia  y  de  la  fauma^ 
nidad.  Tal  se  nos  presenta  aquí  ss|n  Agustín  :  la 
vista  de  tantos  desgraciados  conw  gémian  en  la 
esclavitud.  Víctimas  de  I4  violencia  y  caprichos 
de  los  amos^  atormentaba  su.  alma  generosa; 
mirando,  al  «hombre  á- la  luz  de  la  razón  y  de  las 
doctrinas  cristianas ,  no  encontraba  niotivo  port 
qoe  hubiese  de  vivir  en  tanto,  envilecimiento  nnd 
porción  tan  considerable  del  humano  lina|e;  y 
por  esto  mientras  proclatna  las  doctrinas  que  aíca^ 
bo  de  indicar ,  lucha  «por  teqconlrar  el  origen  de 
tamaña  ignominia,  y  no  l^allándolaen  la  natura^ 
leza  del  hombre,  la  busc»  en  el  pecado,  en  la 
maldición.  <cLos  primeros  jfistos,  dice,  fueron 
mas  bien  constituidos  pastores  de  ganados  :que 
no  reyes  de  hombres,  dándonos  Dios á  entender 
con  esto  lo  qno  pedia  el  orden  de  las<  criataras  v 
y  lo  que  exigía  la  pena  del'pecadp :  pues  que  la 
condición  de  la  servidiimbre  fo^  con  razón  im- 
puesta al  pecador ;  y  por  esto  no ,  ^icoétraAfios 
en  las  Escrituras  la  (Mrfabra  iiervo  basta  que  el 
justo  Nod  la  arrojó  como  un  castigo  sobre  su  hijo 
culpable.  Délo  que  se  sigue  que  e^te  nombra 
vino  de  la  clripa,  no  dé  la  naturaleza; 
Este  modo  de  mirar  la  es^laivitod  como  hija  del 


peoa  do,  cqmd  un  ffrato^  deJIa  nuiUidüoÉ  ée  Biíos ; 
era  úe  4a  mayolr  Juipontancia ;  pi]e8>que  dejandd 
saliva  la  dignidai^  de  Ia^lá4lmleEa.,()eI:>horabre^ 
atajaba  de  ilaiz  todas  Ii^s  prdooofbQÍones  de  supé^ 
ríoridad  lyatural  que  en  feu  deavataebimiéBto.fki* 
dieran  atribuirse  los  libres»;  Quedaba  tan^ien  «ttesr 
pojada  la  esclavitud  del  valor  que;  pódb  darie  el 
ser  mirada  como  un  penaamíenlopcrftfico,  óik^ 
dio  de  gobierno ;  pues  sólo  se  débia  considerarla 
eoibo  una  de  tantas  plagias^  arrojadas!  sobre  Ja 
humanidad  poMa^eóléraidel:Allísiaio.tEn  tal  ca- 
so loé  esclavos  ienian  ün  Motivé  de  irésigéaoÍM  ^ 
perp  la  arbitrariedad  áe  les  ,a«osi  «hcoatnába  uta 
freno,  y  la  ieotñpasioní de.< itodos.  loa  Kbréi: ulú  es* 
tfmulo;  pues  que  habiendo  nacido  todos  en  ccdpai 
todos  hubteran  podido  hátlarsfe  en  igual  estado; 
y' si  se  envanecían  por, np  haber, caído  en  ¿1; 
no  tenían  mas  ráscm  qtie  qiiieú  se  gloriase  en 
nkedio  de  unajepidemiavidleihaJbepto'Cdntervado 
sano,  y  se  creyese  ipor^Maoif  derecho •  de itisul* 
tar  á  los.ínfelieés  enfermos.  £ñ! tina  pabbríi^  el 
estado  de  la  esélavitud/éita  unai  (irfagd  y  kiada  masí; 
era  como  la  pesüev  la  guerra;:  el: hambre  liolras 
semejantes;  y  por  ee^tá  bausa  era  débier  de  todos 
los  hombres  el  |)récurdr  por  de  prbnto  aliviarla^ 
y  el  triduijar  para  aboliría^  / 
•  Sennejantes  doclrifia&  tato  quedaban  estériles; 
proclamadas  á  U;  faa  del  mundo ,  msonbban  vigo^ 
noéanente  por  los  coalro  ángulos  del ;  orbb  catín 
lico  :  y  á  mas  de  ser  puestas  cea  pviietica  como  lo 
iicabamos  de  vier  éa  ejemplos  innumei^ables^  erian 


cbnaeraadiis  ebiaoi  utia i teolría » prfeetow  al. irdvéi 
del  caos  de  lo8<tie«fK)s«  Habíalo  pafia4o  oehb  úrí 
gtos,  y  las'  nemas  nprddacidas  pe^  otra  de  Ub 
lovabrens .  mas!  iMpIaiMÍeciéiites  de :  hi  IgJesía  «ea-) 
l¿Iíca:  sáató  T^)¡nMfl de  AqwRO . (i  P.  Qw  96^  ai^ 
4)^  Ejí  la  esclavitit^  ik>;  ^e^tanij^oóo  ese  grande 
hombre,  ni  diferencia  de  razas,  ni  Ja  ik^rioiidad 
ja^agíiiaHaroi  íncdios|de{^ierii0;  no  aeicrtti  á 
exflitíiteela  de  otro  nbddo  ^^ .  coimderálidoia 
coflK);  una  pla^at  ácan^eiada  á  la-  humanidad  fAt 
el  pécado4d;|>rimer  hombre. 

Tantp  es  Ja  tepiígoanbia  cota '^ae  hasido  niira- 
dOi  entre  los  cristianos  bi  esclayitdd ,  taq  ladso  i  es 
la  que  asirarta  Blr.  Güiitot  de  !que  cala  sociedad 
cmtíaiíaiio  Ja  confundiese  tai  irritase  ¿ese  este'? 
do.»  Pdr  ciertp  que  no  hdbo¿aqaeHa  bonfusion:^ 
irritación  : ciegas^  i^  salvando  todas  las  barve^ 
ras,  y.BO  reparando  eñ  Joique  dk^  la  justicia  j 
aüQnae|a  la  prudencia »  se  arrbjaassin  tínO  á  Jar- 
rarla marca  de  abatimiento: ¿  ignominia;  piero 
si  se  baUa  de>aqneHa  confusioü  é  iil*itacioB  qu« 
resulttti  de  Ver  oprimido  y  uUifa|audf>  al  hombre» 
qap  no  están  eaEiperó  reñidas .  con  ^na  santa  rat 
si^^iaciéni  y  longanintfdad ,  y  qué  áin  daf  treguas 
a  Ja  acción  de  un  celo  caritativo ,  no ;  quiaren  s|ñ 
embargo  ¡precipitar  Jos  sucesos»  antes  Jos  prepa^ 
ran  madiíraoiente  pafa  dicaBzar  efecto  knás  cum* 
pudo ;  si  •  hablamos  >  de  esta  ^hta  ieonAision  é  ir^ 
ritamm,  ¿oabe  mefor : prueba  de  ella,  que  Íes 
hechos  que  be  citado,  qué  'las  <^c\lriipas  que >hé 
recordado?  i cabe  protesta  mas  elocuente  contra 


^884  -- 
la  duración  de  fci  esciairhiidijqtté  <la  ^bctrÍBa  de 
los  dos  insigoes  dockíées,  foeitoirio'!aeabaiiids 
devér,  la  declaran  iriifrifto  nle:  ünaldtéien ,  üq 
eastigo  de  la  prevaricación' jdelibQiiianoKdaje; 
qae  no  la  pueden  coé^btri  sino  poniéiMiola  en  la 
misma  linea  de  las  grandes  plagas  que  ^  áttgen  á 
la  humanidad?  ^  ^í     !       i    •' 

Las  profundas  rái^es' que  mediaron  para  qm 
lá  Iglesia  recomeuidase  á  los  esdayos^lá  obeAf  n^ 
cía; /bastante  las  neVaerideMcíadas/  yno'  puede 
haber  nadie  imparciarquese  lo  acjhh^ueii  olvido 
de  los  derechos  del  hombre^  JNise  idrea  por  eso 
que  faltase  en  la  sociedad  cristíána  la  fihnneBa  ne- 
cesaria para  decirla  Verdad > toda' eortera;coi^  tal 
qae  fuera  verdad  saludable*  Tenembs  ée.  ello  una 
prueba  en  lo  que  sucedió  con  respectó  al  áiatri* 
monió  de  los  esclavos :  sabido  es  qué  no  era  re^ 
putado  como  tal»  y  que  «ai' aun  podian^  centraer- 
le  sin  el  consestimiento  de  ms  aknos,  áotpena  de 
considerarse  como  nulo.  flabiá;eniestocuiKi¿ilisur^ 
pación  que  luchaba  abiertamente j  con  b'rázon  y 
la  justicia;  ¿^piébiao  pué»  lalg^sia?  réchazüjsin 
rodeoe  tamirila  usarpacioDé  Org^mos  6 sino  fe  q/ap 
deda  el  papa  Adriano  L  i  Segun^  lasipablmiaidél 
Apóstol ,  asi  ooitío  em  Cristo  Jesús  no  sé  luí  de 
reqioyer  de  loe  sacramento^  de  lá  iglesia  di  al 
libre  ni  al  esclavo,  asi  tampoco  .entre i los  esela^ 
vos  no  deben  de  ninguna  mbnerap^obilMrseÜ^ 
mátriofionios ;  y  si  los  bebieren  09áiraidQ  -emutoh 
dkiéndote  y  repugnánáoto  losainai,  (k^  nm^funa  nu^ 
nen  se  deben  por  emdinkver^  (Déicopju.  sérv.  L; 
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4.  Té  9.  C.  1)«  Esta,  dkposidon  qoe  asei^riabato 
libpi'tad  de  k»  esclavos^  en  uno  de  los  pubtoft  mas 
Hnff>ttsatíBSt\B0ié^  set  tenida  coma . limitada,  á 
determinadas  jéiirctinatanbias ;  era  algo  mis ,  era 
HDa  procláinacíoor.de  su  libertad  en  esta  materia, 
era  que  la  Iglesia  no ^ueria  consentir  qu^e  el  hom^ 
bre.  esloyíera  al  nivel  de  loa  brutos ,  viéndose  for- 
zado !á  obedecer  a|  capricha  ó  el  interés  de  otro 
bapibrev  síidl  c6nsuliar.  siquiera  los  sentiniíentos 
del  corazón.  Así  lo  enténdia  santo  Tomás,  pues 
que  sostiene  abiertamente  que  en  punto  á  cpa4 
traer  mairímoniQ,  na  deben  los  esclavos  obedecerá 
tus  díitíksi  (2.?  2.«  Q.  104.  ar.  S). 

En  el  rápido  boéá)tte|o  que  acabó  de  trazar,  be 
cuinplt(k>,  según  creo,  con  lo  que  al  principio 
insinué;  de  qoe^  no  adelantaría  una  proposición 
que  no  la  apoyara  en  irrecusable^  documentos, 
sin  dejarme  esftraviar  par  el  entusiasmo  á  &vor 
del  Cateüoismo,  hasta  atriboirje  lo  que  no  le  per^ 
tenezca.  Velozmente,  á  la  verdad ,  hemos  atra^ 
vesado  el  caod  de  lo^  siglos,  ipero  se  nos  ban 
presentado  en  diversísimos;  tiempos  y  lugares , 
pruebas  convincentes  de  que  el  Catolicismo  es 
quien  ha  abolido  la  esclavitud ,  á  [iesar  de  las 
ideas,  de  las  columbres ,  de  los  intereses,  de  las 
leyes  que  foraialNia  «ni  irepiaiío  al  parieceír  initea- 
dble ;  y .  tódo^  sin :  injusticias ,  sin  violencias ,  sin 
trastomqs  /  y  «lodo  con  la  mas  exquisita  praden- 
cía»  f«n  la  más  admirable  templanza.  Hefios  visto 
á  la  Iglesia  duólica  dei^legar  contra  la  esdavitnd 
vn  ataque  tan  vasto,  tan  variado^  tmeficat»  que 
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pava'  quebrantanse  la  am^osa  cádelia  tío '  sé  ha 
necesfiado  .^qaiera  un  got{>e  viotenlo ;  sino  qdé 
expuesta  á  ia  acción  de  pódéresísknaa  ag^^ 
tes ,  se^  ido  aflojando/ de8faacien(io,iia8tá  caerse 
á  pedazos.  Primero  sé  enseñan  en  alta  TOZílas 
verdaderas  doctrinas  sobre  la. dignidad  del  bota-* 
bre,  se  marcan  IasoUigaciobes«delos  amos  y  dé 
los  esclavos,  se  los  declara  iguales  ante  Diós^ 
reduciéndose  á  polvo  las  teorías  degradantes  que 
«naqcban  los  escritos  de  los  mayores  íU«ofos  de 
)a  antigñédad ;  luego  se  empieza  la  aplicación  de 
las  docti*inas ,  procurando  svavizar  el  trato  délos 
esclavos,  se  lucha ic^n  el  derecho  atroz  d^  vida 
y  íii!ierte<,  se  les  abren  por  afilo  los  Ifinplos,  no 
eé  .peraifté  que  it  la  salida  sean  nu^trat^Mios ,  y  se 
trabaja  por  Buscitun*á  la  vindicta  privada  la  acción 
de  los  iribniíales ;  al  propio  tiempo  se  garantiza 
la  libertad  de  los  manonitidos  enlazMulola  oob 
motj  vos  pelígíosos ,  se  defiende  con  tesoa  y  soUU 
citad  la  de  losihgénuos,  sé  proonracegarlasfuen^ 
tes  déla  esclavitud » era  desplegando  vivísimo  celo 
por  la  redención  de  los' cautivos ,  ora  saliendo  al 
|Miso  á  la  oodiéia  de  ^  jiidíos,  o»  abriendo  ex<» 
peditós  senderos  lior  dohcfe  los  vendidos  pudiesen 
recobrar  la  libertad*;  se  da  eo  la  Iglesia  el  ejemplo 
de  la  'suavidad;  y  del:  despr^ndimieoito ,  se  facilita 
la  eoMmeipácion  admitiendo  á  los  esbliívits^^  á  los 
flK)éaBlfrioía  y  al  estado  edtsiástioo,  y  por  Otros 
oledioe  ^^fne  i^  subiendo  la  carídadt :y  así  á pesar 
del  hondo  arraigo  qne  tenia  ia  i  ésKdavitod  en  la 
sofHedad  antigua ,  a  pesar  del  tiitetonio  tmpdo-por 
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hivrvpciop  de ^io&  bárbaros^  áj  pesar  de  UMas 
güwras  y  calámidadejt  de  lodos  géneros  ^  con  qué 
96  inotüisaiía  en  gi^an-porie  el  efecto  de  toda  ao 
ekita  regHludova  y  beÉéfica,  se  vio  no  obstante 
que  la  esclavitud,  esa  lepra  ique.^feaba  á.  las  cívi-^ 
Kabicmes  antiguas^  Saé  dismihuyendose  rápida^ 
mente  en  las  naciones' €rí^4iaflas »  basta  qne  al 
fin  desapareció. 

No.  sé  descsbre  por  cierto  loi  plan  concebido 
y  ooDjcertado  pejrJosliombrcfs;  mas  por  lo  mismo 
queski/ete  plan  se  nota  tanta  unidad  de  tendem 
eias^  tanta  identidad  de  luii^as ,  tanta  senit|anza 
en  los  medios  y  b^y  una  plraéba.mas  evidente  del 
espíriHi  civí^dor  .7  lihñrtadbor  entrañado  por  el 
CatolicisnÉo ;  y  les  verdaderos  observadores  se 
complacerán  sin  dn^ep  ver  eá  e^  onadro  jque 
acabó  de^preseiUar^  cuál  con cuérdán  adittirable<» 
mehfeien  dirigirse  al  mismo  bkunco ,  los  tiempos 
del  imperio  V  los  dé  la  irrupción  de  lo$  bárbaros, 
y  k>s  díe  la  épo¿a:éel  feédalismo;  y  mas  que  en 
aqMÜa  mezquina  regiriáridaíd  qaé  dislingue  lo 
qoe  és  obra  exclusiva  del  hombre ,  se  complace-» 
ríin,  repito,  los  verdaderos  observadores,  enandahr 
recogiñuio  les  beobos40S|iarramadQsenepareQtie 
desórdenv  desde  Ips  bosques  de  la  Germania  basta 
las  cáropinaé  de  la  Bética^,  desde  las  orillas  idd 
Táiniesis»  basta  <  l^s,  láárgiinds'del  Tíb^r ; 

Csitoe  beebos  iyo  nd  16s< te  fingido,  aoétíák^ 
van.lasiiápócas,^  cítüdés  los  cctBoilÍDs;i  allfindf 
este  !voliN0en  encoadrará:  el  J^ctor  originales  y 
por  ex^édso,.  los^lfxlos  que  aqy  ( be  ektracta^oí  «y 
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resQiDido;  y  allí^  podrá  cereierársé  fkaMurátó 
desque  no  le  he  engañado.  Que  ^i  tal  hubiara  sido 
mí  intención,  á  buen  seguro  que  no  biibiera  des- 
eendido  al  terreno  de  los  be¿bps:  entonces  M* 
bría  divagado  por  las  Tegiooes  de  las  leerías^ 
babría  pronunciado  palabras  pomposas  y  seduc- 
toras, habría  echado  mano  de  los  medios  mas  á 
propósito  para  encantar  la  fantasía  y  excitar  los 
sentimientos;  me  habría  colocado  en  umt  de  aque- 
llas posiciones,  en  que  puede  un  escritor  suponer 
á  su  talante  cosas  que  jamás  han  existido,  y  lucir 
con  harto  escaso  trabajo,  las  galas  de  la:  inoagi- 
bacion  y  la^  fecundidad  del  ingenio.  Me  be  im- 
puesto ima  tarea  algo  mas  penosa,  quizás  no :  tan 
brillante ,  pero  ciertamente mas  fecunda. 

Y  9hora  podremos  preguntar  á  M.  Guizot, 
cuáles  han  sido  las  otras  causas  ^  las  oíros  ideas  ^ 
los  otros  prmctpitw  de  ota/úacton,  cuyo  completo 
ífesarrollo ,  según  nos  dice ,  ha  sidor  necesario , 
para  que  trhmfase  al  fin  kí  rax^  de  la  mas  tergon^ 
Msade  ¡as  iniqmdddés.  Bsas  causas,  esas  ideas, 
esos  principios  de  civilización,  que  según  él^^yu» 
jAiron  á  la  Iglesia  en  la  abolición  de  la  esclavitud, 
menester  era  explicarips ,  indicarlos  cuando  me* 
w>s,  que^asi  el  lecfor  hubiera  podido  evitarse  el, 
irabajo  de  buscarloé  como  quien  adivina.  Si  no 
brotaron  del  seno  de  la  Iglesia,  ¿dónde  estaban? 
¿Estaban  en  los  restes  de  la dviliiaéioii  aaégna? 
peroles  restos  de  ima  eitiliáacioa  destrozada, 
y  easi  aniquilada,  ¿podrían  hacer  lo.  que  no. hiao, 
ni  pensó  hac^  jamás,  esa  misma  civilización 


—  289  — 

cuando  se  bailaba  en  todo  su  vigor,  pujanza 
y  lozanía?  ¿Estaban  quizás  en  el  individualismo 
de  los  bárbaros ,  cuando  eiste  individualismo  era 
inseparable  compañero  de  la  violencia,  y  por 
consiguiente  debía  ser  una  fuente  de  opresión  y 
esclavitud?  ¿Estaban  quizás  en  el  patronazgo  mi- 
litar, introducido,  según  Guizot,  por  los  mismos 
bárbaros,  que  puso  los  cimientos  de  esa  organi- 
zación aristocrática ,  convertida  mas  tarde  en  feu- 
dalismo? Pero  ¿qué  tenia  que  ver  ese  patro- 
nazgo con  la  abolición  de  la  esclavitud ,  cuando 
era  lo  mas  á  propósito  para  perpetuarla  en  los 
indígenas  de  los  países  conquistados,  y  exten- 
derla á  una  porción  considerable  de  los  mismos 
conquistadores?  ¿Dónde  está  pues  una  idea,  una 
costumbre,  una  institución,  que  sin  ser  bija  del 
cristianismo ,  haya  contribuido  á  la  abolición  de 
la  esclavitud?  Señálese  la  época  de  su  nacimiento, 
el  tiempo  de  su  desarrollo,  muéstresenos  que  no 
tuvo  su  origen  en  el  cristianismo ,  y  entonces 
confesaremos  que  él  no  puede  pretender  exclu^ 
sivamente  el  honroso  título  de  haber  abolido  es^ 
tado  tan  degradante ;  y  no  dejaremos  por  eso  de 
aplaudir  y  ensalzar  aquella  idea,  costumbre  ó 
institución,  que  haya  tomado  una  parte  en  la  bella 
y  grandiosa  empresa  de  libertar  á  la  humani- 
dad. 

Y  ahora,  bien  se  puede  preguntar  á  las  igle- 
sias protestantes ,  á  esas  hijas  ingratas  que  des- 
pués de  haberse  separado  del  seno  de  su  madre, 
se  empeñan  en  caliimniarla  y  afearla;  ¿dónde 

TOMO  I,  15 
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estabais  vosotras  cuando  la  Iglesia  católica  iba 
ejecutando  la  inmensa  obra  de  la  abolición  de  la 
esclavitud?  ¿cómo  podréis  achacarle  que  simpa^ 
tiza  con  la  servidumbre ,  que  trata  de  envilecer 
al  hombre,  de  usurparle  sus  derechos?  ¿podéis 
vosotras  presentar  un  título ,  que  así  os  merezca 
la  gratitud  del  linaje  humano?  ¿qué  parte  podéis 
pretender  en  esa  grande  obra ,  que  es  el  primer 
cimiento  que  debia  echarse  para  el  desarrollo  y 
grandor  de  la  civilización  europea?  Solo,  siu vues- 
tra ayuda ,  la  llevó  a  cabo  el  Catolicismo ;  y  solo 
hubiera  conducido  á  la  Europa  á  sus  altos  desti- 
nos ,  si  vosotras  no  hubierais  venido  á  torcer  la 
magestuosa  marcha  de  esas  grandes  naciones, 
arrojándolas  desatentadamente  por  un  camino 
sembrado  de  precipicios :  camino  cuyo  término 
está  cubierto  con  densas  sombras ,  en  medio  de 
las  cuales  solo  Dios  sabe  lo  que  hay  (15). 


7 


^<d^4i^ 


( 1 )  Pág.  11.  —  La  historia  de  Uu  variaciones  de  los  pro- 
tesUmles  de  Bossnet ,  es  una  de  aquellas  obras  que  agotan 
su  objeto;  que  ni  dejan  réplica  ni  consienten  añadidura. 
Leída  con  reflexión  esta  obra  inmortal,  la  causa  del  Pro* 
testantismo  está  fallada  bajo  un  aspecto  dogmático;  no  que* 
da  medio  alguno  entre  el  Catolicismo  y  la  incredulidad. 
Gibbon  la  habia  leido  en  su  juventud ,  y  se  habia  hecho 
católico ,  abandonando  la  religión  protestante  en  que  habia 
sido  educado.  Después  volvió  á  separarse  de  la  Iglesia  ca* 
tólica ,  pero  no  fué  protestante  sino  incrédujo.  Quizás  no 
disgustará  á  los  lectores ,  el  oir  de  la  boca  de  este  célebre 
escritor  el  juicio  que  formaba  de  la  obra  de  Bossuet^  y  la 
relación  del  efecto  que  le  produjo  su  lectura ;  dice  así :  «  En 
la  Historia  de  las  variaciones ,  ataque  tan  vigoroso  como 
bien  dirigido ,  desenvuelve  con  felicísima  mezcla  de  racio- 
cinio y  de  narración ,  las  faltas ,  los  extravíos ,  las  incerti- 
dumbres  y  las  contradicciones  de  nuestros  primeros  refor- 
madores ,  cuyas  variaciones ,  como  él  sostiene  hábilmente, 
llevan  el  caríicter  del  error,  mientras  que  la  no  tVUernim* 
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pida  unidad  de  la  Iglesia  católica  es  la  señal  y  testigo  de  la 
infalible  verdad :  leí,  aprobé,  creí.»  (Gibhon,  Memorias), 
(2)  Pág.  13.  —  Lutero  á  quien  se  empeñan  todavía  al- 
gunos en  presentárnosle  como  un  hombre  de  altos  concep- 
tos ,  de  pecho  noble  y  generoso ,  de  vindicador  de  los  dere* 
chos  de  la  humanidad  .  nos  ha  dejado  en  sus  escritos  el  mas 
seguro  y  evidente  testimonio ,  de  su  carácter  violento ,  de 
su  extremada  grosería  y  de  la  mas  feroz  intolerancia.  En* 
rique  VIH,  rey  de  Inglaterra ,  había  refutado  el  libro  de 
Lutero  llamado  de  Captivitate  Babilónica ,  y  enojado  este 
por  semejante  atrevimiento ,  escribe  al  rey  llamándole  sci- 
crílego,  loco,  insensato,  el  mas  grosero  de  todos  los  puercos 
y  de  todos  los  asnos.  Si  la  magestad  real  no  inspiraba  á  Lu- 
tero respeto  ni  miramiento ,  tampoco  tenia  ninguna  consi- 
deración al  mérito.  Erasmo ,  quizás  el  hombre  mas  sabio 
de  su  siglo ,  ó  al  menos  el  mas  erudito ,  mas  literato  y 
brillante,  y  que  por  cierto  no  escaseó  de  indulgencia  con 
Lutero  y  sus  secuaces ,  fué  no  obstante  tratado  con  tanta 
virulencia  por  el  fogoso  corifeo ,  así  que  este  vio  que  no 
podía  atraerle  á  la  nueva  secta ,  que ,  lamentándose  de  ello 
Erasmo  decía  i  «que  en  su  vejez  se  veía  obligado  á  pelear 
con  una  hastia  feroz,  ó  con  un  furioso  javalí.»  No  se  con- 
tentaba Lulero  con  palabras,  sino  que  pasaba  á  los  he- 
chos ;  y  bien  sabido  es  que  por  instigación  suya  fué  dester- 
rado Carlostadio  de  los  estados  del  duque  de  Sajonia, 
hallándose  por  efecto  de  la  persecución  reducido  á  tal  mi- 
seria ,  que  se  veía  precisado  á  ganarse  el  sustento  llevando 
leña ,  y  haciendo  otros  oficios  niuy  ajenos  de  su  estado.  En 
sus  ruidosas  disputas  con  loszuinglianos,  no  desmintió  Lu- 
tero su  carácter,  Ifamándolos  hombrea  condenados,  tViaen- 
satos ,  blasfemos.  Cuando  así  trataba  á  sus  compañeros  di- 
sidentes ,  nada  extraño  es  que  llamase  á  los  doctores  de 
Lovaina,  verdaderas  bestias,  puercos,  paganos^  epicúreos, 
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aU08,  que  prorumpiese  en  otras  expresiones  que  ia  dc-^ 
cencía  no  permite  copiar ,  y  que  desenfrenándose  contra  él 
papa  dijese:  a  que  era  un  lobo  rabioso,  que  todo  el  mun- 
do debía  armarse  contra  él ,  sin  esperar  orden  alguna  de 
ios  magistrados:  que  en  este  punto  solo  podía  caber  arre- 
pentimiento por  no  haberle  pasado  el  pecho  con  la  espada; 
y  que  todos  aquellos^que  le  seguían  debían  ser  perseguidos 
como  los  soldados  de  un  capitán  de  bandoleros,  aunque 
fueran  reyes  ó  emperadores,  y>  Este  es  «I  espíritu  de  tole- 
rancia y  libertad  de  que  estaba  animado  Lutero :  y  cuenta, 
que  nos  seria  fáciladucír  muchas  otras  pruebas^ 

No  se  crea  que  tal  intolerancia  fuese  exclusivamente 
propia  de  Lutero ;  extendíase  á  todo  el  partido,  y  se  hacían 
sentir  sus  efectos  de  un  modo  crueL  Afortunadamente  te- 
nemos de  esta  verdad  un  testigo  irrefragable.  Es  Melanc- 
ton ,  el  discípulo  querido  de  Lutero ,  uno  de  los  hombres 
mas  distinguidos  que  ha  tenido  el  Protestantismo.  «Me  ha- 
llo en  tal  esclavitud  (decía  escribiendo  á  su  amigo  Came- 
rario)  como  si  estuviera  en  la  cueva  de  los  cíclopes ;  por 
manera  que  apenas  me  es  posible  explicarte  mis  peuas,  vi- 
niéndome á  cada  paso  tentaciones  de  escaparme.»  a  Son 
gente  ignorante  ( decía  en  otra  carta )  que  no  conoce  pie- 
dad ni  disciplina  ;  mirad  á  los  que  mandan  ,  y  veréis  que 
estoy  como  Daniel  en  la  cueva  de  los  leones, »  ¿  Y  se  dirá 
todavía  que  presidia  á  tamaña  empresa  un  pensamiento 
generoso ,  y  que  se  trataba  de  emancipar  el  pensamiento 
humano?  La  intolerancia  de  Calvino  es  bien  conocida, 
pues  á  mas  de  quedarieonsígnada  en  el  hecho  indicado  en 
el  texto ,  se  manifiesta  á  cada  paso  en  sus  obras  por  el  tra- 
tamiento que  da  á  sus  adversarios.  Malvado$,  íunarUes, 
borrachos,  heos,  furiosos,  rabiosos,  besUas,  toros,  ptifr- 
eos,  asnos,  perros,  viles  esclavos  de  Satanás,  hé  aquí  las 
lindezas  que  se  hallan  á  cada  paso  en  los  escritos  del  cele- 
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bre  reformador.  ¡  Cuánto  y  cuánto  de  semejante  podría  aña- 
dir si  no  temiese  fastidiar  á  los  lectores  I 

(3)  Pág.  15. — En  la  dieta  de  Spjra  se  habia  hecho  un 
decreto  que  contenia  varias  disposiciones  relativas  al  cam- 
bio y  ejercicio  de  religión :  catorce  ciudades  del  imperio  no 
quisieron  someterse  á  este  decreto  y  presentaron  una  pro* 
testa;  de  aquí  vino  que  los  disidentes  empezaron  á  llamar- 
se protestantes,  Gomo  este  nombre  es  la  condenación  de  las 
iglesias  separadas,  han  tratado  algunas  veces  de  apropiarse 
otros,  pero  siempre  en  vano.  Los  nombres  que  se  daban 
eran  falsos,  y  un  nombre  falso  no  dura.  ¿Qué  pretendían 
significar  cuando  se  llamaban  evangélicos?  ¿acaso  el  que 
se  atenian  únicamente  al  Evangelio  ?  en  tal  caso  mejor  de- 
bían llamarse  bíblicos,  pues  que  no  pretendían  atenerse 
precisamente  al  Evangelio,  sino  á  la  Biblia.  Llámanse  tam- 
bién á  veces  reformados,  y  algunos  suelen  apellidar  al  Pro- 
testantismo Reforma ,  pero  basta  pronunciar  este  nombre 
para  descubrir  su  impropiedad.  Revoluctofi  rdigiosa  le 
cuadraría  mucho  mejor. 

(4)  Pág.  15.  —  El  conde  de  Maistre  en  su  obra  Dd 
Pmpa,  ha  desenvuelto  este  punto  de  los  nombres  de  una 
manera  inimitable.  Entre  otras  muchas  observaciones  hay 
una  muy  atinada,  cual  es  que  solo  la  Iglesia  católica 
tiene  un  nombre  positivo  y  propio,  con  que  se  llame  ella  á 
sí  misma ,  y  con  que  la  llamen  los  otros.  Las  iglesias  sepa- 
radas han  excogitado  varios ,  pero  no  han  podido  apropiár- 
selos. «Si  cada  uno,  dice,  es  libre  de  darse  el  nombre  que 
le  agrada,  la  misma  Lais  en  persona  podría  e^ribir  sobre 
la  puerta  de  su  casa :  Palacio  de  Artemisa.  La  dificultad 
está  en  obligar  á  los  demás  á  damos  el  nombre  que  noso^ 
tros  escogemos.» 

No  se  crea  que  sea  el  conde  de  Maistre  el  inventor  de 
ese  argumento  de  los  nombres:  habíanle  empleado  de  an- 
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teoiano  san  GerÓDÍmo  y  san  Agustín.  «Si  oyeres,  dice  san 
Gerónimo,  que  se  llaman  marcionistas ,  yaientinianos, 
montañistas,  sepas  que  no  son  ia  Iglesia  de  Cristo^  sino  la 
sinagoga  del  Anticristo.  aSi  auiierü  ntmeuparí  marcionü^ 
ía$9  vakntimanoi,  motUanemes ,  ickoy  non  Ecdmam  Chrii- 
ti,  itd  ÁnUckristi  ene  Sinagegam.  (Hieron.  lib.  adversus 
ÍAtciferamm).  «cTiéneme  en  la  Iglesia,  dice  san  Agustín, 
el  mismo  nombre  de  católica ,  pues  que  nó  sin  causa  ,  y 
entre  tantas  sectas ,  le  obtuvo  ella  sola  ,  y  de  tal  manera, 
que  queriéndose  llamar  católicos  todos  los  herejes,  sin  em- 
bargo si  un  peregrino  les  pregunta  por  el  templo  católico, 
ninguno  de  los  herejes  se  atreve  ¿  mostrarle  su  basílica  ó 
su  casa. »  «  Tentt  me  m  Eecksia  iptum  catkotíoB  ñamen, 
quod  non  tine  causa  inter  iam  $nuUas  hoBrt$e$ ,  $ic  ipta  sola 
obUnuU,  tU  cwn  omites  HcerHici  se  católicos  dici  veliut, 
quarenti  tomen  peregrino  aUctd,  uti  ad  CathoUcam  conté-- 
niaktr^  nuUus  heereticorvm ,  vd  BasHieam  stunn,  veldo'^ 
mum  audeai  ostsnáere.i»  (S.  Áug.J.  Esto  que  observaba 
san  Agustín  en  su  tiempo ,  se  ha  verificado  también  con 
respecto  á  los  protestantes ,  y  pueden  dar  de  ello  un  testi* 
roonio  los  que  han  visitado  aquellos  países,  eki  que  hay  dh* 
ferentes  comuniones.  Un  ilustre  español  del  siglo  xvii  y 
que  había  pasado  mucho  tíempo  en  Alemania  nos  dice: 
«  Todos  quieren  llamarse  católicos  y  apostólicos;  pero  los 
demás  ios  llaman  luteranos  y  calvinistas.  (Singtdi  volunt 
diei eoMici  et  apostnlicif  sed  volunta  et  oh  aUis  non  hoc 
pretenso  iUis  nomine,  sed  Laterani  potius  aut  Calmnioíii 
nominaniur.'B  (CaramuelJ.  «He  habitado,  continúa  el  mis- 
mo, en  ciudades  de  herejes,  y  vi  con  mis  ojos  y  oí  con 
mis  oídos ,  una  cosa  que  debieran  pesar  los  heterodoxos: 
esto  es^  ^  d  excepción  del  predicador  proUstante,  y  d^ 
algunas  pocos  que  pretenden  saber  mas  de  lo  que  conviene, 
todo  el  vulgo  de  los  herejes,  llama  católicos  á  los  romanos.» 
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(Habitavi  in  heereticorum  civitaUbas;  et  hoc  proprüi  ocuUm 
vidi,  proprüs  audivi  auribus  ,  quot  deberet  ad  hceíerodoxis 
ponderan.  Prwíer  prctdicantem ,  eipaucuhsquipimsapiuni 
quam  oportet  sapere,  toium  hwreíicorum  trnlgui  calhoUcoi 
Tocat  romanos),  a  Tanta  es  la  fuerza  de  ia  verdad.  Los 
ideólogos  saben  muy  bien  que  semejantes  fenómenos  pro- 
ceden de  causas  profundas :  y  quo  estos  argumentos  son 
algo  mas  que  sutilezas. 

(5)  Pág.  46.  —  Tanto  se  ba  hablado  de  los  abusos, 
tanto  se  ha  exagerado  su  influencia  de  los  desastres  que  en 
los  últimos  siglos  han  afligido  á  la  Iglesia ,  teniéndose  cui* 
dado  al  propio  tiempo  de  ensalzar  con  hipócritas  encomios 
la  pureza  de  las  costumbres  y  la  rigidez  de  la  disciplina  de 
los  primeros  siglos ,  que  algunos  lian  llegado  á  imaginarse 
una  línea  divisoria  entre  unos  tiempos  y  otros;  no  conci- 
biendo en  los  primeros  mas  que  verdad  y  santidad ,  y  no 
atribuyendo  á  los  segundos  otra  cosa  que  corrupción  y  men- 
tira ;  como  si  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  todos  sus 
miembros  hubieran  sido  ángeles ,  como  sí  en  todas  épocas  no 
hubiese  tenido  la  Iglesia  que  corregir  errores,  y  enfrenar  pa- 
siones. Con  la  historia  en  la  mano  seria  fácil  reducir  á  su 
justo  valor  estas  ideas  exageradas ;  exageración  de  que  se 
hizo  cargo  el  mismo  Erasmo ,  por  cierto  poco  inclinado  á 
disculpar  á  sus  contemporáneo9.  En  un  cotejo  de  su  tiempo 
con  losprímerosaiglosde  la  Iglesia  ,  hace  ver  hasta  la  evi- 
dencia ,  cuan  infundado  y  pueril  era  el  prurito  que  ya  en- 
tonces cundia  de  ensalzar  todo  lo  antiguo  para  deprimir  lo 
presente.  Un  fragmento  de  este  cotejo  se  halla  entre  las 
obras  de  Marchetti ,  en  sus  observaciones  sobre  la  historia 
de  Fleuri. 

Curioso  fuera  también  hacer  una  reseña  de  las  disposi- 
ciones tomadas  por  la  Iglesia  para  refrenar  toda  clase  de 
abusos.  Las  colecciones  de  los  concilios  podrian  suminis* 
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trarDOS  tan  copiosa  materia  para  comprobar  este  aserto, 
que  no  seria  fácil  encerrarla  en  pocos  volúmeaes ;  ó  mas 
bien ,  las  mismas  colecciones  con  toda  su  mole  asombradora, 
no  son  otra  cosa  de  un  extremo  á  otro ,  que  una  prueba 
evidente  de  estas  dos  verdades :  primera ,  que  en  todos 
tiempos  ha  habido  muchos  abusos  que  corregir;  cosa  ne- 
cesaria, atendida  la  debilidad  y  la  corrupción  humanas;  se- 
gunda ,  que  en  todas  épocas  la  Iglesia  ha  procurado  corre^^ 
girlos ,  pudiendo  desde  luego  asegurarse  que  no  es  posible 
señalar  uno ,  sin  que  se  ofrezca  también  la  correspondiente 
disposición  canónica  que  lo  reprime  ó  castiga.  Estas  observa- 
ciones acaban  de  dejar  en  claro  que  el  Protestantismo  no 
tuvo  su  principal  origen  en  los  abusos,  sino  que  era  una 
de  aquellas  grandes  calamidades  que  atendida  la  volubilidad 
del  espíritu  humano  y  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
sociedad,  puede  decirse  que  son  inevitables.  En  el  mismo 
sentido  que  dijo  Jesucristo  que  era  neceunrio  qtte  hubiese 
eicándalos,  nó  porque  nadie  se  halle  forzado  á  darlos,  sino 
porque  tal  es  la  corrupción  del  corazón  humano ;  que  si- 
guiendo las  cosas  el  orden  regular ,  no  puede  menos  de 
haberlos. 

(6)  Pág.  59. — Ese  concierto,  esa  unidad,  que  se  des- 
cubren en  el  Catolicismo  ,  deben  llenar  de  admiración  y 
asombro  á  todo  hombre  juicioso ,  sean  cuales  fueren  sus 
ideas  religiosas.  Si  no  suponemos  que  hay  aqut  el  dedo  de 
Dios,  ¿cómo  será  posible  explicar  ni  concebir  la  duración 
del  centro  de  la  unidad,  que  es  la  Cátedra  de  Boma  I  Tanto 
se  ha  dicho  ya  sobre  la  supremacía  del  Papa ,  que  es  muy 
difícil  añadir  nada  nuevo ;  pero  quizás  no  desagradará  á 
los  lectores ,  el  que  les  presente  un  interesante  trozo  de  san 
Francisco  de  Sales ,  en  que  reunió  los  varios  y  notables 
títulos  que  ha  dado  á  los  Sumos  Pontífices,  y  á  su  silla,  la 
antigüedad  eclesiástica.  Este  trabajo  del  santo  obispo,  es 

TCMO    I.  15* 
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¡nteresanie,  nó  tan  solo  por  lo  que  pica  la  curiosidad ,  sino 
también  porque  da  margen  á  gravísimas  reflexiones  que  el 
lector  hará  sin  duda  por  sí  mismo.  Helo  aquí: 

NOMBRES  QUE  SE  HAN  DADO  AL  PAPA. 

El  muy  santo  Obispo  de  la  ( En  el  concilio  de  Soissoos, 
Iglesia  Católica.  )     de  300  obispos. 

El  muy  feliz  Señor.  S.  Agustin  Ep.  95. 

El  Patriarca  universal.  S.  León  P.  Ep.  62. 

El   Jefe  de  la  Iglesia  dehlnnoc.  ad.  PP.  Concili.  Mi- 
mundo.  )     levit. 

El  Obispo  elevado  ala  cu  m-)c  nv.   i?^  o   -.♦  <« 
bre  apostólica  jS.  Cipr.  Ep.  3.  et  12. 

El  Padre  de  los  Padres.         Goncil.  de  Calced.  ses.  3. 
El  soberano  Pontífice  de  los)  n  •  •    .        _r 
obispos.  1  ^^'^'  '"  P">^- 

£1  Soberano  Sacerdote.  Goncil.  de  Galoed.  ses.  16. 

^'dSS'''**  ***  '***  ^«"■JEstébaD.Ob.deCartago. 
El  Prefecto  de  la  Casa  dej^^^    ¡,    j    ^  j.      j 

Di08.yelCustodioyGuar-[     n«™...,™     ^^     ^ 
da  de  la  viña  del  Señor.    í     Damasum. 

El  Vicario  de  Jesucristo,  jic  r-  .^     e  •      » 

el  Confirmador  de  la  fe  de  P"  ^/í?"'  ^        '"*  ^"°^' 
los  cristianos.  j     «<•  Damasum. 

El  Sumo  Sacerdote.  )  ^'ÍS^^díJ "^  ^  ******  '*  ""*'" 

El  Soberano  Pontífice.         j^Th^í^Si^r^-  '"  ^^' "' 
El  Príncipe  de  los  obispos.     Ibid. 

^\Se¡  ***  '"'  "í^-jS.Bero.lib.deConsid. 

Abniham    por  el  P'triar-jg^^^^  .^  ^  ^^^.^  3 
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Welcbísedech  por  el  órden.p?^-   ^^  <^'^-  *=P«^-    «^ 

•^  )     Leonem . 

Moisés  por  la  autoridad.        S.  Bern.  Epist.  190. 
Samuel  por  la  jurisdicción.     Ibid.  el  íd  lib.  de  Gons. 
Pedro  por  el  poder.  lUid. 

Cristo  por  la  uocíon.  Ibid. 

El  Pastor  del  aprisco  de  Je-) ,.  .j  ,.,    «  n       j 
sucristo.  1  ^^'^-  ''•'•  2-  Consid. 

El   Llavero  de  la  casa  de) . ,      . ,  ^ 

jjj  J  ídem  ídem  cap.  8. 

El  Pastor  de  todos  los  P^s-]., . , 
tores.  j     10. 

El  Pontífice  llamado  á  la  pleO  *. . , 

Ditud  del  poder.  V^^^' 

S.  Pedro  fué  la  boca  de  J^-j  S.  Grysost.  Homil.  2.  íd  di- 

sucristo.  ]     vers.  serm. 

U  Cátedra  y  la  Iglesia  prin- j  g  ^^^  g^  g^  ^  ^^^ 

El  Lazo  de  la  unidad.  Id.  ibid.  4.  2. 

La  Iglesia  donde  reside  elUj   ¡j^¡j   3  g 

poder  pnncipal.  ) 

La  Iglesia  Baíz  y  Matriz  deis.  Anactet.  Pap.  Epist.  ad 

todas  las  demás  Iglesias.  )     om.  Episc.  et  Fidel. 
La   Sede  sobre  la  cual  ha\c     n*.^»      1?         ■ 

ponstruidoelSeñorlalgle-Pp.^™"-    ^P'   »''  ""•^- 

•  *  ■  I        MLPISC» 

S19  universal.  )        ^ 

El  Punto  Cardinal  y  el  GefeiS.  Marcelin.  Pap.  Epist.  ad 
de  todas  las  Iglesias.         )     Episc.  Antioch. 

El  Refugio  de  los  obispos.    j^SiA  ^'*''    ^^'    "'' 

La  Suprema  Sede  Apostólica.  S.  Athanas. 

La  Iglesia  presidente.  j  ''"|¿,''£t.'"  ^'  ^  ^"^ '  *** 

La  Sede  Suprema  que   no)c   r  «   ce    a 

pnedeserjSzgadaporotra.P-  ^^  '"  •»*•  SS-  Apo«. 
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La  Iglesia  antepuesU  y  fri^\y        ¿^  ijt¡e,,  ¡„  Hb.  de 

ferida  á  todas  las  demás  >  j.   - 

Iglesias.  )     '^         ' 

La  primera  de  todas  las  Se- 1 S.  Prosperio.    lib.   de   In- 

des.  )     grat. 

r    w.      .       ^^,,.  )S.  Ignat.  Ep.  ad  Rom..¡ii 

La  Fuente  apostólica.  ¡     g^gcript. 

El  Puerto  segurísimo  de  toda )  Goncil.  Rom.  por  S    Ge- 
la  Comunión  Católica.      )     lasio. 

( 7 )  Pág.  71 .  —  He  dicho  que  ios  mas  distinguidos  pro- 
testantes sintieron  el  vacío  que  encerraban  todas  las  sectas 
separadas  de  la  Iglesia  católica :  voy  á  presentar  las  prue- 
bas de  esta  aserción,  que  quizás  algunos  juzgarían  aventu- 
rada. Oigamos  al  mismo  Lutero,  que  escribiendo  á  Zuin- 
glio  decía ;  «  Si  dura  mucho  el  mundo ,  será  de  nuevo 
itecesario ,  á  causa  de  las  varias  interpretaciones  de  la  Es- 
critura que  ahora  circulan,  para  conservar  la  unidad  de  la 
fe ,  recibir  los  decretos  de  los  concilios  y  refugiarnos  á  ellos. 
(Si  diutius  steterü  tnuvdus ,  iíerum  erü  necessarítim  prapíer 
diversas  Scriptutce  tníerpretationes  qucp  nunc  sunt,  ad  con- 
servandam  fidei  unitcUetn  ut  concüiarum  decreta  recipiamus, 
atque  od  ea  confugiamusJ.y> 

Melancton  lamentándose  de  las  funestas  consecuencias  de 
la  falta  de  jurisdicción  espiritual,  decia:  «resultara  una  li- 
bertad de  ningún  provecho  á  la  posteridad ;  »  y  en  otra 
parte  dice  estas  notabilísimas  palabras:  «En  la  Iglesia  se 
necesitan  inspectores  para  conservar  el  orden,  observar 
atentamente  á  los  que  son  llamados  al  ministerio  eclesiásti- 
co ,  velar  sobre  la  doctrina  de  los  sacerdotes,  y  ejercer  los 
juicios  eclesiásticos ;  por  manera  que  sí  no  hubiera  obis- 
pos seria  menester  crearlos.  La  monarqttia  del  papa  servi- 
ria  también  mucho  para  conservar  entre  tan  diversas  nacio- 
nes la  uniformidad  de  h  doctrina, n 

Oigamos  á  Calvino :  «  Colocó  Dios  la  silla  de  su  culto 
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en  el  centro  de  la  tierra ,  poniendo  allí  un  pontífice  único, 
á  quien  miraran  todos  para  conservarse  mejor  en  la  uni- 
dad.» (Cultus  sui  sedem  ín  tnedio  terrse  collocavit^  ilH 
iintim  Antistitem  prflefecit,  quem  ómnes  respicerent,  quo 
melius  in  unüate  continerentur.D  (Calv.  inst.  6  §.  11). 

<x  Atormentáronme  también  á  mí  mucho  y  por  largo  tiem- 
po, dice  Bexa  ,  esos  mismos  pensamientos  que  tú  me  pin- 
tas :  veo  á  los  nuestros  divagando  á  merced  de  todo  vien- 
to de  doctrina  ,  y  levantados  en  aho  caerse  ahora  á  una 
parte,  después  á  otra.  Lo  que  piensan  hoy  de  U  religión 
quizá  podrás  saberlo ,  lo  que  pensarán  mañana ,  nó.  Las 
iglesias  que  4ian  declarado  la  guerra  al  Romano  Pontífice, 
¿m  qué  punió  de  la  religión  convienen?  Recórrelo  iodo  deS" 
de  el  principio  al  fin,  y  apenas  encontrarás  cosa  afirmada 
porwioque  desde  luego  no  la  condene  otro  como  impia.io 
(Exercuerunt  me  diu  et  multum  illa;,  ips»  quas  describís 
cogitationes ,  video  nostros  palantes  omni  doctrinae  vento 
et  in  altum  sublatos,  modo  ad  hanc  modo  ad  illam  partem 
deferri.  Hornm ,  quae  sit  hodie  de  Religione  sententia  scire 
fortasse  possis ;  sed  qu®  eras  de  eadem  futura  sit  opinio , 
ñeque  tu  ceTto  aflirmarequeas.  ¿In  quo  tándem  relígionis 
capite,  congruunt  ínter  se  Ecclesifle,  qus  Romano  Ponti- 
fici  beilum  indixerunt?  A  capite  ad  caloem  si  percurras 
omnia,  nihil  propemodum  reperias,  ab  unoaffirmari, 
quod  alter  statim  non  impium  esse  clamitet.  (Th.  Beza. 
Épist.  ad  Aiidream  Duditíum). 

Grocio,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  que  haya  tenido 
el  Protestantismo ,  conoció  también  la  flaqueza  de  los  ci- 
mientos en  que  estriban  las  sectas  separadas.  No  son  pocos 
los  que  han  creído  que  habia  muerto  católico.  Los  protes- 
tantes le  acusaron  de  que  intentaba  convertirse  al  Catoli- 
cismo, y  los  católicos  que  le  habían  tratado  en  París  pen- 
saban de  la  misma  manera.  No  diré  que  sea  verdad  lo  que 
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se  cuenta  del  insigne  P.  Petau,  amigo  de  Grocio ,  de  que 
habiendo  sabido  su  muerte  babia  celebrado  misa  por  él ; 
pero  lo  cierto  es  que  Grocio  en  su  obra  titulada  De  i4fi¿í- 
ckrUto  no  piensa  como  los  protestantes  que  el  Anticristo 
sea  el  papa  ;  lo  cierto  es  que  en  otra  obra  titulada  Votum 
pro  pace  Ecele$ÚB,  dice  redondamente  que  «sin  el  primado 
del  papa  no  es  posible  dar  fin  á  las  disputas,  como  acón* 
tece  entre  los  protestantes ; »  lo  cierto  es  que  en  su  obra 
postuma  Rivetiani  apologetici  diseuaio,  asienta  abiertaroaile 
el  principio  fundamental  del  Catolicismo,  á  saber,  que  «los 
dogmas  de  la  fe  deben  decidirse  por  la  tradición  y  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  y.nó  por  la  sola  Sagrada  Escritura.» 

La  ruidosa  conversión  del  célebre  protestante  Papin  es 
otra  prueba  de  lo  mismo  que  atamos  demostrando.  Medi- 
taba Papin  sobre  el  principio  fundamental  del  Protestan- 
tismo, y  la^^ntradiccion  en  que  estaba  con  este  principio 
la  intolerancia  de  los  protestantes ,  pues  que  estribando  en 
el  examen  privado  apelaban  para  conservarse  á  la  via  de 
la  autoridad ,  y  argumentaba  de  esta  manera  :  « si  la  via 
de  la  autoridad  de  que  pretenden  asirse  és  inocente  y  iegí* 
tima,  ella  condena  su  origen  en  el  que  no  quisieron  soje* 
tarse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica ;  mas  si  la  via 
del  examen  que  en  sus  principios  abraiaron  fué  recta  y 
conforme,  resulta  entonces  condenada  la  via  de  autoridad, 
que  ellos  han  ideado  para  evitar  excesos :  quedando  así 
abierto  y  allanado  el  camino  á  los  mayores  desórdenes  de 
la  impiedad.» 

PuSendorf  que  por  cierto  no  puede  ser  notado  de  frial- 
dad cuando  se  trata  de  atacar  el  Catolicismo,  no  pudo  me- 
nos de  tributar  su  obsequio  á  la  verdad ,  estampando  una 
confesión  que  le  agradecerán  todos  loa  católicos.  <x  La  su- 
presión de  la  autoridad  del  papa  ha  sembrado  en  el  mundo 
infinitas  semillas  de  discordia ;  pues  no  habiendo  ya  ningu- 
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na  autoridad  soberana  para  terminar  las  disputas  que  se 
suscitaban  en  todas  partes ,  se  ba  Tisto  á  los  protestantes 
dividirse  entre  sí  mismos ,  y  detpednxar$e  las  eniraña$  con 
firs propias  monos.»  (Puffendorf,  de  Monarch.  Pont.  Rom.) 
Leibnitz,  ese  grande  bombre  que,  según  la  expresión  de 
Fontenelle,  oonducia  de  frente  todas  las  ciencias,  recono- 
ció también  la  debilidad  del  Protestantismo ,  y  la  firmeza 
de  organización  de  la  Iglesia  católica.  Sabido  es  que  lejos 
de  participar  del  furor  de  ios  protestantes  contra  el  papa, 
miraba  su  supremacía  religiosa  con  las  mayores  simpatías. 
Confesaba  paladinamente  la  superioridad  de  las  misiones 
católicas  sobre  los  protestantes ;  y  las  mismas  comunidades 
religiosas  objeto  para  muchos  de  tanta  aversión ,  eran  pa- 
ra él  altamente  respetables.  Cuando  tates  antecedentes  se 
tenian  sobre  las  ideas  religiosas  de  ese  grande  hombre,  vi- 
no á  confirmarlos  mas  y  mas  una  obra  suya  postuma,  pu- 
blicada en  París  por  la  primera  vez  en  1819.  Quizás  no 
disgustará  á  los  lectores  una  breve  noticia  sobre  aconteci- 
miento tan  singular.  En  el  citado  año  dióse  á  luz  en  París 
la  Expasieim  de  la  ioetrina  ie  Leihiüs  iobre  la  reUgion  , 
mguida  de  feneamimioi  exiraidoe  de  los  obrae  del  mismo 
auior,  por  M.  Emery,  antiguo  superior  general  de  San  Sid- 
pido.  En  esta  obra  de  M.  Emery  está  contenida  la  postu- 
ma de  LeibDitz ,  y  cuyo  título  en  el  manuscrito  original  es: 
Sistema  teológico.  El  principio  de  la  obra  es  notable  por  su 
gravedad  y  sencillez,  dignas  ciertamente  de  la  grande  alma 
de  Leibnitz.  Hele  aquí:  «Después  de  largo  y  profundo  es- 
tudio sobre  las  controversias  en  materia  de  religión ,  implo- 
rada la  asistencia  divina,  y  depuesto ,  al  menos  en  cuanto 
es  posible  al  hombre ,  todo  espíritu  de  partido ,  me  he 
considerado  como  un  neófito  venido  del  Nuevo  Mundo ,  y 
que  todavía  no  hubiese  abrazado  ninguna  opinión  :  y  hé 
aquí  dónde  al  fin  me  he  detenido ,  y  entre  todos  los  dicta- 
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menes  que  he  examinado;  lo  que  me  parece  que  debe  ser 
reconocido  por  todo  hombre  exento  de  preocupaciones , 
como  lo  mas  conforme  á  la  Escritura  Santa,  á  la  respeta- 
ble antigüedad ,  y  hasta  la  recta  razón  y  á  los  hechos  bis* 
tórícos  mas  ciertos.» 

Leibnitz  establece  en  seguida  la  existencia  de  Dios »  la 
Encarnación ,  la  Trinidad ,  y  los  otros  dogmas  del  cristia- 
nismo ,  adopta  con  candor  y  defiende  con  mucha  ciencia  la 
doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre  la  tradición,  los  sacra- 
mentos, el  sacrificio  de  la  misa ,  el  culto  de  las  reliquias  y 
de  las  santas  imágenes,  la  gerarquía  eclesiástica,  y  el  pri- 
mado del  Romano  Pontífice.  «En  todos  los  casos,  dice, 
que  no  permiten  los  retardos  de  la  convocación  de  un  con- 
cilio general ,  ó  que  no  merecen  ser  tratados  en  el ,  es  pre- 
ciso admitir  que  el  primero  de  los  obispos,  ó  el  Soberano 
Pontífice,  tiene  el  mismo  poder  que  la  Iglesia  entera.» 

(8)  Pág.  84. — Quizás  algunos  podrían  creer  que  lo 
dicho  sobre  la  vanidad  de  las  ciencias  humanas,  y  sobre 
la  debilidad  de  nuestro  entendimiento  es  con  h  aola  mira 
de  realzar  la  necesidad  de  una  regla  en  materias  de  fe. 
Muy  fácil  fuera  aducir  larga  serie  de  textos  sacados  de  los 
escritos  de  los  hombres  mas  sabios  antiguos  y  modernos ; 
pero  me  contento  con  insertar  un  exceleute  trozo  de  un 
ilustre  español ,  de  uno  de  los  hombres  mas  grandes  del 
siglo  XVI.  Es  Luis  Vives. 

aJam  mens  ipsa,  mprema  anmieícehissimapan,  tndelnt 
qiiantopere  $it  tum  naiura  gua  tarda  ac  prcppediía,  tum  U- 
nebris  peccati  oxea ,  el  ó  doctrina ,  U9U  ,  ac  ioUrtia  imperita 
et  rudis ,  ut  ne  ea  quiiem  qua  videt,  quisque  manibui  can^ 
irectai ,  cujusmodi  $int,  aut  qtn  fiant  a$$equatur ,  nedum  ut 
in  abdito  illa  naturw  arcana  possit  penetrare ;  eapienterque 
ab  Aristotele  illa  est  posita  $ententia  :  Mentem  na$iram  ad 
nuinifestissima  naturw  non  aliter  kabere  $e,  quam  uoctua 
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oadum  ad  lumen  $Ms :  ¿ea  omnia ,  qu®  uni¥ersum  homí- 
num  geaus  novít ,  quota  sunt  pars  eoruin  qua;  ignoramas? 
nec  solum  id  in  universitate  artium  est  venim ,  sed  in  sin- 
giilíseanim,  ¡o  quarum  nulla  tantum  est  humanum  in- 
genium  progressum,  ut  ad  médium  pervenerit,  etiam  ii> 
infimis  illis  ae  ¥ÍlissimÍ8;  ut  nihii  exisiimetur  verías  esse 
dictom  ab  Academicis,  quam  :  9cire  nikd.i»  {LudaoicuM 
Vives  De  Concordia  eí  Discordia ,  L.  4 ,  C  3 ). 

Así  pensaba  este  grande  hombre ,  que  á  mas  de  estar 
muy  versado  en  toda  clase  de  erudición  así  sagrada  como 
profana ,  había  meditado  profundamente  sobre  el  mismo 
entendimiento  humano ;  que  había  seguido  con  ojo  obser- 
vador la  marcha  de  las  ciencias,  y  que  como  lo  acreditan 
sos  escritos^  se  había  propuesto  regenerarlas.  Sensible  es 
que  no  se  puedan  copiar  por  extenso  sus  palabras,  así  del 
lugar  citado  como  de  su  obra  inmortal  sobre  las  causas  de 
la  decadencia  de  las  artes  y  ciencias  y  el  modo  de  ense- 
ñarlas. 

Como  quiera ,  á  quien  se  manifestase  descontento  por- 
que se  han  dicho  algunas  verdades  sobre  la  debilidad  de 
nuestros  alcances ,  y  tuviese  recelos  de  que  esto  dañara  al 
progreso  de  las  ciencias,  porque  así  se  apoca  el  entendi- 
miento, será  bien  recordarle^  que  el  mejor  modo  de  hacer 
progresar  á  nuestro  espíritu  es  el  que  se  conozca  á  sí  mis- 
mo ;  pudiendo  á  este  propósito  citarse  la  profunda  sen- 
tencia de  Séneca  :  a  pienso  que  muchos  hubieran  podido 
alcanzar  la  sabiduría ,  si  no  se  hubiesen  presumido  que  la 
habían  ya  alcanzado.»  «  PiUo  mulíos  ad  sapientiam  potuisse 
pervenire,  nisi  sejam  crederent  pertenisse.» 

(9)  Pág.  95. — Escierto  que  al  acercarse  á  los  primeros 
principios  de  las  ciencias  se  encuentra  el  entendimiento 
rodeado  de  espesas  sombras.  He  dicho  que  de  esta  regla 
general  no  se  exceptúan  las  mismas  matemáticas,  cuya  cer- 
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teza  y  evidencia  se  han  hecho  proverbiales.  £1  cálculo 
infinitesimal  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  puede 
decirse  que  la  domina ,  estriba  sin  embargo  en  algunas  ideas 
sobre  los  Umiíes ,  ideas  que  hasta  ahora  nadie  ha  podido 
aclarar  bien.  Y  no  es  que  trate  de  poner  en  duda  su  certeta 
y  verdad ;  solo  me  propongo  hacer  notar,  que  si  se  quisiera 
llamar  á  examen  en  el  tribunal  de  la  metafísica  las  ideas 
que  son  como  los  elementos  de  ese  cálculo ,  nó  dejarían 
de  poder  esparcirse  sobre  ellas  algunas  sombras.  Aun  con- 
cretándonos á  la  parte  elemental  de  la  ciencia ,  se  podrían 
también  descubrir  algunos  puntos  que  no  sufrirían  sin  al* 
gun  daño  un  detenido  análisis  metafísico  é  ideológico;  cosa 
que  seria  muy  fácil  manifestar,  si  lo  consintiese  el  género 
de  esta  obra.  Entre  tanto  puede  recomendarse  á  los  lectores 
la  preciosa  carta  dirigida  por  el  distinguido  jesuila  espaik>l 
Eximeno  á  su  amigo  Juan  Andrés;  donde  se  hallan  obser- 
vaciones muy  oportunas  sobre  la  materia ,  hechas  por  un 
hombre  á  quien  de  seguro  no  se  puede  recusar  por  incom- 
petente. Esta  carta  está  en  latin ,  y  su  título  es  :  Episiola 
ai  darütimum  virum  Joannem  Ándreiium. 

Por  lo  que  toca  á  las  otras  ciencias  no  es  necesario  insis- 
tir en  manifestar  cuánta  oscuridad  se  encuentra  al  acercarse 
á  sus  primeros  principios;  pudiéndose  asegurar  que  los 
brillantes  sueños  de  los  hombres  mas  ilustres  han  recono- 
cido este  origen.  Impulsados  por  el  sentimiento  de  sus 
propias  fuerzas ,  penetraban  hasta  los  abismos  en  busca  de 
la  verdad ;  allí  la  antorcha  $e  apagaba  en  $u$  manoi,  por 
valerme  de  la  expresión  de  un  ilustre  poeta  contemporáneo, 
y  extraviados  por  un  oscuro  laberinto  se  entregaban  á  mer- 
ced de  su  fantasía  y  de  sus  inspiraciones,  tomando  por  la 
realidad  los  hermosos  sueños  de  su  genio. 

(10)  Pág.  99. — Para  ver  con  toda  claridad ,  para  sentir 
con  viveza  la  innata  debilidad  del  espíritu  humano,  no  hay 
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cosa  mas  i  propósito  que  recorrer  la  historia  de  las  bere* 
jías^  historia  qye  debemos  á  la  Iglesia  por  el  sumo  cuidado 
que  ha  tenido  en  definirlas  y  clasificarlas.  Desde  Simón 
Mago  que  se  apellidaba  el  legislador  de  hsjudíoi,  el  repa- 
rador dd  mundo,  el  Paracleto,  mientras  tributaba  á  su 
querida  Helena  culto  de  latría  bajo  el  nombre  de  Minerva , 
hasta  Hermán  predicando  la  matanza  de  todos  los  sacer- 
dotes y  magistrados  del  mundo ,  y  asegurando  que  él  era  el 
verdadero  hijo  de  Dios ,  puede  un  observador  contemplar 
ese  vasto  cuadro,  que  si  bien  es  muy  desagradable,  cuando 
nó  por  otras  causas ,  al  menos  por  su  extravagancia ,  no 
deja  sin  embargo  de  sugerir  graves  y  profundas  reflexiones 
sobre  el  verdadero  carácter  del  espíritu  humano;  manifes- 
tando la  sabiduría  del  Catolicismo ,  cuando  en  ciertas  ma- 
terias se  empeña  en  sujetarle  á  una  regla. 

(11)  Pág.  107. — Quizás  no  todos  se  persuadirían  fá- 
cilmente de  que  las  ilusiones  y  el  bnatismo  estén  como  en 
su  elemento,  en  medio  de  los  protestantes ;  y  por  esto  será 
preciso  traer  aquí  el  irrecusable  testimonio  de  los  hechos. 
Podrían  escríbirse  sobre  el  particular  crecidos  volúmenes, 
pero  habré  de  contentarme  con  una  rapidísima  reseña  , 
empezando  desde  Lutero.  Yo  no  sé  si  puede  llevarse  mas 
allá  el  delirio,  que  el  pretender  haber  sido  enseñado  por  el 
diablo,  y  gloríarse  de  ello,  y  sostener  con  tamaña  autoridad 
Jas  nuevas  doctrinas.  Y  sin  embargo  el  fundador  del  Protes- 
tantismo, el  mismo  Lutero,  es  quien  así  delira ,  dejándonos 
consignado  en  sus  obras  e(  testimonio  de  su  entrevista  con 
Satanás.  ¿Puede  darse  mayor  desvarío?  Yafuesereal  la  apa- 
rícion,  ya  fuese  un  sueño  de  cabeza  calenturienta,  ¿puede 
llegarse  mas  allá  en  la  línea  del  fanatismo  que  jactarse  de 
haber  tenido  tal  maestro?  Varios  fueron  los  coloquios  que 
según  nos  dice  él  mismo,  tuvo  con  el  diablo,  pero  es  digna 
de  referirse  la  visión ,  en  que  según  nos  cuenta  on  toda 
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seriedad ,  le  obligó  Satanás  con  sus  argumentos  á  prohibir 
la  misa  privada.  La  descripciou  que  del  caso  nos  hace  es 
muy  viva.  Despierta  Lutero  á  media  noche ,  se  le  aparrce 
Satanás,  Lutero  se  horroriza ,  suda,  tiemMa,  y  el  corazón 
le  palpita  de  un  modo  horrible.  Entáblase  no  obstante  la 
disputa ;  el  diablo  á  fuer  de  buen  dial  éctico ,  le  estrecha  con 
sus  argumentos  de  tal  manera  que  no  le  queda  respuesta. 
Lutero  queda  vencido;  y  no  es  extraño,  porque  la  lógica 
del  diablo  dice  que  andaba  acompañada  con  una  voz  tan 
horrorosa  que  helaba  la  sangre.  «  Entonces  entendí ,  dice 
este  miserable ,  lo  que  sucede  á  menudo,  de  que  mueren 
repentinamente  muchos  al  amanecer,  y  es  que  el  demonio 
puede  matar  ó  ahogar  á  los  hombres;  y  basta  sin  esto,  los 
pone  con  sus  disputas  en  tales  apuros,  que  puede  causar 
la  muerte  de  esta  manera,  como  muchas  veces  lo  he  ex- 
perimentado yo.»  El  pasage  es  peregrino. 

El  fantasma  de  Zuinglio  fundador  del  Protestantismo  en 
Suiza ,  no  deja  también  de  presentar  un  ejemplo  de  ridicula 
extravagancia.  Quería  este  horesiarca  negar  la  presencia 
real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía ;  pretendiendo  que  lo  que 
hay  debajo  de  las  especies  consagradas  no  es  mas  que  un 
signo.  Como  en  la  Sagrada  Escritura  se  expresa  tan  clara- 
mente lo  contrario,  se  hallaba  embarazado  con  la  autoridad 
del  sagrado  texto ;  cuando  hé  aquí  que  mientras  se  imagi- 
naba que  estaba  disputando  con  el  Secretario  de  la  Ciudad, 
se  le  aparece  un  fantasma  blanco  ó  negro,  como  nos  dice  él 
mismo,  y  le  señala  una  salida  que  le  deja  libre  del  apuro. 
Este  gracioso  cuento  lo  sabemos  por  el  mismo  Zuinglio. 

¿Quién  no  se  aflige  al  ver  á  un  hombre  come  Melanctoo 
entregado  á  las  preocupaciones  y  manías  de  la  superstición 
mas  ridicula?  ¿al  verle  neciamente  crédulo  en  materia  de 
sueños,  de  fenómenos  raros,  de  pronósticos  astrológicos? 
j  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto;  léanse  sus  cartas  y  se 
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tropezará  á  cada  paso  con  semejantes  miserias.  Al  tiempo 
de  celebrarse  la  dieta  do  Atisbiirgo,  parecíanle  presagios 
muy  favorables  al  nnQ\o  Evangdio ,  una  inundación  del 
Tíber,  el  que  en  Roma  una  muía  hubiese  dado  á  luz  un 
monstruo  con  un  pié  de  grulla  ,  y  el  haber  nacido  en  el 
territorio  de  A^^usburgo  un  becerro  con  dos  cabezas.  Kstos 
acontecimientos  eran  para  él  anuncios  indudables  de  un 
cambio  en  el  universo ,  y  singularmente  de  la  próxima 
ruina  de  Roma  por  el  cisma.  Así  escrihia  seriamente  á 
Lutero.  Forma  él  mismo  el  horóscopo  de  su  hija ,  pero 
está  temblando  por  ella  á  causa  de  que  Marte  presenta  un 
aspecto  horrible ,  asustándole  no  menos  la  pavorosa  llama 
de  un  cometa  muy  septentrional.  Los  astrólogos  habian 
pronosticado  que  por  el  otoño  serian  los  astros  mas  favo- 
rables á  las  disputas  eclesiásticas,  y  ese  pronóstico  basta 
para  consolar  á  nuestro  buen  hombre  de  que  las  conferen*^ 
cías  de  Ausburgo  sobre  religión  vayan  tan  lentamente;  y 
se  ve  además  que  sus  amigos ,  es  decir,  los  gefes  del  partido, 
se  dejan  dominar  también  por  tan  poderosas  razones.  Como 
si  no  tuviera  bastantes  penas  se  le  pronostica  que  habia  de 
padecer  un  naufragio  en  el  Báltico  y  él  se  guardará  de  sur- 
car aquellas  aguas  fatales.  Cierto  franciscano  habia  tenido 
la  humorada  de  profetizar,  que  el  poder  del  papa  iba  á 
debilitarse  y  en  seguida  á  caer  para  siempre,  como  y  tam- 
bién que  en  el  año  1600  el  turco  dominaría  la  Italia  y  la 
Alemania ;  y  el  bueno  de^  Melancton  se  gloría  de  tener  en 
su  poder  la  profecía  original ,  además  que  los  terremotos 
que  suceden  le  confirman  en  su  creencia. 

Apenas  acababa  de  erigirse  en  juez  único  el  espíritu  pri- 
vado, ya  la  Alemania  estaba  inundada  de  sangre  por  las 
atrocidades  del  mas  furioso  fanatismo.  Matías  Hariem  ana- 
baptista ,  puesto  á  la  cabeza  de  una  turba  feroz ,  manda  sa- 
quear las  iglesias ,  destrozar  9US  ornamentos,  y  quemar 
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todos  los  libros  como  impíos  ó  ¡DÚtiles ,  exceptuando  solo 
la  Biblia.  Situado  en  Muqster,  que  él  llama  LatnonÉaña 
de  Síon ,  hace  llevar  á  sus  pies  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
preciosas  que  poseen  los  habitantes ,  lo  deposita  en  un  te- 
soro común,  y  nombra  diáconos  para  la  distribución.  Obli- 
ga ¿  todos  sos  discípulos  á  comer  en  común ,  á  \ivir  en 
perfecta  igualdad ,  y  á  prepararse  para  la  guerra  que  ba- 
bian  de  emprender,  saliendo  de  la  Montaña  d$  Sian,  para 
someter ,  según  deaa ,  á  eu  poder  todas  loe  naeionee  de  la 
tierra;  y  muere  por  fin  en  un  arrojo  temerario,  en  que  se 
prometía  que  cual  nuevo  Gedeon  exterminaría  con  un  pu- 
ñado de  hombres ,  el  gército  de  los  impíos.  No  faltó  á  Ma- 
tías un  heredero  de  fanatismo,  presentándose  luego  Becold, 
quizás  mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Juan  de  Leyde.  Es- 
te fanático,  sastre  de  profesión,  echó  á  correr  desnudo  por 
las  calles  de  Munst^r  gritando  :  El  rey  do  Sion  tiene.  En- 
tró en  su  casa,  se  encerró  allí  por  tres  días,  y  cuando  el 
pueblo  se  presentó  preguntando  por  él,  aparentó  que  no  po- 
día hablar.  Gomo  otro  Zacarías  pidió  por  señas  recado  de 
escribir,  y  escribió  que  Dios  le  había  revelado  que  el  pueblo 
había  de  ser  regido  por  jueces ,  á  imitación  del  pueblo  de 
Israel.  Nombró  doce  jueces,  escogiendo  aquellos  que  le 
eran  mas  adictos ,  y  hasta  que  la  autoridad  de  los  nuevos 
magistrados  fué  reconocida ,  tuvo  él  la  precaución  de  no 
dejarse  ver  de  uadie.  Estaba  ya  asegurada  en  cierto  modo 
la  autoridad  del  nuevo  profeta ,  pero  no  se  contentó  con  el 
mando  efectivo ,  sino  que  le  ambicionó  rodeado  de  toda 
pompa  y  magestad ;  propúsose  nada  menos  que  procla- 
marse rey.  En  tan  lastimoso  vértigo  estaban  los  fonáticos 
sectarios,  que  no  le  fué  diñ'cíl.  salir  á  cabo  con  su  loca  em- 
presa :  no  se  necesitaba  mas  que  jugar  una  grosera  farsa. 
Un  platero ,  que  estaba  en  inteligencia  con  el  aspirante  á 
rey,  y  que  también  se  hallaba  iniciado  en  el  arte  de  profe^ 
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tizar,  s«  presenta  á  los  jueces  de  lítrael  y  lea  habla  de  esta 
manera  ;•  Hé  aquí  ¡o  que  dice  el  Señor  Dioe ,  d  Eterno : 
como  en  oiro  tiempo  yo  eitabkci  á  Saúl  sobre  Israel ,  y  des^ 
pues  deélá  David  no  sienA}  mas  que  un  simple  pastor,  asi 
establezco  hoy  á  Becold  mi  profeta  rey  de  Sion.  Los  jueces 
no  podían  determinarse  á  renunciar ;  pero  Becold  aseguró 
que  también  había  tenido  él  la  misma  revelación ,  que  la 
había  callado  por  humildad,  pero  que  habiendo  Dios  ha- 
blado á  otro  profeta,  era  menester  resignarse  á  subir  al 
trono,  para  cumplir  las  órdenes  del  Altisitno.  Los  jueces 
insistieron  en  que  se  convocase  al  pueblo,  que  en  efecto  se 
reunió  en  la  plaza  del  mercado ;  y  allí  habiéndosele  pre- 
sentado por  un  profeta  de  parte  de  Dios  una  espada  des- 
nuda en  señal  de  quedar  constituido  jttsticiero  sobre  toda  la 
tierra  para  extender  el  imperio  de  Sion  por  los  cuatro  án- 
yulos  del  mundo,  ftié  proclamado  rey  con  ruidosia  alegría « 
j  coronado  solemnemente  en  24  de  junio  de  1534.  Gomo 
se  había  casado  con  la  esposa  de  su  predecesor,  la  elevó 
también  á  la  dignidad  real ;  pero  si  bien  á  esta  sola  la  miró 
como  reina ,  no  dejó  de  tener  hasta  diez  y  siete  mugeres ; 
todo  conforme  á  la  santa  libertad  que  en  esta  materia  haT 
bia  proclamado.  Las  orgías,  los  asesinatos,  las  atrocidades 
y  delirios  de  todas  clases  que  se  siguieron ,  no  hay  por  qué 
referirlo  :  pudiendo  asegurarse  que  los  16  meses  del  reina? 
do  de  este  frenético  no  fueron  mas  que  una  cadena  decrír 
menes.  Clamaron  los  católicos  contra  tamaños  excesos,  ciar 
marón  también,  es  verdad,  los  protestantes;  pero  ¿quién 
tenia  la  culpa?  ¿no  eran  aquellos  que  babian  proclamado  la 
resistencia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  y  que  habían  arror 
jado  la  Biblia  en  medio  de  aquellos  miserables,  para  que 
con  la  interpretación  individual  se  les  trastornase  la  cabe* 
za ,  y.se  arrojaran  á  proyectos  tan  criminales  como  insen* 
satos?  Así  lo  conocieron  los  mismos  anabaptistas,  y  así  es 
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que  se  indignaron  sobre  manera  contra  Lulero  que  con  sus 
escritos  los  condenaba.  Y  en  efecto :  quien  bahía  sentado 
el  principio  ¿qué  derecho  tenia  para  atajar  las  consecuen- 
cias? Si  Lutero  encontraba  en  la  Biblia  que  el  papa  era  el 
Anticrísto,  y  de  su  propia  autoridad  se  arrojaba  á  destruir 
el  reino  del  papa ,  exhortando  á  todo  el  mundo  á  conju- 
rarse contra  él;  ¿por  qué  no  podian  también  los  anabaptis- 
tas decir :  que  hcJñan  hablado  con  Dios  *  y  que  habían  re- 
cibido  el  mandato  de  exterminar  á  todos  los  impíos,  y  de 
constituir  un  nuevo  mundo  en  que  vivieran  solamente  los  pios 
é  inocentes,  siendo  dueños  de  todas  las  cosas? 

Hermán  predicando  la  matanza  de  todos  los  sacerdotes  y 
magistrados  del  mundo;  David  Jorge  proclamando  que  solo 
su  doctrina  era  perfecta ,  que  la  del  antiguo  y  nuevo  tes- 
tamento  era  imperfecta,  y  que  ¿I  era  el  verdadero  Hijo  de 
Dios;  Nicolás  desechando  la  fe  y  el  culto  como  inútiles, 
despreciando  los  preceptos  fundamentales  de  la  moral ,  y 
enseñando  que  era  bueno  perseverar  en  el  pecado  para  que 
la  gracia  pudiese  ahundar;  Hacket  pretendiendo  que  había 
descendido  sobre  él  el  espíritu  del  Mesías,  enviando  á  dos 
de  sus  discípulos  Arthington  y  Coppinger,  á  vocear  por  las 
calles  de  Londres  que  el  Cristo  venia  a¡U  con  su  vaso  en  la 
mano ,  y  clamando  él  mismo  á  la  vista  del  cadalso,  y  en  el 
trance  del  suplicio  :  a  ¡Jehovahl  ¡Jehovak!  ¿no  veis  que 
los  cielos  se  abren,  y  á  Jesucristo  que  viene  á  libertarme? n 
esos  deplorables  espectáculos,  y  cien  y  cien  otros  que  po- 
dríamos recordar,  son  pruebas  harto  evidentes  del  terrible 
fanatismo  nutrido  y  avivado  por  el  sistema  protestante. 
Venner,  Fox,  Villiam  Sympson,  J.  Naylor,  el  conde  Tin- 
zendorf,  Wesley.  el  barón  de  Sweedenborg ,  ^  otros  nom-> 
bres  semejantes,  bastan  para  recordar  un  conjunto  de  sec- 
tas tan  locas,  y  una  serie  de  extravagancias  y  crímenes 
tales ,  que  darjan  materia  para  formar  gruesos  volúmenes 
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donde  se  presentarían  los  cuadros  mas  ridículos  y  mas  ne- 
gros, las  mayores  miserias  y  extravíos  del  espíritu  huma- 
no. Eso  no  es  Gngír,  no  es  exagerar ;  ábrase  la  historia , 
consúltense  los  autores,  nó  precisamente  católicos,  sino 
protestantes,  ó  sean  cuales  fueren;  por  donde  quiera  se 
encontrarán  abundancia  de  testigos  que  deponen  de  la 
verdad  de  esos  hechos;  hechos  ruidosos ,  sucedidos  á  la  luz 
del  dia,  en  medio  de  grandes  capitales,  en  tiempos  que 
casi  tocan  á  los  nuestros.  Y  no  se  crea  que  se  haya  agotado 
con  el  trascurso  del  tiempo  ese  manantial  de  ilusión  y  de 
fanatismo ;  á  lo  que  parece ,  no  lleva  camino  de  cegarse,  y 
la  Europa  está  condenada  todavía  á  escuchar  la  relación 
de  otras  visiones  como  la  acaecida  en  la  fonda  de  Lon- 
dres al  barón  de  Sweedenborg ,  y  á  ver  pasaportes  de  tres 
sellos  como  los  que  despachaba  para  el  cielo  Juana  Sout- 
chote. 

(12)  Pág.  117. — Nada  mas  palpable  que  la  diferencia 
que  media  en  este  punto  entre  los  protestantes  y  los  cató- 
licos. En  ambas  partes  hay  personas  que  se  pretenden  fa- 
vorecidas con  visiones  celestiales;  pero  con  las  visiones  los 
protestantes  se  vuelven  orgullosos,  turbulentos,  frenéticos, 
mientras  ios  católicos  ganan  en  humildad ,  y  en  espíritu  de 
paz  y  de  amor.  En  el  mismo  siglo  xvi,  cuando  el  fanasti- 
mo  de  los  protestantes  llevaba  revuelta  la  Europa  entera , 
y  la  inundaba  de  sangre,  habia  en  España  una  mujer  que 
á  juicio  de  Tos  protestantes  y  de  los  incrédulos,  debe  de  ser 
una  de  las  que  mas  han  adolecido  de  achaque  de  ilusión  y 
fanatismo;  pero  el  pretendido  fanatismo  deesa  mujer,  ¿hizo 
derramar  acaso,  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  sola  lágrima? 
Y  sus  visiones  ¿eran  acaso  órdenes  del  cielo  para  exterminar 
á  los  hombres,  como  desgraciadamente  sucedia  entre  los  pro-, 
testantes?  Después  que  en  la  nota  anterior  se  habrá  horroriza- 
do el  lector  con  las  visiones  de  los  sectarios,  quizás  no  le  desa- 
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gradará  tener  á  la  vista  ua  cuadro  tan  bello  conio  apacible. 

Es  Santa  Teresa,  que  escribiendo  su  propia  vida,  por 
motivos  de  pura  obediencia,  nos  refiere  sus  visioqes  coq 
un  candor  angelical,  con  ufia  dulzura  inefable.  «Quiso  el 
Señor  que  viese  aquí  algunas  veces  esta  vjsioo,  veia  un 
ingel  cabe  mí ,  hacia  el  lado  izquierdo  eo  forma  corporal ; 
lo  que  no  suelo  ver,  sino  por  maravilla,  aunque  muchas 
veces  se  me  representan  ángeles,  es  sin  verlos,  sino  como 
la  visión  pasada,  que  dije  primero.  Euesta  visión  quiso  el 
Señor  le  viese  ansí ,  no  era  grande,  sino  pequeño,  hermoso 
mucho,  el  rostro  tan  encendido,  que  parecia  de  los  ángeles 
muy  subidos,  que  parece  todos  se  abrasan  :  deben  ser  lof 
que  llaman  seraGnes ,  que  los  nombres  no  me  los  dicen , 
roas  bien  veo  que  en  el  cielo  hay  tanta  diferencia  de  unos 
ángeles  á  otros,  y  de  otros  á  otros,  que  no  lo  sabría 
decir.  Veíale  en  las  manos  un  dardo  de  oro  largo ,  y  al  Gn 
del  hierro  me  parecia  tener  un  poco  de  niego.  Este  me 
parecia  meter  por  el  corazón  algunas  veces,  y  que  me 
llegaba  á  las  entrañas  :  al  sacare  me  parecia  las  llevaba 
consigo,  y  me  dejaba  toda  abrasada  en  amor  grande  de 
Dios.»  (Vida  de  Santa  Teresa  capítulo  29  n.®  11). 

Hé  aquí  otra  muestra.  «  Estando  en  esto,  veo  sobre  mi 
cabeza  una  paloma  bien  diferente  de  las  de  acá,  porque 
no  tenia  estas  plumas,  sino  las  de  unas  Conchitas,  que 
echaban  de  sí  gran  resplandor.  Era  grande  mas  que  pa« 
loma,  paréceme  que  oia  el  ruido  que  hacia  con  lasalas. 
Estaría  aleando  por  espacio  de  una  Ave  María.  Ya  el  alma 
estaba  de  tal  suerte,  que  perdiéndose  á  sí  de  sí  la  perdió 
de  vista.  Sosegóse  el  espíritu  con  tan  buen  hu^sged,  que 
según  mi  parecer,  la  merced  tan  maravillosa  le  debia  de 
desasosegar  y  espantar,  y  como  comenzó  á  gozarla,  quitó- 
sele  el  miedo  y  comenzó  la  quietud  con  el  gozo,  quedando 
en  arrobamiento. D  (V.  cap.  28.  n.^  7). 
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-'  Difícil  será  encontrar  algo  de  tan  bello,  expresado  con 
tan  YÍvo  colorido,  y  con  tan  amable  sencillez. 

No  será  inoportuno  el  copiar  otros  dos  trozos  de  distinto 
género,  que  al  paso  que  harán  sensible  lo  que  nos  propo- 
Bemos  evidenciar,  podrán  contribuir  á  dispertar  la  afición 
bacía  cierta  clase  de  escritores  castellanos  que  van  cayendo 
en  olvido  entre  nosotros,  mientras  los  estrangeros  los  bus^ 
can  con  afán,  y'bacen  de  ellos  lujosas  ediciones. 

«Estando  una  vez  en  las  horas  con  todas,  de  presto  se 
recogió  mi  alma ,  y  parecióme  ser  como  un  espejo  claro 
toda,  sin  haber  espaldas,  ni  lados,  ni  alto,  ni  bi\jo,  que 
no  estuviese  toda  clara ,  y  en  el  centro  de  ella  se  me  repre^ 
sentó  Cristo  questro  Señor  como  le  suelo  ver.  Parecíame 
en  todas  las  partes  de  mi  alma,  le  veía  claro  como  ea  un 
espejo,  y  también  este  espejo  (yo  no  sé  decir  cómo)  se 
esculpia  todo  en  el  mismo  Señor,  por  una  comunicación 
que  yo  no  sabré  decir,  muy  amorosa.  Sé  que  me  fué  esta 
visión  de  gran  provecho,  cada  vez  que  se  me  acuerda,  en 
especial  cuando  acabo  dic  comulgar.  Dióseme  á  entender , 
que  estar  un  alma  en  pecado  mortal ,  es  cubrirse  este  es- 
pejo de  gran  niebla,  y  quedar  muy  negro,  y  ansí  no  se 
puede  representar,  ni  ver  este  Señor,  aunque  esté  siempre 
presente  dándonos  el  ser,  y  que  los  herejes ,  es  como  sí  el 
espejo  fuese  quebrado,  que  es  muy  peor  que  oscurecido* 
Es  muy  diferente  el  como  se  ve,  á  decirse,  porque  se  pue- 
de mal  dar  á  entender.  Mas  bame  hecho  mucho  provecho 
y  gran  lástima  de  las  veces  que  con  mis  culpas  oscurecí  mi 
alma,  para  no  ver  este  Señor.»  (Vida  cap.  40.  n.^  4). 

En  otro  lugar  explica  un  modo  de  ver  las  cosas  en  Dios» 
y  presenta  su  idea  bajo  una  imagen  tan  brillante  y  grao-* 
diosa ,  que  nos  parece  que  leemos  á  Malebranche  expla- 
nando su  famoso  sistema. 

«Digamos  ser  la  Divinidad  como  un  claro  diamante # 
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muy  mayor  que  todo  el  mundo,  ó  espejo ,  i  manera  de  lo 
que  dije  del  alma  en  otra  visión ,  salvo  que  es  por  tan  su- 
bida manera ,  que  yo  no  lo  sabré  encarecer,  y  que  todo  lo 
que  hacemos  se  ve  en  este  diamante ,  siendo  de  manera , 
que  él  encierra  todo  en  sí,  porque  no  hay  nada  que  saiga 
fuera  de  esta  grandeza.  Cosa  espantosa  me  fué  en  tan  breve 
espacio  ver  tantas  cosas  juntas  aquí  en  este  claro  diamante, 
y  lastimosísima  cada  vez  que  se  me  acuerda  ver  que  cosas 
tan  feas  se  me  representan  en  aquella  limpieza  de  claridad, 
como  eran  jnis  pecados.»  (Vida,  cap.  40,  n.^  7). 

Supongamos  ahora  con  los  protestantes,  que  todas  esas 
visiones  no  sean  mas  que  pura  ilusión ;  pero  es  evidente 
que  ni  extravian  las  ideas,  ni  corrompen  las  costumbres, 
ni  perturban  el  orden  público;  y  ciertamente  que  aun  cuan- 
do no  hubieran  servido  mas  que  para  inspirar  tan  hermo- 
sas páginas,  no  habría  por  qué  dolemos  de  la  ilusión.  Y 
hé  aquí  confirmado  lo  que  he  dicho  sobro  los  saludables 
efectos  que  produce  en  las  almas  el  principio  católico ,  no 
dejándolas  cegar  por  el  orgullo,  ni  andar  por  caminos  pe* 
ligrosos,  antes  limitándolas  á  un  círculo,  desde  el  cual 
Ho  pueden  dañar  á  nadie ,  si  es  que  sus  favores  del  cielo 
no  sean  mas  que  ilusión ,  y  no  perdiendo  nada  de  su  fcier- 
za  y  energía  para  hacer  el  bien ,  dado  caso  que  su  inspira- 
ción sea  una  realidad. 

Mil  y  mil  otros  ejemplos  podría  citar,  pero  en  obsequio 
de  la  brevedad  me  he  limitado  á  uno  solo,  escogiendo  á 
Santa  Teresa ,  ya  por  ser  una  de  las  que  mas  se  han  dis- 
tinguido en  la  materia ,  ya  por  ser  contemporánea  de  las 
grandes  aberraciones  de  los  protestantes,  ya  también  por 
ser  española ;  aprovechando  esta  oportunidad  de  recordarla 
á  los  españoles  que  empiezan  á  olvidarla. 

(13)  Pág.  132. — He  indicado  las  sospechas  que  ins- 
piraban algunos  de  ios  corifeos  de  la  reforma ,  de  que  pro- 
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cediendo  de  mala  fe ,  y  no  dando  asenso  á  lo  miinio  que 
predicaban ,  tratasen  únicamente  de  alucinar  á  sus  prosé* 
litos.  No  quiero  que  se  diga  que  he  andado  con  ligereza  en 
achacarles  ese  cargo,  y  así  produciré  algunas  pruebas  que 
garanticen  mi  aserción. 

Oigamos  al  mismo  Lutero.  «Muchas  veces  pienso  á  mis 
sohs,  que  casi  no  sé  dónde  eftoy,  ni  si  enseño  la  verdad  ó 
nó.»  («Sspe  sic  mecum  cogito:  propemodum  nescio,  quo 
loco  sim,  et  utrum  veritatem  doceam ,  necne.»)  (Luther* 
eolloquio.  Isleb.  de  Christo)«  Y  este  es  el  mismo  hombre 
que  decia  :  «  Es  cierto  que  yo  he  recibido  mis  dogmas  del 
cielo :  no  permitiré  que  juzguéis  de  mi  doctrina  ni  vosotros, 
ni  los  mismos  ángeles  del  cielo.»  («Certum  est  dogmata 
mea  habere  me  de  codo.  Non  siirám  vel  vos  vel  ipsos  angelos 
decoelodemeadoctrinajudicare.  (Luth.  Contra  Reg.  Ang.). 
Juan  Mattbei  que  publicó  algunos  escritos  sobre  la  vida 
de  I.utero,  y  que  se  deshace  en  alabanzas  del  beresiarca , 
nos  ha  conservado  una  anécdota  curiosa  sobre  las  convic- 
ciones de  Lutero:  dice  asi :  «Un  predicante  llamado  Juan 
Musa  me  contó ,  que  cierla  vez  se  había  lamentado  con 
Lutero,  de  que  no  podia  resolverse  á  creer  Ib  que  predio 
caba  á  los  otros.  Bendito  tea  Dioe,  respondió  Lulero,  pties 
que  eucede  á  lo$  demái  lo  mismo  que  á  mí:  antee  creta  yaque 
eohá  mímeeueedia.v^  (Johannes  Matthesius  concione  12). 

Las  doctrinas  de  la  incredulidad  no  se  hicieron  esperar 
mucho ,  y  quizás  no  se  figurarían  algunos  lectores ,  que  se 
hallen  consignadas  expresamente  en  varios  lugares  de  las 
obras  de  Lutero.  «Es  verosímil,  dice,  que  excepto  pocos, 
todos  duermen  insensibles.»  «Soy  de  parecer  que  los  muer- 
tos están  sepultados  en  tan  inefable  y  admirable  sueiio,  que 
sienten  ó  ven  menos  que  los  que  duermen  con  sueñocomun.» 
«I^s  almas  de  los  muertos  no  entran  ni  en  el  purgatorio 
ni  en  el  infierno  »  «El  alma  humana  duerme  embargados 
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todos  los  sentidos.»  «En  la  mansión  de  los  muertos  no  bay 
tormentos.))  («Yerisimile  est  exceptis  paucis,  omnes  dor<^ 
mire  ínsensibiles.»   «Ego  puto  morluoa  sic  ineffiJbilí .  et 
miro  somno  sopitos ,  ut  minus  sentiant  aut  videant,  quam 
hiqui  alias  dormiunt.»  «Animffi  mortuorum  non  ingre* 
diuntur  in  purgatoríum  nec  infemum.»  «Anima  humana 
dormít  ómnibus  sensibus  sepultis.»   «Mortuorum  locus 
cruciatus  nullos  habet.)))  (Tom^  2.  Epist.  Latín.  Isleb. 
foL  44.  Tom.  6.  Lat  Wittemberg.  in  cap.  2.  cap.  23. 
cap.  25.  cap.  42.  et.  cap.  49.  Genes,  et  Tom.  4.  Lat. 
Wittemberg.  fol.  109).  No  faltaba  quien  recogiese  seme- 
jantes doctrinas,  y  los  estragos  que  tal  enseñanza  andaba 
haciendo  eran  tales,  que  el  luterano  Brentzen,  discípulo  y 
sucesor  de  Lutero,  no  duda  en  decir  lo  siguiente :  aÁungue 
no  exüta  enín  nosotros  ninguna  profesión  pública  de  que  d 
ahna  perezca  con  el  cuerpo,  y  que  no  haya  resurrección  de 
mmriúi,  sin  embargo  la  vida  impurimma  y  profanísima  qm 
la  mayor  parie  lleva,  indica  bien  á  loe  claras  que  no  creen 
que  haya  otra  vida.  Y  á  algunos  se  les  escapan  ya  sem^an-' 
$es  expresiones ,  no  solo  entre  el  calor  de  los  brindis,  si  que 
también  en  la  temphmza  de  las  conversaciones  familiares. n 
(«Etsi  Ínter  nos  nulla  sit  publica  professio,  quod  anima  simul 
cum  corpore  intereat ,  et  quod  non  sit  mortuorum  xesur* 
4'ectio;  tamen  impurissima  et  profanissima  illa  vita»  quam 
máxima  pars  hominum  sectatur^  perspícue  .índicat  quod 
non  sentiat  TÍtam  post  hanc.  Nonnullis  ctiam  tales  voces, 
tam  ebriís  ínter  pocula  excidunt.  quam  sobriis  in  bmilia* 
ribus  colloquíís.)  fuBrentius,  hom.  35.  incep.  20.  Lúe.). 
En  el  mismo  siglo  xVi  no  faltaron  algunos  que  sin  cu- 
rarse de  dar  su  nombre  é  esta  ó  aquella  secta ,  profesaban 
sin  rebozo  la  incredulidad  y  el,esceptÍ8cismo  Sabido  es  que 
al  famoso  Gruet  le  costó  la  cabeza  su  atrevimiento  en  este 
pntuno;  y  o  fueron  los  católicos  los  que  se  la  hicieron  oor- 
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tar,  9¡no  los  calvinistas,  que  llevaban  á  mal  el  que  este 
desgraciado  se  hubiese  tomado  la  libertad  de  pintar  con 
sus  verdaderos  colores  el  carácter  y  la  conducta  de  Calvi- 
no,  7  de  fijar  en  Ginebra  algunos  pasquines  en  que  acusaba 
de  inconsecuencia  i  los  pretendidos  reformados,  por  la  ti* 
raoía  que  querían  ejercer  sobre  las  conciencias,  después  de 
beber  sacudido  ellos  mismos  el  yugo  de  la  autoridad.  Todo 
esto  sucedía  no  mucho  después  de  haber  nacido  el  Frotes^ 
lantismo,  pues  que  la  sentencia  de  Gruet  fué  ejecytada  en 
el  año  1S49. 

Montaigne  i  quien  he  señalado  como  uno  de  los  prime* 
ros  escépticos  que  alcanzaron  mucha  nómbradía,  llevaba  la 
cosa  tan  allá  que  ni  siquiera  admite  ley  natural.  «Gracio* 
sos  están,  dice,  cuando  para  dar  alguna  certeza  á  lasleyes« 
asientan  que  hay  algunas,  firmes,  perpetuas  é  inmutables^ 
que  ellos  llaman  naturales;  grabadas  en  el  linage  humano 
por  la  condición  de  su  propia  esencia.»  <c/b  mmt  pUtúanM 
fuani  ptmr  donner  quelque  certitude  anx  Ims,  Ü9  diteni^ 
q\¿ü  y  en  a  auctmes  fermé$,  perpétuelles  eí  immtMjMes,  (¡uih 
fwmmmt  natureUes,  qui  sont  empretíUei  en  Ihumam  fenr€ 
par  la  eondüion  de  leur  prapre  esséneeec.r*  (Montaigne.  Em, 
Tam.  2.  ehap.  12). 

Ya  hemos  visto  lo  que  pensaba  Lutero  sobre  la  muerte, 
ó  al  menos  las  expresiones  que  sobre  este  particular  se  le 
babian  escapado ;  no  es  extraño  pues  que  Montaigne  pre* 
tendiese  morir  como  verdadero  incrédulo,  y  que  hablando 
de  este  terrible  trance  dijera  :  ((Estúpidamente,  y  con  la 
cabeza  baja ,  me  sumeijo  en  la  muerte,  sin  considerarla  ni 
reconocerla ,  como  en  una  profundidad  síleneiosa  y  oscura 
que  me  traga  de  un  golpe ,  y  mé  ahoga  an  un  instante,  en 
un  bondo  sueño  l^eno  de  insensibilidad  y  de  indolencia  <iJe 
me  pUmge  la  tete  haiesie  tiypidement  dañe  la  mart  satis  lo  eof^ 
iidérer,  e$  reconnaiire ,  eomme  dam  web  profondew  mueUe 
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et  ühscure,  qui  mengloutii  <tun  savt,  et  nCMouffe  en  un  wi^ 
iani  i  tai  pumant  sommeil  pkin  dinsipidüi ,  etiíindolence.  n 
f Montaigne  litr.  3,  chaf.  9j. 

Pero  este  hombre  que  deseaba  que  la  muerte  le  sorpren- 
diese plantando  sus  hortaliías,  y  sin  curarse  de  ella.  (Jt 
teux  que  la  morí  me  trowoe  planíani  mes  chaux,  maix  sam 
me  golicier  idk),  no  lo  pensó  así  en  sus  últimos  momentos; 
pues  que  estando  para  espirar  quiso  que  se  celebrara  en  su 
mismo  aposento  el  santo  sacrificio  de  la  misa ,  y  espiró  en 
el  mismo  instante  en  que  acababa  de  hacer  un  esfuerzo  para 
levantarse  sobre  su  cama,  en  el  acto  de  la  adoración  de  la 
sagrada  Hostia.  Bien  se  ve  que  no  habia  quedado  estéril  en 
su  corazón  aquel  pensamiento  con  que  hablando  de  la  reli- 
gión cristiana  decia  :  «El  orgullo  es  lo  que  aparta  al  hom- 
bre de  los  caminos  comunes,  que  le  hace  abrazar  novedades, 
prefiriendo  ser  gefe  de  una  turba  errante  y  descaminada , 
enseñando  el  error  y  la  mentira ,  á  ser  discípulo  de  la  es- 
cuela de  la  verdad.»  Aoordaríase  también  de  lo  que  habia 
dicho  en  otro  lugar,  condenando  de  un  rasgo  todas  las  sectas 
disidentes :  «En  materia  de  religión  es  preciso  atenerse  á  los 
que  son  establecidos  gefes  de  doctrina  y  que  tienen  una  au- 
toridad legítima ,  y  nó  á  los  mas  sabios  y  á  los  mas  hábiles.» 
c(En  roatiére  de  religión  il  faut  s*attacher  á  ceux  qui  sont 
établis  juges  de  la  doctrine,  et  qui  ont  une  authorité  legi- 
time, non  pas  aux  plus  savans  et  aux  plus  hábiles.» 

Por  lo  que  acabo  de  decir  se  echa  de  ver  con  cuánta  ra- 
zón he  culpado  al  Protestantismo  de  haber  sido  una  de  las 
principales  causas  de  la  incredulidad  en  Europa.  Bepito 
aquí  lo  que  he  dicho  en  el  texto,  que  no  es  mi  ánimo  des- 
conocer los  esfuerzos  que  hicieron  algunos  protestantes  para 
oponerse  á  la  incredulidad ;  pues  lo  que  ataco  no  son  las 
personas  sino  las  cosas ,  y  respeto  el  mérito  donde  quiera 
que  se  encuentre.  Afladiré  también  que  si  en  el  siglo  xvii 
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se  notó  qué  fio  poéos  ptrotestantet  tendían  bácia  el  Catoli- 
cismoi  debió  de  será  causa  de  que  veían  loafMrogresos  que 
iba  bacíendo  la  incredulidad ;  progresos  que;  no  era  posible 
atajar,  sito  asiéndote  dei  áncora  de  la  auknridad  que  les 
ofrecía  la  Iglesia  católica. 

No  me  es  posible,  sin  salir  de  los  límites  que  me  be 
prefijado,  dar  ooiieias  vircunslaiiciadas  sobre  la  correspon«- 
dencía  entre  Molano  y  el  obispo  de  Tyna ,  y  entre  Leibnitz 
y  Boflsuet;  pero  los  lectores  que  quieran  instruirse  á  fondo 
en  la  materia,  podrán  verlo,  parte  en  las  mismas  obras  de 
Bossuet,  parte  en  la  interesante  obra  del  abate  Bausset, 
que  precede  á  la  edición  de  las  obras  de  Bossuet,  becba 
en  París  en  1814. 

(14)  Pág.  201. «-Para  formarse  idea  del  estado  de  la 
cieneia  al  tiempo  de  la  aparición  del  cristianismo,  y  con- 
vencerse de  lo  que  podia  esperarse  del  espíritu  bumano, 
abandonado  á  sus  propias  luces .  basta  recordar  las  mons- 
truosas sectas  que  pululaban  por  do  quiera,  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  y  que  reunían  en  sus  doctrinas  la 
mezcolanza  mas  informe,  m^s  extravagante  é  inmoral ,  que 
concebirse  pueda.  Cerinto,  Menandro,  Ebion,  Saturnino, 
Basilides,  Nicolao,  Carpocrates,  Valentino,  Harcion, 
Montano  y  otros,  son  nombres  que  recuerdan  sectas  donde 
el  delirio  andaba  bermanado  con  la  inmoralidad.  Ecbando 
una  ojeada  sobre  aquellas  sectas  filosófico-religiosas,  se  co- 
noce que  ni  eran  capaces  de  concebir  un  sistema  filosófico 
un  poco  concertado,  ni  de  idear  un  conjunto  de  doctrinas 
y  prácticas ,  que  pudiese  merecer  el  nombre  de  religión. 
Todo  lo  trastornan  ,  todo  lo  mezclan  y  confunden ;  el  ju- 
daismo, el  cristianismo,  los  recuerdos  de  las  antiguas  es- 
cuelas, todo  se  amalgama  en  sus  delirantes  cabezas;  no 
olvidándose  empero  de  soltar  la  rienda  á  todo  linaje  de 
corrupción  y  obscenidad. 

TOMO   I.  i  4* 
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Abundante  campo  ofrecen  aquellos  tigips  á  la  ?erdadera 
filosofia  para  conjeturar  lo  que  hubiera  sido  del  humano 
saber,  si  el  cristianismo  no  hubiese  alumbrado  el  mundo 
4son  sus  doctriuas  celestiales;  si  no  hubiese  venido  esa  relí- 
gion  divina  i  confundir  el  desatentado  orgullo  d^l  hombre^ 
mostrándole  cuan  vanos  i  insensatos  eran  sus  pensamien- 
•tos,  y  cuiu  descarriado  andaba  del  camino  de  la  verdad. 
>|Gosa  notablel  ¡Y  esos  mismos  hombres  cuyas  aberraciones 
«hacen  estremecer,  se  apellidaban  ¿  sí  mismoa  GnÓMiieM,  por 
•el  superior  conocimiento  de  que  se  imaginaban  dotados! 
JBstá  visto:  el  hoihbre  en  todos  los  siglos  es  el  misma^ 
I  (15)  Pág.  390. — He  creido  que  no  dejaria  de  ser  útü 
copiar  aquí  literalmente  los  cánones  á  qué  hice  referencia 
^n  el  texto»  Así  podrán  los  lectores  enterarse  por  sí  mis- 
mos de  su  contenido,  y  no  podrá  (^bé^  sospecha  de  que 
extrayendo  la  especie  del  canon ,  se  le  haya  atribuido  un 
sentido  de  que  carecía. 
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CÁNOÜBS  T  OTBOS  D0CUMBNT08  QUB  MANIFIESTAIT  LA  S0- 

UCITUD  DB  LA  IGfLBSIA  EN  ALIVIAR  LA  SUERTB  DE 

LOS  BSCL'A VOS ,  Y  LOS  DIPERBNTES  VBPIQS  DB 

QUB  SB  VALIÓ  PARA  LLEVAR  Á  CABO  LA 

ABOLiaON  DE  LA  BSCLAVItüD. 

SI. 

(GoDCiimiii  EliberítaDum .  aaiio  305). 

Se  impone  peDÍiencia  á  la  señoraque maltrata  isu  esclava. 

c(Si  qua  domina  furore  zeli  accensa  lagría  verberaverít 
aDcillam  suam,  ita  üt  ín  tertíum  diem  aaímam  cum  cnx* 
ciatu  effundat ;  eo  quod  incertum  sit,  votmitate  an  caau 
occiderit;  si  volúntate,  post  septem  annos^  si  casu,  post 
quinqoennii  témpora ,  acta  legitima  pcenitentia ,  ad  oom*** 
monionem  placuit  admitti.  Qiiod  si  infra  témpora  consti* 
tuta  fiíerit  ¡nfo*mata,  accipiat  communionem.»  (Canon  5). 

Nótese  que  la  palabra  ancíUam  expresa  una  esclava  pro* 
piamente  tal,  nó  una  sirvienta  cualquiera^  como  se  en<*- 
tiende  de  aquellas  otras  palabras  flagriM  verhrwxrii,  qua 
era  el  cartigo  propio  de  los  esclavos. 

(Goncilium  Epaonense,  anno  517). 

Se  excomulga  al  doefio  que  por  autoridad  propia  mata 
á  su  esclavo. 

«Si  quts  servum  proprium  sine  conscíentia  judiéis  ooci« 
derit,  excommuntcatione  biennii  eSuaíonem  saoguinis  ex<» 
piabit.»  (Can.  34). 

Esta  misma  disposición  se  halla  repetida  emel  canon  15 
del  concilio  17  de  Toledo  celebrado  en  el  ano  694,  co« 
piindose  el  mismo  cénon  del  concilio  de  Epaona ,  con  muj 
ligera  variacioD.         ^ 

( Ibid. )  el  esclavo  reo  4»nn.  delito  atroi ,  se  libra  de  m^ 
plicios  corporales,  reiugiáudoseé  Ja  iglesia. 
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aServus  reatu  atrociore  rulpabilis  si  ad  ecclesiam  confu- 
gerit,  á  corporalibus  tantum  suppliriis  excusetur.  Dé  ca- 
pillis  vero,  vel  quocumqae  opere,  placuit  ii  dotninís  jura- 
menta non  exigí.»  (Can.  39). 

(Goncilium  Aurelianense  qointum,  anuo  549). 

Precauciones  muy  notables  para  que  los  amos  no  mal- 
tratasen á  los  esclavos  que  se  habían  refugiado  i  las  iglesias. 

«De  servís  vero,  qui  pro  qualibet  cu(pa  ad  ecclesie  sep- 
ta  confugerint,  id  statuimus  observandum,  ut,  sicut  in 
antíquis  constitutíonibtts  tenetur  scriptum ,  pro  concessa 
culpa  datisá  domino  sacramentis,  quisquís  ille  fuerit,  ex- 
pediatur  de  venia  jam  securus.  Enim  vero  si  immemor 
fidei  dominus  tra^cendisse  convincitur  quod  juravit,  ut  is 
qui  veniam  acceperat,  probetur  postmodum  pro  ea  culpa 
qualicumque  supplicio  crucíatus,  dominus  ille  qui  imme- 
mor fuit  dafie  fidei ,  sit  ab  omnium  communione  suspen^s. 
Iterum  sí  servus  de  promissione  veníaa  datis  sacramentis  h 
domino  jam  securas  exire  notoerit ,  ne  sub  tali  contumacia 
requirens  locum  fugae ,  domino  fortasse  dispereat ,  egredi 
nolentem  k  domino  eum  líceat  occupari,  utnullam,  quasi 
pro  retentatíone  serví ,  quíbuslibet  modis  molestiam  aut 
calumniam  patiatur  ecclesía  :  Sdem  tameii  dominus,  quam 
pro  concessa  venia  dedit,  nulla  temerítate  trascendat.  Quod 
sí  aut  genli lis  dominus  fuerit,  «ut  alterius  aect»,  qui  i 
eonventu  eeciesi»  proiMtur  extráñeos,  is  qui  servum  re- 
petit,  personas  requirat  bonee  fidei  cbristtanas,  ut  ípsi  in 
persona  domini  aervo  pnebeant  sacramenta  :  quia  tpsi  pos- 
sunt  servare  quod  sacrum  est,  qui  pro  transgressione 
ecctesiaaticam  meluünt  diacíplinám.»  (Can.  22). 

Difícil  es  llevar  mas  allá  la  solicitud  para  mejorar  la 
suerte  de  los  esebvos,  de  lo  que  se  deduce  del  curioso 
documento  que  se  acaba  de  copiar. 
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{ GoncilÍQin  Emerilenáe ,  anoo  666 ) . 

Se  prohibe  i  los  obispos  la  mutilación  de  sus  eslavos, 
y  se  ordena  que  su  castigo  se  encargue  al  juez  de  ta  ciudad; 
pero  sin  raparlos  torpemente. 

«  Si  regalis  pietas  pro  salute  ómnium  suarum  legum  dig- 
nata  est  poneré  decreta,  ¿cur  religio  sancta per sancti  con* 
cilü  ordinem  non  habeat  instituta ,  quse  omnino  debent  esse 
cavenda?  Ideoque  placuit  huic  sancto  concilio,  ut  omniis 
potestas  episcopalis  modum  sú«é  ponat  irse;  nec  proquoli- 
bet  excessu  cuilibet  ex  familia  ecclesiee  aliquod  corporis 
membrorum  sua  ordinatione  praesumat  extirpare,  aut  au- 
ferre.  Quod  sí  talis  emerserít  culpa,  advocato  judice  civi- 
tatís.  ad  examen  ejus  deducatur  quod  factum  fuisse  asseri- 
tur.  Et  quia  omnino  justum  est,  ut  pontifex  sflcvissimam 
non  impendat  vindictam ;  quidquid  coram  judice  verius  pa* 
tuerít,  per  disriplin®  severitatem  absque turpi  decalvatíone 
máneat  emendatum.»  (Can.  15). 

Concílium  toletanum  undecimum,  annó  675) 

Se  prohibe  á  los  sacerdotes  la  mutilación  de  sus  esclavos. 

«  His  k  quibus  domini  sacramenta  tractanda  sunt,  judí- 
cium  sanguinis  agitare  non  licet :  et  ideo  magnopere  talium 
excesibus  prohibendum  est ;  ne  indiscreta  prsesumptionis 
Biotibus  agitati ,  aut  quod  morte  plectendum  est,  senten- 
tía  propriae  judicare  prssumant ,  aut  truncationes  qualisbet 
membrorum  quibuslibet  personis  aut  per  se  inferant ,  aut 
inferendas  prspcipiant.  Quod  si  quisquam  horum  immemor 
prsceptorum ,  aut  ecclesíic  susé  fiímiltis,  aut  in  quibuslibet 
personis  tale  quid  fecerit,  et  concessi  ordinis  honore  priva- 
fus,  et  loco  suo,  perpetuo  damnationis  teneatur  religatus 
ergastulo :  coi  tamen  communio  exeunti  ex  hac  vita  non 
neganda  est ,  propter  Domini  misericordiam ,  qin  non  vult 
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peccíaris  mortem,  sed  ni  canvertaíur  et  vivat.y>  (C.  6) 
Es  de  notar  que  cuaofio  en  los  dos  cánones  últimamente 
citados,  se  usa  de  la  palabra  fomüia^  se  deben  entender 
los  esclavos.  Que  esta  es  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra se  deduce  claramente  del  canon  74  del  concilio  4.^  de 
Toledo  celebrado  en  el  a&o  633  donde  se  lee :  «  De  famiUis 
ecclesis  constituere  presbiteros  et  diáconos  per  parrochias 

Jiceat ea  tamen  ralione  ut  antea  mamanissi  liberíaiem 

$tatu9  sui  pereipiant.»  Lo  mismo  se  deduce  d^l  sentido  en 
que  emplea  esta  palabra  el  papa  san  Gregorio,  ensuepísr 
tola  44  I.  ,4. 

(Concilium  Wormatiense,  anno  868  ][. 

Se  impone  penitencia  al  amo  que  por  autoridad  propia 
mata  á  su  esclavo. 

((Si  quisservum  proprium  sinooonscientiajudicuraqui 
tale  quid  commisserit,  quod  morte  sit  dignum,  occiderit, 
excommunicatione  vel  pcenitentia  biennii,  reatum  sanguinis 
emendabit».  (Can.  38). 

«Si  qua  femina  furore  zeli  acoensa,  flagris  verberaverit 
ancillam  suam,  ita  ut  intra  terUum  diem  animam  suam 
cum  cruciata  efiundat ,  eo.quod  incertum  sit  volúntate,  an 
casu  occiderit;  si  volúntate,  septem  annos,  si  casu,  per 
quinqué  annorum  témpora  íegilimam  peragat  pceniten- 
tiam.»  (Can.  39). 

(Concilium  Arausicanum  primum,  anno  44t), 

Se  reprime  la  violencia  de  loa  que  se  vengaban  del  «silo 
dispensado  á  loa  esclavos,  apoderándose  de  los  de  la  Iglesia. 

«Si  quís  auteoi.mancipia  clericormm  pro  suis  nancipiis 
ad  ecclesiam  fugientibus  crediderit  ocupanda*  per  omnes 
ecclesias  districtiasima  damnatíone  feriatur,  (Can.  6). 
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8  2. 

(Ibid.)  Se  reprime  á  los  que  atenterí  en  coalquier  Éen-^ 
tido  contra  la  libertad  de  los  manumitidos  en  la  Iglesia,  ó 
que  le  hayan  sido  recomendados  por  testamento. 

«In  ecclesia  manumissos,  ¥el  per  testamentqm  ecclesi» 
commendatos ,  si  qois  ¡o  servitotem  ,  vel  obseqaiiim ,  ve| 
ad  colonariam  Gonditionem  imprimere  tantaverit,  animad** 
versione  ecelesiastica  coerceatar. »  ( Can.  7). 

(Concilíum  quintum  Aurelíanense,  anno  549). 

Se  asegura  la  libertad  de  los  manumitidos  en  las  igle- 
sias; y  se  prescribe  que  estas  se  encarguen  de  la  defensa  de 
los  fíbertos. 

«Et  quia  plurimorum  suggestionecomperimus»  eosquí 
in  ecclesíis  juxta  patrioticam  consuetudinem  k  servitiis  fue^ 
runt  absoluti ,  pro  libito  quorumcumquc  iterum  ad  servi- 
tium  revocar! ,  impiunt  esse  tractavimus,  ut  quod  in  eccle- 
sia Dei  consideratione  i  vínculo  servitutis  absolvitur» 
irritum  habeatur.  Ideo  pietatis  causa  communi  concilio 
placuit  observandnm ,  ut  qusecumque  mancipia  ab  ingenuis 
dominisservitutelaxantur,  inea  libértate  maneant,  quaip 
tunca  dominis  perceperunt.  Hujusmodi  queque  libertas  si 
h  quocumque  púlsate  fuerit,  cum  justitia  ab  ecclesiis  de- 
fendator,  praster  eas  culpas,  pro  quibus  leges  ooliatas ser- 
vis  revocare  jusserunt  libertates. »  (Can.  7 ). 

(Concilium  Matisoonense  secundum,  anno  585). 

Se  prescribe  que  la  Iglesia  defienda  ft  los  .libertos ,  ora 
hayan  sido  manumitidos  en  el  templo ,  ora  lo  hayan  sido 
por  carta  ó  testamento « ora  liayan  pasado  largo  tiempo  dis* 
firolando  la  libertad.  Se  reprime  la  arbitrariedad  de  los 
jaeces  que  atrepellaban  á  esos  desgraciados ,  y  se  dispone 
que  los  obispos  conozcan  de  estas  causas. 
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«Quee  dum  postea  universo  ccstui  secundum  consueta- 
dínem  recítala  innotescerent ,  Prstextalus  et  Pappulus  viri 
beatissimí  duerunt:  Decernat  ¡taque,  et  de  miseris  liber- 
lis  vestrs  auctoritatis  vigor  insignis,  quí  ideo  plus  á  judí^^ 
cibus  affliguntur »  quia  sacris  sunt  comméndaii  ecciem; 
ut  si  quas quispiam  dixerit contra  eos  actiones  babero,  non 
audeat  eos  niagistratus  oontradere;  sed  in  episoopi  taotum 
judicio,  in  cujus  presentia  litem  contestans,  qu8B  sunt  jus- 
titis  ac  veritatis  audiat.  Indignum  est  enim,  ut  hi  qui  in 
sacrosancta  ecclesia  jure  noscuntur  legitimo  manumissi, 
aut  per  epistolam,  aut  per  testamentum ,  aut  per  longin- 
quitatem  temporis  libertatis  jure  fruuntur ,  a  quolibet  in- 
justissime  inquietentur.  Universa  sacerdotalis  Congregado 
dixit:  Justuro  est,  ut  contra  calumniatorum  omnium  ver- 
sutias  defendantur ,  qui  patrocinium  immortalis  ecclesi® 
concupiscunt.  Et  quicumque  h  nobis  de  libertis  lalum  de- 
cretum;  superbisausu  prevaricare  tentaverít,  irreparabili 
damnationissuffisententia  feriatur.  Sed  si  placuerit  episco- 
po  ordinarium  judicem ,  aut  quemlibet  alium  sscularem, 
in  audíentiam  eorum  accerseri,  cum  libuerit  fiat,  et  nullus 
alius  audeat  causas  pertractare  libertorum  nisi  episcopus 
cujus  interest,  aut  is  cui  idem  audiendum  tradiderit. » 
(Can.  7). 

(Concilium  Parisiense  quintum/  auno  61 4¿) 

Se  encarga  á  los  sacerdotes  la  defensa  de  los  manumi- 
tidos. 

.  «Liberti  quorumcumque  ingenuorum  i  saoerdotibus  de- 
fensentur ,  nec  ad  publicumiulterius  révooeiiUir.  Quod  m 
quís  ausu  temerario  eos  imprimere  voluenit,  aut  ad  publi* 
cum  retocare,  et  admonitus  per  pootifieem  ad  atadientíam 
veoire  neglexerit,  aut  emendare  quod  pérpfBtravii  distulerit, 
communione  privetor.»  (Can«  6). 


^ 
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(GonciliumToletaDum  tertium,  anno  689.) 

Se  prescribe  que  los  manumitidos  recomendados  á  las 
iglesias,  sean  protegidos  por  los  obispos. 

«  De  libertis  autem  id  Dei  priecipiunt  sacerdotes ,  ut  si 
qui  ab  episoopis  facti  sunt  secundam  modum  qao  cañones 
antiqui  dant  Jicentiam ,  sint  liberi ;  et  tantam  k  patrocinio 
ecciesie  tam  ipsi  quam  ab  eis  progeniti  non  recedant,  Ab 
alus  quoque  libertati  traditi ,  et  ecclesiis  oommendati ,  pa- 
trocinio episcopali  tegantur,  i  principe  boc  episcopus  pos- 
tulet. »  (Can.  6). 

(Concilium  Toletanum  quartum,  anno  633). 

Se  manda  que  la  Iglesia  se  encargue  de  defender  la  li- 
bertad y  el  peculio  de  los  manumifidos  recomendados á  ella. 

« Liberti  qui  á  quibuscumqqe  manumissi  sunt ,  atque 
ecclesiae  patrocinio  commendatt  existunt,  sicut  regule  an- 
tiquorum patrum  constituerunt«  sacerdotali  defensione  á 
Cttjuslibet  insol^ntia  protegantur;  sive  in  statu  libertatis 
eorum,  seu  in  peculio  quod  babero noscuntur. »  (Gap.  72). 

(Ck>ncilium  Agathense,  anno  506). 

Se  dispone  que  la  Iglesia  deOenda  á  los  manumitidos;  y 
se  habla  en  general,  prescindiendo  de  que  le  hayan  sido 
recomendados  ó  nó. 

«Libertos  legitime  i  dominis  suis  Tactos  ecclesia,  si  ne- 
cessitas  exigerit ,  tueatur ,  quos  si  quis  ante  audientiam, 
aut  pervadere,  aut  expoliare  priesumpserit,  ab  ecclesia 
repellatur. »  (Can.  29). 

Se  dispone  que  se  atienda  á  la  redención  de  los  cautivos; 
y  que  á  este  objeto  se  pospongan  los  intereses  de  la  Iglesia, 
por  desolada  que  se  baile. 


( 
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«  Sicut  omnino  grave  est,  frustra  ecclesia^ica  ministería 
venundare,  sic  iterum  culpa  est,  ¡inminente  hujusmodi 
necessitate,  res  jnaxíme  desoíate  Ecclesi»  capt¡Y¡ssu¡s  prs- 
poneré,  et  ín  eorum  redemptíone  ceaaare. »  (Caiu.  12. 
Q.  a.'Can.  16). 

Notables  palabras  de  S.  Ambrosio  sobre  la  redención  de 
los  cautivos.  Para  atender  á  tan  piadoso  objeto,  el  santo 
obispo  quebranta  y  vende  los  vasos  sagrados. 

(S.  Ambrosius  de  Off.  L.  2  cap.  15). 

(§  "^O).  «Summa  etiamiiberalítascaptosredimere,  cri- 
pere  ex  hostium  manibus,  subtrahere  necihomines,  et 
máxime  Teminas  lurpidíni ,  reddere  parentibus  liberós,  pa- 
rentes  liberis,  cives  patria  restittíere.  Nota  sunttieec  nímis 
Iftirí^e  vastitate  ét  Thraciic :  quanti  ubique  renales  erant 
captivi  orbe » 

Ibid.  (§  71).  «PrsBcipuaestigiturliberalvtas,  fedimere 
captivos  et  máxime  ab  hoste  bárbaro,  qoi  nihii  deferat  hn- 
manitatis  ad  misericordiam,  nisiquod  avaritia  reservaverít 
ad  redemptionem.» 

Ib.  L.  2  G.  2.  (§.  13).  üi  nos  aliqítando  in  invidiam 
incidimus,  quod  confregerimus  vota  mística,  ut  captivos 
redimeremus,  quod  arrianis  displicere  potuerat,  nec  tam 
faclum  displecerit,  quam  ut  essetquod  innobis  repreben- 
deretur. » 

Estos  nobles  y  caritativos  sentimientos  no  eran  solo  de 
san  Ambrosio;  sus  palabras  son  la  expresión  de  los  senti- 
mientos de  toda  la  Iglesia.  A  mas  de  diferentes  pruebas  que 
podria  traer  aquí ,  y  de  lo  que  Se  deduce  de  ios  cánones  que 
insertaré  á  continnacion ,  es  digna  de  notarse  la  sentida 
carta  de  san  Cipriano,  de  la  cual  copiaré  algunos  tioaos, 
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en  ios  coales  están  compendiados  los  motivos  qOe  impulsa- 
ban á  la  Iglesia  en  tan  piadosa  tarea ,  y  vivamente  pintados 
el  celo  y  la  caridad  con  que  la  ejercia: 

«  Cypríanus  Januarío ,  Máximo .  Procolo ,  Yíctori ,  Miv 
diano,  Nemesiano,  Nampulo,  et  Honorato  fratribas  salu-» 
lem.  Gum  máximo  animi  nostri  gemí  tu  et  non  síne  laerímís 
legimus  lif  teres  vestras,  fratres  caríssimi ,  qms  ad  nos  pro 
dilectionisvestnesollicitiidinede  fratrum  nostrorum  etso* 
romm  captlvitate  fecistís.  ¿Qoís  enim  non  doleat  in  ejns- 
modi  caaibus,  ut  quis  non  dolorem  fratrís  siii  soum  proprium 
computet ,  cum  loquator  apostolus  Paulas  et  dicat :  Si 
patitar  itnum  membrum ,  oofi^pa/nmlicr  et  cetera  memtra; 
si  ¡(ttatur  tnembmm  wmm «  colhtlantur  el  ceinra  membra. 
(1.  ad  Cor.  12).  Et  alio  loco;  Quis  infirmaiur  iaqtni  einon 
9go  infirmar.  (9.  ad.  Cor.  11).  Quare  nunc  et  nobis  cap- 
ta vitas  fratrum  nostra  captívHas  compotanda  est;  et  peri- 
ditantmm  dolor  pro  nostro  dolore  onmerandus  est,  cum 
sit  scilicet  adunationis  noatne  corpas  unom ,  et  non  tantnm 
dilectio  sed  et  religio  instigare  nos  debeat  et  confortare  ad 
firatrüm  membra  redimenda.  Nam  cum  denuo  apostólos 
Paulas  dicat:  Ne$citi$  guia  iemplum  Deiesii»,  ei  Spiriim 
Ihi  habitat  in  voUif  [\.  ad  Cor.  3).  etiamsi  cbaritas  nos 
minos  adigeret  ad  opém  fratríbus  ferendam,  considerandum 
tameo  boc  in  loco  fuit,  Dei  templum  esse  quae  capta  sunt, 
nec  pati  nos  longa  cessajtione  et  neglecto  dolore  deberé,  ut 
dio  Dei  templa  captiva  sint ;  sed  quibus  possumus  viribus 
elaborare  et  velociter  gerere  ut  Ghristum  judicem  et  Domi- 
fium  et  Deom  nostrum  promereamurobsequiisnostris.  Nam 
com  dicat  Paalas  apostólas ,  Quoiquat  in  ChtitUo  haptixati 
etíis,  ChriMtum  iridmUis,  ( Ad  Gal.  3.)  in  capti vis  fratribas 
nostris  contemplandus  est  Cbristas  et  redimendas  deperí-*> 
coló  captivitatis ,  qui  nos  de  diaboli  faocibos  exuit,  none 
ípse  qoi  manet  et  habitat  in  nobisde  barbarorum-manibus 


\ 
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exuatur ,  et  redimatur  nummáría  qoanüCate  qui  nos  cruce 
redemít  et  sanguíne 

¿Quantus  vero  (iominunis  ómnibus  liobismieroratque  era- 
ciatus  est  de  periculo  virgínahn  qu»  illic  tenentur ;  pro 
quibus  non  tantum  libertatis ,  sed  et  pudoris  jaetura  plan« 
genda  est,  nec  tam  vincula  barbarorum  quam  lenonum  et 
lupanarium  stupra  deflenda  sunt,  ne  menribra  Christo  dicata 
et  in  ttternum  continentis  bonorem  púdica  virtute  devota, 
insultantium  libidine  et  oootagione  ÜBedentur?  QuaB  omnia 
i^ic  secundum  litteras  vestras  fraternitas  nostra  cogitanset 
dolenterexaminans;  prompte  omnes  et  libenter  ac  largiter 
subsidia  nummáría  fratribus  contulerunt 

Missinras  autem  sestertia  centüm  míllia  nummorum,  quie 
islic  in  eoclesia  cui  de  Doroini  indulgentía  prssomus, 
eleri  et  plebis  apud  nosconsistentiscollatione ,  collecta  sunt» 
que  vos  illic  pro  vestra  diligentia  dispensabitis 

Sí  taroen  ad  explorandam  nostrí  animi  charitatem ,  et  exa* 
minandi  nostrí  pectoris  fidem  tale  aliquid  accíderit,  nolite 
cunctari  nuntiare  biec  nobis  litteris  vestris,  pro  certo  ha- 
bentes  ecclesiam  nostram  et  fraternitatem  istie  univenam, 
ne  hffic  ultra  fiant  precibus  orare,  si  faeta  fuerini,  libenter 
et  largiter  subsidia  prestare.»  (Epist.  60) 

Véase  pues  como  el  celo  de  la  Iglesia  por  la  redención 
de  los  cautivos ,  que  tan  vivo  se  desplegó  siglos  después* 
habia  comentado  ya  en  Fos  prinMros  tiempos;  y  se  fundaba 
en  los  grandes  y  elevados  motivos  que  divinixan  en  cierto 
modo  la  obra,  asegurando  además  á  quien  la  ejerce  una 
corona  inmarcesible. 

En  las  obras  de  S.  Gregorio  se  hallarán  también  impor- 
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tantes  noticias  sobre  este  punto.  (V.  L.  3  ep.  16;  L.  4. 
ep.  17;  L.  6.  ep.  36;  L.  7.  ep.  26,  28  y  38;  L.  9.  ep.  17). 

(Concilium  Matisconense  secundum,  anno  585). 

Los  bienes  de  la  Iglesia  se  empleaban  en  la  redención  de 
los  cautivos. 

ccUnde  statuimusac  decernimus,  ut  mos  antiqnus  á  fide- 
libus  reparetur;  et  decimas  ecclesiasticis  famulantibus  ce- 
remoniis  popnlus  omnis  inferat,  quas  sacerdotes  aut  in 
pauperum  usuro ,  atU  in  captivamm  redempiionem  pnBro^ 
gantes ,  suis  oratiouibus  pacem  populo  &c  salutem  impelrent: 
si  quísautem  contumaz  nostris  statutissaluberriroisfuerit, 
á  membris  ecclesis  omni  tempore  separetur. »  (Can.  5). 

(Concilium  Rhemense,  anno  626  Tel  630). 

Se  permite  quebrantar  los  vasos  sagrados  para  expen- 
derlos  en  la  redención  de  cautivos. 

a  Si  quís  episcopus,  excepto  si  evenerit  ardua  necessitas 
pro  redemptione  captivorum ,  ministeria  sancta  frangere 
pro  qualicumque  conditione  presumpserít ,  ab  officio  ces* 
sabit  ecclesi».  »  (Can.  22).  « 

(Concilium  Lugdunense  tertium,  anno  683). 

Se  ve  por  el  siguiente  canon  que  los  obispos  daban  á  los 
cautivos  cartas  de  recomendación;  y  se  prescribe  en  él, 
que  se  pongan  en  ellas  la  fecba  y  el  precio  del  rescate;  y 
que  se  expresen  también  las  necesidades  de  los  cautivos. 

<c  Id  etiam  de  epistolis  placuit  captivorum  ,  ut  ita  sint 
sanctí  pontífices  cauti ,  ut  in  servitio  pontificibus  consisten* 
tibus,  qui  eorum  manu  vel  subscriptione  agnoscat  epistofae 
aut  quelibet  insinuationum  litters  dari  debeanl,  quatenus 
de  subscriptionibus  nulla  ratione  possit  Deo  propitío  dubi- 
tare  :  et  epi^tola  oommendalioníís  pro  necessitate  cujuslibet 
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promúlgala  dies  dalarooi  et  pretía  coDstiiuta,  vel  neoení- 
tates  captivorum  quos  cum  epístolís  dirigunt,  ibidem  íd« 
serantur. »  (Can.  2). 

( Synodus  S.  Patrícü  Auxilü  et  Isernini  Episcoporum  ¡n 
Hibemia  celébrala,  circa  annum  Chrisli  450  Tel  456). 

Excesos  á  que  eran  llevados  algunos  eclesiáslicos  por  un 
celo  indiscreto  á  favor  de  los  cautivos. 

<¡(  Si  quis  clericorum  volueril  juvare  captivo  cum  suo 
pretio  illi  subveniat ,  nam  si  per  furtum  illum  inviolaverit, 
blaspheroantur  multi  clerici  per  unum  latroiiem,  qui  sie 
fecerit  excommunioois  sil.»  (Can.  32). 

(Ex  epístolís  S.  Gregorii). 

La  Iglesia  gastaba  sus  bienes  en  el  rescate  de  ios  cauti- 
vos; y  aun  cuando  con  el  tiempo  tuvieran  (aeultades  para 
reintegrarla  de  la  cantidad  adelantada,  ella  no  quería  se- 
mejante reintegro ,  les  condonaba  generosamente  el  precio 
del  rescate. 

a  Sacrorum  canonum  slatuta  et  legalis  permitUt  aucto-^ 
ritas,  licite  res  ecclesiaslicas  in  redemptionem  captivorum 
impendí.  Et  ideo,  quia  edocti  á  vobis  sumus,  ante  annos 
fere  18  virum  reverendíssimum  quemdam  Fahium,  Epis- 
copum  Eoclesi»  Firmaqie ,  libras  1 1  argenti  de  eadem  ec- 
olería  pro  redemptione  vestra,  ac  patria  vestri  Passivi, 
fratris  el  ooepisoopi  nostri ,  tune  vero  clerici ,  necnon  ma- 
tris  vestra,  hoslibus  impendisse,  atque  ex  hoc  quamdam 
formídínem  vos  babero,  ne  boc  quod  datum  est,  i  vobis 
quolibet  tempere  repetatur,  hnjus  precepti  auotoritate 
suspícionem  veslram  previdimus  auferendaní ;  oonatituen- 
tes,  nullam  vos  exínde,  biM*edesque  vestros  quolibet  tem" 
pore  repetilionis  molesliam  siif^inere,  nec  áquoquaro  vo- 
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bis  aliquam  objici  quQpstiooem. »  (L.  7.  ep.  14.  et  faab. 
Caus.  12.  Q.  2.  C.  15). 

(Gondlium  Yernense  secundum,  anno  844). 

L(Mi  bienes  de  la  Iglesia  servían  para  el  rescate  de  los 
eaatívos. 

a  Ecclesis  facúltales  quas  reges  et  reliqui  christíani  Deo 
voveruDt,  ad  alimenlum  servorum  Det  et  pauperum ,  ad 
exceptionem  hospitum,  redemptümü  captivorum^  atque 
teiDploruin  Dei  iostaurationem ;  nunc  in  usu  saecuUrium 
detinentur*  Hinc  multi  serví  Dei  pecuniam  cíbi  el  potu^  ac 
vesümeotorum  patíunlur,  pauperes  coosuetam  eleemo^y-r 
nam  non  accipíunl,  negligunturhospites,  fraudafUurcap^ 
íivi,  el  fama  omnium  mérito  laceratur. »  (Can.  12). 

Es  digno  de  notarse  en  el  canon  anterior  el  uso  que  h^^ 
cia  la  Iglesia  de  sus  bienes;  pues  que  vemos  que  á  mas  de 
la  manutención  de  los  clérigos  y  los  gastos  del  culto,  ser- 
vían para  el  socorro  de  pobres ,  de  peregrinos ,  y  para  el 
rescate  de  los  cautivos.  Hago  aquí  esta  observación ,  por- 
que se  ofrece  la  oportunidad ;  y  nó  porque  sea  el  canon 
citado  el  único  texto  en  que  pueda  fundarse  la  prueba  del 
buen  uso  que  hacía  la  Iglesia  de  sus  bienes.  Muchos  son 
los  cánones  que  podrían  citarse,  empezando  desde  los  lla- 
mados apostólicos;  siendo  de  notar  la  expresión  de  que  se 
valen  á  veces  para  afear  la  maldad  de  los  que  se  apoderaban 
de  los  bienes  eclesiástioos,  ó  los  administraban  mal.  Pau- 
perum tiecatores^  matadores  de  pobres,  se  los  llama,  para 
dar  á  entender  que  uno  de  los  principales  objetos  de  esos 
bienes  era  el  socorro  de  los  necesitados. 

(Concilíum  Lugduneuse  secundum ,  anno  566). 

Se  excomulga  á  los  que  atenían  contra  la  libertad  de  las 
personas 
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a  Et  quia  peccatis  facientibus  mulU  in  pernidem  aninue 
suie  íta  conati  sunt,  aut  conantur  assorgere,  ut  animas 
longa  temporis  quiete  sine  ulla  status  sui  competitione  vi- 
venles,  nunc  improba  proditioneatquetraditioae,  aut  cap - 
tivaverint  aut  captivare  conentur,  si  juxta  praeceptuin  do- 
mini  regis  emendare  distulerínt,  quosque  bos  quos  obda- 
xerunt,  ín  loco  in  quo  longum  tempus  quiete  vixerint, 
restaurare  debeant,  ecclesis  communione  prÍYentur. » 
(Can.  3). 

Del  canon  que  acabo  de  citar  se  infiere  que  era  muy  ge- 
neral el  abuso  de  apelar  los  particulares  á  la  violencia  para 
reducir  á  esclavitud  á  las  personas  libres.  Tal  era  en  aque- 
lla época  la  situación  de  Europa  á  causa  de  las  irrupcio- 
nes de  los  bárbaros,  que  el  poder  público  era  débil  en  ex- 
tremo, ó  mejor  podríamos  decir,  que  no  existia.  Foresto 
es  muy  bello  él  ver  á  la  Iglesia  salir  en  apoyo  del  orden 
público ,  y  en  defensa  de  la  libertad ,  excomulgando  á  los 
que  la  atacaban  y  menospreciaban  así  el  precepto  del  rey: 
proBceptum  daminis  regis. 

(Goncilium  Bheroense,  anno  625  vel  630). 

Se  reprime  el  mismo  abuso  que  en  el  canon  anterior. 

«Si  quis  ingenuum  aut  liberum  ad  servitium  inclinare 
voluerit,  an  fortasse  jam  fecit,  et  commonitus  ab  episcopo 
sede inquietudine  ejus  revocare  neglexerit,  aut  emendare 
noluerit,  tanquam  calumnias  reum  placuit  sequestrari.» 
(Can.  17). 

(Concilium  Confluentinuro ,  anno  922). 

Se  declara  reo  de  homicidio  al  que  seduce  á  un  cristia- 
no, y  lo  vende. 

«ítem  interrogatum  est,  quid  de  eo  faciendum  sit  qu¡ 
cbristianum  bominem  seduxmt ,  et  sic  vandiderit :  respon- 
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siunqoe  esC  ab  omníbos ,  bomicídü  reatuin ,  ipsuBi  homi- 
nem  nbi  ooDtrahere.»  (Gap.  7). 

(CoDcilium  LoDdÍDense,  anno  1102). 

Se  probibe  el  comercio  da  bombrés.qae  ^  hacía  ea  In- 
glaterra ,  vendiéndolos  como  brutos  anímales. 

«Ne  quis  illud  nef9ríi0n.negoUum  quo  baciémis  i^  An- 
güa  solebánt  boootíbessicat  bruta  animalia  vequodarí,  dein- 
eeps  ullatenus  faceré  pnesuraat.» 

Echase  de  ver  por  el  canon  que  acabo  de  citar,  cuánto 
se  adelantaba  la  Iglesia  en  todo  lo  perteneciente  á  la  ver- 
dadera civilización.  Estamos  en  el  siglo  xix,  y  se  mira. co-. 
mo  un  notable  paso  dado  por  la  civiliíacioa  moderna ,  el 
que  las  grandes  naciones  europeas  Grmen  tratados  para  re- 
primir ej  trafico  de  los  negros;  y  por  el  canon  citado  se  ve 
que  á  principios  del  siglo  xi,  cabalmente  en  la  misma  ciu- 
dad de  Londres,  donde  se  ha  firmado  últimamente  el  far 
moso  oonveaio ,  se  prohibía  el  tráfico  de  hombres,  califi- 
cáfidole  cual  merece.  Nefarium  negoHum,  detestable  negocio 
le  apellida  el  concilio.;  tráfico  infame^  le  llama  la.  civiliza-, 
cion  moderna ,  heredando  sin  advertirlo  sus  pensamientos 
y  hasta  sus  palabras,  de  aquellos  hombres  á  quienes  se 
apellida  bárbaros,  de  aquellos  obispos  á  quienes  se  ha  ca- 
lumniado pintándolos  poco  menos  que  como  una  turba  de 
conjurados  contra  la  libertad  y  la  dicha  del  género  hu- 
mano. 

(Synodus  incerti  loci,  circa  annun  616). 

Se  manda  que  las  personas  que  se  hubiesen  vendido  ó 
empeñado,  vuelvan,  nn  dilación  al  estado  de  libertad,  así 
que  devuelvan  el  precio;  y  se  dispone  que  no  se  les  pueda 
exigir  mas  de  lo  que  hubiesen  recibido.  > 

«  De  ingenuis  qui  se  pro  pecunia  aut  alia  re-vendiderint, 

TOMO   !•  IS 
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yei  oppígAoraveriDl ,  plaeuit  ut  quandoquidem  prMium, 
quantum  pro  ¡psis  datum  est,  invenire  poCuemnt,  absqoe 
dílatione  ad  statum  su«  conditionis  reddito  prstio  refor- 
mentur,  nec  amplíus  quam  pro  eís  datum  est  requiratur. 
Etinterim,  si  vir  ex  ¡psis,  unonem  ÍRgenuam  balNierít, 
aut  mulier  ingenuum  babverít  maritufn,  filii  q«i  ex  ipsis 
nati  fneriot  íb  mgenaitate  perm«Beaitt.)>  (Caii.  14). 

Es  ta»  infortanle  el  cánoD  del  conoítiD  que  aeabo  d» 
citar,  celebrado  según  opinao  algunos  eo  BMieuil,  que 
Ixen  merece  que  se  hagan  sobre  él  algunas  reilexioBes.  Ca- 
balmente esta  dísposteion  tan  benéfica  en  que  se  concedía 
al  vendido  el  volver  á  la  libertad ,  un»  ve1^  satisfecho  el 
precio  que  hakia  recibido  en  la  venta ,  atajaba  un  mal  que 
debia  de  estar  muy  arraigado  en  las  Gallas,  pues  que  da- 
taba de  muy  antiguo;  supuesto  que  sabemos  por  César, 
citado  ya  en  el  texto,  que  muchos  acosados  por  la  necesi- 
dad ,  se  vendían  para  salir  de  situaciones  ppuradas. 

Es  taoibien  muy  digno  de  notarse  lo  que  so  tHspone  en 
el  mismo  canon  con  respecto  á  los  hijos  de  la  pertona  ven- 
dida; pues  ora  sea  el  padre,  ora  la  madre,  se  prescribe 
que  em  ambos  casos  los  hijos  sean  libres;  derogándeae 
aqui  la  tan  sabida  regla  del  tlerecho  civil ;  jnirtui  $eqmttir 
tenirmn, 

§.5. 
(Concilium  Aurelianense  tertium,  anno  538). 
Se  prohibe  el  devolver  á  los  judíos  los  esclavos  refugia*r 
dos  á  las  iglesias;  sí  hubieren  buscado  este  asilo ,  ó  bien 
por  oUigarlos  1^  amos  á  cosas  contrarias  á  la  religión  crís*^ 
liana,  bien  por  haber  sido  maltratados  después  de  haber*^ 
los  sacado  antes  del  asilo  d^  la  iglesia. 

«De  mancipiis  cbristíanis,  qu®  in  judsorum  servítío 
détidentor ,  si  oís  quod  cbristiana  reNgio  vetat,  k  domínis 


rnipcattar,  aut  ir  eos  quos  de  ecdeiía  excautos  tollent, 
pro  colpa  que  remissa  est;  affltgere  ant  cederé  fortatae 
preniinpBeriflt ,  et  éá  ecclenam  itento  eonfogerint ,  milh 
tensa  á  taeerdotereddatitnr,  dísí  pretíum  oAratnraede- 
tiir,  qood  mancipia  ipsa  valere  pronontrávetit  jnstt  td^ia- 
tio.»  (Can.  13). 

(Canciliom  AordianenM  qaartum.  aano  S41]. 

Se  manda  observar  to  mandado  en  el  precedente  concHio 
del  mismo  nombre,  en  el  canon  arriba  eíudo. 

«Cum  prioribus  canonittu  jent- fuerit  defiaitam,  ot  de 
mancipiis  cbrirtianís,  qus  apnd  judsos  sOot ,  sí  ad  eede- 
siam  confugerint ,  et  redimí  se  postalsveriot ,  etíam  ad 
quoseamque  ohrístiaDOS  refbgerint,  et  serviré  jbdrá  no- 
Inerint,  taxato  et  oblato  i  tidelibnsjnstojjrelío,  abeomm 
dominio  liberentur,  ideostatuimus,  nttamjosta  constita- 
tio  ab  ómnibus  catholicis  conservetur.  n  [Can.  30). 

(Ibid).  Se  castiga  coa  la  perdida  de  todgs  los escfavos aj 
jodio  qne  pervierte  á  nn  esclavo  cristiano. 

((Hoe  etiam  decernimus  observandom.  ut  quJcamque 
jadsos  prosetjrlum ,  qui  advena  didtiir,  judsum  faceré 
preso m pser it ,  aat  cfariitiaBam  factum  ad  judaícam  lu- 
perstttioneroaddacere;  vel  si  judeus  ebrisiianam  anciliom 
Mam  sibi  crediderit  sociandam;  re!  si  de  parentibus  cris- 
ÜBDÍf  natom  ,  judffiam  sub  promisñone  fiscerit  líbertalts, 
mancipiorum  amissione  mnltettir. »  (Can.  31], 

(CoDcilium  Matisconense  primiun,  aeoo  581). 
Se  prohibe  á  los  judios  el  (ener  en  antelante  aetims  cris- 
tianos; y  con  respecto  á  los  existentes,  se  permite  i  caal- 
quier  cristiaiio  el  rescatariot,  pagando  al  doeño  jodio  13 
sueldos. 
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«  Et  liceat  <}qid  de  dirí^tkims  qui  aut  de  capti^katís  in- 
cursu,  c|utrratri}>u^}ud^Qraipserv¡t¡o  implicantur,  debeat 
observan ,  tioa  solum»  oanODÍcis  sUiutjs ,  sed  et  legum  be^ 
nefício  prjdem  fuerit  roostítutum ;  taipe^  qura  budc  kero 
quorumdao)  querela  .exorla  est,  <]Qa^atii  judttctft,  ;per  ei- 
vitates  aut  municipia  consistentes ,  in  tantanr  insolentiam  et 
proterYÍam  prorrupisse,  ut  nec  reclamantes  cbristianos  liceat 
vel  prffilío  d^  eprum  servitute  absolví:  ¡4circo  pi^sentí 
concilio,  Deo  auctore,  sancímus,  ut  nullus  cbristianas 
judíeos  deinceps  deboat  deserviré;  s^d  dalis  pro  quolibet 
bono  mancipio  12  solidis ,  ipsum  mancipiuin  quicumque 
christianus,  seu  ad  iagenuitatem ,  seu  ad  serviiium,  licen- 
tiam  babeat  redimendi:  quia  nefas  est,  ut  quos  Cbristus 
dóminos  sanguinis  sai  effus^(one  redemit,  persecutorum 
vinculis  mane^nt  irretiti,  Quod  si  acquiescere  bis  quie  sta- 
tuimusquicumque jud^eeus  noluerit, quamdiuad  pecuDÍam 
constitutam  venire  distulerit,  liceat  mancipio  ipsi  cum  chrís- 
tianis  ubicumque  voluerit  habitare.  Illud  etiam  speciáliter 
sancientes,  quod  si  qui  judsus  chrístianum  maiieipium  ad 
errorem  judaicom  convicto^  fuerit  suassisse,  ut  ipse  man- 
cipio careat,  et  legandi  damnatioqe  pleoiatur. »  (Can,  16). 

El  canon  que  antecede  equivale  i  poco  menos  que  á  un 
decreto  de.  entera  ^nianeipacion  de  los  esclavos  cristianes; 
porque  si  los  judíos  quedaban  iphibidos  de  adquirir  nuevos 
esclavos  cristianos,  y  los  que  tenian ,  podian  ser  rescatados 
por  cualquier  cristiano ,  cl^ro  es  que  la  puerta  quedaba 
abierta  de  tal  suerte  á  la  caridad  de  los  fieles,  que  por 
necesidad  hubo  de  disminuirse  en  gran  manera  el  número 
de  los  esclavos  cristianos  que  gemian  en  poder  de  los  judíos. 
Y  no  es  esto  decir  que  estas  disposiciones  canónica»  sur- 
tiesen desde  luego  todo  el  efecto  que  se  propeqia  la  Iglesia; 
pero  sí ,  que  siendo  este  el  único  poder  que  á  la  sayón  per- 
manecia  en  pié ,  y  que  ejercia  influencia  sobre  los  pneblos* 
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debían  áe  ser  sus  dbposiciones  sumamente  provechosas  á 
aquellos  en  cujo  favor  se  establecían. 

(ConcUiuiQ  Tohetánum  tertium ,  hnno  589). 

Se  prohibe  á  los  judíos  et  adquirir  esclavos  cristianos. 
Si  un  judío  induce  al  judaismo,  ó  circuncida  á  un  esclavo 
cristiano,  este  queda  libre,  sin  que  haya  de  pagarse  nada 
al  dueño. 

«Suggerente  concilio,  id  gloriosissiknuá  dominus noster 
canonibus  inserendum  priecipit,  ut  judseis  non  lícéat  chri»- 
tiana^  habere  utores,  ñeque  mancipia  comparare  in  usui 
proprios ........:....; 

«Si  qui  vero  christiani  ab  eis judaico  ritu  sunt  maculati, 
ve!  etiam  círcúmcisst,  non  reddito  pretto  ad  libertatem  et 
religionem  fedeant  christíaham. »  (Can.  14). 

Es  notable  este  canon ,  ya  porque  defendia  la  conciencia 
del  esclavo ,  ya  porque  imponia  al  dueño  una  pena  favorable 
é  la  libertad.  De  esta  clase  de  penas  para  reprimir  la  ar- 
bitrariedad de  los  amos  que  violentaban  la  conciencia  dé 
ios  esclavos,  encontramos  un  ejemplo  muy  curioso  en  él 
siglo  siguiente ,  en  una  colección  de  leyes  de  Ina ,  rey  de 
los  sajones  occidentales.  Helo  aquí. 

(Leges  Infle  Regfs  saxonum  Occíduonino,  auno  692). 

Si  un  amo  hace  trabajar  á  un  esclavo  en  domingo ,  el 
esclavo  queda  libre. 

a  Si  servus  operatui*  die  domibica  per  prfleceptum  doitiini 
sni,  sit  liber.»  (Leg.  3). 
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OTRO  SJEMPLO  CURIOSO. 


(Concilium  Berghamstede  anuo  6.^  Witbredi  Regís  Cantii, 

id  est  Christi  697:  sub  Bertuald»  Cantuariensi 

archiepíscopo  celebratum.  H«c  sani  jodioia 

Withredí  Regís  caoUMirioruin.) 

Si  UD  aipo  da  de  comer  earne  á  un  esolavo  en  día  de 
ayuno,  este  qoeda  libre. 

c(  Si  quis  servo  suo  carnem  in  jiejunio  dediderit  conwieo* 
dam,  serviis  líber  eieat.»  (Can.  15). 

(Concilium  Toletanum  quartum,  anno  633). 

Se  prohibe  enteramente  á  los  judíos  el  t^er  esclavos 
cristianos;  disponiéndose  que  si  algún  judío  contraviene  á 
lo  maodadoaquí,  se  le  quiten  los  esclavos  y  estos  alcancen 
del  príncipe  la  libertad . 

«  Ex  decreto  gloriosissimi  príncipes  boc  ^anctum  elegit 
ooncilium ,  ut  judiéis  non  líc^at  chrístianos  servog  babere, 
nec  chris(iaA>  manpipia  emere ,  oec  cuji^uam  oonsequí 
targitate :  n^fiw  ast  eqíip»  i^t  membra  Christi  serviant  4Jiti- 
christi  ministris.  Quod  sj.  dejnceps  servos  cfaristianos »  ve| 
ancíllas  judsi  babero  prffisumpserint,  sublati  ab  eorum 
dominatu  libertatem  k  principe  ooniequanlur.»  (Can.  66). 

(Concilium  Rhemense,  anno  6^6). 

Se  prohibe  vender  esclavos  eristianos  á  los  gentiles  6  ju- 
díos; y  se  anulan  esas  ventas  si  se  hicieren. 

<xUt  cbristiani  judiéis  vel  gentilibus  non  vendantur;  et 
sí  quis  christianorum  necessitate  cogente  mandpia  soa 
rhristiana  elegerít  venundanda ,  non  alus  nisi  tantum  chris- 
lianis  expendat.  Nam  si  paganis  aut  judeis  vendidmt. 


€OiñmuiM0iie|íríveUir,  elempiiocareaifinmiatew » (Cao.ll). 
Ninguna  preéaudon  era  excesiva  en  aquellos  calafnitt)Bos 
tiempos.  A  pHmera  vista  podría  parecer  que  semejaotei 
disposioíoées  eran  efecto  de  la  intolerancia  de  ia  Igleait  con 
respecto  á  loa  judíos  y  (;«[itUes;  y  sin  etnWgo:  era  en  rea- 
lidad un  dique  contra  la  barbarie  que  lo  iba  invadiendo 
todo;  una  garantió  de  los  derechos  mas  sagrados  del  hom- 
bre :  garantía  tanto  mas  necesaria  cuanto-  puede  decirse 
que  todas  ias  otras  habían  desaparecido.  Léase  ó  sí«io  e| 
lioooflMalo  que  sigue  á  continuación ,  donde  se  ve  que  ak 
gunos  llegaban  hasta  el  horrible  eiiremo  de  vender  suf 
escbvea  á  los  gentiles  pafa  sacrificarlos. 

(Gregorius  Pajpa  3*  ep- 1  ad  Bonifacium  Archiepiscopum: 

Bono  731 ). 

a  HoG  qaoqne  ínter  alia  criaiikia  agi  in  partihua  illis 
díxísti,  quod  quídam  ex  fidelibus  ad  immahndum  paganil 
sua  venundent  mancipia.  Quol  ut  magnopare  corriger^ 
debeas  firater  oommonerous,  necsnasfieri  ultra;  scekiseirt 
edmetimpietaa.Eisergoqiri  h«e  perpetra verunt,  simileni 
homicídiB  índices  poanitentíam.  d 

Eatos  excesos  debían  de  llamar  en  gran  manera  la  atea- 
don,  pues  que  vemos  que  el  concilio  de  Giptines  celebrado 
en  el  ano  743  vuelve  á  insistir  en  lo  mismo:  prohibiendo 
que  los  esclavos  cristianos  no  se  entreguen  'á  gentiles. 

u  Et  ut  mancipia  christiana  paganis  non  tradantur. » 
(Can.  7). 

(Concilium  Cabílonense,  anno  650). 

Se  prohibe  vender  un  esclavo  cristiano  fuera  del  territorio 
comprendido  en  el  reino  de  Ciodoveo. 

«  Pietatis  est  maxims  et  religíonis  intuitus ,  ut  capti- 
▼ítatis  vioeulum  oiiinino  á  christianís  redimatur.  Unde 
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Sancta  Synodus  nóatítur  censuisse,  uttuiUin  mancipínm 
extra  fines  ?el  términos,  qui  od  regnóm  dom^ÍDi  Clodóveí 
regís  perttnen^,  debeat  >enundare ,  neqQod<obsit,  per  tale 
oommerciuni ,  but  captmtatis  vínca}o ,  vel  quod  pejus  est, 
judaica  senritQte  mancipia  ciirístíaiía  teneantur  implícita.» 
(Can.  9). 

El  antecedente  canon  en  que  se  prohibe  la  veDta  de  los 
esclavos  cristianos  fuera  del  territorio  del  reino  de  Glodoveo, 
por  temor  de  qub  no  caiga  el  esclavo  en  poder  de-  paganos, 
6  de  judíos,  y  el  otro  del  concilio  de  Reims  copíadk>  mas 
arriba  en  que  se  encuentra  una  especie  semejante,  son  no^ 
tables  bajo  dos  aspectos:  1  .^  en  cuapto  manifiestan  ei  sumo 
respeto  que  se  ha  de  tener  al  alma  del  hombre ,  aunque  sea 
esclavo ;  pues  que  se  prohibe  el  venderlo  allí  donde  pueda 
hallarse  en  un  compromiso  la  conciencia  del  vendido;  res- 
peto que  era  muy  importante  sostener ,  a&í  para  desarraigar 
las  erradas  doctrinas  antiguas  sobre  este  punto,  como  por 
ser  el  primer  paso  que  debía  darse  para  llegar  i  fa  emanci- 
pación. 2.^  Limitándose  la  facultad  de  vender,  se  entrome- 
tía fa  ley  én  esa  clase  de  propiedad,  distinguíéudoia  de  las 
demás ,  y  colocándola  en  una  categoría  diferente ,  y  mas 
elevada;  esto  er»  un  paso  muy  adelantado,  para  declarar 
guerra  abierta  á  esa  misma  propiedad,  pasando  á  aboUrla 
por  medios  legítimos 

(Concilium  decimum  Tóletanura,  anno  656). 

Se  reprende  severamente  á  los  clérigos  que  vendían  sus 
esclavos  á  los  judíos,  y  se  les  conmina  con  penas  terribles. 

«Septimce  collatíonis  immane  safis  et  infandum  opera- 
tionis  studiuin  nunc  sanctüm  nostruro  adiil  concilium ;  quod 
plerique  ex  sacerdotibus  étLévílis,  qui  pro sacría  ministe* 
ríísi  et  pietatís  stadio,  gubernatioaisque  attgmeoto  sancts 
ecclesis  deputati  sunt  offició^  malunt  imitari  turbam  ma** 
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loram ,  potíusqüám  sanctonim  patram  itisístere  manda tís: 
at  ipsi  etiam  qui  redímere  debuerunt,  Yenditiones  Tacere 
¡Dtendant ,  qaos  Christi  sanguine  prssciunt  esse  redemptos; 
¡ta  dumtaxat,  al  eorum  dominio  qui  sunt  empti  in  ritu 
Judaismo  coiiTertatitar  opressi ,  et  fít  execrábale  commer- 
cium ,  ubi  nitenle  Deo  justüm  est  sanctam  adesse  conven* 
tom;  qoia  majorám  cañones  Yetuenintutnullusjadsoram 
conjugia  yel  ser?¡Ua  faabere  prffisumat  de  cfaristianorum 
coeiu.» 

Signe  reprendiendo  elocuentemente  é  los. culpables,  y 
luego  continúa :  «  Si  quis  ením  post  hanc  deGnitionem  talía 
agere  teniayerit,  noverit  se  extra  ecclesiam  6eri,  et  pre- 
sentí, et  futuro  judicio  cum  Juda  simili  poena  percellí, 
dummodo  Dominum  denuo  proditionis  pretio  malunt  ad 
iracundiam  provocare. »  (Gap.  7). 

S  6. 

Manumisión  que  hace  el  papa  san  Gregorio  I  de  dos 
eaelaviM  de  la  Iglesia  romana;  texto  notable  en  que  explica 
el  papa  los  motivos  que  inducian  á  los  cristianos  á  manu- 
mitir sus  esclavos. 

«Cum  redemptor  noster  totius conditor  creaturm  ad  boc 
propitiatus  humanam  voluerit  carnem  assumere ,  ut  divi- 
nitatis  sus  gratia ,  diruto  quo  tenebamur  captivi  vinculo 
aervitutis,  pristins  nosrestitueretlibertati;  salubriter  agí- 
tur ,  si  faomines  quos  ab  initio  natura  creavit  liberos  et  pro^ 
tulit ,  et  jus  gentium  jugo  substituit  servitutis,  in  ea  natura 
in  qua nati fuerant ,  manumitentis beneficio,  libertati  red- 
dantur.  Atque  ideo  píetatis  intuitu  >  et  hujus  rei  considera- 
tiom  permoti,  vos  Montánam  ^tque  Tbomam  fámulos 
SaDCt»  Romane  ecdesis ,  cüi  Deo  adjutore  deservimus, 
liberos  ex  bac  die  civesque  Bomanps  efficimus ,  omneque 

TOMO  I.  15^ 
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vesli^umr  vobís  relaxamus  seryitutis  pe«ulh|in.D  (S.  Greg^ 
L.  5ep.  12).  ^ 

(ConcilíuQ)  Agathense,  anno  506) 

Se  manda  qoe  los  obispos  respeten  la  libertad  de  los 
manumitidos  por  sus  predecesores.  Se  indica  la  facultad 
que  tenian  los  obispos  de  manumitir  á  los  esclavos  bene- 
méritos ,  y  se  fija  la  cantidad  que  podían  donarles  para  su 
subsistencia. 

dSane  sí  quos  de  servís  ecciesie  beneméritos  sibi  scpis- 
copus  libértate  donaverít ,  collatam  Ubertatem  á  soooessori- 
bus  placuit  custodirl ,  cum  hoc  quod  ois  manumissor  in 
libértate  contulerit,  quod  tamen  jubemus  vigintisolidorum 
numerum,  et  modum  in  terrula,  vineola,  vel  hospitiolo 
tenere.  Quod  amplius  datum  fuerit>  post  vanumiasoris 
mortem  ecclesia  revocabit. »  (Can.  7). 

(Goncilium  Aurelianense  quartum ,  anno  641 . ) 

Se  manda  devolver  á  la  iglesia  lo  empeñado  ó  enafenado 
por  el  obispo ,  que  nada  le  baya  dejado  de  bienes  propios; 
pero  se  exceptu^P  de  esta  regla  ios  esclavos  OAaBunsitídos» 
quienes  deberán  quedar  en  libertad. 

«  Ut  episco^s  qui  de  bcultate  propria  eocleaisd  BÍhíl  re- 
línquit,  de  ecclesiie  facúltale  ^í  quid  alíter  quam  cañones 
elqquuntur  obliga verit,  vendiderít,  aut  dístraxerít,  ad 
ecclesiam  revocetur.  Sane  si  de  Murvis  ecdesis  libertos  fe* 
cerit  numero  competenti,  in  ingenuitate  permaneant,  íta 
ut  ab  officío  ecclesiie  non  recedant  »  (Can.  9). 

(Synodus  Celichytensis,  anno  816). 

Se  ordena  que  á  la  muerte  de  cada  obispo  se  dé  libertad 
á  todos  sus  esclavos  ingleses.  Se  dispone  la  solemnidad  ipie 
ha  de  hfkber  en  las  exequias  del  difunto,  prevíniéndoae  qoe 
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al  (in  de  ellas ,  cada  obispo  y  abad  habían  de  manumitir 
tres  esclavos .  dándoles  á  cada  uno  tres  sueldos. 

«Décimo  jubetur,  et  hoc  firmíter  statuimus  asservan* 
dum»  tam  in  nostris  diebus,  quamqiie  etiaro  futurís  tem- 
poribas ,  ómnibus  succesoribus  nostris  qui  post  nos  illis 
sedíbtts  ordioentur  quibus  ordínaü  sumus:  ut  qoandocum- 
que  aliquis  ei  numero  episcopofum  migraTerit  de  secuto; 
boc  pro  anima  illius  precipimus,  exsobstaotia  uníuscum- 
que  rei  dedmam  partem  dívidere ,  acdistribuere  pauperibus 
io  eleemoajnam ,  sive  in  peeoribus ,  et  armentis  ,^  seu  de 
ovibüs  et  porcia ,  vel  etiam  in  eellariis ,  me  non  omnem 
komÍ9iem  Anglicum  liberare,  qui  in,  diebus  suis  tit eerviMi 
sti¿f0clif#5  ut  per  illud  sui  proprii  laboris  fructum  retribu- 
tionis  percipero  mereatur ,  et  indulgentiam  peocatonMu» 
Nec  ullatenus  ab  aliqua  persona  huk  capitulo  contradica- 
tur,  sed  magís,  prout  coodecet,  á  suocessoríbus  augeatur, 
et  cyus  memoria  semper  in  postemm  per  universas  ecdesias 
noitre  ditíoní  subjectas  cum  Dei  laudibus  habeatur  et^o* 
Doretur.  Prorsns  orationes  et  eleemosynas  que  inter  nos 
speciaKter  condictam  habemus,  id  est,  ut  statím  per  sin- 
gulas  parodüas  in  singults  quibusque  eooiesKs ,  pulsato 
signo,  oamis  famulorum  Dei  ccetus  ad  basílicam  oonveniant, 
ibique  pariter  XXX  psalmos  pro  defuncti  anime  decan- 
tent.  Et  postea  miusquisque  antístes  et  abbas  seicentos 
psalmos ,  et  centum  viginti  missas  celebrare  faciat ,  el  ire$ 
hmmnei  ¡Hereij  et  eomm  euSUhet  ire$  eoUdos  iietrikwu.í^ 
(Can.  10) 
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(Goncilium  ArdanMtchieoBe  ¡d  Híberiiia  celdiratiim 

anuo  1171:  Ex  Girafdo  Cambrensi/ op.  28 

Híberni®  expugnatie.) 

Curioso  docomento  en  que  se  refiere  la  generosa  reso- 
lución tomadr^n  el  ooneifío  de  Armacb  en  Irlanda «  de  dar 
libertad  á  todos  los  esclavos  ingleses. 

«His  conipletis  convocatos  apud  Ardamachiam  tottus 
Híberniffi  clero,  et  super  advenarum  in  ¡nsulam  adventa 
tractato  diutius  et  deliberato ,  tándem  communis  omnium 
in  hoc  sententía  resedit ;  propter  peccata  scilicet  populf 
sui,  eoquepr«cipue  quod  Anglos  olím,  tam  á  m^x^tori^ 
bus,  quam  prsdonibus  atque  piratis,  emere  passim ,  etin 
servitutem  redíg^re  consueverant,  divinas  censura  vhidieis 
hoc  eis  incomodum  aocidisse.  ut  et  ipsi  quoque  ab  eadem 
gente  in  servitutem  vice  reciproca  jam  redigantur.  Anglo- 
Tum  namque  populus  adfauc  integro  eorúm  regnó',  com- 
muni  gentis  viüo,  libaros  suosvenalea exponeré,  elpríos- 
quaminopiamullamatttinediam  sustinerent,  filiosproprios 
et  cognatos  in  Hiberniam  venderé  eonsueverant.  Unde  et 
probabiliter  credi  potest ,  sicut  venditoreá  oHm ,  ita  et  emp- 
tores»  tam  enormi  delicto  juga  servitutis  jam  meraisse. 
Decreium  est  itaque  in  pnedicto  concilio,  et  cupi  univer- 
«ta(is  consensu  publico  statum,  ui  Angli  ubique  p^ 
insulam,  servitutis  vinculo  mancipati,  in  pristinam  revo- 
centur  libertatem.» 

En  el  documento  que  se  acaba  de  leer  es  digno  sobre 
manera  de  notarse  cómo  influían  las  ideas  religiosas  en 
amansar  las  feroces  costumbres  de  los  pueblos.  Sobreviene 
una  calamidad  pública;  y  hé  aquí  que  desde  luego  se  en- 
cuentra la  causa  de  ella  en  la  indignación  divina  ocasiona- 
da por  el  tráfico  que  hacian  los  irlandeses  comprando  es« 
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ela?06  ingleses  á  los  mercaderes,  jiios  bandoleros  y  piratas. 
No  deja  tambieo  de  ser  ourioM)  el  ter  ique  por  aquellos 
tiempos  eran  los  ingleses  tan  bárbaros,  qse  vendían  á  sus 
hijos  y  parientes,  á  la  manera  de  los  africanos  de  nuestros 
tiempos.  vY  esto  debía  de  ser  bastante  general  pues  que 
leemos  en  el  lugar  arriba  copiado :  que  esto  eta  cwnun  vi- 
cio áe  aqueUos  pueblos ;  communi  gentt$  viHo.  Así  se  concibe 
mejor,  cuan  necesaria  era  la  disposición  insertada  mas  ar- 
riba, del  concilio  de  Londres  oelebrade  en  11(V2,  en  que  se 
prohibe  ese  infame  trá6eo  de  hombres. 

(Ex  concilio  apud  $ilvanectum,  auno  864). 

Los  esclavos  de  la  Iglesia  no  deben  permutarse  con 
otros;  á  no  ser  que  por  la  permuta  se  les  dé  libertad. 

«Mancipia  ecclesiastica ,  nisi  ad  libertatem ,  non  conve- 
nit  commutari ;  videlicet  ut  niancipia ,  qnm  pro  ecdesiai- 
tico  homine  dabuntur;  in  Ecclesiie  serritute  permaneadt , 
et  eoclesiastícps  homo ,  qni  commutatur,  fruatur  perpetua 
libértate.  Quod  enim  semel  Deo  consecratum  est,  ad  hu- 
manos usus  traosferri  non  decel.»  (Y.  Decret.  Greg.  IX. 
L.  3.  Tit.  19.  cap.  3). 

(Ex  eodem ,  anno  864) 

Contiene  la  misma  especié  que  el  anterior ;  y  además  se 
deduce  de  él,  que  los  Beles,  en  remedio  de  sus  almas, 
acostumbraban  ofrecer  sus  esclavos  é  Dios  yak»  santos. 

«Injustum  videlnr  et  impium,  ut  mancipia,  qus  fide- 
Jes'Deo,  et  Sanctis  ejus  pro  remedio  anim»  su®  consecra- 
runt,  cnjuscumqne  muneris  mancipio,  vel  commutationis 
commercio  iterum  in  servitutem  secularium  redigantur, 
cum  canónica  audorítas  serves  tantummodo  permittat  dis« 
trahi  fugitivos.  Et  ideo  ecclesiarum  Rectores  summopere 
caveant,  ne  eleemosyna  unius,  alterios  peccatum  fiat.  Et 
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est  absurdum «  utab  cfoelesíasiiea  •  dig^itote  aertus  dasce- 
dens,  human»  sit  obnoxíiu  tervítttti.D  (Ibid^  cap.  4). 

(Goncilium  Romanum  sub  S.  Gregorio  í,  anco  597). 

Se  ordena  que  se  dé  libertad  lloa  eadaves  que  quieran 
abra^car  la  vida  monáa^ca,  previas  las  preeaocioaea  que 
pudiesen  probar  la  verdad  de  la  vocación. 

«Multos  de  eoclesiastica  seu  ssculari  familia ,  novimos 
ad  omnipotentis  Dei  servitium  festinare  ut  ab  humana  ser- 
vitute  liberi  in  divin.o  servitio  valeant  familiarius  ip  mo- 
nasteriis  conservari ,  quos  si  piissim  dimittimus,  ómnibus 
fugiendi  ecclesiastici  jurisdominium  occasionem  prsebemus: 
si  vero  festinantes  ad  omnipotenlisDei  servitium,  incaute 
retinemus,  illí  invenimur  negare  qmedam  quí  dedit  orania. 
Unde  neoesse  est,  ut  quisquís  ex  juris  eoclesiaátici  vel  se- 
cttlafis  milit»  servitute  ad.  Dei  servitittiQ  convertí  deside* 
rat,  probetur  prius  in  laico  habilu  constitütua:  et  sénio- 
res ejus  atque  oonversatio  bpna  desiderto  ejus  lestimonHim 
feratit,  absque  retracta tione  serviré  tn  monasterio  ornni- 
potenti  Domino  permittatur,  ut  ab  humano  servitio  liber 
recedat,  qui  in  divino  obsequio  districtiorem  appetit  ser* 
vitutem.»  (S.  Greg.  Epist.  44.  Lib.  4). 

(Ex  epistolis  Gelasii  Papse). 

Se  reprime  el  abuse  que  iba  cundiendo  de  ordenar  á  los 
esdavos*  sin  consentimiento  de  sus  daeSos. 

«Ex  antiquis  regulb  et  novella  synodali  expiañtioDe 
comprehensum  est ,  personas  obnoxias  servitoti ,  cínguio 
eo&leatis^  militis  non  priBcingi.  Sed  nescío  utrum  ignoran- 
tía  an  volúntate  rapiamini,  iiaui  ex  kae  eoMá  mJImpmie 
Epitc9p9nm  videaiur  exéorrü.  Ita  enim  nos  fraquens  et 
plurioNMruro  querela  noscircumstrepít,  utex  hac  parte 
nihil  penitus  potetur  constitutum.»  (Distín.  54.  c.  9). 
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aFrequenieqtélmn,  HauiAtanos  quenia  eireumsirepit 
de  hÍ8  pontíficibus,  qtii  nec  antíqoas  regulas  nec  decrete 
Boatra  noviter  directa  cogitantes ,  obnoxias  poasesionibus 
oUigatasqne  personas,  venientes ad  clericalia  oíScii  cingn- 
lom  non  recosant.D  (Ibid.  C.  10). 

í< Actores  síquidem  filiffi  nostne  illnstris  et  magnificie  fe* 
mime ,  Maxim»  petitorii  nobis  insinuationeconqnesti  sunt, 
Sjlvestmm  atqiie  Candtdum,  originarios  suoa,  contra 
constitutiones»  qa®  supradicUe  sunt,  et  contradictione 
prseunte  á  Lucerino  Pontifíce  Diáconos  ordinatos.»  (Ibid. 
c.  11). 

nGmerahs  etwm  qnere!a  vkanda  prammipiio  esl,  qua 
propemadum  caufaníur  unif>ersi,  passim  serves  et  origina- 
rios, dominorom  jora,  possessionumque  fugientes,  sub 
religiowe  conversationis  obtentu ,  vel  ad  monasteria  sese 
conferre,  tel  ad  ecclesiastícum  famalatum,  conniventibiis 
qnippe  prsesulibus,  indifferenteradmítti.  Qu^emodís  óm- 
nibus est  amoveilda  pemicies,  ne  per  christiani  nominis 
institutam  aut  aliena  pervadi ,  aut  publica  videatur  disci- 
plina subverti.»  (Ibid.  c.  12). 

(GondUom  Emeriteose,  anDo666). 

Se  permite  á  los  párrocos ,  el  escoger  de  entre  los  sier4 
vos  de  la  Iglesia^  algunos  para  clérigoSé 

«Qoidqoid  onanimiter  digne  disponitur  in  sancta  Dei 
eccieaia ,  necessarinm  est  nt  k  parochitanis  presbyteris  cns- 
toditum  maneat.  Snlit  enim  nonnnlli ,  qai  ecclesianun  sua- 
rum  res  ad  plenitudinem  habent ,  et  sollicitudo  illis  nnlla 
est  habendi  clericos,  cum  quibus  omnipotenti  Deo  laudum 
debita  persolvant  officia.  Proinde  instituit  haec  sancta  syno- 
dos,  ut  omnes  parocfaitani  presbyteri,  juxta  ut  in  rebus 
sibí  k  Deo  rreditís  aentrant  habere  virtutem ,  de  ecdesim 
suie  familia  clericos  sibi  feciant ;  quos  per  bonam  volun- 
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tatem  ita  nutriánt ,  ut  et  ofBcium^nctiiin  digne  paragant, 
el  ad  séryitium  suum  aptos  eos  habeant.  Hí  etíam  victmfi 
et  Testiium  díspensatione  presbyterí  merebuntur,  et  domi- 
no ei  presbytero  sao,  atque  uiílitati  eociesíie  fideles  esse 
debent.  Quod  si  inútiles  appanierint,  ut  culpa  patuerít, 
correptione  discipHnap  feriantur:  si  qiiís  presbyterorum 
hane  sententiam  minime  custodierit ,  et  oon  adimpleterit, 
ab  episcopo  suo  corrigatur :  ut  pléntssimecustoéiat,  quod 
digne  jubetur.»  (Can.  18). 

(Goncilium  Toletanum  nonum,  anno  655). 

Se.  dispone  que  los  obispos  den  libertad  á  los  escfavos 
de  la  Iglesia  que  hayan  de  ser  admitidos  en  el  clero. 

«Qui  ex  familiis  ecelesis  servituri  devocaotur  in  clerum 
ab  Episcopis  suis ;  necesse  est,  ut  libertatis  percipiant  do- 
iHiin  :  et  si  honestee  vits  claruerint  merítis ,  tune  demum 
majoribusfungantur  officiis.»  (Can.  11). 

(Goncilium  quartum  Toletanum ,  anno  633). 

Se  permite  ordenar  á  los  esclavos  de  la  Iglesia  dándoles 
antes  libertad. 

«De  familüs  ecctesice  constituere  presbyteros  et  diáconos 
|ier  parochias  líceat;  quostamen  vit»  rectitudo  et  probitas 
momm  comendat  ;  ea  tamen  ratione  >  ut  antea  manwnim 
lUMrtfltem  ita^Bui  percépiant,  et  denuo  ad  ecclesiastioos 
honores  succedant ;  irreligiosum  est  enim  obligates  exiaCere 
sern^íti^i ,  qui  sacri  ordí  nissuscipiuntdignitateBí . » (Cap .  74). 

§7. 

Visto  ya  cuál  fué  la  conducta  de  la  Iglesia  con  respecto 
é  la  éscla? itud  en  Ettropa ;  etcHase  oaturatoieote  el  deseo 
de  saber,  cómo  se  ha  portado  en  tiempos  mas  recientes, 
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eon  relacídn  i  W  esdatos  de  lis»  otras  parles  del  "alando, 
Afortunadamente ,  puedo  oTreoer  á  mfs  lectores  un  doeai- 
inento,  que  al  paso  que  manifiesta  cuáles  son  en  este  pon- 
to las  ideas  y  los  sentimientos  del  actual  pontífice  Gregorio 
XYI,  contiene  en  pocas  patébras  una  interesante  híáoria 
de  la  solicitud  de  la  Sede  Romana ,  en  íaTor  de  los  esclavos 
de  todo  el  universo.  Hablo  de  unas  letras  apostólicas  oon^ 
tra  el  tr&ficó  de  negros,  publicadas  en  Boma  en  el  día  3 
de  noviembre  de  1839.  Recomiendo  encarecidamente  su 
lectura ,  porque  ellas  son  una  confirmación  auténtica  y 
decisiva,  de  que  la  Iglesia  ha  manifestado  siempre  y  ma- 
nifiesta todavía  en  este  gravísimo  negocio  de  la  esclavitud, 
él  mas  acendrado  espíritu  de  caridad ,  sin  herir  en  lo  mas 
mínimo  la  justicia ,  ni  desviarse  de  lo  que  aconseja  la  pru- 
dencia. 

Gregorio  PP.  XYI  ad  futuram  rei  m^moriam. 

«Elevado  al  grado  supremo  de  dignidad  apostólica ,  y 
siétido  aunque  sin  merecerlo ,  en  la  tierra  vicario  de  Jesu- 
cristo Hijo  de  Dios,  que  por  su  earidad  excesiva  se  dignó 
hacerse  hombre  y  morir  para  redimir  al  género  humano, 
hemos  creído  que  oorreiípotide  á  nuestra  pastoral  solicitud 
hacer  todos  lo^  esfuerzos  para  apartar  á  los  cristianos  <iel 
tráfico  que  están  haciendo  odn  los  negros,  y  con  otros  InmH 
bres,  sean  de  la  especie  que  fueren.  Tan  luego  como  co- 
menzaron á  esparcirse  las  luces  del  Evangelio,  los  desven- 
turados que  caian  en  la  mas  dura  esclavitud ,  y  en  medio 
de4as  infinitas  guerras  de  aquella  época «  vieron  mejorarse 
su  situación  ;^  porque  los  apóstoles  inspirados  por  el  espíritu 
dé  Dios,  inculcabaín  á  los  eselayos  la  ntóxima  de  obedecer 
á  sus  áeftores  temporales  como  al  mismo  Jesucristo ,  y  á 
resignarse  con  todo  su  corazón  á  la  voluntad  de  INos;  pero 
al  mismo  tiempo  imponían  á  los  dueños  ei  precepto  de  moa- 
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trarse  bttmanoi  con  «us  eiclat os ,  eottceder^es  cuanto  fuese 
justo  y  equitativo ,  y  po  vialtratarios ,  sabiendo  que  el  So- 
fior  de  unos  y  otros  esti  en  los  cíelos  y  que  para  él  no  hay 
acepción  de  personas. 

»h9í  Ley  Evangélica  al  establecer  de  una  manera  oni^ 
versal  y  fundamental  la  caridad  siacera  para  con  todos ,  y 
eJ  Señor  declarandio  que  miraria  cg«k)  becbo^  ó  negados  é 
sí  mismo,  todos  losados  de  beoefiGeneia  y  de  misericordip 
techos  ó  negados  é  loa  pobres  y  á  los  débiles,  produjo  na- 
turalmente el  que  los  €risli<MM>s  no  solo  mirasen  como  her- 
manos á  sus  esclavos,  sobre  todo  cuando  se  habian  con- 
vertido aleristíanismOj  sino  (fue  se  mostrasen  inclinados  i 
dar  la  libertad  á  aquellos  que.  por  su  conducta  se  hacian 
acreedores  á  ella ,  lo  cual  acostumbraban  hacer,  particu- 
larmente en  las  fiestas  solemnes  de  Pascuas,  según  refiere 
San  Gregorio  de  Nicea.  Todavía  hubo  quienes,  inflamados 
de  la  calidad  mas  ardiente  cargaron  eUos  mismos  con  las 
cadenas  para  rescatar  á  sus  hermanos,  y  un  hombre  apos- 
tólico ,  nuestro  predecesor  el  papa  demente  1,  de  santa 
noemoria ,  atestigua.haber  conocido  á  mucbos  que  hicieron 
esta  obra  de  misericordia ;  y  esta  es  la  razón ,  porque  ha- 
biéndose disipado  con  el  tiempo  las  superstícionea.  de  los 
paganos ,  y  habiéndose  dulcificado  las  costumbres  4a  los 
pueblos  mas  bárbaros,  gradase  los  beneficios  déla  fe  mo- 
vida por  U  caridad ,  las  cosas  han  llegado  al  punto  de  que 
hace  muchos  siglos  no  hay  esclavos  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  cristianas. 

»Sin  embargo,  y  ío  decimos  con  el  dolor  mas  profundo, 
todavía  se  vieron  hombres ,  aun  entre  los  cristianos^  que 
vergonsosamente  cegados  por.  el  deseo  de  una  ganancia 
sórdida,  no  vacilaron  en  reducir  á  U  esclavitud  en  tierras 
remotas  á  los  indios,  á  los  negros ,  y  á  otras  deaven turadas 
rasas,  ó  en  ayudar  á  tan  indigna  maldad,  instituyendo  y 


—  866  — 

orgtoisaiido  d  tiifico  de  e^tos  desvwiufidog,  i  qüiemes 
otros  ba))ía&  cargado  de  cadeoas.  Muchos  pontífices  Foina- 
DOS,  nuestros  predecesores,  de  gloriosa  memoria ,  no  se 
Dif  idaron ,  en  cuanta  estufo  de.  su  parte «  de  poner  un  coto 
i  Ja  conducta  de  semejantes  hombres ,  como  cooiraria  á  su 
salvación ,  y  degradante  para  el  nombre  cristiano ;  porfue 
eflos  T«ian  bien  que  esta  era  una  de  las  causas  que  mas 
influyen  para  que  las  naciones  infieles  mantengan  u»  odio 
iDonstante  á  la  verdadera  religión. 

oA  este  fin  se  dirigen  las  letras  apostólicas  de  Paulo  UI 
de  20  de  mayo  de  1637,  remitidas  al  cardenal  anobispo  de 
Toledo ,  selladas  con  el  sello  del  Pescador ,  y  otrar  letru 
mucho  mas  amplias  de  Urbano  VIII  de  22  de  abril  de  1639 
düdgidas  al  colector  de  los  derechos  de  la  Cámara  apestd- 
lica  en  Portugal;  letras  en  las  cuales  se  contienen  tas  mas 
serias  y  fuertes  reconvenciones  contra  los  que  se  atreteii  á 
reducir  á  la  esclavitud  á  los  habitantes  de  la  India  ocei« 
dental  ó  meridional»  venderlos,  comprarlos,  cambiarlos> 
regalarios,  separarlos  desús  mujeres  y  de  sus  hijos,  des-^ 
pojarlos  de  sus  bienes,  llevarkis  ó  enviarlos  á  reinos  ex- 
trangprps,  y  privarlos  de  cualquier  modo  de  su  libertad . 
retenerlas  eo  la  servidwnbre ,  ó  bien  prestar  auxilio  y  fa^ 
sor  é  los  que  tales  cosas  hacen,  bajo  cualquier  causa  ó  pre^ 
texto ,  ó  predicar  ó  ensefiar  que  esto  es  lícito ,  y  por  ultimo 
eooperar  á  ello  de  cualquier  modo.  Benedicto  XIY  con- 
firmó después  y  renovó  estas  prescripciones  de  los  papas 
ya  mencionüdos ,  por  nuevas  letras  apostólicas  á  los  obispos 
del  Brasil  y  de.  algunas  otras  regiones  en  20  de  diciembre 
de  1741  en  las  que  excita  con  el  mismo  objeto  la  solicitud 
de  dichos  obispos. 

oliucho  antes,  otro  de  nuestros  predecesores  mas  an<* 
tiguos.  Pío  II,  etí  cuyo  pontificado  se  extendió  el  dominio 
de  los  portugueses  en  la  Guinea  y  en  el  pais  de  los  negrosj 
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-dirigí^  sus  tetras  apostólicas  én  7  de  octubre  de  1182  ai 
obispo  de  Ruvo,  cuando  ¡be'  á  partir  para  aquellas  regiones, 
en  las  que  no  selimitabá  únicamente  á  dar  i  dicho  prelado 
los  poderes  convenientes  para  ejercer  en  ellas  el  daülo  mi- 
nisterio con  el  mayor  fruto ,  sino  que  tomó  de  aquí  ocasión 
para  censurar  severa  mente  la  conducta  de  los  cristianos 
ipie  reducian  ó  les  neófitos  á-lía  esclavitud.  En  fin  Pío  VII 
en  nuestros  días,  animado  del  mismo  espíritu  de  caridad 
y  de  religión  que  sus  antecesores,  interpuso  con  celo  suS 
buenos  oficios  cerca  de  losKotnbres  poderosos,  para  bacer 
que  cesase  enteramente  el  tráfico  de  los  negros  entre  los 
cristianos.  Semejantes  prescripciones  y  solicitud  de  nuestros 
antecesores,  nos  han  serfido  con  la  ayuda  de  Dios,  para 
defender  á  los  indios  y  otros  pueblos  arriba  dichos^  de  la 
barbarie ,  de  las  conquistas  y  de  la  codicia  de  los  mercaderes 
cristianos;  mas  es  preciso  que  la  Santa  Sede  tenga  por  qué 
regocijarse  del  completo  éxito  de  sus  esfuerzos  y  de  su  celo, 
puesto  que  si  el  tráfico  de  los  negros  ha  sido  abolido  en 
parle  <  todavía  se  ejerce  por  un  gran  número  de  cristianos. 
Por  esta  causa ,  deseando  borrtír  semejante  oprobio  de  todas 
laa  comarcas  cristianas ,  después  dehaber  conferenciado  con 
todo  detenimiento  con  muchos  de  nuestros  venerables  her- 
manos, los  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  reunidos 
en  consistorio  y  siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predece* 
sores,  en  virtud  de  la  autorided'  apostótita ,  advertimos  y 
amonestamos  con  la  fuerza  del  Señora  todos  los  cristianos 
de  cualquiera  clase  y  condición  ^ue  fues0n ,  y  les  prohibi- 
mos que  ninguno  sea  osado  en  adelante  á  molestar  injus- 
tamente á  los  indios,  á  los  negros  ó  á  otros  hombres,  sean 
los  que  fueren .  despojarlos  de  sus  bienes'ó  reducirlos  á  la 
esclavitud,  ni  i  prestar  ayuda  ó  favor  á  los  que  se  dedican 
á  semejantes  excesos,  ó  á  ejercer  un  tráfico  tan  lubumano, 
por  el  cual  los  negros  como  si  no  fuesen  hombres,  sino 
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?«rda4ePQt  é  impuroa  aaimales.  rediicidofi  cual  élhski  Im 
servidumbre  «iti  ningHoa .distinción,  y  contra  las  layes  de 
la  justicia  y  de  la  humaoidad,  son  eomprados ,  vefididosy 
4e^<^dosé  lo»  tnib^j^imas  duros»  con  cuyo  motivd  se 
etciian  desaveoeocias  •  y  se  fomeotan  continuas  guerras  ea 
^4)aellosf  pueblos  por  el  ceb^  de  la  ganancia  propuesta  á 
M  niplor€|s  de  negror. 

.  «Por  esta  líazoo .  y  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica, 
reprobadlos  todas  lasdiebasqosas  con)o  absolutamente  in- 
dignas del  nombre  cristiano ;;  y  en  virtud  de  la  propia  au^ 
toridad,  ..prohibimos  enteramente,  y  prevenimos  á  todos 
los  eclesiásticos  y  legos  el  que  se  atrevan  á  sdsiteníer  comd 
cosa  pecaijitída  el  tráfico  de  negror,  bajo  ningún  protesto 
ni  causa ,  ó  bien  predicar  y  enseñfir  en  público  ni  en  se- 
creto, ninguna  cose  quesea  contraria  á  lo  que  se  previene 
en  e&tas  letras  apostólicas. 

D  Y  con  el  fin  de  qtie  diebes  ledras  lleguen  á  oonocimieiito 
de  tode^^  y  que  ninguno  pueda  alegar  ignoran<}ia.  deere-^ 
tamps  y  ordenamos  que  «e  pubUquen  y  fijen  según  coa- 
taonbre,  ,pQruno  de  nue£[tros  oficieles  en  las  puertas  de 
la  Basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  la  GepoiUería 
Apostólica,  del  Palacio  de  Justicia,  del  monte  Citorio,  y 
eu  el  canapé  de  Flora. 

»Dado  eo  Rooia  en  Santa  María  la  Mayor»  sellado  con 
el  sello  del  Pescadora  3  de  noviembre  de  1839,  y  el  9.®  de 
nuestro  pontificado.  e=>Alorio,  cardenal  Lambruschini.i> 

Llamo. partítutarmente. la  at^oeiott  sobre  el  interesante 
doeumento  que  acabo  ide  insertar,  y  que  puede  decirse 
que  corona  oagiiíficaniente  el  cobjunto  de  los  esfuen^  he* 
chospor  la  Jglesia  para  le  abdieioo  de  la  esclavitud.  Y  como 
en  la  actualidadfSea  le  aboUeion  del  tráfico  de  los  negros  uno 
de  loa negoiqioe: que  mas  absorven  la  atención  de  Europa^ 
siendo  el  iPhjeto  d^  un  tratado  copel  pido  recientemente  entre 
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las  grandes  peteneras,  será  bien  detenemos  algonos  biih 
mentos  á  reiletinnar  sobre  el  contenido  de  las  leU^  apos- 
tóKcas  del  papa  Gregorio  XVt. 

Es  digno  de  notarse  en  primer  logar,  qne  ya  en  14M 
el  papa  Pió  II  dirigió  sus  letras  apostólicas  al  obispo  de 
Rovo  cuando  iba  i  partir  para  aqueMae  líegiones,  letras  en 
que  no  se  limitaba  únicamente  i  dar  á  dicho  prelado  los 
poderes  conteníenles  para  ejercer  en  ellas  el  santo  minis* 
terio  con  el  mayor  fruto,  sino  que  tomó  de  aqui  ocasión 
para  censurar  severamente  la  conducta  de  los  cristianos 
que  reducian  á  los  neóGtes  i  -la  esclayitud.  Cabalmente  i 
fines  del  siglo  xv,  cuando  puede  decirse  que  tocaban  á  su 
término  los  trabajos  de  lá  Iglesia  para  desembrollar  el  caos 
en  que  se  habia  sumergido  la  Europa  i  causa  de  h  irrup- 
ción de  los  bárbaros ,  cuando  las  instituciones  sociales  y 
políticas  iban  desarrollándose  cadia  dia  mas,  formando  ya 
á  la  sazón  un  cuerpo  algo  regular  y  coherente,  empieza  la 
Iglesia  á  luchar  con  otra  barbarie  que  se  reproduce  en 
países  lejanos,  por  el  abuso  que  haeian  los  conquistadores 
de  la  superioridad  de  fuerzas  y  de  inteligencia  con  respecto 
á  los  pueblos  conquistados. 

Este  solo  hecho  nos  indica  que  para  la  verdadera  libertad 
y  bienestar  de  los  pueblos ,  para  que  el  derecho  prevaleaEca 
sobre  el  hecho,  y  no  se  entronice  el  mando  brutal  de  la 
fuensQ,  no  bastan  las  luces,  no  basta  la  cultura  de  los 
pueblos^  sino  que  és  necesaria  la  religión.  Allá  en  tiempos 
antiguos  vemos  pueblos  extremadametíte  cultos  que  ejereen 
las  mas  inauditas  atrocidades;  y  en  tiempos  modemoa,  los 
europeos  ufanos  de  su  saber  y  de  sus  adelanles,  llevaron 
la  esclavitud  á  los  desgraciados  pueblos  que  cayeron  bago  sn 
dominio.  ¿  Y  quién  fué  el  primero  que  levantó  la  voz  contra 
tamaña  injusticia ,  contra  tan  horrenda  barbarie?  No  loé 
ja  política,  que  quizás  no  lo  llevaba  á  mal  para  que  a^se 
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asegttfsséa  Im  cónfaistos;  no  ímé  ef  comercio  qué  ?e¡a  en 
ese  tráfico  infame  aa  medio  expedito  para  sórdidas  pero 
pingtílesf  ganancias ;  no  M  ia  filosofía  que  ocupada  en  co- 
linentar  las  dbetrhias  de  Platón  y  de  Aristóteles,  no  se  hu- 
biera quítát  ^ssistído  mucbo  á  que  renaciese  para  los  paíises 
eoAq«iíSt«doa  la  degradanle  teoría  de  las  raías  nacidas  para 
la  udanntud;  fué  la  religión  católica ,  hablando  por  boea 
del  y4carió  de  Jesucristo. 

E»  oiertameote  un  espectáculo  consolador  para  los  cató* 
Koos  el  que  ofrece  un  pontílice  romano  condenando  hace 
ya-  cerca  de  cuatro  siglos;  lo  que  la  Europa ,  con  toda  su 
civilización  y  cultura,  riene  á  condenar  ahora ;  y  con  tanto 
trabajo ,  y  todavía  con  algunas  sospechas  de  miraa  intere- 
sadas por  parte  de  alguno  de  los  promovedores.  Sin  duda 
que  no  alcanzó  el  pontíBoe  á  producir  todo  el  bien  que 
deseaba ;  pero  las  doctrinas  no  quedan  estériles ,  cuando 
salen  de.  un  punto  desde  el  cual  pueden  derramarse  á  gran- 
des distancias,  y  sobre  personas  que  las  reciben  con  acata- 
miento, aun  cuando  no  sea  sino  por  respeto  á  aquel  que 
h»  ensefta.  Los-pueblos  conquistadores  eran  á  la  sason  cris* 
tianos^,  y  cristianos  sinceros ;  y  así  es  indudable  que  las 
amonestaciones  del  papa,  transmitidas  por  bocado  los  obis- 
pos y  demás  sacerdotes,  no  dejarían  de  producir  muy  salu- 
dables efectos.  En  tales  casos,  coando  vendos  una  provi- 
dencia dirigida  contra  un  ipa} ,  y  uotaoios  qi|e  el  mal  ha 
continuado ,  solesioa  equivocarnos ,  penando  qiie  ha  sido 
¡nútit,  y  que  quien  la  ha  tomado  no  ha  producido  ningún 
bien.  1^0  es  lo  misaio  extirpar  un  mal  que  disminuirle;  y 
no  cabe  duda  en  que  si  las  bulas  de  los  papas  no  surtían 
lodo  el  efecto  que  elfos  deseaban  ,  debían  de  contríbuir  a| 
menos  á  atenuar  efdaño ,  badendo  que  no  fuese  tan  depa^ 
trota  la  suerte  de  loa  infelices  pueblos  conquistados .  El  m«  | 
que  se  previene  y  evita  nase  ve ,  porque  no  llega  á  existir, 
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á  causa  del  preservativa;  pero  ae  palpa  el  mal  exí^nUí, 
este  nos  afecta,  este  nos  arrenpa  qaejas,  y  olvidamos  con 
freouencia  la  gratitud  debida  á  quien  nos  ha  preservado 
de  otros  mas  graves.  Así  suele  acontecer  con  respecto  á  la 
religión.  Gura  mucho,  pero  todavía  precave  mas  que  no 
cura ;  porque  apoderándose  del  ooracon  dei  hombre  ahoga 
nuichos  males  en  su  misma  r#íz. 

Figurémonos  á  los  europeos  del  siglo  xVt  invadiendo 
las  Indias  orientales  y  occidentales,  sin  ningún  freno»  en- 
tregados únicamente  á  las  instigaciones  de  la  codicia ,  á  loa 
caprichos  de  la  arbitrariedad ,  con.  todo  el  orgullo  de  con- 
quistadores ,  y  con  todo  el  desprecio  que  debian  de  inspi- 
rarles los  indios,  por  la  inferioridad  de  sus  conocimientos, 
y  por  el  atraso  de  su  civilización  y  cultura ;  ¿qué  hubiera 
sucedido?  Sí  es  tanto  lo  que  han  tenido  que  sufrir  los 
pueblos  conquistados,  i  pesar  de  los  gritos  incesanles  de 
la  religión,  á  pesar  de  su  influencia  en  las  leyes  y  en  las 
costumbres,  ¿no  hubiera  llegado  el  mal  á  un  extremo  in-« 
tolerable  á  no  mediar  esas  poderosas  cauaas  que  le  aalian 
sin  cesar  al  encuentro,  ora  previniéndole,  ora  atenuin- 
ddle?  En  niasa  hubieran  sido  reducidos  á  la  esclavitud  lea 
pueUos .conquistados,  en  masa  se  los  hubiera  x^ond^aiado 
á  una  degradaron  perpetua ,  en  masa  se  los  hubiera  peí- 
vado,  para  siempre,  hasta  de  la  esperanza  de  entrar  undia 
en  la.carrerade  la  civiiizactoo.    . 

Deplorable  «s  por  cierto  lo  que  han  hecho  los  europeos 
oon  los  hombres,  de  las  otras  razas ,  deplorable  es  por  cierto 
lo  que  todavía  están  haciendo  algunos  de  ellos ;  pero  al 
menos^  no  puede  decirse  que  la  religkmcaióliea  no  se  haya 
op«eslo:con  todas  sus  fuerzas  á  tdmaños  eicesos;  al  moMi 
nojMlede.decinse  que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  haya  dejado 
paaar  ninguno  de  esos  mal^^^  siii  levantar  contra  ellos  la 
yoz ,  ski  recordar  los  derechos  del  hombre,  sin  condenar 
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la  injnslíciii  y  sin  exeeraír  la  -crneldad  i  sm  abogar  por  la 
causa  del  linaje  btunano ,  no  distiogoi^do  ratíeis,  climas* 
ni  colores.  ;         • 

¿De  dónde  le  tiene  á  \é  Europa  ese  penssiitriento  eleva* 
do,  ése  sentimiento  generoso,  que  la  impUhan  á  deda- . 
rarse  tan  terminantemente  coittra  el  tráfieo  de  hombres , 
que  la  <k)nAneed  á  la  complMa  aborción  de  liBk^  esclavitud 
eÉ  las  colonias?  Guando  iá  posteridad  recuerde  esos  hechos 
tiiii  gloriosos  (MBira  la  Europa,  cuando  los^ñale  para  fijar 
una  nueva  época  en  los  amules  de  tá  oiviFÍÉacion  del  mundo, 
cuando  busque  y  analice  las  éausas  que  fueron  conduelen* 
do  la  iegnieoion  y  las  costumbres  europeas  hasta  esa  altu- 
ra ;  cuando  elevándose  si^re  causas' pequefias  y  pasageras, 
sobre  eircunatancias  dépeícá  entidad ,  sobre  agentes  muy 
seesnáariosi  quiera  búaeHt  ^l  jirínoipío  vital  que  impulsaba 
á  la  cívHiEacion  europea  héeid  término  tan  glorioso ,  en*' 
doúCrará  que  ese  principio  era  el  cristianismo.  Y  cuando 
trate  de  profundizar  mas  y  mas  en  la  materia,  cuando  in- 
vestigue si  fhé  el  cristtaníHm6  bajo  tina  forma  general  y 
vaga,  el  cristianismo  sin . autoridad ,  él  oristiauismo  sin  el 
Gatolieisnio ,  hé  aquí  4o  que  fe  etfsefiará  la  historia.  El  Ca-* 
tolieismo dominando  solo,  exclusivo,  en  Europa,  abolid 
la  esclavitud  en  terazas^  europeas;  el  GatoHcismo  pues 
introdujo  en  la  civílízacién  europea  el  principio  dé  la^bd*" 
üfíoii  de  ta  esclavitud;  manifestando  con  la  pr^etiea  que 
no  era  necesaria  en  4a  sociedad  eomo  ae  habia^^ido  anti-^ 
guamente,  y  que |»ara  desarrollarse  una  civilísacíon  grande 
ysahidaftle  eraneeesérié  empeimr  por  la  santa  obra*  de  la 
emaoícipaéion.:  El  Gatotíctamo  iooei}ló>  pu«s  en  la  'eilvititá^ 
cion  ebvopeía  el  prihcipioldet$  abolicíóii  de[ Ik ettelavitudt 
áél  ae  jdebe  puc|i,  ai  donde  quiera  qué^esta  (}ivifizai(ioti  bá 
eiistidb  juntocottésefava^i  lia  séntMo  siénrpre  un  pro-^ 
fondo  mdaatartque  iodievba  bien  ¿las  dafras;  que  búMa 
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en  el  fofido  do  Us  cosas  dos  principios  opuestos,  dos  ele* 
inentos  en  lucha »  que  habían  de  eombatír  sin  cesar  hasta 
que  prevaleciendo  el  mas  poderoso,  el  mas  noble  y  fecun- 
do, pudiese  sobreponerse  al  otro,  logrando  prioiem  so- 
juzgarte, y  no  parando  basta  aniquilarle  del  todo.  Todavía 
mas :  cuando;  se  investigue  si  en  la  realidad  vienen  los  he^ 
chos  é  confirmar  esa  influencia  del  Catolicismo,  no  solo 
por  lo  que  toca  á  la  civilización  de  Europa,  sino  tambieo 
de  los  países  conquistados  por  los  europeos  en  los  tiempos 
modernos ,  así  en  oriente  coipp  en  occidente ,  ocurrirá  des- 
de luego  la  ínQuencia  que  han  ejiereido  los  prelados  y  sa- 
cerdotes cs^tdlicos  en  suavizar  la.  suerte  de  ios  esclavos  en 
las  colonias,  sia  recordará  lo  que  se  debe  á  las  misiones 
católicas,  y  se  producirán  en  fin  las  leiras  apostólicas  de 
Pío  l\,  expedidas  en  14$3,  y  mencionadas  mas  arriba, 
las  de  Paulo  III  ^n  1537,  las  de  Urbano  YUI  en  1639, 
las  (Iq  Benedicto  XIV  en  1741,  y  las  de  Gregorio  XYI 
en  1839. 

En  esas  letras  se  encontrará  yaense&ado  y  definido,  to- 
do cuanto  se  ha  dicho  y  decirse  puede  en  este  punto  en 
favor  de  la  humanidad;  en  ellas  se  encontrará  reprendido, 
condenado  I  castigado,  loque  la  civilización  europea  se  ha 
resuelto  al  fiu  á  condenar  y  castigar;  y  cuando  se  recuerde 
que  fué  también  un  papa,  Pío  YII,  quien  en  el  presente 
siglo  ifUerpuio  con  celo  su  mediación  y  $u$  bueno$  oficm 
con  los  hombres  poderosos,  para  hacer  ique  cesase  enteramenk 
el  tráfico  de  negros  entre  los  cristianos^  no  podrá  menos  de 
reconocerse  y  confesarse ,  que  el  Catolicismo  ha  tei^ido  la 
principal  parte  en  esa  grandiosa  obra ,  dado  que  él  es  quien 
ha  sentado  el  pfineipío  en  que  ella  se  funda,  quien  ha  es» 
tablecido  ios  precedentes  que  la  guian ,  quien  ha  pvocia* 
mado  sin  cesar  las  doctrinas  que  la  inoran,  quien  ha 
^deiiado  siempre  las  que  se  le  oponían ,  qttten  se  ha  de^ 
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clarado  en  todos  tiempos  en  gaerra  abierta  contra  la  truel* 
dad  y  la  codicia ,  que  ?euian  en  apoyo  y  fomento  de  la 
injusticia  y  de  la  inhumanidad. 

El  Catolicismo  pues  ha  cumplido  perfectamente  su  mi^ 
sion  de  paz  y  de  amor,  quebrantando  sin  injusticias  ni  ca-^ 
tástrofes  las.  cadenas  en  que  gemia  Una  parte  del  humano 
linaje;  y  las  quebrantaría  del  todo  en  las  cuatro  partes  del 
mundo,  si  pudiese  dominar  por  algún  tiempo  en  Asia  y 
en  África ,  haciendo  desaparecer  la  abotnibacion  y  el  envi^^ 
lecimiento  introducidos  y  arraigados  en  aquellos  ibfortu^ 
nados  países,  por  el  mahometismo  y  la  idolatría. 

Doloroso  es  á  la  verdad  que  el  cristianismo  no  haya 
ejercido  todavía  sobre  aquellos  desgraciados  países  toda  la 
influencia  que  hubiera  sido  menester  para  mejorar  la 
oondicion  social  y  política  de  sus  habitantes,  por  medio  de 
un  cambio  en  las  ideas  y  costumbres ;  pero  si  se  buscan 
las  causas  de  tan  sensible  retardo,  no  se  encontrarán  por 
cierto  en  la  conducta  del  Catolicismo.  No  es  este  el  lugar 
de  señalarlas,  pero  reservándome  hacerlo  después,  indicaré 
entre  tanto  que  no  cabe  escasa  responsabilidad  al  Protes- 
tantismo por  los  obstáculos  que ,  como  demostraré  á  su 
tiempo ,  ha  puesto  á  la  influencia  universal  y  eficaz  del 
cristianismo  sobre  los  pueblos  infieles. 

En  otro  lugar  de  esta  obra,  me  propongo  examinar  de- 
tenidamente tan  importante  materia ,  lo  que  hace  que  me 
contente  aquí  con  esta  ligera  indicación. 
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CAPÍTULO  XX. 


El  mas  bello  timbré  de  la  civilización  europea^ 
la  conquista  roas  preciosa  en  favor  de  la  hnraani*^ 
dad,  cpal  es  la  abolición^ de  la  esclavitud,  ya 
hemos  visto  á  quién  se  debe:  a  la  Iglesia  católica: 
por  medio  de  sus  doctrinas  tan  benéficas  como 
elevadas,  y  de  un  sistema  tan  eficaz  coiBfO  pru* 
dente,  con  su  generosidad  sin  límites,  su  celo 
incansable,  su  firmeza  invencible,  abolió  la  es«- 
clavitud  en  Europa;  es  decir,  dio  el  primer  paso 
que  debia  darse  en  la  regeneración  de  la  huma- 
nidad, sentó  la  primera  piedra  qué  dd[)ia  s^-> 
tai-se  en  el  hondo  y  anchuroso  cimiento  de  la 
civilización  europea:  la  emancipación  de  las  escla^ 
vos  y  la  abolición  para  siempre  de  estado  tan  degra^^ 
daníe :  la  libertad  universal.  Sin  levantar  antes  al 
hombre  de  ese  abyecto  estado ,  sin  alzarse  sobre 
el  nivel  de  los  brutos,  no  era  posible  crear  y 
orgatiizaruna  civilización  llena  de  grandor  y  dig- 
nidad; porque  donde  qúierai  que  se  ve  á  ün  hom- 
bre acurrucado  á  Jos  pies  de  otro  holnbíe,  esjpíe- 
rando  cott>  p|o  inquieto  las  órdenes  de  ki 'arrio. 
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6  temblando  medroso  al  solo  movimiento  de  un 
látigo ;  donde  quiera  que  el  hombre  es  vendido 
como  un  bruto»  estimadas  todas  sus  Tacultades, 
y  hasta  su  vida,  por  algunas  monedas,  allí  la 
civilización  no  se  desenvolverá  jamás  cual  con-* 
viene:  siempre  será  flaca,  enfermiza,  falseada, 
porque  donde  esto  se  veriSca  la  humanidad  lleva 
en  su  frente  una  marca  de  ignominia. 

Probado  pues  que  fué  el  Catolicismo  quien  quitó 
de  en  medio  ese  obstáculo  á  todo  adelanto  social, 
limpiando  por  decirlo  así  á  la  Europa  de  esa  re- 
pugnante lepra  que  la  infectaba  de  pies  á  cabeza, 
entremos  ahora  en  la  investigación  de  lo  que  hizo 
el  Catolicismo  para  levantar  el  grandioso  ediflció 
de  la  civilización  europea ;  que  si  reflexionamos 
seriamente  cuánto  eHa  entraña  de  vita)  y  fecundo, 
encontraremos  nuevos  y  poderosos  títulos  que 
merecen  á  la  Iglesia  católica  la  gratitud  de  los 
pueblos.  Y  ante  todo  será  bien  echar  una  ojeada 
sobre  el  vasto  é  interesante  cuadro  que  nos  pre- 
senta la  civilización  europea ,  resumiendoen  pocas 
palabras  sus  principales  perfecciones;  pues  que 
de  esta  manera,  podremos  mas  fácilmente  damos 
razón  á  nosotros  mismos  de  la  admiración  que 
nos  causa,  y  del  entusiasmó  que  nos  inspira.  El 
individuo  con  un  vivo  sentimiento  de  su  dignidad, 
con  un  gran  caudal  de  laboriosidad ,  de  acción  y 
energía,  y  con  un  desarrollo  simukáneo  de  todas 
sus  facultades;  la  mujer  elevada  al  rango  de  com* 
pañera  del  hombre,  y  compensado  por  decirlo 
así  el  deber  de  la  sujeción  con  las  respetuosas 
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consideraciones  de  que  se  la  rodea ;  la  blandura 
y  firmeza  de  ios  lazos  de  familia ,  con  poderosas 
garaniias  de  buen  orden  y  de  justicia;  una  admi<^ 
rabie  conciencia  publica»  rica  de  sublimes  máxi- 
mas morales,  de  reglas  de  justicia  y  equidad ,  y 
de  senümienlos  de  pundonor  y  decoro ,  concienda 
que  sotn^vive  al  naufragio  de  la  moral  privada, 
y  que  no  consiente  que  el  descaro  de  la  corrup'* 
cion  llegue  al  exceso  de  los  antiguos;  cierta  sua* 
YÍdad  general  de  costumbres,  que  en  tiempo  de 
guerra  evita  grandes  catástrofes,  y  en  medio  de 
la  paz  hace  la  vida  mas  dulce  y  apacible;  un  pro- 
fundo respeto  al  hombre  y  á  su  propiedad ,  que 
hace  tan  raras  las  violencias  particulares,  y  sirve 
de  saludable  freno  á  los  gobemanles  en  toda 
clase  de  formas  políticas ;  un  vivo  anhelo  de  per* 
feccion  en  todos  ramos;  una  irresistible  tenden- 
cia ,  errada  á  veces ,  pero  siempre  viva ,  á  mejorar 
el  estado  de  las  clases  numerosas;  un  secreto 
impulso  á  proteger  la  debilidad,  á  socorrer  el 
infortunio ,  impulso  que  á  veces  se  desenvuelve 
con  generoso  celo,  y  cuando  mS,  permsusiece 
siempre  en  el  corazón  de  la  sociedad  causándolo 
el  malestar  y  desazón  de  un  remordimiento ;  un 
espíritu  de  universalidad,  de  propagación,  de 
cosmopolitismo;  un  inagotable  fondo  de  recursos 
para  remozarse  sin  perecer,  para  salvarse  en  las 
mayores  crisis;  una  generosa  inquietud  que  se 
empeña  en  adelantarse  al  porvenir,  y  de  que  re- 
sultan una  agitación  y  un  movimiento  incesantes, 
algo  peligrosos  á  veces,  pero  que  son  común- 
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mente  el  germen  de  grandes  bienes,  y  señal  de 
un  poderoso  principio  de  vida;  h¿  aqaí  los  gran* 
des  caracteres  qué  distinguen  á  la  civilización 
europea,  lié  aquí  los  rasgos  que  la  colocan  en 
un  puesto  inmensamente  superior  a  todas  las 
demás  civifízacionés  antiguas  y  modernas. 

Leed  la  historia,  desparramad  vuestras iniradas 
por  todo  el  orbe,  y  donde  quiera  que  no  reina 
el  cristianismo,  si  no  prevalece  la  vida  bárbara  ó 
la  salvage ,  hallaréis  por  lo  menos  una  civilización 
que  en  nada  se  parece  á  la  nuestra,  que  ni  aun 
remotamente  puede  comparársele.  Veréis  algunas 
de  esas  civilizaciones  con  cierta  regularidad ,  con 
señales  de  firmeza,  pues  qué  duran  al  través  de 
largos  siglos:  pero,  ¿cómo  duran?  sin  caminar, 
sin  moverse ,  porque  carecen  de  vida ,  porque  su 
regularidad  y  duración  son  las  de  una  estatua  de 
mármol ,  que  inmóvil  ve  pasar  ante  sí  numerosas 
generaciones.  Pueblos  hubo  también  con  una  ci- 
vilización que  rebosaba  de  actividad  y  movimienCo, 
pero,  ¿qué  actividad?  ¿qué  movimiento?  unos 
dominados  por  el  espíritu  meróantU,  no  aciertan 
á  fundar  sobre  sólida  baáe  su  felicidad  interior, 
solo  sabeii  abordar  á  nuetas  playais  que  ofrezcan 
cebo  á  su  codicia,  desembarazándose  del  exce- 
dente de  la  póblacióri  por  medio  de  las  colonias, 
y  estableciendo  en  el  nuevo  ^  país  crecido  niknero 
de  factorías;  piros  disputando  y  combatiendo 
eternamente  por  la  nijayor  oledor  latitud  de  la 
libertad  política,  olvidan  su  orgaoisutcioa  social, 
no  cuidan  de  su  libertad  civil ,  y  revolviéndose 
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4urbulentos  en  estrechísimo  círculo  de  espacio  y 
de  tiempo,  no  serian*  dignos. siquiera  de  que  la 
posteridad  conservara  sus  notnbres^  si  no  brillara 
entre  ellos  con  indecible  encanto  el  genio  de  lo 
bello,  si  en  los  monumentos  de  su  saber  no  re- 
flejaran como  en  UD  claro  espejo ,  algunos  her- 
mosos rayos  de  la  ciencia  tradicional  del  oriente; 
otros,  grandiosos  y  terribles  á  la  verdad,  pero 
trabajados  sin  cesar  por  las  disensiones  intestinas, 
Jlevan  esculpido  en  su  frente  el  formidable  des- 
tino dé  la  conquista ,  le  cumplen  avasallando  el 
mundo,  y  caminan  desde  luego  á  su  ruina  por  uii 
rapidísimo  declive,  en  que  nada  los  puede  con- 
tener; otros  por  íih  exaltados  por  un  violento 
fanatismo,  se  levantan  como  las  olas  azotadas  por 
el  huracán,  se  arrojan  sobré  los  demás  pueblos 
como  inundación  devastadora,  y  amenazan  arra&i 
trarensu  fragosa  corriente  á  la  misma  civilización 
cristiana:  pero  es  en  víino  su  esfuerzo,  se  estre« 
lian  sus  oleadas  contra  una  resistencia  invencible; 
redoblan  sus  acometidas /pero  siempre  forzadas 
á  retroceder,  y  á  tenderse  de  nuevo  sobre  su  lecho 
con  un  sordo  bramido^  Y  ábora^  vedlos  allá  al 
oriente,  cual  parecen  un  turbio  charco  que  los 
ardoi*es  del  sol  acaban  de  secar,  vedlos  allá  á 
los  hijos  y  sucesores  de  Mahokná  y  dé  Omar^  vad- 
los allá  de  rodíllas^  á  las  plantas  del  poderío  eu- 
ropeo, mendigando  una  protección  que  por  cier^ 
tas  miras  se  le$  dispensa,  pero  con  desdeñoso 
desprecio. 

Este  Qs  él  cuadro  que  nos  carecen  todas  las 

TOMO  II.  1* 
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civilizaciones  antigaas  y  modernas,  exceptó  la 
europea,  es  decir,  la  cristiana.  Solo  ella  abarca  á 
la  vez  todo  lo  grande  y  lo  bello  qne  se  encuentra 
en  las  demás;  solo  ella  atraviesa  las  mas  profun* 
das  revoluciones,  sin  perecer;  solo  ella  se  ex- 
tiende á  todas  las  raaas,  se  acomoda  á  todos  los 
climas,  se  aviene  con  las  mas  variadas  formas 
políticas;  solo  ella  se  enlaza  amigablemente  con 
todo  linaje  de  instituciones,  mientras  pueda  cir- 
cular por  su  corazón  cual  fecundante  savia,  pro- 
duciendo gratos  y  saludables  frutos  para  bien  de 
la  humanidad. 

¿Y  de  dónde  babrá  recibido  la  civilización  eu- 
ropea su  inmensa  superioridad  sobre  todas  las 
otras?  ¿De  dónde  ha  salido  tan  gallarda,  tan  rica, 
tan  variada  y  fecunda,  con  ese  sello  de  dignidad, 
de  nobleza  y  elevación,  sin  caistas,  sin  esclavos, 
sin  eunucos,  sin  esas  miserias  que  cual  asquerosa 
lepra  encontramos  en  los  demás  pueblos  antiguos 
y  modernos?  ¡Ah!  los  europeos  nos  lamentamos 
á  menudo,  y  tan  sentidamente  cual  hacerlo  pudo 
ningún  pueblo ;  y  no  reflexionamos  que  somos  los 
hijos  mimados  de  la  Providencia ,  y  que  si  es  ver- 
dad que  sufrimos  males ,  patrimonio  inseparable 
de  la  humanidad,  son  empero  muy  ligeros,  nulos, 
en  comparación  de  los  que  sufrieron  y  sufren  los 
demás  pueblos.  Por  lo  mismo  que  es  grande  nues- 
U^  dicha,  somos  mas  desconten tadizos,  y  por 
decirlo  aáí  mas  melindrosos;  sucedióndonos  lo 
que  á  un  hombre  de  distinguida  clase ,  acostum- 
brado á  vivir  rodeado  de  consideración  y  respeto 
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en medio  de  las  comodidades  y  regalos;  una  leve 
palabra  le  indigna,  la  mas  pequeña  molestia  ie 
mortifica  y  desazona ;  sin  reparar  que  hay  tantos 
hombres  desnudos,  y  transidos  de  miseria^  que 
no  pueden  cubrir  su  desnudez  sino  con  algunos 
harapos «  ni  apagar  su  hambre  sino  con  algunos 
mendrugos ,  todo  recogido  al  través  de  mil  re* 
pulsas  y  bochornos. 

Al  contemplar  la  civilización  europea,  hieren  el 
ánimo  tantas  y  tan  varias  impresiones,  agólpase 
tal  tropel  de  objetos  como  demandando  considci* 
ración  y  preferencia ,  que  si  bien  la  imaginación 
se  recrea  con  la  magnificencia  y  hermosura  del 
cuadro,  el  entendimiento  se  abruma,  no  atinando 
£icilmente  por  cfónde  se  deba  empezar  el  examen. 
El  mejor  recurso  en  tales  casos  es  la  simplifica- 
ción ,  descomponiendo  el  objeto  complexo ,  y  re« 
duciéndolo  todo  á  sus  elementos  mas  simples. 
El  individuo,  la  familia,  la  sociedad ^  hé  aquí  lo  que 
debemos  examinar  a  fondo ,  hé  aquí  lo  que  ha 
de  ser  el  blanco  de  nuestras  investigaciones;  que 
si  llegamos  á  comprenderlo  bien,  tal  como  es  en 
sí  y  prescindi^ido  de  ligeras  variaciones  que  no 
afectan  su  esencia,  la  civilización  europea  con 
todas  sus  riquezas,  con  todos  sus  secretos,  se 
desenvolverá  á  nuestros  ojos,  como  salé  de  entre 
las  sombras  una  campiña  abundante  y  amena  al 
bañarla  los  rayos  de  la  aurora. 

Debe  la  civilización  europea  todo  cuanto  es  y 
todo  cnanto  tiene,  á  la  posesión  en  que  está  de 
las  principales  verdades  sobre  el  individuo,  sobre 
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la  familia  y  sobre  la  sociedad;  se  fian  compren* 
dido  en  Europa  mejor  que  en  ninguna  otra  part$ 
la  verdadera  naturaleza ,  las  verdaderas  relacio- 
nes, el  verdadero  fin  de  estos  objetos;  se  tienen 
sobre  ellos  ideas,  sentimientos,  miras  de  que  se 
careció  en  las  otras  civilizaciones;  y  estas  ideas  y 
sentimientos  están  grabados  fuertemente  en  lá 
fisonomía  de  los  pueblos  europeos,  inoculados 
en  sus  leyes,  en  sus  costumbres,  ^  sus  Institu- 
ciones, en  su  lenguaje,  se  respiran  con  el  aire, 
porque  tienen  impregnada  nuestra  atmósfera  co- 
mo un  aroma  vivificante.  Y  es  porque  de  largos 
siglos  abriga  en  su  seno  la  Europa  un  principio 
robusto  que  los  conserva,  propaga  y  aplica;  es 
porque  en  las  épocas  mas  trabajosas  en  que  di- 
suelta la  sociedad  tuvo  que  formarse  de  nuevo, 
fué  cabalmente  cuando  este  ^ríncípio  regenerador 
disfrutó  de  mas  influjo  y  prepotencia.  Pasaron  los 
tiempos,  sobrevinieron  grandes  mudanzas,  el  Ca- 
tolicismo sufrió  alternativas  en  su  po4er  é  influen- 
cia sobre  la  Europa;  pero  ia  civiliMcion  qne  era 
su  obra,  era  demasiado  sólida  para  ser  fácilmente 
destruida;  el  impulso  era  sobrado  fuerte  y  certero 
para  que  se  perdiera  fácilmente  el  rumbo:  la 
Europa  era  un  joven  en  la  flor  de  sus  ^ños,  dotado 
de  complexión  robusta ,  y  en  cuyas  venas  circnlan 
en  abundancia  la  salud  y  lá  vida ;  los  excesos  |fel 
trabajo  y  de  la  disipación  le  postran  por  algah 
tiempo ,  le  hacen  palidecer,  fero  biénpronto  reco- 
bra su  rostro  la  lozanía  y  los  colores,  bien  pronto 
recobran  sus  miembros  la  agilidad  y  la  fuerza. 
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CAPÍTULO  XXI. 


Ehindividuú  :hé  aquí  el  elemento  mas  simple 
de  la. sociedad^  hé  aquí  lo  primero  qué  d^be  es- 
tar bien  constituido  por  decirlo  así,  be  afüí  lo 
que  en  siendo  mál  comprendido  y  apreciado,  se-* 
rá  un  eterno  obstáculo  á  la  medra  de  lá  yérda* 
dera  dvilincion.  Ante  todo  es  necesario  advertir 
que  aquí  sa^  trata  solo  del  individuo,  del  hombre 
tal  como  es  en  sí,  y  prescindiendo  de  las  nume- 
rosas relaciones  que  le  rodean ,  luego  que  se  pasa 
á  considerarle  como  miembro  de  una  sociedad. 
Mas  no  se  crea  por  esto  que  voy  a  considerar  al 
bombre  en  un  completo  aislamiento,  llevándole 
al  desierto  V  reduciéndole  al  estada  salvaje,  y 
analizaúdo  el  individualismo  tal  como  nos  le  ofre- 
cen alguna^  bordas  errantes,  excepción  mohs-^ 
truosa  qué  solo  hia  podido  resultar  de  la  degra* 
dación  de  la  njituraleza  bumana.  Esto  ^qumUria 
á  resucitar  el  teétodo  de  Rbusáeau ,  método  pu- 
ramente utópico,  que  solo  puede  conducir  al 
error  y  á  la  extrava^ncia.  Las  piezas  dé  una  má- 
quina pueden  ser  examinadas  á  panté,  aislada-. 
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mente,  con  la  mira  de  comprender  mejor  su 
construcción  peculiar ;  pero  nunca  deben  olvi- 
darse los  usos  á  que  se  las  destina ,  nunca  debe 
perderse  de  vista  el  todo  á  que  pertenecen ;  de 
otra  suerte ,  el  juicio  que  sobre  ellas  se  forme , 
no  podrá  menos  de  ser  equiyocado.  El  cuadro  mas 
sublime  y  sorprendente  po  seria  mas  que  una 
ridicula  monstruosidad ,  si  se  examinaran  en  com- 
pleto aislamiento,  ó  en  combinaciones  arbitra- 
rias,  los  grupos  y  las  figuras :  con  semejante  méto- 
do podrían  convertirse  en  sueños  de  un  delirante 
los  prodigios  de  Miguel  Angelo  y  de  Rafael. 

Peiro  sin  olvidar  que  el  hombre  no  está  solo 
en  el  mundo,  y  que  no  ha  nacido  para  vivir  solo; 
sin  olvidar  que  á  mas  dé  lo  que  es  en  sí ,  forma 
también  parte  del  gran  «stema  del  universo,  y 
que  á  mas  de  los  destinos  que  le  corresponden 
como  comprendido  en  el  vasto  plan  de  la  crea- 
ción, está  elevado  por  la  bondad  del  Criador  á 
otra  esfera  mas  alta ,  superior  á  todo  pensamien- 
to terreno;  sin  prescindir  de  nada  de  esto ,  como 
en  buena  filosofía  no  se  puede  prescindir ,  queda 
todavía  lugar  al  estudio  del  individuo,  y  del  in- 
dividualismo; en  la  consideración  del  hombre 
puédese  todavía  abstraer  de  la  caiidad  de  ciuda- 
dano, abstracción  que  lejos  de  conducirnos  á 
extravagantes  paradojas,  es  muy  á propósito  pa- 
ra comprender  á  fondo  cierta  parfícülaridad  no- 
table que  se  ob:^rva  en  la  civilización  europea, 
cierto  distintivo  que  por  si  solo  no  la  dejaría  con- 
fundir con  las  otras. 
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Que  deba  hacerse  una  dhtíncion  entre  el  hoQi'- 
bre  y  el  ciudadana,  que  estos  dos  aspectos  den 
lugar  á  consideraciones  muy  diferentes,  nadie 
habrá  que  no  lo  perciba  IScilmente;  pero  es  tarea 
harto  difícil  el  deslindar  hasta  donde  se  extiendan 
los  resultados  de  esa  distinción ,  basta  qué  punto 
sea  conveniente  el  sentimiento  de  la  independen* 
cia  personal ,  cuál  sea  la  esfera  que  deba  seña- 
larse  al  desarrollo  puramente  índivi(kuil ,  qué  es 
lo  que  sobre  este  particular  se  encuentra  en 
nuestra  civilización  que  no  se  halle  en  Jas  otras; 
es  tarea  harto  difícil  apreciar  debidamente  esta 
diferencia,  señalar  su  origen  y  objeta,  y  pesar 
atinadamente  cuál  ha  sido  su  verdadera  influjo 
en  la  marcha  de  la  civilización.  Tarea ,  repito, 
muy  difícil,  porque  se  encierran  aquí  varias  cues- 
tiones bellas  é  importantes  en  verdad,  pero  de- 
licadas, profundas,  donde  es  muy  fácil  equivo- 
carse, porque  es  casi  imposible  fijar  certeramente 
la  mirada,  á  causa  de  que  los  objetos  tienen  algo 
de  vago,  de  indeterminado ,  de  aéreo ,  andan  co- 
mo fluctuando,  solo  vinculados  entre  sí  por  re- 
laciones imperceptibles. 

Tropezamos  aquí  con  el  famosa  hidmilualkmú 
que  según  Guizot  fué  importado  por  los  bárba- 
ras del  norte  y  representó  un  papel  tan  desco- 
llante ,  que  debe  ser  reconocido  como  uno  de  los 
primeros  y  mas  fecundos  principios  de  la  civili* 
zacion  europea.  Analizando  el  celebre  publicista 
los  elementos  de  esta  civilización ,  señalando  la 
parte  que  en  su  juicio  cupo  al  imperio  romana 
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y  á  la  Iglesia »  pretende  bailar  algo  de  singular  y 
muy  fecundo »  en  el  sentimiento  de  individualis* 
mo  que  traian  los  germanos  consigo ,  y  que  ino*^ 
cularon  en  las  costumbres  europeas. 

No  será  iniitil  dar  razbn  aquí  de  la  opinión  dé 
M.  Guizot  sobre  esta  importante  y  delicada  ma- 
teria y  porque  al  paso  qué  se  logrará  fijar  mejor 
el  estado  de  la  cuestión,  cosa barto  diífcil  en  oh* 
jetos  de  suyo  tan  vagos ,  se  disipará  la  grave 
equivocación  que  padecen  algunos  en  este  punto, 
debida  á  la  autoridad  del  citado  escritor ,  que  con 
los  recursos  de  áu  ingenio  y  los  encantos  de  su 
elocuencia,  bá  hecho  verosímil  y  plausible  lo 
que  examinado  á  fondo  no  es  mas  que  una  pa- 
radoja. . 

Gomo  al  combatir  lais  opiniones  de  uii  escrí-* 
tor  debe  teáei^e  el  primer  cuidado  en  no  alte- 
rárselas, atribuyéndole  lo  que  en  realidad  no  ha 
dicho,  y  estando  por  otra  parte  la  materia  que 
nos  ocupa  lan  sujeta  á  equivocaciones ,  será  bien 
copiar  por  ditero  las  palabras  de  Guizot.  cEl 
estado  general  de  la  sociedad  entre  los  bárbaros 
es  lo  que  nos  importa  conocer ;  y  esto  cabalmen- 
te es  muy  difícil.  Gomprendeilíios  sin  mucho  tra- 
bajó el  sistema  Municip^^I  romano  ^  y  la  Iglesia 
cristiana;  su  influencia  se  ha  perpetiiado  basta 
nuésti*os  días ,:  encontramos  su  hurlar  en  niucbas 
instituciones,  en  hechos  qu^e  tenemos  Á  la  i4st9, 
y  eáto  nos  facilijuí  mil  medios  de  reconocerlos  y 
explicarlos.  Nada  empjerp  ha;  quedado:  de  las  cosH 
taiffibres  y  del  estado  t  social  de  h^  bárbaros ;  ye-* 
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monos  obligados  á  adivinar,  wa  apelando  á  re- 
motísimos monumentos  históricos ,  ora  supliendo 
la  falta  de  esos  monumentos  con  un  atrevido  es- 
fuerzo de  imaginación. » 

Mo  negaré  ser  muy  poco  lo  que  nos  ha  queda- 
do de  las  costumbres  de  los  bárbaros/  ni. dispu- 
taré con  M.  Guizot  sobre  lo  que  pueda  valer  una 
observación  qué  versa  sobre  hechos  en  que  sea 
menester  suplir  can  esfuerzos  de  imaginación  lo 
mucho  que  de  ellos  nos  falia ,  en  que  nos  veamos 
obligados  á  entrar  én  la  peligrosa  y  resbaladiza 
senda  de  adivinar;  no  desconozco  lo  que  son  es- 
tas materias,  y  en  las  reflexiones  que  acabo  de 
hacer  sobré  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y  en  los 
términos  con  que  labe  calificado ,  bien  se  alcan- 
za que  nó  juzgo  posible  andar  con  la  regla  y  el 
compás :  pero  sí  que  pued^  servir  esto  para  pre- 
venir á  los  lectores  contra  la  ilusión  que  pudiera 
causarles  una  doctrina  que,  bien  profundizada, 
no  ies  mas,  repilo  que  una  brillante  paradoja. 

cHay  un  sentimiento,  un  hecho,  continúa 
M.  Guizot,  que  es  preciso  analizar  y  comprender 
para  pintar  con  rasgos  verídicos  á  un  bádbaro: 
tal  es  el  placer  de  la  indepémdenoia  individual, 
el  placer  de  lanzarse  con  su  fiíensa  y  su  libertad 
en  medio  de  las  vicisitudes  del.  mundo  y  de  la 
vida ;  los  goces  de  una  actividad .  sin  trabajo,  la 
ÍBclíiiAcion  á  una  vida  aventurera;,  llena  de  im- 
previsión ,  ^ede^gualdad ,  de  peligro*  Este  era 
el  sentimiento  dominante  del]  estado  bravio ,  la 
necesidad  moral  que  ponia  «h  .perpetuo  movi« 
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miento  aquellas  masas  de  hombres.  Viviendo 
nosotros  en  medio  de  una  sociedad  tan  regular, 
tan  uniforme ,  nos  es  sobremanera  difícil  re- 
presentarnos ese  sentimiento  con  todo  el  im- 
perio ,  con  toda  la  violencia  que  ejercia  so- 
bre los  bárbaros  de  los  siglos  cuarto  y  quinto. 
Una  sola  obra  he  visto  en  la  cual  se  halla 
perfectamente  retratado  ese  carácter  de  la  bar- 
barie: la  historia  de  la  conquista  de  Inglaterra 
por  los  normandos,  de  M.  Tierry,  es  el  solo 
libro  en  que  se  ven  reproducidos  con  una  exac- 
titud ,  con  una  naturalidad  verdaderamente  ho- 
méricas ,  los  motivos ,  las  inclinaciones ,  los  im- 
pulsos que  mueven  y  agitan  á  los  hombres  en 
UA  estado  social  próximo  á  la  barbarie.  En  nin- 
guna parte  he  comprendido ,  he  sentido  mejor, 
lo  que  es  un  bárbaro ,  lo  que  es  la  vida  de  un 
bárbaro.  Algo  semejante  se  encuentra  en  las  no* 
velas  de  Cooper  sobre  los  salvajes  de  América, 
si  bien  á  mi  entender ,  en  un  grado  muy  inferior, 
de  una  manera  menos  simple,  menos  verdadera. 
Yese  en  la  vida  de  los  salvajes  americanos ,  en 
las  relacicnMs  que  los  unen ,  en  los  sentimientos 
que  abrigan  en  medio  de  sus  bosques ,  algún  re- 
flejo ,  alguna  analogía  que  recuerda  hasta  cierto 
punto  la  vida  y  las  costumbres  de  los  primitivos 
germanos.  Estos  cuadros  son  ciertamente  im  po- 
co ideales,  tienen  algo  de  poético;  la  parte  re- 
pugnante de  las  costumbres  y  de  la  vida  de  los 
bárbaros ,  no  se  presenta  en  ellos  con  toda  su 
crudeza ;  y  no  hablo  solamente  de  los  males  acar» 
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reádos  por  esas  costunibres  al  estado  social ,  siao 
de  la  situación  interior,  individu^rf  del  mismo 
báii)aro«  En  esta  necesidad  imperiosa  de  inde- 
pendencia personal  había  algo  de  mas  material, 
algo  de  mas  grosero  de  lo  que  se  desprende  y 
pudiera  deducirse  de  la  obra  de  M.  Thierry:  do^ 
minaba  en  los  báii)aros  del  norte  cierto  grado 
de  brutalidad,  de  embriaguez,  de  apatía,  que  no 
siempre  se  ven  fíelmente  representadas  en  aque^ 
Has  narraciones*  No  obstante  profundizando  mas 
y  mas  las  cosas ,  á  pesar  de  esa  confusa  mezcla 
de  brutalidad,  de  materialismo,  de  egoísmo  es« 
tupido,  se  conoce  que  aquella  pasión  por  la  in« 
dependencia  individual  es  un  sentimiento  noble^ 
cuyo  poder  deriva  todo  de  la  parte  superior,  de 
la  naturaleza  moral  del  mismo  hombre ;  es  el 
placer  de  sentirse  hombre ,  el  sentimiento  de  la 
personalidad ,  de  la  espontaneidad  humana  en  su 
libre  desarrollo. 

»  A  los  bárbaros  germanos ,  señores ,  debe  la 
moderna  civilización  ese  sentimiento  desconocido 
enteramente  de  los  romanos ,  de  la  Iglesia ,  de 
casi  todas  las  civilizaciones  antiguas.  Cuando  en 
estas  hace  algún  papel  la  libertad ,  es  la  libertad 
política,  la  libertad  del  ciudadano;  esta  era  la 
que  le  movía,  la  que  le  entusiasmaba,  no  su  lU 
bertad  personal :  pertenecía  á  uña  asociación ,  sé 
hallaba  consagrado  á  una  asociación ,  y  por  una 
asociación  estaba  pronto  á  sacrificarse.  Lo  mis- 
mo sucedía  en  la  Iglesia  cristiana  :  reinaba  entre 
los  fieles  un  vivo  apego  á  la  corporación  crístia-* 
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na,  un  rendido  acatamiento,  un  entero  abando* 
no  á  sus  leyes,  un  fuerte  empeño  de  extender 
su  imperio:  otras  veces  el  sentimiento  religioso 
conducía  al  hombre  á  una  reacción  sobre  sí  mi&- 
mo,  sobre  su  alma,  á  una  lucha  interior,  para 
sojuzgar  su  libre  albedrio  y  someterlo  á  las  ins* 
piraciones  de  su  fe.  El  sentimiento  empero  de 
independencia  personal ,  ese  anhelo  de  libertad 
que  se  desarrolla  sin  otro  fin  ni  objeto  que  el  de 
complacerse,  este  sentimiento,  repito,  era  des* 
conocido  á  los  romanos ,  y  á  la  sociedad  cristía* 
na.  Los  bárbaros  le  llevaron  consigo  y  le  depo- 
sitaron en  la  cuna  de  la  civilización  europea.  Tan 
descollante  papel  ha  en  ella  representado,  tan 
hermosos  resultados  ha  producido,  que  es  impo- 
sitóle  dejar  de  reconocerle  como  uno  de  sus  ele- 
mentos principales. »  (Historia  dé  la  ciMizadm 
europea.  Lección  II). 

El  sentimiento  de  la  independencia  personal 
atribuido  exclusivamente  á  un  pueblo ,  ese  senti- 
miento vagó,  indefinible,  con  una  extraña  mez- 
cla de  noble  y  de  brutal,  de  bárbaro  y  de  civili- 
zador, tiene  algo  de  poético  muy  propio  para 
seducir  la  fantasía;  pero  como  el  contraste  mis- 
mo con  que  se  procura  aumentar  el  efecto  de  las 
pinceladas^  lleva  en  sí  algo  de  extraordinario  y 
ha^ta  cañtradictorío  /  la  .severa  Tazón  so^ecba 
algún  error  oculto,  y  se  pone  en  cautelosa  guarda. 
-  Si  es  verdad  que  tal.  fi^iómeno  haya  existido, 
¿de  dónde  pudo  dimanar ?  ¿ fué  quizás  un  resul- 
tado del  clima?  pero  ¿cómo  es  concebible  que 
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abrigaran  los,  hielos  del  norte  lo  que  no  abriga*- 
bán  los  ardores  del  mediodía?  ¿cómo  es  que 
desenvolviéndose  con  lanta  ftierza  en  los  pafces 
meridionales  de  Europa  el  sentimiento  de  la  ín-» 
dependencia  política»  cabalmente  üd  se  encon* 
trara  len  ellos  el  sentimiento  de  la  independencia 
personal?  ¿no  fuera  una  extraaeza,  mejor  diré 
un  abrardoy  que  los  climas  se  hubiesen  repartido 
como  patrimonios  los  sentimientos  de  las  dos 
clases  de  libertad  ? 

Diráse  quizás  que  procedia  este  sentimiento 
del  estado  sodal ;  pero  en  tal  caso  no  era  menes^ 
ter  atribuirle  conio  característico  á  un  pueblo ; 
bastaba  asentar  en  general ,  qué  ese  sentimiento 
era  propio  d$  los  pueblos  qn^  se  hallasen  en  el 
estado  social  de  los  germanos.  Ademas,  que  si 
era  un  efecto  del  estada  social,  ¿cómo  pudo  ser 
un  germen,  un  principio. fecundo  de  civilización, 
lo  que  era  propio  de  la  barbarie?  Este  sentimien- 
to debiera  haberse  borrado  por  la  civilización , 
nó  conservarse  en  medio  de  ella,  nó  contribuir 
á  su  desarrollo ;  y  si  bajo  alguna  forma  debía  per- 
manecer^ ¿por  qué  no  sucedió  lo  mismo  en  otras 
civilizaciones,  ya  que  no  fueron  por  cierto  los 
germanos  el  único  pueblo  que  haya  pasado  de  la 
barbarie  á  la  civilización? 

No  se  pretende  por  eso  decir,  qué  los  bárba^ 
ros  del  norte  no  ofrecieran  bajo  este  aspecto  al- 
guna particularidad  notable,  ni  tampoco  que  no 
se  encuentre  en  la  cíyili2acion  europea  un  senti- 
miento de  personalidad,  por  decirlo  así,  que  no 
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8e  halla  en  las  demás  civilizaciones;  pero  si  que 
para  explicar  el  individualismo  de  los  germanos 
es  poco  filosófico  valerse  de  misterios  y  enigmas, 
sí  que  para  señalar  la  razon^  de  la  superioridad 
que  liene  en  esta  parte  la  civilización  europea, 
no  es  necesario  acudir  á  la  barbarie  de  los  ger* 
manos.  Si  queremos  formamos  idea  cabal  de  es- 
ta cuestión  tan  complexa  é  importante,  conviene 
ante  todo  fijar  en  cuanto  cabe  la  verdadera  na- 
turaleza del  individualismo  de  los  bárbaros.  En 
un  opúsculo  que  di  á  luz  bace  algún  tiempo,  cu- 
yo tbulo  era.  Observaciones  Mciates,  polítícas  y 
económicas  sobre  los  bienes  del  clero ,  traté  por  in- 
cidencia de  ese  individualismo^  y.me  esforcé  en 
aclarar  sobre  este  punto  las  ideas ;  y  como  desde 
entonces  no  he  variado  de  opinión,  antes  me  be 
confirmado  msis  en  ella,  trasladaré  á  continua* 
cion  lo  que  allí  decía.  «¿Qué  venia  á  ser  este 
sentimiento?  ¿era  peculiar  de  aquellos  pueblos, 
era  un  resultado  de  las  influencias  del  clima ,  de 
una  situación  social?  ¿era  tal  vez  un  senlimienr 
to ,  que  se  halle  en  todos  lugares  y  tiempos ,  pe- 
ro modificado  á  la  sazón  por  circunstancias  par* 
ticulares?  ¿Cuál  era  su  fuerza,  cuál  su  tendencia, 
qué  encerraba  de  jvsto  ó  de  injusto,  de  noble  ó 
degradante,  de  provechoso  ó  nocivo?  ¿qué  bie- 
nes llevó  á  la  sociedad,  qué  males?  y  estos  ¿cómo 
se  combatieron ,  por  quiién,  y  por  qué  medios, 
con  qué  resultado?  Muchas  cuestiones  hay  en- 
cerradas aquí ;  pero  no  traen  sin  embargo  la  com- 
plicación que  pudiera  parecer ;  aclarada  una  idea 
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fundamenta^  las  demás  se  desenvolverán  muy 
fácUmente;  y  simplificada  la  leoría,  vendrá  luego 
la  historia  en  su  confirmación  y  apoyo. 
-  »llay  en  el  fondo  del  corazón  del  hombre  un 
sentimiento  fuerte,  vivo,  indeleble ,  que  le  inclina 
á  conservarse,  á  evitarse  males,  y  a  procurarse 
bienestar  y  dicha.  Llámesele  amor  propio,  tns* 
tinto  de  conservación,  deseo  de  la  felicidad,  anhelo 
de  perfección,  egoísmo,  individualismo,  llámesele 
como  se  quiera,  el  sentimiento  existe ;  aquí  den- 
tro le  tenemos,  no  podemos  dudar  de  el;  él  nos 
acompaña  en  todos  nuestros  pasos,  en  todas 
nuestras  acciones ,  desde  que  abrimos  los  ojos  á 
la  luz  hasta  que  descendemos  al  sepulcro.  Este 
sentimiento ,  si  bien  se  le  observa  en  su  origen , 
naturaleza  y  objeto ,  no  es  roas  que  una  gran  ley 
de  todos  los  seres,  aplicada  al  hombre;  ley  que 
siendo  una  garantía  de  la  conservación  y  perfec- 
ción de  los  individuos,  contribuye  de  un  modo 
admirable  á  la  armonía  del  universo.  Bien  claro 
es ,  que  semejante  sentimiento  nos  ha  de  llevar 
naturalmente  á  aborrecer  la  opresión ,  y  á  espe* 
rimenlar  un  desagrado  por  cuanto  tiende  á  em- 
barazamos, <S  coartarnos  el  uso  de  nuestras  fa- 
cultades: la  razón  es  obvia;  todo  esto  nos  causa 
un  malestar,  y  á  semejante  estado  se  opone  nues- 
tra naturaleza ;  hasta  el  niño  mas  tierno  sufre  ya 
4e  mala  gana  la  ligadura  que  le  embarga  el  lilnre 
movimiento:  se  enfada,  forceja,  llora. 

> Además,  si  por  ana  ü  otra  causa  no  carece  to- 
talmente el  individuo  del  conocimiento  de  sí  mis- 
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mo,  si  por  poco  que  sea,  han  podido  litesarrollarse 
algún  tanto  sus  facultades  intelectuales ,  brotará 
en  el  fondo  de  su  alma  otro  sentimiento,  que 
nada  tiene  de  común  con  el  instinto  de  conser- 
vación que  impele  á  todos  los  seres ,  otro  senti- 
miento que  pertenece  exclusivamente  á  la  inteli- 
gencia: hablo  del  sentimiento  de  dignidad,  del 
aprecio,  de  la  estimación  de  nosotros  mismos,  de 
ese  fuego  que  brota  en  el  corazón  en  miestra  mas 
tierna  infancia,  y  que  nutrido,  extendido  y  avi^^ 
vado  con  el  pábulo  que  va  suministrando  el  niempo, 
es  capaz  de  aquella  fuerza  prodigiosa ,  de  aquella 
expansión  que  tan  inquietos^  tan  activos,  tan 
agitados  nos  trae  en  todod  los  períodos  de  nuestra 
vida.  La  sujeción  de  un  hombre  á  otro  hombre 
envuelve  algo  que  hiere  este  sentimiento  de  dig* 
nidad ;  porque  aun  suponiendo  esta  sujeción 
<;onciliada  con  toda  la  libertad  y  suavidad  posi- 
bles, con  todos  los  respetos  á  la  persona  sujeta, 
revela  al  menos  á  esta  alguna  flaqueza  ó  necesi- 
dad, que  la  obliga  á  dejarse  cercenar  algún  tanto 
<lel  libre  uso  de  sus  facultades :  y  hé  aquí- otro  orí- 
{[en  del  sentimie&to  de  Independencia  personal. 
»Infiérese  de  lo  que  acabo  de  ei^poner,  que^  el 
hiHnbpe  lleva  siempre  consigo  el  amor  á  la  inde- 
pendencia, que  este  sentimiento  es  común  á.todo6 
tiempos  y  países,  y  que  no  puede  s6r  do  otra 
manera ,,  pues  que  hemos  encontrado  su  raíz  &bí 
dos  senlimienCos  tan  naturales  al  hombre,  como 
«on:dí  ík^eo  4^  Memtiar  i  y  el  sentunimio  de  su 
dignidad. 
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»Es  evidente , que  en  la  infinidad  de  siluaciones 
físicas  y  moralmente  diversas ,  en  que  puede  en- 
contrarse d  individuo^  las  modificaciones  de  tales 
sentimientos  podrán  también   variarse  hasta  lo 
infinito;  y  que  estos,  sin  salir  del  círculo  que  les 
traza  su  esencia,  tienen  mucha  latitud  para  que 
sean  susceptibles  de  muy  diferentes  graduaciones 
en  su  energía  ó  debilidad,  y  para  que  sean  mo- 
rales ó  inmorales,  justos  ó  injustos,  nobles  ó  in- 
nobles, provechosos  ó  nocivos,  y  por  consiguiente 
para  que  puedan  comunicar  al  individuo  á  quien 
afectan  mucha  diversidad  de  inclinaciones,  de 
hábitos  y  costun^bres,  dando  así  á  la  fisonomía 
de  los  pueblos  rasgos  muy  diferentes,  según  sea 
el  modo  particular  y  característico  con  que  se 
hallan  afectados  los  individuos.  Aclaradas  ya  estas 
nociones,  sin  haber  dejado  nunca  de  la  mano  el 
corazón  del  hombre ,  queda  también  manifestado 
cómo  debeA  resolverse  todas  las  cuestiones  gene- 
rales que  se  habían  ofrecido  con  relación  al  senti- 
miento de  individualismo;  echándose  de  ver  tam- 
bién ,  que  no  es  menester  recurrir  á  palabras  miste- 
riosas^ ni  á  explicaciones  poéticas;  porque  nada 
hay  aquí  que  no  pueda  sujetarse  á  riguroso  análisis* 

>  Las  ideas  que  el  hombre  se  forme  de  su  bienes- 
tar y  dignidad,  y  los  medios  de  que  disponga  para 
alcanzar  aquel,  y  conservar  esta,  hé  aquí  lo  que 
graduará  la  fuerza,  determinará  la  naturale^f^, 
fijará  el  carácter ,  y  señalará  la  tendencia  de  todos 
estos  sentimientos:  es  decir,  que  todo  dependerá 
del  estado  físico  y  moral  en  que  ^e  h^lljsn  la  so«- 
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ciedad  y  ei  individuo.  Y  aun  én  igoaldad  de  las 
demás  circunstancias,  dad  al  hombre  las  verda-* 
deras  ideas  de  su  bienestar  y  dignidad,  tales  como 
las  enseñan  la  razón  v  y  sobre  todo  la  religión 
cristiana ,  y  formaréis  un  buen  ciudadano :  dádse- 
las equivocadas,  exageradas,  absurdas,  tales  co« 
mo  las  explican  escuelas  perversas  y  como  las 
propalan  los  tribunos  de  todos  los  tiempos  y 
países ,  y  sembraréis  abundante  semilla  de  tur* 
bulencias  y  desastres. 

» Falta  ahora  hacer  una  aplicación  de  esta  doc- 
trina, para  que  contretándonos  al  objeto  que  nos 
ocupa ,  podamos  manifestar  en  toda  claridad  el 
punto  principal  que  nos  hemos  propuesto. 

»S¡  fijamos  nuestra  atención  sobre  los  pueblos 
que  invadieron  y  derribaron  el  imperio  romanó, 
ateniéndonos  á  los  rasgos  que  sobre  ellas  nos  ba 
conservado  la  historia ,  á  lo  que  de  sí  arrojan  las 
mismas  circunstancias  en  que  se  encontraban,  y 
á  lo  que  en  esta  materia  ha  podido  enseñar  á  la 
ciencia  moderna  la  inmediata  observación  de  al- 
gunos pueblos  de  América,  no  nos  será  imposible 
formarnos  idea  de  cuál  era  entre  los  bárbaros 
invasores  el  estado  de  la  sociedad  y  del  individuo. 
Situados  los  bárbaros  en  su  pais  natal,  en  medio 
de  sus  montes  y  bosques  cubiertos  de  nieve  y  de 
escarcha,  tenían  también  sus  lazos  de  familia, 
sus  relaciones  de  parentesco ,  su  religión ,  sus 
tradiciones,  sus  hábitos,  sqs  costumbres,  su  ape- 
go al  propio  suelo,  su  amor  á  la  independencia 
de  la  patria ,  su  entusiasmo  por  las  ha^ñas  de 


--  97  — 

sns  mayores,  su  amot*  á  ^^  gloiia  adquirid^  en  el 
combate,  su  anhelo  de. perpetuar  en  sq$  hrjo^ 
una  raza  robusta,  yatiepte  y  libre,  sus  distíncjo^ 
Des  dé  familias,  sus  divisiones  en  tribus,  sus  sar 
eerdotes,  sus  caudillos,,  su  gobierno.  Sin  quesea 
menester  entrar  ahora  en  cuestiones  sobre  el 
carácter  que  entre  ellos  tenían  las  formas  de  go- 
bierno, y  dando  de  mano  á  cuanto  pudiera  de- 
cirse sobre  su  monarquía,  asambleas  publicas,  y 
otros  puntos  semejantes,  cuestiones  todas  que  á 
mas  de  ser  ajenas  de  este  lugar,  llevan  siempre 
consigo  mucho  de  imaginario  é  hipotético,  me 
contentaré  con  observar  lo  que  para  todos  los 
lectores  será  incontestable ,  y  es ,  que  la  organi- 
zación de  la  sociedad  era  entre  ellos,  cual  debía 
esperarse  de  ideas  rudas  y  supersticiosas,  usos 
groseros  y  costumbres  feroces:  es  decir  que  su 
estado  social  no  se  elevaba  sobre  aquel  nivel  que 
naturalmente  debian  de  haberle  señalado  tan  in^- 
periosas  necesidades,  como  son,  el  que  üo se  con- 
virtieran en  absoluto  caos  sus  bosques,  y  que  á 
la  hora  del  combate  no  marcharan  sin  alguna  ca- 
beza y  guia  ^us  confusos  pelotones. 

>  Nacidos  aquellos  pueblos  en  climas  destempla- 
dos y  rigurosos,  embarazándose  y  estrechándose 
unos  a  otros  por  su  asombrosa  multiplicación, 
-escasos  por  lo  mismo  de  medios  de  subsistencia, 
y  teniendo  á  la  vista  la  abundancia  y  comodidades 
con  que  los  brindaban  espaciosas  y  cultivadas 
comarcas,  sentíanse  á  la  vez  acosados  de  grandes 
necesidades,  y  estimulados  vivamente  por  la  pre*- 
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scnciá  y  cercanía  de  la  presa ;  y  como  que  no 
veian  otro  dique  que  las  flacas  legiones  de  una 
civilización  muelle  y  caduca,  sintiéndose  ellos 
robustos  de  cuerpo,  esforzados  y  briosos  de  áni- 
mo, y  alentados  por  su  misma  muchedumbre, 
despegábanse  fácilmente  de  su  pais  natal,  desen- 
volvíase en  su  pecho  el  espíritu  emprendedor,  y 
se  precipitaban  impetuosos  sobre  el  imperio,  como 
un  torrente  que  se  despeña  de  un  alto  risco  inun- 
dando las  llanuras  vecinas. 

»  Por  imperfecto  que  fuera  su  estado  social ,  por 
groseros  que  fueran  los  lazos  de  que  estaba  for- 
mado, bastábales  sin  embargo  á  ellos  en  su  país 
natal ,  y  en  sus  costumbres  primitivas ;  y  sí  los 
bárbaros  hubiesen  permanecido  en  sus  bosques, 
habria  continuado  aquella  forma  de  gobierno  lle- 
nando á  su  modo  su  objeto,  como  nacida  que  era 
de  la  misma  necesidad ,  adaptada  á  las  circuns- 
tancias, arraigada  con  el  hábito,  sancionada  por 
la  antigüedad,  y  enlajada  con  todo  linaje  de  tra- 
diciones y  recuerdos, 

tPero  eran  sobrado  débiles  estos  laxos  sociales 
para  que  pudieran  ser  trasladados  sin  quebran- 
tarse; y  aquellas  formas  de  gobierno  eran  como 
se  echa  de  ver  tan  acomodadas  al  estado  de  ba^ 
barie,  y  por  consiguiente  tan  circunscritas  y  li- 
mitadas, que  mal  podian  aplicarse  á  la  nueva  si- 
tuaci<>n  en  que  casi  de  repente  se  encontraron 
aquellos  pueblos. 

» Figuraos  ahora  á  los  bravos  hijos  de  las  sel- 
vas  arrojados  sobre  el  mediodía,  como  un  leen 
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sobre 8U  presa,  precedidos  de  si»  feroces  caudU 
Uos,  seguidos  del  enjambre  de  sus  mujeres  é 
bíjos,  llevando  consigo  sus  rebaños  y  sus  groseros 
arreos,  destrozando  de  paso  numerosas  legiones, 
saltando  trincheras,  salvando  fosos,  escalando 
baluartes  y  murallas,  talando  campiñas,  arra- 
sando bosques,  incendiando  populosas  ciudades, 
arrastrando  grandes  pelotones  de  esclavos  reco*^ 
gidos  en  el  camino,  arrollando  cuanto  se  les 
opone,  y  llevando  delante  de  sí  numerosas  ban- 
dadas de  fugitivos  corriendo  pavorosas  y  azoradas 
por  escapar  del  hierro  y  del  fuego;  figuráoslos 
un  momento  deanes,  engreídos  con  la  victoria, 
ulanos  con  tantos  despojos,  encrudecidos  con 
tantos  combales ,  incendios ,  saqueos  y  matan* 
zas;  trasladados  qomo  por  encanto  á  un  nuevo 
clima,  bajo  otro  c^elo ,  nadando  en  la  abundan* 
cia,  en  los  placeres,  en  nuevos  goces  de  todas 
clases;  con  una  confusa  mezcla  de  ídolati*ía  y  de 
cristianismo ,  de  mentira  y  de  verdad ,  muertos 
en  los  combates  los  principales  caudillos,  con* 
fundidas  con  el  desorden  las  familias,  mezcladas 
las  razas ,  alterados  y  perdidos  los  antiguos  há«> 
bitos  y  costumbres^  y  desparramados  por  fin  loa 
pueblos  en  países  inmensos ,  en  medio  de  otros 
pueblos  de  diversas  lenguas ,  de  otras  ideas ,  de 
distintos  usos  y  costumbres ;  figut*aos ,  si  podéis^ 
ese  desorden,  esa  confusión,  ese  caos;  y  decid- 
me si  no  veis  quebrantados,  hechos  mil  trozos 
todos  ios  lazos  que  formaban  la  sociedad  de  esos 
pueblos,  y  si  no  veis  desaparecer  de  repente  la 
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sociedad  civilizada  con  la  sociedad  bárbara ,  ani- 
quilarse todo  lo  antiguo,  antes  que  pudiera  reem- 
plazarlo nada  nuevo* 

»Y  entonces,  sí  fijáis  vuestra  v^ta  sobre  el 
adusto  hijo  del  aquilón,  al  sentir  que  se  relajan 
de  repente  todos  los  vínculos  que  le  unían  con 
su  sociedad ,  que  se  quebrantan  todas  las  trabas 
que  contenían  su  fiereza,  al  encontrarse  solo, 
aislado,  en  posición  tan  nueva,  tan  singular  y 
extraordinaria,  conservando  un  oscuro  recuerdo 
de  su  país,  sin  haberse  aficionado  todavía!  al  re- 
cien ocupado,  sin  respeto  á  una  ley,  sin  temor á 
un  hombre,  sin  apego  á  una  costumbre,  ¿no  le 
veis  arrastrado  de  su  impetuosa  ferocidad  arro- 
jarse sin  freno  á  donde  quiera  que  le  condiK^cn 
sus  hábitos  de  violencia,  de  vagancia,  de  pillaje 
y  matanzas ;  y  confiado  siempre  en  su  nervudo 
brazo,  en  su  planta  ligera,  guiado  por  las  inspi- 
raciones de  un  corazón  lleno  de  brío  y  de  fuego, 
y  por  una  fantasía  exaltada  con  la  vista  de  tantos, 
tan  nuevos  y  variados  países,  por  los  azares  de 
tantos  viajes  y  combates,  no  le  veis  acometer 
temerario  todas  las  empresas,  rechazar  toda  su- 
jeción ,  sacudir  todo  freno ,  y  saborearse  en  los 
peligros  de  nuevas  luchas  y  aventuras?  ¿Y  no  en- 
contráis aquí  el  misterioso  individualismo,  el  sen- 
timiento de  independencia  personal,  con  toda  su 
realidad  filosófica ,  y  con  toda  su  verdad  histó* 
rica  ? 

» Este  individualismo  brutal,  este  feroz  sehti- 
«miento  de  independenpia,  que  ni  podía  concillarse 
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con  el  bienestar  del  individuo,  ni  con  su  verda* 
dera  dignidad ;  que  entrañando  un  principio  de 
guerra  eterna,  y  de  vida  erranle,  debía  acarrear 
necesariamente  la  degradación  del  hombre,  y  la 
completa  disolución  de  la  sociedad,  tan  lejos  es^ 
.  taba  de  encerrar  un  germen  de  civilización,  que 
antes  bien  era  to  mas  á  propósito  para  conducir 
la  Europa  al  estado  salvaje;  ahogando  en  su 
misma  cuna  toda  sociedad ,  desbaratando  todas 
las  tentativas  encaminadas  á  organizaría ,  y  acá** 
bando  de  aniquilar  cuantos  restos  hubiesen  que- 
dado de  la  civilización  antigua.» 

Las  reflexiones  que  se  acaban  de  presentar  se« 
rán  mas  ó  menos  fundadas,  mas  ó  menos  felices, 
pero  al  menos  no  adolecen"  de  la  inconcebible 
incoherencia,  por  no  decir  contradicción ,  de  her- 
manar la  barbarie  y  la  brutalidad  con  la  civili* 
zacion  y  la  cultura;  por  lo  menos  no  se  llama 
principio  descollante,  fecundo  en  la  civilización 
europea,  á  Iq  mismo  que  un  poco  mas  allá  se 
señala  como  uno  de  los  obstáculos  mas  poderosos 
que  salían  al  paso  á  las  tentativas  de  organización 
social.  Como  en  este  punto  coincide  M.  Guizot 
con  la  opinión  que  acabo  de  manifestar,  y  hace 
resaltar  notablemente  la  incoherencia  de  su  doc- 
trina ,  el  lector  no  llevará  á  mal  que  se  lo  haga 
oir  de  su  propia  boca  :  «Es  claro  que  si  los  hom- 
bres carecen  de  ideas  que  se  extiendan  mas  allá 
de  su  propia  existencia,  si  su  horizonte  intelec- 
tual no  alcanza  mas  allá  del  individualismo,  si  se 
dejan  arrastrar  por  la  fuerza  de  sus  pasiones  e 
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intereses;  si  no  poseen  un  cierlo  numero  de  nocio- 
nes y  de  sentimientos  comunes  que  sirvan  como  de 
lazo  entre  todos  los  asociados,  es  claro,  digo,  que 
será  imposible  entre  ellos  toda  idea  de  sociedad, 
que  cada  individuo  será  en  la  sociedad  á  que  perte- 
nezca, un  principio  de  trastorno  y  de  disolución. 
>Donde  quiera  que  domine  casi  absolutamente 
el  individualismo ,  donde  quiera  que  el  hombre 
no  se  considere  mas  que  á  sí  propio,  que  sus 
ideas  no  se  extiendan  mas  allá  de  sí  líiismo,  no 
obedezca  mas  que  á  su  pasión ;  la  sociedad  (hablo 
de  una  sociedad  un  poco  dilatada  y  permanente) 
llega  á  ser  poco  menos  que  imposible.  Tal  era  en 
el  tiempo  de  que  hablamos  el  estado  moral  de  los 
conquistadores  de  Europa.  Hice  ya  notar  en  la 
ultima  reunión  que  debíamos  á  los  germanos  el 
sentimiento  enérgico  déla  libertad  particular  y 
del  individualismo  humano.  Pues  bien ;  cuando  el 
hombre  se  halla  en  un  estado  de  extrema  rusti- 
cidad y  de  Ignorancia ,  entonces  ^e  sentimiento 
es  el  egoísmo  con  toda  su  brutalidsrd,  con  toda 
su  insociabilidad ;  y  en  este  estado  se  encontraba 
entre  los  germanos  desde  el  siglo  quinto  hasta  el 
octavo.  Sin  hallarse  acostumbrados  á  mas  que  á 
cuidar  de  su  propio  interés,  á  satisfacer  sus  pa- 
siones, ádar  cumplimiento  á  su  voluntad;  ¿cómo 
habrían  podido  acomodarse  á  un  estado  un  poco 
organizado?  Habíase  intentado  varias  veces  ba« 
cerlos  entrar  en  él,  ellos  mismos  lo  deseaban: 
mas  burlaban  siempre  esos  deseos,  y  hacian  inútil 
toda  tentativa,  la  brutalidad,  la  ignorancia,  la 
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imprevigion.  A  cada  instante  se  ve  levantarse  un 
embrión  de  sociedad ,  y  á  cada  instante  se  ve  esa 
misma  sociedad  desmembrarse  y  arruinarse,  por 
faltar  en  los  hombres  ideas  morales  y  comunes, 
elementos  tan  necesarios  é  indispensables. 

>  Tales  eran,  señores,  las  dos  verdaderas  causas 
que  prolongaron  el  estado  de  la  barbarie :  mien- 
tras existieron ,  ella  también  duró.  >  (Historia 
general  de  la  civilización  europea.  Lección  III). 

A  M.  Guizot  sucedióle  con  su  individualismo  lo 
que  suele  acontecer  á  los  grandes  talentos ;  un 
fenómeno  singular  los  hiere  vivamente,  inspírales 
un  ardiente  deseo  de  averiguar  la  causa ,  y  tro- 
piezan á  menudo ,  caen  en  error ,  arrastrados  por 
una  secreta  inclinación  á  señalar  un  origen  nuevo, 
inesperado,  sorprendente.  Para  extraviarle  me- 
diaba  todavía  otra  causa.  En  su  mirada  vasta  y 
penetrante  sobre  la  civilización  europea^  en  el 
cotejo  que  de  ella  hizo  con  las  mas  famosas  civi- 
lizaciones antiguas ,  descubrió  una  diferencia  muy 
notable  eij^tre  el  individuo  de  la  primera ,  y  el  in- 
dividuo de  las  otras;  vio,  sintió  en.  el  hombre 
europeo  algo  de  mas  noble,  demás  independiente 
que  no  hallaba  ni  en  el  griego  ni  en  el  romano; 
era  menester  señalar  el  origen  de  esta  diferencia, 
y  no  era  poco  trabajosa  la  tarea  para  la  posición 
en  que  se  encontraba  el  historiador  fllósofo.  Ya 
al  echar  una  ojeada  sobre  los  varios  eleme&tos 
de  la  civilización  europea ,  se  le  habia  presentado 
la  Iglesia  como  uno  de  los  mas  poderosos ,  como 
uno  de  los  mas  influyentes  en  la  organización 
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social,  y  en  el  impulso  que  hizo  marchar  el  mundo 
hacia  un  porvenir  grande  y  venturoso;  ya  lo  babia 
reconocido  expresamente  así,  y  tributado  un  tes*- 
timonio  á  la  verdad,  con  aquellos  rasgos  magní- 
ficos que  trazar  sabe  su  elocuente  pluma ;  ¿y  que- 
ríase ahora  que  para  explicar  el  fenómeno  que 
llamaba  su  atención ,  recurriese  también  al  cris- 
tianismo ,  á  la  Iglesia?  Eso  hubiera  sido  dejarla 
sola  en  la  grande  obra  de  la  civilización,  y  M.  Gui- 
zot  á  toda  costa  quería  señalarle  coadjutores; 
por  esta  causa  fija  sus  miradas  sobre  las  hordas 
bárbaras ;  y  en  la  frente  adusta ,  en  la  fisonomía 
feroz ,  en  el  mirar  inquieto  y  fulminante  del  hijo 
de  las  selvas ,  pretende  descubrír  el  tipo ,  algo 
tosco  sí,  pero  nó  menos  verdadero,  de  la  noble 
independencia ,  de  la  elevación  y  dignidad ,  que 
lleva  rasgueadas  en  su  frente  el  indiríduo  eu- 
ropeo. 

Aclarada  ya  la  naturaleza  del  misterioso  indi- 
vidualismo de  los  germanos,  y  demostrado  tam- 
bién que  lejos  de  ser  un  elemento  de  eivilizacion, 
lo  era  de  desorden  y  barbarie ,  falta  ahora  exa- 
minar, cuáles  la  diferencia  que  media  entre  la 
civilización  europea  y  las  demás  con  respecto  al 
sentimiento  de  dignidad  é  independencia  que  ani- 
ma al  individuo;  falta  determinar  á  punto  fijo 
cuáles  son  las  modificaciones  que  en  Europa  ha 
tomado  un  sentimiento,  el  cual ,  como  vimos  ya, 
mirado  en  sí ,  es  común  á  todos  los  hombres. 

En  primer  lugar  carece  de  fundamento  lo  que 
afirma  M.  Guizot ,  que  el  sentimiento  de  indepen- 
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detida  pertonal,  ese  anheio  de  libertad  que  agita  los 
coraxoaes  sin  otro  fin  ni  oljeto  que  el  de  complacerse, 
fuete  caracíeristicode  los  bárbaros,  y  desconocido  en- 
tre tos  romanos.  Claro  es  que  al  enlabiarse  seme- 
jante comparación,  no  puede  entenderse  del 
sentimiento  en  su  estado  de  bravura  y  G?roc¡dad; 
pues  que  esto  equivaldría  á  deciruos,  que  los 
pueblos  civilizados  no  podían  leoer  el  carácter 
distintivo  de  la  barbarie ;  pero  si  le  despojamos 
de  esta  circunstancia,  hallábase,  y  muy  vivo,  no 
solo  entre  los  romanos ,  sino  también  entre  los 
pueblos  mas  famosos  de  la  antigüedad. 

cCuando  en  las  civilizaciones  antiguas,  dice 
H.  Guizot,  bace  algún  papel  la  libertad,  debe 
entenderse  de  la  libertad  política,  de  la  libertad 
del  ciudadano ;  esta  era  la  que  le  movía ,  la  que 
le  entusiasmaba,  nó  su  libertad  personal;  perte- 
necía á  una  asociación,  y  por  una  asociación  es- 
taba pronto  á  sacriGcarse.>  Sin  que  sea  menester 
negar  que  babia  ese  espíritu  de  consagrarse  á  . 
una  asociación,  y  con  algunas  particularidades 
notables,  que  mas  abajo  me  propongo  explicar, 
puédese  afirmar  no  obstante  que  el  deseo  de  la 
libertad  personal,  con  el  solo  fin  y  objeto  de  com- 
placerse ,  quizás  era  entre  ellos  mas  vivo  que  entre 
nosotros;  sino,  ¿qué  buscaban  los  fenicios,  los 
griegos  isleños  y  asiáticos,  y  los  cartagineses, 
cuando  emprendían  sus  navegaciones ,  que  para 
el  atraso  de  aquellos  tiempos,  eran  tan  osadas  y 
peligrosas  como  las  de  nuestros  mas  intrépidos 
marinos?  ¿Era  acaso  por  sacrificarse  á  una  aso*- 
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ciadon  cuando  solo  ansiaban  descubrir  nuevas 
playas  donde  pudiesen  amontonar  plata  y  oro,  y 
todo  linaje  de  preciosidades?  ¿No  los  guiaba  el 
anhelo  de  adquirir,  de  complacerse?  ¿Dónde  está 
la  asociación?  dónde  se  la  divisa?  ¿vemos  acaso 
otra  cosa  que  el  individuo,  con  sus  pasiones,  con 
sus  gustos,  con  su  afán  de  satisfacerlos?  y  los 
griegos,  esos  griegos  tan  muelles^  tan  voluptuo- 
sos, tan  sedientos  de  placer,  ¿no  tenian  vivísimo 
el  sentimiento  de  su  libertad  personal,  de  poder 
vivir  con  amplia  libertad,  con  el  solo  fin  y  objeto 
de  complacerse?  ¿Sus  poetas  cantando  el  néctar  y 
los  amores,'  sus  libres  cortesanas  recibiendo  los 
obsequios  délos  hombres  mas  famosos,  y  ha- 
ciendo olvidar  á  los  sabios  la  mesura  y  gravedad 
filosóficas ,  y  el  pueblo  celebrando  sus  fiestas  en 
medio  de  la  disolución  mas  espantosa ,  ¿era  todo 
esto  un  sacrificio  que  se  hacia  en  las  aras  dé  la 
asociación?  ¿tampoco  habia  aquí  el  individualis- 
mo, el  afán  de  complacerse^ 

Por  lo  que  toca  á  los  romanos ,  sí  se  hablase 
de  lo  que  se  llama  bellos  tiempos  de  la  república, 
no  fuera  quizás  tan  fácil  ofrecer  pruebas  de  lo  que 
estamos  manifestando;  pero  cabalmente  se  trata 
de  los  romanos  del  imperio,  de  los  romanos  que 
vivian  en  la  época  de  la  irrupción  délos  bárbaros: 
de  esos  romanos  tan  sedientos  de  complacerse,  y 
tan  devorados  de  esa  fiebre  de  que  tan  negros 
cuadros  nos  conserva,  la  historia.  Sus  soberbios 
palacios,  sus  magnificas  quintas,  sus  regalados 
baños,  sus  espléndidos  cenáculos,  sus  mesas  opí- 
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paras,  sas  lujosos  trajes,  sa  disipación  volup- 
tuosa, ¿00  muestran  acaso  a)  índividao,  que  ¡an 
pensar  en  la  asociación  á  que  pertenece ,  trata 
tan  solo  de  lisonjear  sus  pasiones  y  caprichos, 
viviendo  con  la  mayor  conaodidad ,  regalo  y  es- 
plendor posibles ,  que  no  cuida  de  otra  cosa  que 
de  solazarse  con  sus  amigos ,  de  mecerse  blan- 
damente en  los  brazos  del  placer,  de  satisfacer 
todos  sus  caprichos,  de  saciar  todas  sus  pasiones, 
que  todo  lo  ha  olvidado,  que  en  nada  piensa ,  sino 
en  que  tiene  un  corazón  que  ansia  por  compla- 
cerse y  gozar? 

No  es  fácil  tampoco  atinar,  por  qué  M.  Guizot 
atribuye  exclusivamente  á  los  bárbaros  et  placer 
de  tentírte  hombre ,  el  sentimiento  de  m  penonaíidad, 
de  la  espontaneidad  humana  en  m  Ubre  desarrollo., 
¿Y  podremos  creer  que  de  tales  sentimientos  ca- 
recieran los  vencedores  de  Marathón  y  de  Platea, 
los  pueblos  que  tantos  monumentos  nos  han  le- 
gado que  inmortalizan  sus  nombres?  Cuando  en 
las  bellas  artes,  en  las  cíeocías ,  Qn  la  oratoria , 
en  la  poesía,  briilabaD  por  do  quiera  hermosbi-  , 
mos  rasgos  de  genio,  ¿no  existia  el  placer  de 
tentirse  hombre,  no  se- tenia  el  setitmúento  y  poder 
del  Ubre  desarrollo  en  todas  lat  facultades?  y  en  una 
sociedad  donde  tan  apasionadamente  se  amaba 
la  gloria,  como  sucedía  entre  los  romanos,  que 
puede  presentamos  hombres  como  Cicerón  y  Vir- 
gilio, en  una  sociedad  donde  pudieron  escribirse 
las  valientes  plumadas  de  Tácito;  esas  plumadas 
que  á  la  distancia  de  diez  y  nueve  siglos  hacen 
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retemblar  todavía  los  cora^n^  generosos :  ¿allí 
no  habla  el  placer  de  sentirse  hombre^  no  halna  el 
orgullo  de  comprender  su  dignidad^  no  halna  el  sen- 
ümienío  de  la  esponínneidad  humana  en  su  libre 
desarrollo  ?  ¿  Cómo  es  posible  concebu*  que  en  esta 
parte  se  aventajasen  los  bárbaros  del  norte  á  los 
griegos  y  romanos  ? 

¿A  qué  semejantes  paradojas?  á  qué  semejante 
trastorno  y  confusión  de  ideas?  ¿qué  valen  las 
palabras ,  por  brillantes  que  sean ,  cuando  nada 
significan  ?  ¿  qué  valen  las  observaciones,  por  de- 
licadas que  parezcan,  cuando  el  entendimiento  á 
la  primera  ojeada  descubre  en  ellas  la  inexactitud 
y  la  vaguedad,  y  examinándolas  á  fondo  las  en- 
cuentra llenas  de  incoherencias  y  de  absurdos? 


CAPÍTULO  XXII. 


Si  profundizamos  lá  cuestión  que  se  agita,  sí 
00  nos  dejamos  llevar  basta  el  error  y  la  extra- 
vagancia por  la  manía  de  pasar  plaza  de  pensa- 
dores profundos ,  y  de  observadores  muy  delica- 
dos ,  si  hacemos  uso  de  una  recta  y  templada 
filosofía ,  íandada  en  los  bechos  que  nos  sumi- 
nistra la  bistoria,  ecbaremos  de  ver  que  la  dife- 
rencia capital  entre  nuestra  civilización  y  las  an- 
tiguas con  respecto  al  individuo,  consistía  en  que 
el  hombre  como  hombre ,  no  era  estimado  en  lo 
que  vale.  No  fallaban  ni  el  senümiettío  de  índepen- 
denda  personal,  ni  el  anbelo  de  complacerK  y  go- 
zar,  ni  ckrto  orgtUto  de  sentirte  hombre:  el  delecto 
no  estaba  en  el  corazón  sino  en  la  cabeza.  Lo 
que  laltaba,  sf,  era  la  comprensión  de  toda  la  dig- 
nidad del  hombre,  era  el  alto  concepto  que  de 
nosotros  mísmes  nos  ha  dado  el  cristianismo,  al 
paso  que  con  admirable  sabiduría  nos  ha  mani- 
festado también  nuestras  flaquezas ;  lo  que  falta- 
ba sf  á  las  sociedades  antiguas,  lo  que  ha  faltado 
y  faltará  á  todas  en  las  que  no  reine  el  cristianís- 
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IDO,  era  ese  respeto,  esa  consideración  de  que 
entre  nosotros  está  rodeado  un  individuo,  un 
hombre,  solo  por  ser  hombre.  Entre  los  griegos  el 
griego  lo  es  todo ;  los  extrangeros,  los  bárbaros, 
no  son  nada ;  en  Roma  el  título  de  ciudadano  ro- 
mano hace  al  hombre;  quien  carece  de  este  título, 
es  nada.  En  los  países  cristianos,  si  nace  una 
criatura  deforme ,  ó  privada  de  algún  miembro, 
excita  la  compasión,  es  objeto  de  mas  tierna  so- 
licitud, bástale  para  ello  el  ser  hombre,  y  sobre 
todo  hombre  desgraciado ;  entre  los  antiguos  era 
mirada  esa  criatura  como  cosa  inútil,  desprecia- 
ble, y  en  ciertas  ciudades,  como  por  ejemplo  en 
Lacedemonia,  estaba  prohibido  alimentarla,  y 
por  orden  de  los  magistrados  encargados  de  la 
polícia  de  los  nacimientos  ¡horror  causa  decirlo! 
era  arrojada  á  una  sima.  Era  un  hombre;  pero 
esto  ¿qué  importaba?  era  un  hombre  que  para 
nada  podia  servir,  y  una  sociedad  sin  entrañas» 
no  quería  imponerse  la  carga  de  mantenerle. 
Léase  á  Platón  (L.  5  de  Rep.),  á  Aristóteles  (Pol. 
L.  7,  e.  1^,  i6),  y  se  verá  la  horrorosa  doctrina 
que  profesaban  con  respecto  al  aborto  y  al  infan- 
ticidio, se  verá  los  medios  crueles  que  sabian 
excogitar  eso3  filósofos  para  precaver  el  excesivo 
aumento  de  la  población,  se  palpará  el  inmenso 
progreso  que  ha  hecho  la  sociedad  b^O;  la  influen- 
cia del  cristianismo,  en  todo  lo  que  dice  relación 
al  hombre. 

Los  juegos  públicos,  esas  horrendas  escenas 
en  que  morían  á  centenares  los  hombres,  para 
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divertir  á  nn  coDciirso  desnalufAlIzaclo,  jno  son 
an  elocuente  testímonío  de  cuan  en  poco  era  te- 
nido el  hombre,  pues  que  tan  bárbaramente  se 
le  sacrificaba  por  motivos  los  mas  livianos? 

El  derecho  del  mas  fuerte  estaba  lerriblemen- 
te  practicado  por  los  antiguos ,  y  esta  es  una  de 
las  causas  á  que  debe  atribuirse  esa  absorción, 
por  decirlo  así ,  en  que  vemos  al  individuo  con 
respecto  á  la  sociedad.  La  sociedad  era  Tuerte ,  el 
individuo  era  débil;  y  así  la  sociedad  absorvia  al 
Individuo,  se  arrogaba  sobre  él  cuanto»  derechos 
puedan  imaginarse ;  y  si  alguna  vez  servia  de  em- 
barazo ,  podia  estar  ¡seguro  de  ser  aplastado  con 
mano  de  hierro.  Al  leer  el  modo  con  que  expli- 
ca M'.  Guizot  esta  particularidad  de  las  civiliza- 
ciones antiguas,  no  parece  sino  que  en  ellas  ha- 
bía un  patriotismo  desconocido  entre  nosotros, 
patriotismo  que  llevado  basta  la  exageración,  y 
no  andando  acompañado  del  sentimiento  de  in- 
dependencia personal ,  producía  esa  especie  de 
absorción  individual ,  ese  anonadamiento  del  in- 
dividuo en  presencia  de  la  sociedad.  ^Si  hubiese 
reflexionado  mas  á  Tondo  sobre  esta  materia  ha- 
bría alcanzado  fácilmente  que  no  estribaba  la 
diferencia  en  que  los  unos  hombres  tuvieran  unoE 
sentimientos  de  que  carezcan  los  otros ,  sino  en 
que  se  ha  verificado  una  revolución  inmensa  en 
las  ideas,  en  que  el  individuo,  el  hombre,  es  te- 
nido en  mucho ,  cnando  entonces  era  tenido  en 
liada ;  y  de  aquí  no  era  difícil  inferir  que  las  mis- 
mas diferencias  qne  se  notasen  en  los  scntimien- 
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tos,  debian  lene/ sil  orígeo  en  la  diferencia  de 
las  ideas. 

En  efecto ,  no  es  extraño  que  viendo  el  indivi- 
duo, cuan  en  poco  era  tenido  por  sí  mismo» 
viendo  el  poder  ilimitado  que  sobre  él  se  arroga^ 
ba  la  sociedad,  y  que  en  sirviendo  de  estorbo  era 
pulverizado,  nada  extraño  es  que  él  mismo  se 
formase  de  la  sociedad  y  del  poder  público  una 
idea  exagerada ,  que  se  anonadase  en  su  corazón 
ante  ese  coloso  que  le  infundía  miedo ,  y  que  le^^ 
jos  de  mirarse  como  miembro  de  una  asociación 
cuyo  objeto  era  la  seguridad  y  la  felicidad  de  to- 
dos los  individuos ,  y  para  cuyo  logro  era  indis* 
pensable  por  parte  de  estos  el  resignarse  á  algu- 
nos sacrificios,  se  considerase  antes  bien  como 
una  cosa  consagrada  á  esta  asociación ,  y  en  cu- 
yas aras  debia  ofrecerse  en  holocausto  sin  repa- 
ros de  ninguna  cla$e.  Esta  es  la  condición  del 
hombre :  cuando  un  poder  obra  robre  él  por  mu- 
cho tiempo  con  acción  ilimitada,  ó  se  indigna 
contra  este  poder  y  le  rechaza  con  violencia ,  o 
bien  se  tniroilla,  se  abate ,  se  anonada  ante  aque- 
lla fuerza  cuya  acción  prepotente  le  doblega  y 
aterra»  Véase  si  es  este  el  contraste  que  sin  cesar 
nos  ofrecen  las  sociedades  antiguas :  U  mas  ciega 
sumisión,  el  anonadamiento  de  una  parte,  y  de 
olra  el  espíritu  de  insubordinación,  de  resistencia, 
manifestado  en  explosiones  terribles.  Así ,  y  solo 
así,  es  posible  comprender  cómo  unas  sociedar 
<les  en  que  la  agitación  y  las  turbulencias  eran 
por  decirlo  así  el  estado  normal ,  nos  presentan 
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ejemplos  tan  asooibrosos  eomb  Leónidas  pere- 
ciendo con  sus  trescientos  tacedemonios  en  el 
paso  de  las  TertDÓpilas,  Scévola  con  la  mano  en  el 
brasero.  Regalo  volviéndose  á  Cartago  para  pa- 
decer y  morir,  y  Marco  Curcio  arrojándose  ar* 
mado  eo  la  insondable  sima  abierta  en  medio  de 
Roma. 

Todo  esto  que  á  primera  vista  pudiera  parecer 
inconcebible ,  se  aclara  perfectamente  cotejándo- 
lo con  lo  acontecido  en  las  revoluciones  de  los  , 
tiempos  modernos.  Trastornos  terribles  han  des^ 
qoiciado  algunas  naciones,  la  lucha  de  las  ideas 
é  intereses  trayendo  consigo  el  calor  de  las  pa- 
siones, acarreó  por  algunos  intervalos  mas  ó  me* 
noe  duraderos ,  el  olvido  de  las  verdaderas  rela- 
cioaes  sociales;  ¿y  qué  sucedió?  que  al  paso  que 
se  proclamaba  una  libertad  sin  límites,  y  se  pon- 
deraban sin  cesar  los  derechos  del  individuo ,  le- 
vantábase en  medio  de  la  sociedad  un  poder  ter- 
rible que  concentrando  en  su  mano.toda  la  fuerza 
pública ,  la  descalcaba  del  modo  mas  inhumano 
sobre  el  individuo.  En  esas  épocas  resucitaba  en 
toda  su  fuerza  la  formidable  máxima  del  salas  po- 
pati  de  los  antiguos,  pretexto  de  tantos  y  tan 
horrendos  atentados;  y  por  otra  parte  se  veia 
renacer  aquet  patriotismo  frenético  y  feroz ,  que 
los  hombres  superficiales  admiran  en  los  ciuda- 
<Janos  de  las  antiguas  repúblicas. 

I  Cosa  notable !  algunos  escritores  habían  pro- 
digada desmedidos  elogios  á  los  antiguos ,  y  so- 
bre lodo  á  los  romanos;  parece  que  lenian  vivos 
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deseos  de  que  la  civilizactoD  iiioderaa  se  amol- 
dase á  la  antigua ;  hiciéronse  locas  tentativas,  se 
atacó  con  inaudita  violencia  la  organización  so- 
cial existente^  procuróse  con  ahinco  que  pere- 
cieran ,  ó  al  menos  se  sufocaran  las  ideas  cris- 
tianas sobre  el  individuo  y  la  sociedad,  se  pidieron 
inspiraciones  á  las  sombras  de  los  antiguos  ro-* 
manos ,  y  en  el  brevísimo  plazo  que  duró  el  en^ 
sayo,  vieronse  también  cual  en  la  antigua  Roma, 
rasgí^s  admirables  de  fortaleza,  de  valor,  de  pa* 
triotismo ,  contrastando  de  un  modo  horroroso 
con  inauditas  crueldades,  con  horrendos  críme- 
nes; y  en  medio  de  una  nación  grande  y  genero* 
sa,  vieronse  aparecer  de  nuevo  con  espanto  de  la 
humanidad  los  sangrientos  espectros  de  Mario  y 
Syia.  Tanta  verdad  es  que  el  hombre  es  el  mismo 
por  todas  partes ,  y  que  un  mismo  orden  de  ideas 
viene  al  fin  a  engendrar  un  mismo  orden  de  he- 
chos. Que  desaparezcan  las  ideas  cristianas ,  que 
las  ideas  antiguas  recobren  su  fuerza,  y  veréis  que 
el  mundo  nuevo  se  parecerá  al  mundo  viejo. 

Felizmente  para  la  humanidad  esto  es  impo- 
sible ;  todos  los  ensayos  hechos  hasta  ahora  para 
lograr  tan  funesto  efecto  han  sido  y  debido  ser 
poco  duraderos ;  lo  propio  sucederá  en  adelante; 
pero  la  página  ensagrentada  qutf  dejan  en  la 
historia  de  la  humanidad  taín  qríminales  tentati- 
vas ,  ofrece  un  rico  caudal  de  reflexiones  al  ob- 
servador filósofo,  para  conocer  á  fondo  las  deli- 
cadas é  íntimas  relaciones  de  las  ideas  con  los 
hechos,  para  contemplar  en  su  desnudez  la  vasta 
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trama  de  la  organhBcien  soctal ,  y  apreciar  en  sa 
justo  vator  la  influencia  benéfica  ó  nociva  de  las 
varías  religiones  y  sistemas  Olosóñcos. 

Las  épocas  de  revolución ,  es  decir,  aquellas 
épocas  tempestuosas  en  que  se  hunden  los  gobier- 
nos unos  tras  otros ,  como  ediücios  cimentados 
sobre  un  terreno  volcanizado ,  llevan  todas  ese 
carácter  que  las  distingue:  el  predominio  de  los 
intereses  del  poder  público  sobre  lodos  los  intereses 
privados.  Munca  es  okis  flaco  ese  poder ,  nunca  es 
menos  duradero;  pero  nunca  es  mas  violento, 
mas  frenético;  todo  lo  sacrifica  á  su  seguridad  ó 
á  su  venganza;  la  sombra  de  sus  enemigos  le 
persigue  y  le  hace  estremecer  á  todas  horas ;  so 
propia  conciencia  le  atormenta  y  no  le  deja  des- 
canso; la  debilidad  de  su  organización  y  la  mo- 
vilidad de  su  asiento,  le  advierten  á  cadapaso  de 
la  proximidad  de  su  caída,  y  en  su  impotente 
desesperación  se  agita  y  se  revuelve  convulsivo, 
como  un  moribundo  que  espira  entre  padeci- 
mientos atroces.  ¿Qué  es  entonces  á  sus  ojos  la 
vida  de  los  ciudadanos ,  si  esta  vida  puede  inspi- 
rarle la  roas  leve,  la  mas  remota  sospecha?  Sí 
con  la  sangre  de  millares  de  víctimas  puede  al- 
canzar algunos  momentos  de  seguridad ,  si  pue- 
de prolongar  por  algunos  días  mas  su  existen- 
cia :  <  perezcan ,  dice ,  perezcan  mis  enemigos, 
así  lo  exige  la  seguridad  del  estado,  es  decir,  la 
mía. » 

¿Y  de  dónde  tanto  frenesí?  ¿de- dónde  tanta 
crueldad?  ¿Sabéis  de  dónde?  La  causa  está  en 
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que  derribado  el  gobierno  antigiio  por  medio  de 
la  fuerza,  y  entronizado  otro  en  8ii  lugar  apoyan- 
do solo  en  la  fuerza ,  la  idea  del  derecho  ha  des- 
aparecido de  la  región  del  poder,  la  legitimidad 
lio  le  escuda ,  su  misma  novedad  le  muestra  co- 
mo de  poco  valer ,  y  le  augwa  escasa  duración; 
y  falto  de  razón  y  de  justicia ,  y  viéndose  precisa- 
do a  invocarlas  para  sostenerse ,  las  busca  en  la 
misma  necesidad  de  un  poder,  en  esa  necesidad 
social  que  está  siempre  patente ;  proclama  que  la 
salud  del  pueblo  es  la  suprema  ley ,  y  entonces 
la  propiedad ,  la  vida  del  individuo  son  nada,  se 
aniquilan  completamente  á  la  vista  de  un  espec- 
tro sangriento  que  se  levanla  en  el  centro  de  la 
-sociedad ,  y  que  armado  con  la  fuerza,  y  rodeado 
de  satélites  y  de  cadalsos  dice :  <  yo  soy  el  poder 
publico,  á  mí  me  está  confiada  la  salud  del  pue- 
blo, yo  soy  el  que  vela  por  los  intereses  tte  la 
sociedad.  > 

~  ¿Y  sabéis  lo  que  acontece  entonces  con  esa 
falta  absoluta  de  respeto  al  individuo,  con  ese 
completo  aniquilamiento  del  hombre  ante  el  po- 
der aterrador  que  se  pretende  representante  de 
la  sociedad?  sucede  que  renace  el  sentimiento 
de  asociación  en  diferentes  sentidos;  pero  nó  un 
sentimiento  dirigido  por  la  razón  y  por  miras  be- 
néficas y  previsoras ,  sino  un  sentimiento  ciego, 
instintivo ,  que  lleva  á  los  hombres  á  no  quedarse 
solos ,  sin  defensa ,  en  medio  del  campo  de  bata- 
lla y  asechanzas  en  que  se  ha  convertido  la  so- 
ciedad ;  que  los  conduce  á  unirse  ^  ó  para  soste- 
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neralpoder^i  arrastrados  por  el  torbellino  de 
la  revolución  se  han  identificado  con  él  y  le  mi- 
ran como  su  línico  resguardo  y  defensa  contra 
los  enemigos  que  les  amenazan,  6  para  derrí* 
barle  si  arrojactos  poruña  ú  otra  causa  á  las  filas 
contrarias,  le  contemplan  como  su  enemigo  mas 
capital ,  y  la  fuerza  de  que  dispone  como  una  es- 
pada levantada  de  continuo  sobre  sus  cabezas. 
Entonces  se  verifica  que  los  hombres  pertenecen 
á  una  asociación ,  están  consagrados  á  una  aso- 
ciación, y  por  esta  asociación  esLÍn  prontos  á 
sacrificarse;  porque  no  pueden  vivir  solos,  por- 
que conocen,  ó  sienten  al  menos  instintivamen- 
'te,  que  el  individuo  es  nada,  porque  rotos  todos 
los  diques  que  mantenían  el  orden  social ,  no  le 
queda  al  individuo  aquella  esfera  tranquila  don- 
de podia  vivir  sosegado,  independiente,  seguro 
de  que  un  poder  fundado  en  la  legitimidad  y  guia- 
do por  la  razón  y  la  justicia ,  velaba  por  la  con- 
servación del  orden  público  y  por  el  respeto  de 
los  derechos  del  individuo;  Entonces  los  medro- 
sos tiemblan  y  se  humillan,  y  empiezan  á  repre- 
sentar la  primera  escena  de  la  esclavitud,  donde 
el  oprimido  besa  la  -mano  opresora,  donde  la 
víctima  adora  al  verdugo;  los  mas  audaces  ó  se 
resisten  y  pelean,  ó  se  buscan  y  reúnen  en  las 
sombras  preparando  explosiones  terribles;  nadie 
pertenece  á  sí  mismo ,  el  individuo  se  siente  ab- 
sorvido  por  todas  partes,  ó  por  la  fuerza  que 
oprime,  ó  por  la  fuerza  que  conspira;  porque 
solo  la  justicia  es  el  numen  tutelar  de  los  iudivi- 


—  48  ~ 

dúos ;  y  coando  ella  desaparece ,  no  son  mas  que 
imperceptibles  granos  de  arena  arrebatados  por 
el  huracán,  gotas  de  agua  confundidas,  en  las 
oleadas  de  una  tormenta. 

Concebid  sociedades  donde  no  reine  ese  fre- 
nesí que  nunca  puede  ser  duradero ,  pero  que  sin 
embargo  no  posean  las  verdaderas  ideas  sobre 
los  derechos  y  deberes  del  individuo  y  del  po- 
der publico;  sociedades  donde  se  encuentren 
como  divagando  al  acaso  algunas  nociones  sobre 
esos  puntos  cardinales,  pero  inciertas,  oscuras, 
imperfectas,  ahogadas  en  la  atmósfei:a  de  mil 
preocupaciones  y  errores,  donde  bajo  esa  influen- 
cia se  haya  organizado  un  poder  publico,  con  es- 
tas ó  aquellas  formas,  pero  que  al  fin  haya  lle- 
gado á  solidarse  por  la  fuerza  del  hábito,  y  por 
falta  de  otro  mejor  que  satisfaga  las  necesidades 
mas  urgentes  de  la  sociedad ;  y  entonces  habréis 
concebido  las  sociedades  antiguas,  mejor  dire- 
mos las  sociedades  sin  el  cristianisipo ;  entonces 
concebiréis  el  anonadamiento  del  individuo  ante 
la  fuerza  del  poder  publico,  sea  bajo  el  despotis- 
mo asiático,  sea  bajo  la  turbulenta  democracia 
de  las  aiitiguas  repúblicas.  Es  lo  mismo  que  ha- 
bréis podido  observar  en  las  sociedades  moder- 
nas en  las  épocas  de  revolución;  solo  que  en 
esl£i^  sociedades  es  pasagero  y  estrepitoso  ese 
mal  cual  los  estragos  de  una  tempestad ,  pero  en 
las  antiguas  era  su  estado  normal ,  como  una  at- 
mósfera viciada  que  afecta  y  daña  sin  cesar  á  los 
que  viven  en  ella. 
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Si  exan^namos  la  causa  de  do&  fóidineties  tan 
encontrados  como  san,  la  exallaoiún  patriótica 
de  los  antiguos  griegos  y  romanos ,  y  la  postra- 
cioD  y  abatimiento  político  en  que' yacían  otros 
pueblos,  y  en  que  yacen  todavía  aquellos  donde 
no  domina  el  cristianismo ,  si  buscamos  la  raíz 
de  esa  abnegación  individual  que  se  descubre  en 
el  fondo  de  dos  sentimientos  tan  (puestos;  si 
investigamos  cuál  es  la  causa  de  que  no  se  en- 
cuentre en  unos  ni  en  otros  ese  desarrollo  indi- 
vidual que  se  observa  en  Europa ,  acom^nñado 
de  un  patriotismo  razonable ,  pero  que  no  suibca 
el  sentimiento  de  una  legitima  independeacia  per- 
sonal ;  encontraremos  una  muy  poderosa  ^  que 
el  hombre  no  se  conocía  á  sf  mismo,  no  sabia 
bien  lo  que  era;  y  que  sus  verdaderas  relaciones 
con  la  sociedad  eran^  miradas  al  través  de  mil 
preocupaciones  y  eirores,  y  por  consiguiente  mal 
compruididas. 

A  la  luz  d»'  estas  observaciones  se  echa  de  ver 
que  la  admiración  por  el  patriótico  desprendi- 
miento ,  por  la  heroica  abnegación  de  los  anli^ 
guos,  se  ha  llevado  quizás  demasiado  lejos ;  y  qoe 
tanto  distan  esas  calidades  de  revelar  en  ellos 
una  mayor  perreccion  individual ,  una  elevación 
de  ahna  superior  á  la  de  los  hombres  de  los  tiem- 
pos modernos ,  que  antes  bien  podrían  indicar , 
ideas  menos  altas  que  las  puestras,  sentimientos 
menos  independientes  que  los  nuestros*  Y  qué, 
¿  no  concibeti  acaso  algunos  ciegos  admiradores 
de  los  antiguos  cóofo  pueden  dosteqerse  (atf  ex- 
TOMO  u,  5 
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tráñas  aserciones'?  Entonces  les  (l¡ré4|ue  admiren 
también  á  las  mojeres  de  la  India  al  arrojarse 
tranquilas  á  la  hognera  después  de  la  muerte  de 
sus  maridos; ;  que  admiren  al  esclavo  que  se  da  la 
muerte  porque  no  puede  sobrevivir  á  su  dueño; 
y  entonces  notarán  que  la  abnegación  personal 
no  siempre  es  señal  infalible  de  elevación  de  alma, 
sino  que  á  vedes  puede  ser  el  resultado  dé  no 
conocer  toda  la  dignidad  propia ,  de  imaginarse 
consagrado  á  otro  ser,  absorvido  por  él,  de  mirar 
la  propia  existencia  como  una  cosa  secundaría, 
sin  mas  objeto  que  la  de  servir  á  otra  existencia, 

Y  no  queremos ,  no ,  rebajar  en  nada  el  mérito 
que  á  los  antiguos  legítimamente  pertenezca ;  no 
queremos,  no,  deprimir  su  heroismo  en  lo  que 
tenga  de  justo  y  de  laudable;  no  queremos,  nó, 
atribuirá  los  modernos  un  individualismo  egoista 
que  tes  impida  el  ^crí6carse  generosamente  por 
su  patria :  tratamos  únicamente  de  señalar  á  cada 
cosa  su  justo  lugar,  disipando  preocupaciones 
hasta  cierto  punto  excusables,  pereque  no  dejan 
de  falsear  lastimosamente  los  principales  puntos 
de  vi^ta  de  la  historia  antigua  y  moderna. 

A  ese  anonadamiento  del  individuo ,  que  nota* 
mos  en  los  antiguos,  contríbuian  también  la  es* 
casez  y  la  imperfección  de  su  desarrollo  moral, 
la  Ihlta  de  reglas  en  que  se  hallaba  con  respecto 
á  su  dirección  propia,  por  cuyo  motivo  la  socie- 
dad se  entrometía  en  todas  sus  cosas ,  cómo  si  la 
razón  pública  hubiese  querido  suplir  el  defecto 
de  h  raason  privada.  Si  bien  se  observa ,  se  notará 
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iqtie  am  en  los  países  en  qne  melia  masiniido  la 
Übertad  política ,  era  harto  d^conocUta.  la  liber- 
tad civil;  de  manera  que  mientras  los  ciudadanos 
se  lisonjeaban  úe  ser  muy  libres  porque  podiaá 
tomar  parte  en  las  deliberacioDes  de  la  placa  pdr 
blica ,  wan  privados  de  aquella  libertad  qiie  mas 
de  cerca  interesa  al  bofábre ,  cual  es  la  que  aborii 
se  denomina  civil.  Podemos  formar  concepto  de 
las  ideas  y  costumbres  de  los  antiguos  sobre  este 
punto,  leyendo  á  uno  de  sus  mas  célebres  escri- 
tores políticos :  Aristóteles.  Nótase  en  los  escritos 
4e  este  filósofo  que  apenas  acertaba  á  ver  otro 
título  que  hiciera  digno  del  nombre  de  ciudadano, 
que  el  tomar  parte  en  d  gobierno  de  la  república; 
y  estas  ideas  que  pudieran  parecer  muy  demo- 
cráticas ,  muy  á  proposito  para  extender  los  de- 
rechos de  las  clase  mas  numerosa ,  y  que  quizás 
algunos  creerían  dimanadi^  de  la  exageración  de 
la  dignidad  del  hombre ,  se  hermanaban  muy  bien 
en  su  mente  con  un  profundo  desprecio  «del  mis- 
mo hombre ,  con  el  sistema  de  vincular  en  un 
reducido  número  tpdós  los  honores  y  considera- 
ciones, condenando  al  abatimiento  y  á  la  nulidad, 
nada  menos  que  todos  los  labradores,  artesanos, 
y  mercaderes.  (Pol.  L.  7.  C.  9  y  12:  L;  8.  C.  1 
y  2.  L.  5.  C.  1)»  Ya  se  vé  que  esto  súponia  ideas 
muy  peregrinas  sobre  el  individuo  y  la  sociedad, 
.y  confirma  mas  y  mas  lo  que  he  didio  arriba  sobre 
d  origen  de  las  extrañezas ,  por  no  decir  mons'- 
Iruosidades,  que  nos  admiran  én  las  repúblicas 
antiguifs;  Lo  repetiré,  porque  conviene  mucho 
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no olvidarlo :  una  de  las  principales^  rafaies  del 
mal ,  era  la  falla  del  conocímiento^^del  bombre, 
era. el  poco  aprecio  de  su-  dignidad  en  ouabto 
hombre ,  era  que  el  individuo  estaba  escaso  de  re- 
-glas  para  dirigirse  á  sí  misnio  y  pai*a  cqniciliarse 
la  estimación ;  en  una  palabra,  era  que  faltaban 
las  luce^  cristianas  que  debian  esclarecer  el  caos. 
Tan  profundamente  se  ha  grabado  en  el  cora- 
zón de  las  sociedades  modernas  ese  sentimiento 
de  la  dignidad  del  hombre ,  con  tales  caracteres 
se  haNa  escrita  por  do  quiera  la  verdad  de  que  el 
hombre ,  ya  por  solo  este  tHulo »  es  muy  respe- 
table, muy  digno  de  alta  consideración,  que  aque- 
llas escuelas  que  se  han  propuesto  realzar  al 
individuo,  aunque  sea  con  inminente  riesgo  de 
un  espantoso  trastorno  en  la  sociedad,  toman 
siempre  por  tema  de  su  enseñanza ,  esa  dignidad, 
esa  nobleza ,  distinguiéndose  sobre  manera  de  los 
antiguos  demócratas ,  en  que  estos  se  agitaban 
en  un  círculo  reducido,  mezquino,  sin  pasar  mas 
allá  de  un  cierto  orden  de  cosas ,  sin  extender  su 
vista  fuera  de  los  límites  del  propio  pats;  cuando 
en  el  espíritu  de  los  demócratas  modernos ,  se 
nota  un  anhelo  de  invasión  en  todos  los  ramos, 
un  ardor  de  |)ropagacion  que  abarca  todo  el  mun- 
do :  nunca  invocan  nombres  pequeños  ^  el  hombre  y 
m  raz(m\  sus  derechas  hnprescriptíbles ,  hé  aqm  sus 
temas.  Preguntadles  ¿qué  quieren?  y  os  dirán 
que  quieren  pasar  el  nivel  sobre  todas  las  cabe- 
zas, para  defender  la  santa  causa  de  la  humani? 
dad.  Esta  exageración  de  ideas,  paotivo  y  pretexto 
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de  tantos  trastornos  y  crímenes ,  nos  revela  titt 
hecho  precioso,  coal  es,  el  progreso  inmenso 
que  á  las  ideas  sobre  la  dignidad  de  nuestra  natu-^ 
raleza  ha  comunicado  el  cristianismo,  pues  que  en 
las  sociedades  que  le  deben  su  civilización,  cuan-* 
do  se  trata  de  exlr^viarkis ,  no  se  encueiítra  me- 
dio  mas  á  propósito  que  el  invocar  esa  dignidad. 
Como  la  religión  cristiana  es  altamente  ene- 
miga de  todo  lo  criminal,  y  no  podia  consentir 
que  á  nombre  de  defender  y  realzar  la  dignidad 
humana/  se  trasiornase  la  sociedad ,  muchos  de 
los  mas  ardientes  demócratasse  han  desat^oeipi 
ínjorias  y  stircasmos  coAtra  ki  religión ;  perocotna 
también  la' historia  está  diciendo  miiy  alto ,;  que 
toda  cuanto  se  sabe  y  se^  diente  de  Verdadero » día 
justo  y  dé  PútonsAñé  sobre  éste  punto,  es  debida 
á  la  religión  cristiana,  sé  ba  tanteado  ültirnanaent^ 
si  se  podría  hacer  unía  monstruosa  alianza  entre, 
las  ideas  cristianas,  y  lomas  ^travagante  de  laa 
democráticas' :  un  hanit>re  demasiado  cdlebrfe  se 
ha  encargado  del'  proyecto ,  pero  el  vordadero 
cristianismo  i  es  decir,  el  Catolicismo;^  rechaza 
esas  monstrabsas  alianzas  ^  y  no  conoce  á  sus  maa 
insignes  apologistas,  así  que  llegan  á  desviarse  dpi 
camino  señalado  por  la^ eterna  verdad.  £1  ,A|)a|La 
d  8  LameDnais  vaga  ahora,  por  las  tínieblas  ,del> 
error  abrazado  con  una  mentida  sombta  de  cris-, 
tíanismó;  y  el  siipi^enio  Pastor  de  i  la .  Iglesia  ha- 
levantado  ya  su  a ugustai  vofit  paca  prevenir  á  los! 
fieles  contra  las  flssiones  con  qtie  podría  desluoH 
brarlos  un  nMf)bl*e  por  tantos  tílidos  iluBúre.1 
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Si  entendiendo  el  indívidualiámo  en  un  sentido 
justo  y  razonable ,  sí  tomando  el  sentimi^to  de 
la  independencia  personal  en  una  acepción,  que 
ni  repugne  á  la  perfecdon  del  individuo,  ni  esté 
en  lucha  con  los  principios  constitutivos  de  toda 
sociedad ,  quei^émos  bailar  otras  causas  que  ba- 
yan  influido  en  el  desarrollo  de  ese  sentimiento, 
aun  pasando  por  alto  una  de  las  principales  se- 
ñalada ya  mas  arriba,  cual  es  la  verdadera  idea 
del  hombre  y  de  sus  relaciones  con  sus  semejan- 
tes, encontraremos  todavía  en  las  mismas  entra- 
ñas del  Catolicismo ,  algunas  sobre  manera  dig- 
nas de  llamar  la  atención.  M.  Guizot  se  ha 
equivocado  grandemente  cuando  ha  pretendido 
equiparar  á  los  fieles  con  los  antiguos  romanos 
én  punió  á  folta  del  sentimiento  de  independen- 
cia personal;  nos  pinta  al  individuo  fiel  comoab- 
sotvido  por  la  asociación  de  la  Iglesia,  como  en* 
fóram^ite^  consagrado  á  ella ,  como  pronto  á 
sacrificarse  por  ella;  de  manera  que. lo  que  hacia 
obrar  ai  Del  erM  los  intereses  de  la  asociación. 
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En  esfo  ba;  ab  error;  pero  como  lo  qtte  ba  dacto 
quizás  ocasión  á  este  error,  os  uu  verdad,  loer. 
nester  se  hace  desliodar  los  obfBtAS  cOn  mucbo 
cuidado. 

Es  indudable,  que  desdé  la  cana  del  cristia- 
itismo  fueron  los  fteles^  sumamente  adictos  á  la 
Iglesia,  y  que  síeriipre  se  entendió  que  dejaba  de^ 
ser  contado  en  el  número  de  los  verdaderos  dis»^ 
cipulos  de  Jesucrislo  el  que  se  apartase  de  la 
comunión  de  la  Iglesia.  Es  indudable  también  que 
«tenian  los  fieles,  como  dice  M.  Guizot,  un  vivQ 
apego  á  la  Iglesia,  un  rendido  acatamiento  á  su9; 
leyes,  un  fuerte  empeño  dé  extender  SM  impe^ 
rio,  »  pero  no  es  verdad  que  obrase  en  el  fondo, 
de  Iodos  estos  seDtimienlOS|«w)mo  causa  de  ellos , 
el  solo  espiñtu  de  asociación ,  y  que  esto  exclu* 
yese  el  desarrofio  del  verdadero  individualismo. 
El  fiel  pertenecía  á  una  asociación;  pero  esta 
asociación  él  la  miraba  como  un  medio  de  alcan- 
zar su  felicidad  eterna ,  como  una  nave  en  que 
andaba  embarcado  entre  las  borrascas  de  estct 
mnndo  para  llepr  salvo  al  puerto  de  la  eterni- 
dad ;  y  si  bien  creía  imposiUe  el  salvarse  fuer% 
de  ella,  no  se  entendía  consagrado  á  ella,  sino  á 
Dios.  El  romano  estaba  pronto  á  sacrificarse  por 
su  patria,  el  ftel  por  su  f^;  cuando  el  ronaano 
moría ,  moría  por  su  patria ;  pero  cuando  el  fiel 
moria,  no  moría  por  la  Iglesia,  sino  quemoria 
por  su  Dios.  Ábranse  los  nwauraentoo  de  la  bis* 
loria  eclesiástica ,  léanse  tas  actas  de  los  márti- 
res, y  véase  lo  que  sucedía  en  aqn^  luice  ler-, 
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rible,  en  qqe  el  cristiano  manifestaba  todo  lo  que 
era ;  eá  que  á  la  vista  Áe  los  potros ,  de  ]as  ho- 
gueras y  de  los  mas  horrendos  suplicios  se  ma- 
nifestaba en  toda  su  verdad  el  resorte  que  obra- 
ba en  el  corazón  dd  fiel.  Les  pregunta  el  juez  su 
nombre;  lo  declaran,  y  manifiestan  que  son  cris-* 
tianos :  se  ios  invita  á  que  sacrifiquen  á  los  dio-^ 
ses :  c  nosotros  no  sacrificamos  sino  á  un  solo 
Dios  ^  criador  del  cielo  y  de  la  tierra  : »  se  les 
echa  en  cara  como  ignominioso  el  seguir  á  un 
hombre  que  fue  clavado  en  cruz ;  ellos  tienen  á 
mucha  honra  la  ignominia  de  la  cruz,  y  procla- 
man altamente  que  el  crucificado  es  su  Salvador 
y  su  Dios :  se  les  amenaza  con  los  tormentos ;  los 
desprecian  porque  son  pasageros ,  y  se  regocijan 
de  que  puedan  sufrir  algo  por  Jesucristo :  la  cruz 
del  suplicio  está  ya  aparejada ,  ó  la  hoguera  arde 
á  su  vista,  ó  el  verdugo  tiene  levantada  el  hacha 
fatal  que  ha  de  cortarles  la  cabeza ;  nada  les  im- 
porta ;  esto  es  nn  instante ,  y  en  pos  viene  una 
nueva  vida,  una  felicidad  inefable,  y  sin  fin.  Écha- 
se de  ver  en  todo  esto,  que  lo  que  movia  el  cora- 
zón 4el  fiel ,  eran  el  amor  de  su  Dios  y  el  interés 
de  su  felicidad  eterna ;  y  que  por  consiguiente , 
es  falso  y  muy  falso  que  el  fiel  se  pareciese  á  los 
antiguos  republicanos ,  anonadando  su  individuo 
ante  h  asiociacion  á  que  pertenecía,  y  dejando 
que  en  ella  se^bsorviese  su  persona  como  una 
gota  de  agua  en  la  inmensidad  del  Océano.  El 
individuo 'fiel  pertenecía  á  una  asociación,  que 
le  daba  4a  pauta  de  su  creencia  y  la  norma  de  su 


conducta;  á  esta  ^sociacióiij la  mkaba  cotoo  fiíi^ 
d^da  y  dirigida  por  lel  mismot  Dios;  pero  su  men^ 
te  y  su  cQrazon  ^e  elevaban  hast^  elnviismb  Djk>s« 
y  cuando  escuchaba  la  voz  dis  la  iglesia,  cneia  tam* 
bien  hacer  su  itegoclp  propio,  individual,  nada 
menos  que  el  de  su  felicidad  eterna.    : ; 

El  deslinde  que  se  acababa  de  hacer  era  muy 
necesario  en  esta  materia,  donde  son  lao  varias 
y  delicadas  las  relaciones,  que  la  mas  ligera  conr 
fusión piuede  conducir  á  errores  de  monta,  ha-* 
tiendo  d$  otra  parte  perder  de  vista  un  hecho 
rec<)nditp.y  preciosisimp,  que  arroja  mucha  liit 
para  estimar  debidamente  las  causas  del  desar«» 
rollo  y  perfección  del  individuo  en  la  civilización 
cristiana.  Necesario  como  es  un  orden  social  al 
que  esté  sometido  el  individuo,  conviene  sin  em^ 
bargo  que  este  no  s^  de  tal  rpodo  absorvido  por 
aquel,  de  manera  que  solo  se  le  conciba  como 
parte  de  la  sociedad,  sin.que  tenga  una  ^sféra 
de  acción  que  pueda  considerársele  c^rao  propia^ 
A  no  ser  así,  no  se  desarrollara  jamás  dé  un  mo-t 
do  cat>al  la  verdadera  civilización ,  la  que  consis^ 
tiendo  en  la  perfección  simultánea  del  individuó 
y  de  la  sociedad, ^no  puede  existir  á  no  ser  que 
tanto  esta  como  aquel ,  tengan  sus  órbitas  de  tal 
manera  arregladas,  que  el  movimiento  que  se 
hace  en  la  una  no  embargue,  ni  embarace  el  de 
la  otra. 

Previas  estas  reflexiones,  sobre  las  quellaino 
muy  particularmente  la , atención  de  todos  los 
hombres  pensadores,  observaré! Ik»  que  quizás^ao 
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se  ha  observado  todavía ,  y  es»  qtte  el  cristianis- 
mo contribuyó  sobre  -maiiera  á:  crear  esa  esfera 
individual  9  en  que  el  hombre  sin  quebrantar  los 
lazos  que  le  unen  á  la  sociedad,  desenvuelve  to* 
das  sus  facultades.  De  lá  boca  dé  un  apóstol  sa- 
lieron aquellas  generosas  palabras  que  encier- 
ran nada  menos  que  una  severa  Kmitacion  del 
poder  político ,  que  proclaman  nada  menos  que 
este  poder  no  debe  ser  reconocido  por  el  indivi- 
duo, cuando  se  propasa  i  exigirle  lo  que  este 
cree  contrarío  á  su  conciencia:  o&edtre  opartet 
Deo  magis  quam  homéitibus  (Act.  c.  5.  v.  29).  Pri- 
mero 96  ha  de  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres. 
Los  cristianos  ñieron  los  primaros  qne  dieron  el 
grandioso  ejemplo  de  que  individuos  de  todos 
países,  edades,  sexos  y  condiciones,  arrostrasen 
loda  la  cólera  del  poder  y  todo  el  furor  de  las 
pasiones  populares,  antes  que  pronunciai*  una 
sola  palabra  qtie  los  manifestase  desviados  de  los 
principios  que  profesaban  en  el  santuario  de  su 
eoncieacia :  y  esto  nó  con  las  armas  en  la  mano, 
nó  en  conmociones  populares  donde  pudiesen 
despertarse  las  pasiones  fogosas  que  comunican 
al  alma  una  energía  pasagera;  sino  en  medio  de 
la  soledad  y  lobreguez  de  los  calabozos «  en  la 
aterradora  calma  de  los  tribunales,  es  decir,  en 
aquella  situación  en  que  el  hombre  se  encuentra 
solo,  aislado,  y  en  que  el  mostrar  fortaleza  y 
dignidadrevela  la  acción  de  las  ideas,  la  noMe- 
aa  de  los  sentimientos,  lia  Brmeza  de  una  con- 
ciencia inalterable  y  el  grandor  del  alma. 
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El  drisliaiti^DM)  ifue  quien  ffsM  fiierténiénleeii 
el  oorazoQ  delboinbKi  queteUndiyidua  tiene  susí 
deberes  que  eiflaíipb>^;  ana  jei^ando  se  levante  co»^ 
ti^  él  el  mundo^entero;  que  el  individuo  tiene  um 
destino  inmenso  que  llenar,  y  que  es  para  él  un 
negocio  propio,  enteramente  propio,  y  cuya  res* 
ponsabílidad  pesa  sobre  su  libpe  albedrí^.  Esla 
importante  verdad  sin  cesar  inculcada  por  el 
cristianismo  i  todas  las  edades ,  sexos  y  condi- 
ciones ,  hp  debido  de  contribuir  poderosamente! 
á  dispertar  en  el  hombre  un  sentimiento  vivo  de 
su  personalidad ,  en  toda  su  jnagnitud ,  en  todo  su 
interés,  y  combinándose  con  las  demás  inspira- 
ciones del  cristianismo  llenas  todas  d^  grandor  y* 
dignidad»  ha  levantado  el  alma  humana  del  pol^ 
vo  en  que  la  tenian  sumida ,  la  ignorancia ,  las 
mas  groseras  supersticioües ,  y  los  sistemas  de 
violencia  que  la  oprimían  por  todas  partes,  Comoi 
extrañas  y  asombrosas  sonarían  sin  duda  á  los 
oídos  de  los  pagados  las  valjeptes  palabras  de- 
Justino, que  expresaban  nada  menos  que  la  dis^ 
posición  de  ánimo  de  la  generalidad  de  ios  fieles, 
cuando  en  sti  Apología  dirigida  á  Antonino  Pio^ 
decia:  ccon^o  no  tenemos  puestas  las  esperan -^ 
zas  en  las  cosas  presentes  despreciamos  á  los; 
anMadores,  mayormente  siendo  la  muerte  umi 
epsa  que  tampoco  se  piuede  evitar.  >  i 

()saadmirable  entereza  ,i^ése  hercStco  desprecio' 
de  la  muerte,  esa  presencia  de  ánimo  en  el  hom-^ 
bre ,  que  apoyado  en  el  testiaMoío  de  su  co<iv 
ciencia  desafía  lodos  Iqs  poderes^  de  la  tierra^. 


/ 
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debía  dettuflair  tabto  masen  él eorgranKkioiraíéo- 
to  del  aima,  ouanto  no  dimanaba  de-áquella  fría 
irapasibihdad  estoica,  qne  sin  contar  con  ningún 
motivo  sólido,  se  empañaba  en  luchar  con  ia 
misma  naturaleza  de  las  cosas;,  sino  que  tenia  su 
origen  en  un  ^lime  desprendimiento  de  todo 
lo  terreno,  en  la  profunda  convicción  de  lo  sa- 
grado ^el  deber,  y  de  que  el  hombre  sin  cuidar 
de  los  obstáculos  que  le  oponga  el  mundo ,  debe 
marchar  con  firme  paso  al  destino  que  le  ha  se* 
ñalado  el  Criador.  Ese  conjunto  de  ideas  y  sen- 
timientos comunicaba  al  alma  un  temple  fuerte 
y  vigoroso,  que  sin  rayar  en  aquella  dureza  feroz 
de  los  antiguos,  dejaba  al  hombre  en  toda  su 
dignidad,  en  toda  su  nobleza  y  elevación.  Y  con- 
viene notar,  que  ésos  preciosos-efectos  no  se  li- 
mitaban á  un  reducido  numero  de  individuos 
privilegiados,  sino  que  conforme  al  genio  de  la 
religión  cristiana,  se  extendían  á  todas  las  cla- 
ses: porque  la  expansión  ilimitada  de  todo  lo 
bueno,  el  no  conocer  ninguna  acepción  de  per* 
sonas,  el  procurar  que  resuene  su  voz  hasta  en 
los  mas  oscuros. lugares,  es  uno  de  los  mas  be- 
llos difi|tintivos  de  esa  religión  divina.  No  se  diri- 
gía tan  solo  á  las  clases  elevadas,  ni  á  los  filóso- 
fos, sino  á  la  generalidad  de  los  fieles  la  lumbre- 
ra del  África  S¿  Cipriano,  cuando  compendiaba 
en  pocas  palabras  toda  la  grandeza  del  hombre, 
y  rasgueaba  coa  osada  mano  el  alto  temple  en 
quie  vdebe  mantenarse  nuestra  alma ,  sin  aflojar 
jamás:  «J^unca,  decía,  nunca  admirará  las  obras 
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tamañas  qaieú  se  conociere  b'ijo^rDíos;  Hes-o 
peñase  de  lá  cumbre  de  wwMezU  quien  puede  ad^ 
mirar  oigo  que  no  sea  Dios.  >  (De  Specluculis).  Su-^ 
bli mes!  palabras  que  hacen  levantar  ia  frente  con 
dignidad,  que  hacen  latir  el  corazón  con  gene- 
roso brío,  qne  derramándose  sobre  todas  las 
clases  como  un  calor  fectindo,  hacian  que  el  líl^ 
timo  de  los  hombres  pudiese  decir  lo  que  antea 
pareciera  exclusivamente  propio  del  ímpetu  de 
un  vale: 

Os  bomini  Sublime  dedit,  CGelumqQe  tüeri 
lossrt,  et  erectos  ad  sidera  tollere  vultus; 
El  desarrollo  de  la  vida  moral,  de  la  vida  in-* 
terior,  de  esa  vida  en  que  el  hombre  se  acoslumh 
bra  á  concentrarse  sobre  sí  mi^mo,  dándase  ra- 
zón circunstanciada  dé  todas  sus  acciones,  délos 
motivos  que  tas  dmgen ,  de  lá  bondad  ó  malicia 
que  encierran ,  y  del  fin  á  que  le  conducen ,  e» 
debido  principalmente  al  cristianismo ,  á  áu  Jn- 
flujo  incesante  sobre  el  hombre  eti  todos  los  es^ 
tados,  en  todas  las  situaciones,  en  todos  los  mo- 
mentos de  su  existencia.  Con  un  desarrollo 
semejante  de  la  vida  individual,  en  todo  lo  que 
tiene  de  mas  intimo ,  de  mas  vivo  é  interesante 
para  el  corazón  del  hombre,  era  incompatible  esa 
absorción  del  individuo  en  la  sociedad ,  esa  ab- 
negación ciega  en  que  el  hombre  se  olvidaba  de 
sí  mismo  para  no^  pensar  en  otra  cosa  que  en  Id 
asociación  á  que  pertenecía.  Esa  vida  moral,  in-* 
terior,  faltaba  á  los  antiguos,  porquecarecian  dq 
principios  donde  fundarla,  de  r^las  para  diri- 
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girlá  de  íos^raciOBes  con  que  fomeMaFla  y  mn 
trírla;  y  así  observamos,  que  en  Roma,  taq 
IHtmto  como  el  elemenU)  poUtíco  he  perdiendo 
su  ascendiente  .sobre  las  almas,  gastándose  el 
entusiasmo  con  las  (lísebsíones  ¡ntesünas ,  y  su- 
focándose todo  sentimiento  generoso  con  el  in* 
soportable  despotismo  que  sucedió  á  las  últimas 
turbulencias  de  la  re(^blica,  se  desenvuelven 
rápidamente  la  corrupción  y  la  molicie  mas  es- 
pantosas; pues  que  la  actividad  del  alma  consu- 
mida poco  antes  en  los  debates  del  foro,  y  en  las 
gloriosas  bacinas  de  la  guerra^  no  encontrando 
pábulo  en  qUc  cebarse,  se  abandona  lastimosa- 
laente  á  los  goces  materiales ,  con  un  desenfre- 
no tal,  que  nosotros  apenas  acertamos^á  conce- 
bir, á  pesar  de  la  relajación  ^e  oostiunbres  de 
que  con  razón  nos  lamentamos.  Por  manera  que 
entre  los  antiguos  solo  vemos  dos  extremos:  ó 
un  patriotismo  llevado  al  mas  alto  punto  de  exal- 
tación, ó  una  postración  completa  de  las  facul- 
tades de  un  alma,  que  se  abandona  sin  tasa  á 
cuanto  le.  sugieren  sus  pasiones  desordenadas; 
el'bombfe  era  siempre  esclavo,  ó  de  su$  propias 
pasiones,  ó  de  otro  hombre,  ó  de  la  sociedad. 

Mwced  al  enflaquecimiento  de  las  creencias, 
acarreado  por  el  individualismo  iiütelectual  en 
nlateriás  religiosas  prociamado  por  ot  Protestan^ 
tismo,  merced  ;il  quebrantamiealo  del  lazo  moral 
con  que  reunía  á  los  hombres  la  nnidad  c^tolica^ 
podemos  observar  en  la  civilización  europea  al^ 
gOiías  muestras  de  lo  que  debía  dbsdr  eñtp^e  \qsi 
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antigües  e^bombif^/fakDi^omoes^b»  déles  voiv 
daderos  coñociiDÍeiites  ^obre  sí  misiik) ,  y>  sobre 
su  origen  y  destino*  Pero  dejando  para  mas  ade^ 
lante  el  señalar  ios  puntos  de  semejanza  que  sé 
descubre»  entre  la  sociedad  antigua  y  la  nKÑiernfi 
en  aquellas  parlas  donde  se  ba  debilitado  la  in-^ 
fluencia  de  las  ideas  cristianas,  bástame  por  ahora 
observar  t  que  sí  la- Europa  llegase  á  perder^  cohím 
pleíamenie  el  cristianisiño/  como  k>  han  deseado 
algunos  insensatos,  no  pasaría,  una  generación^ 
sin  que  renaciesen  entre  nosotros  el  indíriduQ  y 
la  sociedad  tales  coiño  estaban  entre  los  anl^uos; 
salvas  empero  las  modificaciones  que  trae  nebe-» 
sanamente  consigo  el  dtfei^ente' estado  aiatérial 
de  ambos  pueblos. 

La  libertad  de  albedrío  íaii  altamente  procia-^ 
ruada  por  el  Catolicismo,  j  tan  Tigorosame»le 
por  el  sostenida^  no  solo  contra  la  antigua  ense- 
ñanza pagana,  sino  y  muy  parüciilarniettte  contra 
los  sectarios  de  todos  tiempos,  y  en  especial 
eontra  los  fundadores  de  la  Hamadalleibrma,ba 
sido  también  un  poderoso  resok*te  que  hax:ontri^ 
buido  mas  de  lo  que  se  cree,  d  desarrollo  y  per^ 
fciccíon^del  individno,  7  á  realzar  sib  ^seütímíei^' 
tos  de  independencia,  su  noblesa  y  su  digmded. 
Cuando  el  hombre  llega  a  considerarse  arrastrado 
por  la  irresistible  fuerza  del  destino  ,^  sujeto  á  una 
cadena  de  acontecimientos  en  cnyo  curso  él^o 
puede  influir;  cüalido  llega  ¿figurarse  qoelasí 
operaciones  del  alma,  que  parecen  darke  un  viva 
testimonio  de  su  libertad,  no  son  mas  que  una 
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vaDa  üil9ibii  ^  desde  eotoncés,  el  hombre  se  ano* 
nada,  se  siente  asimilado  á  lo&Jarutos,  nq  es  ya 
el  príncipe  de  los  vivientes,  el  dominador  déla 
tierra;  es  una  rueda  colocada  en  su  lugar,  y 
que  mat  de  su  grado  ba  de  continuar  ejerciendo 
sus  funciones  en  la  grah  máquina  del  universo. 
Entonces  el  orden  moral  no  existe;  el  mérito  y 
el:  demérito,  la  alabanza  y  el  vituperio,  el  premio  y 
la  pena  son  palabras  sin  sentido ;  el  booibre 
goza  ó  sufre,  sí,  pero  i  la  manera  del  arbusto, 
que  ora  és  mecido  por  el  blando  zéBro ,  ora  azo- 
tado por  el  furioso  aquilón.  Muy  al  contrario  su- 
cede cuando  se  cree  libre:  él  es  el  dueño  de  su 
destino;  el  bien  y  el  mal,  la  vida  y  la  muerte 
están  ante  sus  ojos;  puede  escoger,  y  nada  es 
capaz  de  violentarle  en  el  santuario  de  su  con- 
ciencia. El. alma  tiene  allí  su  trono,  donde  está 
sentada  con  dignidad,  y  el  nuindo  entero  bra- 
mando contra  ella ,  y  el  orbe  desplomándose  so- 
k'e  su  frágil  cuerpo,  no  pueden  forzarla  á  querer 
é  á.no^qoei^er.  El  orden  moral  én  lodo  su  gran- 
dor, eni  toda,  su  belleza,  se' de^fdega  á  nuestros 
ojos  y  y  el  bien  sé  presenta  con  toda  su  hermo- 
sura, el  mal  I  con  toda  sa  fealdad^  él  deseo  de 
nkerécer  nos  esthfnulav  el  de  desmerecer  nos  de- 
tiene, y.  la  vista  del  galardón  que  puede  ser  al- 
canzado con  Ubre  voluntad,  y  que  está  como  sus* 
pendido  al  extremo  de  los  senderos  de  la  virtud, 
haóe  estos  senderos  mas  gratos  y  apacibles ,  y 
comunica  al  alma  actividad  y  energía.  Sí  el  hom- 
bre es  li|l)re^  conserva  uní  no  stf:  qué  db  mas  gran- 
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dioso  y  terrible,  ha&ta  en  medio  de  sb  crhñen  i 
basta  en  medio  de  su  castigo,  hasta  én  medio  de^ 
la  desesperación  del  iníiemo*  ¿Qué  es  im  hombr^ 
que  ba  carecido  de  libertad,  y  que  sin  embargo 
es  castigado?  ¿qué  signiRca  ese  absurdo,  dogma 
Capital  de  los  fundadores  dei  Protestantismo?  Es 
una  tíctima  miserabte,  débil,  en  cuyos  tormén**; 
tos  se  complace  una  omnipotencia  cruel,  un  Díos^ 
que  ba  querido  criar  para  ver  sttírir^  un  tirano 
con  infinito  poder,  es  decir,  el  mas  berrendo  dé 
los  monstruos.  Pero  si  el  hombre  esJibre,  cuan-* 
do  sufre ,  sufre  porque  lo  ha  merecido ;  y  si  le 
ccHitemplamos  en  medio  de  la  desesperación ,  sor 
mido  en  un  piélago  de  horrores ,  lleva  en  su  fren* 
te  la  señal  del  rayo  con  que  justamente  le  ha* 
herido  el  Eterno;  y  parécenos  oirle  todavía  con) 
su  ademan  altanero,  con  su  mirada  soberbia , 
cnal  pronuncia  aquellas  terribles  palabras  :  non' 
serviam ,  no  serviré.  .    -   ¿ 

En  el  hdmbre ,  como  en  el  universo,  todo  está 
enlazado  maravillosamente,  todas  las  facultades 
tienen  sus  relaciones,  que  por  delicadas,  no  dejan 
de  ser  íntimas,  y  el  movimiento  de  una  cuerda: 
hace  retemblar  todas  las  otras.  Necesario  es  lia?* 
mar  la  atención  sobre  esa  mutua. dependencia  de > 
nuestras  facultades  para  prevenirla  respuesta  que > 
quizás  darían  algunos ,  de  que  solo  se  ba  probado; 
que  el  Catolicismo  ha  debido  dé  contríbutr  á  dés-t 
envolver  al  individuo  en  ún  sentido  místico  :  nó,! 
nó  :  las  reflexiones  que  acabo  de  presentar,  prüe* 
han  algo  mas ;  prueban  que  al  Catolicismo  es 
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debida  la  clara  idea,  el  vivo  senliroieilto  del  orden 
moral  en  toda  su  grandeva  y  hermosura;  prueban 
que  al  Catolicismo  es  debido  lo  que  se  llama  con- 
ciencia propiamente  tal ;  prueban  que  al  Catoli- 
cismo es  debido  el  que  el  hombre  se  crea  con  un 
destino  inmenso  cuyo  negocio  le  es  enlerameute 
|>^opío  9  y  destino  que  está  puesto  en  manos  de 
su  libre  albedrío ;  prueban  que  al  Catolicismo  es 
\lebido  el  verdadero  conocimiento  del  hombre , 
el  aprecio  de  su  dignidad,  la  estimación,  el  res^ 
peto  que  se  le  dispensan  por  el  mero  titulo  de 
hombre ;  prueban  que  el  Catolicismo  ha  desen* 
vuelto  en  nuestra  alma  los  gérmenes  de  los  seiH 
timientos  nfias  nobles  y  generosos,  puesto  que  ha 
levantado  la  mente  con  los  mas  altos  conceptos, 
y  ha  ensanchado  y  elevado  nuestro  corazón,  ase«* 
gurándole  una  libertad  que  nadie  le  puede  arre- 
batar, brindándole  con  un  galardón  de  etemal 
ventura ,  pero  dejando  en  su  mano  4a  vida  y  la 
muerte ,  haciéndole  en  cierto  modo  arbitro  de  su 
destino.  Algo  mas  que  un  mero  misticismo  es 
todo  esto ,  es  nada  menos  que  el  desarrollo  del 
hombre  todo  entero,  es  nada  menos  que  el  ver- 
dadero individualismo,  el  único  individualismo 
noble,  justo,  razonable;  es  nada  menos  que  un 
conjunto  de  poderosos  impulsos  para  llevar  al 
individuo  á  su  perfección  en  todos  sentidos;  es 
nada  menos  que  el  primero ,  el  mas  indtspensa-* 
ble,  el  mas  fecundo  eleniento  de  la  verdadera 
civilización  (1). 


CAPÍTULO  XXIV. 


Hemos  visto  lo  qne  debe  al  Catolicismo  el  indi* 
viduo;  veamos  ahora  lo  que  le  debe  la  familia. 
Claro  es  que  si  el  Catolicismo  es  quien  ha  perfec- 
cionado al  individuo,  siendof  este  el  primeír  ele* 
mentó  de  la  familia,  la  perfección  de  ella  deberá^ 
ser  también liiirada  como  obra  del  Catolicismo; 
pero  sin  insistir  en  esta  ilación,  quiero  considerar 
el  mismo  lazo  de  familia ,  y  para  esto  es  menester 
llamar  la  atención  sobre  la  muger.  No  recordaré 
lo  que  era  la  mujer  entre  los  antiguos ,  ni  lo  qtie^ 
es  todavía  en  los  pueblos  que  no  son  cristianos;: 
la  historia,  y  aun  mas  la  literatura  de  Grecia  y 
Roma,  nos  darían  de  ello  teslimonios  Instes ,  ó 
mas  bien  vergonzosos;  y  todos  lo»  pueblos  de  tai 
tierra  nos  ofrecerían  abundantes  pruebas  de  la 
verdad  y  exactitud  de  la  observación  de  Bucha* 
nan ,  de  que  donde  quiera  que  no  reine  el  cris- 
tianismo, hay  una  tendencia  á  ta  degradación  de 
la  mujer. 

Quizás  el  Proteslanlismo  no  qqieiui  enesta  parte 
ceder  terreno  al  Catolicismo,  pretendiendo  que 
por  lo  que  toca  á  laionojer,  en  hada^  ha  perjudi* 
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cado  la  Reforma  á  la  civilización  europea.  Pero 
prescindiendo  por  de  próntQ  de  si  el  Proleslan- 
tismo  acarreó  en  este  punto  algunos  males,  cues- 
tión que  se  ventilará  mas  adelante ,  no  puede  al 
itaenos  ponerse  en  duda ,  que  cuando  él  apareció, 
tenia  ya  la  religión  católica  concluida  su  obra  por 
lo  tocante  á  la  mujer ;  pues  que  nadie  ignora  que 
él  respeto  y  consideración  que  se  dispensa  á  las 
mujeres ,  y  la  influencia  que  ejercen  sobre  la  so- 
ciedad, datan  de  mucho  antes  que  del  primer 
tercio  del  siglo  xvi.  De  lo  que  se  deduce,  que  el 
Catolicismo  no  tuvo  ni  pudo  tener  al  Proiestan- 
tisrtio  por  colaborador,  y  que  obró  solo ,  entera- 
mente solo,  en  uno  de  los  puntos  mas  cardinales 
de  toda  verdadera  civilización ;  y  que  al  cóiifesarse 
generalmente  que  el  cristianismo  ha  colocadQ  á 
la  mujer  en  el  rai^o  que  le  corresponde,  y  que 
itoasi  convieqe  para  el  bien  de  la  familia  y  de  la 
sociedad ,  tributándose  este  elogio  al  cristianis- 
mo, se  le  tributa  al  Catolicismo ;  pues  que  cuando 
se  levantaba  á  la  muger  dé  la  abyección,  cuando 
se  la  alzaba  al  grado  de  digna  compañera  del 
hombre,  no  existían  esas  sectas  disidentes,  que 
también  se  apellidan  cristiaqas,  no  había  mas 
cristianismo  que  la  Iglesia  católica. 

Como  el  lector  habrá  iiotado  ya  que  en  el  de- 
curso de  esta  obrsi  no  se  atribuyen  al  Catolicismo 
blasones  y  tímbres ,  echando  mano  de  generali- 
dades, sino  que  para  fundarlos  se  desciende  al 
pormenor  de  los  becbos,  estará  naturalmente  es- 
peraijido  que  Be  baga  lo  niisnio  aquii,  y  que  se 
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iadf({iie  cuálesson los  medias  de  qii9 86  há  valido 
el  Catolicismo  para  dar  á  la  mujer  coósideracion 
y  dignidad:  no  quedará  el  lector  defraudado  eo 
-su  esperanzas 

Por  de  pronto,  y  antes  de  bajar  á  pormenores, 
es  menester  observar,  que  á  mejorar  el  estado 
de  la  mujer  debieron  de  contribuir  sobre  manera 
las  grandiosas  ideas  del  cristianismo  sobre  la  bih 
manidad;  ideas,  que  comprendiendo  al  varón 
como  á  la  hembra,  sin  diferencia  ninguna,  pro- 
testaban vigorosamente  contra  el  estado  de  en- 
vilecimiento en  que  se  tenia  á  esa  preciosa  mitad 
del  linaje  humano.  Con  la  doctrina  cristiana  que- 
daban desvanecidas  para  siempre  las  preocupa- 
ciones contra  la  mujer ;  é  igualada  con  el  varón 
en  la  unidad  de  origen  y  destino ,  y  en  la  partici- 
pación de  los  dones  celestiales,  admitida  en  la 
fraternidad  universal  de  los. hombres  entre  sí  y 
con  Jesucristo,  considerada  también  como  hija  de 
Dios  y  coheredera  de  Jesucristo,  como  compa- 
ñera del  hombre,  nó  como  esclava,  ni  6pmo  vil 
instrumento  de  placer ,  debia  callar  aquella  filo- 
sofía que  se  habia  empeñado  en  degradarla ;  y 
aquella  literatura  procaz  que  con  tanta  insolencia 
se  desmandaba  contra  las  mujeres,  hallaba  un 
freno  en  los  preceptos  cristianos,  y  una  repren- 
sión elocuente  en  el  modo  lleno  de  dignidad  con 
que  á  ejemplo  de  la  Escritura  hablaban  de  ellas 
todos  los  escritores  eclesiásticos. 

Pero  á  pesar  del  benéfico  influjo  que  por  si 
mismas  habi^cf  de  ejercer  las  doctrinas  Gristianas, 
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no  se  hubiera  logrado  cun^daoiente  el  oÍ9]éto, 
si  la  Iglesia  no  tomara  tan  á  pecho  el  llevar  á  cabo 
la  obra  roas  necesaria,  mas  imprescindible  para 
la  buena  organización  de  la  familia  y  de  la  socie- 
dad :  hablo  de  la  reforma  del  n^rimonio.  I^ 
doctrina  cristiana  es  en  esta  parte  muy  sencilla: 
mío  con  una,  y  para  siempre:  pero  la  doctrina  no 
era  bastante,  á  no  encargarse  de  su  realización 
la  Iglesia,  á  nó  sostener  esa  realización  con  fir- 
meza inalterable;  porque  las  pasiones,  y  sobre 
lodo  las  del  varón,  braman  contra  semejante  doc- 
trina, y  la  hubieran  pisoteado  sin  duda,  á  no  es- 
trellarse contra  el  insalvable  valladar  que  no  les 
4ia  dejado  vislumbrar  ni  la  mas  remota  esperanza 
de  victoria.  ¿Y  querrá  tapibien  gloriarse  de  haber 
-formado  parte  del  valladar  el  Protestantismo,  que 
aplaudió  con  insensata  algazara  el^escándalo  de 
Enrique  VUI ,  que  se  doblegó  tan  villanamente  á 
las  exigencias  de  la  voluptuosidad  del  langrave 
-de^ Hesse-Cassel?  ¡Que  diferencia  tan  notable! 
Por  espacio  de  muchos  siglos,  en  medio  de  las 
-mas  varias  y  muchas  veces  terribles  circunstan- 
cias ,  lucha  impávida  la  Iglesia  católica  con  las 
pasiones  de  los  potentados,  para  sostener  sin 
mancilla  la  santidad  del  matrimonio;  ni  los  bala- 
>gos  ni  las  amenazas  nada  pueden  recabar  de  Roma 
que  sea  contrario  á  la  enseñanza  del  divino  Maes- 
tro, y  el  Protestantismo,  al  primer  choque,  ó 
mejor  diré  al  asomo  del  mas  ligero  compromiso, 
al  solo  temor  de  malquistarse  con  un  príncipe  y 
nó  muy  poderoso,  cede,  ^e  humilla,  consiente 
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la  poligamia,  hacp  traición  á  se  propia  conciencia, 
abre  ancha  puerta  á  las  pasiones  para  que  pue- 
dan destruir  la  santidad  del  jnatrimonio ,  esa  saa- 
tídad  que  es  la  mas  segura  prenda  del  bien  de  las 
familias,  la  |>rimera  piedra  sobre  que  debe  ci- 
mentarse lá  verdadera  cirilizacion* 

Mas  cuerda  en  este  punto  la  sociedad  protes^ 
tante  que  los  falsos  reformadores  empeñados  en 
dirigirla-,  rechazó  con'  admirable  buen  sentido  las 
consecuencias  de  semejante  conducta ;  y  ya  que 
no  conservase  las  doctrinas  del  Catolicismo,  ár 
guió  al  menos  la  saludable  tendencia  que  el  la 
habia  comunicado,  y  la  poligamia  no  se  estableció 
en  Europa.  Pero  la  íiistoria  conservará  los  hechos 
que  muestran  la  debilidad  de  la  Uamada  Reforma, 
y  la  fuerza  vivificante  del  Catolicismo;  ella  diráá 
quién  se  debe  que  en  medio  de  los  siglos  bárba^ 
ros,  eb'medio  de  la  mas  asquerosa  corrupción, 
en  medio  de  la  violencia  y  ferocidad  por  do  quiera 
dominantes,  tanto  en  el  período  de  la  fluctuación 
-de  los  pueblos  invasores, -como  en  el  del  feuda- 
lismo, como  en  el  tiempo  en  que  descollaba  ya 
prepotente  el  poderío  de  los  reyes,  ella  dirá, 
repito,  á  quién  se  debe  que  el  matrimonio,  el 
verdadero  paladión  de  la  sociedad ,  no  fuera  do- 
blegado, torcido,  hecho  trizas,  y  que  el  desen- 
freno de  la  voluptuosidad  no  campease  con  todo 
su  ímpetu,  con  todos  sus  caprichos,  llevando 
en  pos  de  sí  la  desorganitocion  mas  profunda, 
adulterando  el  carácter  de  la  civilización  euro- 
pea, f  lanzándola  en  la  honda  sima,  en  que  ya- 
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cen desde  muchos  si^^s  los  pueblos  def  Asia. 
Los  escritores  parciales  pueden  registrar  los 
anales  de  la  historia  eclesiástica  para  encontrar 
desavenencias  entre  papas  y  principes,  y  echar 
en  cara  á  la  corte  de  Roma  su  espíritu  de  terca 
intolerancia  con  respecto  á  la  santidad  del  matri- 
monio; pero  si  no  los  cegara  el  espíritu  de  par- 
tido, comprenderían  que  si  esa  terca  iniúlerancia 
hubiera  aflojado  un  instante »  si  el  pontífice  de 
Roma  hubiese  retrocedido  ante  la  impetuosidad 
de  las  pasiones  un  solo  paso,  una  vez  dado  el 
primero  encontrábase  una  rápida  pendiente,  y  al 
fin  de  esta  un  abismo;  coinprenderian  el  espíritu 
de  verdad,  la  honda  convicción,  la  viva  fe  de  que 
está  animada  esa  augusta  Cátedra,  ya  que  nunca 
pudieron  consideraciones  ni  temores  de  ninguna 
clase  hacerla  enmudecer,  cuando  se  ha  tratado 
de  recordar  á  todo  el  mundo,  y  muy  en  particular 
á  los  potentados  y  á  los  reyes:  serán  dos  en  una 
carne ,  lo  que  Dios  unió  no  lo  separe  el  hombre:  com- 
prenderian  que  si  los  papas  se  han  mostrado  in- 
flexibles en  este  punto,  aun  á  riesgo  de  los  des- 
manes de  los  reyes,  además  de  cumplir  con  el 
sagrado  deber  que  les  imponía  el  augusto  carác- 
ter de  gefes  del  cristianismo,  hicieron  una  obra 
maestra  en  política ,  contribuyeron  grandemente 
cll  sosiego  y  bienestar  de  los  pueblos:  c porque 
1  los  casamientos  de  los  príncipes;  dice  Voltaire, 
> forman  en  Europa  el  destino  de  los  pueblos,  y 

>  nunca  se  ha  visto  una  corte  libremente  entre- 

>  gada  á  la  prostitución  sin  que  hayan  r0Mltado 
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>  révoliteroyiesf  y^  sediciones.  >^  ¡(Enu^p  sobre  la 

Esla  observación  tari  exaéta  (te  Yólteiire  basta- 
ria  para  vindLdar  á  los  i  papas  i  y  con  «iVos;  al  ,Ca- 
toKcísmo,  detas  cáhminias  de  miserables  detrac-r 
tores;  pjoro  si  esa  refléccioh  no  s^  concreta  al 
orden  poikico 'y  se  la  éSLliende  al  óírden  social ^ 
crece  todavía  ¿n  valor  ^  y  adcjuíere  dna  impor^ 
tancia  inmensa.  Lá  imaginación  ser  asombra  al 
pensaren  k>  qué  hnbieraacontécidó,  si  esos  re- 
yes bárbaros  len  quienes  el  esplendor  de  la  püi^ 
pura  nó  bastaba  á  enciibrir  al  hijo  de  las  selVas, 
si  esos  fieros^  señot*és  encaslÜlados  en  sm¡  forta- 
lezas, cubiertos  de  hi^ro  y  rodeados  de  hamíí- 
des  vasallos,  no  bofaiieran  enconti^áclo  nn  dique 
én^ la  autoridad  dé  4a  Iglesia;  si  al  .echar  ti  al- 
guna beiksa  una  mirada  de  fuegos  si  al  sentir 
con  el  nuevo  ardor  que  se  engendraba  en  su  per- 
cho, el  fastidio  por  su  legítíttia  espdisa,  n.io>hu^ 
biesen  tropezado  con  el  recuerdo  de  una  autori- 
dad inñetible.  Podían  es  víerdad  cometer  una 
tro()elía  contra 'el  obispo^  ó  hacer  qne  eniQude^ 
cíese  con  el  temor  ó  los  halageos;  podion  violen* 
lar  los  votos  deun  concHfOpartH^ar,>'ó  hacerse 
un  partido  con^amen^zas,  ó  con  la  intriga  y  el 
soborno;  peroallát  en  ¿oscura  lonlan^nza ^ 'divi^ 
saban  la  c¿pula^  dei  Váticano^^  )a  sombiúdel  sumo 
pontífice  se  les  aparecía  como  una  rqsioil  afterra^^ 
dora;  allí  perdían  la  esperanza^  era iqtitíl  com-^ 
batir;  el  más  éijearni^do  ^rnlMe  lio  pedk  dw 
por  resultado  la  victoria;  las  ínírign^  olas  nfiáño^ 
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sas»  los  ru|g08  mas  humildes,  no  recabaran  otra 
respuesta  que:  uno  con  tifia,  y  para  siempre. 

La  simple  lectura  de  la  historia  de  la  edad  me- 
dia, aqueOa  escena  de  violencias,  donde  se  re^ 
trata  con  toda  viveza  el  hombre  barbeo  Torce- 
jando  por  quebrantar  los  lazos  que  pretende 
imponerle  la  civilización ,  con  solo  recordar  que 
la  Iglesia  debia  estar  siempre  en  vigilante  guarda, 
nó  tan  solo  para  que  no  se  hiciesen  pedazos  los 
vínculos  del  matrimonio,  sino  también  para  qujB 
^ó  fueseb  víctimas  de  raptos  y  tropelías  las  don- 
cellas, atin  las  consagradas  al  Señor,  salta  á  los 
ojos  que  si  la  Iglesia  católica  no  se  hubiese  opues^ 
to  como  un  muro  de  bronce  al  desbordamiento 
de  la  voluptuosidad ,  los  palacios  de  los  prínci- 
pes y  los  castillos  de  los  señores  se  babrian  visto 
con  su  serrallo  y^ harem,  y  siguiendo«pi^  la  mis- 
ma corriente  la&  demás  clases,  quedara  la  mujer 
eut*opea  en  el  mismo  abatimiento  en  que  se  en- 
cuentra, la  musulmana,  Y  ya  que  acabo  de  men- 
tar á  los  secta)rios  de  Mahoma,  recordaré  aquí  á 
Jos  que  pretendan  eiplicar  la  monogamia  y  por 
ligamia  solo  por  razones  de  clima ,  que  los  cris^ 
tianos  y  mahometanos  se  hallaron  por  largo  tiem^ 
po  en  los  mismos  climas,  y  que  con  las  vicisitudes 
de  ambos  pueblos  se  han  establecido  las  respec- 
tivas ^eligtoties,  c»*a  en  climas  mas  rígidos,  ora 
en  ma^  teiiiplados  y  .suaves;  y  sin  embargo  no  se 
ha  vist^  que  las  religiones  se  acomodasen  al  cli- 
ma, sibo  que  aottes  bien  el  clima  ha  tenido,  por 
dacirki  asl^  que  doblegarse  á  las  religiones. 

.11  ■      . 
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Gratkód  etenia  deben  los  pueblos  europeos  al 
Catolicismo,  por  haberies  conservado  Ia/mo]k>«-' 
gamia,  que  á  no  dudarlo  há  sido  una  dé  las  oau-» 
sas  que  mas  ban  contribuido  á  la  buena  organi* 
zacion  de  la  familia  y  ni  realce  de  la  mqer.^ 
¿Cuál  seria  ahora  la  situación  de  Europa ,  qu^> 
consideración  disfrutaría  la  mujer,  si  Lntero,  el 
fundador  del  Protestantismo ,  hubiese  alcanzado, 
á  inspirar  á  la  sociedad  la  misma  indiferencia  en 
este  punto  que  él  manifiesta  en  su  cameútario  SO'^ 
bre  el  Génesis.  cPor  lo  que  toca  á  saber,  dice 
Lutero,  si  se  pueden  tener  nracbas  mujeres,  U 
autoridad  de  los  patriarcas  nos  deja  en  completa 
}ib^tad;i  y  añade  después,  que  esto  no  se'halfa 
m'  permiUdú ,  ni  prohibido ,  y  que  él  por  sí  no  decide 
nada.  \  Desgraciada  Europa !  si  semejantes  pala-^ 
bras,  salidas  nada  menos  que  de  la  boca  de  un 
hombre  que  arrastró  en  pos  de  su  secta  tantos 
pueblos,  se  hubiesen  pronunciado  algunos  siglos 
antes,  cuando  la  civilización  no  babia  recibida 
todavía  bastante  impulso ,  para  que  á  pesar  de 
las  malas  doctrinas ,  pudiese .  seguir  en  los  pun^ 
tos  mas  capitales  una  dirección  certera;  ;des*' 
graciada  Europa!  si  á  la  sazón  en  que  escríbia 
Latero,  no  se  hallaran  ya  muy  formadas  las  cos-^ 
tambres,  y  si  la  buena  organización  dada  á  la» 
femilia  por  él  Catolicismo,  no  tuviera  ya  raíces^ 
demasiado  profundas-,  para  sor  arrancadas  por 
Uk  mano  del  hombre ;  el  escándalo  del  latigraMe 
de  Hesse^Gassel^  á  bíien  seguro  que  no  fuera  un¡ 
ejemplo  aislddo,  I  y  h  Guipáble  eondescebd^ncia^ 
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de  los  doctores  luteranos  habría  tenido  rebul- 
tados bien  ^mangos.  ¿De  que  sirvieran  para 
contener  U  impetuosidad  ferózidelospudblos  bár- 
baros y  corroñipiidosl  aqíjella  fé. rabilante,  aque- 
lla inceriiduaibreV  aquella  cót)!arde. flojedad  con 
que  se  amilanaba  la  Iglesia  protestante,  á  la  sola 
exigencia  de  un  príncipe,  como  ellangrave? 
¿Cómo  sostuviera  una  lucha  de  siglos,  lo  que  al 
primer  amágO! del  cómbate  ya  se  rinde,  lo  que 
antes  del  choque  ya  se  quebranta? 

Al  lado  de  la  moiiogamia,  puede  decirse  que 
figura  ppr  su  alta  imporeancia  la  indisolubilidad 
del  matrimonio.  Aquellos  que  se  apartan  de  la 
doctrina  de  la  iglesia,  opinando  que  es  ütil  en 
ciertos  casos  permitir  el  divorcio ,  de  tal  manera 
que ^e  considere,  como  soelé  decirse,  dísuelto 
el  vínculo,  y  que  cada  uno  de. los  consbrtes  pue- 
da pasar  á  segundas  nupcias,  no  me  podrán  ne- 
gar que  miran  el  divorcio  como  un  remedio,  y 
remedio  peligroso  de  que  el  legislador  echa  ma- 
no á  duras  penas,  solo  en  consideración  á  la  ma- 
licia ó  á  la  flaqueza :  no  me  podrán  negar  que 
el  multiplicarse  mucho  los  divorcios  acarrearía 
males  de  gravísima  cuenta,  y  que  para  prevenir^ 
los  en  aquellos  países  donde  las  leyes  civiles 
consienten  este  abuso,  es  menester  rodear  la 
permisión  de  todas  las  pnecaucioriesimaginables; 
y  por  consiguiente  tampoco  me  podran  disputar 
que  el  establecer  la  indisolubilidad' como  princi- 
pio moral,  el  cimentarla  sobre  motivos  que  ejer- 
cen poderoso  ascendió iite  so^re  el  corazón ,  el 
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seguir  la  marcha  de  tes  "jpasiones  teniéndolas  de 
la  mano  pái^a^que  no.se  desvien  por  tan  resbala^ 
tüzapendietite,  es  on  eficaz  preservativo  contra 
la  comipcion  de  costumbres,  es  una  garantía  tle 
tranquilidad  para  las  ramilias,  es  un  firme  repa- 
ro eontra  gravísimos  males  que  vendrían  á  inun- 
dar la  sociedad;  y  por  tanto,  que  obra  semejan^ 
te  es  la  mas  propia ,  la  mas  digna  de  "ser  objeto 
de  los  cuidados  y  del  celo  de  la  vendaderai  reli-» 
gion.  ¿Y  qué  religión  ha  cumplklo  eon  estedeber 
sino  ta>  católica?  ¿CusU^  ba  desempeñad^  mas 
cumplidamente  tan  1  penosa  y  saludable. tarea? 
¿Ha  sidoi^l  Pro^BStaütiámo  que  ni  alcanzó  á  pef 
nelrar  Fa  profundidad  de  Jas  r;^ones  ¿que  guia-** 
baa  en  este  particular  la  conducta  de  la  Iglesia 
católica? 

Los  ppotesta tilos  arrastrados  poir  su  odio  á  la 
Jgleáa  romana>  y  llevados  del, prurito  de  inno- 
varlo todov  creyeron  hacer  una  gran  reforma  «e^ 
cnlarizandü  por  decirlo  asi  el  matrimonio,  y  de^ 
clamando  contra  la  doctrina  católica  que  le  miraba 
como  un  verdadero  sacramento.  No  omipliria  á 
mi  objeto  el  entrar  aquí  en  una  controversia 
dogmática^  sobre  está  cuésttoa;  bástame  baceir 
notar  qne  taé  grave  desacuerdo  despojar,  el  niai- 
trinionió'  del  augtislb  sello  de  un  sacramentp ,  y 
<|ue  con  semejante  paso  sé  inánirestó  el  Protés« 
tantísmo  muy  escnso.conocedor  del  corazón  biih 
mano.  El  constdertM*  el  matrimonio,  nó  comonn 
mero  contrato  civil,  ^ino  cbmo  un  verdadero  sar 
cramento»  era  ponerle  bajo  la  augusta  sombra 
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tde  la  religión ,  y  elevarle  ¿abre  lia  turbulenta  at- 
•mósfera  de  las  pasiones:  ¿y  quiéa  puede  dudair 
que  lodo  eslo  se  necesita  cuando  se  trata  de  po* 
ner  freno  á  la  pasión  mas  viva,  mas  capricbosa« 
inas  terrible  del  corazón  del  hombre?  ¿quién  du- 
<]a  que  para  producir  este  efecto  no  son  bastan* 
ies  las  leyes  civiles,  y  que  son  menester  motivos 
que  arrancando  de  mas  alto  origen  ejerzan  mas 
eficaz  influencia? 

.  Con  la  doctrina  protestante  se  echaba  por  tier* 
ra  la  potestad  de  la  Iglesia  en  asuntos  matriíao- 
niales,  quedando  exclusivamente  en  manos  déla 
potestad  civil.  Quizás  no  fallará  quien  piense  que 
este  ensanche  dado  á  la  potestad.Beoulai',  no  po* 
dia  menos  de  ser  altamente  provechoso  á  la  causa 
de  la  civilización,  y  que  el  arrojar  de  este  terreno 
á  la  autoridad  eclesiástica  fué  un  ma^ífiqo  triun- 
fo sobre  añejas  preocupaciones,  una  útilísima 
•conquista  sobre  usurpaciones  injustas.  ]  Misera* 
Mesl  si  ée  albergaran  en  vuestra -mente. elevados 
A3onceptos,  si  vibraran  en  vuestros  pechos  aquc-. 
lias  armoniosas  cuerdas,  que  dan  un  conoci- 
oniento  ddicado  y  eiuicto  de  las  pasiones  del 
hombre,  y  que  inspiran  los  me<lios  masa  pro* 
pósito  para  dirigirlas,  vierais,  sintierais,  que 
el  poner  el  matrimonio  bajo  el  manto  de  la 
i*eligion,  sustrayéndole  en  cuanto  cabe,  de  la 
•intervención  profaha ,  era  purificarle ,  era  embe- 
becerle, era  rodearla  de  hermosísimo  encanto, 
porque  se  colocaba  bajo  inviolable  salvaguardia 
aquel  precioso  tesoro  que  coa  solo  una  mirada 
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se  aja,  que  con  un  levísimo  aliento  se  empaña* 
¿Tan  mal  os  parece  un  denso  velo  corrido  á  la 
entrada  del  tálamo  nupcial ,  y  la  religión  guar^ 
dando  sus  umbrales  con  ademan  severo? 


\ 


\ 


'     »  ,' 


CAPÍTULO  XXV. 


Pero,  se  nos  dirá  á  los  católicos»  ¿no  encon- 
tráis vuestras  doctrinas  sobrado  duras,  dema- 
siado rigurosas?  ¿no  advertís  que  esas  doctrinas 
prescinden  de  la  flaqueza  y  volubilidad  del  corazón 
humano ,  que  le  exigen  sacrificios  superiores  á 
sus  fuerzas?  ¿no  conocéis  que  es  inhumano  su- 
jetar á  la  rigidez  de  un  principio  las  afecciones 
mas  tiernas,  los  sentimientos  mas  delicados,  las 
inspiraciones  mas  livianas?  ¿Concebís  toda  la 
dureza  que  entraña  una  doctrina  que  se  empeña 
en  mantener  unidos,  amarrados  con  el  lazo  fatal, 
á  dos  seres  que  ya  no  se  aman,  que  ya  se  causan 
mutuo  fastidio,  que  quizá  se  aborrecen  con  un 
odio  profundo?  A  estos  seres  que  suspiran  por 
su  separación,  que  antes  quisieran  la  muerte  que 
permanecer  unidos,  responderles  con  un  jamás, 
con  un  eterno  jamás  y  mostrándoles  al  propio 
tiempo  el  sello  divino ,  que  se  grabó  en  su  lazo 
en  el  momento  solemne  de  recibir  el  sacramento 
del  matrimonio,  ¿no  es  olvidar  todar  las  reglas 
de  la  prudencia ,  no  es  un  proceder  desesperante? 
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¿No  vale;  algo ! mas  la  *  índuig^noia .  del  Prolealan- 
lisotó ,  que  acomodándose  á  ja  flaqueza  humana, 
se  presta  mas  íácíimente  á  lo  que  exige  f  á  veces 
nueslro  capricho ,  á*  veces  nuestra  debtJidad? 

Es  necesario  contestar  acesia  réplica,  disipar 
la  ilusión  que  puedan  causar  ese  linaje  de  argu- 
mentos, muy  á  propósito  para  inducir  á  un  errado 
Juicio,  seduciendo  de  antemano  el  corazón.  En  pri- 
mer ilugar,  es  exagerado  el  decir  que  <2on  el  siste- 
ma católico  sé  ^edu2:caá  un  extremo  desesperante 
á  los  esposos  desgraciados.  Casos  hay,  en  que  la 
prudencia  demanda  que  los  consortes  se  separen, 
y  entonces  na  se  aponen:  á  la  separación ,  ni  las 
doctrinas  ni  las  pi ác ticas  de. ia  Igk;sia  católica. 
Verdad  es  4^  no  ^disuelve  por  eso  el  vínculo 
vdel  mauiaioujo,  m  ninguno  de  los  consones 
queda  libre  para  pasará  segundas  nupcias;  pero 
hay  ya  lo  bastante  para  que  no  se  pueda  suponer 
tiranizado»  á  ninguno  de  los  úosi;  no  se  los  obliga 
á  vivir  juntos,  y  de  consiguiente  no  sufren  ya  el 
torui^niOi  á  la  verdad  iniolerabie,  de  permanecer 
s>téu)pre  reunidas  dos  personias  que  se  aborrecen. 

c.Pert)  bien,,  se  nos  diiiá^  una  ver  separados 
Josconsortáísao  se  los  atormenta  con  la  cohabi- 
tación que  Jes  era  tan  penosa!,  pero  ^e  los  priva 
de  pa.w  á  s^undas  nupcias,  y  por  tanto  se  les 
veda  el  satísRicer  otra  pasión  qué  pueden  abrigar 
en  su  pecho,,  y  qué  quizá  fué  la  causa  del  fostid^io 
ó  aboiTecimiento ,  de  que  resultaron  la  discordia 
y  la  desdicha  en  el  primer  matrimonio.  ¿Porqué 
no  se  considera  entonces  este  matrimonio  como 

TOMO  II.  4* 
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Jisuelto  del  todo ,  quedando  entenoíente  libres 
ambos  consortes?  ¿Por  qué  no  se  les  perintie  se- 
guir las  afecciones  de  su  corazón,  que  fijado  ya 
sobre  otro  objeto,  les  augura  dias  mas  felif*es?i 
Aquí ,  donde  ia  salida  parece  mas  difícil ,  donde 
la  fuerza  -de  la  dificultad  se  presenta  mas  apre- 
miadora, aquí  es  donde  puede  alcanzar  el  Cato- 
licismo un  triunfo  roas  señalado ,  aquí  es  donde 
puede  mostrar  mas  claramente  cuan  profundo  es 
su  conocimiento  del  corazón  del  hombre ,  cuan 
sabias  son  en  este  punto  sus  doctrinas,  cuan 
^  previsora  y  atinada  su  conducta.  Lo  que  parece 
r  rigor  excesivo,  no  es  mas  que  una  severidad  ne- 
.  cesaría;  y  que  tanto  dista  de  merecer  la  tacha  de 
.  cruel ,  que  antes,  bien  es  para  el  hombre  una 
prenda  de  sosiego  y  bienestar.  A  primera  vista  no 
•  se  concibe  cómo  pueda  ser  así,  y  por  lo  ntismo 
será  menester  desentrañar  este  asunto,  descen- 
diendo en  cuanto  posible  sea ,  á  un  proftmdo 
examen  de  los  principios  que  justifican  á  la  luz 
de  la  razón  la  conducta  observada  por  el  Gatoli- 
.  cismo,  no  solo  por  lo  tocante  al  matrimonio ,  sino 
Jamblen  en  todo  lo  relativo  al  corazón  humano. 
Cuando  se  trata  de  dirigir  las  pasiones ,  se  ofre^ 
cen  dos  sistema:^  de  conducta.  Consiste  el  uno  en 
condescender,  el  otro  en  resistir.  En  el  primero 
^e  r^2*ocede  delante  de  eolias  á  medida  que  avan- 
zan ;  nunca  se  les  opone  un  obstáculo  invencible, 
nunca  se  las  d^  sin  esperanza ;  se  les  señala  en 
verdad  una  línea  para  que  no  pasen  de  ciertos 
límites»  pero  se  les  deja  conocer  que  si  se  em- 


I  : 


—  83  — 
peftan  en  pisarla,  esla  línea  se  rietíhirá  tm  poco 
mas;  por  manera  que  la  condescendencia  está  en 
prt>porcíon  con  la  fínergíá  y  la  obstinación  de 
quien  ia  exige.  En  el  séguiído,  también  se  inarca 
á  jas  pasiones  una  linea  de  la  ique  ño  pueden 
pasar;  pero  esta  línea  es  fija,  inmóvil;  resguar- 
dada en  toda  su  extensión  por  udI  muro  de  bronce. 
En  vano  lucharían  para  salvarla;  no  les  queda  ni 
una  sombra  de  esperanza ;  el  principio  que  las 
resiste  no  se  alterará  jamás ,  no  consentirá  tran- 
sacciones de  ninguna  clase.  No  les  queda  recurso 
de  ninguna  especie ,  á  no  ser  que  quier&n  pasar 
adelante  por  el  único  camino  que  nunca  puede 
cerrarse  á  la  libertad  humana:  el  de  la  maldad. 
En  el  primer  sistema ,  se  permite  el  desabogo  para 
prevenir  la  explosión;  en  el  segundo  no  se  con- 
siente que  principie  el  incendio  para  no  verse 
obligado  á  contener  su  progreso ;  en  aquel  se 
teme  á  las  pasionescuando están  en  sunacimíen-* 
to ,  y  se  confia  limitarlas  cuando  hayan  crecido; 
en  este  se  conceptúa  que  si  no  és  fsicil  contenerlas 
cuando  son  pequeñas,  lo  será  mucho  menos 
cuando  sean  graiules;  en  el  uno  se  procede  en  el 
supuesto  de  que  las  pasiones  con  el  desahogo  se 
disipan  y  se  debilitan ,  en  el  otro  se  cree  que  sa- 
lísfaciéndose  no  se  sacian,  y  que  antes  bien  s(^ 
hacen  mas  sedientas. 

Generalmente  hablando,  puede  decirse  que  el 
Catolicismo  sligue  el  segundo  sistema ;  es  decir, 
que  en  tratando  con  las  pasiones,  su  regla  cons* 
tante  es  atajarlas  en  los  pi^imeros  pasos,  dejarlas 
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en  cuaoto  cabe,  sin  esperanza,  abofprias  sí  es 
posible,  en  la  misma  cuna.  ¥es necesario adver* 
til*  que  hablamos  aquí  de  la  severidad  con  las 
pasiones,  no  con  él  hombre  que  las  tíene;  que 
es  muy  compatible  nó  transigir  con  la  pa^on ,  y 
ser  indulgente  con  la  persona  apasionada ,  ser 
inexorable  con  ta  culpa  ^  y  vSufrir  benignamente 
ni  culpable.  Por  k)  tocante  al  matrimonio  ha  se- 
guido este  sistema  con  una  firmeza  que  asombra; 
el  Protestantismo  ha  tomado  el  camino  opuesto; 
ambos  convienen  en  que  el  divot*cio  que  llevare 
consigo  la  disolución  del  vinculo ,  es  un  malgra- 
vísimo;  pero  la  diFerencia  está  en  que  según  el 
sistema  católico  no  se  deja  entrever  ni  siquiera 
la  esperanza  de  que  pueda  venir  el  caso  de  esa 
disolución,  pues  se  la  veda  absolutameiite,  sin 
restricción  alguna ,  se  la  declara  imposible,  cuan- 
do en  el  sistema  protestante  se  la  puede  consentir 
en  ciertos  casos;  el  Protestantismo  no  tiene  para 
el  matrimonio  un  sello  divino  que  g^arantíce  su 
perpetuidad,  que  la  haga  inviolable  y  sagrada; 
el  Catolicismo  tiene  este  sello,  le  imprime  en  ell 
misterioso  lazo,  y  en  adelante  queda  el  matrimo- 
nio bajo  la  guarda  de  un  símbolo  aqgusto* 

¿Cuál  de  las  dos  religiones  es  knns  sabia  en 
este  punto?  ¿cuál  procede  con  mas  acierto?  Para 
resolver  esta  cuestión,  prescindiendo  como  pres- 
cindimos aquí  de  ks  razones  dogrtiálicas,  y  de  la 
moralidad  intrínseca  de  los  actos  humanos  que 
forman  el  objeto  de  las  leyes-  cuyo  examen  nos 
ocupa,  es  necesario  ^letenninar  cuál  de  los  dos 
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sistemas  arriba  desenloses  masa  propósito  para 
el  manejo  y  dirección  dé  las  pasiones.  Meditando 
sobre  la  oalaraleza  del  corazón  del  hombre,  y 
ateniéndonos  á  lo  que  nos  enseña  la  experiencia 
de  cada  dia,'  puede  asegurarse  que  el  medio  mas 
adaptado  para  enfrenar  una  pasión  es  dejarla  sin 
esperanza ;  y  ^oe  el  eoqdeBcendér  con  ella ,  el 
permitirle  cotuínnós  desaogos,  es  incitarla  mas 
y  mas,  es  jtigbelear  con  el  faego  al  rededor  del 
combustible,  dejarte  q*e  prenda  en  él  una  yolra 
vez,  con  la  vana  conjunta  de  qué  siempre  será 
fácil  apagar  el  incendio. 

Demos  tina  nípida  ojeada  sobre  Iqs  pasiones 
mas  violentas,  y  obáérvemos  cuál  es  su  cutj^  or- 
dinario, según  ol  sisieiiKi  quo'  cqn  citas  se  prac- 
tica. Ved  at  jngador,  Á/osie  hombre  dominado  por 
un  desasosiego  indefinible,  que  abriga  al  mismo 
tiempo  ana  codicia  insaciable  y  una  prodigalidad 
sin  límites,  que  ni  sie^  contenta  con  la  mas  inmen- 
sa fortuna,  ni  vacila  en  avénturafla'á  un  azar  de 
nn  momento,  que  en  medio  del mayorínfortunio 
sbeñíi  todavía  en  grandes  tesoros,  que  corre  afa- 
noso y  sediento  en  pos  de  an  objeto,  qne  parece 
el  oro,  y  que  sin  embargo  no  lo  é% ,  pues  que  su 
posesión  no  le  satisface ;  ved  á  ese  hombre  cuyo 
corazoB  inquieto  solo  puede  vivir  en  medio  d'efá 
inceitidumbre,  del  rie^sgo,  suspenso  entre  el  te- 
mor y  la  esperanza,  yqueal  parecerse  complace 
en  esa  rápida  sucesión  de  vivas  sensaciones  que 
de  continuo  le  sacuden  y  atormentan:  ¿cuál  es 
e]  remedio  para  curarle  de  esa  enfermedad ,   de 
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esa  fiebre  deivoradora?  AcoUsejddleJún  si^teina  de 
cpndescendenciá ,  decidle  que  juegue,  pero  que 
se  limite  á  cierta  camidad ,  á  ciertaa  horas,  á 
ciertos  lugares;  ¿qué  lograréis?  nada»  absoluta- 
mente nada.  Si  estos  medios  pudieran  servir  de 
algo,  no  habria  Jugador  en  el  mundo  que  no  se 
hubiese  curado  de  su  pasión ;  porque  ninguno 
hay  que  no  se  haya  fijado  mil  veces  á  sí  mismo 
esos  límites,  que  no  se  baya  dicho  mil  veces; 
«jugarás  no  mas  que  hasta  tai  hora ,  no  mas  que 
en  este  ó  aquel  lugar,  no  mas  que  sobre  tal  can* 
tidad.  1  Con  estos  paliativos,  con  estas  precau-^ 
ciones  impotentes,  ¿qué  le  sucede  al  desgraciado 
jugador?  que  se  engaña  raiseraUemente,  que  la 
pasión  transige  para  cobrar  fuerzas  y  asegurar 
mejor  la  victoria ,  que  va  ganando  terrena ,  que 
va  ensanchando  el  círculo  prefijado,  y  que  vüetve 
á  los  primeros  excesos,  sí  bÓ;  á  otros  mayores? 
¿Queréis  curarle  de  raíz? Si  algún  remedio  queda, 
será,  no  lo  dudieis ,  abstenerse  desde  luego  com- 
pletamente. Esto  á  primera  vista  s^rá  mas  dolo-* 
roso,  pero  en  la  práctica  swá  mas  fácil ;  desde 
que  la  pasión  vea  cerrada  toda  esperslnsa,  em- 
{lezará  á  (leb¡li(ar$e,  y  al  fin  desapareced^  Mo 
creo  queniaguna  persona  experimentada  tei^ 
M  menor  duda  sobre  la  ejoclitúd  de  loque  acabo 
xle  decir;  y  que  no  convenga  conmigo  en  que^l 
mejor  medio  de  ahbgar  esa  formidaUe  pasión  es 
quitarle  de  una  vez  todoí  i)ábulo,  dejarla  sines^ 
pernnza.  . 

Vamos  á. otro  ejemplo  ma6 1 allegadp  al  objeto 


<{ue  principalmente  me  propongo  dilocídar.  S/Of 
poDgaoios  á  UD  hombre  señoreado  por  el  amor; 
¿creéis  que  para  airarle  de  su  m.il,  será  conve- 
nieote  consentirle  un  desabogo,  concediéndole 
ocasiones,  bien  que  menos  Erecuentes,  de  ver  á 
la  persona  amada?  ¿Pareceos  si  podrá  serle  sa- 
ludable el  permitirle  la  conünuacion ,  vedándole 
empero  la  frecuencia?  ¿Se  apagará,  se  amorti- 
guará siquiera  con  esa  precaución ,  la  llama  que 
anle  mi  su  pechoT'Es  cierto  que  nó;  In  misma 
compresión  de  enta  llama  acarreará  su  aumen- 
to, y  multiplicará  sa  fuerza;  y  como  por  otra 
parle  se  te  va  doiulo  algún  pábulo ,  si  bien  mua 
escaso,  y  se  le  doja  un  respiradero  por  donde 
pnede  desaliogar&e,  irá  ensanchando  cada  dia  ese 
respiradero ,  basta  que  al  fin  alcance  á  desemba- 
razarse del  obstáculo  que  la  resiste.  Pero  quitad 
á  esa  pasión  la  esperanza;  empeñad  al  amanif 
«n  un  largo  viage,  ó  poned  de  por  medio  algu- 
nos impedimenlos  que  no  dejen  entrever  como 
probable ,  ni  «quiera  posible ,  el  logro  del  f^n 
deseado;  y  entonces,  salvas  algunas  rarísimas 
excepciones,  conseguiréis  primero  la  distracción, 
y  en  seguida  el  olvido.  ¿Ño  es  esto  lo  que  está 
enseñando  á  eada  paso  la  experiencia?  ¿Mo  es 
este  el  remedio  que  la  misma  necesidad  sugiere 
todos  los  días  á  los  padres  de  familia?  Las  paco- 
nes son  como  el  luego ;  se  apaga  sí  se  le  ecba 
agna  en  abundan^áa ;  pero  se  enardece  con  hkis 
viveza ,  si  el  agna  es  poca  é  ínüsficíento. 
Perp  elevemos  n^e8tra  consideración ,  coló- 
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quemónos ^ti  un  borízoftermas!  ^ako,  y  obser- 
vemos las  pasiones  óbraficio  en  ua  campo  mas 
exlenso^yen  regiones  de. mayor  altura.  ¿Cuá' 
es  la  causa  de  que  eii  épocas  toroienlosas ,  se  ex- 
citen tantas  y  tan  eiúérgícas  pasiones  ?  Es  que  to- 
das conciben  esperanzas  dé  .satisfacerse ;  es  que 
volcadas  la$  ciases  mas  elevadas ,  y  destruidas  las 
instituciones  mas  antiguas  y  eolosaks,  y  reem- 
plazadas por  otras  quinantes  era»  imperceptibles, 
todas  la^  pasioneti  ven  abierto  el  camino  para 
medrar  en  medio  de  la  confusión  y  de  la  borras- 
ca. Ya  no  existen  las  barreras  que  antes  parecian 
insalvables,  y  cuya  sola  tísia^  ó  no  dejaba  nacer 
la  pasión,  ó  la  abogaba  en  su  misma  cuna;  todo 
ba  quedado  abierto ,  sin  defensa ;  solo  se  necesi- 
ta valor  y  constancia  para  saltar  intrépido  por 
en  medro  de. los  escombros  y  ruinas  que  se  ban 
amontonado  con  el  derribo  de  lo  antiguo. 

Considerada  la  cosa  en  abstracto ,  no  hay  ab- 
surdo mas  palpable  t]ue  la  nionaequía  hereditaria, 
que  la  sucesión  en  la  <^iK>oá  asegurada  á  una 
familia  donde  á  cada. pa^o  puede  encontrarse 
sentado  eh  el  soltó,  ó  uti  ómo,  ó  ; un^ imbécil ^  ó 
un  malvado ;  y  sin-  emljfar^d  i  én  la  práctica  nada 
hay  mas  sabio ^  n^as  prudente ,  inas. prevente  Así 
lo  ha  eilsénado  la  ^  experienoia;  de  largos  siglosi 
así  coa  ésa  eifóéñanza  Ib  qondce  bien  darú  la 
razón,  asíloivban  aprendido  cpiti  tristes ^escarmi^i^ 
tos  los  desgifacitidos  pueblos  que  han  tenido  Ja 
monarquía  eletiivaj  ¿Yesfo;  por  (^¿?  por  fa 
misma  razón  que  í estamos  ponéenndñ:  porque 


coala  ntOHBn|QfafaeredJtaEÍa  se  cierra  toda  puer- 
ta.á  la  esperanza  de.uila  anibicion  desmesurada; 
porqbe  de  otra  suerte  abriga  la  sociedad  un  (ie*^ 
no  germen  de  agitación  y  revuelta»,  promovida» 
por  lodos  los  que  pueden,  concebir;  atguna  espe- 
ranza icie  empuñar  un  dia  el  áiando  stipreino.  En 
(ienpoB  sosegados ,  y  eii  una  monarquía  heredi- 
taria (  W^ar  á  ser  rey  un  particular,  por  rico,  por 
noble;  poi*  sabio,  porvalieole,  por  distinguido 
qbesea  de  cualquier  modo,  es  un  pensamiento 
Uisensato ,  que  ni  siqínéra  asoma  en  la  mente  de! 
honbre;  pero  cambiad  las.  circunstunüias.  intro- 
ducid lá  probabilidad,  taii  solo  una  remota  pofl- 
bilidad,  y  veréis  como  no  falfan  luego  fervientes 
catidídatob. 

l'  Fácil  seria  desenvolver  mas  semejante  doctri- 
na, haciendo  de  ella  aplicación  á  todas  las  pasio- 
nes del  hombre;  pero  estas. indicaciones  bastan 
pana'convencer  que  cuándo  se  trata  de  sojuzgar 
una  pasión ,  lo  primero  qaé.(iebe  hacerse  estopor 
nerle-uiía  valla  insuperable,  qué  no  le  deje  es- 
peranza alguna  de  pasar  adelante;  entonces  la 
paSiob  de  agita  por  algunos  tnoo^tos ,  se  levan- 
la  contra  «1  pbstácak»  que  la  reáaíe ,  pero  enconr 
.trándele  inpióvil,  retrocede;  se  ahate,  ycual  las 
olas  del  m»  se  acomoda  nniriniiiraltdo  al  nivel 
que  se  le  ha  señalado^ 
.  flay  en  el  ¿orazon  humano  una  pasióta  Ibrmi- 
dable.ifue'  ejet^e  po«krosa  influencia  sobre  los 
deslHios  de  h  vida,  yiqiu'con  sus  ilusitáies «n- 
gañosas  y  seductora»,  labra  no  pocas  \-eees  una 
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íarga  cadena  dedolop  y  de  infortunio'.  Teniendo 
un  objeto  necesario  para  la  conservación  del  bu* 
tHano  linaje,  y  encontrándose  en  cierto  modo  en 
todos  los  avientes  de  la  naturalesa,  revístese  sin 
embargo  de  un  carácter  particular  con  solo  abrí^ 
garse  en  el  alma  de  un:  ser  inteligfente;  En  los 
¿rutos  animales,  el  instinto  la  guia  de  un  modo 
admirable,  limitándola  á  lo  necesario  pva  la  cath 
servacion  de  las  ^especies ;  pero  en  el  hoinbre,  el 
instinto  se  elet^a  á  pasión ;  y  está  pasión  nutrid^ 
y  avivada  por  el  fuego  dé  la  fantasia^  refinada 
con  los  recursos  déla  inteligencia,  y  yeleidosa  é 
¿Monstanle  por  estar  bajo  b  dirección  dé  un  ii* 
bre  albedrío ,  que  puede  entregarse  á  tatitos  cáf* 
prichos  cuantas  son  las  impresiones  que  tecibeft 
4os  sentidos  y  el  corazón,  ^  convierte  en  un  sen- 
timiento vago,  voluble,^  descontentadizo,  insacía^ 
ble ;  parecido  al  malestar  de  un  eni^érmo  ealentti- 
riento,  al  frenesí  de  un  delirante,  que  ora  divaga 
por  un  ambiente  embalsamado  de  purísimo^  aro- 
mas, ora  se  agita  conváisivo  coii  las  ansias  de  la 
agonía. 

'  ¿Quién  es  capas  de  contar  la  variedad  de  fer- 
inas bajo  las  cuales  se  preseiiila  esa  paskm  enga^ 
nosa,  y  la  niucbedombre  de  lazos  qué  tiende  á 
los  pies  del  desgraeiadb  mortal?  Observadla  ea 
su  nacimiento ,  seguidla  en  su  carrera ,  hasta  el 
fin  de  eUa,  cuando  toca  á  su  término  y  se  ei^n- 
^úe  como  una  lámpara  fnbri|)unda.  Asoma  ape- 
gas el  leve  bozo  en  el  rqstro  del  varón ,  dorando 
graciosamente  una  faz  tierna  y  scínrosada ,  y^ya 
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brota  eii'im  pechó  como  an  sentíniienlox  lAiate* 
rioso,  que  le  inquieta  y  desasosiega  sin  que  «¡I 
mismo  conozca  la  cansb.  Una  üu)<ie  raeláacólía 
se  desliza  en  su  corasD» ,  pensamientos  desocwo- 
ddos  divagan  por  su  mente,  sombras  seductoras 
revolotean' por  su&Dtaaía,  nn  imán  secreto  obia 
sobre  su  alma,  una  seriedad  precoz  se  pinta,  eá 
BU  semblante ,  todas  sus  incHnacíones  toman  otro 
rumbo;  ya  no  le  agradan  los  juegos  de  la  InfaB- 
cia,  todo  le  hace  augurar  una  vida  nueva,  menos 
inocente,  menos  tr^qoila ;  la  tormmia  no  enge 
aun ,  el  cielo  no  se  ba  encapotado  todavía ,  pero 
Jos  rojos  celajes  qne  le  matizan  son.  un  triste 
presagio  dé  lo  que  ha  de  venir.  Ll^  entre  tamo 
ü  adolesceuóia ,  y  lo  que  antes  era  un  senlimien* 
lo  vago,  miserioso,  inoomprensible  al  mismo 
qne  le  abrigaba ,  es  desde  entcmces  mas  prónun- 
<ciado ,  los  objetos  se  esclarecen  y  se  presentan 
como  son  en  sí,  la  pasión  los  ve ,  y  á  ellos  se  en- 
camina. Pero  no  creáis  que  por  esto  la  pasión 
sea  constante ;  es  tan  vana ,  tan  voluble  y  caprí-*- 
cbosa ,  como  los  objetos  qne  se  le  van  presen- 
tando; corre  sin  cesar  en  pos  de  ilusiones,  per- 
siguiendo sombras,  buscando  una  satisfacción  qne 
nanea  encuentra .  esperando  una  dicha  que  jdmás 
llega.  Exaltada  la  fantasía,  hirviendo  el  cora^^i), 
arrebatada  el  alma  entwa ,  sojuzgada  en  todas  sus 
£kcullades ,  rodéase  el  ardiente  joven  de  las  mas 
brillantes  ilusiones,  comonículas  á  cuanto  le  cir- 
cunda ,  i»«sta  á  la  luz  del  cielo  lin  fulgor  mas  es- 
pleikdente,  reviste  la  iazdela  tierra  denn  verdor 
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mas  lozano,  dé  colores  mas  yívos,^  esparciendo 
por  do  quiera  el  reflejo  de  su  propioi  encanto. 

En  la  edad  viril ,  cuandojeLpetisam^íento  es  mas 
grave  y  mas  fijo ,  caai^üoiel  corazón;  ha  perdido 
de  su  íncoBstancia ,.  cuanda  (a.  voluntad  es  liías 
firme  y  los  propósitos  mas  >dimideros:^  coando 
la  conducta  qiie  debb  regk*  losdestinés  de  la  vi- 
da está  ya  sujeta  á  una  xiorma «  y  como:  encerrada 
^tt  un  cariil,  todavía  se  agita  «n' el  corazoil  del 
hombreesaipasSón  misteriosa,  'todavía  Je  ator- 
menta con.  inquietad  ánbe^nte.  •Solo  ique*  enton- 
ces con  el  mayor*  d^saencUóttet  la  órgaúíeadoii 
física,. la  pasioDiCs  mas  nobo^ta^yjitias  enérgica, 
solo  qne  entonbés  con  ei !  mayor  ¡orguUo  qoe  ins- 
piran al  hombre  la  i]idepC|Bd¿nciaide  la  vida,  el 
sentimiento  de  maypnesTderzas^  y  kiraayor  abua- 
dancia  de  medios,  la  ^pasión  es:. áias  decidida, 
mas  osada,  mas  vioteniá;  así  eomp  á  fuerza. de 
los  deseiiganos  y  escarmientas; ):]ue  le  ha  dado  la 
experiencia «  se  1^  hecha  mas  xattfelosav  mas 
previsora ,  m^  asítula ;  ;na  anda  acomfiañada  de 
la  candidez  dé  los  pn^erosados J sino  que  sabe 
aliarse  con  el  cálculo^  sabe  marobar  á  su  fin  por 
eapíünos masencubiéilicisv: shbe  ekchar  ihanó  de 
medios;mas  adertadoé«'(.Ay;  del  hombre  que  oo 
se  precavie»  átíeiiipo  contra;. seniefáaté  eí^emigo! 
consmnmi  su!  eisListencia  en  ima.  ágilaoibn  i  febril; 
y  de  iilquieUid  en  inquietud^  de  tormenta  eiitofv 
menta,  sí  no  acaba  goek  la  vida  enla  fler  de  sos 
anos  r  llegará  á'  la  vejez  domihado.  todavía  por  so 
pasión  funesta ;  .ella  le  acompañio^  liasta  el  se- 
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pulcro,  con  aquéllas  fewmns  nnqiiohísasy  repug- 
nanlf^s  con  qiie  se  pinta  en  nn  rostro  sulcado  por 
los  años,  en  unos  ojos  velatlos  qile  auguran  la 
widepie  ya  cercana. 

Ahora  bien  :  ¿cuál  es  él  sistema  que  conviene 
se{:;ulr  para  enfrenar  esa  pasión,  y  encerrarla  en 
sus  justos  timites,  para  impedir  que  no  acarree 
al  indiviJuo  la  desdicha,  á  las  familias  d  desor- 
den, á  lis  sociedades  el  caos?  1^  regla  invaria- 
ble del  Gaiolícáeinio  así  en  la. moral  que  pveilica, 
como  e?  tas  instiiuciones  que  plantea,  es  la  re- 
presión. Ni  siquiera  eí  deseo  le  consiente;  y  de- 
clara culpable  á  los  ojos  de  Dios  á  quien  mirare 
á  una  mujer  ebn  pensamiento  impuro.  Y  etito 
¿porqué?  porque  á  mas  de  la  moralidad  intrín- 
seca que  se;  encierra  en  la  prohibición,  hay  una 
mira  profunda  en  ahogar  el  mal  en  su  origen; 
siendo  muy  cierto  que  es  mas  fácil  impedir  al 
hombre  el  que.  se  complazca  en  malos  -deseos, 
que  no  el  que  se  abstenga  de  satisfacerlos ,  des- 
pués de  haberles.  (Iftdo  cabida  en  su  abrasado  co- 
razón; porqu<3  hay  una  razón  muy  profunda  en 
procurar  de  ésta  suerte  la  tranquilidad  del  alma, 
no  permitiéndole  que  cual  sediento  Tántalo  sufra 
con  la  vista  del  agua  quehuyede  susiahios.  ¿Quid 
vis  viderequodvott'lket  haberef.  ¿Pata  qtié  quieres 
ver  lo  que  no,  pimlét  obtener?  Ti'ite  sabiamente-  el 
autor  del  admirable  Wbro  De  la  imitaciou  de  Jesu- 
crixto,  compendiando  así  en  podas  palabras  la 
sabídurúi  quesie  encierra  en  la -santa  severidad 
de  la  doctrina  cristiana. 
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IxM  laxos  del  matrimonio  señalando  á  la  pa- 
sión un  objeto  legilimo.  no  ciegan,  sin  embarco, 
el  manantial  de  agitación  y  de  caprichosa  inquie- 
tud que  se  alberga  en  el  corazón.  La  posesioa 
empalaga  y  fastidia ,  la  hermosura  se  marchita  y 
se  aja,  las  ilusiones  se  disipan,  el  hechizo  desa- 
parece, y  encontrando  el  hombre  una  realidad 
que  está. muy  lejos  de  alcanzar  á  los  bellos  sue- 
ños á  que  se  entregara  allá  en  sus  delirios  una 
imaginación  Togoaa,  siente  brotar  en  su  pecho 
nuevos  deseos;  y  cansado  del  objeto  poseído, 
alimenta  nuevas  ilusiones,  buscando  en  otra  par* 
le  aquella  dicha  ideal  que  se  imaginaba  haber 
encontrado  y  huyendo  de  la  triste  realidad  que 
así  IjHrUi  sus  mas  béttas  esperanzas. 
'  Dad  entonces  rienda  auella  á  las  pasiones  del 
hombre ,  dejadle  que  de  un  modo  ú  otro  pueda 
alimentar  la  ilusión  de  hacerse  feliz  con  oíros 
enlaces,  que  no  se  crea  ligado  para  siempre  y 
sin  remedio  á  la  compañera  de  sus  dias,  y  veréis 
como  el  festidio  llegará  mas  pronto,  como  la 
discordia  aera  mas  viva  y  ruidosa;  veréis  como 
los  lazos  se  aflojan  luego  de  formados,  como  se 
gastan  con  poco  tiempo,  como  se  rompen  al  pri- 
Qier  impulso.  Al  contrario,  proclamad  la  ley  que 
no  exceptúe  ni  á  pobres  ni  á  ricos,  ni  á  débiles 
ni  á  potentados]  ni  ^  vasallos  ni  á  reyes,  que  no 
atienda  á  diferencias  de  situación,  de  índole,  de 
sfliud,  ni  á  iMitoa  otros  motivos,  que  en  manos 
de  las  pasiones^,  y  sobre  todo  entre  los  podero- 
sos, fácilmente  se  convierten  en  pretextos;  pro- 
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clamad  esa  ley  como  bajada  del  cielo,  mostrad 
el  lazo  cJet  malrinHHiio  como  sellado  con  un  se- 
llo dívioo;  y  á  las  pasiones  que  murmuran,  de* 
cióles  en  aha  voz  que  si  quieren  satisfacerse  no 
tienen  otro  camino  que  el  de  la  inmoralidad  í 
pero  que  la  autoridad  encargada  de  la  guardia 
(le  esa  ley  divina,  jamás  se  doblegará  á  condes- 
cendencias culpables,  que  jamás  consentirá  que 
se  cubra  coa  el  velo  de  la  dispensa  la  infracción 
del  precepto  divino,  ^ue  janiás  dejará  á  la  culpa 
sin  el  remordimiento,  y  entonces  veréis  que  las 
pasiones  sé  abaten  y  se  resignan,  que  la  ley  se 
extiende,  se  afirma,  y  se  arrala  hondamente  en 
las  costutnbpes,  y  habrás  asegurado  para  sienn- 
pre  el  bticn  órded  y  la  tranquilidad  ele  las  fami- 
lias ;  y  la  sociedad  os  deberá  un  beuefítiD  inmen- 
so. Y  hé  aquí  cabalmente;  lo  que  ba  hecbo  «I 
Catolicisoio  trabajando  para  ello  largoá  siglos ;  y 
hé  aqMÍ  lo  que  venia. á  deshacer  el  Prolestantis- 
iDO ,  si  se  hubiesen  seguido  generalmente  en  Eu- 
ropa sus  doctrinas  y  sus  ejemplos;  si  los  pueblos 
dirigidos  no  hubiesen  tenido  ous  cordura  qup 
His  directores. 

Los  protostaafes  y  los  í4sos  fílósoCps  exami- 
na:odo  las  do<;trinfisj  la!^  institucioues  de  'a  Igle* 
sía  católica  al  través  de  siis  preocupaoiooes  ren- 
(üorosas,  no  han  acertado  á  concebir  á  qué  servían 
los  doe^raqdefi  caraotéresique  distíog^eo  siempn^ 
por  do  quiera  lo^  peosamienios  y  la&,  obras  del 
Catolicíanfeo :  wadmd  y. fijena :  urm/oden  lasdocn 
i);in$s,  ^ef^  w  la  conducta,,  señalan^tt  :Wn  obj^tQ 
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y  marchando  hacia  él,  sin  desviarse  jamás.  Esto 
loshaescandiilizatlo;  y  rtespnéí  de íleclamar  con- 
tra la  unUlad  de  la  doctrina ,  han  declamado  lam- 
bían contra  la  /ifesaeo  la  conducta.  Si  meditaran 
sobre  el  hombre,  conocieran  que  esia  Gjeza  es 
el  secretotle  dirigirle,  dedoihínarlo,  de  enfrenar 
sus  pasiones  cuando  conven;^ ,  de«xattar  su  alnoa 
cuando  áca  mene<^eT,  haciéndala  capaz  de  los 
mayores  sacrificios,  de  las  acciones  mas  heroicas. 
Nada  hay  ptor  paita  el  hombre,  que  .ta  iucerti- 
átímbfe,  que  la  in^aWon,  nada  ;|Be  tanto  le  de- 
bilite y  esterilice.  Lo  que  es  el  escepticismo  al 
entendimiento^  «s  la  indecisión  á  la  vólumad. 
Pi%scrihJdte  ál  hombre tin  objeto  fijo,  y  haced  qae 
seiflirijahácia  él;  á  éi  se  dii^girá  y  le  alcanzará. 
Dejadle  vacilamlo entibe  varios,  que  no  tenga  para 
SD  «onducl»  una  norma  Bja ,  que  no  sepa  cuál  es 
Su  irarvenir,  que  marche  sin  sabeP  á  dónde  va, 
y  veréis  que  su  energía  se-  relaja ,  sus  fberKAs  se 
enflaquecen ,  hasta  que  se  abate  y  se  para.  ¿Sa- 
beis  el. secreto  con  que  los  grandes  caracteres 
dominan  el 'mundo?  ¿Sabéis  cómo  son  capaces 
ellos  mismos  de  acciones  heroicas,-  y  cómo  hacen 
capaces  dé  ellas  á  cuantos  los  rodean?'  Porque 
tienen  un  objeto  ñjó  para  sí,  y^ra  los^  demás; 
porque  te  ven  con  claridad ,  le  qoieren  con  fir- 
meza, y  se  «ncamfnan  hacia  ét,'  síQ  dudas,  sin 
ladeos,  «(Mt«¿peran^  Arme,'  con  fé  Tíva,  sin 
consentjf  la  Tac¡lacti»i)i,<nf  en'^fniijmos  pi  en  los 
otros.  Alejandro,  Césaír,  NjapoFeon,  y  los.  demás 
héroes  antiguos  y  mddciiaos,  ejef(*íán  sin  duda 
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coa  el  asoendioit?  de  sa  geoio  una  acción  teci- 
nadwa;  pero  él  secreto  de  so  predominio^  de  mi 
pajanu,  de  su  knpalso  que  todo  lo  arrottaba, 
era  la  anidad  de  pensamiento,  h  fijeza  del  plan, 
que  engendraban  un  caráctw  firme,  aleirador, 
dánd(des  5<Are  los  demás  hombres  una  -snperío- 
ridad  inmeosai  Asi  pasaba  Alejandro  el  Granico, 
y  empezaba,  y  llevaba  á  cabo  su  prodigiosa  con- 
quista del  Asia;  a^  pasaba  César  el  Rubicon,  y 
ahuyentaba  á  Pompeyo,  y  vencia  en  Farsalia,  y 
se  hacia -stñor  del  mando;  así  dispersaba  Napo^ 
león  á  los  habladores  qUe  estaban  disertando  so- 
bre la  suerte  de  la  Francia,  vencía  en  Marengo, 
ae  cenia  la  diadeina' de' Cario  Magno,  y  aterraba 
y  asombraba  el  mando  con  los  triunfos  de  Aus- 
terlitz  y  de  Jena. 

-  Sin  unidad  no  hay  orden ,  sin  fijeta  no  bay  es- 
tabilidad;,y  en  el  mimdo  moral  como  en  el  fíitco. 
nada  pnede  prosperar  que  no  sea  ordenado  y  es- 
table. Así  -el  Protesfeantismo  que  ba  pretendido 
hacer  progresar  al  individuo  y  á  la  sociedad  doE- 
truyendo  lá  unidad  religiosa,  é  introdacioido  en 
las  creencias  y  en  las  instituciones  la  multiplicidad 
y  movilidad  del  pensamiento  privado,  ha  acarrea- 
do por  do  quiera  la  conrusion  y  el  desorden,  y 
ha  desnaturalizado  la  civilización  europea,  ino- 
culando en  sus  venas  un  elemento  desastroso, 
que  le  ha  causado  y  le  causará  todavía  gravísimos 
males.  Y  no  puede  inferirse  de  esto,  que  el  Ca- 
tolicismo esté  reñido  con  el  adelanto  de  los  pue- 
blos, por  la  unidad  de  sus  doctrinas  y  la  fijeza 
TOMO  n.  5 
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de  las  reglaa  de  su  conducta;  putss  también  cabe 
j(|ue  marche  lo  que  es  uno  ^  también  cabe  no  vi « 
miento  en  uta  sistema  <|U6  tenga  fijes  algnnos  df 
3tts  püútos.  Ese  universo  quq  nbs  asombra  con 
311  grandor»  qué  nos  admira: con  sus  prodigios^ 
^üe  nos  encanta  con  su  variedad  y  belleza,  está 
sujeto  á  la  unidad  ^  "y  está  regido  pOr  leyes  fijas  y 
-consten!^. 

Ved  ahí  algunas  de  lasTaafonesque  jnstifican  ta 
severidad  del  Catolicismo;  ved  ahí  por  que  no  ha 
-podido  mostrarse  condescendiente  con  esa  pasiou 
que  una  vez  desenfrenada,  nN>  respeta  linde  ni 
barrera,  que  introduce  U  tui*báci6n^en  los  cora- 
zopes  y  .  el  desorden  én  las  familias »  que  gan- 
grena la  sociedad ,  quitando  áias  costumbres  todo 
decoro 9  ajando  el  pudor  de  las  mujeres,  y  reba- 
jándolas del  nivel  de  digtias  coflíipañérós^l  hom- 
bre. En  esta  parte,  el  Gaitolídsmo  es  seT^ro,  es 
verdad ;  pero  esta  severidad  no  podia  renunciarla, 
sin  renunciar  al  propio  tiempo  sus  alias  fnncioues 
^e^ depositario  de  la  sana  moral,  de  vigífauote  ata- 
laya por  los  destinos  de  la  humanidad  (3)* 


CAPÍTULO  XXVK 


EsE^  anhelo  del  CatoUcÍMio  por  cubrir  con  tu«- 
pido  veto  los  secretos  del  pudor  ^  y  por  rodear  de 
moralidad  y  de  recato  la  pasión  mas  procaz,  ma- 
nifiéstase en  sumo  grado  en  la  imlpoittancfa  que 
ha  dado  á  la  virtud  contraria,  hasta  coronando 
con  brillante  auréola  la  etitera  abstinencid  de  pla«- 
t^eres  sensuales:  la  virginidad.  Cuanto  h^ya  con- 
tribuido con  esto  el  Catolicismo  á  realzar  á  la 
mujer,  no  lo  comprenderán  ciertamente  los  en- 
tendimientos frivolos,  mayormente  si  aridan  guia- 
dos per  las  inspiraciones  de  m  corazón  volup«- 
tuoso;  pero  no  se  ocultará  á  lo^  que  sean  capaces 
de  conocer,  que  todo  cuánto  tiende  á  lle^dr  al 
mas  aho  punto  ^e  delicadeza  el  sentimiento  del 
pudor ,  todo  cuanto  fortifica  ía  moralidad ,  lodo 
cuanto  se  encamina  á  presentar  á  una  parte  oonn 
síderabledel  bello  sexo  como  un  dechado  de  lá 
virtud  mas  heriiíea ,  todo  «tó  se  endereza  también 
á  levantar  á  la  mujer  sobre  la  turbia  atmósfipra 
de  las  pasiones  groseras,  todo  esto  contribuye  á 
que  no  se  presente  á  los  ojos  del  hombre  como 
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un  mero  instramento  de  placer,  todo  esto  sir^e 
maravillosamenle,  á  que  síq  disminuirse  ninguno 
de  los  atractivos  con  que  la  ha  dotado  la  natura- 
leza, no  pase  rápidamente  de  triste  víctima  del 
libertinaje  á  objeto  de  menosprecio  y  fastidio. 

La  Iglesia  católica  habia  conocido  profunda- 
mente esas  verdades;  y  asi  mientras  celaba  por 
la  santidad  de  las  relaciones  conyugales,  mientras 
creaba  en  el  seno  de  las  familias  la  bella  dignidad 
de  una  matrona,  cubría  con  m¡stei*ioso  velo  la 
faz  de  la  víi^en  cristiana ,  y  las  esposas  del  Señor 
eran  guardadas  cómo  un  depósito  sagrado  en  la 
augusta  oscuridad  de  las  sombras  del  -santuario. 
Reservado  estaba  á  Lutero,  al  grosero  profanador 
de  Catalina  de  Boré,  el  desconocer  también  en 
este  punto  la  profunda  y  delicada  sabiduría  de  la 
religión  católica;  digna  en\presa  del  fraile  após- 
tata, que  después  de  baber  hecho  pedazos  el 
augusto  sello  religioso  del  tálamo  nupcial,  se 
arrojase  también  á  desgarrar  con  impúdica  mano 
el  sagrado  velo  de  las  vírgenes  consagradas  al 
Señor ;  digna  empresa  de  las  duras  enlraiías  del 
perturbador  violento  el  azuzar  la  codicia  de  los 
príncipes^  para  que  se  lanzasen  sobre  los  bienes 
de  doncellas  desvalidas,  y  las  expulsaran  de  sus 
moradas,  atizando  luego  la  voluptuosidad,  y  que- 
brantando todas  las  barreras  de  la  moral ,  para 
que  cual  bandadas  de  palomas  sin  abrigo ,  caye- 
sen en  las  garras  del  libertinaje.  ¿Y  qué?  ¿tam- 
bién así  se  aumentaba  el  respeto  debido  al  bello 
sexo?  ¿también  así  se  acendraba  el  sentimiento 
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del  pudor?  ¿tambiett  así  progresaba  la  humanr* 
dad?  ¿también  asi  daba  Lutero  robusto  impulso 
á  las  generaciones  venideras,  brío  al  espíritu  hu* 
mano,  medra  y  lozanía  á  la  cultura  y  civiliza- 
ción? ¿Qtiién  que  sienta  latir  en  su  pecho  lin  co-^ 
razón  sensible,  podrá  soportar  las  desenvueltas 
peroratas  de  Lutero,  mayormente  si  ha  leído  las 
bellísimas  páginas  de  los  Ciprianos,  de  los  Am* 
brosiós ,  dé  los  Gerónimos  y  demás  lumbreras  de 
la  Iglesia  católica,  sobre  los  altos  timbres  de  una 
virgen  cristiana?  En  medio  de  siglos  donde  cam- 
peaba sin  Treno  la  barbarie  mas  fetoz ,  ¿  quién 
llevará  á  mal  encontrarse  con  aquellas  solitarias 
moradas ,  donde  se  albergaban  las  esposas  del 
Señor,  preservando  sus  corazones  de  la  corrup- 
ción del  mundo,  ^y  ocupadas  perennemente  en 
levantar  sus  manos  al  cielo  para  atraier  hacia  la 
tierra  el  rocío  de  la  divina  misericordia?  Y  en 
tiempos  y  países  mas  civilizados,  ¿tan  mal  con- 
trasta un  asilo  de  la  virtud  mas  pura  y.  acendra- 
da,  con  un  inmenso  piélago  de  disipación  y  Ii« 
bertinaje?  ¿También  eran  aquélltis  moradas  un 
legado  funesto  de  la  ignorancia,  un  monumento 
de  fanatismo,  en  cuya  destrucción  se  ocupaban 
dignamente  los  corifeos  de  la  Reforma  protestan- 
te ?  ¡  Ah !  sr  así  fuere ,  protestamos  contra  todo 
lo  interesante  y  bello,  ahoguemos  eti  nuestro  co- 
razón todo  entusiasmo  poi*  la  virtud,  nó  conoz- 
camos otro  mundo  que  el  que  se  encierra'  en  el 
círculo  de  las  sensaciones  mas  groseras,  que  tire 
el  pintor  su  pincel  y  el  poeta  sü  lira,  y  deseo- 


—  103  — 

QQqiepJo  todo  nue^lro  gmudpr  y  dignidad,  diga- 
mos eoibrulecid  os ;  contamos  y  Oebamo»  qfte  ma- 
ñana moriremos. 

No  „  la  verdadera  civilización  no  piiede  perdo- 
narla jaoiá^  al  Prot^^nlisoip  esa  obra  inmoral 
é  impía;  la  verdadera  civilización  no  puede  per- 
donarle jam^^  el  haber  violado  el  santuario  del 
pudor  y  de  la  inocencia ,  el  haber  procurado  con 
lodas  sus  fuerzas  qué  desapareciese  todo  respeto 
á  la  virginidad,  pisando  4e  esta  suerte  un  dogma 
profesado  ppr  lodo  el  bum;^no  linaje ;  el  no  ha^ 
ber  acatado  lo  que  aicataron  los  Riegos  en  sus 
sac^dolís^s  de  Cei^e^,  \o^  romanos  en  sus  vest- 
íales, los  galos  en  sus  di*uidesas,  los  germanos 
en  sus  9(}ivipas;  el  haber  llevado  ma$  allá  la  p^Q- 
cac¡da4.4^  Ip  4!^^^^  bicierqn  jamás  los  disolu- 
tos pi;ie|h|qSw  (ji^l  Asia^  y  IpsbárbarQ^  del  nuevo 
conljneqie.  ]yie4¡igua  e^  por  cierto  qi^ie,  ^e  haya 
atacado  en  Europa  lo  (|ue  se  ha  respetado  en  to- 
d^s  líis  partas  del  rf]undo;,qiie^e  baya  tachado 
de  preocupación  desprpciatfle,  ^i^a  creencia  uni- 
Yersal<;lel  genero  humano,  sapcionada  además 
por  .i^)  crj^tif^nisoiQ.  ¿Donde  se  ha  visto  una  ir- 
r^ppiQJ^  de  hárb^ros^  que  compararse  pudiera  al 
iJ^sl)or4^m^|g  def  Prote$^ntisn;iQ  coqira  lo  mas 
inviolable  que  debe  haber  entre  los  hombres? 
¿Quii^  dÁi9  ;el  fune^  cyemplo  á  los  perpetrado* 
r^s  de  ,s^ji)ejamv^^  prífnjenies  en  las  revoluciones 

WQ4ei;iw?  .1   . 

Que  en ;  medio  dé  Jos  furores  de  nna  guerra, 
se  atreva  la  barb;arie  4e  lo^ .  veftcedores  á  .soUar 
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el:  birutal  desénfreso.  <le  k-  «oldadéscá  sobre  ks. 
inóffadas^de  las  vírgenes  eonságradás  al  Señor, 
eslo^se^aoBoifayerH^uy  bieQ}  pero  e|  perseguir  por 
sísleaia  estos  saa^tos  6StabieciI^ientos^  ooncitan-o 
(lo  contra  éHps  hb  pasieoes  del  pop^faMcho  ^  y 
atMandp:  grosefaof este  >  la  insliüicion  ea  su  orí* 
gen  yeii  sv^^ofafeto^  esto  es  mas  qoe  i^faumano  yt 
braftal;  éstp  carece  de  nombre  cuando  lo  baceH 
los  misfáos  qup  se, precian  de  r^foriñidores,  de 
amantes  del  Evangelio  puro,  y  que  «8  proelaniaír 
dí&G(|>ttlo8  de;aqud:que  en  sus  sublimes  coríscfos! 
seáátó  laiiitnymírfarf  coma  iiBa  de  las  virtiudes  nías 
hermosas  q«e  pueden  esmaltar  1^  auréola,  de  un 
cristiano*  ¿  Y  qái^i^  ignora  qué  esta  lué  upa  de: 
las  obras  4»b  mas; nrdor^^emprendidas^  por  el  PraK: 
testan  tismo? 

La  mujer  síii  pbdór  ofrecerá  un  cebo  á  la  Vo-^ 
lupüio^i^d',  pera  no  arrastrará  jsimás  él  aldui 
con  el  mísfeeiiioto  sentimiento  que  se  apellida 
amor.  ¡  Cdsa  dotafaie !  El  deseo  más  imperioso¡ 
que  se  abriga  jén' el  corasopti  de  una  mujeor^  es  el 
de  agraviftrv  y  tan  luego  como  se  olvida  del  pu*« 
dor,  desagrai^,  ofipnde;  así  está  sabiacdente  ai> 
dénadb  qqe  sea  ePcastigode  su  faka ,  Iq^ue  (faié* 
re  mas  livamente^  sa  coraéon.  Por  esta  causa»; 
todo  cuanto  ctrntrífaiiye  á  realaar  e»  lás»rodjeres 
ese  (Jelteado  is^tiiníento  ^  las  realza  ¿ellas  faiis^^ 
mas V  ks  eaibellMé ;  les  asegura  m^y or  pnedonií* 
nio  sobre^el<dokra8fiv  de  los  bombreé ,  les  séñaU 
un  )u§srr  ihasi  distinguido  así  en  el  orden  don|és*; 
tico  cohioien  ebaocbk  Estas  vettladf^snO  las  cent* 
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prendió  él  Prolesiantísme ,  cuando  condenóla 
virginidad*  Sin  dudii  qoe  esta  virtud  no  es  condi- 
ción necesaria  para  el  pudor ;  pero  es  su  bello 
ideal,  su  tipo  de  perfección ;  y  por  cierto  que  el 
desterrar  de  la  tierra  ese  modelo,  el  negar  su 
belleza ,  el  condenarle  como  perjudicial ,  no  era 
nada  á  propósito  para  conservar  un  sentimiento 
que  está  en  continua  lucha  con  la  pasión  mas 
poderosa  del  corazón  humano,  y  que  difíeilmen- 
te  se  conserva  en  toda  su  purezasi  nó  anda  aoom* 
panado  de  las  precauciones  mas  exquisitas.  Deli- 
cadísima £k)r,  de  hermosos  colores  y  suavísimo 
aroma,  puede  apenas  sufrir  el  leve  ereo  delaura 
mas  apacible;  su  bdleza  se  marchita  con  extre- 
ma facilidad»  sus  olores  se  disipan  como  exhala- 
ción pasajera. 

Pero  combatiendo  la  virginidad  se  me  hablará 
quizás  de  los  perjuicios  que  acairrea  á  h,  pobla- 
ción, contándose  como  defraudadas  á  la  multi- 
plicación del  humano  linaje  las  ofrendas  que  se 
hacen  en  lasaras  de  aquella  vrrtud.  Afortunada- 
mente las. observaciones  de  los  mas  distinguidos 
economistas  han  venido  á  disipar  eáte  error  pso- 
clamado  por  el  Protestantismo,  y  reproducido 
por  la  filosofía  incrédula  del  siglo  xmi.  Los  he- 
chos han  demostrado  de  una  manera  convincen- 
te ,  dos  verdades  á  cual  >  mas  importantes  para 
vindican  las  doctrintas  y  las  instituciones  católicas: 
i  /  Que  la  feUcidad  de  los  pueblos  no  está  en 
proporción  necesaria  con  el  aumento  de  sa  po- 
blación. 2/  Que  tanto  ese  atemeaco  como  la  dis* 
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miriuciOD ,  dcip^nden  del  ooticurm^xle  lanuí»  otras 
eaiisas,  que  el  celibato  religiosQ,  si  es  que  en  aN 
go  figure  entre  ettis,  debe  coMÍderatse  como  de 
una  influencia  ¡ftsigiijñcañte.  ^  ^ 

Una  reKgion  mentida  y  una  filosofifií  bastarda 
y  egoísta ,  se  empeñaron  en  equiparar  los  secre- 
tos de  la  multiplicación  humana  con  la  (le  k)s 
otros  Vivientes.  Prescindieron  de  lodad  las  reta- 
ciones  religiosas,  na  vieron  en  )a  hunranidad 
masque  un  vasta  plantel  /  en  <fue  no  convenia 
dejar  nada  estéril.;  Asi  se  allanó  el  camino  para 
constdearar  también  al  individuo  comO;  una  má- 
qiMsade  que  debían  sacarse  todos  los  productos 
posibles ;  para  nafda  se  pensó  en  la  caridad ,  éu  la 
sublime  enseñanza  de  la  religión  sobre  la  digni- 
dad y  los  desUoos  del  hombre;  y  así  la  industria 
se  ha  hecho  cruel,  y  Ja  orgánií^ciotí  del  trabajo 
planteada  sobre  bases  puram>eiité  nia teriales ,  aú- 
mei^ta  e\  bienestar  presente  de  los  ricos,  pero 
aaieqasui  lerriblementesu  porvénh". 

¡Hondos  designios  de  la  Provi^tenda !  la  nación 
que  ha  llevado  mas  allá  esos  principios  fanestos, 

eftcueptrase^«n  la  actualidad  agobiad  dé  hom^ 
bres  y  de  productos.  Espantosa  tnrSerta  devora 
sus  clases  ratas  numerosas,  y  toda )a  habíKdad  de 
los  hombres  que  la  dirigen  no  serán  parte  á  des- 
víáriade  los  escollos  á  q^  se  ekicamJUa,  impeli- 
da por  la  fuersa  de  los^lemetltos  á^üe  se  entre- 
gó sin  reserva.  Los  distinguidos  profesores  de  la 
universidad  de  Oxford  que  aK  parece  van  co&o-^' 
ciendb  los  vicios ,  radicaies^^  >  <kl  PM>tesfantisMb, 

TOMO  II.  5* 


1 


~  1«6  — 
ett(MMUrfiríaD;a^;almnd«ínte  olqcitó  deriieiUta^ 
ck)B  para  iayé8tjgap  hásifl  qué  ponto  OQii^ibaye^ 
pon  los  pretendidos  refórinackM^es  dd  sigloxTi, 
á  preparar  la  situación  orílict,  ^n  que  á  pesar  de 
Hts  inmienSos  adelaolos ,  sé  enouenlra  k  Ingla- 
terra. 

Ea^l  mundo  fí^ioo  todo  esl^i  dispueito  con 
ní(iimrOspe»y^»^iéi\  las  tejfes  del  universo 
mue^an^  por  decirlo  así,  uacájeulofirifinite.ínna 
geometría  iofínÁVi;  pero  gttardénHmos  deriipoagÍH 
naroos  que, todo  podemos  exp^esario  ^nues- 
tros mezquwos  ^^igoos,  qde  lodo ;  pode»6s<  en- 
cerrarlo ei^  nue&iras  reducidais  ¿oniJiináciottes. 
Gimrcl^fnQnos  ^bre  todo.de  la  kuensi^ta  péeien- 
sjon  de;  asiemeíai!  demasiado  el  amado  moral  al 
fnvodúiHsjlCQ,  d^  aplicar  sin  disióifeéira  á  a^uel  lo 
qU9$^loe|s  prppjk)  de  este>  y  de  .trastornar  con 
nuf^stro: OügiiUo  la  t^teriosa  arihonia  déla  crea- 
ción,. El  hornJt>iie  no  bu  nacido  tan  soló  paro  pro- 
crear, no  es  solo  una  rueda  calneádiii  ea  sofoc»- 
lo  para  IppicHwiari  en  la  ^ran  máquina  del  ímnndo. 
Es  un  s^  i  infiá9$n  y  sMfiejanza  de  Dios  ^  un  ser 
que  úfitm  9i  destiuo  propio,  un  destino  superior 
á  cuanto.  J^  rQd6a.^obre  la  tieiva.  No  rebajéis  su 
altjura,  mo  ¡AQjUnei^  al  suelo  su  frente  inspirán- 
dole^ tian^^lOüpensaiQiientos  terrenas;  no  estre- 
chéis j^ii  .QommQ'fH*ivái^olé  de  senlimientos  Ivir- 
uios9)S  y.  ektvjadPSt  i  |K>  dejándole  otro  giiét€i>  que 
el  de  los;gi>oesi  mlerialesr:  SI  sils  pettsanientos 
reUi^QS  letUeváUiá  una  vida  austeiia  j  si  se  apo» 
dendi  d^.  ,$)Latofiie|^n/^rosó  ^ompiMio  sde^crifiear 


envías  aras  de '$u> Dios  Jos  pbMíúres «de  «ala  vida, 
¿porqué  ae^lo  habeb  de  iinípéüiff^  ¿-conque  de^ 
recbo  le  HisulU^ )  d^preoidndp  un  sedimaíctito , 
(|UQ  eXtg^rporí  cieno  mas  alio  leóiplé  de  alma 
^üe  i^I  jOftlrefarsé  livianaÉfienfe  ái  gó^e  de  lofi 

placeres?'  ■  ■>.  ^     i  -  ^    -'^  :  - 

Estas  cOn^cteraáji^iies  comimes  á  ambos  sexos, 
adquieren  lodávía  ixm^^  importaada  cuando  so 
apÚfCan^  á.  ia  itHij^r.  €on  su  fontasía  exalfada ,  su 
^*je^a2)(^  apa^ioíiado  y  m  espíritu  ligero,  necesita 
ajunflia^  ^lneieJI  vafon^.de  inspiraciones  severas , 
d^  pons^njiet^tos^rios,  ^aves,  que  contra pes^i 
en  QuantP  sea  pOsilMe  aquelia  volubilidad  con  qu(^ 
FQoorre/  todo^  JtOt^  /Otbjetos »  recibiendo  \ eeii}  fac II r-- 
di^d  6mre0ia^ia«  iittpresiooes  cEe  cuanio  toca  ^  y 
cofiiuiik)ándolas<  >á  siü'  ves  como  niih  agenie  mag- 
nético, á  cuantos  la  «rodean,  ftejjid  pues  qu«  una 
paute  deil  t  biellpi  s^xe  se  eniregjue  á  unq  vida  de 
conteinpldcioii  y  ai^lel*idads  dejatl  que^  las  don^^ 
coilas  y íla^matifOnaB  tiengaa  siempre  á  la  vista  un > 
modelo  de  todsis  las  virtudes/  un f^abtí míe  lipo  dfi 
su  ma$  be^lo^  ad^tlo  quees  et  pudor ;  esto  no  'Será 
¡Qlililfien  CÍerili>;  esas  vírgenes  no  son  defrauda- 
das» Dir¿  la  /amilía;  ni  á  la  sociedad ;  una  y  otra 
recobrarán  con  usura  lo  que  os  imaginabais  que 
lucían  perdíid^^r 

-  Elu  efeclQ :  ^qoi^n  alcapizú  á  medit*  la  saluda- 
h&ei¿|i9iieiiqia,qiie  deben  de  haber  ejercido  sobrf^ 
las  <?Qst)ieibre& \  de  la^  m«íer ,  iá¿  >  augurad  cer^ 
mqui^  >€íOiii(|iie»i ;lai  Iglesia  estética  solemniza  la 
consagración  de  npiai  virgen  á'Dtos?^¿'QÁién  ptí^-  • 
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(le  calcular  los  saiuos  petisanüefitos ,  las  castas 
kispíracioDes  que  habrán  satidó  de  esas  sílendo- 
sas  moradas  del  pudor,  que  ora  ^  ^elevan  en 
lugares  retirados ,  ora  en  medio  de  ciudades  po- 
pulosas? ¿Gréeis  que  la  doncella  en  civjro  pecho 
se  agitara  una  pasión  ardorosa ,  que  la  matrona 
que  diera  cabida  en  su  corazón  á  inclinaciones 
livianas,  no  babrán  encontrado  mil  veces vn  fre- 
no á  su  pasión,  en  el  solo  recuerdo  de  la  her- 
mana, de  la  parienta ,  de  la  amiga,  qoealláen 
silencioso  albergue  levantaba  al  cielo  im  ooi^mn 
puro,  ofreciendo  en  holocausto  al  Hijo  de  la 
Virgen,  todos  los  encantos  de  la  juventud  y  de 
la  hermosura?  Esto  no  se  calcula,  eá  verdad; 
pero  es  cierto  á  lo  menos  que  de  alK  no  sale  un 
pensamiento  liviano,  que  allí  no  se  inspira  una 
inclinación  voluptuosa;  esto  no  se  calcula,  es 
verdad ,  pero  tampoco  se  cálenla  la  saludable  in- 
fluencia que  e^rcc  sobre  las  plantas  el  rocfo  de 
la  mañana,  tampoco  se  calcula  la  aCcion  vivifi- 
cante de  la  luz  sobre  la  naturaleza,  tampoco  se 
calcula  cómo  el  agua  que  se  filtra  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra^  la  fecunda  y  ferttlisa,  haciendo 
brotar  de  su  seno  vistosas  flores  y  regalados 
frutos. 

Son  tantas  las  causas  cuya  existencia  y  efica- 
cia son  indudables,  y  que  sin  epibargo  no  pue- 
dan sujetarse  á  un  cálculo  rigurosQ ,  que  si  bus-» 
camos  la  razón  de  la  impotencia  que  caracteriza 
toda  obra  bija  exclusiva  del  pemamien^  del 
hombre  y  la  encontraremos  en  que  él  no  es  capaz 
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ée  abarcar  el  conjoiilo  de  relacioned  qué  se  com- 
plican en  esa  clase  dé  objeto»,  y  no  puede  apfé-» 
dar  debídameiiie  las^  ínAacíneias  indirectas ,  á^^  ve^ 
ees  ocultas,  á  veces  imperceptibles,  de  puro 
delicadas.  Per  esto  viene  el  tiempo  á  disipai^ 
tantas  ilusiones,  ¿desmentir  tamos  pronósticos, 
á  manifestar  la 'ddMfidaé^e  lo  que  se  creta  fuerte, 
y  la  fueraatle  lotiüe  se  creia<lébil >,  y  es*  que  con 
el  tien}po  se  van  desenvolviendo  mil  relaciones 
cuya  existencia  no  se  sospe<;baba  ^  se  ponen  en 
acción  mil  causas  que  no  se>  (Conocían,  ó  quizás 
se  deilpreciabon ;  los  efectos  van  creciendo,  se 
van  pr^eniMdo  de  birt to ,  <  basta  que  al  fin  se  crea 
mm  sUuadon  nueva  ^  donde  no  ^s  po^bie  cerrar 
ios  ojos  a  la  evídÍMpdái  de  Jos  beefaós,  donde  no 
es  dado  resistir  á  lá  Aierza  de  las  cos£^. 

Y  bé  aquilina  de  ía^sin^a»DneSi  qué  ritas  chocan 
en  los  argumentos  de  los  enemigos  del  Cato}icís- 
mo.  No  aciertan  á  mirair  los  objetos  sino  por  un 
aspecto,  no  comprenden  otra  dirección  de  iHUa 
fuerza  que  eri  línea  recta ;  no  ven  que  así  eJ  mum 
do  moral  como  el  físico ,  es  un  conjunto  de  rela^ 
cienes  infinitamente  variadas,  de  influencias  in- 
directas ,  que  obran  á  veces  con  mas  eficacia  que 
las  directas ,  que  todo  forma  un  sistema  de  cor- 
respondencia y  armonía )  donde  no  conviene 
aislar  las  partes ,  sino  lo  necesario  para  conocer 
mejor  los  lazos  ocultos  y  delicados  que  las  unen 
con  el  todo ;  donde  es  necesario  dejar  que  obre 
el  tiempo,  elemento  indispensable  de  todo  desar- 
rollo cumplido,  de  toda  obra  duradera. 


,  iPeptnítafe^ie  6s4a(  hreVief  ^di^fasM^ifc  i  pam :  iácut* 
cap  vendadas  que  amdaí  rse!  t<mdr¿íii  damwiadp 
presentes ,  euíando^e  tnsite  ¡da:^iw»imar  las  gran^ 
des  ¡nsütucioOBs  funid^ai  p^r,  el  Gatolici«fiio.  La 
tilosofía  lieo^  ^q  Ja;actii&Udadiq«ede.voraiiaiiiaiv 
gos  desQQgapos;tves6  i  preciada  iTOtraotái^pro* 
po!SHÚoiies,avaozadasi  címI  detebáíada;  iígercaa,  á 
iDi)diGGar  priucipíos  establecidos  ^eotí  sobradla  ge^ 
ner^idad ;  y  lodo  aste ;  trabi^o  se  bubteca . podido 
alKMrrar,  siendo  to'pQect)in4tt  ^ircitfis(^ecia  easus 
falios»  andando  con;  faaytor  iii^ara  en  ai  qu^so  de 
sus  invesúgaciones.  CoUgada^doa  isl  Proteqtaiiti&- 
010  declard  giierra  á;  muerte!  i  la$nf|irandeS]ip$lí-« 
UifiÍMoes  cáióUcas ,  cIafiró)pori Ja vencenMraliiácíoii 
moral .  y  k'eligicisa^  y  iip  j^iM  inmá^Hue '  s6  ieyania 
de  los  cuatro  ángnlog  dolí inilmkf:e¿>rUt2ado  lavo- 
cando  uo  principio  de  wída^.vEl.mslinto  de  Jos 
pueblos  le  busca^  los  61()sdro$.ah(HidíW/en  losise* 
cretos  de  1*^  QÍen^ia»  coil  la  tliMrjt  dei-desciibrjrle; 
¡.vanos  esfuerzos!)  IS<fdiejAii¡^  jfmm  iM*o  fundar 
mmtQ  ijuéel  qyfs  0sté  <  pu^st»  >  ye  ^/M !  duraóon  r^fin 
pen(fte-de  8ii:sjoiid)eii., .  >  ,<;>;»!  ¡-  mw^ ,  •  . 
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llü  €iek>  ¡ncfBsalilef  por  la  santidad  éé\  itiairir^ 
niQDÍOf, .y  tift  sumcx' cuhiade . {H<ra ;llev;u*  él sf nün» 
(nientadft  pkidor&l  mas  ¡rito ipünlo  defdélicadezav 
M»  Iba  do^  poha${  de  !la¿ conducta)  tká  Calolicisrpo 
para  i  neaie^  r :  á » }a  ravjer .^  Estb^  son  •  los '  (^ñdeá 
medios  de  que  ecbélñsma  pA^aUograr  éu  objelo; 
deiabítpreeedei^  poderf  yila  íooponanaia  de  las 
ñinjen^  leQ  Eücot)^;  y  e&  uluy  falso  Jorque  dice 
M^  GiE^al  (liec.'4)  cqiié  etila  |)aitictdaridad  Aé 
la ^UÍBaeionímiropea/h^a  lYfenido  del  seno  del 
feiliáaÍ9iB0« ».  Mo^  dispiitáré  so|[>i1e  laí  aaayor  ó  me-; 
aoi^  ipáliietldh;  qué  podó;  ^eitc^  ^eq  el  desarrolto 
del»  ísoatuintwes^dolínjésticliS(4.:nolnQgaré  que  eli 
eataldo  de  abláawieiiló  eii  k|iie ;  yiiría  eli  ^é^ér  feíir 
dali  el  ceócontrar  siempre  en  sucáálíllo  á  sii: 
iBiqer^  áflualiíjbs;  y  á  «adié  oías  que  %  ellos,  el 
sel?  elloB  síonipre.  %m  compwiá  pemianeiMe  ^  el . 
podrlki^  ellbfijsolibsidíesvá  plaóeresly  penas,  ^1: 
Gompalír;  sua  ¡iftteéeses  y  destiiioi^^  no  huMese. 
dci  o<^iiÍMtír  á  desenvolsiCffi  las  iooslnutbi^es  dó-^^ 
niéatkíaft  V  y  ^'4i^  ^eatas  jidoiae^ 
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deroso  ascendiente  sobre  el  jefe  de  familia.»  Pero 
¿quién  hizo  que  al  volver  el  señor  á  su  castillo 
encontrase  tan  solo  á  una  mujer,  y  nó  á  muchas? 
¿quién  le  contuvo  para  que  no  abusase  de  su  po- 
derío con  virtiendo  su  casa  en  un  harem?  ¿quién 
le  enfrenó  para  que  lío' soltase  la  rienda  á  sus  pa- 
siones, y  de  ellas  no  hítiese  víctimas  á  las  mas 
hermosas  doncellas  que  veia  en  las  familias  de 
sus  rendidos  vasallos?  Nadie  negará  que  quién 
esto  hito  fueron  las  doctrinas  y  las  costumbres 
introducidas  y  airaigada&^n  Europa  por  la  Igle- 
sia oatóKca>  y  las  leyes  seteras  con  que  opuso  un 
firmé  valladar  al  éeshotdsímieúto  de  ^s  pasiones; 
y  por  consi^^nte  aun  dado  que  é\  feudalismo 
hubiera  hecho  el  bien  que  seisvpone,  seríaoste 
bien  debido  á  la  Iglesia  caldiica. 

Ha  dador  ocasión  sin  duda  q  que  se  exagerase 
la  iníhiqncm  del  feudalismo  en  d^r  imporlancia  á 
las  mujeres ,  un  hecho  de  aquella  épocsí  qné  se 
presenta  ifmiy  de  buho,  y  que  efeclivamenle  á 
primera  vístai  nó  4eJQ  dé  4esl|ifBbrár.  Este  hecho 
consiste  énjel  gallurilo  lespíritu  de  caballería /q«e 
brotando  en  el  (senor^delféudalisaio,  y  ^xten^n« 
dosé  rópidaibeotev  produjo  las  aceickics  masi  he^ 
róicasv  'did  origen  á  uqai  literatura  idea  de  ima<* 
ginacion  y  sentimiento,  y  contribuyó  no  pocoá 
amanar  y  suayiaar  )att  feneces  postanibres  de 
los  señores  feuiialei.;  fiístiiyguíase  prittdpalmeMe' 
aquella  época  por  so  espíritu  de  'gálanteriá ;  inas 
nó'ia  galantería  cónran  >€ual  te  fortta:4oodé 
quiera  cbn  la»  tiernas rebfcHilies  tteilos  dos  sekos; 
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sina  una  galantería  llevada  á  la  mayor  exagera* 
cion  por  parte  del  hombre ,  combinada  de  un  mo« 
do  singular  cmi  el  valor  mas  heroico,  con  el  des- 
prendimiento mas  sublime ,  con  la  fe  mas  viva, 
y  la  religiosidad  mas  ardiente.  Dhs  y  su  (lama: 
hé aquí  el  eterno  pensamiento  del  caballero,  lo 
que  embarga  todas  sus  facultades ,  lo  que  ocupa 
todos  sds  instantes ,  lo  que  llena  toda  su  exilien- 
cia.  Con  tal  que  pueda  alcanzar  un  triunfiE>  spbre 
la  hueste  Infiel  i  con  tal  que  le  aliente  la  esperaiif 
za  de  ofrecer  á  los  pies  de  su  señora  los  trofeos 
de  la  victoria,  no  hay  sacrificio  que  le  sea  eos-^ 
toso,  no  hay  viaje  que  le<)anse,  no  hay  peligro 
qne  le  arredre ,  no  hay  empresa  que  le  desanime» 
su  Hfií^^aeion  exaltada  Ip  traslada  á  un  mundo 
£wtástico,  su  eorason  atnle  copíio  utta  fragua^ 
todo  lo  acomete,  átodo  da  cima;  y  aquel  mismo 
hombre  que  poco  antes  peleaba  como  un  león, 
en  los  campos  de  la  Bética  ó  de  la  Palestina ,  se 
ablanda  como  una  cera  al  solo  nooobre  del  ídolo 
de  su  corazón ,  vuelve  sus  amorosos  ojos  hácfia 
su  patria,  y  se  emlielesa  con  el  solo  pensamiento^ 
de  que  suspirando  un  dia  al  pié  del  castillo  de  sil 
señora,  podrá  recabar  quizás  utia  seña  amorosa,' 
ó  una  mirada  fugiiiva.  ¡Ay  der  temerario  que 
osare  disputarle  su  tesoro ,  ay  del  indiscMto  que 
fijare  sus  ojos  ew  las  almenas  de  donde  espera  el 
caballero  una^  sefia  misteriosa  í  no  es  tan  terrible 
la  leona  á  la  que  han  arrebatado  sus  cachorrosr 
y  el  bosque  azulado  por  el  aquilón  no  se  agilaí 
como  el  corazón  del  fiero  amante ;  nada  será  ca^ 
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pa^  de  jdetener  su  veogásza;  ó  dar  h  muerte  a 
su  rivial,  ó  recibirla. 

.  Examinando  esta  iofomie  meecb  de  bboiáiini 
y  defierei^a,  de  religia»-y  de^  pasiones,  nmcla 
que  sin  duda  habrán  exageradot un i. poco  el  capri- 
cho de  los  crónicas  y  la  ¡magipaQionidé  los^lré- 
vadores,  pero  que  no  d^  de  leñer  su  tipo  muy 
real  y  verdadero ,  nótase  qué  era  mny  nalural  en 
su  época ,  y  que  nada  eülraña  ^e;  la  coniradiocíou 
que  á  primera  visüi  pudiera  presentar^  En.efec(o: 
nada  mas  nalural  que  él  ser  HMky:  violentas  las 
pasiones  de  unos  hombres»  cuyes  progenitores 
poco  llanos,  habían  venido  de  lasiseWas  del  nor- 
te á  plantar  sn  tiirada  eosaogi^eii^tada  sobre  im 
ruinas  de  las  ciudades  que  babian  destruido ;  ñar 
da  ngas  nali«*al  que  el  no  oonoeev  otra  joés  que 
el  desubfasoAinoshoolbr^  que, no  coercían  otra 
profesión  que  la  guerra «  y  que  además  vi  vian.en 
una  ¿sociedad  que  estando  todavía  en  embrión, 
caireoia  de  uii  poder  públi€^  bastante  fuerte  pak'a 
tener  á  raya  las  paaioaes  ptróeularea;  ^  nada 
por  íln  mas  natural  en  esos  miimos  bombres  que 
qI.s^  tan  vivo  el  sentimiento  reKgioso,  poeaque 
la  r^igion  era  *ék  únim ; ppder  por;  ellos  recono'** 
cjdo ,  Ift  religión  teabtaf  ^noaiiti^lo  su!  fiíiitasia:  eon 
el  esplendor  y  itiagnificeociadeJod  lieniflas,  y  la 
laages^dyipompadelii^lfójat  oeUgiqn  Iw  ha:? 
hiai  Ifleoadk))  de  ^asoimbrüt  prda^iltii^  sos  ojns 
^l  espectácuki  de  ¡im:  vMudcw .  tmA  ^tdimm ^  y 
baicjendo  resonar  ¿  MiSiOJdos.  na  lenguaje  tan^ 
elevado,  cíhiio  diriic^íy  p^netratiterJaiigu^^   que 
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!M  bien  «(^  eita  i^r  élio8  bien  cofmprendido,  no 
dc^ba  dd  oottYetooerlQS  de  la  as^uklad  y  divíQi* 
dad  de  lo9!iiiisterÍQ&  y  preceptos  de  la  reügíon, 
arrancmd^Ies  Una  admiración  y  acatanliíento, 
qoe  obrando'  sobre  alnuisr  dls  Aan  vigor^HHx  iea^ 
pie ,  eo^^endraba  el  entusiasitio ;  y  pk^odocia  et 
beroistno.dfln.lo  que  sd  echa  dé  vfr,  que  U>do 
cuamo  había  de  bueno  eA  tiqueUa  exaliacion  de 
senlwiientto  todo  dimcinaba  de  la  r^igiba;  y  que 
st  de  eUa  se  pfeseíadte ,;  soló  vemos  al  bárbaro 
que^o  eónoee  cAra-  ley  qtie  su  lanza ,  ni  oira  guia 
en  su  conduela  <|ue  laS/inspiraciones  de  un  cora-' 
aoft  lleno  de: fuego. 

Calando  mas  y  mas  éá  e(  et^^ílu:  de  ia  caba* 
Uería ,  y  parúdose  partícnlaiimeiite  en  el  carác- 
IM  ]del  k»;  sentiihiiáatos  ^ue  etUvÉnabá  con  resr 
petlo  á:la  nujer,  pareberque  lejds  de  realzarla 
la!  supone  ya  ^ealaiada,  ya  rodeada  de  Iconsídertí-* 
don;  ño  je  da  un  nuevo  lugar,  te  ^cuentrá  ocu* 
pandólo  ya.. Y  á  la  verdad >  á  no  ser  así,  ¿cómo 
es  posiUbcoBcelBr  tan  e^asérada,  tin  fenftáistica 
galantería? Pero  imaginacis Ja  heUeaa  déla  vírs 
(^  Qttbíerta  ocoíi  el  vek)  del  pudor  crietiaÍK) ,.  y 
MnpyeMiindoele  usí  la  iluáion  y  i^l  eitc^mto ;  entOtt^ 
oe^  eobcebiróisi  el  (delirio  del  cidoallero ;  tmagí'^ 
naoif  á  la  virtuosa  iilatronav  á ;  la  cw^p^era  del 
bembie ,  ;á¡.^  madre  dei  fawilja » á  Ja  wmjer'ünij(5a 
en  quien  4e.  42oiicéniroif  Midas  las  afeacjones.del 
marida;  yí  de.lps^  hijos  ^  á  Ir  e^aa^  iSrisliana ,  y 
eiMii^atesrcioncebiféisiian^bieft  poii?qué  el  cnhatten» 
r^  se  0mf)rkiga  oan  el  solOi.peaNsamieatOt  de  al^ 
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canzar  tanta  dicha,  y  por  qué  el  amor  es  algo  mas 
que  amor,  algo  mas  que  un arrebat<> voluptuoso, 
es  un  respeto ,  una  venemojon  ^  uti  eolto. 

No  han  faltado  algunos  que  han  pretendido 
encontrar  el  origen  de  ^a  especia  de  culto,  en 
las  costumbres  de  k)s  germanos ,  y  refiriéndose 
á  ciertas  expresiones  de  Tácito  han  querido  ex* 
plicar  la  mejora  social  de  las  mujeres  cómd  di- 
manada del  respeto  con  que  las  miraban  a^jfue» 
líos  bárbaros.  M.  Guizot  desecha  esta  aserción, 
y  la  combate  muy  atinadamente  hacienda  obser- 
var ,  que  lo  que  nos  dice  Tácito  de  los germanos, 
no  era  característico  de  aquellos  pueblos ,  pjoes 
que  expresiones  iguales  á  las  de  Tácilo,  los  mis- 
mos sentimientos ,  los  niismos  usos  de»  los  ger* 
manos  se  descnbreti  en  las  relaciones  que  hacen 
una  multitud  de  historiadores  de  otros  pueblos 
salvajes.»  Todavía  después  de  la  observación^ 
M^  Guizot,  se^ba  sostenido  la  misaia  opinión,  y 
así  es  menester  oombatirlá  de  nlievo.. '  ' 

Hé  aquí  el  pasaje  de  Tácito:  «Inesse  qoié  etiiiro 
sanctum  aliquid  et  pt*ovidum  potaiit :  héeaut  con- 
silia  earum  aspernantur,  aotrresponsa  negligunt. 
Vidimus  sub  divo  Vespasiano ,  Yetedarifi  dte  apod 
plerosquenuminislocohabiiam.»{I>emor.Germ.). 
c  Hasta  llegain  á  creer  qué  hay  en  las*  mujeres 
algo  de  samo  y  def  pr^flftrco ,  y^^ni  deéprecii»b  sos 
consejos,  ni  desoyen  sus  priiíióstícos.  En  tiempo 
del  divino  Yespa^ano^  vimos  qiie  por  largb'  es^ 
pació  Yel leda ;ftié  tenida  por  muitbbs  oomo  dk^ii:» 
A  mi  jukío  se  enciende  míuy  mal  ese  pasaje  de 
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Tácita  i  cuando  se  le  quitare  dar  extensión  á  las 
costuflíribres  domésticas ,  cuando  se  le  quiere  to- 
mar coiHO  un  rasga  que  retrata  las  relaciones 
conyugales^.  Si  se  fija  debidamente  la  atención  en 
las.  palabras  del  historiador ,  se  echará  de  ver  que 
esto  distaba  mucho  de  su  mente;  pufes  que  sus 
palabras  solo  se  refieren  á  la  superstición  de  con- 
siderar á  algunas  mujeres  como  profetisas.  Con- 
fírmase la  verdad  y  exactitud  de  esta  obser^racion 
con  el  mismo  ejemplo  que  aduce  de  Velleda ,  la 
cual  dice  era  reputada  por  muchos  como  diosa. 
En  otro  lugar  de  sus  obras  (Histori.  L.  4),  ex- 
plica Tácito  su  pensamiento  9  pues  hablando  de  la 
misma  Yelleda  nos  4ice  c  que  esta  doncella  de  la 
nación  de  Jos  Bructeros  ^  tenia  gran  dominio ,  á 
causa  de  la  antigua  costumbre  de  los  germanos, 
con  que  miraban  á  muchas  mi^eres  como  profe- 
tisas ,  y  andando  en  aumento  la  superstición ,  lle- 
gaban hasta  a  tenerlas  por  diosas,  c  Ea  virgo 
nationis  BrQcterae  late  imperitabat:  vetere  apud 
germanos  m/dire «  quo  plerasque  fasmínarum ,  fa- 
tídicas»  et  augescente  superstitione ,  arbitrantur 
deas.  >  El  texto  que  se  acaba  de  citar  prueba 
hasta  la  evidencia,  que  Tácito  habk  déla  su- 
perstición ,  nó  del  orden  doméstico ;  cosas  muy 
diferentes,  pues  no  media  inconveniente  alguno 
en  que  algunas  mujeres  sean  tenidas  como  semi- 
diosas, y  entre  tanto  la  generalidad  de  ellas  no 
ocupen  en  la  sociedad  el  puesto  que  les  corres- 
ponde. En  Atenas  se  daba  grande  importancia  á 
las  sacerdotisas  de  Ceres ;  en  Roma  á  las  vesta- 
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l^ ;  y  las  Ptionisas ,  y  la  historia  de  las  famosas 
Sibilas,  maii¡6escánc)ae  el  tener  per  ía^lMiete  á 
las  mujeres,  no  era  exciosivamenteprepto  délos 
germáiiodé.  No  debo  abora  explicar  la*  causa  de 
estos  heébos,  me  basta  ^onsignaírfos ;  ÚA  v^z  la 
fisiología  podrra  en  esta  parte  suaiinisiraNr  luiees 
á  la  filosofía  de  la  hisioría.  ' 

Que  el  órdeii  de  la  supersiidon-  y  el  di»  ta  fa- 
milia eran  muy  dife^enies,  es  fácil  notario  en  la 
misma  obra  de  Tácito,  cuando  desfcribe  la  seve- 
ridad  de  eoslumbreside  los^erm^nos  eonres^iecto 
ai  matrimonio.  Nada  hay  allí  de  aquel  sandtumet 
providum^  solo  sí  una  austeridad; que  conservaba 
á  cada^nial  en  la  línea  de  sus  deberes,  y  tey^de 
ser  la  mujer  tenida  cotoo  diosa ,  sícaia'én  la  infi- 
delidad,  quedaba  encomendado  al  maridó  el  cas- 
tigo de  su  faka.  Es  curioso  el  pa^je,  pues  indicd 
que  entre  los  germanos  no  debiaii  tampoco  de 
ser  escasas  las  facultades  del  hombre  sobre  la 
mqjer.  c  Accisís  crinibus ,  dice ,  nodataní  coram 
propinquisexpellit  domo  marilus,  ac  per  omnem 
vícum  verbere  agit.  ^  c. Rapado  el  eabeHo,  échala 
de  casa  el  marido  en  presencia  de4o^  parientes, 
y  desnuda  la  anda  acolando  por  todo  el  lugar.» 
Este  castigo  da  sin  duda  una  idea  de  la  tgnomiviia 
que  entre  los  germanos  aconrpdñaba  al  adulferio; 
pero  no  es  muy  favorable  á  h  estimación  publica 
de  la  mfujer :  esta  hid^í^a  ganado  macho  con  la 
|íena  del  apedreamienio.    ' 

Cuatido  Tácito  nos  describe  el  estado  social  de 
los  germanos ,  es  preciso  no  olvidar  que  quizás 
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alganoft  rasgos  de  eoslumbres  son  de  prdpó^ito 
irealzaiios  algún  tanto;  pues^ue  ivada  es  mas  na- 
ttiral  en  un  es^erilor  del  templé  de  Tácito,  vi* 
viendo  acongojado  y  exasperado  por  la  é»pantos4i 
conlipcíon  do  costnnribres ,  que  á  la  skoo  domi^ 
naba  entre  los  romanos.  Píntanos  con  magníficas 
plumadas  la  santidad  del  matrimonio  de  los  ger» 
'manos,  es  verdad;  pero  ¿quién  no  ve  que  mien- 
tras estribe  tiene  á  la  vista  aquellas  .  matronas 
qué  como  dice  Séneca  debían  contar  los  anos, 
nó  por  k  sucesión  de  los  cónsules^  sino  por  el 
cambio  de  maridos?  ¿aquellas  damas  sin  rastro 
dé  pudor,  entregadas  i  la  disolución  ma^  asque- 
rosa ?  Poco  trabajo  cuesta  el  concebir  donde  se 
fijaba  )a  ceñuda  mirada  de  Tácito ,  cuando  arroja 
sus  concisas  reflexiones  como  flechas:  cNemo 
enlm  ilfícvitía  ridet,  nec  corromperé  etcorrumpi 
secalum  vocatnr.  ^  c  Allí  el  vicio  no  hace  reír,  ni 
la  corrupción  se  apellida  moda,  i  Rasgo  vigoroso 
que  retrata  todo  im  siglo,  y  que  nos  hace  entena- 
der  el  secreto  gusto  que  tendría  Tácito  en  echar 
en  cwtñ  i  la  corrompida  cultura  de  lo$  romaqo^ 
la  pureza  de  costumbres  de  los  bárbaros.  Lo 
mwmo  que  agujaba  el  festivo  ingenio  de  lu venal 
y  envenenaba  su  punzante  sátira,  excitaba  la  in- 
dignación  de  Tácito ,  y  arrancaba  á  su  grave  filo^ 
sofía  reprensiones  severas. 

Que  sbs  cuadros  teman  algo  de  exagerado  eii 
favor  de  los  germanos,  y  que  entre  ellos  no  eran 
las  costumbres  tan  pmras  cual  se  nos  quiere  per^ 
suadir,  indícanto  otras  noticias  qne  tenemos  sobre 
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aquellos .  bárbaros.  Posible  es  que  ftieran  muy 
delicados  en  punto  al  matriinooio ,  pero  lo  cieno 
es  que  no  era  desconocida  en  sus  costumbres  la 
poligamia.  César,  testigo  ocular,  refiere  que  el 
rey  germano  Ariovislo  tenia  dos  mujeres  (De  bello 
galL  L.  1.);  y  este  no  era  un  ejemplo  aislado, 
pues  que  el  mismo  Tácito  nos  dice  que  babia  al«- 
gunos  pocos  que  tedian  á  un  tiempo  varias  mu- 
jeres nó  por  liviandad ,  sino  por  nobleza:  cex- 
ceptis  admodum  paucis»  qui  non  libídine ,  sed  ob 
nobilitatefn  pluribus  nuptiis  ambiuntur.  >*  No  deja 
de  bacer  gracia-  aquello  de  nm  libídine,  sed  ob 
íuMIüaiem ,  p6ro  al  fin  resulta  que  los  reyes  y  los 
nobles,  bajo  uno  ü  otro  protesto,  se  tomaban 
alguna  mayor  libertad  de  la  que  hubiera  querido 
el  austero  historiador. 

¿Quién  sabe  cómo  estarla  la  moralidad  en  me- 
dio de  aquellas  selvas?  $i  discurriendo  con  ana- 
logía quisiéramos  aventurar  algunas  conjeturas 
fundándonos  en  las  semejanzas  que  es  regular 
tuviesen  entre  si  los  diferentes  {meblo^  del  norte, 
¿  qué  no  podríamos  sospechar  por  aquella  cos- 
tumbre de  Jos  bretones ,  quienes  de  diez  en  diez 
6  decbce  en  doce,  tenianjas  mtgeres  comunes, 
y  mayormisnte  hermanos  con  hermanos,  y  padres 
con  hijos ,  de  suerte  que  para  distinguir  las  fami- 
lias tenian  que  andar  á  tientas^  atribuyendo  los 
hijos  al  primero  que  había  tomado  la  doncella? 
Cé^r ,  testigo  de  vista ,  es  quien  lo  refiere :  c  uso- 
res  habent  (Britanni)  deni  duodenique  inter  se 
comnmnes,  et  máxime  fratres  cum  fratribus  et 
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párenles  cuib  libér¡s;.sed  si  quí  $unt  ex  bis  q^ti, 
eorum  habentur  liberí,  á  quibus  prímum  virgiiiQ^ 
quaeque  duclse  sunt.  (De  Bell.  Gall.  L.  4). 

Sea  (le  esto  lo  que  fuere,  es  cierto  al  menos 
que  el  principio  de  la  monogamia  no  era  tan  res- 
petado entre  los  germanos  como  se  ha  querido 
suponer :  había  una  excepción  en  favor  de  los 
nobles,  es  decir,  de  los  poderosos,  y  esto  bastaba 
para  desvirtuarle  y  preparar  su  ruina.  En  estas 
materias,  limitar  la  ley  con  excepciones  en  favor 
del  poderoso  es  poco  menos  que  abrigarla.  Se 
dirá  que  al  poderoso  nunca  le  faltan  medios  para 
quebrantar  la  ley;  pero  no  es  lo  mismo  que  él  la 
quebrante  ó  que  ella  misma  se  retire  para  dejarle 
el  camino  libre:  en  el  primer  caso  el  empleo  de 
la  fuerza  no  anonada  la  ley ,  el  mismo  choque 
con  que  se  la  rompe  hace  sentir  su  existencia,  y 
pone  de  manifiesto  la  sinrazón  y  la  injusticia;  en 
el  segundo  la  misma  ley  se  prostituye ,  por  decirlo 
así,  las  pasiones  no  necesitan  de  la  violencia  para 
abrirse  paso ,  ella  les  franquea  villanamente  la 
puerta.  Desde  entonces  queda  envilecida  y  degra- 
dada; hace  vacilar  el  mismo  principio  moral  que 
le  sirve  de  fundamento;  y  como  en  pena  de  su 
complicidad  inicua,  se  convierte  en  objeto  de 
animadversión  de  aquellos  que  se  encuentran  for- 
zados todavía  á  rendirle  homenaje. 

Así  que  una  vez  reconocido  entre  los  germanos 
el  privilegio  de  poligamia  en  favor  de  los  pode- 
rosos debía  con  el  tiempo  generalizarse  est^  cos- 
tumbre á  las  demás  clases  del  pueblo:  y  es  muy 
TOMO  n.  6 
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probable  que  así  se  hubiera  verificado  luego  que 
la  ocupación  de  nuevos  países  mas  templados  y 
feraces,  y  algún  adelanto  en  su  estado  social, 
les  hubiesen  proporcionado  en  mayor  abundancia 
los  medios  de  satisfacer  las  necesidades  mas  ur- 
gentes. Solo  pudo  prevenirse  tan  grave  mal  con 
la  inflexible  severidad  de  la  Iglesia  católica.  Los 
nobles  y  los  reyes  conservaban  todavía  fuerte 
inclinación  al  privilegio  de  que  hemos  visto  que 
disfrutaran  sus  antecesores  antes  de  abrazar  la 
religión  cristiana,  y  de  aquí  es  que  en  los  pri- 
meros siglos  después  de  la  irrupción,  vemos  que 
la  Iglesia  alcanza  á  duras  penas  á  contenerlos  en 
sus  inclinaciones  violentas.  Los.  que  se  han  em* 
peñado  en  descubrir  entre  los  germanos  tantos 
elementos  de  la  civilización  moderna,  ¿no  hubie- 
ran quizás  andando  mas  acertados  en  encontrar 
en  las  costumbres  que  se  han  indicado  mas  arriba, 
una  de  las  causas  que  ocasionaron  tan  frecuentes 
choques  entre  los  príncipes  seculares  y  la  Igle- 
sia? 

No  alcanzo  por  qué  se  ha  de  buscar  en  los  bos- 
ques de  los  bárbaros  el  origen  de  una  de  las  mas 
bellas  calidades  que  honran  nuestra  civilización, 
ni  por  qué  se  les  han  de  atribuir  virtudes  de  que 
por  cierto  no  se  mostraren  muy  provistos  tan 
pronto  como  se  arrojaron  sobre  el  mediodía.  Sin 
monumentos,  sin  historia,  con  escasísimos  indi- 
cios sobre  el  estado  social  de  aquellos  pueblos, 
difícil  es,  por  no  decir  imposible,  asentar  nada 
^o  sobre  sus  costumbres:  pero  ¿qué  habia  de  ser 
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de  la  moralidad  en  medio  de  tanta  ignorancia, 
tanta  superstición  y  barbarie? 

Lo  poco  que  sabemos  de  aquellos  pueblos  he- 
mos tenido  que  tomarlo  de  los  historiadores  ro- 
manos; y  desgraciadamente  no  es  este  uno  de  los 
mejores  manantiales  para  beber  el  agua  bien  pura. 
Sucede  casi  siempre  que  los  observadores,  ma- 
yormente cuando  son  guerreros  que  van  á  con- 
quistar, solo  pueden  dar  alguna  cuenta  del  estado 
político  de  los  pueblos  poco  conocidos  á  quienes 
observan ,  andando  escasos  en  lo  tocante  al  social 
y  de  familia,  Y  es  que  para  formarse  idea  de  esto 
último  es  necesario  mezclarse  é  intimarse  con  los 
pueblos  observados,  cosa  que  no  suele  consentir 
el  diferente  estado  de  la  civilización,  y  mucho 
menos  cuando  entre  observadores  y  observados 
reinan  encarnizados  odios  hijos  de  largas  tempo- 
radas de  guerra  á  muerte.  Añádase  á  esto  que  en 
tales  casos  lo  que  llama  mas  particularmente  la 
atención  es  lo  que  puede  favorecer  ó  contrariar 
los  designios  de  los  conquistadores,  quienes  por 
lo  común  no  dan  mucha  importancia  á  las  rela- 
ciones morales,  y  se  verá  por  qué  los  pueblos  que 
son  objeto  de  observación  quedan  conocidos  solo 
en  la  corteza,  y  cuánto  debe  desconfiarse  entonces 
de  todas  las  narraciones  relativas  á  religión  y  cos- 
tumbres. 

Juzgue  el  lector  si  esto  es  aplicable  cuando  se 
trata  de  apreciar  debidamente  el  valor  de  lo  que 
sobre  los  bárbaros  nos  cuentan  los  romanos; 
basta  fijar  la  vista  en  aquellas  escenas  de  sangre 
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y  horrores  prolongadas  por  siglos,  en  las  que  se 
veia  de  una  parte  la  ambición  de  Roma  que  no 
contenta  con  el  dominio  del  orbe  conocido,  que- 
ria  extender  su  mando  hasta  lo  mas  recóndito  y 
escabroso  de  las  selvas  del  norte,  y  de  otra,  re- 
saltaba el  indomable  espíritu  de  independencia 
de  los  bárbaros  que  rompian  y  hacian  pedazos 
las  cadenas  que  se  pretendia  imponerles,  y  des*' 
truían  con  briosas  acometidas  las  vallas  con  que 
se  esforzaba  en  encerrarlos  en  los  bosques  la  es* 
tralegia  de  los  generales  romanos. 

Como  quiera,  siempre  es  muy  arriesgado  bus- 
car en  la  barbarie  el  origen  de  uno  de  los  mas 
bellos  florones  de  la  civilización,  y  explicar  por 
sentimientos  supersticiosos  y  vagos,  lo  que  por 
espacio  de  muchos  siglos  forma  el  estado  normal 
de  un  gran  conjunto  de  pueblos,  los  mas  ade- 
lantados qipe  se  vieron  jamás  en  los  fastos  del 
mundOp  Si  estos  nobles  sentimientos  que  se  nos 
quieren  presentar  como  dimanados  de  los  bárba- 
ros, existian  realmente  entre  ellos,  ¿cómo  es  que 
no  perecieron  en  medio  de  las  transmigraciones 
y  trastornos?  Si  nada  ha  quedado  de  aquel  estado 
social,  ¿serán  cabalmente  estos  sentimientos  lo 
único  que  se  habrá  conservado ,  y  nó  como  quiera, 
sino  despojados  de  la  superstición  y  grosería ,  pu- 
rificados, ennoblecidos,  trasformados  en  un  sen- 
timiento racional,  justo,  saludable,  caballeroso, 
digno  de  pueblos  civilizados?  Tamañas  aserciones 
presentan  á  la  primera  ojeada  el  carácter  de  atre- 
vidas paradojas,  Por  cierto  que  cuando  se  ofrece 


explicar  graneles  fenómenos  en  el  orden  social, 
es  algo  mas  filosófico  buscar  su  origen  en  ideas 
que  hayan  ejercido  por  largo  tiempo  vigorosa  in- 
fluencia sobre  la  sociedad ,  en  las  costumbres  e 
instituciones  que  hayan  emanado  de  esas  ideas, 
en  leyes  que  hayan  sido  reconocidas  y  acatadas 
durante  muchos  siglos,  qomo'estal)lecidas  por  un 
poder  divino. 

¿A  qué  pues,  para  explicar  la  consideración 
de  que  disfrutan  las  mujeres  europeas ,  recurrir 
á  la  veneración  supersticiosa  tributada  por  pue-> 
blos  bárbaros  allá  en  sus  salvajes  guaridas  á  Ve- 
lleda,  á  Aurinia  ó  á  Gauna?  La  razón,  el  simple 
buen  sentido,  nos  están  diciendo  que  no  es  este 
el  verdadero  origen  del  admirable  fenómeno  que 
vamos  examinando;  que  es  necesario  buscar  en 
otra  parte  el  conjunto  de  causas  que  han  cancura 
rido  á  producirle.  La  historia  nos  revela  eslas 
causas,  mejor  diremos,  nos  las  hace  palpables; 
ofreciéndonos  en  abundancia  los  hechos  que  no 
dejan  la  menor  duda  sobre  el  principio  del  cual 
ha  dimanado  tan  saludable  y  trascendental  in- 
fluencia. Antes  del  cristianismo  la  mujer  estaba 
oprimida  bajo  la  tiranía  del  varón,  poco  elevada 
sobre  el  rango  de  esclava :  como  débil  que  era, 
veíase  condenada  á  ser  la  víctima  del  fuerte.  Vino 
la  religión  cristiana ,  y  con  sus  doctrinas  de  fra* 
temidad  en  lesucristo,  y  de  igualdad  ante  Dios, 
sin  distinción  de  condiciones  ni  sexos,  destruyó 
el  mal  en  su  raíz,  enseñando  al  hombre  que  la 
mujer  no  debia  ser  su  esclava  sino  su  compañera. 
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Desde  entonces  la  mejora  de  la  condición  de  la 
mujer  se  hizo  sentir  en  todas  partes  donde  iba 
difundiéndose  el  cristianismo;  y  en  cuanto  era 
posible  atendido  el  arraigo  de  las  costumbres  an- 
tiguas, la  mujer  recogió  bien  pronto  el  fruto  de 
una  enseñanza  que  venia  á  cambiar  completa- 
mente su  posición,  dándole,  por  decirlo  a$í,  una 
nueva  existencia.  Hé  aquí  una  de  las  primeras 
causas  de  la  mejora  de  la  condición  de  la  mujer: 
causa  sensible,  patente,  cuyo  señalamiento  no 
pide  ninguna  suposición  gratuita,  que  no  se  funda 
en  conjeturas,  que  salta  á  los  ojos  con  solo  dar 
una  mirada  á  los  hechos  mas  conocidos  de  la 
historia. 

Además:  el  Catolicismo  con  la  severidad  de  su 
moral,  con  la  alta  protección  dispensada  al  de- 
licado sentimiento  del  pudor,  corrigió  y  purificó 
las  costumbres;  así  realzó  considerablemente  á 
la  mujer,  cuya  dignidad  es  incompatible  con  la 
corrupción  y  la  licencia.  Por  fin:  el  mismo  Cato- 
licismo, ó  la  Iglesia  católica,  y  nótese  bien  que 
no  decimos  el  cristianismo,  con  su  firmeza  en 
establecer  y  conservar  la  monogamia  y  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  puso  un  freno  á  los 
caprichos  del  varón,  y  concentró  sus  sentimientos 
hacia  su  esposa  única  é  inseparable.  Así,  con  este 
conjunto  de  causas  [.asó  la  mujer  del  estado  de 
esclava  al  rango  de  compañera  del  hombre;  así 
se  convirtió  el  instrumento  de  placer  en  digna 
madre  de  familia  rodeada  de  la  consideración  y 
respeto  de  los  hijos  y  dependientes;  así  se  erró 


—  127  — 

en  las  familias  la  identidad  de  intereses,  se  ga- 
rantizó la  educación  de  los  hijos,  resultando  esa 
intimidad  en  que  se  hermanan  marido  y  mujer, 
padres  é  hijos,  sin  el  derecho  atroz  de  vida  y 
muerte,  sin  facultad  siquiera  para  castigos  dema- 
siado graves;  y  todo  vinculado  por  lazos  robustos 
pero  blandos,  afianzados  en  los  principios  de  la 
sana  moral,  sostenidos  por  las  costumbres,  afir- 
mados y  vigilados  por  las  leyes,  apoyados  en  la 
reciprocidad  de  intereses,  asegurados  con  el  sello 
de  la  perpetuidad  y  endulzados  por  el  amor.  Hé 
aquí  descifrado  el  misterio,  he  aquí  explicado  á 
satisfacción  el  origen  del  realce  y  de  la  dignidad 
de  la  mujer  europea,  hé  aquí  de  donde  nos  ha 
venido  esa  admirable  organización  de  familia  que 
los  europeos  poseemos  sin  apreciarla ,  sin  cono- 
cerla bastante,  sin  procurar  cual  debiéramos  su 
conservación. 

Al  ventilar  esta  importante  materia  he  distin- 
guido de  propósito  entre  el  cristianismo  y  el  Ca- 
tolicismo, para  evitar  la  confusión  de  palabras 
que  nos*habria  llevado  á  la  confusión  de  las  cosas. 
En  la  realidad,  el  verdadero,  el  único  cristia- 
nismo es  el  Catolicismo ,  pero  hay  ahora  la  triste 
necesidad  de  no  poder  emplear  indistintamente 
estas  palabras:  y  esto  no  solo  á  causa  de  los  pro- 
testantes, sino  por  razón  de  esa  monstruosa  no- 
menclatura filosófíco-cristiana  que  no  se  olvida 
jamás  de  mezclar  el  cristianismo  entre  las  sectas 
filosóficas;  ni  mas  ni  menos  que  si  esa  religión 
divina  no  fuera  otra  cosa  que  un  sistema  imagi- 
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nado  por  el  pensamiento  ilel  hombre.  Como  el 
principio  de  la  caridad  descuella  en  todas  partes 
donde  se  encuentra  la  religión  de  Jesucristo ,  y 
se  hace  visible  hasta  á  los  ojos  de  los  incrédulos, 
aquellos  filósofos  que  han  querido  permanecer  en 
la  incredulidad,  sin  incurrir  empero  en  la  nota 
de  volterianos,  se  han  apoderado,  de  las  palabras 
de  fraternidad  y  de  humanidad,  para  hacerlas 
servir  de  tema  á  su  enseñanza,  atribuyendo  prin- 
cipalmente al  cristianismo  el  origen  de  esas  ideas 
sublimes  y  de  los  generosos  sentimientos  que  de 
ellas  emanan.  Así  aparentan  que  no  rompen  con 
toda  la  historia  de  lo  pasado,  como  lo  hiciera  allá 
en  sus  sueños  la  filosofía  del  siglo  anterior,  sino 
que  pretenden  acomodarlo  á  lo  presente ,  y  pre- 
parar el  camino  á  mas  grande  y  dichoso  por- 
venir. 

Pero  no  creáis  que  el  cristianismo  de  esos  filó- 
sofos sea  una  religión  divina :  nada  de  eso :  es 
una  idea  feliz,  grandiosa,  fecunda  en  grandes  re- 
sultados, pero  no  es  mas  que  una  idea  puramente 
humana.  Es  un  producto  de  largos  y  penosos 
trabajos  de  la  humanidad.  El  politeísmo,  el  ju- 
daismo, la  filosofía  de  oriente,  la  de  Egipto,  de 
Grecia,  todo  era  una  especie  de  trabajo  prepa- 
ratorio para  la  grande  obra.  Jesucristo,  según 
ellos,  no  hizo  mas  que  formular  ese  pensamiento 
que  en  embrión  se  removía  y  se  agitaba  en  el 
seno  de  la  humanidad :  él  fijó  la  ¡dea,  la  desen- 
volvió, y  haciéndola  bajar  al  terreno  de  la  prác- 
tica, hizo  dar  al  linaje  humano  un  paso  de  in- 
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mensa  importancia  en  el  camino  de  la  perfección 
á  que  se  dirige.  Pero  en  todo  caso,  Jesucristo  no 
es  mas  á  los  ojos  de  esos  filósofos,  que  un-  filó- 
sofo en  Judea ,  como  un  Sócrates  en  Grecia ,  ó 
un  Séneca  en  Roma.  Y  no  es  poca  fortuna  si  le 
conceden  todavía  esa  existencia  de  hombre ,  y  no 
les  place  transformarle  en  un  ser  mitológico,  cour 
virtiendo  la  narración  del  Evangelio  en  una  pura 
alegoría. 

Así  es  de  la  mayor  importancia  en  la  época 
actual  el  distinguir  entre  el  cristianismo  y  el  Ca- 
tolicismo ,  siempre  que  se  trata  de  poner  en  claro 
y  de  presentar  á  la  gratitud  de  los  pueblos  los 
inefables  beneficios  de  que  son  deudores  á  la  re- 
ligión cristiana.  Conviene  demostrar  que  lo  que 
ha  regenerado  al  mundo  no  ha  sido  una  idea  lan- 
zada como  a!  acaso  en  medio  de  tantas  otras  que 
se  disputaban  la  preferencia  y  el  predominio; 
sino  un  conjunto  de  verdades  y  de  preceptos  ba- 
jados del  cielo ,  transmitidos  al  género  humano 
por  un  Hombre-Dios  por  medio  de  una  sociedad 
formada  y  autorizada  por  él  mismo ,  para  conti- 
nuar hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  obra 
que  él  estableció  con  su  palabra ,  sancionó  con 
sus  milagros ,  y  selló  con  su  sangre.  Conviene  por 
tanto  mostrar  esa  sociedad ,  que  es  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  realizando  en  sus  leyes  y  en  sus  institu- 
ciones las  inspiraciones  y  la  enseñanza  del  divino 
Maestro ,  y  cumpliendo  al  mismo  tiempo  el  alto 
destino  de  guiar  á  los  hombres  hacia  la  felicidad 
eterna,  y  el  de  mejorar  su  condición  y  consolar 
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y  disminirir  sus  males  en  esta  tierra  de  infortunio. 
De  esta  suerte  se  concreta,  por  decirlo  así ,  el  cris- 
tianismo, ó  mejor  diremos,  se  le  muestra  tal 
cual  es ,  nó  cual  lo  finge  el  vano  pensamiento  del 
hombre. 

Y  cuenta ,  que  no  debemos  temer  jamás  por  la 
tuerté  de  la  verdad  á  causa  de  un  examen  deta- 
llado y  profundo  de  los  hechos  históricos :  que 
si  en  el  vasto  campo  á  que  nos  conducen  seme- 
jantes investigaciones  encontramos  de  vez  en 
cuando  la  oscuridad  ,  andando  largos  trechos 
por  caminos  abovedadlos  donde  no  penetran  los 
rayos  del  sol ,  donde  sonoroso  el  terreno  que 
pisamos  amenaza  con  abismos  á  nuestra  planta, 
marchemos  todavía  con  mas  aliento  y  brio ;  á  la 
vuelta  de  la  sinuosidad  mas  medrosa  descubrire- 
mos en  lontananza  la  luz  que  alumbra  la  extre- 
midad del  camino ,  y  la  verdad  sentada  á  sus  um- 
brales, sonriéndose  apaciblemente  de  nuestros 
temores  y  sobresalto. 

Entre  tanto  es  necesario  decirlo  á  esos  filósofos, 
como  á  los  protestantes,  e{  cristianismo  sin  estar 
realizado  en  una  sociedad  visible  que  esté  en 
continuo  contacto  con  los  hombres,  y  autorizada 
además  para  enseñarlos  y  dirigirlos,  no  seria  mas 
que  una  teoría  semejante  á  tantas  otras  como  se 
han  visto  y  se  ven  sobre  la  tierra ;  y  por  con- 
siguiente fuera  también ,  si  no  del  todo  estéril ,  á 
lo  menos  impotente  para  levantar  ninguna  de  esas 
obras  que  atraviesan  intactas  el  curso  de  los  si- 
glos. Y  es  una  de  estas  sin  duda  el  matrimonio 
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cristiano ,  la  organización  de  familia  ({ue  ba  sido 
su  inmediata  consecuencia.  En  vano  se  hubieran 
difundido  ideas  favorables  á  la  dignijiad  de  la 
mujer,  y  encaminadas  á  la  mejora  de  su  condi- 
ción, si  la  santidad  del  malrímook)  nO  se  hubiese 
hallado  escudada  por  un  poder  generalmente  re- 
conocido y  acatado.  Las  pasiones,  queá  pesar  de 
encontrarse  con  este  poder  forcejaban  no  obs- 
tante por  abrirse  camino,  ¿qué  hubieran  hecho 
en  el  caso  de  no  hallar  otro  obstáculo  que  el  de 
una  teoría  fílosóíica ,  ó  de  una  idea  religiosa  no 
realizada  en  ninguna  sociedad  que  exigiese  su- 
misión y  obediencia  ? 

No  tenemos  pues  necesidad  de  acudir  á  esa 
filosofía  extravagante  que  anda  buscando  la  luz 
en  medio  de  las  tinieblas,  y  que  al  ver  que  el 
orden  ha  sucedido  al  caos,  tiene  la  peregrina 
ocurrencia  de  afirmar  que  el  orden  fue  producido 
por  el  caos.  Supuesto  qae  encontramos  en  las 
doctrinas ,  en  las  leyes  de  la  Iglesia  católica  el 
origen  de  la  santidad  del  matrimonio  y  de  Indig- 
nidad de  la  mujer,  ¿por  qué  lo  buscaríamos  eif 
las  costumbres  brutales  de  unos  bárbaros  que 
tenian  apenas  un  velo  para  el  pudor ,  y  para  los 
secretos  del  tálamo  nupcial  ?  Hablando  César  de 
la  costumbre  de  los  germanos  de  no  conocer  á 
las  mujeres  hasta  cierta  edad ,  dice :  t  Y  en  esto  no 
cabe  ocultación  ninguna,  pues  que  en  los  ríos  se 
bañan  mezclados  y  sólo  usan  de  unas  pieles  ó 
pequeños  zamarros,  dejando  desnuda  gran  parte 
del  cuerpo  »  c  cujus  res  fntUa  est  oecullatio ,  quod  ei 
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promtscta  m  fluminibus  perluuntur ,  et  petlibus  auU 
rhemmum  tegumentis  uluniur  magtia  corporis  parte 
nuda. »  (Cansar  de  Bell.  Gall.  L.  6). 

Heme  visto  obligado  á  contestar  á  textos  con 
textos ,  disipando  los  castillos  aéreos  levantados 
por  el  prurito  de  cavilar  y  de  andar  en  busca  de 
causas  extrañas  en  la  explicación  de  fenómenos 
cuyo  origen  se  encuentra  fácilmente,  apelando 
con  sinceridad  y  buena  fe  á  lo  que  nos  enseñan 
de  consuno  la  filosofía  y  la  historia.  Así  era  me- 
nester ,  dado  que  se  trataba  de  esclarecer  uno  de 
los  puntos  mas  delicados  de  la  historia  del  linaje 
humano,  de  buscar  la  procedencia  de  uno  de 
los  mas  fecundos  elementos  de  la  civilización  eu- 
ropea :  se  trataba  nada  menos  que  de  comprender 
la  organización  de  la  familia,  es  decir,  de  fijar  uno 
de  los  polos  sobre  que  gira  el  eje  de  la  sociedad. 

Gloríese  enhorabuena  el  Protestantismo  de  ha- 
ber introducido  el  divorcio ,  de  haber  despojado 
el  matrimonio  del  bello  y  sublime  carácter  de 
sacramento ,  de  haber  sustraido  del  cuidado  y  de 
la  protección  de  la  Iglesia  el  acto  mas  importante 
de  la  vida  del  hombre ;  góoese  en  las  destrucciones 
de  los  sagrados  asilos  de  las  vírgenes  consagradas 
al  Señor ,  y  en  sus  declamaciones  contra  la  virtud 
mas  angelical  y  mas  heroica :  nosotros  después 
de  haber  defendido  la  doctrina  y  la  conducta  de 
la  Iglesia  católica  en  el  tribunal  de  la  filosofía  y  de 
la  historia ,  concluiremos  invocando  el  fallo ,  no 
precisamente  de  la  aka  filosofía ,  sino  del  simple 
buen  sentido ,  de  las  inspiraciones  del  corazón  (5). 


asa 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Al  enumerar  en  el  capítulo  XX  los  principales 
caracteres  que  distinguen  la  civilización  europea, 
señalé  como  uno  de  ellos ,  c  una  admirable  con^ 
cienaa  pública ,  rica  de  sublimen  máximas  morales, 
de  reglas  de  justicia  y  equidad,  y  de  sentimientos 
de  pundonor  y  decoro ,  conciencia  que  sobrevive  al 
naufragio  de  la  moral  privada ,  y  que  no  consiente 
que  el  descaro  de  la  corrupción  llegue  al  exceso  de 
los  antiguos. »  Ahora  es  menester  explicar  con  al- 
guna extensión  en  qué  consiste  esa  conciencia 
publica ,  cuál  es  su  origen ,  y  cuáles  sus  resulta- 
dos ,  indagando  al  propio  tiempo  la  parte  qué  en 
formarla  ha  cabido ,  así  al  Protestantismo  como 
al  Catolicismo.  Cuestión  importante  y  delicada, 
y  que  sin  embargo  me  atrevería  á  decir  que  está 
intacta ;  pues  que  no  sé  que  nadie  se  baya  ocu- 
pado de  ella.  Se  habla  continuamente  de  la  ex- 
celencia de  la  moral  cristiana ,  y  en  este  punto 
están  acordes  los  hombres  de  todas  las  sectas  y 
escuelas  de  Europa ;  pero  no  se  fija  bastante  la 
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atención  en  el  modo  con  que  esa  moral  ha  lle- 
gado á  dominarlo  todo,  desalojando  primero  la 
corrupción  del  paganismo,  y  manteniéndose  des- 
pués á  pesar  de  los  estragos  de  la  incredulidad, 
formando  una  admirable  conciencia  pública ,  cu- 
yos beneflcios  disfrutamos  todos ,  sin  apreciarlos 
debidamente,  srn  advertirlos  siquiera. 

Profundizaremos  mejor  la  materia  si  ante  todo 
nos  formamos  una  idea  bien  clara  de  lo  que  se 
entiende  por  conciencia.  La  conciencia,  tomando 
esta  palabra  en  su  sentido  general  ó  mas  bien 
ideológico,  significa  el  conocimiento  que  tiene 
cada  cual  de  sus  propios  actos.  Así  se  dice  que 
el  alma  tiene  conciencia  de  sus  pensamientos; 
de  los  actos  de  su  voluntad,  de  sus  sensaciones; 
por  manera  que  tomada  ei^  esta  acepción  la  pa- 
labra conciencia ,  expresa  una  percepción  de  lo 
que  estamos  haciendo  ó  padeciendo. 

Trasladada  esta  palabra  al  orden  moral ,  sig- 
nifica el  juicio  que  formamos  de  nuestras  accio- 
nes, en  cuanto  son  buenas  ó  malas.  Así  antes  de 
ejercer  una  acción ,  la  conciencia  nos  la  señala 
como  buena  ó  mala,  y  de  conáigui^i^le  como  lí- 
cita ó  ilícita,  dirigiendo  de  e^  modo  nuestra 
conducta ;  así  después  de  haberla,  ejercido ,  nos 
dice  la  conciencia  si  hemos  obrada  bien  ó  mal, 
excusándonos  ó  condenálidooos ,  premiándonos 
con  la  tranquilidad  del  corazOn  ó  atormentando*- 
nos  con  el  remordimiento. 

Previas  estas  aclaraciones,  nosbrá  difictl con- 
cebir lo  que  <]ebe  entenderse  por  ccnicíencia  pii- 
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blka ;  la  cuaT  no  es  otra  cosa  que  el  jotcio  qae 
forma  sobre  las  acciones  la  generalidad  de  los 
hombres;  resultando  de  esto,  que  así  como  la 
conciencia  privada  puede  ser  recta  ó  errónea, 
ajustada  ó  lata ,  lo  propio  sucede  con  la  publica; 
y  que  entre  la  generalidad  de  los  hombres  de 
distintas  sociedades  ha  de  mediar  una  diferencia 
semejante  á  la  que  se  nota  en  este  punto  entre 
los  individuos.  Es  decir,  que  así  como  en  una 
misma  sociedad  se  encuentran  hombres  de  una 
conciencia  mas  ó  menos  recta ,  mas  ó  menos  er- 
rónea,  mas  ó  menos  ajustada ,  nías  ó  menos  la- 
ta, deben  encontrarse  también  sociedades  que 
aventajan  á  oirás  en  formar  el  juicio  mas.  ó  me^ 
nos  acertado  sobre  la  moralidad  de  las  acciones, 
y  que  sean  en  este  punto  mas  ó  menos  deli- 
cadas. 

Si  bien  se  observa,  la  conciencia  del  individuo 
es  el  resultado  de  varias  causas  muy  diferentes. 
Es  un  error  el  creer  que  la  conciencia  esté  solo 
en  el  entendimiento;  tiene  raíces  en  el  corazón. 
La  conciencia  es  un  juicio,  es  verdad;  pero  juz- 
gamos de  las  cosas  de  una  manera  muy  diferen- 
te, según  el  modo  con  que  las  sentimos,  y  si  á 
esto  se  añade  que  en  tratándose  de  ideas  y  ac- 
ciones morales  tienen  muchísima  influencia  los 
sentimientos ,  resulta  que  la  conciencia  se  forma 
bajo  el  influjo  de  todas  las  causas  que  obran  con 
alguna  eBcacia  sobre  nuestro  corazón.  Comuni- 
cad á  dos  niños  los  mismos  principios  morales 
dándoles  la  enseñanza  por  un  mismo  libro  y  por 
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un  mismo  maestro;  pero  suponed  que  el  uno 
vea  en  su  propia  familia  la  aplicación  continua 
de  la  instrucción  que  recibe ,  cuando  el  otro  no 
observa  mas  en  la  suya  que  tibieza  ó  distracción. 
Suponed  además  que  estos  dos  niños  entran  en 
la  adolescencia  con  la  misma  convicción  religiosa 
y  moral ,  de  suerte  que  por  lo  tocante  á  su  en- 
tendimiento no  se  descubra  eútre  los  dos  la  me- 
nor diferencia.  ¿Creéis  sin  embargo  que  su  juicio 
será  idéntico  sobre  la  moralidad  de  las  acciones 
que  se  les  vayan  ofreciendo  ?  Es  <;ierto  que  nó. 
Y  esto ,  i  por  qué  ?  Porque  el  uno  no  tiene  mas 
que  convicciones ,  el  otro  tiene  además  los  senti- 
mientos ;  en  el  uno  la  doctrina  ilustraba  la  men* 
te  y  en  el  otro  venia  el  ejemplo  continuo  á  grabar 
la  doctrina  en  el  corazón.  Así  es  que  lo  que  aquel 
mirará  con  indiferencia,  este  lo  contemplará  con 
horror ;  le  que  el  primero  practicará  con  descui- 
do, el  segundo  lo  practicará  con  mucho  cuidado; 
lo  que  para  el  uno  será  objeto  de  mediano  inte- 
rés, será  para  el  otro  de  alta  importancia. 

La  conciencia  publica,  que  en  ultimo  resul- 
tado viene  á  ser  en  cierto  modo  la  suma  de  las 
conciencias  privadas,  está  sujeta  á  las  mismas 
influencias  á  que  lo  están  estas :  por  manera  que 
tampoco  le  basta  la  enseñanza,  sino  que  le  es 
necesario  además  el  concurso  de  otras  causas  que 
pueden  no  solo  instruir  el  entendimiento ,  sino 
formar  el  corazón.  Comparando  la  sociedad  cris- 
tiana con  la  pagana ,  échase  de  ver  al  instante, 
que  en  esta  parte  debe  aquella  encontrarse  muy 
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superior  á  esta ,  no  solo  por  la  pureza  de  su  mo-> 
ral  y  la  fuerza  de  los  principios  y  motivos  con 
que  la  sanciona,  sino  también  porque  sigue  el 
sabio  sistema  de  inculcar  de  continuo  esa  moral, 
eonsiguiendo  de  esta  snerte  grabarla  mas  viva- 
mente en  el  ánimo  de  los  que  la  aprendan,  y  re- 
cordarla incesantemente  para  que  no  pueda  ol- 
vidarse. 

Con  esta  continua  repetición  de  las  misma» 
verdades  consigue  el  cristianismo  lo  que  no  pue- 
den alcanzar  las  demás  religiones;  de  las  cuales 
ninguna  ba  podido  acertar  en  la  organización  y 
ejercicio  de  un  sistema  tan  importante.  Pero  co- 
mo quiera  que  sobre  este  punto  me  extendí  bas- 
tante en  el  primer  tomo  de  esta  obra  (cap.  XIV) 
no  repetiré  aquí  lo  que  dije  allí,  y  pasaré  á  con- 
sideraciones particulares  sobre  la  conciencia  pu- 
blica europea. 

Es  innegable  que  en  esta  conciencia  dominan, 
generalmente  hablando,  la  razón  y  la  justicia. 
Revolved  los  códigos,  observad  los  hechos,  y  ni 
en  las  leyes  ni  en  las  costumbres  descubriréis 
aquellas  chocantes  injusticias,  aquellas  repug- 
nantes inmoralidades,  que  encontraréis  en  otros 
pueblos.  Hay  males  por  cierto,  y  muy  graves; 
pero  al  menos^  nadie  los  desconoce  y  se  los  lla-^ 
ma  con  su  nombre.  No  se  apellida  bien  al  mal  y 
mal  al  bien ;  es  decir  que  está  en  ciertas  mate- 
rias la  sociedad  como  aquellos  individuos  de  bue- 
nos principios  y  de  malas  costumbres ,  que  son 
los  primeros  en  reconocer  que  su  conducta  es 
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errada,  que  hay  contradicción  enlre  sus  doctri- 
nas y  sus  obras. 

Lamentámonos  con  frecuencia  de  la  corrup- 
ción de  costumbres,  del  libertinaje  de  nuestras 
capitales;  pero  ¿qué  son  la  corrupción  y  el  li- 
bertinaje de  las  sociedades  modernas  sj  se  los 
compara  al  desenfreno  de  las  sociedades  antiguas? 
No  puede  negarse  que  hay  en  algunas  capitales 
de  Europa  una  corrupción  espantosa.  En  los  re- 
gistros de  la  policía  figuran  un  asombroso  nume- 
ro de  mujeres  perdidas ;  en  los  de  las  casas  de 
beneficencia  el  de  los  niños  expósitos;  y  en  las 
clases  mas  acomodadas  hacen  dolorosos  estragos 
la  infidelidad  conyugal  y  todo  linaje  de  disipación 
y  desorden.  Sin  embargo  los  escesos  no  llegan 
ni  de  mucho  al  extremo  en  que  los  vemos  entre 
los  pueblos  mas  cultos  de  la  antigüedad ,  como 
son  los  griegos  y  romanos.  Por  manera  que  nues- 
tra sociedad  tal  como  nosotros  la  vemos  con  har- 
>ta  pena,  hubiérales  parecido  á  ellos  un  modelo 
de  pudor  y  de  decoro.  ¿  Será  menester  recordar 
los  nefandos  vicios,  tan  comunes  y  tan  públicos 
entonces,  y  que  ahora  apenas  se  nombran  entre 
nosotros,  ó  por  cometerse  muy  raras  veces,  ó 
porque  temiendo  la  mirada  de  la  conciencia  pií- 
blfca  se  ocultan  en  las  mas  densas  sombras,  co- 
mo debajo  de  las  entrañas  de  la  tierra?  ¿Será 
necesario  traer  á  la  memoria  las  infamias  de  que 
están  mancillados  los  escritos  de  los  antiguos 
cuando  nos  relratan  las  costumbres  de  su  tiem- 
po? Nombres  iluslres  así  en  las  ciencias  como  en 
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las  armas ,  han  pasado  á  la  posteridad  con  man- 
chas tan  negras,  que  nó  sin  dificultad  se  estam- 
pan ahora  qn  un  escrito ;  y  esto  nos  revela  la 
profunda  corrupción  en  que  yacerían  sumidas 
todas  las  clases ,  cuando  se  sabia  ó  al  menos  se 
sospechaba ,  que  hasta  tal  punto  se  habían  de- 
gradado los  hombres  que  por  su  elevada  posición 
y  demás  circunstancias  eran  las  lumbreras  que 
guiaban  la  sociedad  en  su  marcha. 

¿Habláis  de  la  codicia,  de  esa  sed  de  oro  que 
todo  lo  invade  y  marchita?  pues  mirad  á  esos 
usureros  que  chupaban  la  sangre  del  pueblo  por 
todas  partes,  leed  los  poetas  satíricos  y  allí  ve- 
réis lo  que  eran  en  este  punto  las  costumbres, 
consultad  los  anales  de  la  Iglesia  y  veréis  sus  tra- 
b^yos  para  atenuar  los  males  de  ese  vicio.  Leed 
los  monumentos  de  la  historia  romana ,  y  encon- 
traréis la  maldita  sed  del  oro,  y  los  desapiadados 
pretores  robando  sin  pudor,  llevando  á  Roma  en 
triunfo  el  fruto  de  sus  rapiñas,  para  vivir  allí  con  < 
escandalos<)  fausto  y  comprar  los  sufragios  que 
hablan  de  levantarlos  á  nuevos  mandos.  Nó ,  en 
la  civilización  europea ,  entre  pueblos  educados 
por  el  cristianismo ,  no  se  tolerarían  por  tanto 
tiempo  tamaños  males ;  supóngase  el  desgobier- 
no ,  la  tiranía ,  la  corrupción  de  costumbres  has- 
ta el  punto  que  se  quiera ;  pero  la  conciencia 
pública  levantará  su  voz ,  dará  una  mirada  ceñu- 
da á  los  opresores;  si  bien  podrán  cometerse 
tropelías  parciales ,  jamás  la  rapiña  se  erigirá  en 
un  sistema  seguido  sin  rebozo ,  como  una  pauta 


de  gobierno.  Esas  palaibrás  dejnstkicíj  de  mora" 
lidad ,  de  humanidad ,  que  sin  cesar  resuenan  en- 
tre nosotros,  y  nó  corao  palabras  vanas  sino  pro- 
duciendo efectos  inmensos ,  y  evitando  grandes 
males ,  están  como  impregnando  nuestra  atmós- 
fera ,  las  respiramos ,  detienen  mil  y  mil  veces  la 
mano  del  culpable,  y  resistiendo  con  increíble 
fuerza  á  las  doctrinas  materialistas  y  utilrtarias, 
continúan  ejerciendo  ^obre  la  sociedad  un  efecto 
incalculable.  Hay  uní  sentimiento  de  moralidad 
que  todo  ló  suaviza  y  domina ,  sentimiento  cuya 
fuerza  es  tanta  que  obliga  arl  vicio  á  conservar  las 
apariencias  de  la  virtud ,  á  encubrirse  con  cien 
velos  si  no  quiere  ser  el  objeto  de  la  execración 
pública. 

La  sociedad  moderna  parece  que  debió  here^ 
dar  la  corrupción  de  la  atttigiía ,  supuesto  que  se 
formó  de  los  fragmentos  de  ella,  y  esto  en  la 
época  en  que  la  disolución  de  costumbres  babia 
-llegado  al  mayor  exceso.  Es  notable  además  que 
la  irrupción  de  los  bárbaros  estuvo  tan  lejos  de 
mejorar  la  situación ,  que  antes  bien  contribuyó 
á  empeorarla.  Y  esto  no  solo  por  la  corrupción 
propia  de  sus  costumbres  brutales  y  feroces,  sino 
también  por  el  desorden  que  introdujeron  en  los 
pueblos  invadidos ,  quebrantando  la  fuerza  de  las 
leyes,  convirtiendo  en  un  caos  los  usos  y  cos- 
tumbres, y  aniquilando  toda  aiitorídad. 

De  lo  que  resulta  que  es  tanto  mas  singular  la 
mejora  de  la  conciencia  publica  que  distingue  á 
los  pueblos  europeos ,  y  que  no  puede  atribuirse 
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á  otra  causa  que  á  la  influencia  del  vital  y  pode^ 
roso  principio  que  obró  en  el  seno  de  Europa 
por  largos  siglos. 

Es  sobre  manera  digna  de  observarse  la  con- 
ducta seguida  en  este  punto  por  la  Iglesia,  sien- 
do quizá  uno  de  los  hechos  mas  importantes  que 
se  encuentran  en  la  historia  de  la  edad  media» 
Colocaos  en  un  siglo  cualquiera,  en  un  siglo  en 
que  la  corrupción  y  la  injusticia  levanten  mas  er- 
guida la  frente,  y  siempre  observaréis  que  por 
mas  repugnante»  por  mas  impuro  que  sea  el  he* 
cho,  la  ley  es  siempre  pura  :  es  decir,  que  la  ra* 
zon  y  la  justicia  tenian  siempre  quien  los  pro- 
clamaba ,  aun  cuando  pareciese  que  por  nadie 
debian  ser  escuchadas.  Las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia eran  densas  en  extremo,  las  pasiones  des- 
enfrenadas no  reconocian  dique  que  alcanzase  á 
contenerlas;  pero  la  enseñanza,  las  amonesta- 
ciones de  la  Iglesia  no  faltaban  jamás ,  como  en 
una  noche  tenebrosa  brilla  á  lo  lejos  el  faro  que 
indica  á  los  perdidos  navegantes  la  esperanza  de 
salvamiento. 

Al  leer  la  historia  de  la  Iglesia ,  cuando  se  ven 
por  todas  partes  reuniones  de  concilios  procla- 
mando los  principios  de  la  moral  evangélica, 
mientras  se  tropieza  á  cada  paso  con  hechos  los 
mas  escandalosos ,  cuando  se  oye  sin  cesar  in- 
culcado el  derecho  tan  quebrantado  y  pisoteado 
por  el  hecho ;  preguntase  uno  naturalmente :  ¿de 
qué  sirve  todo  esto?  ¿de  qué  sirven  las  palabras 
guando  están  en  completa  discordancia  con  las 
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cosas?  No  creáis  sin  embargo  que  esta  proclama- 
ción sea  iniítil,  no  os  desaliente  el  tener  que  es- 
perar siglos  para  recoger  el  fruto  de  esa  palabra. 

Cuando  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  pro- 
clama en  medio  de  una  sociedad  un  principio,  al 
cabo  este  principio  llega  á  ejercer  influencia;  y 
si  es  verdadero,  y  entraña  por  consiguiente  un 
elemento  de  vida,  al  fin  prevalece  sobre  los  de- 
más que  se  le  oponen  y  se  hace  dueño  de  cuanto 
le  rodea.  Dejad  pues  á  la  verdad  que  hable,  de- 
jadla que  proteste,  y  que  proteste  sin  cesar;  esto 
impedirá  que  el  vicio  prescriba,  esto  le  dejará 
siempre  con  su  nombre  propio,  esto  impedirá  al 
hombre  insensato  de  divinizar  sus  pasiones,  de 
colocarlas  sobre  los  altares ,  después  de  haberlas 
adorado  en  su  corazón. 

No  lo  dudéis :  esa  protesta  no  será  inútil  :  la 
verdad  saldrá  al  fin  victoriosa  y  triunfante  :  que 
la  protesta  de  la  verdad  es  la  voz  del  mismo  Dios 
que  condena  las  usurpaciones  de  su  criatura. 

Así' sucedió  en  efecto;  la  moral  cristiana  en 
lucha  primero  con  las  disolutas  costumbres  del 
imperio  y  después  con  la  brutalidad  de  los  bár- 
baros, tuvo  que  atravesar  muchos  siglos  sufrien- 
do rudas  pruebas ;  pero  al  fin  triunfó  de  todo  y 
llegó  á  dominar  la  legislación  y  las  costumbres 
públicas.  Y  no  es  esto  decir  que  ni  á  aquella  ni 
á  estas  pudiera  elevarlas  al  grado  de  perfección 
que  reclama  la  pureza  déla  moral  evangélica; 
pero  sí  que  hizo  desaparecer  las  injusticias  mas 
chocantes,  desterró  los  usos  ráas  feroces ,  enfre- 
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nó  la  procacidad  de  las  costumbres  mas  desén- 
vuellas;  y  logro  por  fin  que  el  vicio  fuera  llama* 
do  en  todas  partes  por  su  nombre,  que  no  se  le 
disfrazase  con  mentidos  colores ,  que  no  se  le  di- 
vinízase con  la  impudencia  intolerable  con  que 
se  hacia  entre  los  antiguos. 

En  los  tiempos  modernos  tiene  que  luchar  con 
la  escuela  que*  proclama  el  interés  privado  como 
único  principio  de  moral :  y  si  bien  es  verdad  que 
no  alcanza  á  evitar  que  esa  funesta  enseñanza 
acarree  grandes  males,  no  deja  sin  embargo  de 
disminuirlos.  ¡Ay  del  mundo,  el  dia  en  que  pu- 
diera decirse  sin  rebozo  :  mi  virtud  es  mi  tuUidad^ 
mi  honor  es  mi  utilidad  ^  todo  es  bueno  ó  malo ,  «e- 
gun  que  me  proporciona  una  sensación  grata  ó  in^ 
grata!  \  Ay  del  mundo,  el  dia  en  que  la  concien- 
cia publica  no  rechazase  con  indignación  tan 
impudente  lenguaje! 

La  oportunidad  que  se  brinda,  y  el  deseo  de 
aclarar  mas  y  mas  tan  importante  materia ,  me 
inducen  á  presentar  algunas  observaciones  sobre 
una  opinión  de  Monlesquieu  relativa  á  los  censo- 
res de  Grecia  y  Roma.  Si  hay  digresión  no  será 
inoportuna. 


CAPITULO  XXIX. 


MoNTESQUiEU  ba  dicho  que  Jas  repúblicas  se 
conservan  por  la  virtud  y  las  monarquías  por  el 
honor :  observando  además  que  este  honor  hace 
que  no  sean  necesarios  entre  nosotros  los  censO' 
res  como  lo  eran  entre  los  antiguQs.  Es  muy  cierr 
to  que  en  las  sociedades  modernas  no  existen 
estos  censores  encargados  de  velar  por  la  conser- 
vación de  las  buenas  costumbres ;  pero  no  lo  es 
que  la  causa  de  esta  diferencia  sea  la  señalada 
por  el  ilustre  publicista.  Las  sociedades  cristianas 
tienen  en  los  ministros  de  la  religión  los  censores 
natos  de  las  costumbres.  La  plenitud  de  esta  ma- 
gistratura la  posee  la  Iglesia «  con  la  diferencia 
que  el  poder  censorio  de  los  antiguos  era  una 
autoridad  puramente  civil ,  y  el  de  la  Iglesia  un 
poder  religioso  que  tiene  su  origen  y  su  sanción 
en  la  autoridad  divina. 

La  religión  de  Grecia  y  Roma  no  ejercía  ni 
podia  ejercer  sobre  las  costumbres  ese  poder 
censorio,  bastando  para  convencerse  de  esta  ver- 
dad el  notable  pasaje  de  San  Agustin  que  llevo 
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copiado  en  el  capttolo  XIV,  pasaje  (aa  intere- 
sante en  esta  materia ,  que  me  atreveré  á  pedir 
la  repetición  de  su  lectura.  He  aquí  la  razón  de 
que  se  encuentren  en  Grecia  y  Roma  los  censo- 
res que  no  se  vieron  después  en  los  pueblos  cris- 
tianos. Esos  censores  eran  un  suplemento  de  la 
religión  pagana  y  mostraban  á  las  claras  su  im- 
potencia; pues  que  siendo  dueña  de  toda  la 
sociedad,  no  alcanzaba  á  cumplir  una  de  las  pri- 
meras misiones  de  toda  religión,  que  es  el  vigi- 
lar sobre  las  costumbres.  Tania  verdad  es  lo  que 
acabo  de  observar,  que  así  que  han  menguado 
en  los  pueblos  modernos  la  influencia  de  la  reli- 
gión y  el  ascendiente  de  sus  ministros,  han  apa- 
recido de  nuevo  en  cierto  modo  los  antiguos  re»- 
jores  en  la  institución  que  llamamos  fxUicia:  cuan- 
do faltan  los  medios  morales,  es  indispensable 
echar  mano  de  los  físicos;  á  la  persuasión  se 
sustituye  la  violencia;  y  en  ve/  del  misionero  ca- 
ritativo y  celoso,  encuentra  el  culpable  al  encar- 
gado de  la  fuerza  pública. 

Mucho  se  ha  escrito  ya  sobre  el  sistema  de 
Montesquíeu  con  respecto  á  los  principios  que 
sirven  de  base  á  las  diferentes  formas  de  gobier- 
no, pero  quizás  no  se  ha  reparado  todavía  en  el 
fenómeno  que  observado  por  el  publicista,  contri- 
buyó á  deslumhrarle.  Como  esto  se  enlaza  ínti- 
mamente con  el  punto  que  acabo  de  locar  sobre 
las  causas  de  la  existencia  de  tos  censores,  desen- 
volveré con  alguna  extensión  las  indicaciones  que 
acabo  de  presentar. 

70MO  II.  7 


I 
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Eq  tiempo  de  Montesquieu  do  era  la  religión 
cristiana  tan  prorundamente  conocida  como  lo  es 
ahora  con  respecto  á  su  importancia  social;  y  si 
bien  en  este  pun^o  le  tributó  el  autor  del  Espíritu 
de  las  leyes  un  cumplido  elogio,  es  menester  no 
olvidar  cuáles  habian  sido  en  los  años  de  su  ju- 
ventud sus  preocupaciones  anticristianas;  y  hasta 
conviene  tener  presente  que  en  su  Espíritu  de  las 
leyes  dista  mucho  de  hacer  á  la  verdadera  religión 
la  justicia  que  le  es  debida.  Estaban  á  la  sazón 
en  su  ascendiente  las  ideas  de  la  filosofía  irreli- 
giosa que  años  después  arrastró  á  tantos  malo- 
grados ingenios;  y  Montesquieu  no  tuvo  bastante 
fuerza  para  sobreponerse  del  todo  al  espíritu  que 
tanto  cundia,  y  que  amenazaba  invadirlo  y  domi- 
narlo todo. 

Combinábase  con  esta  causa,  otra  que  aunque 
en  sí  distinta,  rcconocia  sin  embargo  el  mismo 
origen,  y  era:  la  prevención  favorable  por  todo 
lo  antiguo,  una  admiración  ciega  por  todo  lo  que 
era  griego  ó  romano.  Parecíales  á  los  filósofos 
de  dicha  época  que  la  perfección  social  y  política 
habia  llegado  al  mas  alto  punto  entre  aquellos 
pueblos;  que  poco  ó  nada  se  les  podia  añadir  ai 
quitar;  y  que  hasta  en  religión  eran  mil  veces 
preferibles  sus  fábulas  y  sus  fiestas,  á  los  dogmas 
y  al  culto  de  la  religión  cristiana.  A  los  ojos  de 
los  nuevos  filósofos  el  cielo  del  Apocalipsis  no 
podia  sufrir  parangón  con  el  cielo  de  los  campos 
Elíseos,  la  magestad  de  Jehová  era  inferior  á  la 
de  Júpiter;  todas  las  mas  altas  instituciones  cris- 
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lianas  eran  un  legado  de  la  ignorancia  y  del  fa- 
natismo, los  establecimientos  mas  santos  y  be- 
néficos eran  obra  de  miras  torcidas,  la  expresión 
y  el  vehículo  dé  sórdidos  intereses;  el  poder  pú- 
blico no  era  mas  que  atroz  tiranía;  solo  eran 
bellas,  solo  eran  justas,  solo  eran  saludables  las 
instituciones  paganas:  allí  todo  era  sabio,  todo 
abrigaba  designios  profundos,  altamente  prove- 
chosos á  la  sociedad;  solo  los  antiguos  habían 
disfrutado  de  las  ventajas  sociales,  solo  ellos  ha- 
bían acertado  á  organizar  un  poder  publico  con 
garantías  para  la  libertad  de  los  ciudadanos.  Los 
pueblos  modernos  debían  llorar  con  lágrimas  de 
amargura  por  no  poder  disfrutar  del  bullicio  del 
foro,  por  no  oír  oradores  como  Démostenos  y 
Cicerón,  por  carecer  de  los  juegos  olímpicos, 
por  no  poder  asistir  al  pugilato  de  los  atletas, 
por  no  serles  dado  profesar  una  religión  que  si 
bien  llena  de  ilusiones  y  mentiras,  daba  sin  em- 
bargo á  la  naturaleza  toda  un  interés  dramático, 
animando  sus  fuentes,  sus  ríos,  sus  cascadas  y 
sus  mares,  poblando  de  hermosas  ninfas  los 
catnpos,  las  praderas  y  los  bosques,  dando  al 
hombre  dioses  compañeros  del  hogar  doméstico, 
y  sobre  todo  haciendo  la  vida  mas  llevadera  y 
agradable  con  soltar  la  rienda  á  las  pasiones, 
supuesto  que  las  divinizaba  bajo  las  formas  mas 
hechiceras. 

Al  través  de  semejantes  preocupaciones,  ¿có- 
mo era  posible  comprender  las  instituciones  de 
la  Europa  moderna?  Todo  se  trastornaba  de  un 
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modo  deplorable;  lodo  lo  existente  se  condena- 
ba sin  apelación,  y  quien  saliera  á  su  defensa, 
era  reputado  por  hombre  ó  de  pocos  alcances  ó 
de  mala  fe,  y  que  no  podia  contar  con  otro  apo- 
yo que  el  que  le  dispensaban  los  gobiernos  toda- 
vía preocupados  en  favor  de  una  religión  y  de 
unas  instituciones,  que  según  todas  las  probabi- 
lidades, habian  de  perecer  á  no  tardar.  ¡Lamen- 
tables aberraciones  del  espíritu  humano!  ¿Qué 
dirían  aquellos  escritores  si  ahora  se  levantasen 
de  la  tumba  ?  ¡  Y  todavía  no  ha  pasado  un  siglo 
desde  la  época  en  que  empezó  á  ser  influyente 
su  escuela !  ¡  Y  sus  discípulos  han  sido  por  lai^o 
tiempo  dueños  de  arreglar  el  mundo  como  bien 
les  ha  parecido !  ¡  Y  no  han  hecho  mas  que  hacer 
derramar  torrentes  de  sangre,  amontonando  nue* 
YQS  escarmientos  y  desengaños  ep  ia  historia  de 
la  humanidad ! 

Pero  volvamos  á  Montesquieu.  Este  publicista 
que  tanto  se  resintió  de  la  atmósfera  q|ie  le  ro- 
deaba, y  que  también  no  dejó  de  tener  filguna 
parte  en  malearla,  advirtió  los  hechos  que  d^ 
bulto  se  presentan  á  los  ojos  del  observador ,  y 
cuáles  son  los  efectos  de  la  conciencia  publica 
creada  entre  los  pueblos  europeos  por  la  influen- 
cia cristiana ;  pero  notando  los  efectos  no  se  re* 
montó  á  la  verdadera  causa,  y  así  se  empeñó  en 
ajustados  de  todos  modos  al  sistema  que  había 
imaginado.  Comparando  la  sociedad  antigua  coo 
la  moderna,  descubrió  una  notable  diferepciaeo 
la  conducta  de  los  hombres ,  observando  qqe  en- 
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tre  nosotros  se  ejercen  las  acciones  mas  heroicas 
y  mas  bellas,  y  se  evitan  por  otra  parte  muchos 
vicios  que  contaminaban  á  los  antiguos;  cuando 
por  otra  parte  se  echa  de  ver  que  los  hombres 
de  nuestras  sociedades  no  siempre  tienen  aquel 
alto  temple  moral  que  debiera  de  ser  la  causa 
regular  de  esta  conducta.  La  codicia,  la  ambición, 
el  amor  de  los  placeres  y  demás  pasiones,  rei- 
pan  todavía  en  el  mundo,  bastando  dar  una  mi- 
rada en  torno,  para  descubrirlos  por  do  quiera; 
y  sin  embargo  estas  pasiones  no  se  desmandan 
hasta  tal  punto  que  se  entreguen  á  los  excesos 
que  lamentamos  en  los  antiguos;  hay  un  freno 
misterioso  que  las  contiene;  antes  de  arrojarse 
sobre  el  cebo  que  las  brinda,  dan  siempre  al  re- 
dedor de  sí  una  cautelosa  mirada;  no  se  atreven 
á  ciertos  excesos,  á  no  ser  que  puedan  contar 
de  seguro  con  un  velo  que  las  encubra.  Temen 
de  un  modo  particular  la  vista  de  los  hombres: 
no  pueden  vivir  sino  en  la  soledad  y  en  las  tinie- 
blas. ¿Cuál  es  la  causa  de  este  fenómeno?  se 
preguntaba  á  sí  mismo  el  autor  del  Espíritu  de 
las  leyes.  <cLos  hombres,  diria,  obran  muchas 
veces  no  por  virtud  moral ,  sino  por  considera- 
ción al  juicio  que  de  las  acciones  formarán  los 
demás:  esto  es  obrar  por  honor;  este  es  un  he- 
cho que  se  observa  en  Francia  y  en  las  demás 
monarquías  de  Europa:  este  será  pues  un  carác- 
ter dislintivo  de  los  gobiernos  monárquicos:  esta 
será  la  base  de  esa  forma  política ;  esta  la  dife- 
rencia de  la  república  y  del  despotismo.  > 
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Oigamos  al  mismo  autor:  «¿En  qué  dase  de 
gobierno  son  necesarios  los  censores?  en  una 
república  donde  el  principio  del  gobierno  es  la 
virtud.  No  son  solamente  los  crímenes  lo  que 
destruye  la  virtud,  sino  también  las  negligencias, 
las  faltas,  cierta  tibieza  en  el  amor  de  la  patria, 
los  ejemplos  peligrosos,  las  semillas  de  corrup- 
ción, lo  que  sin  chocar  con  las  leyes  las  elude, 
y  sin  destruirlas  las  enflaquece.  Todo  esto  debe 
ser  corregido  por  los  censores 

» En  las  monarquías  no  son  necesarios,  por 
estar  fundadas  en  el  honor ,  y  la  naturaleza  de 
este  es  el  tener  por  censor  á  todo  el  universo.  Cual- 
quiera que  falte  al  honor  se  encuentra  expuesto 
á  las  reconvenciones  de  los  mismos  que  carecen 
de  él  (Espíritu  de  las  leyes  lib.  V.  Cap.  XIX.).  • 
Hé  aquí  lo  que  pensaba  este  publicista.  Sin  em- 
bargo, reflexionando  sobre  la  materia,  se  echa 
de  ver  que  padeció  una  equivocación  trasladando 
al  orden  político,  y  explicando  por  causas  mera- 
mente políticas,  un  hecho  puramente  social.  Mon- 
tesquieu  señala  como  característico  de  las  mo- 
narquías lo  que  es  general  á  todas  las  sociedades 
modernas,  y  parece  que  no  comprendió  la  verda- 
dera causa  de  que  en  estas  no  haya  sido  necesa- 
ria la  institución  de  censores,  así  como  no  al- 
canzó el  verdadero  motivo  de  esta  necesidad  en 
las  repúblicas  antiguas. 

Las  formas  monárquicas  no  han  dominado  ex- 
clusivamente en  Europa.  Se  han  visto  en  ella  po* 
derosas  repúblicas,  y  se  encuentra  todavía  alguna 
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nada  despreciable.  La  misma  monarqm'aba  su- 
frido muchas  modificaciones,  aI¡«índose  ora  con 
la  democracia,  ora  con  la  aristocracia,  ora  ejer- 
ciendo un  poder  sin  límites,  ora  obrando  en  cír- 
culos mas  ó  menos  dilatados;  y  sin  embargo  se 
encuentra  por  todas  partes  ese  freno  de  que  ba- 
bla  Montesquieu,  y  que  apellida  honor;  es  decir, 
un  poderoso  estímulo  para  hacer  buenas  accio- 
nes y  un  robusto  dique  para  evitar  las  malas, 
por  consideración  al  juicio  que  de  nosotros  for- 
marán los  demás. 

cEn  las  monarquías,  dice  Montesquieu,  no  se 
necesitan  censores;  ellas  están  fondadas  sobre  el 
honor,  y  es  de  la  naturaleza  del  honor  el  tener 
por  censor  á  todo  el  universo  »  palabras  notables 
que  nos  revelan  todo  el  pensamiento  del  escritor, 
y  que  al  propio  tiempo  nos  indican  el  origen  de 
su  equivocación.  Estas  mismas  palabras  nos  ser- 
virán de  clave  para  descifrar  el  enigma.  Para  ha- 
cerlo cual  conviene  á  la  importancia  de  la  mate- 
ria, y  con  la  claridad  que  se  necesita  en  un 
objeto  que  por  las  complicadas  relaciones  que 
abarca  ofrece  alguna  confusión ,  procuraré  pre- 
sentar las  ideas  con  la  mayor  precisión  posible. 

El  respeto  al  juicio  de  los  demás  es  innato  en 
el  hombre :  y  de  consiguiente  está  en  su  misma 
naturaleza  el  que  haga  ó  evite  muchas  cosas,  por 
consideración  á  este  juicio.  Esto  se  funda  en  un 
hecho  tan  sencillo  como  es  el  amor  propio;  no 
es  otra  cosa  que  el  amor  de  nuestra  buena  repu- 
tación, el  deseo  de  parecer  bien  ó  el  temor  de 
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parecer  mal  á  los  ojos  de  nuestros  semejantes. 
Esto  de  puro  claro  y  sencillo  no  necesita  ni  aun 
consiente  pruebas  ni  comentarios. 

El  honor  es  un  estíqiulo  mas  ó  menos  vivo,  ó 
un  freno  mas  ó  menos  poderoso,  según  la  mayor 
ó  menor  severidad  de  juicio  que  supongamos  en 
los  demás.  Por  esta  causa  entre  personas  gene- 
rosas, hace  el  tacaño  un  esfuerzo  por  parecer 
liberal ;  asi  como  el  pródigo  se  limita»  si  se  halla 
entre  compañeros  amantes  de  la  economía.  En 
una  reunión  donde  la  generalidad  de  los  concur- 
rentes sea  morigerada ,  se  mantienen  en  la  línea 
del  deber  aun  los  libertinos:  cuando  en  otra  donde 
campee  la  licencia»  llegan  á  permitirse  cierta  li« 
bertad  hasta  los  habitualmente  severos  de  cos- 
tumbres. 

La  sociedad  en  que  vivimos  es  una  gran  reu- 
nión: si  sabemos  que  dominan  en  ella  principios 
severos,  si  oimos  proclamadas  por  todas  partes 
las  reglas  de  la  sana  moral,  si  conceptuamos  que 
la  generalidad  de  los  hombres  con  quienes  vivi- 
mos llama  á  cada  acción  con  su  verdadero  nom- 
bre ,  sin  que  falsee  su  juicio  el  desarreglo  que  tal 
vez  pueda  haber  en  su  conducta,  entonces  nos 
veremos  rodeados  por  todas  partes  de  testigos  y 
de  jueces ,  á  cuya  corrupción  no  podemos  alcan- 
zar: y  esto  nos  detendrá  á  cada  paso  en  los  de- 
seos de  obrar  mal ,  nos  impulsará  de  continuo 
á  portarnos  bien. 

Muy  de  otra  suerte  sucederá  si  nos  prometemos 
indulgencia  en  la  sociedad  que  nos  rodea:  en- 
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tonces  aun  suponiéndonos  con  las  mismas  con- 
vicciones, el  vicio  no  nos  parecerá  tan  feo,  ni  el 
crimen  tan  detestable,  ni  la  corrupción  tan  as- 
querosa; serán  muy  diferentes  nuestros  pensa- 
mientos con  respecto  á  la  moralidad  de  nuestra 
conducta ,  y  andando  el  tiempo  llegarán  á  resen- 
tirse nuestras  acciones  de  la  influencia  funesta  de 
la  atmósfera  en  que  vivimos. 

De  esto  se  infiere  que  para  formar  en  nuestro 
corazón  el  sentimiento  del  bonor^  de  manera  que 
sea  bastante  eficaz  para  evitar  el  mal  y  producir 
el  bien,  conviene  que  dominen  en  la  sociedad 
sanos  principios  de  moral ,  de  suerte  quesean  una 
creencia  generalmente  arraigada.  Si  esto  se  con- 
sigue, se  llegará  á  formar  ciertos  hábitos  sociales, 
que  moralizarán  las  costumbres,  y  que  aun  cuan- 
do no  alcancen  á  prevenir  la  corrupción  de  mu- 
chos individuos,  serán  bastantes  sin  embargo,  á 
obligar  al  vicio  á  cubrirse  con  ciertas  formas,  que 
por  mas  hipócritas  que  sean,  no  dejarán  de  con- 
tribuir al  decoro  de  las  costumbres. 

Los  saludables  efectos  de  estos  hábitos  dura- 
rán todavía  después  de  debilitadas  considerable- 
mente las  creencias  que  servian  de  basa  á  los 
principios  morales;  y  la  sociedad  recogerá  en 
abundancia  beneflciosos  frutos  del  mismo  árbol 
que  desprecia  ó  descuida.  Esta  es  la  historia  de 
la  moralidad  de  las  sociedades  modernas ,  que  si 
bien  corrompidas  de  un  modo  lamentable,  no  lo 
son  tanto  sin  embargo  como  las  antiguas,  y  con- 
servan en  su  legislación  y  en  sus  costumbres  un 

TOMO  II.  7* 
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fondo  de  moralidad  y  decoro  que  no  han  podido 
destruir  los  estragos  de  las  ideas  irreligiosas. 

Consérvase  todavía  la  conciencia  pública  :  ella 
censura  todos  los  dias  al  vicio  y  encarece  la  her* 
mosura  y  las  ventajas  de  la  virtud  :  reina  sobre 
los  gobiernos  y  sobre  los  pueblos ,  y  ejerce  el 
poderoso  ascendiente  de  un  elemento  esparcido 
por  todas  partes,  como  desparramado  en  la  atmós- 
fera que  respiramos. 

cA  mas  del  Areópago»  dice  Montesquieu,  había 
en  Atenas  guardianes  de  las  costumbres,  y  guar-* 
dianes  de  las  leyes ;  en  Lacedemonia  todos  los 
ancianos  eran  censores ;  en  Roma  tenian  este 
encargo  los  magistrados  particulares ;  así  como 
el  senado  vigila  sobre  el  pueblo  es  menester  que 
baya  censores  que  á  su  vez  vigilen  así  al  pueblo 
como  al  senado :  ellos  deben  restablecer  en  la 
república  todo  lo  que  se  ha  corrompido,  notarla 
tibieza,  juzgar  las  negligencias  y  corregir  las  fal- 
tas, como  las  leyes  castigan  los  crímenes  (Es- 
píritu de  las  leyes  lib.  5.^  Cap.  Vil).»  No  parece 
sino  que  el  autor  del  Espíritu  de  las  leyes  se  pro- 
pone retratar  las  funciones  de  un  poder  religioso 
describiéndonos  las  atribuciones  de  los  censores 
antiguos.  Alcanzar  á  donde  no  llegan  las  leyes 
civiles,  corregir  y  castigar  á  su  modo  lo  que  estas 
dejan  impune,  ejercer  sobre  la  sociedad  una  in- 
fluencia mas  delicada,  mas  minuciosa ,  de  la  que 
pertenece  al  legislador :  bé  aquí  el  objeto  de  los 
censores.  ¿Y  quién  no  ve  que  este  poder  está 
muy  bien  reemplazado  por  el  poder  religioso,  y 
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qoe  si  aquel  no  ba  sido  necesario  en  las  socieda- 
des modernas  debe  atribuirse  ó  á  la  presencia  de 
este,  ó  al  resultado  de  su  acción  ejercida  por 
largos  siglos? 

Que  este  poder  religioso  obró  por  largo  tiempo 
sobre  todos  los  entendimientos  y  los  corazones 
con  un  ascendiente  decisivo,  es  un  hecho  con- 
signado en  todas  las  páginas  de  la  historia  de 
Europa ;  y  cuál  haya  sido  el  resultado  de  esa  in- 
fluencia saludable ,  tan  calumniada  y  tan  mal 
comprendida,  lo  estamos  palpando  nosotros,  que 
Temos  dominantes  todavía  en  el  pensamiento ,  en 
la  conciencia  piiblica,  los  principios  de  justicia  y 
de  sana  moral ,  á  pesar  de  los  estragos  que  han 
causado  en  la  conciencia  particular  las  doctrinas 
irreligiosas  é  inmorales. 

Para  dar  mejor  á  comprender  el  poderoso  in- 
flujo de  esa  conciencia,  será  bien  hacerlo  sensible 
con  algún  ejemplo.  Supóngase  que  el  magnate 
mas  opulento,  que  el  monarca  mas  poderoso,  se 
entregue á  los  abominables  excesos  á  que  se  aban- 
donaron los  Tiberios ,  los  Nerones ,  y  otros  mons- 
truos que  mancharon  el  solio  del  imperio.  ¿Qué 
sucederá  ?  no  lo  sabemos :  pero  lo  cierto  es  que 
nos  parece  ver  levantado  tan  alto  el  grito  de  re- 
probación y  de  horror  universal,  parécenos  ver  al 
monstruo  tan  abrumado  bajo  el  peso  de  la  exe- 
cración publica ,  que  se  nos  hace  hasta  imposible 
que  este  monstruo  pueda  existir.  Nos  parece  un 
anacronismo ,  un  absurdo  de  la  época ,  y  nó  por- 
que no  pensemos  que  haya  algunos  hombres  bas- 
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taote  inmorales  para  semejantes  infamias»  bastante 
pervertidos  de  entendimiento  y  de  corazón  para 
ofrecer  ese  espectáculo  de  ignominias ,  sino  por* 
que  vemos  que  eso  choca,  se  estrella  contra  las 
costumbres  universales ,  y  que  un  escándalo  se- 
mejante no  podría  durar  un  momento  á  los  ojos 
de  la  conciencia  publica. 

Infinitos  contrastes  podría  presentar,  pero  me 
contentaré  con  otro  que  recordando  un  bello  pa- 
saje de  la  historia  antigua,  y  pintándonos  la 
virtud  de  un  héroe,  nos  retrata  las  costumbres 
de  una  época ,  y  el  mal  estado  de  la  conciencia 
pública.  Supóngase  que  un  general  de  nuestra 
Europa  moderna  toma  por  asalto  una  plaza,  donde 
una  señora  distinguida ,  esposa  de  uno  de  los 
principales  caudillos  del  ejército  enemigo,  cae  en 
manos  de  la  soldadesca.  Presentada  al  general  la 
hermosa  prisionera,  ¿cuál  debe  ser  la  conducta 
del  vencedor?  claro  es  que  nadie  vacilará  un  mo- 
mento en  afirmar  que  la  señora  debe  ser  tratada 
con  el  miramiento  mas  delicado,  que  debe  de- 
jársela desde  luego  libre,  permitiéndole  que  vaya 
á  reunirse  con  su  esposo,  si  esta  fuera  su  volun- 
tad. Esta  conducta  la  encontramos  nosotros  tan 
obligatoria ,  tan  en  el  orden  regular  de  las  cosas, 
tan  conforme  á  todas  nuestras  ideas  y  sentimien- 
tos, que  á  bueii  seguro  no  haríamos  un  mérito 
particular  por  ella  á  quien  la  hubiese  observado. 
Diríamos  que  el  general  vencedor  cumplió  con  un 
deber  riguroso,  sagrado ,  de  que  le  era  imposible 
prescindir  y  si  no  quería  cubrirse  de  baldón  y  de 
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ignominia.  Por  cierto  que  no  encomendaríamos 
á  la  historia  el  cuidado  de  inmortalizar  un  hecho 
semejante;  lo  dejaríamos  pasar  desapercibido  en 
el  curso  regular  de  los  sucesos  comunes.  Pues 
bien :  esto  hizo  Escipion  en  la  toma  de  Cartagena 
con  la  mujer  de  Mardonio ;  y  la  historia  antigua 
nos  recuerda  esta  generosidad  como  un  eterno 
monumento  de  las  virtudes  del  héroe.  Este  pa- 
rangón explica  mejor  que  todo  comentario  el  in- 
menso progreso  de  las  costumbres  y  de  la  con- 
ciencia pública  bajo  la  influencia  cristiana. 

Y  esta  conducta  que  entre  nosotros  es  consi- 
derada como  muy  regular  y  como  estrictamente 
obligatoria ,  no  trae  su  origen  del  honor  monár- 
quico ,  como  pretendería  Montesquieu ;  sino  de  la 
mayor  elevación  de  ideas  sobre  la  dignidad  del 
hombre,  de  un  conocimiento  mas  claro  de  las 
verdaderas  relaciones  sociales,  de  una  moral  mas 
pura ,  mas  fuerte ,  porque  está  sentada  sobre  ci- 
mientos eternos.  Esto  que  se  encuentra  en  todas 
partes,  que  se  hace  sentir  por  do  quiera,  que 
ejerce  su  predominio  sobre  los  buenos ,  y  que 
impone  respeto  aun  á  los  malos ,  sería  el  podero- 
so obstáculo  que  se  atravesara  á  los  pasos  del 
hombre  inmoral  que  en  casos  semejantes  se  em- 
peñase en  dar  rienda  suelta  á  su  crueldad ,  ó  á 
otras  pasiones. 

El  claro  entendimiento  del  autor  del  Espíritu 
de  las  leyes  hubiera  reparado  sin  duda  en  estas 
verdades  á  no  estar  preocupado  por  su  distin-» 
cion  favorita ,  que  establecida  desde  el  comienzo 
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de  su  obra,  la  sujeta  toda  á  un  sistema  ififlexible. 
Y  bien  sabido  es  lo  que  son  los  sistemas,  cuando 
concebidos  de  antemano  sirven  como  de  matriz  á 
una  obra.  Son  el  verdadero  lecho  de  tormento 
de  las  ideas  y  de  los  sucesos;  de  buen  ó  de  mal 
grado  todo  se  ha  de  acomodar  al  sistema :  lo  que 
sobra  se  trunca,  lo  que  falta  se  añade.  As(  vemos 
que  la  razón  de  la  tutela  de  las  mujeres  romanas, 
la  encuentra  también  Montesquieu  en  motivos 
políticos  fundados  en  la  forma  republicana ;  y  el 
derecho  atroz  concedido  á  los  padres  sobre  los 
hijos ,  la  potestad  patria  que  tan  ilimitada  esta- 
blecian  las  leyes  romanas ,  pretende  que  dima- 
naba también  de  razones  políticas.  Como  si  no 
fuera  evidente  que  el  origen  de  una  y  otra  de  estas 
disposiciones  del  antiguo  derecho  romano,  debe 
referirse  á  razones  puramente  domésticas  y  so- 
ciales del  todo  independientes  de  la  forma  de  go* 
bierno  (4). 
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CAPITULO  XXX. 


Definida  la  naturaleza  de  la  conciencia  publi- 
ca, señalado  su  origen,  é  indicados  sus  efectos, 
fáltanos  ahora  preguntar,  si  se  pretenderá  tam- 
bién que  el  Protestantismo  baya  tenido  parte  en 
formarla,  atribuyéndole  de  esta  suerte  la  gloria 
de  haber  servido  también  en  este  punto  á  perfec- 
cionar la  civilización  europea. 

Se  ha  demostrado  ya  que  el  origen  de  la  con- 
ciencia publica  se  hallaba  en  el  cristianismo.  Este 
puede  considerarse  bajo  dos  aspectos  :  ó  como 
una  doctrina ,  ó  como  una  institución  para  reali- 
zar la  doctrina :  es  decir ,  que  la  moral  cristiana 
podemos  mirarla  ó  en  sí  misma ,  ó  en  cuanto  es 
enseñada  é  inculcada  por  la  Iglesia.  Para  formar 
la  conciencia  publica,  haciendo  prevalecer  en  ella 
la  moral  cristiana  no  era  bastante  la  aparición  de 
esa  doctrina ;  sino  que  era  precisa  la  existencia 
de  una  sociedad  que  no  solo  la  conservase  en  toda 
su  pureza  para  irla  transmitiendo  de  generación 
en  generación,  sino  que  la  predicase  sin  cesar  á 
los  hombres,  haciendo  de  ella  aplicaciones  con- 
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tinuas  á  todos  los  actos  de  la  vida.  Conviene  ob- 
servar que  por  mas  poderosa  que  sea  la  fuerza  de 
las  ideas,  tienen  sin  embargo  una  existencia  pre- 
caria basta  que  ban  llegado  á  realizarse,  bacién- 
dose  sensibles,  por  decirlo  así,  en  alguna  institu- 
ción ,  que  al  paso  que  reciba  de  ellas  la  vida  y  la 
dirección  de  su  movimiento,  les  surva  á  su  vez 
de  resguardo  contra  los  ataques  de  otras  ideas  ó 
intereses.  El  bombre  está  formado  de  cuerpo  y 
alma,  el  mundo  entero  es  un  complexo  de  seres 
espirituales  y  corporales,  un  conjunto  de  relacio- 
nes morales  y  físicas;  y  así  es  que  una  idea,  aun 
la  mas  grande  y  elevada,  si  no  tiene  una  expre- 
sión sensible,  un  órgano  por  donde  pueda  bacerse 
oir  y  respetar,  comienza  por  ser  olvidada,  queda 
confundida  y  abogada  en  medio  del  estrépito  del 
mundo,  y  al  cabo  viene  á  desaparecer  del  todo. 
Por  esta  causa ,  toda  idea  que  quiere  obrar  sobre 
la  sociedad ,  que  pretende  asegurarse  un  porve- 
nir, tiende  por  necesidad  á  crear  una  institución 
que  la  represente,  que  sea  su  personificación :  no 
se  contenta  con  dirigirse  a  los  entendimientos 
descendiendo  así  al  terreno  de  la  práctica  solo 
por  medios  indirectos,  sino  que  se  empefia  ade- 
más en  pedir  á  la  materia  sus  formas,  para  estar 
de  bulto  á  los  ojos  de  la  bumanidad. 

Estas  reflexiones  que  someto  con  entera  con- 
fianza al  juicio  de  los  bombres  pensadores  y  sen- 
satos, son  la  condenación  del  sistema  protestan- 
te ;  manifestando  que  tan  lejos  está  la  pretendida 
Reforma  de  poderse  atribuir  ninguna  parte  en  el 
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saladaMe  fenómeno  cuya  explicación  nos  ocnpa, 
que  antes  bien  debe  decirse  que  por  sus  principios 
y  conducta  le  hubiera  impedido,  si  afortunada- 
mente en  el  siglo  xvi  la  Europa  no  se  hubiese 
hallado  en  edad  adulta,  y  por  consiguiente  poco 
menos  que  incapaz  de  perder  las  doctrinas ,  los 
sentimientos,  los  hábitos,  las  tendencias  que  le 
habia  comunicado  la  Iglesia  católica  con  una  edu- 
cación continuada  por  espacio  de  tantos  siglos. 

En  efecto:  lo  primero  que  hizo  el  Protestan- 
tismo fué  atacar  la  autoridad;  y  nó  con  un  sim- 
ple acto  de  resistencia  sino  proclamando  esta 
resistencia  como  un  verdadero  derecho,  erigiendo 
en  dogmas  el  examen  particular  y  el  espíritu  pri- 
vado. Con  este  solo  paso  quedaba  la  moral  cris- 
tiana sin  apoyo;  porque  no  habiá  una  sociedad 
que  pudiera  pretender  derecho  á  explicarla,  ni  á 
enseñarla:  es  decir,  que  esa  moral  quedaba  re- 
legada al  orden  de  aquellas  ideas,  que  no  estando 
representadas  y  sostenidas  por  ninguna  institu- 
ción, no  teniendo  órganos  autorizados  para  ha- 
cerse oir,  carecen  de  medios  directos  para  obrar 
sobre  la  sociedad ,  ni  saben  dónde  guarecerse  en 
el  caso  de  hallarse  combatidas. 

Pero,  se  me  dirá,  el  Protestantismo  ha  conser- 
vado también  esa  institución  que  realiza  la  idea, 
conservando  sus  ministros,  su  culto,  su  predica- 
ción, en  una  palabra,  todo  lo  necesario  para  que 
la  verdad  tuviese  medios  de  llegar  hasta  el  hom- 
bre, y  de  estar  con  él  en  comunicación  continua. 
No  negaré  lo  que  haya  aquí  de  verdad ,  y  hasta 
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recordaré  que  en  el  capítulo  XIY  de  esta  obra 
no  tuve  reparo  en  afirmar  « que  debía  juzgarse 
como  un  gran  bien,  el  que  en  medio  del  prurito 
que  atormentó  á  los  primeros  protestantes  de 
desechar  todas  las  prácticas  de  la  Iglesia ,  con- 
servasen sin  embargo  la  de  la  predicación.  >  Añadí 
también  en  el  mismo  lugar  cque  sin  desconocer 
los  daños  que  en  ciertas  ¿pocas  han  traido  las 
declamaciones  de  algunos  ministros,  6  insidiosos 
ó  fanáticos,  sin  embargo  en  el  supuesto  de  ha- 
berse roto  la  unidad,  en  el  supuesto  de  haber 
arrojado  á  los  pueblos  por  el  azaroso  camino  del 
cisma,  habrá  influido  no  poco  en  la  conservación 
de  las  ideas  mas  capitales  sobre  Dios  y  el  hom- 
bre, y  de  las  máximas  ftmdamentales  de  la  mora), 
el  oír  con  frecuencia  los  pueblos,  explicadas  se- 
mejantes verdades  por  quien  las  habia  estudiado 
de  antemano  en  la  Sagrada  Escritura. »  Repito 
aquí  lo  mismo  que  allí  dije:  que  el  haber  conser- 
vado los  protestantes  la  predicación  debía  de  ha- 
beir  producido  considerables  bienes.  Pero  con 
esto  no  se  dice  otra  cosa  sino  que  el  Protestan- 
tismo á  pesar  del  mucho  mal  que  hizo ,  no  lo 
llevó  al  extremo  que  era  de  temer  atendidas  sus 
principios.  Parecióse  en  esta  parte  á  los  hombres 
de  malas  doctrinas ,  quienes  no  son  tan  malos 
como  debieran  ser ,  si  su  corazón  estuviera  de 
acuerdo  con  su  entendimiento.  Tienen  la  fortuna 
de  ser  inconsecuentes.  El  Protestantismo  habia 
proclamado  la  abolición  de  la  autoridad,  el  de- 
recho de  examen  sin  límites,  habia  erigido  en 
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regla  de  fé  y  de  conducta  la  inspiración  privada; 
pero  en  la  práctica  se  apartó  algún  tanto  de  estas 
doctrinas.  Así  es  que  se  entregó  con  ardor  á  lo 
que  él  llamaba  la  predicación  evangélica ,  y  sus 
ministros  fueron  llamados  evangélicos.  De  suerte 
que  mientras  se  acababa  de  establecer  que  cada 
individuo  tenia  el  derecho  ilimitado  de  examen , 
y  que  sin  prestar  oidos  á  ninguna  autoridad  ex- 
terna ,  solo  debia  escuchar  los  consejos  ó  de  su 
razón  ó  de  su  inspiración  privada,  se  difundían 
por  todas  partes  ministros  protestantes  que  se 
pretendían  los  órganos  legítimos  para  comunicar 
á  los  pueblos  la  divina  palabra. 

Se  verá  todavía  mas  lo  extraño  de  semejante 
conducta,  si  se  recuerda  la  doctrina  de  Lutero 
con  respecto  al  sacerdocio.  Bien  sabido  es  que 
embarazado  el  heresiarca  por  las  gerarquías  que 
constituyen  el  ministerio  de  la  Iglesia,  pretendió 
derribarlas  todas  de  una  vez,  sosteniendo  que 
todos  los  cristianos  eran  sacerdotes ;  sin  que  so 
necesitase  mas  para  ejercer  el  sagrado  ministerio 
que  una  simple  presentación,  nada  anadia  de 
esencial  ni  de  característico  á  la  calidad  de  sacer- 
dote, pues  que  esta  era  patrimonio  de  todos  los 
fieles.  Infiérese  de  esta  doctrina  que  el  predicador 
protestante  carece  de  misión ,  no  tiene  carácter 
que  le  distinga  de  los  demás  cristianos,  no  puede 
ejercer  por  consiguiente  sobre  ellos  autoridad 
alguna,  no  puede  hablar  imitando  á  Jesucristo 
quasi  potesíatern  habeos:  y  por  tanto  no  es  mas  que 
un  orador  que  toma  la  palabra  en  presencia  de 


—  164  — 

un  audilorio,  sin  mas  derecho  que  el  que  le  dan 
su  instrucción»  su  facundia,  ó  su  elocuencia. 

Esta  predicación  sin  autoridad,  predicación  que 
en  el  fondo  y  por  los  propios  principios  del  pre- 
dicador mismo,  no  era  mas  que  humana  á  pesar 
de  que  por  una  chocante  inconsecuencia  se  pre- 
tendiese divina ,  si  bien  podia  contribuir  algún 
tanto  á  la  conservación  de  los  buenos  principios 
morales  que  hallaba  ya  establecidos  por  todas 
partes,  hubiera  sido  impotente  para  plantearlos 
en  una  sociedad  donde  hubiesen  sido  descono- 
cidos; mayormente  teniendo  que  luchar  con  otros 
directamente  opuestos,  sostenidos  además  por 
preocupaciones  envejecidas,  por  pasiones  arraiga- 
das, por  intereses  robustos.  Hubiera  sido  impoten* 
te  para  introducir  sus  principios  en  una  socie- 
dad semejante,  y  conservarlos  después  intactos 
al  través  de  las  revoluciones  mas  espantosas  y 
de  los  trastornos  mas  inauditos;  hubiera  sido  im- 
potente para  comunicarlos  a  pueblos  bárbaros 
que  ufanos  de  sus  triunfos  no  escuchaban  otra 
voz  que  el  instinto  de  su  ferocidad  guiado  por  el 
sentimiento  de  la  fuerza;  hubiera  sido  impotente 
para  hacer  doblegar  ante  esos  principios  así  á  los 
vencedores  como  á  los  vencidos ,  refundiéndolos 
en  un  solo  pueblo ,  imprimiendo  un  mismo  sello 
á  las  leyes,  á las  instituciones,  alas  costumbres, 
para  formar  esa  admirable  sociedad ,  ese  con- 
junto de  naciones ,  ó  mejor  diremos  esa  gran  na- 
ción ,  que  se  apellida  Europa.  Es  decir  que  el 
Protestantismo  por  su  misma  constitución  hu- 
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biera  sido  incapaz  de  realizar  lo  que  realizó  la 
(glesia  calólica. 

Todavía  mas:  esle  simulacro  de  predicación 
que  ha  conservado  el  Protestanüsmo ,  es  en  el 
fondo  un  esfuerzo  para  imitar  á  la  Iglesia ,  para 
no  quedarse  desarmado  en  presencia  de  un  ad- 
versario á  quien  tanto  temia.  Érale  preciso  con- 
servar un  medio  de  influencia  sobre  el  pueblo, 
qn  conduelo  abierto  para  comunicarle  las  varias 
interpretaciones  de  la  Biblia  que  á  los  usurpado- 
res de  la  autoridad  les  pluguiese  adoptar;  y  por 
esto  conservaba  la  preciosa  práctica  de  la  Iglesia 
romana,  á  pesar  de  las  furibundas  declamaciones 
contra  lodo  lo  emanado  de  la  cátedra  de  San  Pedro. 

Pero  donde  se  bace  notar  la  inferioridad  del 
Protestantismo  con  respecto  al  conocimiento  y 
comprensión  de  los  medios  mas  á  propósito  para 
extender  y  cimentar  la  moralidad  haciéndola  do-* 
minar  sobre  todos  los  actos  de  la  vida ,  es  en 
baber  interrumpido  toda  comunicación  de  la  con- 
ciencia del  (¡el  con  la  dirección  del  sacerdote ,  en 
no  haber  dejado  á  esle  otra  cosa  que  una  direc- 
ción general ,  la  que  por  lo  mismo  que  se  ex» 
tiende  de  una  vez  sobre  todos,  no  se  ejerce  eficaz- 
mente sobre  nadie.  Aun  cuando  no  consideremos 
mas  que  bajo  este  aspecto  la  abolición  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia  entre  los  protestantes, 
puede  asegurarse  que  desconocieron  uno  de  los 
medios  mas  legítimos ,  mas  poderosos  y  suaves, 
para  dar  á  la  vida  del  hombre  una  dirección  con- 
ÍQrme  4  los  principios  de  la  sana  moral.  Acción 
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legítima,  porque  legítima  es  la  comuDÍcacion  di- 
recta, íntima,  de  la  conciencia  del  hombre,  de 
la  conciencia  que  debe  ser  juzgada  por  Dios,  con 
la  conciencia  de  aquel  que  hace  las  veces  de  Dios 
en  la  tierra.  Acción  poderosa,  porque  establecida 
la  íntima  comunicación  de  hombre  con  hombre , 
de  alma  con  alma,  se  identifican  por  decirlo  así 
los  pensamientos  y  los  afectos,  y  ausente  todo 
testigo  que  no  sea  el  mismo  Dios ,  las  amonesta- 
ciones tienen  mas  fuerza,  los  mandatos  mas  au- 
toridad ,  y  los  mismos  consejos  penetran  mejor 
hasta  el  fondo  del  alma ,  con  mas  unción  y  mas 
dulzura.  Acción  suave,  porque  supone  la  espon- 
tánea manifestación  de  la  conciencia  que  se  trata 
de  dirigir,  manifestación  que  trae  su  origen  de 
un  precepto,  pero  que  no  puede  ser  arrancada 
por  la  violencia ,  supuesto  que  solo  Dios  puede 
ser  el  juez  competente  de  su  sinceridad ;  suave 
repito,  porque  obligado  el  minbtro  al  mas  estric- 
to secreto,  y  tomadas  por  la  Iglesia  lodas  las  pre- 
cauciones imaginables  para  precaver  la  revela- 
ción, puede  el  hombre  descansar  tranquilo  con 
la  seguridad  de  que  serán  Belmente  guardados  los 
arcanos  de  su  conciencia. 

Pero,  se  nos  dirá,  ¿creéis  acaso  que  todo  esto 
sea  necesario  para  establecer  y  conservar  una 
buena  moralidad?  Si  esta  moralidad  ha  de  ser 
algo  mas  que  una  probidad  mundana ,  expuesta 
á  quebrantarse  al  primer  encuentro  con  un  in- 
terés, ó  á  dejarse  arrastrar  por  el  seductor  halago 
de  las  pasiones  engañosas ,  si  ba  de  ser  ima  mo- 
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ralidad  delicada ,  severa ,  profunda ,  que  se  ex- 
tiendan todos  los  actos  de  la  vida ,  que  la  dirija, 
que  la  domine,  haciendo  del  corazón  humano 
ese  bello  ideal  que  admiramos  en  los  católicos 
dedicados  á  la  verdadera  observancia  y  á  las  prác- 
ticas de  su  religión,  si  se  habla  de  esta  moralidad, 
repito ,  es  necesario  que  esté  bajo  la  inspección 
del  poder  religioso ,  y  que  reciba  la  dirección  y 
las  inspiraciones  de  un  ministro  del  santuario  en 
esa  abertura  íntima,  sincera,  de  todos  los  mas 
recónditos  pliegues  del  corazón,  y  de  los  deslices 
á  que  nos  conduce  á  cada  paso  la  debilidad  de 
nuestra  naturaleza.  Esto  es  lo  que  enseña  la  re- 
ligión católica ,  y  yo  añado  que  esto  es  lo  que 
muestra  la  experiencia ,  y  lo  que  enseña  la  filo- 
sofía. No  quiero  decir  con  eslo,  que  solo  entre 
los  calólicos  sea  posible  praclicar  acciones  vir- 
tuosas ;  seria  una  exageración  desmenlida  por  la 
experiencia  de  cada  dia;  hablo  únicamente  de  la 
eficacia  con  que  obra  una  institución  católica  des- 
preciada por  los  protestantes;  hablo  de  su  alta 
importancia  para  arraigar  y  conservar  una  mora- 
lidad firme ,  íntima ,  que  se  extienda  á  todos  los 
actos  de  nuestra  alma. 

No  hay  duda  que  hay  en  el  hombre  una  mons- 
truosa mezcla  de  bien  y  de  mal ,  y  que  no  le  es 
dado  en  esta  vida  alcanzar  aquella  perfección  ine- 
fable que  consistiendo  en  la  conformidad  perfecta 
con  la  verdad  y  la  santidad  divinas,  no  puede 
concebirse  siquiera,  sino  para  cuando  el  hombre 
despojado  del  cuerpo  mortal  tendrá  su  espíritu 
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sumido  en  un  piélago  purísimo  de  luz  y  de  amor. 
Pero  no  cabe  duda  tampoco,  que  aun  en  esta 
morada  terrestre ,  en  esta  mansión  de  miserias  y 
tinieblas,  puede  el  hombre  llegar  á  poseer  esa 
moralidad  universal,  profunda  y  delicada  que  se 
ba  descrito  mas  arriba ;  y  sea  cual  fuere  la  cor- 
rupción del  mundo  de  que  con  razón  nos  lamen- 
tamos ,  es  menester  confesar  que  se  encuentran 
todavía  en  él  un  numero  considerable  de  honro- 
sas excepciones,  en  personas  que  ajustan  su  con- 
duela ,  su  voluntad ,  hasta  sus  mas  íntimos  pen- 
samientos y  afecciones,  á  la  severa  regla  de  la 
moral  evangélica.  Para  llegar  á  este  punto  de 
moralidad ,  y  cuenta  que  aun  no  decimos  de  per- 
fección evangélica,  sino  de  moralidad,  es  nece- 
sario que  el  principio  religioso  esté  presente  con 
viveza  á  los  ojos  del  alma,  que  obre  de  continuo 
sobre  ella,  alentándola  ó  reprimiéndola  en  la 
infínita  variedad  de  encuentros  que  en  el  curso  de 
la  vida  se  ofrecen  para  apartarnos  del  camino  del 
deber.  La  vida  del  hombre  es  una  cadena  de  actos 
infinitos  en  número  por  decirlo  así,  y  que  no 
pueden  andar  acordes  siempre  con  la  razón  y  la 
ley  eterna ,  á  no  estar  incesantemente  bajo  uo 
regulador  universal  y  fijo. 

Y  no  se  diga  que  una  moralidad  semejante  es 
un  bello  ideal ,  que  aun  cuando  existiera  traería 
consigo  una  tal  confusión  en  los  actos  del  alma, 
y  por  consiguiente  tal  complicación  en  la  vida 
entera,  que  esta  llegaría á  hacerse  insoportable. 
Nú,  no  es  meramente  un  bello  ideal  lo  que  existe 
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nuestros  ojos ,  no  tata  sola  en  el  retiro  de  los 
elaastros  y  en  las  sombráa  del  santuario ,  sino 
también  enmedió  dd  bullicio  y  de  las  distrac- 
ciones del  mundo.  No  acarrea  tampoco  confusión 
a  los  actos  del  alma  ni  complica  los  negocios  de 
la  TÍ  da,  lo  que  establece  una  regla  fija.  Al  con^ 
ti*ario;  lejos  de  confundir,  aclara  y  distingue;  le* 
jos  de  comjplícar ,  ordena  y  simplifica.  Asentml 
esta  regla  y  tendréíis  la  unidad ,  y  en  pos  de  la 
wiidad  el  orden  en  todo. 

El  Catolicismo  se  ha  distinguido  siempre  por 
su  exquisita  vigilancia  sobre  la  moral,  y  por  su 
cuidado  en  arreglar  todos  los  actos  de  la  vida,  y 
basta  los  mas  secretos  movimientos  del  corazón. 
liOS  observadores  superficiales  han  declamado 
contra  la  abundancia  de  moralistas,  contra  el  es- 
tudio detenido  y  prolijo  que  se  ha  hecho  de  los 
actos  humanos  considerados  bajo  el  aspecto  mor 
ral;  pero  debían  haber  observado  que  si  el  Gato*p 
licismo  es  la  religión  en  cuyo  seno  han  apiarecido 
mayor  número  de  moralistas,  y  donde  se, han 
eitaminado  mas'  minucio^unente  todas  las  accio- 
nes humanas,  es  porque  esta  religión  tiene  por 
objeto  moralizar  al  hombre  todo  entero  por 
decirlo  así,  en  todos  sentidos,  en  sos  relaciq- 
nes  con  Dios,  con  sus  semejantes,  y  consigo 
mismo.  Claro  es  que  semejante  tarea  trae  nece-r 
saríamente  un  examen  mas  profundo  y  detenido 
del  que  seria  menester  si  se  tratase  únicamente 
de  dar  al  hombre  ima  moralidad  incompleta ,  y 
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que na  pasando  de  la  superficie  de  sus  actos  no 
se  filtrase  hasta  le  intinio  del  corazón^ 

Ya  que  se  ba  tocado  el  punto  de  los  moralis* 
tas  católicos  >  y  sin  que  {pretenda  excusar  las  de- 
masías á  que  se  hayan  entregado  algimos  de  ellos, 
ora  por  un  refinamiento  de  sutileza,  ora  por  es- 
píritu de  partidos  y  disputas,  dennsías  que  nun- 
ca pueden  ser  imputadas  á  la  Iglesia  católica ,  la 
que  cuando  no  las  ha  reprobado  expresamente, 
al  menos  les  ha  hecho  sentir  su  desagrado,  ob* 
servase  no  obstante  qué  esta  abundancia ,  esie 
lujo  si  se  quiere  dé  estudios  morales,  ha  contri- 
buido quizá  mas  de  lo  que  se  cree  á  dirigir  los 
entendimientos  al  estudio  del  hombre,  ofreciendo 
abundancia  de  dalos  y  de  observaciones  á  los  que 
se  han  querido  dedicar  posteriormente  á  esta 
ciencia  importante,  que  es  sin  duda  uno  de  los 
objetos  mas  dignos  y  mas  titiles  que  pueden  ofre- 
cerse á  nuestros  trabajos.  En  otro  lugar  de  esta 
obra  me  propongo  desenvolver  las  relaciones  del 
Catolicismo  con  el  progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  letras,  y  así  me  hallo  precisado  á  conten- 
tarme por  ahora  con  las  indicaciones  que  acabo 
de  hacer.  Permítaseme  sin  embargo  observar  que 
el  desarrollo  del  espíritu  humano-  en  Ewropa  fue 
principalmente  teológico ;  y  que  ad  en  el  panto 
de  que  tratamos  como  en  otros  muchos,  debea 
los  filósofos  á  los  teólogos  mucho  mas  de  lo  que 
según  parece  ellos  se  figuran^     - 

Volviendo  á  la  comparación  de  la  influencia 
protestante  con  la  influencia  católica ,  relativa- 
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mente  á  la  forniacion  y  conservación  de  nna  sana 
conciencia  pública,  queda  demostrado  que  habien-^ 
do  el  Catolicismo  sostenido  siempre  el  principio 
de  autoridad  combatido  por  el  Protestantismo,  dio 
á  las  ideas  morales  una  fuerza ,  una  acción ,  que 
no  hubiera  podido  darles  su  adversario,  quien 
por  su  naturaleza,  por  sus  mismos  principios  fun- 
damentales, las  ha  dejado  sin  mas  apoyo  que  el 
que  tienen  las  ideas  de  una  escuela  filosófica. 

cPero  bien,  se  me  dirá,  ¿desconocéis  acaso  la 
fuerza  de  las  ideas,  fuerza  propia,  entrañada  en 
su  misma  naturaleza ,  que  tan  á  menudo  cambia 
la  faz  de  la  humanidad  decidiendo  de  sus  desti* 
nos?  ¿No  sabéis  que  las  ideas  se  abren  paso  al 
través  de  todos  los  obstáculos,  á  pesar  dé  todas 
las  resistencias?  ¿Habéis  olvidado  lo  que  nos  en-* 
seña  la  historia  entera?  ¿Pretendéis  despojar  el 
pensamiento  del  hombre  de  su  fuerza  vital,  crea* 
dora,  que  le  hace  superior  á  todo  cuanto  le  ro- 
dea?» Tal  suele  ser  el  panegírico  que  se  hace  de 
la  fuerza  de  las  ideas;  así  las  oimos  presentar  á 
cada  paso  como  si  tuvieran  en  la  mano  la  varita 
mágica  para  cambiarlo  y  trasformarlo  todo  á  mer- 
ced de  sus  caprichos.  Respetando  como  el  que 
mas  el  pensamiento  del  hombre ,  y  confesando 
que  en  realidad  hay  mucho  de  verdadero  en  lo 
que  se  llama  la  fuerza  de  una  idea,  me  permiti- 
rán sin  embargo  los  entusiastas  de  esta  fuerza 
hacer  algunas  observaciones,  nó  para  combatir 
de  frente  su  opinión,  sino  para  modificarla  ed  lo 
que  fuere  necesario. 


i 
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En  priimeiT^  lug;^^  las  ideas  con  riB^pHpp^al  pim- 
ía de  vista  b^fjo  el  cual  las  miraiiios  aquí»  deben 
distinguí rséi  en  dos  órdenes:  qpas  que  lisjOajean 
nuestras  pasiones ,  otras  que  las  reprinoen.  Las 
primei^as  no  puede  negarse  que  tieni^n  una  fuer- 
](a  expansiva,  inmensa.  Circulando  con  movi- 
miento propio,  obran  por  todas  parles,  ejercen 
pna,  acción  rápida  y  violenta,  no  parece  sino  que 
están TT^bosando  de  actividad  y  de  vida;  las  se- 
gundas tienen  la  mayor  dífícultad  en  abrirse  pa- 
so, progresan  lentamente,  necesitan  apoyarse  en 
alguna  institeucii^^nqqe  les  asegure  estabilidad.  Y 
esto  ¿por  qué?  Porque  lo  que  obra  en  el  primer 
caso  no  son  las  j,deas,  sino  las  pasiones  que  for- 
mando su  cortejo  toman  su  nombre,  encubr¡en<' 
do  de  esta  suerte  lo  que  á  primera  vista  se  ofre- 
ceria  como  demasiado  repugnante;  en  el  segundo 
es  la  verdad  la  que  habla;  y  la  verdad  en  esta 
tierra  de  infortunio  es  escuchada  muv  difícilmen- 
te:  porque  la  verdad  conduce  al  bien,  y  el  cora- 
zon  del  hombre,  según  expresión  del  sagrado  tex- 
to, estó  inclinado  al  fnal  desde  la  adolescencia. 

Los  que  tanto  nos  encarecen  la  fuetiza  íntima 
de  las  ideas  debieran  señalamos  en  la  historia 
antigua  y  moderna  una  idea,  una  sola  idea,  que 
encerrada  en  su  propio  círculo,  es  decir,  en  el 
orden  puramente  fílosófíco,  merezca  la  gloria  de 
haber  contribuido  notablemente  á  la  mejora  del 
individuo  ni  de  la  sociedad. 

Suele  decirse  á  menudo  que  la  fuerza  de  las 
jdeas  es  inmensa ,  que  una  vez  sembradas  entre 
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los  hombres  fructifican  tarde  tí  temprano,'  que 
una  vez  depositadas  en  el  seno  de  la  humanidad 
se  conservan  como  un  legado  precioso  qué  transi- 
mitido  de  generación  en  generación  contribuye 
maravillosamente  á  la  mejora  del  mundo,  á  la 
perfección  á  que  se  encamina  e\  humano  linaje. 
No  hay  duda  que  en  estas  aserciones  sé  encierra 
una  parte  de  verdad;  porque  siendo  el  hombre 
im  ser  inteligente,  todo  lo  que  afecta  inmediata- 
mente su  inteligencia  no  puede  menos  de  influir 
en  su  destino.  Así  es  que  no  se  hacen  grandes 
mudanzas  en  la  sociedad ,  si  no  se  verifican  pri- 
mero en'^l  orden  de  las  ideas;  y  es  endeble  y  dé 
escasa  düraóion  todo  cuanto  se  establece,  d  con- 
tra  ellas  ó  sin  ellas.  Pero  de  aquí  á  suponer  que 
toda  idea  lítil  encierre  tanta  fuerza  conservadora 
de  sí  propia,  que  |!)or  fó  mismo  no  nét^esíte  de 
una  institución  que  le  sirva  de  apoyo  y  defensa, 
mayormente  si  ha  de  atravesar  ¿pocas  muy  tur- 
bulentas, hay  una  distancia  inmensa  que  nía  se 
puede  salvar,  ^ó  pena  de  ponernos  en  dé¿acubr^ 
do  con  la  histdria  entera.  , 

Mó,  ia  humanidad  considerada  por  sí  sota ,  enf- 
iregS^daá  ^s  propias  fuerzas,  como  i  la  cóíi^ide^ 
ran  los  filósofos ,  no  es  una  depositaría  tan  se- 
gura como  se  ha  querido  suponer.  Desgracia*- 
damente  teriemos  de  esa  verdad  bien  tristes 
pruebas;  pues  que  lejos  de  parecerse  el  humano 
linaje  á  un  ^depositario  fiel,  ha  imitado  mas  bien 
la  conducta  de  un  dilapidador  insensato.  En  la 
cuna  del  ge'nero  humano  ericoqtramos  las  gran- 
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des  ideas  sobre  la  unidad  de  Dios,  sobre  el  hom- 
bre,  sobre  sus  relacionea  con  Dios  y  sus  seme- 
jantes: eslas  ideas  eran  sin  duda,  verdaderas, 
saludables,  fecundas;  pues  bien,  ¿qué  hizo  de 
ellas  el  género  humano?  ¿no  las  perdió,  modi- 
ficándolas, mutilándolas,  estropeándolas  de  un 
modo  lastimoso?  ¿Dónde  estaban  esas  ¡deas  cuan- 
do vino  Jesucristo  al  mundo?  ¿Qué  habia  hecho 
de  ellas  la  humanidad?  Un  pueblo,  un  solo  pue- 
blo las  conserva,  pero  ¿cómo?  Fijad  la  atención 
sobre  el  pueblo  escogido ,  sobre  el  pueblo  judío, 
y  veréis  que  existe  en  él  una  lucha  continua  en- 
tre la  verdad  y  el  error,  veréis  que  con  una  ce- 
guera inconcebible  se  inclina  sin, cesar  á  la  ido- 
latría ,  á  sustituir  á  la  ley  sublime  de  Sinaí  las 
abominaciones  de  los  gentiles.  ¿Y  sabéis  cómo 
se  conserva  la  verdad  en  aquel  pueblo?  notadlo 
bien;  apoyada  ep  iostiluciones  las  uias  robustas 
que  imaginarse  puedan ,  pertrechada  con  todos 
los  medios  de  defensa  de  que  la  rodeó  el  legís- 
Jad^H*  inspirado  por  Dios.  Se  dirá  que  aquel  era 
un  pueblo  de  dura  cerviz,  como  dice  el  sagrado 
t^xto;  desgraciadamente ,  desde  la  caída  de  nues- 
tro primer  padre  esta  dureza  de  cerviz  es  un  pa- 
trimonio de  la  humanidad ;  el  corazón  del  hombre 
BOá  mclinado  al  mal  desde  m  adolescencia,  y  siglos 
antes  de  que  existiese  el  pueblo  judío ,  abrió  Dios 
sobre  el  mundo  las  cataratas  del  cielo ,  y  borro 
al  hombre  de  la  faz  de  la  tierra,  poique  toda  car^ 
ne  haina  corrompido  su  camino. 
Infiérese  de  aquí  la  necesidad  de  ¡ostimcioMS 
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robustas  para  la  conservación  de  las  grandes  ideail 
morales;  y  se  ve  con  evidencia  que  no  deben 
abandonarse  á  la  volubilidad  del  espíritu  humano 
so  pena  de  ser  desfiguradas  y  aun  perdidas^ 

Además  y  las  instituciones  son  necesarias  nó 
precisamente  para  enseñar  ^o  también  para 
aplicar.  Las  ideas  morales,  mayormente  las  que 
están  en  oposición  muy  abierta  con  las  pasiones, 
no  llegan  jamás  al  terreno  de  la  práctica  sino  por 
medio  de  grandes  esfuerzos;  y  para  esos  esfuer^ 
zos  no  bastan  las  ideas  en  sí  mismas,  soa  me* 
nester  medios  de  acción  coii  que  pueda  enlazarse 
el  orden  de  las  ideas  con  el  orden  délos  bechos* 
Y  bé  aquí  una  de  las  razones  de  la  impotencia 
de  las  escuelas  filosóficas  cuando  se  trata  de  edi* 
ficar •  Son  no  pocas  veces  poderosas  para  destruir; 
porque  para  destruir  basta  la  acción  de  un  liiomen* 
to,  y  esta  acción  puede  ser  comunicada  fácilmente 
en  un  acceso  de  entusiasmo;  pero  cuando  quiereá 
edificar  poniendo  en  planta  sus  concepciones,  se 
encuentran  feltas  de  acción,  y  no  teniendo  otros 
medios  de  ejercerla  que  lo  que  se  llama  la  fuerza 
de  las  ideas,  como  que  estas  varían  ó  semodifican 
incesantemente  dando  de  ello  el  primer  ejemplo  las 
mismas  escuelas ,  queda  reducido  á  objeto  de  pura 
curiosidad  lo  que  poco  antes  se  propalara  como 
la  causa  infalible  del  progreso  del  linaje  humano. 

Con  estas  ultimas  reflexiones  prevengo  la  ob- 
jeción que  se  tne  podría  hacer,  fundándose  en  la 
mucha  fuerza  adquirida  por  las  ideas  por  medio 
de  la  prensa.  Esta  propaga,  es  verdad,  y  por  lo 
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mismo  multiplica  extráordiaaríamíeiite  la  fuerza 
de  las  ideaj54  jipro  tan  lejos  está  tle  conserTar, 
que  antes  bien  es  el  niejor  dÍ6ohénte  de  todas 
las  opiniones.  Obsérvese  la  inmensa  órbita  re- 
corrida por  el  espíritii  del  hombre  desde  la  épo- 
ca de  ese  importante  descubrimiento,  y  se  echa- 
rá de  ver  que  el  consumo  (permítaseme  la 
expresión) y  que  el  consumo  de  las  opiniones  ha 
crecido  en  una  proporción  asombrosa.  Sobre  to- 
do desde  que  la  prensa  se  ha  hecho  periódica, 
la  historia  del  espíritu  humaíno  parece  la  repre- 
sentación de  un  drama  rapidísimo,  donde  se  cam- 
bian á  cada  paso  las  decoraciones^ '  donde  unas 
escenas  suceden  á  otras,  sin  dejar  apenas  tienipó 
al  espectador  para  oir  de  boca  de  los  actores  una 
palabra  fugitiva.  No  estamos  todavía  á  la  mitad 
del  siglo  presente,  y  sin  embargo  no  parece  sino 
que  han  traáscurrido  muchos  siglos.  ¡Tantas  son 
las  escuelas  que  han  nacido  y  muerto,  tantas  las 
reputaciones  que  se  han  encumbrado  muy  alto, 
hundiéndose  luego  en  el  olvido  i 

Esta  rápida  sucesión  de  ideas,  lejos  de  contri- 
buir al  aumento  de  la  fuerza  de  las  mismas,  acar* 
rea  necesariamente  su  flaquezaí  y  esterilidad.  El 
órd^n  natural  en  lá  vida  dé  las  ide^  es,  prime- 
ro aparecer,  en  seguida  difundirse,  luego  reali- 
zarse en  alguna  institución  que  lad  represente, 
y  por  fin  ejercqr  su  influencia  sobre  los  hechos 
obrando  por  medio  de  lA  iñstiiucioa  en  que  se  han 
personificado.  En  todas  estas  transformaciones 
que  por  necesidad  reclaman  algún  tiempo,  es 
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necesario  que  las  ideas  conserven  sn  órédílo,  si 
es  que  han  de  producir  algún  resultado i  pro!te^ 
cho^ó.  Este  tienitK>.  &lta,  cuando  se  suceden  runas 
á  otras  con  demasiada  rapklez;  pues  i  que  iasnue-** 
vas  trabajan  en  desacreditar  las  que  las  bah  pne-^ 
cedido,  y  de  esta  suerte  las  inutilizan.  Por  cuya 
causa  quizás  nunca  como  ahora ,  bá  sido,  mas  le- 
gitima una  profunda  desconfianza  en  la  fuerza 
de  las  ideas ,  ó  sea  en  ia  filosofía ,  para  producir 
nada  de  consistente  en  el  orden  moral ;  y  bajo 
este  aspecto  es  muy  controvertible  el  bien  que 
ba  becbo  la  imprenta  á  las  sociedades  modernas. 
Se  concibe  mas ,  pero  se  madura  menos :  lo  que 
gana  el  entendimiento  en  extensión,  lo  pierde  en 
profundidad,  y  la  brillantez  teórica  contrasta  las- 
timosamente con  la  impotencia  práctica.  ¿Qué 
importa  que  nuestros  antecesores  no  fuesen  tan 
diestros  como  nosotros  para  improvisar  una  dis- 
cusión sobre  las  mas  altas  cuestiones  sociales  y 
políticas,  si  alcanzaron  á  fundar  y  organizar  ins- 
tituciones admirables?  Los  arquitectos  que  le- 
vantaron los  sorprendentes  monumentos  de  los 
siglos  que  apellidamos  bárbaros ,  por  cierto  que 
no  serian  ni  tan  eruditos  ni  tan  cultos  como  los 
de  nuestra  época:  y  sin  embargo  ¿quién  tendría 
aliento  para  comenzar  siquiera  lo  que  ellos  con- 
sumaron? Hé  aquí  la  imagen  mas  cabal  de  lo  que 
está  sucediendo  en  el  orden  social  y  político.  Es 
necesario  no  olvidarlo ;  los  grandes  pensamien- 
tos nacen  mas  bien  de  la  intuición  que  del  dis- 
curso ;  el  acierto  en  la  práctica  depende  mas  de 
TOMO  n.  8* 
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la  calidad  ioestiinable ,  llamada  tino ,  que  de  wia 
reflexión  ilustrada;  y  la  experiencia  enseña  á 
menudo ,  que  quien  conoce  mmho  ve  poco.  El  ge- 
nio de  Platón  no  hubiera  sido  el  mejor  conseje- 
ro del  genio  de  Solón  y  de  Licurgo ;  y  toda  la 
ciencia  de  Cicerón  no  hubiera  alcanzado  á  lo  que 
alcanzaron  el  tacto  y  el  buen  sentido  de  dos  hom- 
bres rudos  como  Rómulo  y  Numa.  (5). 


CAPÍTULO  XXXI. 


Cierta  suamdad  general  de  costumbres  que  en 
tiempo  de  guerra  evita  grandes  catástrofes  y  eti  medio 
de  la  paz  hace  la  vida  mas  dulce  y  apacible,  es  otra 
de  las  calidades  preciosas  que  llevo  señaladas 
como  características  de  la  civilización  europea. 
Este  es  un  hecho  qué  no  necesita  de  prueba ;  se 
le  ve ,  se  le  siente  por  todas  partes  al  dar  en  tomo 
de  nosotros  una  mirada :  resalta  vivamente  abrien- 
do las  páginas  de  la  historia,  y  comparando  nues- 
tros tiempos  con  otros  tiempos,  sean  los  que 
fueren.  ¿En  qué  consiste  esta  suavidad  de  cos- 
tumbres? ¿cuál  es  su  origen?  ¿quién  la  ha  favo- 
recido? ¿quién  la  ha  contrariado?  bé  aquí  unas 
cuestiones  á  cuál  mas  interesantes,  y  que  se  en- 
lazan de  un  modo  particular  con  el  objeto  que 
nos  ocupa:  porque  en  pos  de  ellas  se  ofrecen 
desde  luego  al  ánimo  estas  preguntas :  ¿  el  Catoli- 
cismo ha  influido  en  algo  en  creer  esta  suavidad 
de  costumbres  ?  ¿  le  ha  puesto  algún  obstáculo  ó 
le  ha  causado  algún  retardo?  ¿al  Protestantismo 
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Ye  ha  cabido  alguna  parle  en  esta  obra ,  en  bien 
ó  en  mal? 

Conviene  ante  todo  fijar  en  qué  consiste  la  sua- 
vidad de  costumbres;  porque  aun  cuando  esta 
sea  una  de  aquellas  ideas  que  todo  el  raundo  co- 
noce ,  ó  mas  bien  siente ;  no  obstante  cuando  se 
trata  de  esclarecerla  y  analizarla  es  necesario  dar 
de  ella  una  definición  cabal  y  exacta ,  en  cuanto 
sea  posible.  La  suavidad  de  costumbres  consiste 
en  la  aiísenda  de  la  fuerza ,  de  modo  que  serán  mas 
ó  menos  suaves  en  cuanto  se  emplee  menos  ó  mas 
la  fuerza.  Así  costumbres  suaves  no  es  lo  mismo 
que  costumbres  benéficas :  estas  incluyen  el  bien, 
aquellas  excluyen  la  fuerza ;  costumbres  suaves 
tampoco  es  lo  mismo  que  costumbres  morales, 
que  costumbres  conformes  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia :  no  pocas  veces  la  inmoralidad  es  también 
suave,  porque  anda  hermanada,  nó  con  la  fuerza, 
sino  con  la  seducción  y  la  astucia.  Así  es  que  la 
suavidad  de  costumbres  consiste  en  dirigir  al  es- 
píritu del  hombre ,  nó  por  medio  de  la  violencia 
hecha  al  cuerpo ,  sino  por  medio  de  razones  en- 
derezadas á  su  ent^dimiento ,  ó  de  cebos  ofre- 
.cidos  á  sus  pasiones ;  y  por  esto  la  suavidad  de 
costumbres  no  es  siempre  el  reinado  de  la  razón, 
pero  es  siempre  el  reinado  de  los  espíritus;  por 
mas  que  estos  $ean  no  pocas  veces  esclavos  de 
las  pasiones  con  las  cadenas  de  oro  que  ellos 
'mismos  se  labran. 

Supuesto  que  la  suavidad  de  costumbres  pro- 
viene de  que  en  el  trato  de  los  hombres  solo  se 
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eáiplean  la  cmivéocion ,  la  penitasion  6  la 
claro  es  que  las  sociedades  mas  adelantadas ,  es 
decir,  aquellas  donde  la  rateligencia  ha  llegado 
á  gran  desarrollo ,  deben  participar  mas  ó  menos 
de  esta  suavidad.  En  ellas  la  inteligencia  domina 
porque  es  fuerte,  así  como  la  ftierza  material 
desaparece  porque  el  cuerpo  se  enerra.  Además: 
en  sociedades  muy  adelamadas  que  por  precisión 
acarrean  mayor  numero  de  relaciones '  y  mayor 
complicación  en  los  intereses ,  son  necesarios 
aquellos  medios  que  obran  de  un  modo  universiil 
y  duradero,  siendo  adeodás  aplicables  á  todos  los 
pormenores  de  la  vida.  Estos  medios  son'  sin  dis- 
puta los  inteleduales  y  morales:  la  inteligencia 
obra  sin  destruir^  la  fqerza  se  estrella  contra  el 
obstáculo:  ó  le  remueve  o  se  hace  pedazos  ella 
misma ;  y  he  aquí  un  eterno  manantial  de  per- 
turbación que  no  puede  existir  en  una  sociedad 
de  relaciones  numerosas  y  complicadas,  so  pena 
de  convertirse  esta  en  un  caos ,  y  perecer. 

En  la  infancia  de  las  sociedades  encontramos 
siempre  un  lastimoso  abuso  de  la  fherza.  Nada 
mas  natural:  las  pasiones  se  alism  con  ella  por- 
^e  se  le  asemejan;  son  enérgicas  como  la  vio- 
lencia^ rudas  como  el  choque.  Cuando  las  socie- 
dades han  llegado  á  mucho  desarrollo  las  pasiones 
se  divorcian:  de  la  fuerza  y  se  enlazan  con  la  in-^- 
telígenoia;  dejan  de  ser  violentas  y  se  hacen  as* 
tutas.  En  el  primer  caso ,  si  son  los  pueblos  los 
que  luchan ,  áe  hacen  la  guerra ,  se  combaten  y 
se  destruyen;  en  el  segundo  pelean  con  las  arftias 
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de  la  ioduslria ,  del  comercio ,  ^1  contrabando: 
si  soB  los  gobiernos,  se  atacan,  en  el  primer 
caso  con  ejérciios ,  con  invasiones,  en  el  segundo 
con  notas;  en  una  época  los  guerreros  lo  son 
todo :  en  la  otra  no  son  nada:  su  papel  no  puede 
ser  de  mucha  importancia  cuando  en  vez  de  pelear 
se  negocia. 

Eebando  una  ojeada  sobre  la  civilización  anti- 
gua ,  se  nota  desde  luego  una  diferencia  singular 
entre  nuestra  suavidad  de  costumbres  y  la  suya: 
ni  griegos,  ni  romanos  alcanzaron  jamás  esta 
preciosa  calidad  en  el  grado  que  distingue  la  ci- 
vilización europea.  Aquellos  pueblos  mas  bien  se 
enervaron,  que  no  se  suavizaron,  sus  costumbres 
pueden  llamarse  muelles  pero  no  suaves :  porque 
hacian  uso  de  la  fuerza  siempre  que  este  uso  no 
demandaba  energía  en  el  ánimo  ni  vigor  en  el 
cuerpo. 

Es  sobre  manera  digna  de  notarse  esa  particu- 
laridad de  la  civilización  antigua ,  sobre  todo  de 
la  romana ;  y  este  fenómeno  que  á  primera  vista 
parece  muy  extraño,  no  deja  de  tener  causas 
profundas.  A  mas  de  la  principal  que  es  la  &lta 
de  un  elemento  suavizador  cual  es  el  que  han  te* 
nido  los  pueblos  modernos,  la  caridad  arUtuma^ 
descendiendo  á  algunos  pormenores  encontrare- 
mos las  razones  de  que  no  pudiese  llegar  á  esta* 
blecerse  entre  los  antiguos  la  verdadera  suavidad 
de  costumbres. 

La  esclavitud  que  era  uno  de  los  elementos 
constitutivos  de  su  organización  doméstica  y  so- 
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cial,  era  nn  eterao  obstáculo  para  introducirse 
en  aquellos  pueblos  esa  preciosa  calidad.  El  hom- 
bre que  puede  arrojar  á  otro  hombre  á  las  mu- 
renas, castigando  asf  con  la  muerte  el  haber  que- 
brado un  vaso;  el  que  puede  por  un  mero  capricho 
quitar  la  vida  á  uno  de  sus  semejantes  en  medio 
de  la  algazara  de  un  festin »  quien  puede  acos- 
tarse en  im  blando  lecho  con  Jos  halagos  de  la 
voluptuosidad  y  el  esplendor  de  la  mas  suntuosa 
magnificencia ,  sabiendo  que  centenares  de  hom- 
bres están  encerrados  y  amontonados  en  oscuros 
subterráneos  por  su  interés  y  por  sus  placeres, 
quien  puede  escuchar  el  gemido  de  tantos  des- 
graciados que  demandan  un  bocado  de  pan  para 
atravesar  una  noche  cruel  que  enlazará  las  fatigas 
y  los  sudores  del  día  siguiente  con  los  sudores  y 
fatigas  del  dia  que  pasó ,  ese  tal  podrá  tener  cos- 
tumbres muelles  pero  nó  suaves ,  su  corazón  po- 
drá ser  cobarde  pero  no  dejará  de  ser  cruel.  Y 
tal  era  cabalmente  la  situación  del  hombre  libre 
en  la  sociedad  antigua:  esta  organización  era 
considerada  como  indispensable,  otro  orden  de 
cosas  no  se  concebía  siquiera  como  posible. 

¿Quién  removió  ese  obstáculo? ¿No  fué  la  Igle- 
sia católica  aboliendo  la  esclavitud ,  después  de 
haber  suavizado  el  trato  cruel  que  se  daba  á  los 
esclavos?  Véanse  los  capítulos  XV ,  XVI ,  XVII, 
XVIII  y  XIX  de  esta  obra  con  las  notas  que  á  ellos 
se  refieren,  donde  se  halla  demostrada  esta  ver- 
dad con  razones  y  documentos  incontestables. 

El  derecho  de  vida  y  muerte  concedido  por  las 
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leyes  ala  potestad  patria  intfodueísi>taiiil»en  ea  la 
familia  uii  el^fiento  de  diireza ,  <|ue  debia  de  pro^ 
duoir  résiiltaiJ)os  tíiuy  dañosos*  Afortunadainente 
el  corazón  de  padre  estaba  en  hidia  continua  con 
la  facultad  otorgada  por  la  ley ;  pero  si  esto  no 
pudo  impedir  algunos  hechos  cuya  lectura  nos 
estremece  ¿no  hemos  de  pensar  también  que  en 
el  curso  ordinario  de  la  vida  pasarían  de  continuo 
escenas  crueles  que  réoordariaii  á  los  miembros 
de  la  familia  ese  derecho  atroz  de  que  estaba  in- 
vestido su  gefe?  Quien  sabe  que  puede  matar  im- 
punemente^ ¿no  se  dejará  llevar  repetidas  veces 
al  ejercicio,  dé  un  despotismo  cruel ,  y  á  la  apli- 
cación de  castigos  inhumanos?  Esa  tiránica  ex- 
tensión de  la  potestad  patria  á  derechos  que  no 
concedió  la  naturaleza^  fué  desapareciendo  su- 
cesivamente por  la  fuerza  de  las  costumbres  y  de 
las  leyes  secundadas  también  en  buena  parte  por 
la  influencia  del  cristianismo  (V.  Cap.  XIY).  A 
esta  causa  puede  agregarse  otra  que  tiene  con 
ella  mucha  analogía,  ^lidespotisnbo  que  él  varón 
éjerciá  sobre  la  nitijer,  y  la  escasa  consideración 
que  está  disfrutaba. 

Los  ju^os  püblicós  <eran  taimbien  léiitre  los 
romanos  otro  eletíiento  de  dureza  y  crueldad. 
¿  Qiié  puede  esperarse  de  >  un  pu^o  4uya  prínd- 
pal  diversioq  es  asistir  friameñteiun  espectáculo 
dé  homicidios  >  qué  se  complace  >eií  inirar  como 
perecen  en  la  arena  á  ceiitenat^es  líos  hombres, 
ó  luchando  entré  sí,  ó  ea  las  garras  de  las  bes- 
tías?  ' 
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Siendo  español  no  puedo  menos  de  intercalar 
un  párrafo  para  decir  dos  palabras  en  c<^testa^ 
oion  á  una  dificultad,  que  no  dejará  de  ocurrir^ 
sele  al  lector  cuando  vea  lo  que  acabo  de-escribir 
sobre  los  combates  de  hombres  con  fieras.  ¿Y  los 
toros 4e  España?  se  me  preguntará  naturalmente  ^ 
¿  no  es  un  país  cristiano  eatólieo  donde  se  ha  con^ 
servado  la  costumbre  de  lidiar  los  hombres  con 
las  fieras?  Apremiadora  parece  la  objeción,  pero 
no  lo  es  tanto  que  no  deje  una  salida  satisfacto- 
ria. Y  ante  todo ,  y  para  prevenir  toda  mala  in* 
teiigencia ,  declaro  que  esa  diversión  popular  es 
en  mi  juicio  bárbara ,  digna  si  posible  íuese  de  ser 
extirpada  C(Hnpletamente.  Pero  toda  vez  que  acabo 
dé  consignar  e^ta  declaración  tan  explícita  y  ter- 
minante, permítaseme  hacer  algunas  observa- 
ciones para  dejar  en  buen  puesto  el  nombre  de 
mi  {mtria.  En  primer  lugar  debe  notarse  que  hay 
en  el  corazón  del  hombre  cierto  gusto  secreto  por 
4os  Hisste&  y  peligros.  Si  una  aventura  ba  de  ser 
interetonte,  el  héroe  ha  de  verse  rodeado  de 
riesgos  graves  iy  fqnItipKcados ;  si  una  historia 
ha  de  excitar  vivamente  nuestra  curiosidad,  no 
puede  sertma  cadena  no  tnteminipida  de  sucesos 
regulares  y  felices.  Pedimos  encontramos  á  nie-^ 
nodo  con  hechos  extraordinarios  y  <sbrprendén- 
les;  7  por  mas  que  nos  cueke  decjplov  aiKSÉro 
corazón  ai  mismo  lieippo  que  abriga  la  compasión 
mas  tiernai  póv  el  infortunio ,  parece  que  se  fas-* 
tidia  8i  tarda  largo  tiem[lo  en  bailar  escenas  de 
dolor,  cüadroi  salpicados  de  saégrlB.  Dé  aquí  el 
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gusto  por  la  tragedia,  de  aquí  la  afición  á  aque- 
llos espectáculos,  donde  los  actores  corran,  ó 
en  la  apariencia  ó  en  la  realidad,  algún  grave 
peligro. 

No  explicaré  yo  el  origen  de  este  fenómeno, 
bástame  consignarlo  aquí  para  hacer  notar  á  los 
extrangeros  que  nos  acusan  de  bárbaros,  que  la 
afición  del  pueblo  español  á  la  diversión  de  los 
toros  no  es  mas  que  la  aplicación  á  un  caso  par- 
ticular de  un  gusto  cuyo  germen  se  encuentra  en 
el  corazón  del  hombre.  Los  que  tanta  humanidad 
afectan  cuando  se  trata  de  la  costumbre  del  pue- 
blo español,  deberían  decirnos  también,  ¿de 
dónde  nace  qñe  se  vea  acudir  un  concurso  in- 
menso á  todo  espectáculo  que  por  una  li  otra 
causa  sea  peligroso  á  los  actores ,  de  dónde  nace 
que  todos  asistirían  con  gusto  á  una  batalla  por 
mas  sangrienta  que  fuese ,  si  era  dable  asistir  sin 
peligro,  de  dónde  nace  que  en  todas  partes  acude 
un  numeroso  gentío  á  presencial*  la  agonía  y  las 
ultimas  convulsiones  del  criminal  en  el  patíbulo, 
de  dónde  nace  finalmente  que  los  exlrangeros 
cuando  se  bailan  jen  Madrid  se  hacen  cómplices 
tambi^i  de  la  barbarie  española  asistiendo  á  h 
plaza  de  toros? 

Digo  todo  esto,  nó  para  excusar  en  lo  mas 
mfniaio  una  costumbre  que  rae  parece  indigna  de 
un  pueblo  civilizado,  sino  para  hacer  sentir  que 
en  esto  como  casi  en  todo  lo  que  tiene  rdacioo 
con  el  pueblo  español  hay  exageraciones  que  es 
necesario  reducñr  á  límites  razoosiiles.  A  mas  de 
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esto  bay  que  añadir  una  reflexión  importante, 
que  es  una  excusa  muy  poderosa  de  esa  repren- 
sible diversión. 

No  se  debe  fijar  la  atención  en  la  diversión 
misma,  sino  en  los  males  que  acarrea.  vAfaora 
bien ,  ¿cuántos  son  los  hombres  que  mueren  en 
España  lidiando  con  los  toros?  un  numero  esca* 
sísinop,  insignificante,  en  proporción  á  las  innu- 
merables veces  que  se  repiten  las  funciiones ;  de 
manera  que  si  se  formara  un  estado  comparativo 
entre  las  desgracias  oturridas  en  esta  diversión 
y  las  que  acaecen  en  otras  clases  de  juegos,  como 
las  corridas  de  caballos  y  otras  semejantes ,  qui- 
zás el  resultado  manifestaría  que  la  costumbre 
de  los  toros,  bárbara  como  es  en  sí  misma,  no 
lo  es  tanto  sin  embargo  que  merezca  atraer  esa 
abundancia  de  afectados  anatemas  con  que  han 
tenido  á  bien  favorecemos  los  extrangeros. 

Y  volviendo  al  objeto  principal,  ¿cómo  puede 
compararse  una  diversión  donde  pasan  quizás 
muchos  años  sin  perecer  un  solo  hombre ,  con 
aquellos  juegos  horribles  donde  la  muerte  era 
una  condición  necesaria  al  placer  de  los  espec- 
tadores? Después  del  triunfo  de  Trajano  sobre 
los  dacios,  duraron  los  juegos  ciento  veinte  y  tres 
dias  pereciendo  en  ellos  el  espantoso  numero  de 
diez  mil  gladiadores.  Tales  eran  los  juegos  que 
formaban  la  diversión ,  no  solo  del  populacho 
romano,  sino  también  de  las  clases  elevadas :  en 
esa  repugnante  carnicería  se  gozaba  aquel  pueblo 
corrompido  que  hermanaba  con  la  voluptuosidad 
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mas  refinada  la  crueklád  hiás  atroz.  Y  he  aqni  la 
prueba  convincente  de  lo  dicho  mas  arriba,  á 
saber :  que  las  costumbres  pueden  ser  muelles 
sin  ser  suaves ;  antes  se  aviene  muy  bien  la  bru- 
talidad de  una  molicie  desenfrenada  coa  el  ins- 
tinto feroz  del  derramamiento  de  sangre. 

En  los  pueblos  modernos,  por  corrompidas 
que  sean  las  costumbres ,  no  es  posible  que  se 
toleren  jamás  espectáculos  semejantes.  El  prin- 
cipio de  la  caridad  ha  extendido  demasfado  sus 
ilominios  para  que  puedan  repetirse  tamaños  ex- 
cesos. Verdad  és  que  no  recaba  de  los  hombres 
que  se  hagan  recíprocamente  todo  el  bien  que 
deberían,  pero  al  menos  impide  que  se  hagan 
tan  fríamente  el  mal,  que  puedan  asistir  tranqui- 
los á  la  muerte  de  sus  semejantes,  cuándo  no  les 
impele  á  ello  otro  motivo  que  el  plaeer  causado 
por  una  sensación  pasajera.  Ya  desde  la  apari- 
ción del  cristianismo  comenzaron  á  echarse  las 
semillas  de  esta  aversión  á  presenciar  el  homici- 
dio. Sabida  es  la  repugnancia  de  los  cristianos  á 
ios  espectáculos  de  los  gentiles  i  repugnancia  que 
prescribian  y  avivaban  las  santas  amonestaciones 
tle  los  primeros  pastores  de  la  Iglesia.  Era  cosa 
reconocida  que  la  caridad  cristiana  era  incom- 
patible con  la  asistencia  á  unos  juegos »  donde  se 
presenciaba  el  homicidio  bajo  las  formas  mas 
crueles;  y  rehiladas.  cNosolros^  decia  bellamente 
uno  de  los  apologistas  de  los  prímeros  siglos, 
hácefqds^poca  diferencia  ienlre  matar  ánn  hombre 
ó  ver  qile  se  le  mata  {6);* 
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GAPÍTULO  XXXII. 


La  sociedad  moderna  debía  al  parecer  distin- 
guirse por  la  dureza  y  crueldad  de  sus  costum- 
bres, pues  que  siendo  un  resultado  de  la  socie- 
dad de  los  romanos «  y  de  la  de  los  bárbaros , 
debió  heredar  de  ambas  e^  dureza  y  crueldad. 
En  efecto»  ¿quién  ignora  }a  ferocidad  de  costum- 
bres de  los  bárbaros  del  norte?  los  historiadores 
de  aquella  época  nos  han  dejado  narraciones  hor- 
rorosas cuya  lectura  np:^  hace  estremecer.  Lle- 
góse á  pensar  que  estaba  cercano  el  fin  del  mun- 
do, y  á  la  verdad  que  los  que  hacían  semejante 
presagio  eran  bien  excusables  de  creer  que  es- 
taba muy  próxiina  la  mayor  de  las  catástrofes 
cuando  eran  tantas  las  que  abrumaban  á  la  triste 
humanidad.  La  imaginación  no  alcanza  á  figurar- 
se lo  que  hubiera  sido  del  mundo  en  aquella  cri- 
sis ,  si  el  cristianismo  no  hubiese  existido ;  y  aun 
suponiendo  que  se  hubiese  llegado  á  organizar 
de  nuevo  la  sociedad  bajo  una  ü  otra  forma,  no 
hay  duda  en  que  las  relaciones  así  privadas  co- 
ino  publicas ,  habrían  quedado  en  un  estado  de- 
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plorable,  tomando  además  la  legislación  un  sesgo 
injusto  é  inhumano.'  Por  esta  razón  fué  un  bene- 
ficio inestimable  la  influencia  de  la  Iglesia  en  la 
legislación  civil ;  y  la  misma  prepotencia  tempo- 
ral del  clero  fué  una  de  las  primeras  salvaguar- 
dias de  los  mas  altos  intereses  de  la  sociedad. 

Mucho  se  ha  dicho  contra  este  poder  temporal 
del  clero,  y  contra  este  influjo  de  la  Iglesia  en 
los  negocios  temporales ;  pero  ante  todo  era  me- 
nester hacerse  cargo  de  que  ese  poder  y  ese  in- 
flujo fueron  traidos  por  la  misma  naturaleza  de 
las  cosas;  es  decir,  que  fueron  nattirales^  y  por 
consiguiente  el  hablar  contra  ellos  es  mi  estéril 
desahogo  contra  la  fuerza  de  acontecimientos 
cuya  realización  no  era  dado  al  hombre  impedir. 
Eran  además  legítimos:  porque  cuando  la  socie- 
dad se  hunde,  es  muy  legítimo  que  la  salve  quien 
pueda ;  y  en  la  época  á  que  nos  referimos  solo 
podia  salvarla  la  Iglesia.  Esta,  como  que  no  es 
un  ser  abstracto ,  sino  una  sociedad  real  y  sen- 
sible, debia  obrar  sobre  la  civil  por  medios  tam- 
bién reales  y  sensibles.  Supuesto  que  se  trataba 
de  los  intereses  materiales  de  la  sociedad ,  los 
ministros  de  la  Iglesia  debian  tomar  parte  de  una 
ü  otra  suerte  en  la  dirección  de  estos  negocios. 
Estas  reflexiones  son  tan  obvias  y  sencillas  que 
para  convencerse  de  su  verdad  y  exactitud  basta 
el  simple  buen  sentido.  En  la  actualidad  eslin 
generalmente  acordes  sobre  este  punto  cuantos 
entienden  algo  en  historia;  y  si  no  supiésemos 
cuánto  trabajo  suele  costar  al  entendimiento  del 
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hcMUbre  eí  entrar  en  él  verdadero  camino,  y  so- 
bre todo  cuánta  mala  fe  se  ha  mezclado  en  esa 
clase  de  cuestiones ,  dinicil  ííiera  explicar  cómo 
se  ha  tardado  tanto  en  ponerse  todo  el  mundo 
de  acuerdo  sobre  una  cosa  que  salta  á  los  ojos, 
con  la  simple  lectura  de  la  historia.  Pero  volva- 
mos al  intento. 

Esa  informe  mezcla  de  la  crueldad  de  un  pue- 
blo cuho  pero  corrompido,  con  la  ferocidad  atroz 
de  un  pueblo  bárbaro,  orgulloso  además  de  sus 
triunfos,  y  abrevado  de  sangre  vertida  en  tantas 
guerras  continuadas  por  tan  largo  tiempo^  dejó 
en  la  sociedad  europea  un  germen  de  dureza  y 
crueldad,  que  se  hizo  sentir  por  largos  siglos  y 
cuyo  rastro  ha  llegado  hasta  épocas  recientes.  El 
precepto  de  la  caridad  cristiana  estaba  en  las  ca- 
bezas, pero  la  crueldad  de  los  romanos  combi- 
nada con  la  ferocidad  de  los  bárbaros  dominaba 
todavía  el  corazón;  las  ideas  eran  puras,  benéfi- 
cas, como  emanadas  de  una  religión  de  amor; 
pero  hallaban  una  resistencia  terrible  en  los  há- 
bitos, en  las  costumbres,  en  las  instituciones, 
en  las  leyes ;  porque  todo  llevaba  el  sello  mas  ó 
menos  desfigurado  de  los  dos  principios  que  se 
acaban  de  señalar. 

Reparando  en  la  lucha  continua ,  tenaz ,  que 
se  traba  entre  la  Iglesia  católica  y  los  elementos 
que  le  resisten ,  se  conoce  con  toda  evidencia 
que  las  ideas  cristianas  no  hubieran  alcanzado  á 
dominar  la  legislación  y  las  costumbres ,  si  el 
cristianismo  no  hubiese  sido  mas  que  una  idea 


religiosa  abandonada  al  capriobo  del  individuo , 
tal  como  la  conciben  los  protestantes ,  si  no  se 
hubiese  realizado  en  una  institución  robusta»  en 
una  sociedad  fuertemente  constituida  cual  es  la 
Iglesia  católica.  Para  que  se  forme  concepto  de 
los  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia,  indicaré  al- 
gunas de  las  disposiciones  tomadas  con  el  objeto 
de  suavizar  las  costumbres. 

Las  enemistades  particulares  tenian  á  la  sazón 
un  carácter  violento ;  el  derecho  se  decidla  por 
el  hecho,  y  el  mundo  estaba  amenazado  de  no 
ser  otra  cosa  que  el  patrimonio  del  mas  fuerte. 
El  poder  publico,  que  ó  no  existia ,  ó  andaba  cx>- 
mo  confundido  en  el  torbellino  de  las  violencias 
y  desastres  que  su  mano  endeble  no  alcanzaba  á 
evitar  ni  á  reprimir;  era  impotente  para  dar  i 
las  costumbres  una  dirección  pacifica  haciendo 
que  los  hombres  se  sujetasen  á  la  razón  y  á  la 
justicia.  Así  vemos  que  la  Iglesia  á  mas  de  la  en- 
señanza y  de  las  amonestaciones  generales,  inse- 
parables de  su  augusto  ministerio ,  adoptaba  en 
aquella  época  ciertas  medidas  para  oponerse  al 
torrente  devastador  de  la  violencia ,  que  todo  lo 
asolaba  y  destruía. 

El  concilio  de  Arles  celebrado  á  mediados  del 
siglo  V  por  los  años  de  443  á  452,  dispone  ea 
.su  canon  50  que  no  se  debe  permitir  la  asisten- 
cia á  la  iglesia  á  los  que  tienen  enemistades  pd- 
blicas  hasta  que  se  hayan  reconciliado  cpn  sus 
enemigos. 

El  concilio  de  Angers  celebrado  en  el  año  455, 
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prohibe  en  su  canon  5.^  las  violencias  y  mutila- 
ciones. 

El  concilio  de  Agde  en  Languedoc  celebrado 
en  el  ano  506»  ordena  ea  su  canon  51  que  los 
enemigos  que  no  quieren  reconciliarse  $ean  des- 
de luego  amonestados  por  los  sacerdotes  y  si  no 
siguieren  los  consejos  de  estos ,  sean  excomul- 
gados. 

En  aquella  época  tenian  los  galos  la  costumbre 
de  andar  siempre  armados,  y  con  sus  armas  en- 
traban en  la  iglesia.  Alcánzase  fácilmente  que 
una  costumbre  semejante  debía  de  traer  graves 
inconvenientes,  haciendo  no  pocas  veces  de  la 
casa  de  oración  arena  de  venganzas  y  de  sangre. 
A  mediados  del  siglo  vii  vemos  que  el  concilio  de 
Chalons  en  su  canon  17  señala  la  pena  de  exco- 
munión contra  todos  los  legos  que  promuevan 
tumultos  ó  saquen  la  espada  para  herir  á  ^alguno 
en  las  iglesias  ó  en  sus  recintos.  Esto  nos  indica 
la  prudencia  y  la  previsión  con  que  había  sido 
dictado  el  canon  29  del  tercer  concilio  de  Orleans 
celebrado  en  el  año  558,  donde  se  manda  que 
nadie  asista  con  armas  á  misa  ni  á  vísperas. 

Es  curioso  observar  la  uniformidad  de  plan  y 
la  identidad  de  miras  con  que  marchaba  la  Igle- 
sia. En  países  muy  distantes,  y  en  época  en  que 
no  podia  ser  frecuente  la  comunicación ,  halla- 
mos disposiciones  análogas  á  las  que  se  acaban 
de  apuntar.  El  concilio  de  Lérida  celebrado  en 
el  año  546,  ordena  en  su  canon  7.^  que  el  que 
haga  juramento  de  no  reconciliarse  con  su  ene- 
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migo  sea  privado  de  la  comunión  del  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo ,  basta  haber  becho  peniten* 
cia  de  su  juramento,  y  baberse  reconciliado. 

Pasaban  los  siglos,  continuaban  las  violencias, 
y  el  precepto  de  caridad  fraternal  que  nos  obliga 
al  amor  de  nuestros  propios  enemigos,  encon- 
traba abierta  resistencia  en  el  carácter  duro  y  en 
las  pasiones  feroces  de  los  descendientes  de  las 
bárbaros;  pero  la  Iglesia  no  se  cansaba  de  insis* 
tir  en  la  predicación  del  precepto  divino  incul- 
cándole á  cada  paso,  y  procurando  hacerle  eficaz 
por  medio  de  penas  espirituales.  Habian  trans- 
currido mas  de  400  años  desde  la  celebración 
del  concilio  de  Arles  en  que  hemos  visto  privados 
de  asistir  á  la  iglesia  á  los  que  tenian  enemista- 
des publicas,  y  encontramos  que  el  concilio  de 
Worsmes  celebrado  en  el  año  868  prescribe  en 
su  canon  41 ,  que  se  excomulgue  á  los  enemis- 
tados que  no  quieran  reconciliarse^ 

Basta  tener  noticia  del  desorden  de  aquellos 
siglos  para  figurarse  si  durante  ese  largo  espacio 
se  habian  podido  remediar  las  enemistades  en- 
carnizadas y  violentas:  parece  que  debiera  de 
baberse  cansado  la  Iglesia  de  inculcar  un  pre- 
cepto que  tan  desatendido  estaba  á  causa  de  fu- 
nestas circunstancias;  sin  embargo  ella  hablaba 
hoy  como  habia  hablado  ayer,  como  siglos  antes, 
no  desconfiando  nunca  de  que  sus  palabras  pro- 
ducirían algún  bien  en  la  actualidad  y  serian  fe- 
cundas en  el  porvenir. 

i^ste  es  su  sistema :  no  parece  sino  qué  oye  de 
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continuo  aquellas  palabras  clama  y  no  ceses,  le- 
varUa  tu  voz  como  una  trompeta.  Así  alcanza  el 
triunfo  sobre  todas  las  resistencias ,  así  cuando 
no  puede  ejercer  predominio  sobre  la  voluntad 
de  un  pueblo,  bace  resonar  de  continuo  su  voz 
en  las  sombras  del  santuario;  allí  reúne  siete  mil 
que  no  doblaron  la  rodilla  ante  Baalj  y  al  paso  que 
los  a6rma  en  la  íé  y  en  las  buenas  obras,  protes- 
ta en  nombre  de  Dios  contra  los  que  resisten  al 
Espíritu  Santo.  Tal  vez  durante  la  disipación  y  las 
orgías  de  una  ciudad  populosa,  penetramos  en 
un  sagrado  recinto  donde  reinan  la  gravedad  y 
la  meditación  en  medio  del  silencio  y  de  las  som- 
bras. Un  ministro  del  santuario  rodeado  de  un 
numero  escogido  de  fieles  hace  resonar  de  vez 
en  cuando  algunas  palabras  austeras  y  solemnes: 
he  aquí  la  personificación  de  la  Iglesia  en  épocas 
desastrosas  por  el  enflaquecimiento  de  la  fe  ó 
la  corrupción  de  costumbres. 

Una  de  las  reglas  de  conducta  de  la  Iglesia  ca- 
tólica ha  sido  el  no  doblegarse  jamás  ante  el  po- 
deroso. Cuando  ha  proclamado  una  ley  Ja  ha 
proclamado  para  todos,  sin  distinción  de  clases. 
En  las  ¿pocas  de  la  prepotencia  de  los  pequeños 
tiranos  que  bajo  distintos  nombres  vejaban  los 
pueblos,  esta  conducta  contribuyó  sobre  manera 
á  hacer  populares  las  leyes  eclesiásticas:  porque 
nada  mas  propio  para  hacer  llevadera  al  pueblo 
una  carga,  que  ver  sujeto  á  ella  al  noble  y  hasta 
al  mismo  rey.  En  el  tiempo  á  que  nos  referimos 
prohibíanse  severamente  las  enemistades  y  las 
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violencias  entre  los  plebeyos,  pero  la  misma  ley 
se  extendía  también  á  los  grandes  y  á  tos  mis- 
mos reyes.  No  babia  mucbo  que  el  cristianismo 
se  hallaba  establecido  en  Inglaterra^  y  encontra- 
mos sobre  este  particular  un  ejemplo  curioso. 
Nada  menos  que  tres  príncipes  ex^comulgados  en 
un  mismo  año ,  y  en  una  misma  ciudad ,  y  obli- 
gados á  hacer  penitencia  de  los  delitos  cometí- 
dos.  En  la  ciudad  de  Landaff,  en  el  país  de  Gales 
en  Inglaterra ,  en  la  metrópoli  de  Cantorbery,  se 
celebraron  en  el  año  560  tres  concilios.  En  el 
primero  fué  excomulgado  Monrico»  rey  de  Cía- 
margosa,  por  haber  dado  muerte  al  rey  Cinetha, 
á  pesar  de  la  paz  que  se  habían  jurado  sobre  las 
santas  reliquias ;  en  el  segundo  se  excomulga  al 
rey  Morcante  que  habia  quitado  la  vida  á  Friaco 
su  tío  después  de  haberle  jurado  igualmente  la 
paz;  en  el  tercero  se  excomulgó  al  rey  Guidner- 
to  por  haber  dado  muerte  á  su  hermano  que  le 
disputaba  la  corona  t 

No  deja  de  ser  interesante  ver  á  los  gefes  de 
los  bárbaros  que  convertidos  en  reyes  se  asesi^ 
naban  tan  fácil  y  atrozmente ,  obligados  á  reco- 
nocer la  autoridad  de  un  poder  superior  que  los 
precisaba  á  hacer  penitencia  de  haber  manchado 
sus  manos  con  la  sangre  de  sus  parientes ,  y  ha- 
ber quebrantado  la  santidad  de  los  pactos,  y 
échase  de  ver  los  saludables  efectos  que  de  esto 
debían  seguirse  para  suavizar  las  costumbres. 

c  Fácil  era ,  dirán  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
)os  <|ue  se  emp^an  en  rebajar  el  mérito  detodos 
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sus  actos,  fácil  era,  dirán,  predicar  la  suavidad 
de  costumbres  exigiendo  la  observancia  de  los 
preceptos  divinos  á  gefes  de  tan  escaso  poder  y 
que  no  tenían  de  rey  mas  que  el  nombre.  Fácil 
era  habérselas  con  reyezuelos  bárbaros  que  fa- 
natizados por  una  religión  que  no  comprendían, 
inclinaban  humildemente  la  cabeza  ante  el  pri- 
mer sacerdote  que  se  presentaba  á  intimidarlos 
con  amenazas  de  parte  de  Dios.  Pero  ¿qué signi- 
fica esto?  ¿qué  influencia  pudo  tener  en  el  curso 
de  los  grandes  acontecimientos?  La  historia  de 
la  civilización  europea  ofrece  un  teatro  inmenso, 
donde  los  hechos  deben  estudiarse  en  mayor  es- 
cala ,  donde  las  escenas  han  de  ser  grandiosas, 
si  es  que  han  de  ejercer  influencia  sobre  el  ánimo 
de  los  pueblos.  > 

Despreciemos  lo  que  hay  de  fútil  en  un  razo- 
namiento semejante;  pero  ya  que  se  quieran  es- 
cenas grandes,  que  hayan  debido  influir  en  des- 
terrar el  empleo  brutal  de  la  fuerza,  sin  suavizar 
las  costumbres ,  abramos  la  historia  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia ,  y  no  tardaremos  en 
encontrar  una  página  sublime,  eterno  honor  del 
Catolicismo. 

Reinaba  sobre  todo  el  mundo  conocido  un  em- 
perador cuyo  nombre  era  acatado  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  tierra,  y  cuya  memoria  es  respetada 
por  la  posteridad.  En  una  ciudad  importante  el 
pueblo  amotinado  degüella  al  comandante  de  la 
guarnición ,  y  el  emperador  en  su  cólera  manda 
que  el  pueblo  sea  exterminado.  Al  volver  en  sí  el 
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tarde ,  la  órdea  estaba  ejecutada ,  y  millares  de 
victimas  hablan  sucumbido  en  una  carnicería  hor- 
rorosa. Al  esparcirse  la  noticia  de  tan  atroz  catás- 
trofe»  un  santo  obispo  sev  retira  de  la  corte  del 
emperador  y  le  escribe  desde  la  campaña  estas 
graves  palabras :  c  Yo  no  me  atrevo  á  ofrecer  el 
sacrificio,  si  vos  pretendéis  asistir  á  él:  si  el  der- 
ramamiento de  la  sangre  de  un  solo  inocente 
bastaría  á  vedármelo ,  ¡  cuánto  mas  siendo  tantas 
las  muertes  ¡nocentes !  >  El  emperador  confiado 
en  su  poder  no  se  detiene  por  esta  carta  y  se 
dirige  á  la  iglesia.  Llegado  al  pórtico  se  le  pre- 
senta un  hombre  venerable  que  con  ademan  gra^e 
y  severo  le  detiene  y  le  prohibe  entrar.  «Has 
imitado,  le  dice,  á  David  en  el  crimen,  imítale  en 
la  p^nitenpla.»  El  emperador  cede,  se  humilla, 
se  somete  á  las  disposiciones  del  sanio  prelado; 
y  la  religión  y  la  humanidad  quedan  triunfantes. 
IjSí  ciudad  dei^graciada  se  llamaba  Tesalónica ,  el 
erpperador  era  Teodosio  el  Grande,  y  el  prelado 
era  san  Aml^rpsio  arzobispo  de  Milán. 

En  e^te  aqto  sublime  se  ven  personificadas  de 
un  modo  admirable  y  encontrándose  cara  á  cara, 
I9  justicia  y  la  fuerza.  La  justicia  triunfa  de  la 
fuers^,  pero  ¿porqtie?  Porque  el  que  representa 
la  justicia  la  representa  en  nombre  del  cielo, 
porque  los  vestidos  sagrados ,  la  actitud  impo- 
nente del  hombre  que  detiene  al  emperador, 
recuerdan  ^  este  la  misión  divina  del  santo  obispo 
y  el  ministerio  que  ejerce  en  la  sagrada  gerarquía 
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de  la  Iglesia.  Poned  en  lugar  del  obispo  á  un  filo-^ 
sofo  y  decidle  que  vaya  á  detener  al  emperador 
amonestándole  que  haga  penitencia  de  su  crimen» 
y  veréis  si  la  sabiduría  humana  alcanza  á  tanto 
como  el  sacerdocio  hablando  en  nombre  de  Dios; 
poned  si  os  place  á  un  obispo  de  una  iglesia  que 
haya  reconocido  la  supremacía  espirítual  eii  el 
poder  civil,  y  veréis  si  en  su  boca  tienen  fuerza 
las  palabras  para  alcanzar  tan  señalado  triunfo. 
El  espíritu  de  la  Iglesia  era  el  mismo  en  todas 
épocas,  sus  tendencias  eran  siempre  hacia  el  mis- 
mo objeto,  su  lenguaje  igualmente  severo»  igual- 
mente fuerte,  ora  hablase  á  un  plebeyo  romano» 
ora  á  un  bárbaro,  sea  que  dirigiese  sus  amonesta- 
ciones á  un  patricio  del  imperio  ó  á  ün  noble  germa- 
no :  BO  le  amedrantaba  ni  la  púrpura  de  los  Césares,  - 
ni  la  mirada  fulminante  de  los  reyes  de  la  larga  ca- 
bellera. El  poder  de  que  se  halló  investida  en  la 
edad  media  no  dimanó  ünicaniente  de  ser  ella  la 
sola  que  habia  conservado  alguna  lu?  de  las  pieo- 
cias  y  el  conocimiento  de  principios  de  gobierno, 
sino  también  de  esa  firmeza  inalterable  que  nin^ 
guna  resistencia,  ningún  ataque,  eran  bastantes 
á  desconcertar.  ¿Qué  hubiera  hecho  á  la  sazón 
el  Protestantismo  para  dominar  circunstancias 
tan  difíciles  y  azarosas?  Falto  de  autorid^^d,  sin 
un  éentro  ^e  acción ,  sin  seguridad  en  su  propia 
fé,  sin  confianza  en  sus  medios,  ¿qué  recursos 
hubiera  empleado  para  contener  el  ímpetu  de  la 
fuerza  que  señoreada  del  mundo  acababa  de  hacer 
pedazos  los  restos  de  la  civilización  antigua,  y 
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oponia  on  obstáculo  poco  menos  que  insuperable 
a  toda  tentativa  de  organización  social?  El  Cato* 
licisitio  con  su  íé  ardiente,  su  autoridad  robusta, 
su  unidad  indivisible,  su  trabazón  gerárquica, 
pudo  acometer  la  alia  empresa  de  suavizar  las 
costumbres ,  con  aquella  confianza  que  inspira  el 
sentimiento  de  las  propias  fuerzas,  con  aquel  brío 
que  alienta  el  corazón  cuando  se  abriga  en  él  la 
seguridad  del  triunfo. 

No  se  crea  sin  embargo  que  la  manera  con  que 
suavizó  las  costumbres  la  Iglesia  católica  fuese 
siempre  un  rudo  choque  contra  la  fuerza;  vérnosla 
emplear  medios  Indirectos,  contentarse  con  pres- 
cribir lo  que  era  asequible,  exigir  lo  menos  para 
allanar  el  camino  al  logro  de  lo  mas. 

En  una  capitular  de  Cario  Magno  formada  en 
Aix-'la-Chapelle  en  el  año  8i5,  que  oonsta  de  26 
artículos  qué  no  son  otra  cosa  que  nna  especie 
de  confirmación  y  resumen  de  cinco  concilios 
x^elebrados  poco  antes  en  las  Gallas,  encontramos 
dos  artículos  añadidos ,  de  los  cuales  el  segundo 
prescribe  que  se  proceda  contra  los  que  con 
pretexto  del  derecbo  llamado  Fayda,  excitan  rui- 
dos y  tumultos  en  los  domingos  y  fiestas ,  y  tam- 
bién en  los  dias  de  trabajo.  Ya  hemos  visto  mas 
arriba  emplear  las  sagradas  reliquias  para  hacer 
mas  respetable  eí  juramento  de  paz  y  amistad  que 
se  prestábanlos  reyes;  acto  augusto  en  que  se 
hacia  intervenir  el  cielo  para  evitar  ia  efusión  de 
sangre  y  traer  la  paz  á  la  tierra;  ahora  vemos 
que  ei  respeto  á  lo^?  domingos  y  demás  fiestas  se 
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utiliza  también  para  preparar  la  abolicioD  de  la 
bárbara  costumbre  de  que  los  parientes  de  un 
bombre  muerto  pudiesen  vengar  la  muerte  dán- 
dola al  mata<k^r. 

El  lamentable  estado  de  la  sociedad  europea 
en  aquella  época  se  retrata  vivamente  en  los  mis- 
mos medios  que  el  poder  eclesiástico  se  veia  obli- 
gado á  emplear  para  disminuid*  algún  tanto  los 
desastres  ocasionados  por  la  violencia  de  las  cos- 
tumbres. El  no  acometer  á  nadie  para  maltra- 
tarle ,  el  no  recurrir  á  la  fuerza  para  obtener  una 
reparación,  ó  desabogar  la  venganza»  nos  parece 
á  nosotros  tan  justo,  tan  conforme  á  razón,  tan 
natural ,  que  apenas  concebimos  posible  que  pue- 
dan las  cosas  andar  de  otra  manera.  Si  en  la  ac- 
tualidad se  promulgase  una  ley  que  prohibiese  el 
atacar  á  su  enemigo  en  este  ó  aquel  dia,  en  esta 
ó  aquella  bora ,  nos  parecería  el  colmo  de  la  ri- 
diculez y  de  la  extravagancia.  No  lo  parecia  sin 
embargo  en  aquellos  tiempos ;  y  una  prohibición 
semejante  se  hacia  á  cada  paso,  nó  en  oscuras 
aldeas,  sino  en  las  grandes  ciudades,  en  asam- 
bleas numerosísimas,  donde  se  contaban  á  cen- 
tenares los  obispos,  donde  acudian  los  condes, 
los  duques,  los  príncipes  y  reyes.  Esa  ley  que  á 
nosotros  nos  parecería  tan  extraña ,  y  por  la  que 
se  ve  que  la  autoridad  se  tenia  por  dichosa  si 
podia  alcanzar  que  los  principios  de  justicia  fue- 
sen respetados  al  menos  algunos  dias ,  particu- 
larmente en  las  mayores  solemnidades ,  esa  ley 
fué  por  largo  tiempo  uno  de  los  puntos  capita- 
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les  del  derecho  pübiíco  y  privado  de  Europa. 

Ya  se  habrá  conocido  que  estoy  hablando  de 
la  Tregua  de  Dios.  May  necesaria  debía  de  ser 
á  la  sazón  una  ley  semejante ,  cuando,  la  vemos 
repetida  tantas  veces  en  países  muy  distantes 
unos  de  otros.  Entre  lo  mucho  que  se  podría 
recordar  sobre  esta  materia  me  contentaré  con 
apuntar  algunas  decisiones  conciliares  de  aquella 
época. 

El  concilio  de  Tubuza  en  la  diócesis  de  EIna  en 
el  Rosellon,  celebrado  por  Guifredo  arzobispo  de 
Narbona  en  el  año  1041,  establece  la  Tregua  de 
Dios,  mandando  que  desde  la  tarde  delmiércoles 
hasta  la  mañana  del  lunes,  nadie  tomase  cosa 
alguna  por  fuerza,  ni  se  vengase  de  ninguna  in- 
juria ,  ni  exigiese  prendas  de  fiador.  Quien  con- 
traviniese á  este  decreto  debia  pagar  la  composi- 
ción de  las  leyes ,  como  merecedor  de  muerte,  ó 
ser  excomulgado  y  desterrado  del  país. 

Considerábase  tan  beneficiosa  la  práctica  de 
esta  disposición,  que  en  el  mismo  año  se  tuvieron 
en  Francia  otros  muchos  concilios  sobre  el  mismo 
asunto.  Teníase  también  el  cuidado  de- recordar 
con  frecuencia  esta  obligación,  como  lo  vemos 
en  el  concilio  de  Saint-Gilíes  en  Languedoc  cele^ 
brado  en  el  año  1042  y  en  el  de  Narbona  cele- 
brado  en  1045. 

A  pesar  de  insistirse  tanto  sobre  lo  mismo,  do 
se  alcanzaba  todo  el  fruto  deseado ,  conno  lo  ín- 
dica la  fluctuación  que  sufrian  las  disposiciones 
de  la  ley.  Así  vemos  que  «^n  el  año  i  047,  la  Tregua 
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de  Dios  se  limitaba  á  un  tiempo  menor  del  que 
t^nia^en  1041,  pues  que  d  concilio  de  Telugis  de 
la  diócesis  de  EIna  celebrado  en  1047  dispone 
que  en  iodo  el  condado  del  Rosellon  nadie  aco- 
meta á  su  enenúgo  desde  la  hora  nona  del  sábado 
basta  la  hora  de  prima  del  lunes :  por  manera 
que  la  ley  era  entonces  mucho  mas  hita  que 
en  1041 ,  donde  hemos  visto  que  la  Tregua  de 
Dios  comprendia  desde  la  larde  del  miércoles 
hasta  la  mañana  del  hines^ 

En  el  mismo  concilio  que  acabo  de  citar,  se 
encuentra  una  disposición  notable ,  pues  que  se 
manda  que  nadie  pueda  acometer  á  un  hombre 
que  va  á  la  iglesia ,  ó  vuelve  <]e  ella ,  ó  que  acom'- 
pañamnj^es* 

En  el  año  1054,  la  Tregna  de  Dios  iba  ganando 
terreno,  pues  no  solo  vuelve  á  comprender  desde 
el  miércoles  por  la  tarde  hasta  el  lunes  por  la 
mañana  después  de  la  salida  del  sol,  sino  que  se 
extiende  á  largas  temporadas.  Así  vemos  que  el 
concilio  de  Narbona  celebrado  por  el  arzobispo 
Guifredo  en  dicho  año ,  á  mas  de  señalar  com-> 
prendido  en  la  Tregua  de  Dios  desde  el  miércoles 
por  la  tarde  hasta  el  lunes  por  la  mañana ,  la  deb- 
elara obligatoria  para  el  tiempo  y  dias  siguientes : 
desde  el  primer  domingo  de  Ad vienta  hasta  la 
octava  de  la  Epifanía,  desde  el  domingo  de  la 
Quincuagésima  hasta  la  octava  de  Pascua,  desde 
el  domingo  <fUe  precede  la  Ascensión  hasta  la 
octava  de  Pentecostés,  en  los  dias  de  las  fiestas 
de  Ntra.  Señora ,  de  san  Pedro,  de  san  Lorenzo, 
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de  san  Mígiiel  de  todos  los  Santos,  de  san  Martin , 
de  san  Jasto  y  Pastor  titulares  de  la  iglesia  de 
Narbona,  y  todos  los  dias  de  ayuno;  y  esto  so 
pena  de  anatema  y  de  destierro  perpetuo. 

En  el  mistntí  concilio  se  encuentran  otras  dis- 
posiciones tan  bellas  que  no  es  posible  dejar  de 
recordarlas,  dado  que  se  trata  dé  manifestar  y 
hacer  sentir  la  influencia  de  la  Iglesia  católica  en 
suavizar  las  costumbres.  En  el  canon  9.^  se  prohi- 
be corlar  los*  olivos ,  señalándose  una  razón  que 
si  á  los  ojos  de  los  juristas  no  parecerá  bastante 
general  y  adecuada ,  e^  á  los  de  la  filosofía  de  la 
historia  un  hermoso  sfifnbolo  dé  las  ideas  religio- 
sas ejerciendo  sobre  laí  sociedad  su  benéfica  in- 
fluencia. La  razón  que  señala  el  concilio  es  que 
los  olivos  suministran  ta  "materia  del  Santo  Crisma 
y  del  alumbrado  de  iúS  iglesias.  Una  razón  seme- 
jante producía  sin  duda  mas  efecto  que  todas  las 
que  pudieran  sacarse  de  Ulpiano  y  Justiniano. 
'  En  el  canon  iO  se  manda  que  en  todo  tiempo 
y  lugar  gocen  die  lá  seguridad  de  la  Tregtia  los 
pastores  y  sus  ovejas  i  disponiéndose  lo  mismo 
en  el  canon  i  1  con  resf^écto  á  las  casas  situadas 
á  treinta  pasos  al  rededoi^  de  las  iglesias.  En  é 
canon  18  se  prohibe  á  los  que  tienen  pleito  usar 
de  procedimielitos  de  hecho  ó  cometer  alguna 
violencia ly  antes  que  la'^cau^a  haya  sido  juzgada 
en  presencia  óá  obispo  j  del  señor  del  lugar. 
En  los  demás  o¿noiie&seprohH^eréI>ará  los  mer- 
iQaderes  ^  péregi^ínos,  y  hacer  dátio  á  nadie  bajo 
lai:pei)a  de<  ser  separados  de  la  Iglesia  los  perpe- 
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tradores  dé  este  delito,  si  lo  hubiesen  cometido 
durante  la  Tregua. 

A  medida  que  iba  adelantando  el  siglo  xi  nota- 
mos que  se  inculca  mas  y  mas  la  saludable  prác- 
tica de  la  Tregua  de  DioSy  interviniendo  en  este 
negocio  la  autoridad  de  los  papas. 

En  el  concilio  de  Gerona  celebrado  por  el  car- 
denal Hugo  el  Blanco  en  1068,  se  confirmó  la 
Tregua  de  Dios  por  autoridad  de  Alejandro  II,  so 
pena  de  excomunión;  y  en  1080  el  concilio  de 
Lilebona  en  Normandía  supone  establecida  ya 
muy  generalmente  esta  Tregua ^  pues  que  manda 
en  su  canon  1.°  que  los  obispos  y  los  señores 
cuiden  de  su  observancia,  aplicando  á  los  preva- 
ricadores censuras  y  otras  penas. 

En  el  año  1093  el  concilio  de  Troya  en  la  Pulla, 
celebrado  por  Urbano  II,  confirma  también  ÍA 
Tregua  de  Dios ;  siendo  notable  el  ensanche  que 
debia  de  ir  tomandoesa  disposición  eclesiástica, 
pues  que  á  dicho  concilio  asistian  setenta  y  cinco 
obispos.  Mucho  mayor  era  el  número  en  el  con- 
cilio de  Clermont  en  Aubernia,  celebrado  por  el 
mismo  Urbano  II,  en  el  año  1095,  pues  que  con- 
taba nada  menos  que  trece  arzobispos,  doscientos 
veinte  obispos  ^  y  muchos  abades.  En  su  canon  1  .^ 
confirma  la  Tregua  con  respecto  al  jueves,  vier- 
nes, sábado  y  domingo;  pero  quiere  que  se  ob- 
serve todos  los  dias  de  la  semana  con  respecto  á 
los  monges,  clérigos  y  mujeres. 

En  los  cánones  29  y  50  se  dispone  que  si  algu- 
no perseguido  por  su  enemigo  se  refugia  junto 
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á  una  cruz  y  debe  estar  allí  tan  seguro  como  si 
hubiese  buscado  asilo  en  la  igl^ia.  Esta  enseña 
sublime  de  redención,  después  de  haber  dado 
salud  al  linaje  humano  empapándose  en  la  cima 
del  Calvario  con  la  sangre  del  Hijo  de  Dios,  servia 
ya  de  amparo  á  los  que  en  el  ai^to  de  Roma  se 
refugiaban  á  ella  huyendo  del  furor  de  (os  bár- 
baros :  y  siglos  después  encontramos  que  levan- 
tada en  los  caminos  salvabs)  todavía  al  desgraciado 
que  se  abrazaba  con  ella  huyendo  de  un  enemigo 
sediento  de  venganza. 

El  concilio  de  Rúan  celebrado  en  el  año  1096, 
extiende  todavía  mas  el  dominio  de  la  Twegm 
mandando  observarla  desde  el  domingo  antes  del 
miércoles  de  ceniza  hasta  la  segunda  feria  des- 
pués de  la  octava  de  Pentecostés,  desde  la  puesta 
del  sol ;  en  el  miércoles  antes  del  Adviento  hasta 
la  octava  de  la  Epifanía ,  y  en  cada  semana,  desde 
el  miércoles  puesto  el  sol  hasta  su  salida  del  lunes 
siguiente ;  y  por  fin  en  todas  las  fiestas  y  vigilias 
de  la  Virgen  y  de  los  apóstoles. 

En  el  canon  2."^  se  ordena  que  gocen  de  una 
paz  perpetua  todos  los  clérigos ,  monges  y  reli- 
giosas, mujeres,  peregrinos,  mercaderes  y  sus  cria- 
dos, los  bueyes  y  caballos  de  arado,  los  carreteros ^ 
los  labradores  y  todas  las  tierras  que  pertenecen  á 
los  santos,  prohibiendo  acometerlos,  robarlos  ó 
ejercer  en  ellos  alguna  violencia. 

En  aquella  época  se  conoce  <|ue  la  ley  se  sen- 
tía mas  fuerte ,  y  que  podia  exigir  la  obediencia 
en  tono  mas  severo ;  pues  vemos  que  en  el  cá- 
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non  5.^  de}  mismo  concilio  se  prescribe  que  to- 
dos los  varones  que  hayan  cumplido  doce  años 
presten  juramento  de  observar  la  Tregua:  y  en  el 
canon  4.^  se  excomulga  á  los  que  se  resistan  á 
prestarle,  así  como  algunos  años  después,  á  sa« 
ber,  en  1115,  la  Tregua  empieza  á  comprender 
nó  ya  algunas  temporadas  sino  años  enteros ;  el 
concilio  de  Troya  en  la  Pulla  celebrado  en  dicho 
año  por  el  papa  Pascual  establece  la  Tregua  por 
tres  años. 

Los  papas  continuaban  con  ahinco  la  obra  co^ 
menzada ,  sancionando  con  el  peso  de  su  autori- 
dad, y  difundiendo  con  su  influencia,  entonces 
universal  y  poderosa  en  toda  la  Europa ,  la  ob^ 
servancia  de  la  Tregua.  Esta ,  aunque  en  la  apa* 
riencia  no  fuese  otra  cosa  que  un  acatamiento  á 
la  religión  por  parte  de  las  pasiones  violentas , 
que  por  respeto  á  ella  suspendían  sus  hostilida- 
des, era  en  el  fondo  el  triunfo  del  derecho  sobre 
el  hecho,  y  uno  de  los  mas  admirables  artiflcios 
que  se  han  visto  empleados  jamás  para  suavizar 
las  costumbres  de  un  pueblo  bárbaro.  Quien  se 
yeia  precisado  á  no  poder  echar  mano  de  la  fuer- 
za ,  en  cuatro  dias  de  la  semana ,  y  largas  tem^ 
poradas  del  año ,  claro  es  que  debia  de  inclinarse 
á  costumbres  mas^uaves,  no  empleándola  nunca. 
Lo  que  cuesta  trabajo  no  es  convencer  al  hombre 
de  que  obra  mal ,  sino  hacerle  perder  el  hábito 
de  obrar  mal :  y  sabido  es  que  todo  hábito  se  en- 
gendra por  la  repetición  délos  actos,  y  se  pierde 
cuando  se  logra  que  estos  cesen  por  algún  tiempo* 
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Asi  es  sumamente  satisfactorio  él  ver  que  los 
papas  procuraban  sostener  y  propagar  esa  Tregua 
renovando  el  mandamiento  de  su  observancia  en 
concilios  numerosos,  y  por  tanlo  de  una  influen- 
cia mas  eficaz  y  universal.  En  el  concilio  deReims 
abierto  por  el  mismo  pontífice  CaiSsto  II  en  1119, 
se  expidió  un  decreto  en  confirmación  de  la  mis- 
ma Tregua.  Asistieron  á  este  concilio  trece  arzo- 
bispos, mas  de  doscientos  obispos ,  y  un  gran 
número  de  abades  y  eclesiásticos  distinguidos 
en  dignidad.  Inculcóse  la  misma  observancia 
en  el  concilio  de  Letran  IX  general  celebrado 
en  1125^  congregado  por  Calistoll.  Eran  roas  de 
trescientos  los  prelados  entre  arzobispos  y  obis- 
po^,  y  el  ndmero  de  los  abades  pasaba  de  seis- 
cientos. En  1150  se  insiste  sobre  lo  mismo  en  el 
concilio  de  Giermont  en  Aubernia  celebrado  por 
Inocencio  II ,  renovándose  los  reglamentos  per- 
tenecientes á  la  observancia  de  la  Tregua ;  y  en 
el  concilio  de  Áviñon  en  1209,  celebrado  por 
Hugo  obispo  de  Ríez  y  Milón  notario  del  papa 
Inocencio  lil,  ambos  legados  de  la  Santa  Sede, 
se  connrmanias  leyes  anteriormente  establecidas 
para  la  observancia  de  la  pax  y  de  la  Tregua^  con- 
denándose á  los  revoltosos  qué  la  perturbaban.  En 
el  conciHo'de  Montpeller  celebrado  en  1245,  jun- 
tado por  Roberto  de  Corceon,  y  presidido  por  el 
eárdehál  dé  Bepevento  como  Idgado  que  era  en 
la  provincia  ¿  ee  renueva  y  confirma  todo  cuanto 
eh.  distintos  tiempos  se  habia  arnegla/do  parala 
seguridad  publica  ^  y  mas  reciepkemente  para  la 
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subsistencia  de  la  paz  entre  señor  y  señor,  y  entre 
los  pueblos. 

A  los  que  han  mirado  la  intervención  de  la  au* 
toridad  eclesiástica  en  los  negocios  civiles  como 
una  usurpación  de  las  atribuciones  del  poder  pu- 
blico, podríase  preguntarles  si  puede  ser  usur- 
pado lo  que  no  existe,  y  si  un  poder  incapacitado 
para  ejercer  sus  atribuciones  propias,  se  quejaria 
con  razoit  de  que  las  ejerciese  otro  que  tuviese 
para  ello  la  inteligencia  y  la  fuerza  necesarias. 
No  se  quejaba  entonces  el  poder  publico  de  esas 
pretendidas  usurpaciones,  y  así  los  gobiernos 
como  tos  pueblos  las  miraban  como  muy  justas 
y  legítimas,  porque  como  se  ha  dicho  mas  arri-^ 
ba^  eran  naturales,  necesarias,  traídas  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  dimanadas  de  la 
situación  de  las  cosas.  Por  cierto  que  seria  ahora 
curioso  ver  que  los  obispos  se  ocupasen  de  la 
seguridad  de  los  caminos,  que  publicasen  edictos 
contra  los  incendiarios,  los  ladrones,  los  que 
cortasen  los  olivos,  ó  causasen  otros  estragos 
semejantes;  pero  en  aquellos  tiempos  se  consi- 
deraba este  proceder  como  muy  natural  y  muy 
necesario.  Merced  á  estos  cuidados  de  la  Iglesia, 
á  este  soMcito  desvelo  que  después  se  ha  culpado 
con  tanta  ligereza,  pudieron  echarse  los  cimien- 
tos de  ese  edificio  social  cuyos  bienes  disfruta- 
mos ,  y  llevarse  á  cabo  una  reorganización  que 
hubiera  sido  imposible  sin  la  influencia  religiosa, 
y  sin  la  aócion  de  la  potestad  eclesiástica. 

¿Queréis  saber  el  concepto'  que  debe  formarse 
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(le  un  hecho,  descubriendo  sí  es  hijo  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas,  ó  efecto  de  corabina- 
piones  astutas?  reparad  el  modo  con  que  se  pre- 
senta, los  lugares  en  que  nace,  los  tiempos  en 
que  se  verifica :  y  cuando  le  veáis  reproducido 
en  épocas  muy  distantes,  en  lugares  muy  leja- 
nos ,  entre  hombres  que  no  han  podido  concer- 
tarse, estad  seguros  que  lo  que  obra  allí  no  es 
el  plan  del  hombre  sino  la  fuerza  misma  de  las 
cosas.  Estas  condiciones  se  verifican  de  un  modo 
palpable  en  la  acción  de  la  potestad  eclesiástica 
sobre  los  negocios  públicos.  Abrid  los  concilios 
de  aquellas  épocas  y  por  do  quiera  os  ocurrirán 
los  mismos  hechos ;  asi  por  ejemplo  el  concilio 
de  Falencia  en  el  reino  de  León  celebrado  en 
i  129,  ordena  en  su  canon  12  que  se  de$lierre  ó 
se  recluya  en  un  monasterio  á  los  que  acometan 
á  los  clérigos ,  monges ,  mercaderes ,  peregrinos 
y  mujeres.  Pasad  á  Francia,  y  encontraréis  el 
concilio  de  Clermont  en  Aubernia  celebrado  en 
1 130,  que  en  su  canon  15  excomulga  á  los  incen- 
diarios. En  1157  os  ocurrirá  el  concilio  de  Reims 
mandando  en  su  canon  5  que  durante  la  guerra 
no  se  toque  la  persona  de  los  clérigos ,  nionges, 
mujeres,  viajantes,  labradores  y  viñeros.  Pasad 
á  Italia  y  encontraréis  el  concilio  de  Letran  XI, 
general,  convocado  en  1179,  que  prohibe  en  sb 
canon  22,  maltratar  é  inquietar  á  los  monges, 
clérigos ,  peregrinos ,  mercaderes ,  aldeanos  que 
van  de  viaje,  ó  están  ocupados  en  la  agricultura,  y 
á  los  animales  empleados  en  ella.  En  el  cánon24 
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se  excomulga  á  los  que  apresen  ó  despojen  á 
]os  cristianos  que  navegan  para  su  comercio  ü 
otras  causas  legítimas  y  á  los  que  roben  á  los 
náufragos ,  si  no  restituyen  lo  robado.  Pasando  á 
Inglaterra,  encontramos  el  concilio  de  Oxford 
celebrado  en  1222  por  Esteban  Langton  arzobís* 
po  de  Cantorbery ,  prohibiendo  en  el  canon  20 
que  nadie  pueda  tener  ladrones  para  su  servicio. 
En  Suecia  el  concilio  de  Arbogen  celebrado  en 
i 596  por  Enrique  arzobispo  de  Upsal,  dispone 
en  su  canon  5.^  que  no  se  conceda  sepultura 
eclesiástica  á  los  piratas,  raptores,  incendiarios, 
ladrones  de  caminos  reales,  opresores  de  poJi)res, 
y  otros  malhechores.  Por  manera  que  en  todas 
partes  y  en  todos  tiempos,  se  encuentra. el  mis- 
mo hecho :  la  Iglesia  luchando  contra  la  injusli*- 
cia,  contra  la  violencia,  y  esforzándose  por  reem- 
plazarlas con  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  ley. 
Yo  no  sé  con  qué  espíritu  han  leido  algunos 
la  historia  eclesiástica  que  no  hayan  sentido  la 
belleza  del  cuadro  que  se  ofrece  en  las  repetidas 
disposiciones  que  no  he  hecho  mas  que  apuntar* 
todas  dirigidas  á  proteger  al  débil  contra  el  fjiier-» 
te.  Si  al  clérigo  y  al  monge  como  débiles  que  ^on 
por  pertenecer  á  una  profesión  pacíBca ,  se  les 
protege  dé  una  manera  particular  en  los  cáno- 
nes citados,  notamos  que  se  dispensa  la  misma 
protección  á  las  mujeres,  á  los  peregrinos,  á  íos 
mercaderes ,  á  los  aldeanos  que  van  de  viaje  y  se 
ocupan  en  los  trabajos  del  campo ,  á  los  aníma- 
les de  cultivo ,  en  una  palabra,  á  todo  lo  débil,  Y 
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cuenta,  que  esta  protección  no  es  un  mero  ar- 
ranque de  generosidad  pasagera,  es  un  sistema 
seguido  eil  lugares  muy  diferentes ,  continuado 
por  espacio- de  siglos,  desenvuelto  y  aplicado  por 
tos  medios  que  la  caridad  sugiere ,  inagotable  en 
recursos  y  artificios  cuando  se  trata  de  hacer  el 
bien,  y  de  evitar  el  mal,  Y  por  cierto  t|ue  aquí 
no  puede  decirse  que  la  Iglesia  obrase  por  miras 
interesadas ,  porque ,  ¿  cuál  era  el  provecho  ma- 
terial que  podía  resultarle  de  impedir  el  despojo 
dé  un  oscuro  viajante ,  el  atropellamiento  de  un 
pobre  labrador ,  ó  el  insulto  hecho  á  una  desva- 
lida mujer?  El  espíritu  que  la  animaba  entonces, 
á  pesar  de  los  abusos  que  consigo  traia  la  calami- 
dad de  los  tiempos,  el  espíritu  que  la  animaba 
entonces  como  ahora ,  era  el  Espíritu  de  Dios ; 
ese  Espíritu  que  le  comunica  sin  cesar  una  deci- 
dida inclinación  á  lo  bueno,  á  lo  justo >  y  que  la 
impele  de  continuo  á  buscar  los  medios  masa 
propósito  para  realizarle. 

Juzgue  alíora  el  lector  imparcial  si  esfiíerzos 
tan  continuados  por  parte  de  la  Iglesia  para  des- 
terrar de  la  sociedad  el  dominio  de  la  fuerza  de- 
bieron ó  nó  contribuir  á  suavivar  las  costumbres. 
Esto  aun  limitándonos  al  tiempo  de  paz;  pues 
por  lo  que  toca  al  de  guerra,  no  •es  necesario 
siquiera  detenerse  en  probarlo.  El  vce  vktis  de 
los  antiguos  ha  desaparecido  en  la  historia  mo- 
derna, merced  á  la  religión  divina  que  ha  ins- 
pirado á  los  hombres  otras  ideas  y  sentimientos; 
merced  á  la  Iglesia  católica  que  con  su  celo  por 
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la  redención  de  los  cautivos  <  ba  suavizado  las 
máximas  feroces  de  los  romanos,  que  concep- 
tuaban necesario  para  hacer  á  los  hombres  va- 
lientes no  dejarles  esperanza  de  salir  de  la  escla- 
vitud, en  caso  que  á  ella  los  condujesen  los 
azares  de  la  guerra.  Si  el  lector  quiere  tomarse 
la  pena  de  leer  el  capítulo  XVII  de  esta  obra  con 
el  §  111  de  la  nota  primera  donde  se  hallan  algu- 
nos de  los  muchos  documentos  que  se  podrían 
citar  sobre  este  punto ,  formará  cabal  concepto 
de  la  gratitud  que  se  merece  la  Iglesia  católica 
por  su  caridad,  su  desprendimiento,  su  celo  in- 
cansable en  favor  de  los  infelices  que  privados 
de  libertad  gemian  en  poder  de  los  enemigos.  A 
esto  debe  añadirse  también  la  consideración  de 
que  abolida  la  esclavitud  habia  de  suavizarse  por 
necesidad  el  sistema  de  la  guerra.  Porque,  t>i  al 
enemigo  no  era  lícito  matarle  una  vez  rendido, 
ni  tampoco  retenerle  en  esclavitud ,  todo  se  re- 
ducía á  detenerle  el  tiempo  necesario  para  que 
no  pudiese  hacer  daño,  ó  basta  que  se  recibiese 
por  él  la  compensación  correspondiente.  Hé  aquí 
el  sistema  moderno  que  consiste  en  retener  los 
prisioneros  hasta  que  se  haya  terminado  la  guer- 
ra ó  verificado  un  cange. 

Bien  que  según  lo  dicho  mas  arriba  la  suavidad 
de  costumbres  consista ,  propiamente  hablando, 
en  la  excltmon  de  la  fuerza,  no  obstante,  como 
en  este  mundo  todo  se  enlaza ,  no  debe  mirarse 
esta  exclusión  de  un  modo  abstracto,  conside- 
rando  posible  que  exista  por  la  sola  fuerza  del 
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desarrollo  de  la  inteligencia.  Una  de  las  condi- 
ciones necesarias  para  una  verdadera  suavidad 
dé  costumbres,  es  que  no  solo  se  eviten  en  cuan- 
to sea  posible  los  medios  violentos,  sino  que 
además  se  empleen  los  benéficos.  Si  esto  no  se 
veriflca ,  las  costumbres  serán  mas  bien  enerva- 
dfis  que  suaves,  y  el  uso  de  la  fuerza  no  será 
desterrado  de  la  sociedad ,  sino  que  andará  en 
ella  disfrazado  con  artificio.  Por  estas  razones, 
conviene  echar  una  ojeada  sobre  el  principio  de 
donde  ha  sacado  la  civilización  europea  el  espí- 
ritu de  beneficencia  que  la  distingue :  pues  que 
así  se  acabará  de  manifestar  que  al  Catolicismo 
es  debida  principalmente  nuestra  suavidad  de 
costumbres.  Además ,  que  aun  prescindiendo  del 
enlace  que  con  esto  tiene  la  beneficencia ,  ella 
por  sí  sola  entraña  demasiada  importancia ,  para 
que  sea  posible  desentenderse  de  consagrarle  al- 
gunas páginas,  cuando  se  hace  una  reseña  ana- 
lítica de  los  elementos  de  nuestra  civilización  (7). 


CAPÍTULO  XXXIIL 


Las  costumbres  no  serán  jamás  suaves ,  si  no 
existe  la  beneficencia  pública.  De  suerte  que  la 
suavidad  y  esta  beneficencia,  si  bien  no  secon^ 
funden,  no  obstante  se  hermanan.  La  beneficen- 
cia pública  propiamente  tal  era  desconocida  entre 
los  antiguos.  El  individuo  podía  ser  benéfico  una 
que  otra  vez,  la  sociedad  no  tenia  entrañas.  Así 
es  que  la  fundación  de  establecimientos  públicos 
de  beneficencia  no  entró  jamás  en  su  sistema  de 
administración.  ¿Qué  bacian  pues  de  los  desgra- 
ciados? se  nos  dirá ;  y  nosotros  responderemos  á 
esta  pregunta  con  el  aulor  del  Genio  del  Crislianis- 
mo:  ctenian  dos  conductos  para  deshacerse  de 
ellos,  el  infanticidio  y  la  esclavitud. ^ 

Dominaba  ya  el  cristianismo  en  todas  partes 
y  vemos  todavía  que  los  rastros  de  costumbres 
atroces  daban  mucho  que  entender  á  la  autoridad 
eclesiástica.  El  concilio  de  Vaison  celebrado  en 
el  año  442 ,  al  establecer  un  reglamento  sobre 
pertenencia  legítima  de  los  expósitos,  manda 
castigar  con  censura  eclesiástica  á  los  que  pertur- 
baban con  reclamaciones  importunas  á  las  per- 
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sonas  caritativas  que  habian  recogido  un  nmo:  lo 
que  hacia  el  concilio  con  la  mira  de  no  apartar 
de  esta  costumbre  benéfica,  porque  en  el  caso 
contrario,  según  añade,  esiaban  expuesios  á  ser 
comidos  por  los  perros.  No  dejaban  todavía  de  en* 
contrarse  algunos  padres  desnaturalizados  que 
mataban  á  sus  hijos ;  pues  que  un  concilio  de 
Lérida  celebrado  en  546 ,  impone  siete  años  de 
penitencia  á  los  que  cometan  semejante  crimen; 
y  el  de  Toledo  celebrado  en  589,  dispone  en  so 
canon  17,  que  se  impida  que  los  padres  y  madres 
quiten  la  vida  á  sus  hijos. 

No  estaba  sin  embargo  la  dificultad  en  corre- 
gir estos  excesos ,  que  por  su  misma  oposición  á 
las  primeras  ideas  de  moral ,  y  por  su  repugnan- 
cia á  los  sentimientos  mas  naturales,  se  presta- 
ban de  suyo  á  ser  desarraigados  y  extirpados.  La 
dificultad  consislia  en  encontrar  los  medios  para 
organizar  un  vasto  sistema  de  beneficencia ;  don- 
de estuviesen  siempre  á  la  mano  los  socorros, 
no  solo  para  los  niños,  sino  también  para  los 
viejos  inválidos,  para  los  enfermos,  para  los  po- 
bres que  no  pudiesen  vivir  de  su  trabajo,  en  una 
palabra,  para  toijias  las  necesidades.  Como  nos- 
otros vemos  esto  planteado  ya,  y  nos  hemos  fa- 
miliarizado con  su  existencia ,  nos  parece  una 
cosa  tan  natural  y  sencilla  que  apenas  acertamos 
á  distinguir  una  mínima  parte  del  mérito  que  en- 
cierra. Supóngase  empero  por  un  instante  que 
no  existiesen  semejantes  establecimientos ,  tras- 
ladémonos con  la  imaginación  á  aquella  época 
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en  que  no  se  tenía  de  ellos  ni  idea  Siquiera,  ¿qué 
esfuerzos  tan  coniinuados  no  supone  et  plantear- 
los y  organizarlos  ? 

Es  claro  que  extendida  por  el  muado  Ja  can- 
dad cristiana ,  debian  ser  socorridas  todas  las  ne- 
cesidades con  mas  frecuencia  y  eficacia  que  no  lo 
eran  anteriormente,  aun  suponiendo  que  el  ejer- 
cicio de  ella  se  hubiese  limitado  á  medios  pura- 
mente individuales:  porque  nunca  habría  faltado 
un  número  considerable  de  Beles  que  hubieran 
recordado  las  doctrinas  y  el  ejemplo  de  Jesucris- 
to, quien  mientras  nos  enseñaba  la  obligación  de 
amar  á  los  demás  hombres  como  á  nosotros  mis- 
mos, y  esto  nó  con  un  afecto  estéril,  sino  dando 
de  comer  al  hambriento,  de  beber  al  que  tiene 
sed ,  vistiendo  al  desnudo  y  visitando  al  enfermo 
y  al  encarcelado,  nos  ofrecia  en  su  propia  con- 
ducta un  modelo  de  la  práctica  de  esta  virtud.  De 
mil  maneras  podia  ostentar  el  infinito  poder  que 
tenia  sobre  el-cielo  y  la  tierra:  al  imperio  de  su 
voz  se  hubieran  humillado  dóciles  todos  los  ele- 
mentos ,  los  astros  se  hubieran  detenido  en  su 
carrera ,  y  la  naturaleza  toda  hubiera  suspendido 
sus  leyes ;  pero  es  de  notar  que  se  complace  en 
manifestar  su  omnipotencia ,  en  atestiguar  su  di- 
vinidad ,  haciendo  milagros  que  senrmn  de  reme- 
dio ó  consuelo  de  los  desgraciados.  Su  vida  está 
compendiada  en  la  sencillez  sublime  de  aquellas 
dos  palabras  del  sagrado  Texto :  Pertrúnsüí  bene^ 
faciendo.  Pasó  haciendo  bien. 

Sin  embargo,  por  mas  que  pudiese  esperarse 

TOMO  u.  i  O 
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de  la  caridad  cristiana  entregada  á  sus  propias 
inspiraciones  y  obrando  en  la  esfera  meramente 
individual ,  no  era  conveniente  dejarla  en  seme* 
jante  estado »  sino  que  era  menester  realizarla  en 
instituciones  permanentes  ^  por  medio  de  las  cua- 
les se  evitase  que  el  socorro  de  las  necesidades 
estuviese  sujeto  á  las  contingencias  inseparables 
de  todo  lo  que  depende  de  la  voluntad  del  hom- 
bre, y  de  circunstancias  de  momento.  Foreste 
motivo,  fué  sumamente  cuerdo  y  previsor  el  pen- 
samiento de  plantear  un  gran  numero  de  esta- 
blecimientos de  beneficencia.  La  Iglesia  fué  quieD 
lo  concibió  y  lo  realizó;  y  en  esto  no  hizo  otra 
cosa  que  aplicar  á  un  caso  particular  la  regla  ge- 
neral de  su  conducta :  no  dejar  nunca  á  la  vo- 
luntad del  individuo  lo  que  puede  vincularse  á 
una  institución.  Y  es  digno  de  notarse  que  esta 
es  i|na  de  las  razones  de  la  robustez  que  tiene 
todo  cuanto  pertenece  al  Catolicismo  :  de  mane- 
ra ,  que  así  como  el  principio  de  Ja  autoridad  en 
materias  de  dogma  le  conserva  la  unidad  y  la 
firmeza  en  la  fe,  así  la  regla  de  reducirlo  todo  i 
instituciones ,  asegura  la  solidez  y  duración  á  to- 
das sus  obras.  Estos  dos  principios  tienen  entre 
sí  una  correspondencia  íntima;  porque  si  bien  se 
mira,  el  uno  supone  la  desconfianza  en  el  en^ 
tendimiento  del  hombre ,  el  otro  en  su  voluntad 
y  en  sus  medios  individuales.  El  uno  supone  que 
el  hombre  no  se  basta  á  sí  mismo  para  el  cono- 
cinijento  de  muchas  verdades,  el  otro  que  es  de- 
masiado veleidoso  y  débil  para  que  el  hacer  el 
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bien  pueda  quedar  encomendado  á  su  inconstan- 
cia  y  flaqueza.  Y  ni  uno  ni  otro  hacen  injuria  al 
hombre,  ni  uno  ni  otro  rebajan  su  dignidad;  no 
hacen^  nías  que  decirle  lo  que  en  realidad  es,  su- 
jeto al  error ,  inclinado  al  mal ,  variable  en  sus 
propósitos  y  escaso  en  sus  recursos.  Verdades 
tristes ,  pero  atestiguadas  por  la  experiencia  de 
cada  dia ,  y  cuya  explicación  nos  ofrece  la  reli- 
gión cristiana  asentando  como  dogma  fundamen- 
tal la  caida  del  humano  linaje  en  la  prevaricación 
del  primer  padre. 

El  Protestantismo  siguiendo  principios  diame- 
tralmente  opuestos ,  aplica  también  á  la  voluntad 
el  espíritu  de  individualismo  que  predica  para  el 
entendimiento ,  y  así  es  que  de  suyo  es  enemigo 
de  instituciones.  Concretándonos  al  objeto  que 
nos  ocupa ,  vemos  que  su  primer  paso  en  el  mo- 
mento dé  su  aparición,  fué  destruir  lo  existente, 
sin  pensar  cómo  podría  reemplazarse.  Increible 
parecerá  que  Montesquieu  haya  llegado  al  extre- 
mo de  aplaudir  esa  obra  de  destrucción ,  y  esta 
es  otra  prueba  de  la  maligna  influencia  ejercida 
sobre  los  espíritus  por  la  pestilente  atmósfera 
del  siglo  pasado.  <c Enrique  VIH,  dice  el  citado 
autor,  queriendo  reformar  la  Inglaterra  destruyó 
los  frailes ;  gente  perezosa  que  fomentaba  la  pe- 
reza de  los  demás  porque  practicando  la  hogpita^ 
lidad ,  hacia  que  una  infinidad  de  personas  ocio- 
sas ,  nobles  y  de  la  clase  del  pueblo ,  pasasen  su 
vida  corriendo  de  convento  en  convento.  Quitó 
también  los  hospitales  donde  el  pueblo  bajo  encon- 
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traba  su  subsistencia,  como  los  nobles  lá  suya  en 
los  monasterios.  Desde  aquella  época  se  estable- 
ció en  Inglaterra  el  'espíritu  de  industria  y  de 
comercio.»  (Esptritude  las  leyes.  Lib.  23.  cap.  29). 
Que  Montesquíeu  hubiese  encomiado  la  conducta 
de  Enrique  VIII  en  destruir  los  conventos  apo- 
yándose en  la  miserable  razón  de  que  faltando  la 
hospitalidad  que  en  ellos  se  encontraba,  se  qui- 
taría á  los  ociosos  este  recurso ,  es  cosa  que  no 
fuera  de  extrañar,  supuesto  que  semejantes  vul- 
garidades eran  del  gusto  de  la  filosofía  que  em^ 
pezaba  á  cundir  á  la  sazón.  En  todo  lo  que 
estaba  en  oposición  con  las  instituciones  del  Cato* 
licismo  se  pretendia  encontrar  profundas  razones 
de  economía  y  de  política ;  cosa  muy  fácil ,  por-r 
que  un  ánimo  preocupado  encuentra  en  los  libros, 
como  en  los  hechos ,  todo  lo  que  quiere.  Podíase 
^in  embargo  preguntar  á  Montesquieu  cuál  habia 
sido  el  paradero  de  los  bienes  de  los  conventos; 
y  como  de  esos  pingües  despojos  cupo  una  bue- 
na parte  á  esos  mismos  nobles  que  antes  encon- 
traban allí  la  hospitalidad ,  quizás  podria  recon- 
venirse al  autor  del  Espíritu  de  las  leyes,  por 
haber  pretendido  disminuir  la  ociosidad  de  estos 
por  un  medio  tan  singular  como  era  darles  los 
bienes  de  aquellos  que  los  hospedaban.  Por  cie^ 
to  que  teniendo  los  nobles  en  su  casa  los  mismos 
bienes  que  sufragaban  para  darles  hospitalidad , 
se  les  ahorraba  el  trabajo  de  correr  de  convento  en 
convento.  Pero  lo  que  no  puede  tolerarse,  es  que 
presente  como  un  golpe  maestro  en  economía 
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poKlica  €  el  haber  quiíado  los  kospüales  donde  él 
pueblo .  bajo  eneonPraba  su  subsistencia.  >  ¡  Qué !  ¡  A 
tan  poco  alcanza  vuestra  vista ,  tan  desapiadada 
es  Vuestra  filosofía ,  que  creáis  conducente^ para 
el  fomento  de  la  industria  y  comercio  la  destruc- 
ción de  los  asilos  del  infortunio ! 

Y  es  lo  peor,  que  seducido  Montesquieu  por 
el  prurito  de  hacer  lo  que  se  llama  observaciones 
nuevas  y  picantes ,  llega  al  extremo  de  negar  la 
ütilidadi  de  los  hospitales ,  pretendiendo  que  en 
Üoma  esta  es  la  causa  de  que  viva  en  comodidad 
todo  el  mundo,  excepto  los  que  trabajan»  Si  las 
naciones  son  pobres  no  quiere  hospitales,  si  son 
ricas  tampoco ;  y  para  sostener  esa  paradoja  in-» 
humana  se  apoya  en  las  razones  que  verá  el  lec« 
tor  en  las  siguientes  palabras,  c  Cuando  la  nación 
es  pobre,  dice,  la  pobreza  pariiculaf  dimana  dé 
la  miseria  general ;  y  no  es  mas ,  por  decirlo  así» 
que  la  misma  miseria  general.  Todos  los  hospi* 
tales  no  sirven  entonces  para  remediar  esa  po^ 
br€za  particular ;  al  contrario  el  espíritu  de  perezn 
que  ellos  inspiran  aumenta  la  pobreza  general,  y  por 
consiguiente  la  particular.  >  Hé  aquí  los  hospitales 
presentados  como  dañosos  á  las  naciones  pobres^ 
y  por  tanto  condenados.  Oigámosle  ahora  por  lo 
tocante  á  las  riéas.  cHe  dicho  que  las  naciones 
ricas  necesitaban  hospitales,  porque  en  ellas  esti 
sujeta  la  fortuna  á  mil  accidentes;  pero  écAase  de 
ver  que  socarros  pasajeros  valdrían  mwho  mas  que 
establecimientos  perpetuos.  El  mal  es  momentáneo, 
de  consiguiente  es  menester  que  las  socarros  sean 
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de  una  mima  dase ,  y  aplicables  al  acoídenie  par- 
ticular/» (Espirita  de  tas  leyes.  Lib^  25é  cap.  29). 
Difícil  es  enconlrar  nada  mas  vacío  y  mas  falso 
que  lo  que  se  acaba  de  citar ;  de  cierto  que  si 
por  semejante  muestra  se  hubiese  de  juzgar  esa 
obra  cuyo  mérito  se  ha  exagerado  tanlo ,  mere- 
cería una  caliGcacion  aun  mas  severa  de  la  que 
le  da  M.  Bonald  cuando  la  Uama  c  la  mas  profm^ 
da  de  las  obras  superficiales.  » 

Afortunadamente  para  los  pobres,  y  para  el 
buen  orden  de  la  sociedad,  la  Europa  en  general 
no  ha  adoptado  esas  máximas ;  y  en  este  punto 
como  en  muchos  otros  se  han  dejado  aparte  las 
preocupaciones  contra  el  Catolicismo ,  y  se  ha 
seguido  con  mas  ó  menos  modiGcaciones  el  sis- 
tema que  él  habia  enseñado.  En  la  misma  Ingla- 
terra existen  en  considerable  numero  los  esta- 
blecimiento^ Je  iieneiieencia,  sin  que  se  crea  que 
para  aguijonear  la  diligencia  del  pobre  sea  me- 
nester exponerle  al  peligro  de  perecer  de  ham- 
bre. Conviene  sin  embargo  observar,  que  ese 
sistema  de  establecimientos  públicos  de  benefi- 
cencia generalizado  en  la  actualidad  por  toda 
Europa  no  hubiera  existido  sin  el  Catolicismo;  y 
puede  asegurarse  que  si  el  cisma  religioso  pro- 
testante hubiese  tenido  lugar  antes  de  que  se 
plantease  y  organizase  el  indicado  sistema,  no 
disfrutaría  actualmente  la  sociedad  europea  de 
unos  establecimientos  que  tanto  la  honran ,  y  que 
además  son  un  precioso  elemento  de  buena  po- 
licía y  de  tranquilidad  pública. 
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No  es  lo  mismo  fundar  y  sostener  un  estable^ 
cimiento  de  esta  clase,  cuando  ya  existen  muchos 
otros  del  mismo  género ,  cuando  los  gobiernos 
tienen  á  la  mano  inmensos  recursos,  y  disponen 
déla  fuerza  necesaria  para  proteger  todos  los 
intereses,  que  plantear  un  gran  numero  de  ellos 
cuando  no  hay  tipos  á  que  referirse ,  cuando  se 
han  de  improvisar  los  recursos  del  mil  maneras 
diferentes,  cuando  el  poder  público  no  tiene  ni 
prestigio  ni  fuerza  para  mantener  á  raya  las  pa- 
siones violentas  que  se  esfuerzan  en  apoderarse 
de  todo  lo  que  les  ofrece  ^Igun  cebo.  Lo  primero 
se  ha  hecho  en  los  tiempos  modernos  desde  la 
existencia  del  Protestantismo ,  lo  segundo  lo  había 
hecho  siglos  antes  la^lglesia  católica. 

Y  nótese  bien  que  lo  que  se  ha  realizado  en 
los  países  protestantes  á  favor  de  la  beneficencia, 
no  ha  sido  mas  que  actos  administrativos  del  go- 
bierno, actos  que  necesariaiiíenté  debiá  inspirarle 
la  vista  de  los  buenos  resultados  que  hasta  en- 
tonces habiañ  producido  semejantes  estableci- 
mientos. Pero  el  Protestantismo  en  sí ,  y  consi- 
derado como  Iglesia  separada ,  nada  ha  hecho. 
Ni  tampoco  podia  hacer,'  pues  que  allí  donde 
conserva  algo  de  organización  gerárquica ,  es  un 
puro  instrumento  del  poder  civil ,  y  por  tanto  no 
puede  obrar  por  inspiración  propia.  Para  acabar 
de  esterilizarse  en  este  píinto,  tiene  además  del 
vicio  de  su  constitución ,  sus  preocupaciones  con-» 
tra  los  institutos  religiosos  tanto  de  hombres  como 
de  mi^eres ;  y  así  está  privado  de  imo  de  los  po- 
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derpsos  medios  que  tiene  el  Catolicferoo  para  lle- 
gar á  cabo  las  obras  de  caridad  mas  arduas  y 
penosas.  Para  los  grandes  actos  de  caridad  es 
necesario  el  desprendimiento  de  todas  las  cosas, 
y  basta  de  sí  mismo;  y  esto  es  lo  que  se  encuentra 
eminentemente  en  las  personas  consagradas  á  la 
beneficencia  en  un  instituto  religioso:  allí  se  em» 
pieza  por  el  desprendimiento  raíz  de  iodos  los 
demás:  el  de  la  propia  voluntad. 

La  Iglesia  católica ,  lejos  de  proceder  en  esta 
parte  por  inspiraciones  del  poder  civil  \  ha  con- 
siderado como  objeto  propio  el  cuidar  del  socorro 
de  todas  las  necesidades ;  y  los  obispos  han  sido 
considerados  como  los  protectores  y  los  inspec- 
tares  natos  de  los  e^ablecimientos  de  beneficen- 
cia. Y  de  aquí  es  que  por  derecho  común  los 
bospitale» estaban  sujetos  á  los  obispos,  y  en  la 
legislación  canónica  ha  ocupado  siempre  un  lugar 
muy  principal  el  ramo  de  establecimientos  de 
beneficencia. 

Es  antiquísimo  en  la  Iglesia  ^1  legislar  sobre 
esos  establecimientos,  y  así  vemos  que  el  concilio 
de  Calcedonia  al  prescribir  que  esté  bajo  la  aat(>- 
ridad  del  obispo  de:  la  ciudad  el  clérigo  consti- 
tuido in  ptofiküs,  esto  es  según  csplicacion  de 
Zonáras,  ce¡n  unos  establecimientos  destinados  al 
alimentoy  cuidado  de  los  pobres,  como  sen  aqn^ 
líos  donde  se  reciben  y  nian tienen  los  pupilos, 
los  viejos  y  enfermos»  usa  la  siguiente  expresión: 
S0gtm>  la  tradición  de  los  santos  Padres ;  indicando 
con  esto  que  existían  ya  disposiciones  antiguas 
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de  la  Iglesia  sobre  tales  objetos,  pues  que  ya  en* 
iOBces  se  apelaba  á  la  tradición  en  tratándose  de 
arreglar  algún  punto  á  ellos  concerniente.  Son 
conocidas  también  dé  los  eruditos  las  antiguas 
IHaconias^  lugares  de  beneñcencia  donde  se  re- 
cogían, viudas  pobres,  huérfanos,  viejón,  y  otras 
personas  miserables. 

Cuando  coa  la  irrupción  de  los  bárbaros  se  in- 
trodujo  por  todas  partes  el  dominio  de  la  fuerza, 
los  bienes  qué  habian  adquirido,  ó  que  en  lo  su- 
cesivo adquiriesen  los  hospitales,  estaban  muy 
mal  seguros ,  pues  que  de  suyo  ofrecían  un  celo 
muy  estimulante.  Ño  faltó  empero  la  Iglesia  á 
cubrirlos  con  su  protección.  La  prohibición  de 
apoderarse  de  ellos  se  hacia  de  un  modo  muy 
severo,  y  los  perpetradores  de  este  alentado  eran 
castigados  como  homicidas  de  pobres.  El  concilio 
de  Orleans  celebrado  en  el  año  549,  prohibe  en 
su  canon  15i  el  apoderarse  de  los  bienes  de  hos- 
pitales; y  en  el  canon  15  confirmando  la  funda- 
ción de  un  hospital  hecho  en  León  portel  rey 
Ghildeberto  y  la  reina  Ultragotha ,  encargando  la 
seguridad  y  la  buena  administración  de  sus  bienes, 
impone  á  los  contraventores  la  pena  de  anatema 
como  reos  de  homicidio  de  pobres. 

Ciertas  disposiciones  sobre  los  pobres,  que  son 
á  un  tiempo  de  beneficencia  y  de  policía,  y  adop- 
tadas en  la  actualidad  en  varios  países ,  Jas  en- 
contrani.os  en  antiquísimos  concilios;  como  el 
formar  una  lista  de  los  pobres  de  la  parroquia, 
el  obligar  á  esta  á  mantenerlos ,  y  otras  seme- 
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jantes.  Así  el  concilio  de  Toursicelebradó  por  los 
años  de  566  ó  567,  ordena  en  su  canon  5,  que 
cada  ciudad  mantenga  sus  pobres ,  y  que  los  sa- 
cerdotes rurales  y  sus  feligreses  alimenten  los 
suyos ,  para  evitar  que  los  mendigos  no  anden 
vagabundos  por  las  ciudades  y  provincias.  Por  lo 
que  toca  á  los  leprosos ,  el  canon  21  del  concilio 
de  Orleans  poco  ha  citado ,  prescribe  que  los 
obispos  cuiden  particularmente  de  los  pobres  le- 
prosos de  su  diócesis  suministrándoles  del  fondo 
de  la  Iglesia  alimento  y  vestido ;  y  el  concilio  de 
León  celebrado  en  el  año  585  manda  en  su  ca- 
non 6 ,  que  los  leprosos  de  cada  ciudad  y  su  ter- 
ritorio ,  sean  mantenidos  á  expensas  de  la  Iglesia, 
cuidando  de  esto  el  obispo. 

Teníase  en  la  Iglesia  una  matricula  de  los  po« 
bres,  para  distribuirles  una  parte  de  los  bienes,  y 
estaba  expresamente  prohibido  el  recibir  nada  de 
ellos  por  escribirlos  ^n  la  misma.  En  el  concilio 
de  Reims  celebrado  en  el  año  874,  se  prohibe  en 
el  2.^  de  sus  cinco  artículos ,  el  recibir  nada  de 
los  pobres  que  se  matriculaban ,  y  esto  so  pena 
de  deposición. 

La  solicitud  por  la  mejora  de  la  suerte  de  los 
presos  que  tanto  se  ha  desplegado  en  los  tiempos 
modernos ,  es  antiquísima  en  la  Iglesia ;  y  es  de 
notar  que  ya  en  el  siglo  sexto  habia  en  ella  un 
visitador  de  cárceles.  El  arcediano ,  ó  el  prepó- 
sito de  la  iglesia,  tenia  la  obligación  de  visitar  los 
presos  todos  los  domingos.  No  se  exceptuaba  de 
esta  solicitud  ninguna  clase  de  criminales ;  y  el 
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wcediano  debía  enterarse  de  sus  necesidades  y 
suministrarles  el  alimento  y  lo  demás  que  nece- ' 
si^asasi  por  medio  de  una  persona  recomendable 
^gída  por  el  obispo.  A^i  consu  del  canon  20  del 
concilio  de  Orleans,  celebrado  en  el  ano  549. 

Larga  seria  la  tarea  de  enumerar  ni  aun  una 
pequeña  parte  de  las  disposiciones  que  atestiguan 
el  celo  desplegado  por  la  Iglesia  en  el  consuelo 
y  alivio  de  todos  los  desgraciados ;  ni  esto  fuera 
propio  de  este  lugar ,  dado  que  solo  me  he  pro- 
puesto comparar,  el  espíritu  del  Protestantismo 
con  el  del  Catolicismo  con  respecto  á  las  obras 
de  beneficencia.  Pero  ya  que  el  mismo  desarrollo 
<le  la  cuestión  me  ha  llevado  como  de  la  mano  á 
algunas  indicaciones  históricas,  no  puedo  menos 
de  recordar  el  capítulo  141  del  concilio  de  Aix- 
la-Cbapelle  donde  se  ordena  que  los  prelados 
siguiendo  los  ejemplos  de  sus  predecesores,  fun- 
den un  hospital  para  recibir  tantos  pobres  cuantos 
¿dcapcen  á  mantener  las  rentas  de  la  Iglesia.  Los 
canónigos  habian  de  dar  al  hospital  el  diezmo  de 
sus  frutos ,  y  uno  de  ellos  debia  ser  nombrado 
para  recibir  á  los  pobres  y  extrangeros ,  y  para 
la  administración  del  hospital.  Esto  eú  la  regla 
para  los  canónigos.  En  la  regla  para  las  canone- 
sas  dispone  el  mismo  concilio  que  se  establezca 
nn  hospital  cerca  del  monasterio ;  y  que  dentro 
del  mismo  haya  un  siiio  destinado  para  recibir  á 
las  mujeres  pobres.  De  esta  práctica  resultó  que 
muchos  siglos  después  se  veían  en  varias  parles 
hospitales  junto  á  la  iglesia  de  tos  canónigos. 
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Llegando  á  tiempos  mas  cercanos,  son  en  muy 
crecido  numeró  los  institutos  que  se  fundaron 
con  objetos  de  beneicencia ;  siendo  de  admirar 
la  fecundidad  con  que  brotaban  por  donde  quiera 
los  medios  de  socorrer  las  necesidades  que  se 
iban  ofreciendo.  No  es  dado  calcular  á  punto  fijo 
loque  búbiera  sucedido  sin  la  aparición  del  Pro- 
testantismo; pero  discurriendo  por  analogía  se 
puedQ  conjeturar  que  si  el  desarrollo  de  la  civi- 
lización europea  se  hubiese  llevado  á  su  comple- 
mento bajo  el  principio  de  la  unidad  religiosa,  y 
sin  las  revoluciones  y  reacciones  incesantes  en 
que  se  bailo  sumida  la  Europa,  merced  á  la  pre- 
tendida reforma ,  no  habría  dejado  de  nacer  del 
seno  de  la  religión  católica  algún  sistema  general 
de  beneficencia  que  organizado  en  una  grande 
escala  y  conforme  á  lo  que  han  ido  exigiendo  los 
nuevos  progresos  de  la  sociedad,  quizás  hubiera 
prevenido  ó  remediado  esa  plaga  del  pauperismo 
que  es  el  cáncer  de  los  pueblos  modernos.  ¿Que' 
no  podia  esperarse  de  los  esfuerzos  de  toda  la 
inteligencia  y  de  todos  los  recursos  de  Europa, 
obrando  de  concierto  para  lograr  este  objeto? 
Desgraciadamente  se  rompió  la  unidad  en  la  fé, 
•se  desconoció  la  autoridad  que  debia  ser  el  centro 
en  adefante  como  lo  había  sido  hasta  allí;  y  desde 
entonces  la  Europa  que  estaba  destinada  á  ser  en 
breve  un  pueblo  de  hermanos  se  convirtió  en  un 
campo  de  batalla  donde  se  peleó  con  inaudito 
encarnieamiento.  El  rencoí*  engendrado  por  la 
diferencia  de  religión  no  permitió  que  se  aunasen 
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los  esfuerzos  para  salir  al  paso  á  las  nuevas  com- 
plicaciones y  necesidades  que  iban  á  brotar  de  la 
organización  social  y  política  alcanzada  por  la 
Europa  á  costa  de  los  trabajos  de  tantos  siglos; 
en  lugar  de  esto  se  aclimataron  entre  nosotros  las 
disputas  rencorosas,  la  insurrección  y  la  guerra. 

Es  menester  no  olvidar,  que  con  el  cisma  de 
los  protestantes  no  solo  se  ha  impedido  la  reuníoQ 
'  de  todos  los  esfuerzos  dé  Europa  para  alcanzar 
el  Gn  indicado ,  sino  que  se  ha  causado  además 
otro  mal  muy  grave ,  cual  es  que  el  Catolicismo 
no  ha  podido  obrar  de  una  manera  regular,  aun 
en  los  paises  donde  se  ha  conservado  con  pre- 
dominio, ó  principal  ¿exclusivo.  Casi  siempre  ha 
tenido  que  mantenerse  en  actitud  de  defensa ,  y 
así  se  ha  visto  precisado  á  gastar  una  gran  parte 
de  sos  recursos  en  procurarse  medios  de  salvar 
su  existencia  propia.  Resulta  de  esto  ^r  muy 
probable  que  el  orden  actual  de  cosas  en  Europa 
es  del  todo  diferente  del  que  hubiera  sido  en  la 
suposición  contraria,  y  que  tal  vez  en  este  último 
caso  no  hubiera  sido  necesario  fatigarse  en  es- 
fuerzos impotentes  contra  un  mal,  que  según 
todas  las  apariencias  si  no  se  imaginan  otros  me- 
dios que  los  conocidos  basta  aquí,  es  poco  menos 
que  incurable^ 

Se  me  dirá  que  en  tal  caso  la  Iglesia  hubiera 
conservado  ona  autoridad  excesiva  sobre  todo  el 
ramo  de  beneficencia ,  lo  que  habría  sido  una  li- 
mitación injusta  de  las  facultades  del  poder  civil; 
pero  esto  es  un  error.  Porque  e&  falso  que  la 
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acuerdo  con  lo  que  exige  el  mismo  carácter  de 
protectora  de  todos  k¿  desgraciados  de  que  se 
halla  tan  dignamente  revestida.  Verdad  es  que  en 
ciertos  siglos  apenas  se^oye  otra  voz,  ni  se  ve 
otra  acción  que  la  suya  en  todo  lo  tocante  al  ramo 
de  beneGcencia ;  pero  es  menester  observar  que 
en  aquellos  siglos  estaba  muy  lejos  el  poder  civil 
de  poseer  una  administración  ordenada  y  vigo- 
rosa, con  que  pudiese  auxiliar  como  corresponde 
á  la  Iglesia.  Tanto  dista  de  haber  mediado  en  eslo 
ninguna  ambición  por  parte  de  ella,  que  antes 
bien  llevada  por  su  celo  sin  límites  había  cargado 
sobre  sus  hombros  todo  el  cuidado  así  de  lo  es- 
piritual como  de  lo  temporal,  s\u  reparar  ea nin- 
guna clase  de  sacrificios  y  dispendios. 

Tres  siglos  han  pasado  desde  el  funesto  acon- 
tecimiento que  lamentamos,  y  la  Europa  que 
durante  este  tiempo  ha  estado  sujeta  en  buana 
parte  á  la  influencia  del  Protestantismo ,  no  ba 
dado  un  solo  paso  mas  allá  de  lo  que  estaba  ya 
hecho  antes  de  aquella  época^  No  puedo  creer  que 
si  estos  tres  siglos  hubiesen  corrido  bajo  la  in- 
fluencia exclusiva  del  Catolicismü ,  no  hubiese 
brotado  de  su  seno  alguna  invención  caritativa, 
que  hubiese  elevado  los  sistemas  de  beneficencia 
á  toda  la  alüira  reclamada  por  la  cotnplicacion 
de  los  nuevos  intereses.  Echando  una  ojeada  so* 
bre  los  varios  sistemas  que  fernientan  en  el  es- 
píritu de  los  que  se  ocupan  de  esta  ciieslkm  gra*- 
vísima ,  figura  la  asociación  bajo  una  u  otra  forma. 
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Cabalmente  este  ha  sido  siempre  uno  de  los  prin* 
cipios  r;i  vori  tos  del  Catolicisino/el  cual  así  como 
proclama  Uk  unidad  en  la  fe,  así  proclama  también 
la  wuan  en  todo.  Pero  hay  la  diferencia,  qae  mu* 
chas  de  las  asociaciones  que  se  conciben^  y  plan* 
tean  no  son  mas  que  agkutneradon  de  intereses, 
faltándoles  la  wmn  de  voluntades,  la  unidad  de 
fiq ,  circunstancias  que  no  se  encuentran  sino  por 
medio  de  la  caridad  cristiana ;  y  no  obstante  son 
necesarias  estas  circunstancias  para  llevar  á  cabo 
las  grandes  obras  de  beneficencia ,  si  en  ella  se 
ha  de  encontrar  algo  mas  que  una  medida  de 
administración  publica.  Esta  administración  de 
poeo  sirve  cuando  no  es  vigorosa ;  y  desgracia- 
damente ,  cuando  alcanza  este  vigor ,  su  acción 
se  resiente  un  poco  de  la  dureza  y  tirantez  de  los 
resortes.  Por  esto  se  necesita  la  caridad  cristiana 
que  filtrándose  por  todas  partes  á  manera  de  bál- 
samo, suavice  lo  que  tenga  de  duro  la  acción  del 
hombre. 

¡  Ay  de  los  desgraciados  que  no  reciban  el  so- 
corro en  sus  necesidades ,  sino  por  medio  de  la 
administración  civil ,  sin  intervención  de  la  cari- 
dad cristiana !  En  las  relaciones  que  se  darán  al 
publico  la  filantropía  exagerará  los  cuidados  que 
prodif^  al  infortunio,  pero  en  la  realidad  las  ca- 
sas pasarán  de  otra  manera.  El  amor  de  nuestros 
hermanos,  si  no  está  fundado  en  principios  re- 
ligiosos ,  es  tan  abundante  de  palabras  como  es- 
caso de  obras.  La  vista  del  pobre ,  del  enfermp, 
del  anciano  desvalido,  es  demasiado  desagradable 
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para  que  podamos  sitporlarlai  por  mucho  tiempo, 
cuando  no  nos  obligan  á  ello  muy  poderosos  mo- 
tivos. ¿Cuánto  menos  se  puede  esperar  que  los 
cuidados  penosos,  humillantes,  de  todas  horas, 
que  reclama  el  socorro  de  esos  infelices ,  puedan 
ser  sostenidos  cual  conviene  por  un  vago  senü« 
miento  de  humanidad?  Nó,  donde  falte  la  caridad 
cristiana  podrá  haber  puntualidad ,  exactitud ,  todo 
lo  que  se  quiera  de  parte  de  los  asalariados  para 
servir,  si  el  establecimiento  está- sujeto  á  una 
buena  administración;  pero  faltará  una  cosa  que 
con  nada  se  suple,  que  no  se  paga,  el  amor.  Mas, 
se  nos  dirá,  ¿no  tenéis  fé  en  la  filantropía?  Nó: 
porque  como  ha  dicho  Chateaubriand ,  la  fiian- 
tropia  es  la  moneda  falsa  de  la  caridad. 

Muy  razonable  era  pues  que  la.  Iglesia  tuviese 
una  intervención  directa  en  todos  los  ramos  de 
beneficencia ,  pues  que  ella  era  quien  debía  saber 
mejor  que  nadie  el  modo  de  l^acer  obrar  la  cari- 
dad crisliana ,  aplicándola  á  todo  linaje  de  nece- 
sidades y  miserias.  No  era  esto  satisfacer  la  am- 
bición, sino  dar  pábulo  al  celo;  no  era  reclamar 
un  privilegio^  sino  hacer  valer  un  derecho.  Por 
lo  demás,  si  os»  empeñareis  en  apellickir  ambicioD 
este  deseo,  al  menos  no  podréis  negarnos  que  es 
una  ambición  de  nueva  clase ,  una  ambición  bien 
digna  de  gloria  y  prez,  la  de  reclamar  el  privi- 
legio de  socorrer  y  consolar  el  infortunio  (ft). 


CAPÍTULO  XXXIV, 
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La  puestion  sobre  la  suavidad  de  costumbres, 
tratada  en  los  capítulos  anteriores ,  me  conduce 
naturalmente  á  otra  harto  difícil  ya  de  siíyo ,  y 
que  además  ha  llegado  á  ser  en  extremo  espinosa 
á  causa  de  las  muchas  preocupaciones  que  la  ro- 
dean. Hablo  de  la  tolerancia  en  materias  religio^ 
sas.  Para  ciertos  hombres  la  palabra  Catolicismo 
es  sinónima  de  intolerancia ;  y  es  tal  el  embrollo 
de  ideas  en  este  punto,  que  es  tarea  trabajosa  el 
empeño  de  aclarár3elas.  Basta  pronunciar  el  nom- 
bre de  intolerancia,  para  que  el  ánimo  de  algunas 
personas  se  sienta  asaltada  de  toda  clase  de  ideas 
tétricas  y  horrorosas.  La  legislación ,  las  tnstitU'^ 
dones,  los  hombres  de  los  tieitipd^  pasados,  todo 
es  condenado  sin: apelación,  al  menor  asomo  que 
se  descubre  de  intolerancia.  Las  causas  que  á  esto 
contribuyen  son  varias;  pero  si  se  quiere  señalar 
la  principal ,  se  podría  repetir  la  profunda^  sen- 
tencia de  Calón ,  cuando  acusado  á  la  edad  de  86 
años,  de  no  sé  qué  delitos  de  su  vida,  en  épocas 
muy  anteriores ,  dqo :  c  Djfícil  es  dar  cuenta  dé 
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la  propia  conducta  á  hombres  de  otro  siglo  del 
en  que  uno  ha  vivido. » 

Cosas  hay^  sobre  las  que  no  es  posible  formar 
juicio  acertado ,  sin  poseer ,  no  solo  el  conoci- 
miento ,  sino  un  sentimiento  vivo  de  la  época  en 
que  se  realizaron.  ¿Y  cuántos  son  los  hombres 
capaces  de  llegar  á  este  punto?  pocos  son  los  que 
consiguen  poner  su  entendimiento  á  cubierto  del 
influjo  de  la  atmósfera  que  los  circunda;  pero 
todavía  son  menos  los  que  lo  alcanzan  con  res- 
pecto al  corazón.  Cabalmente  el  siglo  en  que  vi- 
vimos es  el  reverso  de  los  siglos  delaintolerancia, 
y  bé  aquí  la  primera  dificultad  que  ocurre  en  h 
discusión  de  esta  clase  de  cuestiones. 

El  acaloramiento  y  la  mala  fé  de  algunos  que 
las  examinaron ,  han  tenido  también  no  escasa 
parte  en  el  extravío  de  la  opinión.  Nada  existe 
en  el  mundo  que  no  pueda  desacreditarse  si  no  se 
mira  mas  que  por  un  lado ;  porque  las  cosas  mi- 
radas así,  son  falsas,  ó  en  otros  términos,  no 
son  ellas  mismas.  Todo  cuerpo  tiene  tres  dimen- 
siones :  quien  no  atienda  mas  que  á  una ,  no  se 
forma  idea  del  cuerpo,  sino  de  una  cantidad  que 
es  muy  diferente  de  él.  Tomad  una  institución 
cualquiera ,  la  mas  justa ,  la  mas  litil  que  podáis 
imaginar ;  proponeos  examinarla  bajo  el  aspecto 
de  los  male^  é  inconvenientesique  baya  acarreado, 
cuidando  de  agrupar  en  pocas  páginas  lo  que 
en  realidad  está  desparraiqado  en  muchos  siglos. 
Su  historia. resultará  repugnante ^  negra,  digna 
de  execración.  Dejad  que  un  amante  de  lademo- 
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cracia  os  pinte  en  breve  cuadro,  y  con  hechos 
históricos,  los  males  é  inconvenientes  de  la  mo- 
narquía, y  los  vicios  y  crímenes  de  los  monarcas; 
¿qué  parece  entonces  la  monarquía?  Pero^  á  un 
amante  de  esta ,  dejadle  que  á  su  vez  pueda  re- 
trataros también  con  hechos  históricos,  la  demo- 
cracia y  los  xlemagogos ;  ¿qué  resulta  entonces 
la  democracia?  Reunid  en  un  cuadro  los  males 
acarreados  por  el  macho  adelanto  de  los  pue- 
blos; la  civilización  y  la  cultura  os  parecerán 
detestables.  Andando  en  busca  de  hechos  en  los 
fiístos  del  espíritu  humsiño ,  se  puede  hacer  de  la 
historia  de  la  ciencia ,  la  historia  de  la  locura  y 
hasta  del  crimen.  Acumulando  los  accidentes  fu- 
nestos ocasionados  porios  profesores  del  arte  de 
corar,  se  puede  presentar  esta  profesión  benéfica, 
como  la  carrera  del  homicidio.  En  una  palabra  : 
todo  se  puede  falsear  procediendo  de  esta  suerte. 
Dios  mismo  se  nos  ofrecerá  eomo  un  monstruo 
de  crueldad  y  tiranía ,  si  haciendo  abstracción  de 
sa  bondad ,  de  su  sabiduría ,  de  su  justicia ,  no 
atendemos  á  otra  cosa  que  á  los  males  que  pre- 
senciamos en  un  mundo ,  creado  por  su  poder,  y 
siyelo  á  su  providencia. 

Apliquemos  estos  principios.  Si  dejando  á  par* 
le  el  espíritu  de  los  tiempos ,  de  circunstancias 
particulares  de  un  orden  de  cosas  del  todo  dife- 
rente, se  nos  hace  la  historia  de  la  intolerancia 
religiosa  de  los  t^atólicos ,  cuidando  de  que  los 
rigores  de  Femando  é  Isabel,  de  Felipe  II,  de  la 
reina  María  de  Inglaterra ,  de  Luís  XIV,  y  todo 
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]o  acontecido  en  el  espacio  de  tres  siglos  se  vean 
reunidos  en  pocas  páginas ,  y  con  los  colores  tan 
recargados  como  posible  sea ;  el  lector  que  reci* 
be  en  pocos  momentos  la  impresión  de  sucesos 
que  se  anduvieron  realizando  en  trescientos  anos, 
el  lector  que  viviendo  en  una  sociedad  donde  las 
cárceles  se  van  con  virtiendo  en  casas  de  recreo, 
y  donde  es  vivamente  combatida  la  pena  de  roue^ 
te,  ve  delante  de  sus  ojos  tanto  lóbrego  calabo- 
zo,  aparatos  ^e  tormento,  sambenitos  y  hogue- 
ras, siente  latir  vivamente  su  corazón,,  llom  sobre 
el  infortunio  de  los  desgraciados  que  perecen,  y 
se  indigna  contra  los  autores  de  lo  que  él  apelli- 
da horrendas  atrocidades.  Nada  se  le  ha  dicho  al 
candido  lector  de  los  principios  y  de  la  conducta 
de  los  protestantes  en  la  misma  época,  nada  se 
le  ha  recordado  de  la  crueldad  de  Enrique  VID, 
y  de  Isabel  de  Inglaterra,  y  así  todo  su  odio  se 
concentra  sobre  los  católicos,  y  se  acostumbra  á 
mirar  el  Catolicismo  como  una  religión  de  tira- 
nía  y  de  sangre.  Pero  el  juicio  que  de  ahí  se  for* 
me,  ¿será  recto?  ¿será  un  fallo  dado  con  pleno 
conocimiento  de  causa?  Veamos  k>  que  haríamos 
al  encontrar  un  negro  cuadro ,  tal  como  se  ba 
indicado  mas  arriba ,  s6lM*e  la  monarquía ,  sobre 
la  democracia,  sobre  la  civilización,  sobre  la 
ciencia ,  sobre  las  profesiones  mas  benéficas.  Lo 
que  haríamos,  ó  al  menos  lo  que  ciertamente  de- 
biéramos hacer,  sería  extender  mas  allá  nuestra 
vista ,  volver  el  objeto  mirándole  en  sus  diferen- 
tes caras,  atender  á  Ips  bienes  despurá  de  ha- 


—  237  — 

beraod^ hecho  cargo  de  los  niales:  (lisminuír  la 
impresión  que  estos  nos  han  causado  y  conside- 
rarlos como  fueron  en  si,  es  decir,  distribuidos 
á  grandes  distancias  en  el  curso  de  los  siglos ;  en 
una  palabra ,  procuraríamos  ser  justos  toraiando 
en  nuestras  manos  la  balanza  para  posar  el  bien 
y  el  mal ,  para  compararlos ,  como  debe  hacerse 
siempre  que  se  trate  de  apreciar  debidamente  las 
cosas  en  la  historia  de  la  humanidad.  Le  propio 
se  habría  de  ejecutar  en  el  casa  en  cuestión ,  pa- 
ra precaverse  contra  el  error  á  que  conducen  las 
falsas  relaciones,  y  la  exageración  de  ciertos  hom- 
bres, cuyo  objeto  evidente  ha  sido  falsear  los 
hechos,  no  presentándolos  sino  por  un  lado. 
Ahora  no  existe  )a  Inquisición  y  por  cierto  que 
no  hay  probabilidades  de  que  se  restablezca ;  no 
existen  tampoco  las  leyes  severas  que  sobre  este 
particular  regian  en  otros  tiempos:  ó  están  abro- 
gadas ,  ó  han  caido  en  desuso ;  y  así  nadie  puede 
tener  un  interés  en  que  se  las  mire  bajo  un  pun«- 
to  de  vista  falso.  Concíbese  que  para  algunos 
existiese  ese  interés ,  mientras  se  trató  de  hacer- 
les la  guerra  con  la  mira  de  destruirlas;  pero  una 
vez  logrado  el  objeto,  la  Inquisición  y  esas  leyes 
son  un  hecho  histórico  que  conviene  examinar 
con  detenimiento  é  imparcialidad. 

Aquí  >hay  dos  cuestiones :  la  del  principio ,  y 
la  de  su  aplicación ;  ó  bien  de  la  intolerancia ,  y 
del  modo  de  ejercerla.  Es  menester  no  confundir 
estas  dos  cosas,  que  por  mas  enlazadas  que  se 
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hallen,  son  sin  embargo  muy  diferenteai  Empe* 
zsívé  por  examinar  la  primera. 

En  la  actualidad  se  proclama  como  un  princi- 
pio la  tolerancia  universal,  y  se  condena  sin  res- 
tricción todo  linaje  de  intolerancia.  ¿Quién  cuida 
de  examinar  el  verdadero  sentido  de  esas  pala- 
bras? ¿Quién  analiza  á  la  luz  de  la  razón  las  ideas 
que  encierran?  ¿Quién  para  aclararlas,  echa  ma- 
no de  la  historia  y  de  la  experiencia?  Muy  pocos. 
Se  pronuncian  maquinalmente ,  se  emplean  á 
cada  paso  para  establecer  proposiciones  de  la 
mayor  trascendencia ,  sin  recelo  siquiera  de  que 
en  ellas  se  envuelva  un  orden  de  ideas ,  de  cuya 
buena  ó  mala  inteligencia  y  aplicación  está  pen- 
diente la  conservación  de  la  sociedad.  Pocos  se 
paran  en  que  hay  aquí  cuestiones  de  derecho 
tan  profundas  como  delicadas ,  que  hay  una  gran 
parte  de  la  historia  que  según  como  se  resuelvan 
los  prdi)letnas  sobre  la  tolerancia,  se  condena 
todo  lo  pasado ,  se  derriba  todo  lo  presente ,  y 
no  se  deja ,  para  edificar  en  el  porvenir^  mas  que 
un  movedizo  cimiento  de  arena.  Por  cierto  que 
lo  mas  cómodo  en  semejantes  casos,  es  recibir  y 
emplear  las  palabras  tales  como  circulan ,  de  la 
misma  suerte  que  se  toma  y  se  da  una  moneda 
corriente ,  sin  pararse  en  examinar  si  es  ó  nó  de 
buena  ley.  Pero  lo  mas  cómodo  no  es  siempre  lo 
mas  útil ;  y  así  como  en  tratándose  de  monedas 
de  algún  valor  nos  tomamos  la  pena  de  exami- 
narlas para  evitar  el  engaño,  es  menester  ob- 
servar la  misma  conducta  con  respecto  á  pala- 
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bras  cuyo  significado  sea  muy  trascendental. 

Tolerancia :  ¿qué  significa  esa  palabra?  pi*o- 
píamente  hablando,  significa  el  sufrimiento  de 
una  cosa  que  se  conceptúa  mala,  pero  que  se 
cree  conveniente  dejarla  sin  castigo.  Así  se  tole- 
ran cierta  clase  de  escándalos,  se  toleran  las  mu- 
jeres piiblicas,  se  toleran  estos  ó  aquellos  abu^ 
sos ;  de  manera  que  la  idea  de  tolerancia  anda 
.siempre  acompañada  de  la  idea  del  nial.  Tolerar 
lo  bueno,  tolerar  la  virtud ,  serian  expresiones 
monstruosas.  Guando  la  tolerancia  es  en  el  orden 
de  las< ideas,  supone  también  un  mal  del  enten- 
dimiento :  el  error.  Nadie  dirá  jamás  que  tolera 
la  verdad. 

En  contra  de  esto  último  puede  hacerse  una 
observación  fundada  en  el  uso  generalmente  in- 
troducido de  decir  :  tolerar  las  opiniones;  y  opi- 
nión es  muy  diferente  de  error.  A  primera  vista 
la  dificultad  parece  no  tener  solución ;  pero  bien 
mirada  la  cosa  es  nray  fácil  encontrársela.  Cuan- 
do decimos  que  toleramos  una  opinión ,  habla- 
mos siempre  de  opinión  contraria,  á  la  nuestra. 
En  este  caso,  la  opinión  ajena  es  en  nuestro 
juicio  un  error ;  pues  que  no  es  posible  que  ten- 
gamos una  opinión  sobre  un  punto,  es  decir,  que 
pensemos  que  una  <;osa  es  ó  no  es ,  6  es  de  esta 
manera  ó  de  la  otra,  sin  que  al  propio  tiempo 
juzguemos  que  los  que  no  piensan  como  nosotros, 
yerran.  Sí  nuestra  opinión  no  pasa  de  tal ,  es  de- 
cir, si  el  juicio,  bien  que  afianzado  en  razones 
que  nos  parecen  buenas ,  no  ha  llegado  á  una 
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completa  segoridad ,  entonces  nuestro  juicio  so- 
bre el  error  de  los  otros  será  también  una  mera 
opinión;  pero  si  llega  la  convicción  á  tal  punto 
que  se  afirme  y  consolide  del  todo,  esto  es,  si 
llegarnos  á  la  certeza ,  entonces  estaremos  lam* 
bien  ciertosL  de  que  los  que  forman  un  juicio  opues- 
to, yerran.  De  donde  se  infiere  que  en  la  pala- 
bra tolerancia  referida  á  opiniones ,  se  envuelve 
siempre  la  significación  de  tolerancia  de  errores. 
Quien  está  por  el  sí ,  tiene  por  falso  el  nó;  y  quien 
está  por  el  nó ,  tiene  por  falso  el  sí.  Esto ,  no  es 
mas. que  una  simple  aplicación  de  aquel  famoso 
principio  :  es  imposible  que  una,  cosa  sea  y  ño  sea 
al  mismo  tiempo. 

Pero  entonces,  se  me  dirá ,  ¿qué  significamos 
cuando  decimos  respetar  lasopiniones?  ¿Se  sobren- 
tenderá también  que  respetamos  errores?  Nó.  El 
respetar  las  opiniones  puede  tener  dos  sentidos 
muy  razonables.  El  primero ,  se  funda  en  la  mis- 
ma flaqueza  de  convicción  4^  la  persona  que  res- 
peta ;  porque  cuando  sobre  un  punto  no  hemos 
llegado  á  mas  que  á  formar  opinión ,  se  entiende 
que  no  hemos  llegado  á  certeza;  y  por  tanto,  en 
nuestra  mente  hay  el  conocimiento  de  que  exis- 
ten razones  por  la  parte  opuesta.  Bajo  este  con- 
cepto podemos  myy  bien  decir  que  respetamos 
la  opinión  ajena ;  con  lo  que  expresamos  la  con- 
vicción de  que  podemos  engañarnps ,  y  de  que 
quizás  no  está  la  verdad  de  nuestra  parte.  Segun- 
do: respetar  las  opiniones  significa  á  veces  res- 
petar las  personas  que  las  profes^p ,  respetar  su 
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JMiena  (é  t  respetar  sus  ¡ntenciones.  Así  se  dice  á 
\eces  re9peíar  tas  preocufMciones ,  y  claro  es  que 
no  se  habla  entonces  de  un  verdadero  respeto 
que  á  ellas  se  profese. 

De  donde  se  ve ,  que  la  expresión  respetar  las 
opmonesr  ajenas^  tiene  signíGcado  muy  diferente, 
según  que  la  persona  que  las  respeta  tiene  ó  nó 
convicciones  ciertas  en  sentido  contrario. 

Comprenderemos  mejor  lo  que  es  la  toleran- 
cia, cuál  su  origen  y  cuáles  sus  efectos,  si  antes 
de  examinarla  en  la  sociedad ,  la  analizamos  de 
suerte  que  el  objeto  de  nuestra  observación  se 
reduzca  á  su  elemento  mas  simple :  la  tolerancia 
considerada  en  el  individuo.  Se  llama  tolerante 
un  individuo ,  cuando  está  habitualmente  en  tal 
disposición  de  ánimo  que  suporta  sin  enojarse  ni 
alterarse ,  las  opiniones  contrarias  á  la  suya.  Es- 
ta tolerancia  tendrá  distintos  nombres,  según  las 
diferentes  materias  sobre  que  verse.  En  materias 
religiosas  la  tolerancia  así  como  la  intolerancia, 
pueden  encontrarse  en  quien  tenga  religión  y  en 
quien  no  la  tenga ;  de  suerte  qne  ni  una  ni  otra 
de  estas  dos  últimas  situaciones  envuelve  por  ne- 
cesidad el  ser  tolerante  ni  intolerante.  Algunos 
se  imaginan  que  la  tolerancia  es  propia  de  los  in- 
crédulos y  la  intolerancia  de  los  hombres  religio- 
sos; pero  esto  es  un  error:  ¿quién  mas  tolerante 
que  san  Francisco  de  Sales?  ¿y  quien  mas  into- 
lerante que  Yoltaire? 

La  tolerancia  en  un  hombre  religioso ,  aquella 
tolerancia  que  no  dimana  de  la  flojedad  en  las 

TOMO  n.  1  { 


—  242  — 

creencias,  y  que  se  enlaza  muy  bien  con  un  ar- 
diente celo  por  la  conservación  y  la  propagación 
de  la  fd,  nace  de  dos  principios:  la  caridad,  y 
la  humildad.  La  caridad,  que  nos  hace  amará 
todos  los  hombres,  aun  á  nuestros  mayores  ene- 
migos, que  nos  inspira  la  compasión  de  sus  fal- 
tas y  errores ,  que  nos  obliga  á  mirarlos  como 
hermanos,  y  á  emplear  los  medios  que  estén  en 
nuestro  alcance  para  sacarlos  de  su  mal  estado, 
sin  que  nos  sea  lícito  considerarlos  privados  de 
esperanza  de  salvación ,  mientras  viven  sobre  la 
tierra.  Rousseau  ha  dicho  que  «  es  imposible  vi-' 
vir  en  paz  con  gentes  á  quienes  se  cree  conde- 
nadas ;  »  nosotros  no  creemos  ni  podemos  creer 
condenado  á  nadie,  mientras  vive;  pues  que  por 
grande  que  sea  su  iniquidad,  todavía  son  mayo- 
res la  misericordia  de  Dios,  y  el  precio  de  la  san- 
gre de  Jesucristo ;  y  tan  lejos  astamos  de  pensar 
lo  que  dice  el  filósofo  de  Ginebra  que  c  amar  á 
esos  tales  seria  aborrecerá  Dios»,  que  antes  bien 
dejaria  de  pertenecer  á  nuestra  creencia  q#|i 
sostuviese  semejante  doctrina.  La  hamiidad 
cristiana  es  la  otra  fuente  de  la  tolerancia ;  la  hu- 
mildad que  nos  inspira  un  profundo  conocimien- 
to de  nuestra  flaqueza,  que  nos  hace  mirar  cnanto 
tenemos  como  venido  de  Dios ,  que  no  nos  de- 
ja ver  nuestras  ventajas  sobre  nuestros  prójimos 
sino  como  mayores  títulos  de  agradecimiento  á 
la  liberal  mano  de  la  Providencia;  la  humildad 
que  no  limitándose  á  la  esfera  individual  sino 
abrazando  la  humanidad  entera,  nos  hace  consi- 
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derar  como  miembros  de  la  gran  familia  del  li- 
naje humano,  caído  de  su  primitiva  dignidad  por 
el  pecado  del  prkner  padre ,  con  malas  indina^ 
dones  en  el  corazón,  con  tinieblas  en  el  enten*^ 
dimíento ,  y  por  consiguiente  digno  de  lástima  é 
indulgencia  en  sus  faltas  y  extravíos ;  esa  virtud 
sublime  en  su  mismo  anonadamiento,  y  que  co^ 
mo  ba  dicho  admirablemente  Santa  Teresa,  agra^ 
da  tanto  á  Dios,  porque  la  humildad  e$  la  verdad^ 
^sa  virtud  nos  hace  indulgentes  con  todo  el  mun^ 
do,  porque  no  nos  deja  olvidar  un  momento  que 
nosotros,  mas  tal  vez  que  nadie,  necesitamos 
también  de  indulgencia. 

No  bastará  sin  embargo  para  que  un  hombre 
religioso  sea  tolerante  en  toda  la  extensión  de  la 
-palabra ,  el  que  sea  caritativo  y  humilde :  la  ex- 
periencia nos  lo  enseña  así  y  la  razón  nos  índica 
las  causas.  Con  la  mira  de  aclarar  perfectamente 
un  punto  cuya  mala  inteligencia  embrolla  casi 
siempre  esta  clase  de  cuestiones,  presentaré  un 
paralelo  de  dos  hombres  religiosos  cuyos  princi- 
pios serán  los  mismos ,  pero  cuya  conducta  será 
muy  diferente.  Supónganse  dos  sacerdotes ,  am- 
bos distinguidos  en  ciencia  y  eminentes  en  virtud; 
p^iro  de  manera  que  el  uno  haya  pasado  su  vida 
en  el  relírD ,  rodeado  de  personas  piadosas ,  y  no 
tratando  sino  con  católicos,  mientras  el  otro  em- 
pleado en  misiones  en  diferentes  países  donde  se 
bailan  establecidas  diversas  religiones,  se  ha  vi»- 
to  precisado  á  conversar  con  hombres  de  distin^- 
laá  creencias,  á  vivir  entre  ellos,  y  á  sufrir  el 


—  244  — 

altar  de  una  religión  falsa  levantado  á  poca  dis- 
tancia del  de  la  religión  verdadera.  Los  principios 
de  la  caridad  cristiana  serán  los  mismos  en  ^m- 
bos,  uno  y  otro  mirarán  como  un  don  de  Diosla 
fé  que  recibieron  y  conservan ;  pero  á  pesar  de 
todo  esto,  su  conducta  será  muy  diferente,  si  se 
encuentran  con  un  hombre ,  que  ó  tenga  otras 
creencias  ó  no  profese  ninguna.  Ei  primero,  que 
jamás  ha  tratado  sino  con  üeles ,  que  siempre  ha 
oido  hablar  con  respeto  de  la  religión,  se  estre- 
mecerá, se  indignará,  á  Ja  primera  palabra  que 
oiga  contra  la  fé  ó  las  ceremonias  de  la  Iglesia; 
siéndole  poco  menos  que  imposible  sostener  con 
serenidad  la  conversación  ó  la  disputa  que  sobre 
la  materia  se  entablare;  mientras  el  segundo, 
acostumbrado  á  oír  cosas  semejantes,  á  ver  con- 
trariada su  creencia,  á  discutir  con  hombres  que 
la  tenían  diferente ,  se  mantendrá  sosegado  y  cal- 
moso, entrando  reposadamente  en  la  cuestión  si 
necesario  fuere,  ó.  esquivándola  hábilmente  si  así 
lo  dictare  la  prudencia.  ¿De  dónde  esta  variedad? 
No  es  difícil  conocerlo :  es  que  este  ultimo  con 
el  trato,  la  experiencia,  las  contradicciones,  ba 
llegado  á  poseer  un  conocimiento  claro  de  la  ve^ 
dadera  situación  del  mundo ,  se  ha  hecho  cargo 
de  la  funesta  combinación  de  circunstancias  qoe 
han  conducido  ó  mantienen  á  muchos  desgracia- 
dos en  el  error,  sabe  en  cierto  modo  colocarse 
en  el  lugar  en  que  ellos  se  encuentran ,  y  asi 
diente  con  mas  viveza  el  beneficio  que  él  debe  á 
)a  Providencia,  y  es  para  con  los  otros  mas  be- 


nigno  é  indulgente.  Enhorabuena  que  el  otro  sea 
tan  virtuoso,  tan  caritativo,  tan  humilde  cuanto 
se  quiera;  pero  ¿cómo  se  puede  exigir  de  él  que 
no  se  conmueva  profundamente,  que  no  deje 
traslucir  las  señales  de  su  indignación ,  cuando 
oye  negar  por  la  primera  vez,  lo  que  él  ha  crei- 
do  siempre  con  la  fé  mas  viva ,  sin  que  haya  en- 
contrado otra  oposición  que  los  argumentos  pro- 
puestos en  algunos  libros?  No  le  faUaba  por 
cierto  la  noticia  de  la  existencia  de  herejes  é  in- 
crédulos ,  pero  le  foltaba  el  haberse  encontrado 
con  ellos  á  menudo ,  el  haber  oído  la  exposición 
de  cíe»  sistemas  diterentes  >  el  haber  visto  extra-^ 
viadas  personas  de  distintas  clases,  d0  diversas 
Índoles,  de  variada  disposición  de  ánimo;  la  sus^ 
ceptibilidad  de  su  espíritu,  como  que  nunca  ha**- 
bia  sufrido,  no  habia  podido  embolarse;  y  así 
con  las  mismas  virtudes,  y  si  se  quiere  .con  los 
mismos  conocimientos  que  el  otro,  no  habia  aU 
canzado  aquella  penetración,  aquella  viveza  por 
decirlo  así,  con  que  un  entendimiento  claro,  y 
además  ejercitado  con  la  práctica ,  entra  en  el 
espíritu  de  aquellos  con  quienes  habla ,  y  ve  las 
razones  ó  los  motivos  ó  las  pasiones  ^ue  los  cie- 
gan para  que  no  lleguen  al  conocimietíto  de  la 
verdad. 

Por  donde  se  echa  de  ver,  que  la  tolerancia 
en  un  individuo  que  tenga  religión ,  supone  cier- 
ta blandura  de  ánimo,  que  nacida  del  trato  y  de 
los  hábitos  que  este  engendra ,  se  hermana  no 
obstante  con  las  convicciones  religiosas  mas  pro- 
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fundas»  y  con  el  celo  mas  puro  y  ardiente  por  la 
propagación  de  la  verdad.  En  io  moral  como  en 
lo  físico ,  el  roce  afina,  el  uso  gasta ,  y  no  es  po- 
sible  que  nada  se  sostenga  por  largo  tiempo  en 
actitud  violenta.  El  hombre  se  indignará  una, 
dos,  cien  veces  al  oir  que  se  impugna  su  manera 
de  pensar;  pero  no  es  posible  que  continúe  in- 
dignándose siempre;  y  asi  al  cabo  vendrá  á  re- 
signarse á la  oposición,  se  acostumbrará á  sufrirla 
con  templanza ,  y  por  mas  sagradas  que  concep- 
túe sus  creencias,  se  contentará  con  cfefenderlas 
y  propagarlas  cuando  le  sea  posible,  y  cuando 
nó,  tratará  de  guardarlas  en  el  fondo  de  s»  alma 
como  un  precioso  depósito,  procurando  presera 
varias  del  viento  disipador  que  oye  soplar  en  sus 
alrededores. 

La  toIeraBck  pues  no  supone  en  el  individuo 
nuevos  principios,  sino  mas  bien  una  calidad  ad- 
quirida con  la  práctica ,  una  disposición  de  ánimo 
que  se  va  adquiriendo  insensiblemente»  un  hábi- 
to de  sufrir  formado  con  la  repetición  del  sufri- 
miento. 

Pasando  ahora  á  considerar  la  tolerancia  en 
el  hombre  no  religioso,  observaremos  que  este 
puede  serlo  de  dos  maneras.  Los  hay  que  no  solo 
no  tienen  religión,  sino  que  le  profesan  odio,  ora 
por  un  fune$to  extravio  de  ideas,  ora  por  mirar- 
la como  un  obstáculo  á  sus  paj^iones  ó  á  sus  par- 
ticulares designios.  Estos  $on  en  extremo  into- 
lerantes; y  su  intolerancia  es  la  peor,  porque  na 
va  acompaiñada  de  ningún  principio  moral  que 
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pueda  enfrenarla.  El  hombre  en  isemejantes  cir- 
cunstancias siéntese  por  decirlo  así  en  guerra  con« 
sigo  mismo,  y  con  el  linaje  humano;  coiisigo  mis*, 
pio,  porque  tieae  que  sufocar  los  gritos  de  su. 
conciencia  propia;  con  el  linaje  humano,  que 
protesta  contra  la  doctrina  insensata  empeñada 
en  desterrar  de  la  tierra  el  culto  de  Dio&<  Por  esta 
causa  se  encuentra  en  los  hombres  de  esta  clase 
un  fondo  excesivo  de  rencor  y  despecho ,  por 
esto  sus  palabras  destilan  hiél,  por  esto  echaa 
mano  de  la  burl^,  dei  insulto,  de  la  calumnia. 

Hay  empero  otra  clase  de  hombres,  que  sí 
bien  carecen  de  religión,  no  tienen  en  contra  de; 
ella  una  opitiion  determinada;  viven  en  una  es- 
pecie (\e  escepticisfltio ,  á  que  han  sido  coaduc^os 
ó  por  la  lectura  de  nialos  libros ,  ó  ppr  reflei&io-* 
ues  de  una  filosofía  super0cial  y  ligera;  no  están 
adheridos  á  la  religión,  pero  tampoco  están  ene- 
mistados con  ella.  Muchos  conocen  su  alta  im- 
portancia para  el  bien  de  la  sociedad;  y  aua 
algunos  abrigaa  cierto  deseo  de  volver  á  poseer- 
la :  allá  en  momentos  de  recogimiento  y  medita*^ 
cion  recuerdan  con  gusto  los  dias  en  que  ofreciaa 
á  Dios  un  entendimiento  fiel  y  un  corazón  puro, 
y  al  ver  como  se  precipilan  los  momentos  de  la 
vida ,  quizás  conservan  aun  la  vaga  esperanza  de 
reconciliarse  con  el  Dios  de  sus  padres,  antes  de 
bajar  al  sepulcro.  Estos  hombres  son  tolerantes; 
pero  si  bien  «e  mira,  la  tol^ancia  no  es  en  ellos 
ni  nn  principio,  ni  una  virtud ;  es  una  simple  ne- 
cesid;ul  i|ue  resulta  de  su  posición»  Mal  puede 
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indignarse  -conti'a  las  doctrinas  ajenas  quien  no 
tiene  ninguna ,  y  por  tanto  no  encuentra  oposi* 
cion  en  ninguna ;  mal  puede  indignarse  contra 
la  religión  quien  la  considera  como  una  cosa  ne- 
cesaria al  bien  estar  de  la  sociedad;  mal  puede 
abrigar  contra  ella  rencorosos  sentimientos  quien 
la  echa  menos  en  el  fondo  de  su  alma ,  quien  la 
mira  tal  vez  como  un  rayo  de  esperanza  al  Gjar 
sus  ojos  en  un  pavoroso  porvenir.  La  tolerancia 
en  tal  caso ,  nada  tiene  de  extraño ,  es  natural, 
necesaria ;  y  lo  que  fuera  inconcebible ,  lo  que 
ñiera  extravagante ,  y  que  indícaria  un  mal  cora- 
zón ,  sería  la  intolerancia. 

Elevando  del  individuo  á  la  sociedad  las  con- 
sideraciones qiie  se  acaban  de  presentar,  debe 
observarse  qae  la  tolerancia  así  como  la  intole- 
rancia ,  puede  mirarse ,  ó  en  el  gobierno  ó  en  la 
sociedad :  porque  sucede  á  veces  que  no  andan 
acordes ,  y  que  mientras  el  gobierno  sostiene  un 
principio ,  predomina  en  la  sociedad  otro  direc- 
tamento  opuesto.  Como  el  gobierno  está  formado 
de  un  corto  numero  de  individuos,  es  aplicable  i 
él  todo  cuanto  se  ha  dicho  de  la  tolerancia  con- 
siderada en  la  esfera  puramente  individual ;  bien 
que  debe  tenerse  en  cuenta  qqe  los  hombres  co- 
locados en  el  gobierno ,  no  pueden  abandonarse 
sin  tasa  al  imputso  de  sus  opiniones  y  sentimien- 
tos, y  á  menudo  se  ven  precisados  á  sacriOcarlos 
en  las  aras  de  la  opinión  piíblica.  Por  algún  tiem- 
po, y  favorecidos  por  circunstancias  excepcio- 
nales, podrán  contrariarla  ó  falsearla;  |^ro  bien 
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pronto  la  fuerza  de  las  cosas  les  sale  al  paso 
obligándolos  á  cambiar  de  rumbo. 

Limitándonos  pues  á  considerar  la  ioleraocia 
en  la  sociedad,  pues  que  al  fin,  tarde  ó  tempríi* 
no ,  el  gobierno  llega  á  ser  la  expresión  de  las  < 
ideas  y  sentimientosde  esta  misom  sociedad,  po- 
demos notar  que  sigue  los  mismos  trámites  que- 
en  el  individuo*  No  es  efecto  de  un  principio,  $i-^ 
no  de  un  hábito.  Cuando  en  una  misma  sociedad 
viven  por  largo  tiempo  bombres  de  diferentes' 
creencias  religiosas,  ai  fin  llegan  á  sufrirse  unos 
á  otros ,  á  tolerarse ,  porque  á  esto  los  conduce 
el  cansancio  de  repetidos  choques,  y  el  deseo  de 
un  tenor  de  vida  mas  tranquilo  y  apacible;  pero 
en  el  comienzo  de  esta  discordancia  de  creencias, 
cuando  se  encuentran  cara  á  cara  por  primera 
vez  los  hombres  que  las  tienen  distintas,  el  cho^ 
que  mas  ó  menos,  rudo  es  siempre  inevitable. 
i.as  causas  de  esto  se  encuentran  en  Ja  misma 
naturaleza  del  hombre ,  y  ^ano  es  luchar  contra 
ella. 

Algunos  filósofos  modernos  han  creído  que  la 
sociedad  actual  les  es  deudora  del  espíritu  de  to- 
lerancia que  en  ella  domina;  pero  no  han  ad^er^ 
tido  que  esa  tolerancia  es  mas  bien  un  hecho  que 
se  ha  consumado  lentamente  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas,  que  el  fruto  de  la  doctrina  por  ellos 
piredicada.  En  efecto  :  ¿qué  es  lo  que  han  dicho 
de  nuevo?  Han  recomendado  la  fraternidad  utei^ 
versal;  pero  esta  fraternidad  es  una  de  las  doe^ 
trinas  del  cristianismo.  Han  exhorCadoá  vivir  en 
TOMO  n.  ir 
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paz  á  los  hombres  de  todas  rdigiones ;  pero  an- 
tes que  ellos  empezasen  á  decírselo,  los  hambres 
comenzaban  ya  á  tomar  este  partido  en  muchos 
países  de  Europa,  pues  que  desgraciadamente 
eran  tantas  y  tan  diferentes  las  religiones,  que  ya 
no  era  posible  que  ninguna  alcanzase  un  predo- 
minio exclusivo.  Tienen,  es  verdad,  ciertos  filó- 
sofos incrédulos  un  triste  título  á  sus  pretensiones 
sobre  )a  extensión  de  la  tolerancia,  y  es,  que  ha- 
biendo llegado  á  sembrar  la  incredulidad  y  el 
escepticismo,  han  generalizado,  así  en  los  gobier- 
nos como  en  ios  pueblos,  aquella  falsa  tolerancia, 
que  no  es  ninguna  virtud,  sino  la  indiferencia  por 
todas  las  religiones. 

Y  en  verdad ;  ¿  por  qué  es  tan  general  la  tole- 
rancia en  nuestro  siglo?  ó  mejor  diremos  ¿en 
qué  consiste  esta  tolerancia?  Observadla  bien,  y 
veréis  que  no  es  mas  que  el  resultado  de  una  si- 
tuación social ,  en  un  todo  conforme  á  la  descrita 
mas  arriba  con  respecto  al  individuo,  que  carece 
de  creencias ,  pero  que  no  las  rechaza  porque 
las  considera  como  muy  utites  al  bien  público,  y 
hasta  alimenta  una  vaga  esperanza  de  volver  á 
ellas  algún  dia.  En  lo  que  hay  en  esto  de  bueno 
ninguna  parte  han  tenido  los  filósofos  incrédulos, 
es  mas  bien  una  protesta  contra  ellos ;  ellos  que 
mientras  eran  impotentes  para  apoderarse  del 
mando ,  prodigaban  la  calumnia  y  el  sarcasmo  i 
todo  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la 
tierra ,  y  asi  que  pudieron  le^'smtarse  al  poder 
derribaron  con  furor  indecible  todo  lo  existente, 
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é  hicieron  perecer  millones  de  víctimas  en  el  des- 
tierro y  en  los  cadalsos. 

La  multitud  de  religiones,  la  incredulidad,  el 
indiferentismo,  la  suavidad  de  costumbres,  el 
cansancio  dejado  por  las  guerras,  la  organización 
industrial  y  mercantil  que  han  ido  adquiriendo 
las  sociedades,  la  mayor  comunicación  de  las 
personas  por  medio  délos  viajes,  y  la  de  las 
¡deas  por  la  prensa ,  he  aquí  las  causas  que  han 
producido  en  Europa  esa  tolerancia  universal  que 
lo  ha  ido  invadiendo  todo,  estableciéndose  de 
hecho  donde  no  ha  podido  establecerse  do  dere- 
cho. Esas  causas,  como  es  fácil  de  notar,  son  de 
diferentes  órdenes;  ninguna  doctrina  pu^de  pre*- 
tender  en  ellas  una  parte  exclusiva  :  son  un  re- 
sultado de  mil  influencias  diversas  que  han  obra- 
do simultáneamente  en  el  desarrollo  de  la  civilii 
zacion. 


CAPÍTULO  XXXV. 


En  el  siglo  anterior  se  declamó  mucho  contra 
la  intolerancia ;  pero  una  filosofía  menos  ligera 
que  la  entonces  dominante,  hubiera  reflexionado 
algo  mas  sobre  un  hecho  que  sea  cual  fuere  el 
juicio  que  de  él  se  forme,  no  puede  sin  embargo 
negai^e  haber  sido  general  a  lodos  los  países  y  á 
todos  los  tiempos  En  Grecia  Sócrates  muere  be- 
biendo la  cicuta :  Roma  cuya  tolerancia  se  ha 
encomiado ,  no  tolera  sino  aquellos  dioses  ex- 
trangeros  que  lo  son  solo  por  nombre ,  pues  que 
formando  parte  de  aquella  especie  de  Panteismo 
que  era  el  fondo  de  su  religión ,  solo  necesitan 
para  ser  declarados  dioses  de  Roma ,  una  mera 
formalidad  :  que  se  les  libre  por  decirlo  así  el  tí- 
tulo de  ciudadanos.  Pero  no  consiente  los  dioses 
de  los  egipcios,  ni  tampoco  la  religión  de  los 
judíos  ni  de  los  cristianos,  de  quienes  tenia  ideas 
muy  equivocadas  en  verdad ,  pero  bastantes  para 
entender  que  esas  religiones  eran  muy  diferentes 
de  la  suya.  La  historia  de  los  emperadores  gen- 
tiles es  la  historia  de  la  persecución  de  la  Iglesia; 
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y  así  que  los  emperadores  se  hicieron  cristianos, 
empieza  una  legislación  penal  contra  los  que  si- 
guen una  religión  diferente  de  la  que  domina  en 
el  estado.  En  los  siglos  posteriores  la  intolerancia 
continuó  en  diferentes  formas,  y  también  ha  con-^ 
tínuado  hasta  nosotros ,  que  no  estamos  de  ella 
tan  libres  como  se  quisiera  hacernos  creer.  La 
emancipación  de  los  católicos  en  Inglaterra  es  de 
fecha  muy  reciente;  las  ruidosas  desavenencias' 
del  gobierno  de  Prusia  con  el  Sumo  Pontífice  por 
causa  de  las  arbitrariedades  de  aquel  con  respecto 
á  la  religión  católica ,  son  de  ayer;  la  cuestión  de 
Argovia  en  Suiza  está  pendiente  aun;  y  la  perse-^ 
cucion  del  gobierno  ruso  contra  él  Catolicismo 
sigue  tan  escandalosa  como  nunca.  Estoen  cuanto 
á  los  hombres  de  las  sectas  disidentes;  pues  por 
lo  que  toca  á  la  tolerancia  dé  los  humanos  filósofos 
del  siglo  xTiif ,  menester  es  confesar  que  hubiera 
sido  muy  amable,  á  no  recibir  su  digna  sanción 
de  la  mano  de  Robespíerre. 

Todo  gobierno  que  profesa  una  religión  es  mas 
ó  menos  intolerante  con  las  otras  :  y  esta  into- 
lerancia sS]o  disminuye  ó  cesa ,  cuando  los  que 
profesan  la  religión  odiada  se  hacen  temer  por 
ser  muy  inertes,  ó  despreciar  por  muy  débiles. 
Aplicad  á  todos  los  tiempos  y  países  la  regla  que 
se  acaba  de  establecer ;  por  todas  partes  la  en- 
contraréis exacta ;  es  utí  compendio  de  la  historia 
de  los  gobiernos  con  respecto  á  las  religiones.  El 
gobierno  inglés  ha  sido  siempre  intolerante  con 
los  católicos,  y  continuará  siéndolo  mas  ó  menos 
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según  las  clrcuosiancias ;  los  gobiernos^  de  Prusia 
y  de  Rusia  seguirán  como  basta  aquí,  bien  que 
con  ias  modificaciones  que  exigirá  la  variedad  de 
los  tiempos ;  así  como  en  ios  países  donde  pre- 
domine el  principio  católico  se  pondrán  Irabas 
mas  ó  menos  fuertes  al  ejercicio  del  culto  protes- 
tante«  Se  me  citará  como  prueba  de  lo  contrarío 
el  ejemplo  de  la  Francia ,  donde  á  pesar  de  ser 
el  Catolicismo  la  religión  de  la  inmensa  mayom 
son  tolerados  los  depiás  cultos  sin  que  se  iras* 
luzca  la  menor  señal  de  reprimirlos  ni  molestar- 
los. Esto  se  atribuirá  quizás  al  espíritu  piiblico; 
pero  yo  creo  que  dimana  del  estado  de  aquella 
sociedad ,  en  la  cual  ba  dejado  profundas  huellas 
la  filosofía  del  si^lo  p^s^ado,  y  también  de  que  en 
las  re(<íones  del  poder  de  aquel  país  no  prevalece 
ningún  principio  fijo;  no  siendo  mas  toda  su  po- 
lítica interior  y  exterior  que  una  continua  tran- 
sacción para  salir  del  paso  del  mejor  modo  que 
se  pueda.  Esto  dicen  los  hechos,  esto  expresan 
las  bien  conocidas  opiniones  del  reducido  nume- 
ro de  hombres,  que  de  algunos  años  á  esta  parle 
disponen  de  los  destinos  de  la  Francia. 

Se  ha  pretendido  establecer  como  un  principio 
la  tolerancia  universal  negando  á  los  gobiernos 
el  derecho  de  violentar  la^  conciencias  en  inate^ 
rias  religiosas;  sin  embargo,  y  á  pesar  decuaolo 
se  ha  dicho,  los  filósofos  po  han  podido  poner  su 
aserción  bien  en  claro ;  y  mucho  menos  hacerU 
adoptar  generalmente  corpo  sispQma  de  gobierno. 
Tara  demostrar  que  la  iQQ^  no  e^  tan  sencilla 
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cóme sé  ha  querido  suponer,  me  han  dé  permitir 
esos  pretendidos  filósofoá  que  les  dirija  algunas 
preguntas. 

Si  viene  á  establecerse  en  vuestro  país  una  re- 
ligión cuyo  culto  demande  sacrificios  humanos , 
¿la  toleraréis?  «»Nó.  =  Y  por  qué  ?«=  Porque  no 
podemos  tolerar  un  crímen  semejante.  >=  Pero 
entonces  seréis  intolerantes ,  violentaréis  las  con*^ 
ciencias  ajenas ,  prohibiendo  como  un  crímen  lo 
que  á  los  ojos  de  esos  hombres  es  un  obsequio  á 
la  Divinidad.  Asi  lo  pensaron  muchos  pueblos 
antiguos  9  así  lo  piensan  todavía  algunos  en  núes-* 
tros  tiempos;  ¿conque  derecho ,  pues,  queréis 
que  vuestra  conciencia  prevalezca  sobre  la  suya? 
»-» No  importa ,  seremos  intolerantes,  pero  nues-^ 
tra  intolerancia  será  en  pro  de  la  humauidad.^» 
Aplaudo  vuestra  conducta ;  pero  no  podréis  ne^ 
garme  que  se  ha  ofrecido  un  caso  en  que  la  into- 
lerancia de  una  religión  os  ha  parecido  un  derecho 
y  un  deber. 

Pero  si  proscribisel  ejercicio  de  ese  culto  atroz^ 
al  menos  permitiréis  enseñar  la  doctrina  donde 
se  encarezca  como  santa  y  saludable  la  práctica, 
délos  saorifícios  humanos ?«»Mó,  porque  esto 
equivaldriq  á  permitir  la  enseñanza  del  asesinato.. 
««Enhorabuena;  pero  reconoced  al  mismo  tiem^^ 
po  que  se  os  ha  presentado  una  doctrina ,  con  la 
cual  os  habéis  creído  con  derecho  y  obligación 
de  ser  intolerantes. 

Prosigamos  la  tarea  comenzada.  Vosotros  no 
ignoráis  por  cierto  los  sacrificios  ofrecidos  en  ki 


—  356  — 

anligüeáací  á  la  diosa  del  amor,  y  el  nefando  cullo 
que  se  le  tributaba  en  los  templos  de  Babilonia 
y  Corinlo;  si  un  culto  semejante  renaciese  lentre 
vosotros  ¿le  toleraríais  ?=Nó,  por  contrario  á 
las  sagradas  leyes  del  pudor.  e»¿  Toleraríais  que 
seens^araal  menos  la  doctrina  que  le  apoyase? 
>=NÓ9  por  la  misma  razón.  =  Entonces ,  encon- 
tramos otro  caso  en  que  os  creéis  con  derecho  y 
obligación  de  ser  intolerantes,  de  violentarla 
conciencia  ajena ,  y  no  podéis  alegar  otra  ra- 
zón ,  siqo  que  á  esto  os  obliga  vuestra  conciencia 
propia. 

Todavía  mas :  supongamos  que  con  la  lectora 
de  la  Biblia  Vuelven  á  calentarse  algunas  cabezas, 
y  tratan  de  fundar  un  nuevo  cristianismo  á  imi- 
tación del  de  Matías  Harlem  ó  Juan  de  Leyde, 
que  empiezan  los  sectarios  á  difundir  sus  doctri- 
nas, á  reunir  conciliábulos ,  y  que  con  sc^  pero- 
ratas fanátieds  arrastran  mía  parte  del  pueblo; 
¿toleraréis  esa  nueva  religión ?=»Nó,  porque  ^os 
hombres  podrían  renovar  eñ  nuestros  tiempos  las 
sangrientas  escenas  de  Alemanm  en  el  siglo  xvi, 
iSiHindo  en  noMbre  de  Dios,  y  para  cumplir  según 
decían  las  órdenes  del  Altísimo,  los  anabaptistas 
atacaban  la  propiedad,  destmian  to^o  poder  exis- 
tente ,  y  sémbr^an  por  todas  partes  la  desola- 
ción y  el  exterminio.=^Obraréfs  con  tanta  justicia 
como  prudencia,  pero  ai  fin  tampoco  podéis  negar 
que  ejerceréis  un  acto  de  intol^anciá;  ¿Qué  se 
ha  hecho  pues  de  la  toteraneia  universal ,  de  ese 
principio' tan  daro,  tíin  cierto,  shi  cada  paso  os 


encontráis  vosotros  mismos  con  la  necesidad  de 
restringirle,  mejor  diré,  de  arrumb«iríe  y  dcobrar 
en  sentido  diaraelraimente  opuesto?  Diréis  que  ia 
seguridad  del  estado ,  él  buen  orden  de  la  socte^ 
dad ,  la  moral  pública  os  obligan  á  obrar  así;  pero 
entonces  ¿qué  viene  á  ser  un  principio  que  en 
ciertos  casos  se  halla  en  oposición  con  los  inte* 
resíes  de  la  moral  publica,  del  bien  social  y  la 
seguridad  del  estado ,  ¿  Y  creéis  por  ventura  que 
aquellos  contra  quienes  declamáis,  no  pensaban- 
también  poner  á  cubierto  esos  intereses,  cuando 
eran  intolerantes? 

En  todos  tiempos  y  países ,  se  ha  reconocido 
como  un  principio  indisputable  que  el  poder  pU-^ 
blico  tiene  el  derecho  en  algunos  casos  de  prohi- 
bir ciertos  actos,  no  obstante  la  mayor  ó  menor 
violencia  que  con  esto  se  haga  á  la  conciencia  de 
los  individuos  que  los  ejercian  ó  pretendian  ejer- 
cerlos. Sí  no  bastaba  el  constante  testimonio  ele 
}a  historia,  debiera  ser  suficiente á convencernos 
de  esta  verdad  el  breve  diálogo  que  se  acaba  de 
)eer ;  donde  se  ha  visto  que  los  mas  ardientes 
encodiiadores  de  la  tolerancia  podian  verse  obli- 
gados á  ser  intolerantes.  Ellos  se  veían  precisadosí 
á  serlo  en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre 
del  pudor,  en  nombre  del  orden  publico;  luego 
la  tolerancia  universal  de  doctrinas  y  religiones 
proclamada  como  un  deber  de  todo  gobierno  es 
un  error,  una  regla  sin  aplieacion :  pues  que 
hemos  demostrado  hasta  la  evidencia  que  ki  in-^ 
lolérancia  há  sido  siempre  y  es  todavfa ,  un  prin^ 
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cipío  reconoeido  por  todo  gobierao  y  cuya  apli* 
cacion  mas  ó  menos  severa  ó  indulgente,  depemle 
de  la  diversidad  de  circunstancias,  y  sobre  todo 
del  punto  de  vista  bajo  el  cual  mira  las  cosas  el 
gobierno  que  la  ha  de  ejercer. 

Surge  aquí  una  gravísima  cuestión  de  derecho, 
cuestión  que  á  primera  vista  parece  conducir  á 
la  condenación  de  toda  intolerancia  relativa  á 
doctrinas  y  á  los  actos  que  á  consecuencia  de  ellas 
se  practican.  Sin  embargo  mirada  la  cosa  á  fondo 
no  es  así;  y  aun  dando  que  el  entendimiento  do 
alcanzara  á  disipar  completamente  la  dificultad 
por  medio  de  razones  directas ,  con  todo,  indi- 
rectamente, y  con  la  argumentación  que  Uamau 
ad  absurdum ,  se  llega  á  conocer  la  verdad ;  al 
menos  hasta  aquel  punto  que  es  necesario  para 
servir  de  guia  á  la  incierta  prudencia  humana.  Hé 
aquí  la  cuestión.  <¿Ck>n  que  derecho  puede  prohi- 
birse á  un  hombre  que  profese  una  doctrina,  y 
que  obre  conforme  á  ella ,  si  él  está  convencido 
de  que  aquella  doctrina  es  verdadera,  y  que  cun)- 
ple  con  su  obligación  ó  ejerce  un  derecho,  cuando 
obra  conforme  á  lo  que  la  misma  le  prescribe? 
Si  la  prohibición  no  ha  de  ser  ridicula ,  ha  de 
llevar  la  sanción  de  la  pena ;  y  cuando  apliquéis 
esa  pena,  castigaréis  á  un  hombre,  que  en  su 
conciencia  es  inocente.  La  justicia  supone  el  cul- 
pable; y  nadie  es  cul|>able,  si  príoiero  no  lo  es 
en  su  conciencia.  La  ¡culpabilidad  xadica  en  la 
misma  conciencia,  y  solo  podemos  ser  responsa- 
bles de  la  infracción  de  upa  Ley  cuando  esta  ley 
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ha  hablado  por  el  órgano  de  nuestra  conciencia. 
Si  ella  nos  dice  que  una  acción  es  mala ,  no  po^ 
demos  ejec^iarla  por  riías  qué  nos  la  prescriba  kr 
ley ,  y  si  nos  dicta  que  tal  acción  es  un  deber, 
no  podemos  omitirla,  por  mas  que  esté  prohibida 
por  la  ley. »  He  aquí  presentado  en  pocas  pala« 
bras,  y  con  la  mayor  fuerza  posible,  todo  cuanto 
puede  alegarse  contra  la  intolerancia  de  las  doc* 
trinas  y  de  los  actos  que  de  ellas  emanan ;  veamos 
ahora  cuál  es  el  verdadero  peso  de  eslas  reflexio- 
nes que  á  primera  vista  parecen  tan  condu-^ 
yentes. 

Por  de  pronto  salta  á  la  vista,  que  la  admisión 
de  este  sistema  baria  imposible  todo  castigo  de 
los  crímenes  políticos.  Bruto  clavando  el  puñat 
en  el  pecho  de  César,  Jacobo  Clement  asesinandor 
á  Enrique  III  obraban  sin  duda  á  impulsos  do 
una  exaltación  de  ánimo  que  les  hacia  mirar  su 
atentado  como  un  acto  de  beroismo;  y  sin  em« 
bargo  si  uno  y  otro  hubiesen  sido  conducidos  á' 
un  tribunal ,  ¿os  parecería  razonable  exigir  que 
se  libertasen  de  la  pena,  el  uno  alegando  su  amor 
de  la  patria,  el  otro  su  celo  por  la  religión?  La 
mayor  parte  de  los  crímenes  políticos  se  cometen 
con  la  convicción  de  que  se  obra  bien ;  aun  pres- 
cindiendo de  las  épocas  turbulentas  donde  los 
hombres  de  los  diferentes  bandos  están  íntima-^ 
mente  persuadidos  de  tener  cada  cual  la  razón 
de  su  parte.  Las  mismas  conspiraciones  que  se 
traman  contra  un  gobierno  ai  épocas  pacíficas 
son  por  lo  común  obra  de  algunos  individuos  que 
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tienen  por  ilegitimo  ó  por  tiránico  el  poder;  y 
trabajando  para  derribarle  obran  conforme  á  sus 
principios.  El  juez  los  castiga  justamente  aplicán- 
doles la  ley  impuesta  por  el  legislador;  y  sin 
embargo  ni  el  legislador  al  señalar  la  pena,  ni  el 
juez  al  aplicarla,  ignoran  ni  ignorar  pueden  la 
disposición  de  ánimo  en  que  debia  de  hallarse  el 
delincuente  cuando  la  infringía. 

Se  dirá  que  atendiendo  á  la  fuerza  de  estas 
razones  se  va  aumentando  cada  dia  la  compasión 
y  la  indulgencia  por  los  crímenes  polílicos;  pero 
yo  replicaré  que  si  establecemos  el  principio  de 
que  la  justicia  humana  no  üeae  derecho  á  casti- 
gar cuando  el  delincuente  ha  obrado  en  fuerza  de 
sus  principios,  no  solo  deberian  endulzarse  esas 
penas,  sino  abolirse.  En  tal  caso  la  pena  capital 
seria  un  verdadero  asesinato ,  la  pecuniaria  un 
robo,  y  las  demás  un  atropellamiento.  Y  adver- 
tiré de  paso  que  no  es  verdad  que  tanto  se  dis- 
minuya el  rigor  contra  los  crímenes  políticos;  la 
historia  de  Europa  en  los  iHlimos  años  nos  su* 
ministraria  algunas  pruebas  de  lo  contrarío.  No 
se  ven  en  la  actualidad  aquellos  castigos  atroces 
que  estaban  en  uso  en  otras  épocas ;  pero  esto 
HO  dimana  de  que  se  atienda  á  la  conciencia  del 
qne  ha  cometido  el  crimen ,  sino  de  la  suavidad 
y  dulzura  de  costumbres  que  va  difundiéndose  por 
lodas.partés,  y  que  no  ha  podido  menos  de  afec- 
tar la  legislación  <}riniinaK  Lo  que  es  extraño  es 
la  severidad  que  todavía  les  queda  á  las  leyes 
relativas  á  los  crímenes  políticos ,  cuando  tantos 


y  laníos  de  los  mismos  legisladores  en  lás  dife-^ 
rentes  naciones  de  Europa,  sabían  muy  bien  que 
ellos  á  su  liempo  babian  cometido  el  mismo  crí^ 
men.  No  serán  pocos  seguramente  los  que  al  vo- 
larse una  ley  penal^  habrán  opinado  con  indul'^ 
gencia,  porque  presentían  ó  preveían,  que  aquella 
misma  ley  habría  de  pesar  un  día  sobre  sus  pro- 
pias cabezas. 

La  impunidad  de  los  crímenes  políticos  traería 
consigo  la  subversión  del  orden  social,  porque 
haría  imposible  todo  gobierno.  Pero  aun  dejando 
á  parte  ese  mal  gravísimo,  que  como  acabalaos 
de  ver  dimana  naturalmente  de  la  doctrina  que 
pretende  dejar  impune  al  criminal  cuando  tei 
obrado  á  impulsen  de  su  conciencia,  nótase  por 
otra  parte  que  no  son  únicamente  los  crímenes 
políticos  los  que  vendrían  á  quedar  sin  castigo, 
sino  también  los  delitos  comunes.  Los  atentados 
contra  la  propiedad  pertenecen  á  este  género,  y 
sin  embargo  es  bien  sabido  que  no  han  faltado  en 
otras  épocas ,  y  desgraciadamente  no  faltan  en  la 
nuestra ,  muchos  hombres  que  miran  la  propie- 
dad como  una  usurpación ,  como  una  injusticia. 
Los  ateotados  contra  la  santidad  del  matrimonio 
son  también  delitos  comunes ,  y  no  obstante  se 
han  visto  sectas  que  le  declaraban  ilícito ,  y  otros 
han  opinado  y  opinan  por  la  comunidad  de  mu- 
jeres.: Las  santas  leyes  del  pudor  y  el  respeto  á 
la  inocencia  han  sido  también  copsideradas  por 
algunas  sectas  como  una  injusta  limitación  de 
|a  libertad  del  hombre,  y  su  atropellamlento 
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como  una  obra  meritoria.  ¿Y  qué?  Aun  coando 
no  se  pudiese  dudar  del  extravío  de  Ideas,  del 
ciego  fanatismo  de  esos  hombres  que  han  profe- 
sado seniojanles  doctrinas,  ¿quién  se  atrevería  á 
negar  la  justicia  del  castigo  que  se  les  impusiese 
cuando  á .  consecuencia  de  ellas  perpetrasen  un 
crímen ,  ó  cuando  se  empeñasen  en  difundir  por 
la  sociedad  su  funesta  enseñanza? 

Si  injusto  fuese  el  castigo  que  se  impone  cuando 
el  criminal  obra  conforme  á  su  conciencia,  libres 
serian  de  cometer  todos  los  crímenes  que  se  les 
antojasen  los  ateos,  los  fatalistas,  los  partidarios 
de  la  doctrina  del  interés  prívado ,  porque  des- 
ti*uyendo  como  destruyen  la  basa  de  toda  mora- 
lidad ,  no  obrarían  jamás  contra  su  conciencia, 
pues  que  no  tienen  ninguna.  Si  hubiese  de  tener 
fuerza  el  argumento  que  se  ha  querido  hacer  va- 
ler, ¿cUcíntas  y  cuántas  veces  podría  echarse  en 
cara  á  los  tribunales  de  nuestros  tiempos,  la  in- 
justicia que  cometen  cuando  aplican  el  castigo  i 
esa  clase  de  hombres?  Entonces  podíamos  decir- 
les :  <¿con  qué  derecho  castigáis  á  ese  hombre 
que  no  admitiéndola  existencia  de  Dios,  no  puede 
reconocerse  culpable  á  sus  ojos,  y  por  tanto  ni  i 
los  vuestros?  Vosotros  habiais  hecho  la  ley  en  co- 
ya fuerza  te  castigáis,  pero  esa  ley  ningún  valor 
tenia  en  su  conciencia,  porque  vosotros  schs  sos 
iguales ,  y  él  no  reconoce  la  existencia  dé  ningún 
ser  superior  que  haya  podido  concederos  el  de- 
recho de  coartar  la  liberta<K  ¿Con  qué  justicia 
castigáis  á,  ese  otro  que  está  convencido  de  que 
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todas  sus  acciones  son  efecto  de  causas  necesa* 
rías,  que  el  libre  albedrío  es  una  quimera,  y  que 
cuando  se  arroja  á  cometer  la  acción  que  vosotros 
tacháis  de  criminal ,  no  piensa  ser  mas  libre  para 
dejar  de  obrar,  que  el  bruto  al  precipitarse  sobre 
el  alimento  que  tiene  á  la  vista ,  ó  sobre  otro  bruto 
que  le  ha  enfurecido?  ¿con  qué  justicia  castigáis 
á  quien  está  persuadido  que  la  moral  es  una  men- 
lira ,  que  no  hay  otra  que  el  interés  privado,  que 
el  bien  y  el  mal  no  son  otra  cosa  que  ese  mismo 
interés  bien  ó  mal  entendido?  Si  le  hacéis  sufrir 
una  pena,  será,  nó  porque  sea  culpable  según  su 
conciencia,  sino  porque  TSa  errado  un  calculo, 
porque  se  ha  equivocado  en  las  probabilidades 
del  resultado  que  su  acción  le  había  de  acarrear.» 
Hé  aquí  las  consecuencias  necesarias,  inevitables, 
de  la  doctrina  que  niega  al  poder  publico  la  fa- 
cultad de  castigar  los  crímenes  que  se  cometen  á 
consecuencias  de  un  error  de  entendimiento. 

Pero  se  dirá  que  el  derecho  de  castigar  se  en- 
tiende coli  respecto á  las  acciones,  nó  á  las  doc- 
trinas, que  las  primeras  deben  sujetarse  á  la  ley, 
las  segundas  deben  campear  con  ilimitada  liber- 
tad. Si  se  habla  de  las  doctrinas  en  cuanto  están 
ihiícamenle  en  el  entendinuento  sin  manifestarse 
-én  lo  exterior,  claro  es  que  no  solo  no  hay  de^- 
reeho,  pero  ni  siquiera  posibilidad  de  castigarlas, 
-porque  solo  Dios  puede  conocer  los  secretos  del 
espíritu  áe\  hombre ;  pero  si  se  trata  de  las  doc- 
Irmas' manifestarlas,  entonces  es  falso  el  principio, 
y  acabamos  de  demostrar  que  ni  los  mismos  que 
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le  sosUeoen  en  teoría  pueden  atenerse  á  él  en  la 
práctica.  Por  fln  se  nos  podrá  replicar  que  auQ 
cuando  la  doctrina  que  impugnamos  conduce  á 
grandes  absurdos ,  sin  embargo  no  deja  de  per- 
manecer en  pié  la  dificultad  capital  que  consbte 
en  la  incompatibilidad  de  la  justicia  del  castigo 
con  la  acción  dictada  ó  permitida  por  la  concien- 
cia de  quien  la  comete.  ¿Cómo  se  suelta  esa  difi- 
cultad? ¿cómo  se  salva  tamaño  inconveniente? 
¿Podrá  ser  lícito  en  ningún  caso  tratar  como 
culpable  á  quien  no  lo  es  en  el  tribunal  de  su 
propia  conciencia? 

Al  parecer,  los  hombres  de  todas  opiniones  y 
religiones  deben  estar  de  acuerdo  &í  los  puntos 
principales  sobre  que  gira  la  presente  cuestión; 
y  sin  embargo  no  es  así;  y  entre  los  católicos  de 
una  parte,  y  los  incrédulos  y  protestantes  de  otra, 
media  una  diferencia  profunda.  Los  primeros 
tienen  por  principio  inconcuso  que  hay  errores  di 
entendimienio  que  9&ti  cu/po^fes;  los  segundos  pien- 
san al  contrario  que  todos  los  errores  del  eniendi' 
miento  son  inocentes.  Los  católicos  miran  conio 
una  de  las  primeras  ofensas  que  puede  el  hombre 
hacer  á  Dios ,  el  error  ac^^ca  de  las  importantes 
verdades  religiosas  y  morales ;  sus  adversarios 
excusan  esa  clasede  errores  con  la  mayor  indul- 
gencia; y  no  pueden  condecirse  de  otro  modo  so 
pena  de  ser  inconsecuentes.  Los  católicos  admi- 
ten la  posibilidad  dé  la  ignorancia  invencible  de 
algunas  verdades  muy  graves,  pero  esla  posibi- 
lidad la  limitan  á  cierta  circunstancias,  fuera  de 
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las  cuales  decían  a)  hombre  <nalpable;  pero  sus 
adversarios  ponderando  de  contimio  la  libertad 
de  pensar,  no  poniéndole  mas  trabas  que  las  que 
sean  del  guste  de  cada  individuo,  afirmando  sin 
cesar  que  cada  cual  es  libre  de  tener  la  opiniones 
que  mas  le  agraden ,  han  llegado  á  inspirar  á  to- 
dos sus  partidarios  la  convicción  de  que  no  hay 
opiniones  culpables  ni  errores  eul pables,  que  no 
tiene  el  hombre  la  obligación  de  escudriñar  cui^ 
dadosamente  el  fondo  de  su  alma  para  examinar 
si  hay  algunas  causas  secretas  que  le  impelen  á 
apartarse  de  la  verdad;  han  llegado  por  fin  á  con- 
fundir monstruosamente  la  libertad  física  del  en*- 
tendimiento  con  la  libertad  moral,  han  desterrado 
del  orden  de  las  opiniones  las  ideas  de  licito  ó 
ilícito,  han  dado  á  entender  que  estas  ideas  no 
tenian  aplicación  cuando  se  trataba  del  peiisa- 
miento.  Es  decir  que  en  el  orden  de  las  ideas  han 
confundido  el  derecho  con  el  hecho ,  han  decla- 
rado iniitiles  é  incompetentes  todas  las  leyes  di- 
vinas y  humanas.  (Insensatos!  como  si  fuera 
posible  que  lo  que  hay  mas  alto  y  mas  noble  en 
la  humana  naturaleaa ,  no  estuviera  sujeto  á  nin- 
guna regla;  como  si  fuera  posible  que  lo  que  hace 
al  hombre^ rey  de  la  creación,  no  debiese  con- 
currir á  la  inefable  armonía  de  las  partes  del  uni- 
verso entre  sí,  y  del  lodo  con  Dios;  como  si  esta 
armonía  pudiese  ni  subsistir  ni  concebirse  siquiera 
en  el  hombre ,  no  declarando  como  la  primera 
de  sus  obligaciones  la  de  mantenerse  adherido  á 
la  verdad. 

TOMO  II.  12 
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H¿  aquí  una  razón  [>rofuQda  que  joslífica  á  la 
Iglesia  católica ,  cuando  cónsidel-a  el  pecado  de 
herejía  como  uno  de  los  mayores  que  el  hombre 
puede  cometer,  ¡  Qué !  Vosotros  que  os  sonreis  de 
lástima  y  desprecio  al  solo  mentar  el  nombre  de 
pecado  de  herejía,  vosotros  que  le  consideráis 
como  una  invención  sacer<;lotal  para  dominarlas 
conciencias  y  escatimar  la  libertad  del  pensa- 
miento, ¿con  qué  derecho  os  arrogáis  la  Tacullad 
de  condenar  Jas  herejías  que  se  oponen  á  vuestra 
ortodoxia?  ¿con  qué  derecho  condenáis  esas  so- 
ciedades donde  se  enseflaú  máximas  atentatorias 
á  la  propiedad,  al  orden  público,  a  ki  existencia 
del  podek*?  Si  el  ^pensamiento  es  libre ,  si  quien 
pretende  coartarle  en  lo  mas  mínimo  viola  de- 
rechos sagrados ,  si  la  comciencia  no  debe  estar 
sujeta  á  ninguna  traba,  si  es  un  absurdo,  ud 
contrasentido  el  pretender  obligar  á  obrar  contra 
ella  ó  á  desobedecer  sus  inspiraciones,  ¿por  qué 
no  dejais  hacer  á  esos  hombres  que  quieren  des^ 
truir  todo  el  orden  social  existente,  á  esas  aso- 
ciaciones subterráneas  que  de  vez  en  cuando  en- 
vian  algunos  de  sus  miembros  á  disparar  el  plomo 
homicida  contra  el  pecho  de  tos  rpyes?  Sabed  q«e 
si  para  declarar  injusta  y  cruel  la  intolerancia 
que  se  ha  tenido  en  ciertas  épocas  con  vuestros 
errores «  invocáis  vosotros  vuestras  convicciones 
ellos  también  pueden  invocar  las  suy^.  VosoMs 
deciais  que  las  doctrinas  de  la  Iglesia  eran  inven* 
clones  humanas ,  dio»  dicen  que  las  doctrinas 
reinantes  en  la  sociedcid  son  también  invenciones 
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bnmanas;  TOBOtrofi  decbis  que  el  orden  social 
antiguó  era  un  monopolio,  ellos  dicen  que  eá  un 
monopolio  el  orden  actual;  Tosotros  decíais  que 
los  poderes  antiguos  eran  tiránicos,  y  ellos  dicen 
que  los  poderes  actuales  tiránicos  son;  vosotros 
decíais  que  querías  destruir  lo  existente  para  fnn* 
dar  instituciones  nuevas ,  que  harían  la  dicha  de 
la  humanidad  ,•  ellos  dicen  que  quieren  derribar 
todo  lo  existente  para  plantear  también  otras  ins- 
tituciones, que  labrarán  la  dicha  del  humano  li- 
naje; vosotros  declarabais  santa  la  guerra  que  se 
hacia  al  poder  antiguo ,  y  ellos  declaran  santa  la 
guerra  que  se  hace  al  poder  actual ;  vosotros 
apelasteis  á  los  medios  de  que  podíais  disponer, 
y  los  pretendisteis  legitimados  por  la  neceí^dad, 
ellos  declaran  también  legítimo  el  tínico  medio 
que  tienen,  que  consiste  en  concertarse,  en  pre- 
pararse para  el  momento  oportuno,  procurando 
•acelerarle  asesinando  personas  aiugustas.  Habéis 
pretendido  hacer  respetar  todas  vuestras  opinio^ 
nés  hasta  el  ateísmo,  y  habéis  enseñado  que 
nadie  tenia  el  derecho  de  impediros  el  obrar  con- 
formé á  vuestros  principios:  pues  biert ,  principios 
tienen  también,  y  principios  horribles,  los  faná- 
ticos dé  quienes  estamos  hablando ;  convicícíones 
tienen  también ,  y  convicciones  horribles.  ¿Qué 
prueba  mas  convincente  de  que  existe  entre  ellos 
esa  convicción  espantosa,  que  verlos  en  medio 
de  la  alegría  y  de  las  ñestas  piibltcas ,  deslizarse 
páKdos  y  sombríos  entre  la  alborozada  muche*- 
«lumbre,  escoger  el  puesto  oportuno,  y  aguardar 
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imperturbables  el  moniento  fatal,  para  sumergir 
en  la  desolación  una  augusta  familia,  y  cubrirle 
luto  una  nación,  con  la  seguridad  de  atraer  sobre 
la  propia  cabeza  la  execración  publica  y  acabar 
la  vida  en  un  cadalso?  Pero  nos  dirán  nuestros 
adversarios,  estas  convicciones  na  tienen  escusa; 
bien  la  tendrían ,  si  tenerla  hubieran  podido  las 
vuestras;  con  la  diferencia  que  vosotros  labras- 
teis vuestros  funestos  y  ambiciosos  sistemas  ea 
medio  de  la  comodidad  y  de  los  regalos,  quizás 
en  medio  de  la  opulencia  y  ¿  la  sombra  del  poder; 
y  ellos  se  formaron  sus  abominables  doctrinas, 
en  medio  de  la  oscuridad ,  de  la  pobres ,  ^e  la 
miseria,  de  la  desesperación, 

En  verdad  que  la  inconsecuencia  de  ciertos 
hombres  es  en  e&treipo  chocante.  El  burlarse  de 
todas  las  religiones,  el  negar  la  espiritualidad  é 
inmortalidad  del  alma,  la  existencia  de  Dios, 
el  derribar  toda  la  moral  y  socavar  sus  mas  pro- 
fundos cimientos,  todo  ha  sido  para  ellos  una 
cosa  muy  excusable;  y  hasta  si  se  quiere,  digna 
de  alabanza.  Los  escritores  que  desempeñaroa 
tan  funesta  tarea,  son  todavia  dignos  de  apoteosis; 
es  menester  lampar  la  Divinidad  de  los  templos 
para  colocar  en  ellos  los  nombres  y  las  imágenes 
de  los  gefes  de  aquellas  escuelas :  deb^)o  las  bó- 
vedas de  la  magnifica  Basüica,  en  los  lugares 
destinados  al  reposo  de  las  cenizas  del  cristiano 
que  espera  la  resurrección ,  es  necesario  levantar 
los  sepulcros  de  Voltaire  y  de  Rousseau ,  para 
f|ue  las  gener^iones  veni4eras  desctendaii  4  re- 
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cogerse  algunos  momentos  en  aquellas  mansiones 
silenciosas  y  sombrías,  y  á  recibir  las  inspiración 
nes  de  aquellos  genios.  Entonces,  ¿cómo  es  po- 
sible quejarse  con  razón  de  que  se  ataque  la 
propiedad,  la  familia,  el  orden  social?  La  pro* 
piedad  es  sagrada,  pero  ¿es  acaso  mas  sagrada 
que  Dios?  Por  mas  trascendenlaies  que  quieran 
suponerse  las  verdades  relativas  á  la  familia  y  á  la 
sociedad)  ¿son  por  ventura  de  un  orden  superior 
á  los  eternos  principios  de  la  moral?  ó  por  mejor 
decir,  ¿son  acaso  otra  cosa  que  la  aplicación  de 
esos  eternos  principios? 

Pero  volvamos  al  hilo  del  discurso.  Una  vez 
sentado  el  principio  deque  hay  errores  culpables, 
principio  que  si  nó  en  la  teoría,  al  menos  en  la 
práctica  todo  et  mundo  debe  admitir,  pero  prin- 
cipio que  en  teoría  solo  el  Catolicismo  sostiene 
cumplidamente «  resulta  bien  clara  la  razón  de  la 
justicia  con  que  el  poder  humano  castiga  la  pro« 
palacion  y  la  enseñanza  de  ciertas  doctrinas ,  y 
los  actos  que  á  consecuencia  de  ellas  se  cometen, 
sin  pararse  en  la  convicción  que  pudiera  abrigar 
el  delincuente.  La  ley  conviene  en  que  existió  ó 
pudo  existir  ese  error  de  entendimiento;  pero 
en  tal  caso  declara  culpable  ese  mismo  error ;  y 
cuando  el  hombre  invoca  et  testimonio  de  la  pro- 
pia conciencia ,  la  ley  le  recuerda  el  deber  que 
tenia  de  rectificarla.  Hé  aquí  el  fundamento  de  la 
justicia  de  una  legislación  que  parecía  tan  injusta; 
fundamento  que  era  necesario  encontrar,  si  no 
se  queria  dejar  una  gran  parte  de  las  leyes  hu- 
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manas  con  la  Diaocba  mas  negra ;  porque  ne^jm 
mancha  fuera  la  de  arrogar  el  derecbo  de  cas* 
tégár  á  quien  no  fuese  yerdaderamente  culpable; 
derecho  absurdo,  que  tan  lejos  está  de  pertenecer 
á  la  justicia  humana,  que  no  competa  ni  al  mismo 
Dios¿  La  misma  justicia  infinita  dejaria  de  ser  lo 
que  es,  si  pudiese  castigar  al  inocente. 

Podríase  señalar  quizás  otro  origen  al  derecbo 
que  tienen  los  gobiernos  de  castigar  la  propaga* 
cion  de  ciertas  doctrinas ,  y  las  acciones  que  á 
consecuencia  de  ellas  se  cometen ,  aun  en  el  caso 
en  que  la  convicción  de  los  criminales  sea  la  mas 
profunda.  Podríase  decir  que  los  gobiernos  obran 
en  nombre  de  la  sociedad ,  la  cual  como  todo  ser, 
tiene  un  derecho  á  su  propia  defensa.  Hay  doc* 
trinas  que  amenazan  la  existencia  misma  de  la 
sociedad,  y  por  tanto  esta  se  challa  ep  la  necesi- 
dad y  en  el  derecho  de  combatir  sus  autores.  Por 
mas,  plausible  que  parezca  una  razón  semejante, 
adolece  sin  embargo  de  un  inconveniente  muy 
grave,  y  es,  que  hace  desaparecer  de  un  golpe 
la  idea  de  castigo  y  de  justicia.  Quien  se  defiende, 
cuando  hiere  al  invasor  no  le  castiga,  sino  que  le 
rechaza;  y  si  se  mira  la  sociedad  bajo  este  punto 
de  vista,  el  criminal  conducido  al  patíbulo  no  será 
un  verdadero  criminal ,  no  será  mas  que  un  des- 
graciado que  sucumbe  en  una  lucha  desigual  en 
que  temerariamente  se  empeñó.  La  voz  del  juez 
que  le  condena  no  sera  la  augusta  voz  de  ía  jus- 
ticia; su  fallo  no  representará  otra  cosa  que  la 
acción  de  la  sociedad  vengándose  de  quien  ba 
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osado  atacarla.  La  palabra  pena  tiene  entonces 
un  sentklo  muy  diferente:  y  la  graduación  de  ella, 
«ok>  depende  del  cálculo,  nó  de  un  principio  de 
justicia.  ¥á  menester  no  olvidarlo;  en  suponién-» 
tlose  que  la  sociedad  por  derecho  de  defensa, 
impone  castigo  al  que  ella  por  otra  parle  consi-^ 
dera  como  del  lodo  inocente ,  la  sociedad  no  juz^ 
ga ,  no  castiga,  sino  que  lucha»  Esto  asiento  muy 
bien  tratándose  de  sociedad  con  sociedad ,  pero 
muy  mal  tratándose  de  sociedad  con  iodividuo» 
Párécenes  enionqes  ver  la  lucha  desigual  de  un 
desmesurado  gigante  con  un  pequeñísimo  pigmeo. 
El  gigante  le  toma  en  sus  manos  y  le  aplasta  con* 
Ira  ima  roca. 

Con  la  doctrina  que  acabo  de  exponer  se  ve 
con  toda  evidencia  lo  que  vale  et  tan  ponderado 
principio  de  la  tolerancia  ttnivLM*sal:  demostrado 
está  que  es  tan  impracticable  en  la  región  de  los 
hechos  como  insostenible  en  teoría;  y  por  lanío 
vienen  al  suelo  todas  las  acusaciones  que  s^  han 
hecho  al  Catolicismo  por  su  intolerancia.  En  claro 
queda,  que  la  intolerancia  es  en  cierto  modo  un 
derecho  de  lodo  poder  público ;  que  así  se<ha 
reconocido  siempre ;  que  así  se  reconoce  aho^a 
todavía ;  á  pesar  de  que  generalmente  hablando 
ee  han  elevado  á  las  regíonies  del  poder  los  filó* 
sofos  partidarios  de  la  tolerancia.  Sin  duda  que  los 
gobiernos  han  abusado  i&il  veces  de  este. princi- 
pio; sin  duda  que  en  »i  nombre  se  ha  perse* 
guido  también  la  verdad;  pero  ¿de  qué  no  abusan 
los  hombres?  Lo  que  debía  hacerse  pues  en  buena 
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filo&ofia  f  no  era  establecer  proposiciones  insos* 
tenibles,  y  además  altamenle  peligrosas;  no  era 
declamar  hasta  el  fastidio  contra  los  hombres  y 
las  instituciones  de  los  siglos  que  nos  han  prece- 
dido ,  sino  procurar  la  propagación  de  sentimien- 
tos suaves  é  indulgentes,  y  sobre  todo  no  com- 
batir las  altas  verdades  sin  las  cnales  no  puede 
sostenerse  la  sociedad,  y  cuya  desaparición  dejaría 
el  mundo  entregado  á  la  fuerza  y  por  consiguiente 
á  la  arbitrariedad  y  á  la  tiranía. 

Se  han  atacado  los  dogmas,  pero  no  se  ha  re- 
flexionado bastante  que  con  ellos  estaba  ligada 
intimamente  la  moral,  y  que  esa  moral  misma  es 
un  dogma.  Con  la  proclamación  de  una  libertad 
de  pensar  ilimitada,  se  ha  concedido  al  entendi- 
miento la  impecabilidad ;  el  error  faa  dejado  de 
figurar  entre  las  faltas  de  que  puede  el  hombre 
hacerse  culpable.  Se  ha  olvidado  que  para  querer 
es  necesario  conocer ,  y  que  para  querer  bien ,  es 
indispensable  oofiocer  Inen.  Si  se  examinan  la  ma- 
yor parte  de  los  extravíos  de  nuestro  corazón,  se 
encontrará  que  tienen  su  .origen  en  un  concepto 
errado ;  ¿  cómo  es  posible  pues  que  no  sea  para 
el  hombre  un  deber  el  preservar  su  entendí* 
mi<[nto  de  error?  Pero  desde  que  se  ha  dicho 
que  las  opiniones  importaban  poco,  que  el  hom- 
bre era  libre  en  escoger  las  que  quisiese  sin  nin- 
gún género  de  trabas ,  tfun  cuando  perteneciesen 
á  la  religión  y  á  la  moral  ^  la  verdad  ha  perdido 
de  su  estimación  y  no  disfruta  á  los  ojos  del  hom- 
bre aquella  alta  importancia   que   antes  tenia 
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por  sí  misma  /  por  su  valor  intrínseco ;  y  muclios 
son  los  que  no  se  creen  obligados  á  ningún  es- 
fuerzo para  alcanzarla.  Lamentable  situación  de 
los  espíritus ,  y  que  encierra  uno  de  los  mas  ter- 
ribles males  que  afligen  á  la  sociedad  (9). 


TOMO  II  • 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


Hallóme  naluralmente  condacido  á  decir  cua- 
tro palabras  sobre  la  ¡Dtolerancía  de  algunos 
príncipes  católicos,  sobre  la  Inquisición,  y  par- 
ticularmente la  de  España;  á  examinar  breve- 
mente qué  es  lo  que  puede  echarse  en  cara  al 
Catolicismo  por  la  conducta  que  ha  seguido  en 
los  últimos  siglos.  Los  calabozos  y  las  hogueras 
de  la  Inquisición,  y  la  intolerancia  de  algunos 
príncipes  católicos ,  ha  sido  uno  de  los  argumen- 
tos de  que  mas  se  han  servido  los  enemigos  de 
la  Iglesia  para  desacreditarla,  y  hacerla  objeto 
de  animadversión  y  de  odio.  Y  menester  es  con- 
fesar que  en  esta  especie  de  ataque,  tenian  de  su 
parte  nduchas  ventajas  que  les  daban  gran  pro- 
babilidad de  triunfo.  En  efecto,  y  como  ya  llevo 
indicado  mas  arriba,  para  el  común  de  los  lecto- 
res que  no  cuidan  de  examinar  á  fondo  las  cosas, 
que  se  dejan  llevar  candorosamente  á  donde  quie- 
re el  sagaz  autor,  que  abrigan  un  corazón  sen^ 
sible  y  dispuesto  á  interesarse  por  el  infortunio, 
¿qué  medio  mas  á  propósito  para  exitar  la  ia* 
dignación ,  que  presentar  á  su  vista  negros  cala- 
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bozos,  caballeles,  stunbenitos  y  hogueras?  En 
meUiade  mieslra  tolerancia,  de  nuestra  suavidad 
de  costurotMPes ,  de  la  benignidad  de  ios  códigos 
crimínales,  ¿qué  efecto  no  debe  producir  el  re- 
sucitar de  golpe  otros  siglos  con  su  rigor,  con  su 
dureza,  y  todo  exagerado,  todo  agrupado,  pre- 
sentando en  un  solo  cuadro  las  desagradables 
escenas  que  anduvieron  ocurriendo  en  diferentes 
lugares,  y  en  el  espacio  de  largo  tiempo?  Enton- 
ces teniendo  el  arte  de  recordar  que  todo  esto  se 
hacia  en  nombre  de  un  Dios  de  paz  y  de  amor, 
se  ofrece  mas  vivo  el  contraste,  la  imaginación 
se  exalta,  el  corazón  se  indigna;  y  resulta  que 
el  clero,  los  magistrados^  los  reyes ^  los  papas  de 
aquellos  tiempos,  sonconsiderudos  como  una  tro- 
pa de  verdugos  que  se  complacen  en  atormentar 
y  desolar  á  la  humanidad.  Los  escritores  que  así 
han  procedido  no  se  han  acreditado  por  cierto  de 
muy  concienzudos;  porque  es  regla  que  no  deben 
perder  nunca  de  vista  ni  el  orador  ni  el  escritor, 
que  no  es  legítimo  el  movimiento  que  excitan  en 
el  ánimo,  si  antes  nO  le  convencen  ó  no  le  supo*^ 
nen  convencido ;  y  además  es  una  especie  de 
mala  fé  el  tratar  únicamente  con  argumentos  de 
sentimiento  materias  que  por  su  misma  naturale- 
za, solo  pueden  examinarse  cual  conviene,  mi- 
rándolas á  la  luz  de  la  fria  razón.  En  tales  casos 
no  debe  empezarse  moviendo,  sino  convencien-^ 
do  :  lo  contrario  es  engañar  al  lector. 

No  es  mi  ánimo  hacer  aquí  la  historia  de  la 
Inquisición,  ni  del  sistema  que  en  diferentes  paí* 
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•S6S  se  ha  seguido  en  punto  de  intolerancia  en 
materias  religiosas ;  esto  me  fuera  imposible  aten- 
didos, los  estrechos  límites  á  que  me  hallo  cir- 
cunscrito; y  seria  además  inconducente  para  el 
objeto  de  esta  obra.  ¿De  la  Inquisición  en  gene- 
ral, de  la  de  España  en  particular,  y  de  la  legis- 
lación mas  ó  menos  intolerante  que  ha  regido  en 
varios  países,  puede  resultar  un  cargo  contra  el 
Catolicismo?  Bajo  este  respecto,  ¿pnede  sufrir  un 
parangón <:on  el  Protestantismo?  Estas  son  las 
cuestiones  que  yo  debo  exLaminar. 

Tres  cosas  se  presentan  desde  luego  á  la  con- 
sideración del  observador  :  la  legislación  é  insti- 
tuciones de  intolerancia ;  el  uso  que  de  ellas  se 
ha  hecho;  y  Analmente  los  actos  de  intolerancia 
que  se  han  cometido  fuera  del  orden  de  dichas 
leyes  é  instituciones.  Por  lo  que  á  esto  ultimo 
corresponde,  diré  en  primer  lugar,  qiie  nada 
tiene  que  ver  con  el  objeto  que  nos  ocupa.  La 
matanza  de  San  Bartolomé ,  y  las  demás  atroci- 
dades que  se  hayan  cometido  en  nombre  de  la 
religión ,  en  nada  deben  embarazar  á  los  apolo- 
gistas de  la  misma ;  porque  la  religión  no  puede 
hacerse  responsable  de  todo  lo  que  se  hace  en 
su  nombre ,  si  no  se  quiere  proceder  con  la  mas 
evidente  injusticia.  El  hombre  tiene  un  sentimien* 
to  tan  fuerte  y  tan  vivo  de  la  excelencia  de  la 
virtud,  que  aun  los  mayores  crímenes  procura 
disfrazarlos  con  su  manto ;  ¿  y  t^ería  razonable  el 
desM3ri^^r  por  esto  la  virtud  de  la  tierra  ?  Hay  en 
la  histoi:ía  de  la-  humanidad  épocas  terribles  en 
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que  se  apodera  de  las  cabezas  un  vértigo  funesto; 
el  furor  encendido  por  la  discordia,  ciega  los  ew 
tendimientos  y  desnaturaliza  los  corazones;  llá- 
mase bien  al  mal  y  mal  al  bien ;  y  los  mas  hor- 
rendos atentados  se  cometen  invocando  nombres 
augustos.  En  encontrándose  en  semejantes  épo- 
cas ,  el  historiador  y  el  filósofo  tienen  señalada 
bien  claramente  la  conducta  que  han  de  seguir: 
veracidad  rigurosa  en  lá  narración  de  los  hechos, 
pero  guardarse  de  juzgar  por  ellos,  ni  las  ideas 
ni  las  instituciones  dominantes.  Están  entonces 
las  sociedades  como  un  hombre  en  un  acceso  de 
delirio;  y  mal  se  juzgaría,  ni  de  las  ideas,  ni  (|i 
la  índole,  ni  de  la  conducta  del  delirante  por  lo 
que  dice  y  hace  mientras  se  halla  en  ese  lamen- 
table estado. 

En  tiempos  tan  calamitosos  ¿qué  bando  puede 
gloriarse  de  nó  haber  cometido  grandes  crímenes? 
Ateniéndonos  á  Ja  misma  época  que  acabamos  de 
nombrar  ¿no  vemos  los  caudillos  de  ambos  par- 
tidos, asesinados  de  tina  manera  alevosa?  El  al- 
mirante Coligny  muere  á  manos  de  los  asesinos 
que  comienzan  el  degüello  de  los  hugonotes ,  pe- 
ro el  duque  de  Guisa  habia  sido  también  asesina- 
do por  Poltrot  delante  de  Orleans ;  Enrique  III 
muere  asesinado  por  Jacobo  Clement ,  pero  este 
es  el  mismo  Enrique  que  habia  hecho  asesinar 
Iraidoramente  al  otro  duque  de  Guisa  en  los  cor- 
redores de  palacio ,  y  al  cardenal  hermano  del 
duque  en  la  torre  de  Moulins ;  y  que  además  ha- 
bía tenido  parte  también  en  el  degñeUo  de  San 
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Bartolomé.  Entre  los  católicos  se  cometieron  atro- 
cidades, pero  ¿no  las  cometieron  también  sus  ad- 
versarios? Échese  pues  un  velo  sobre  esas  catás- 
trofes, sobre  esos  aflictivos  monumentos  de  la 
miseria  y  perversidad  del  corazón  del  hombre. 

El  iribunal  de  la  Inquisición  considerado  en  sí, 
no  es  mas  que  la  aplicación  á  un  caso  particular 
de  la  doctrina  de  intolerancia,  que  con  mas  ó 
menos  extensión,  es  la  doctrina  de  todos  los  po- 
deres existentes.  Así  es  que  solo  nos  resta  exa- 
minar el  carácter  de  esa  aplicación,  y  ver  si  eco 
justicia  se  le  pueden  hacer  los  cargos  que  le  bao 
hecho  sus  enemigos.  En  primer  lugar  es  necesa- 
jrío  advertir,  que  los  encomiadores  de  todo  lo 
antiguo  falsean  lastimosamente  la  historia  sí  pre- 
tenden que  esa  intolerancia  solo  se  vio  en  los 
tiempos  en  que,  según  ellos,  la  Iglesia  habia  de- 
generado de  su  pureza.  Yo  lo  que  veo  es,  que 
desde  los  siglos  en  que  empezó  la  Iglesia  á  tener 
influenciii  pública,  comienza  la  herejía  á  Ggurar 
en  los  códigos  como  delito;  y  hasta  ahora  no  he 
podido  encontrar  una  época  de  completa  tole- 
rancia. 

Hay  también  que  hacer  otra  observación  inn 
portante  que  indica  una  de  las  causas  del  rigor 
desplegado  ea  los  siglos  posteriores.  Cabalmente 
la  Inquisición  tuvo  que  empezar  sas  procedimien- 
tos contra  herejes  mamqueos;  es  dear  contra 
los  sectarios  que  en  todos  tiempos  habían  sido 
li*atados  con  mas  dureea.  En  el  siglo  xi ,  cuando 
ao  se  aplicaba  todavía  i  los  herejes  la  pena  de 
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foegó,  eran  exceptuados  de  la  regla  general  los 
maniqueos ;  y  basta  en  üempo  de  los  emperado- 
res gentiles  eran  tratados  esos  sectarios  con  mu- 
cho rigor;  pues  que  Dtocleciano  y  Maximiano 
pubUcaron  en  el  año  296  un  edicto  que  conde- 
naba á  diferentes  penas  á  los  maniqueos  que  no 
abjurasen  sus  dogmas,  y  á  los  gefes  de  la  secta  á 
la  pena  de  fuego.  Esos  sectarios  han  sido  mira- 
dos siempre  como  grandes  criminales ;  su  castigo 
.se  ha  considerado  necesario,  no  solo  por  ]ox}iie 
toca  á  la  religión,  sino  también  por  lo  relativo  á 
Jas  costumbres,  y  al  buen  orden  de  la  sociedad. 
Esta  fué  una  de  las  causas  del  rigor  que  se  intro*- 
dujo  en  esta  materia ;  y  añadiéndose  el  carácter 
turbiilento  que  presentaron  las  sectas  que  bajo 
varios  nombres  aparecieron  en  los  siglos  xi,  xir, 
y  xin,  se  atinará  en  otro  de  los  motivos  que  pro^ 
dujeron  escenas  que  á  nosotros  nos  parecen  in- 
concebibles. 

Estudiando  la  ^historia  de  «aquellos  siglos,  y  fi- 
jando la  atención  sobre  las  turbulencias  y  desas- 
tres que  asolaron  el  mediodía  de  la  Francia ,  se 
ve  con  toda  claridad ,  que  no  solo  se  disputaba 
sobre  este  ó  aquel  punto  de  dogma,  smo  que 
todo  el  orden  social  existente  se  hallaba  en  peli- 
gro. Los  sectarios  de  aquellos  tiempos  eran  los 
precursores  de  los  del  siglo  xvi ;  mediando  em* 
pero  la  diferencia  de  que  estos  últimos  eran  en 
general  menos  democráticos,  menos  aficionados 
á  dirigirse  á  las  masas,  si  se  exceptúan  los  frené- 
ticos  anabaptistas.  En  la  dureza  de  cpstumbres 
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de  aquellos  tiempos,  cuando  á  causa  de  largos 
siglos  de  trastornos  y  violencias ,  la  fuerza  iiabia 
llegado  á  obtener  una  preponderancia  excesiva, 
¿qué  podia  esperarse  de  los  poderes  que  se  veían 
amenazados  de  un  peligro  semejante?  Clarees 
que  las  leyes  y  su  aplicación  babian  de  resentirse 
del  espíritu  de  la  época. 

Eu  cuanto  á  la  Inquisición  de  España ,  la  cual 
no  fué  mas  que  una  ei^nsíon  de  la  misma  que 
se  habia  establecido  en  otras  partes ,  es  necesario 
dividir  su  duración  en  tres  grandes  épocas,  aun 
dejando  aparte  el  tiempo  de  su  existencia  en  el 
reino  de  Aragón,  anteriormente  á  su  importancia 
4^  Castilla.  La  primera  comprende  el  tiempo  en 
que  se  dirigió  principalmente  contra  los  judaizan- 
tes y  los  moros,  desde  su  instalación  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  hasta  muy  entrado  el  rei- 
nado de  Carlos  V ;  la  segunda  abraza  desde  que 
comenzó  á  dirigir  todos  sus  esfuerzos  para  impe- 
dir la  introducción  del  Protestantismo  en  Espa- 
ña, basta  que  cesó  este  j[)eligro,  la  que  contiene 
desde  mediados  del  reinado  de  Carlos  Y,  hasta 
el  advenimiento  de  los  Borbones ;  y  finalmente 
la  última  encierra  la  temporada  en  que  se  ciñió 
á  reprimir  vicios  nefandos ,  y  á  cerrar  el  paso  i 
la  filosofía  de  Yoltaire ,  hasta  su  desaparición  ea 
el  primer  tercio  del  presenta  siglo.  Qaro  jes  que 
siendo  en  dichas  épocas  una  misma  la  ínstitih 
cicln ,  pero  que  se  andaba  modificando  según  fats 
circunstancias ,  no  pueden  deslindarse  á  punto 
fija,  ni  el  principio  de  la  iina  ni  el  fin  de  la  otra. 
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Pero  no  deja  por  esto  ^e  ser  verdad ,  que  eslas 
tres  épocas  existen  en  la  historia  do  la  Inqoisi- 
cion,  y  que  presentan  caracteres  muy  diferentes. 
Nadie  ignora  las  circunstancias  particulares  en 
que  fué  establecida  la  Inquisición  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos;  pero  bueno  será  b;icer  notar, 
que  quien  solicitó  del  papa  la  bula  para  el  esta* 
blecimiento  de  la  Inquisición ,  fué  la  reina  Isabel, 
es  deoír ,  uno  de  los  monarcas  que  rayan  mas  al'» 
Co  en  tiuestra  historia,  y  que  todavía  conserva 
después  de  tres  siglos,  el  respeto  y  la  veneración 
de  todos  los  españoles.  Tan  lejos  anduvo  la  rei- 
na de  ponerse  con  esta  medida  en  contradicción 
con  la  voluntad  del  pueblo,  que  antes  bien  no 
hacia  mas  que  realizar  uno  de  sus  deseos.  La  In- 
quisición se  establecia  principalmente  contra  los 
judíos;  la  bula  del  papa  habia  sido  expedida  en 
1478;  y  antes  que  la  Inquisición  publicase  su  pri- 
mer edicto  en  SevíHa  en  1481 ,  las  Cortes  de  To- 
ledo de  1480,  cargaban  reciamente  la  mano  en 
el  negocio,  disponiendo  que  para  impedir  el  da- 
ño que  el  comercio  de  judíos  con  cristianos  podia 
acarrear  á  la  fé  católica ,  estuviesen  obligados  lo!^ 
jndíos  no  baíitizados  á  llevar  un  signo  distintivo, 
¿vivir  en  barrios  separados,  que  tenian  el  nom- 
bre de  juderías^  y  á  retirarse  antes  de  la  noche. 
Se  renovaban  los  antiguos  reglamentos  contra 
los  judíos ,  y  se  les  prohibía  ejercer  las  profesio- 
nes de  médico,  cirujano,  mercader,  barbero  y 
tabernero.  Por  ahí  se  ve  que  á  la  sazón  la  into-^ 
lerancia  era  poptdar ;  y  qué  si  queda  justificada  á 
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los  ojos  de  los  monárquicos  por  haber  sido  con* 
forme  á  la  voluntad  de  los  reyes,  no  debiera  que- 
darlo menos  delante  de  los  amigos  de  la  sobera- 
nía del  pueblo. 

Sin  duda  que  el  corazón  se  contrista  al  leer  el 
destemplado  rigor  con  que  á  la  sazón  se  perse* 
guia  á  los  judíos:  pero  menester  es  confesar  que 
debieron  de  mediar  algynas  causas  gravísimas 
para  provocarlo.  Se  ba  señalado  como  la  princ¡<» 
pal ,  el  peligro  de  Ja  monarquía  española ,  aun 
no  bien  aQanzada ,  si  dejaba  que  obrasen  con  li-^ 
bertad  los  judíos,  á  la  saz^on  muy  poderosos  por 
sus  riquezas  y  por  sus  enlaces  con  las  familias 
mas  influyentes.  La  alianza  de  estos  con  los  mo- 
ros y  contra  los  cristianos  era  muy  de  temer, 
pues  que  estaba  fundada  en  la  respectiva  posi- 
ción de  los  tres  pueblos;  y  así  es  que  se  consi- 
deró necesario  quebrantar  un  poder  que  podia 
comprometer  de  nuevo  la  independencia  de  los 
cristianos.  También  es  necesario  advertir  que  al 
establecerse  la  Inquisición ,  no  estaba  finalizada 
todavía  la  guerra  de  ocho  siglos  contra  los  mo* 
roSi.  La  Inquisición  se  proyecta  antes  de  1478,  y 
no  se  plantea  hasta  1480;  y  la  conquista  deGra* 
nada  no  se  verifica  hasta  14^2.  En  el  memento 
pues  de  establecerse  la  Inquisicren,  estaba  la  obs- 
tinada Jucha  en  su  tiempo  crítico,  decisivo;  fal- 
taba sabor  todavía,  si  Jos  iTistianos ~  habían  át 
quedar  dueños  de  toda  ja  Península,  ó  si  los  mo* 
ros  conservarían  la  posesión  de  una  de  las  pro- 
vincias mas  hermosas  y  mas  feraces;  si  con* 
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tínuarian  establecidos  allí,  en  una  situación 
excelente  para  sus  comunicaciones  con  Árríca, 
y  ^rviendo  de  núcleo,  y  de  punto  de  apoyo  para 
todas  las  tentativas  que  en  adelante  |>udíese  en<f 
sayal*  contra  nuestra  independencia  el  poder  de 
la  Media  Luna.  Poder  que  á  la  sazón  estaba  toda* 
vía  tan  pujante  conMi  lo  dieron  á  entender  en  los 
Uenipos  siguientes  sus  atrevidas  empresas  sobre 
el  resto  de  Europa*  En  crisis  semejantes ,.  después 
de  siglos  do  combates ,  en  los  momentos  que  han 
de  decidir  de  Ja  victoria  para  siempre,  ¿cuándo 
se  ha  visto  que  los  contendientes  se  porten  con 
moderación  y  dulzura  ? 

No  puede  negarse  que  en  el  sistema  represivo 
que  se  siguió  contra  los  judíos  y  los  moros,  pudo 
influir  mucho  el  instinto  de  la  conservación  pro* 
pia ;  y  que  quizás  los  Reyes  Católicos  tendrian 
poresente  este  motivo,  cuando  se  decidieron  á  pe- 
dir para  sus  dominios  el  establecimiento  de  la 
Inquisición.  El  peligro  no  era  imaginarío,  skio 
muy  positivo ;  y  para  foraiarse  idea  del  estado  á 
que  hubieran  podido  llegar  las  cosas ,  sí  no  se  hu- 
biesen adoptado  algunas  precauciones ,  hasta  re- 
cordar lo  mucho  que  dieron  que  entender  en  los 
tiempos  sucesivos  las  insurrecciones  de  los  restos 
de  los  moros. 

Sin  embargo,  conviene  no  atribuirlo  todo  á  la 
política  de  losvreyes,  y  guardarse  del  prurito  de 
realzar  la  previsión  y  los  planes  de  los  hombres^ 
mas  de  lo  que  corresponde.  Por  mi  parte ,  me 
inclino  á  creer  que  Fernando  é  Isabel  siguieron 
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naturalmente  el  impulsa  de  la  generalidad  de  la 
nación ,  ja  cual  miraba  con  odio  á  los  judíos  que 
permanecían  en  su  secta ,  y  con  suspicaz  descon^ 
fianza  á  los  que  habian  abrazado  la  religión  cris- 
tiana. Esto  traia  su  origen  de  dos  causas:  la 
exaltación  de  los  sentimientos  religiosos,  general 
á  la  sazón  en  toda  Europa  y  muy  particularmente 
en  España,  y  la  conducta  de  los  mismos  judíos  que 
habian  atraido  sobre  sí  la  indignación  publica. 

Databa  de  muy  antiguo  en  España  la  necesidad 
de  enfrenar  la  codida  de  los  judíos  para  que  no 
resultase  en  opresión  de  los  cristianos:  las  anti*» 
guas  asambleas  de  Toledo  tuvieron  ya  que  poner 
en  esto  la  mano  repetidas  veces»  En  los,  siglos 
siguientes  llegó  el  mal  á  su  colmo ;  gran  parte 
de  las  riquezas  de  la  Península  habian  pasado  á 
manos  de  los  judíos ;  y  casi  todos  los  crístianos 
habian  llegado  á  ser  sus  deudores.  De  aquí  resul- 
tó el  odio  del  pueblo  contra  ellos ;  de  aquí  los 
tumultos  frecuentes  en  muchas  poblaciones  de  la 
Península ,  tumultos  que  fueron  mas  de  una  vez 
funestos  á  los  judíos,  pues  que  se  derramó  so 
sangre  en  abundancia.  Difícil  era  en  efecto  que 
un  pueblo  acostumbrado  por  es[)acio  de  largos 
siglos  á  librar  su  fortuna  en  la  suerte  de  las  ar- 
mas, se  resignase  tranquilo  y  pacífico  á  la  suerte 
que  le  iban  deparando  las  arles  y  las  exacciones 
de  una  raza  estrangera,  que  llevaba  ademasen 
su  propio  nombre  el  recuerdo  de  una  maldición 
terrible. 

En  los  tiempos  siguíeolea  se  convino  á  la  re- 
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pero  ni  por  esto  se  disipó  la  desconfianza,  ni  se 
ei^Unguió  el  odio  det  pueblo.  Y  á  la  verdad  es 
fnuy  probable  que  mucbas  de  esas  conversiones 
iuo  seriaa  demasiado  sinceras,  dado  que  eran  en 
fiarle  motivadas  por  la  triste  situación  en  que  se 
encontraban  permaneciendo  en  el  judaismo.  Cuan- 
do la  rason  no  nos  llevara  á  conjeturarlo  así,  bas- 
tante fuera  para  indicárnoslo  el  crecido  número 
de  judai^ntes^  que  se  encontraron  luego  que  se 
investigó  con  cuidado  cuáles  eran  los  reos  de  ese 
delito.  Como  quiera,  lo  cierta  es  que  se  introdujo 
la  distinción  de  crísUanos  nuevas  y  crütianos  viejos^ 
siendo  esta  ultima  denominación  un  título  de  ho- 
nor, y  la  primera  una  tacha  de  ignominia;  y  que 
los  judíos  convertidos  eran  llamados  por  despre- 
cio marranas. 

Con  mas  ó  menos  fundamento  se  los  acusaba 
también  de  crímenes  horrendos.  Decíase  que  en 
sus  tenebrosos  conciliábulos  perpetraban  atroci- 
dades que  debe  uno  creer  difícilmente ,  siquiera 
para  honor  de  la  humanidad ;  como  por  ejemplo, 
que  en  desprecio  de  la  religión  y  en  venganza  de 
los  cristianos,  crucificaban  niños  de  estos,  esco- 
giendo para  el  sacrificio  los  días  mas  señalados 
de  las  festividades  cristianas.  Sabida  es  la  historia 
-qiáfd  se  contaba  del  caballero  de  la  familia  de  Gnz- 
xnan ,  que  enamorado  de  una  doncella  judia ,  es- 
tuvo una  noche  oculto  en  la  familia  de  esta,  y 
vio  con  sus  ojos  como  los  judíos  cometian  el  cri- 
nien  de  cruciGcar  un  niño  cristiano,  en  el  mismo 
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Irempo  en  que  los  cristiaDos  celebran  la  institu- 
eión  del  sacramento  de  la  Eucaristía. 

A  mas  de  los  infanticidios  se  les  imputaban 
sacrilegios ,  envenenamientos ,  conspiraciones  y 
otros  crímenes ;  y  que  estos  rumores  andaban 
muy  acreditados  lo  prueban  lasieyes  que  les  pro- 
htbian  las  profesiones  de  médico,  cirujano,  bar- 
i)ero  y  tabernero,  doncíe  se  trasluce  la  desconfian- 
za que  se  teni^  de  s»  moralidad. 

No  es  menester  detenerse  en  examinar  el  mayor 
ó  menor  fundamento  que  tenian  semejantes  acu- 
saciones ;  ya  sabemos  á  cuánto  llega  la  credulidad 
publica,  sobre  todo  cuando  está  dominada  por 
un  sentimiento  exaltado  que  le  hace  ver  todas  las 
cosas  de  un  mismo  color;  bástanos  que  estos 
rumores  circulasen,  que  fuesen  acreditadc^,  para 
concebir  á  cuan  alio  punto  se  elevarla  la  indigna- 
ción contra  los  jodfos ,  y  por  ccNfisiguiente  caán 
natural  era  que  ef  poder,  siguiendo  él  impulso 
del  espíritu  pübtico,  se  inclinase  á  tratarlos  con 
mucho  rigor.         ^  ^ 

Que  los  judíos  piH>cui^ar¡an  concertarse  para 
hacer  frente  á  los  cristianos,  ya  se  deja  entender 
por  la  misma  situación  en  que  se  encontrabaD; 
y  lo  que  hicieron  cuando  la  muerte  de  san  Pedro 
de  Arbues ,  indica  lo  que  practicarían  en  otras 
t>casíones.  Los  fondos  necesarios  para  la  perpe- 
tración del  asesinato,  pago  de  los  asesinos  y  de- 
más gastos  que  consigo  llevaba  la  trama,  se 
remiieron  por  medio  de  una  contribución  volun- 
taria impuesta  sobre  todos  los  aragoneses  de  U 
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raáa  jitdía.  E^o  iniliea  una  organización  moy 
avanzada,  y  que  en  eibcto  podía  ser  fatal  sí  no 
se  Ja  hubiese  vigilado. 

A  propósito  de  la  muerte  de  san  Pedro  de  Ar- 
bues^,  haré  una  observación  sobré  lo  que  se  ha 
dicho  para  probar  la  impopularidad  del  estable- 
cimiento de  la  Inquisición  en  España,  fundándose 
en  este  trágico  acontecimiento.  ¿Qué  señal  mas 
«vidente  de  esta  verdad,  se  nos  dirá,  que  la 
muerto  dada  aF  inquisidor?  ¿No  es  un  claro  indicio 
de  qué  la  indignación  del  pueblo  había  llegado  á 
su  colmo ^  y  de  que  no  quería  en  ninguna  mane- 
ra la  Inquisición ,  cuando  para  deshacerse  de  ella 
se  arrojaba  á  tamaños  excesos?  No  negaré,  que 
si  por  pueblo  entendemos  los  judíos  y  sus  des- 
cendientes, llevaban  muy  á  mal  el  establecimiento 
de  la  Inquisición;  pero  no  era  así  con  respecto  á 
lo  restante  del  pueblo.  Cabalmente,  el  mismo 
asesinato  de  qué  hablamos  dió  lugar  á  un  suceso 
^|«ie  prueba  todo  lo  contrarío  de  lo  que  preten- 
den los  adversarios.  Difundida  por  la  ciudad  la 
muepte  dd  inquisidor,  se  levantó  el  pueblo  con 
tumulto*  espantoso  para  vengar  el  asesin<'^to.  Los 
súblefvados  se  habían  esparcido  por  la  ciudad ,  y 
distribuidos  en  grupos  ondabün  persiguiendo  á 
los  crislioa^  miedos;  de  suerte  que  hubiera  ocur- 
rido una  catástrofe- sangríetita ,  sí  el  joven  arzo- 
bispo, de  Zaragoza  Alfonso  de  Aragón,  no  se 
htibijese  resuelto  á  montar  á  caballo,  y  presen- 
tarse al  pueÉio  para  calmarle,  con  la  promesa  de 
que  caería  sobre  los  culpables  del  asesinato  todo 
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el  rigor  de  la  ley.  Esto  no  índica  que  la  Inqoiei- 
ciotí  fuese  tan  impopular  comp  se  ha  querido  su- 
poner, ni  que  los  enemigos  de  ella  tuviesen  la 
mayoría  numérica ;  mucha  mas  si  se  considera , 
que  ese  tumulto  popular  no  pudo  prevenirse,  á 
pesar  de  las  precauciones  que  para  el  efecto  de- 
bieron de  emplear  los  conjurados  á  la  sazón  muy 
poderosos  por  sus  riquezas  é  influencia. 

Durante  la  temporada  del  mayor  rigor  desple- 
gado contra  los  judaizantes,  obsérvase  un  hecho 
digno  de  llamar  la  atención.  Los  encausados  por 
la  InquisicioE  ó  que  temen  serlo ,  procuran  de 
todas  maneras  sustraerse  á  la  acción  de  este  tri- 
bunal ,  huyen  de  España ,  y  se  van  á  Roma.  Qw- 
zas  no  pensarían  que  así  sucediese  los  que  se 
imaginan  que  Roma  ha  sido  siempre  el  foco  de 
la  intolerancia  y  el  incentivo  de  la  persecución ; 
y  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto.  Son  innume- 
rables las  causas  formadas  en  la  Inquisición,  que 
de  España  se  avocaron  á  Roma  en  el  primer  me- 
dio siglo  de  la  existencia  de  este  tribunal;  siendo 
de  notar  además ,  que  Ro(na  se  indinaba  siem- 
pre al  partido  de  la  indulgencia.  JNo  sé  que  poe** 
da  citarse  un  solo  reo  de  aqueUa  época  que  ha- 
biendo acudido  á  Roma  no  mejorase  su  siloacion. 
En  la  historia  de  la  Inquisición^  de  aquel  tiempo 
ocupan  una  buena  parte  las  contestaciones  de  los 
reyes  con  los  papas ,  donde  se  descubre  siempre 
por  parte  de  estos ,  el  deseo  de  limitar  la  Inquisi- 
ción á  los  términos  de  la  justicia  y  de  la  humani* 
dad.  No  siempre  se  siguió  cual  convenía  la  línea 
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de  conducta  prescrita  por  los'  sumos  pontífices. 
Así  vemos  que  estos  se  vieron  obligados  á  reci- 
bir un  sinnúmero  de  apelaciones,  y  á  endulzar 
la  suerte  que  hubiera  cabido  á  los  reos  si  su  cau- 
sa se  hubiese  fallado  definitivamente  en  España. 
Vemos  también  que  solicitado  el  papa  por  los 
Reyes  Católicos  que  deseaban  que  las  causas  se 
fallasen  definitivamente  en  España,  nombra  un 
juez  de  apelación ,  siendo  el  primero  D.  Iñigo 
Manrique,  arzobispo  de  Sevilla.  Tales  eran  sin 
embargo  aquellos  tiempos ,  y  tan  urgente  la  ne- 
cesidad de  impedir  que  la  exaltación  de  ánimo 
no  llevase  á  cometer  injusticias,  ó  no  se  arrojase 
á  medidas  de  una  severidad  destemplada,  que  el 
mismo  papa,  y  al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  de- 
cia  en  otra  bula  expedida  en  2  de  agosto  de  1483 
que  habia  continuado  recibiendo  las  apelaciones 
de  muchos  españoles  de  Sevilla  que  no  habian 
osado  presentarse  al  juez  de  apelación  por  temor 
de  ser  presos.  Anadia  el  papa  que  unos  habian 
recibido  ya  la  absolución  de  la  Penitenciaría  apos- 
tólica, y  otros  se  disponian  á  recibirla ;  continua- 
ba quejándose  de  que  en  Sevilla  no  se  hiciese  el 
debido  caso  de  las  gracias  recientemente  conce- 
didas á  varios  reos,  y  por  fin  después  de  varias 
prevenciones  hacia  notar  á  los  reyes  Fernando  e 
Isabel ,  que  la  misericordia  para  con  los  culpa- 
bles era  mas  agradable  á  Dios  que  el  rigor  de 
que  se  quería  usar,  como  lo  prueba  el  ejemplo 
del  buen  Pastor  corriendo  tras  la  oveja  descar- 
riada ;  y  concluia  exhortando  á  los  reyes  á  que 
TOMO  lu  15 
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tratasen  benignamente  á  aquellos  que  hiciesen 
confesiones  voluntarias,  permitiéndoles  residir 
en  Sevilla  ó  donde  quisiesen,  dejándoles  el  goce 
de  todos  sus  bienes  como  si  jamás  hubiesen  co- 
metido el  crimen  de  herejía. 

Y  no  se  crea  que  en  las  apelaciones  admitidas 
en  Roma ,  y  en  que  se  suavizaba  la  suerte  de  los 
encausados ,  se  descubriesen  siempre  vicios  en  la 
formación  de  la  causa  en  primera  instancia ,  é 
injusticias  en  la  aplicación  de  la  pena ;  los  reos 
no  siempre  acudían  á  Roma  para  pedir  repara- 
ción de  una  injusticia ,  sino  porque  estaban  se- 
guros de  que  allí  encontrarían  indulgencia.  Buena 
prueba  tenemos  de  esto  en  el  número  conside- 
rable de  los  refugiados  españoles ,  á  quienes  se 
les  probó  que  habian  recaído  en  el  judaismo. 
Nad  a  menos  que  250  resultaron  de  una  sola  vez 
convictos  de  reincidencia ;  pero  no  se  hizo  una 
sola  ejecución  capital;  se  les  impusieron  algunas 
penitencias,  y  cuando  fueron  absueltos  pudieron 
volverse  á  sus  casas  sin  ninguna  nota  de  igno- 
minia. Este  hecho  ocurrió  en  Roma  en  el  ano 
1498. 

Es  cosa  verdaderamente  singular  lo  que  se  ha 
visto  en  la  Inquisición  de  Roma,  de  que  no  haya 
llegado  jamás  á  la  ejecución  de  una  pena  capital, 
a  pesar  de  que  durante  este  tiempo  han  ocupado 
la  Silla  Apostólica  papas  muy  rígidos,  y  muy  se- 
veros en  todo  lo  tocante  á  la  administración  ci- 
vil. En  todos  los  puntos  de  Europa  se  encuentran 
levantados  cadalsos  por  asuntos  de  religión ,  en 


^  291  — 

todas  partes  se  presencian  escenas  que  angustian 
el  alma ;  y  Roma  es  una  excepción  de  esa  regla 
general ,  Roma  que  se  nos  ha  querido  pintar  co- 
mo un  monstruo  de  intolerancia  y  de  crueldad. 
Verdad  es  que  los  papas  no  han  predicado  como 
los  propietarios  y  los  filósofos  la  tolerancia  uni- 
versal ,  pero  los  hechos  están  diciendo  lo  que  va 
de  unos  á  otros;  los  papas  con  un  tribunal  de 
intolerancia  no  derramaron  una  gota  de  sangre , 
y  los  protestantes  y  los  filósofos  la  hicieron  ver- 
ter á  torrentes.  ¿Qué  les  importa  á  las  víctimas 
el  oir  que  sus  verdugos  proclaman  la  tolerancia? 
Esto  es  acibarar  la  pena  con  el  sarcasmo. 

La  conducta  de  Roma  en  el  uso  que  ha  hecho 
del  tribunal  de  la  Inquisición ,  es  la  mejor  apolo- 
gía del  Catolicismo  contra  los  que  se  empeñan 
en  tildarle  de  bárbaro  y  sanguinario.  Y  á  la  ver- 
dad, ¿qué  tiene  que  ver  el  Catolicismo  con  la 
severidad  destemplada  que  pudo  desplegarse  en 
este  ó  aquel  lugar,  á  impulsos  de  la  situación  ex- 
traordinaria de  razas  rivales,  de  los  peligros  que 
amenazaban  á  una  de  ellas,  ó  del  interés  que 
pudieron  tener  los  reyes  en  consolidar  la  tran- 
quilidad de  sus  estados  y  poner  fuera  de  riesgo 
sus  conquistas?  No  entraré  en  el  examen  deta- 
llado de  la  Inquisición  de  España  con  respecto  á 
los  judaizantes ;  y  estoy  muy  lejos  de  pensar  que 
su  rigor  contra  ellos  sea  preferible  á  la  benigni- 
dad empleada  y  recomendada  por  los  papas ;  lo 
que  deseo  consignar  aquí  es,  que  aquel  rigor  fué 
im  resultado  de  circunstancias  extraordinarias, 
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del  espíritu  de  los  pueblos ,  dé  la  dureza  de  eos- 
lumbres  todavía  muy  general  en  Europa  en  aque- 
lla época ,  y  que  nada  puede  echarse  en  cara  al 
Catolicismo  por  los  excesos  que  pudieron  come- 
terse. Aun  hay  mas :  atendido  el  espíritu  que  do- 
mina en  todas  las  providencias  de  los  papas  rela- 
tivas á  la  Inquisición,  y  la  inclinación  manifiesta 
á  ponerse  siempre  del  lado  que  podia  templar  el 
rigor,  y  á  borrar  las  marcas  de  ignominia  de  los 
reos  y  de  sus  familias ,  puede  conjeturarse  que 
si  no  hubiesen  temido  los  papas  indisponerse 
demasiado  con  los  reyes ,  y  provocar  excisiones 
que  hubieran  podido  ser  funestas,  habrían  lleva- 
do mucho  mas  allá  sus  medidas.  Para  conven- 
cerse de  esto  recuérdense  las  negociaciones  sobre 
el  ruidoso  asunto  de  las  reclamaciones  de  las . 
Cortes  de  Aragón ,  y  véase  á  qué  lado  se  inclina- 
ba la  corte  de  Roma. 

Dado  que  estamos  hablando  de  la  intolerancia 
contra  los  judaizantes,  bueno  será  recordar  la 
disposición  de  ánimo  de  Lutero  con  respecto  á 
los  judíos.  Bien  parece  que  el  pretendido  refor- 
mador ,  el  fundador  de  la  independencia  del  pen- 
samiento ,  el  fogoso  declamador  contra  la  opre^ 
gion  y  tiranía  de  los  papas,  debia  de  estar  animado 
de  los  sentimientos  mas  benignos  hacia  los  ju- 
díos ;  y  así  deben  de  pensarlo  sin  duda  los  enco- 
miadores  del  corifeo  del  Proteslantismo.  Desgra- 
ciadamente para  ellos ,  la  historia  no  lo  atestigua 
así ;  y  *segun  todas  las  apariencias ,  si  el  fraile 
apóstata  se  hubiese  encontrado  en  la  posición  de 
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Torquemaüa,  no  hubieran  salido  mejor  parados 
los  judaizantes.  Hé  aquí  cuál  era  el  sistema  acon- 
sejado por  Lutero.  según  reGere  su  mismo  apo- 
logista SeckendorfT.  « Hubiérasc  debido  arrasar 
sus  sinagogas ,  destruir  sus  casas ,  quitarles  los 
libros  de  oraciones ,  el  Talmud ,  y  hasta  los  libros 
del  viejo  Testamento,  prohibir  á  los  rabinos  que 
enseñasen,  y  obligarlos  á  ganarse  la  vida  por 
medio  de  trabajos  penosos.  »  Al  menos  la  Inqui- 
sición de  España ,  procedía  nó  contra  los  judíos 
sino  contra  los  judaizantes :  es  decir  contra  aque- 
llos que  habiéndose  convertido  al  cristianismo, 
reincidían  en  sus  errores ,  y  unían  á  su  apostasía 
el  sacrilegio,  proresandoexteriormente  una  creen- 
cia que  detestaban  en  secreto,  y  que  proTanaban 
además  con  el  ejercicio  de  su  religión  antigua. 
Pero  Lutero  extendía  su  rigor  á  los  mismos  ju- 
díos; de  suerte  que  según  sus  doctrinas  nada 
podía  echarse  en  cara  á  los  reyes  de  España 
cuando  los  expulsaron  de  sus  dominios. 

Los  moros  y  moriscos  ocuparon  también  mu- 
cho  por  aquellos  tiempos  la  Inquisición  de  Espa- 
ña ;  á  ellos  puede  aplicarse  con  pocas  modifica- 
ciones cuanto  se  ha  dicho  sobre  los  judíos. 
También  era  una  raza  aborrecida ,  una  raza  con 
la  que  se  había  combatido  por  espacio  de  ocho 
siglos ,  y  que  permaneciendo  en  su  religión  ex- 
citaba el  odio,  y  abjurándola  no  inspiraba  con- 
fianza. También  se  interesaron  por  ellos  los  papas 
de  un  modo  muy  particular,  siendo  notable  á  este 
propósito  una  bula  expedida  en  1S50,  donde  se 
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habla  en  su  favor  uu  lenguaje  evangélico ,  dicién- 
dose en  ella  que  la  ignorancia  de  aquellos  des- 
graciados era  una  de  las  principales  causas  de 
sus  faltas  y  errores ,  y  que  para  hacer  sus  con- 
versiones sinceras  y  sólidas,  debia  pri meramente 
procurarse  ilustrar  sus  enlendimienlos  con  la  luz 
de  la  sana  doctrina. 

Se  dirá  que  el  papa  otorgó  á  Carlos  Y  la  bula 
en  que  le  relajaba  del  juramento  prestado  en  las 
Cortes  de  Zaragoza  de  1519,  de  no  alterar  nada 
en  punto  á  los  moros ,  y  que  así  pudo  el  empe- 
rador llevar  á  cabo  la  medida  de  expulsión;  pero 
conviene  también  advertir  que  el  papa  se  resistió 
largo  tiempo  á  esta  concesión ,  y  que  si  condes- 
cendió con  la  voluntad  del  monarca  fué  porque 
este  juzgaba  que  la  expulsión  era  indispensable 
para  asegurar  la  tranquilidad  en  sus  reinos.  Sí 
esto  era  así  en  la  realidad  ó  nó,  el  emperador 
era  quien  debia  saberlo ,  nó  el  papa ,  colocado  i 
mucha  distancia  y  sin  conocimiento  detallado  de 
la  verdadera  situación  de  las  cosas.  Por  lo  demás, 
no  era  solo  el  monarca  español  quien  opinaba 
así :  cuéntase  que  estando  prisionero  en  Madrid 
Francisco  I,  rey  de  Francia,  dijo  un  dia  á  Car- 
los Y  que  la  tranquilidad  no  se  solidaria  nunca 
en  España  hasta  que  se  expeliesen  los  moros  y 
moriscos. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


Sfi  ha  dicho  que  Felipe  II  fuDÜó  en  España  una 
nueva  Inquisición ,  mas  terrible  que  la  del  liempo 
de  los  Reyes  Católicos,  y  aun  se  ha  dispensado  á 
la  de  estos  cierta  indulgencia  que  no  se  ha  con- 
cedido á  la  de  aquel.  Por  de  pronto  resalla  aquí 
una  inexactitud  histórica  muy  grande;  porque 
Felipe  II  no  fundó  una  nueva  Inquisición ;  sostuvo 
la  que  le  habian  legado  los  Reyes  Católicos ,  y 
recomendado  muy  particularmente  en  testamento 
su  padre  y  antecesor  Carlos  Y.  La  comisión  de  las 
Cortes  de  Cádiz  en  el  proyecto  de  abolición  de 
dicho  tribunal ,  al  paso  que  excusa  la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos,  vitupera  severamente  la 
de  Felipe  II»  y  procura  que  recaigan  sobre  este 
príncipe  toda  la  odiosidad  y  toda  la  culpa.  Un 
ilustre  escritor  francés  que  ha  tratado  poco  ha 
esta  cuestión  importante ,  se  ha  dejado  llevar  de 
las  mismas  ideas,  con  aquel  candor  que  es  no 
pocas  veces  el  patrimonio  del  genio.  cHubo  en 
Ja  Inquisición  de  España ,  dice  el  ilustre  Lacor-^ 
daJre,  dos  momentos  solemnes  que  es  preciso  no 
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confundir :  uno  al  Qn  del  siglo  xv  bajo  Fernando 
é  Isabel ,  antes  que  los  moros  fuesen  echados  de 
Granada  su  ultimo  asilo;  otro  á  mediados  del 
siglo  XVI,  bajo  Felipe  II,  cuando  el  Protestantismo 
amenazaba  introducirse  en  España.  La  comisión 
de  las  Cortes  distinguió  perfectamente  estas  dos 
épocas,  marcando  de  ignominia  h  Inquisición  de 
Felipe  II,  y  expresándose  con  mucha  moderación 
con  respecto  á  la  de  Isabel  y  de  Fernando.»  Cita 
en  seguida  un  texto  donde  se  aGrma  que  Felipe  II 
fué  el  verdadero  fundador  de  la  Inquisición ,  y 
que  si  esta  se  elevó  en  seguida  á  tan  alto  poder, 
todo  fué  debido  á  la  refinada  política  de  aquel 
príncipe ,  añadiendo  un  poco  mas  abajo  el  citado 
escritor  que  Felipe  II  fué  el  inventor  de  los  autos 
de  fé  para  aterrorizar  la  herejía,  y  que  el  primero 
se  celebró  en  Sevilla  en  1559.  (Memoria  para  el 
restablecimiaiío  en  Francia  del  orden  de  los  Frailes 
Predicadores  por  el  abale  Lacordaire  Cap.  6). 

Dejemos  á  parte  la  inexactitud  histórica  sobre 
la  invención  de  los  autos  .de  fé ,  pues  es  bieo 
sabido,  que  ni  los  sambenitos  ni  las  hogueras 
fueron  invención  de  Felipe  II.  Estas  inexactitudes 
se  le  escapan  fácilmente  á  todo  escritor ,  mayor- 
mente cuando  no  recuerda  un  hecho  sino  por 
incidencia;  y  así  es  que  ni  siquiera  debemos  de- 
tenernos en  eso ;  pero  enciérrase  en  dichas  pa- 
labras una  acusación  á  un  monarca ,  á  quien  ya 
de  muy  antiguo  no  se  le  hace  la  justicia  que  me* 
rece.  Felipe  II  continuó  la  obra  empezada  por  sus 
antecesores ;  y  si  á  estos  no  se  los  culpa  tampoco 
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se  le  debe  culpar  á  él .  Fernando  é  Isabel  emplea- 
ron la  Inquisición  contra  los  judíos  apóstalas; 
¿por  qué  no  pudo  emplearla  Felipe  II  contra  los 
proieslantes?  Se  dirá  empero  que  abusó  de  su  de- 
recho, y  que  llevó  su  rigor  basta  el  exceso;  mas 
á  buen  seguro  que  no  se  anduvo  muy  abundante 
de  indulgencia  en  tiempo  de  Femando  é  Isabel. 
¿Se  han  olvidado  acaso  las  numerosas  ejecuciones 
de  Sevilla  y  otros  puntos?  ¿Se  ha  olvidado  lo  que 
dice  en  su  historia  el  padre  Mariana?  ¿Se  han 
olvidado  las  medidas  que  tomaron  los  papas  para 
poner  coló  á  ese  rigor  excesivo? 

Las  palabras  citadas  contra  Felipe  son  sacadas 
de  la  obra  La  íiujuaicion  sin  máscara,  que  se  pu- 
blicó en  España  ,«n  1811 ;  pero  se  calculará  fá- 
cilmente el  peso  de  autoridad  semejante,  en  sa- 
biéndose que  su  autor  se  ha  distinguido  basta  su 
muerte  por  un  odio  profundo  conlra  los  reyes 
de  España.  La  portada  de  la  obra  llevaba  el  nom~ 
bre  de  Natanael  Jomtob,  pero  el  verdadero  autor 
es  un  español  bien  conocido,  que  en  los  escritos 
publicados  al  fin  de  su  vida ,  no  parece  sino  que 
se  propuso  vindicar  con  su  desmedida  exagera- 
ción, y  sus  furibundas  invectivas,  todo  lo  que 
anteriormente  había  atacado:  tan  insuportable 
es  su  lenguaje  contra  todo  cuanto  se  le  ofrece  al 
paso.  Religión,  reyes,  patria,  clases,  individuos 
aun  los  de  su  mismo  partido  y  opiniones,  todo  lo 
insulu ,  todo  lo  desgarra ,  como  atacado  de  un 
acceso  de  rabia. 

No  es  extraño  pues,  que  mirase  á  Felipe  II 

TOMO  II.  15' 
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como  han  acostumbrado  á  mirarle  los  protestan- 
tes y  los  filósofos ;  es  decir ,  como  un  príncipe 
arrojado  sobre  la  tierra  para  oprobio  y  tormento 
de  la  humanidad ,  como  un  monstruo  de  maquia- 
velismo que  esparcía  las  tinieblas  para  cebarse  á 
mansalva  en  la  crueldad  y  tiranía. 

No  seré  yo  quien  me  encargue  de  justificar  en 
todas  sus  partes  la  política  de  Felipe  II,  ni  negare 
que  haya  alguna  exageración  en  los  elogios  que 
le  han  tributado  algunos  escritores  españoles; 
pero  tampoco  puede  ponerse  en  duda  que  los 
protestantes,  y  los  enemigos  políticos  de  este 
monarca,  han  tenido  un  constante  empeño  en 
desacreditarle.  Y  ¿sabéis  por  qué  los  protestantes 
le  han  profesado  á  Felipe  II  tan  mala  voluntad? 
Porque  él  fué  quien  impidió  que  no  penetrara  en 
España  el  Protestantismo,  él  fué  quien  sostuvo  la 
causa  de  la  Iglesia  católica  en  aquel  agitado  siglo. 
Dejemo3  aparte  los  acontecimientos  trascenden- 
tales al  resto  de  Europa,  de  los  cuales  cada  uno 
juzgará  como  mejor  le  agradare;  pero  ciñéndonos 
á  España  puede  asegurarse  que  la  introducción 
del  Protestantismo  era  inminente,  inevitable,  sin 
el  sistema  seguido  por  aquel  monarca.  Si  en  este 
ó  aquel  caso  hizo  servir  la  Inquisición  á  su  política, 
este  es  otro  punto  que  no  nos  toca  examinar 
aquí;  pero  reconózcase  al  menos  que  la  Inquisi- 
ción no  era  un  mero  instrumento  de  miras  ambi- 
ciosas ,  sino  una  institución  sostenida  en  vista  de 
un  peligro  inminente. 

De  los  procesos  formados  por  la  Inquisición  en 
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aquella  época ,  resulta  con  toda  evidencia  que  el 
Protestantismo  andaba  cundiendo  en  España  de 
una  manera  increilile.  Eclesiásticos  distinguidos, 
religiosos,  monjas,  seglares  de  categoría ,  en  una 
palabra  individuos  de  las  clases  mas  influyentes, 
se  bailaron  contagiados  de  los  nuevos  errores ; 
bien  se  echa  de  ver  que  no  eran  infructuosos  los 
esfuerzos  de  los  protestantes  para  introducir  en 
España  sus  doctrinas ,  cuando  procuraban  de  to- 
dos modos  llevarnos  los  libros  que  las  contenían, 
hasta  valiéndose  de  la  singular  estratagema  de 
encerrarlos  en  botas  de  vino  de  Champaña  y  Bor- 
goña ,  con  tal  arte ,  que  los  aduaneros  no  podian 
alcanzar  á  descubrir  el  fraude ,  como  escribía  á 
la  sazón  el  embajador  de  España  en  París. 

Una  atenta  observación  del  estado  de  los  es- 
píritus en  España  en  aquella  época ,  baria  con- 
jeturar el  peligro  ,  aun  cuando  hechos  incontes- 
tables no  hubieran  venido  á  manifestarle.  Los 
protestantes  tuvieron  gran  cuidado  de  declamar 
contra  los  abusos,  presentándose  como  reforma* 
dores ,  y  trabajando  por  atraer  á  su  partido  á 
cuantos  estaban  animados  de  un  vivo  deseo  de 
reforma.  Este  deseo  existia  en  la  Iglesia  de  mucho 
antes;  y  si  bien  es  verdad  que  en  unos  el  espíritu 
de  reforma  era  inspirado  por  malas  intenciones , 
ó  en  otros  términos ,  disfrazaban  con  este  nom-^ 
bresu  verdadero  proyecto  que  era  de  destrucción, 
también  es  cierto  que  en  muchos  católicos  since* 
ros  había  un  deseo  tan  vivo  de  ella ,  que  llegaba 
á  celo  imprudente  y  rayaba  en  ardor  destemplado. 
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Es  probable  que  este  mismo  celo  llevado  basta 
la  exaltación  se  convertiría  en  algunos  en  acri- 
monia ;  y  que  así  prestarían  mas  fácilmente  oidos 
á  las  insidiosas  sugestiones  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Quizás  no  fueron  pocos  los  que  empeza- 
ron por  un  celo  indiscreto ,  cayeron  en  la  exage- 
ración ,  pasaron  en  seguida  á  la  animosidad ,  y 
al  fín  se  precipitaron  en  la  herejía.  No  faltaba 
en  España  esta  disposición  de  espíritu ,  que  des- 
envuelta con  el  curso  de  ios  acontecimientos  hu- 
biera dado  frutos  amargos ,  por  poco  que  el  Pro- 
testantismo hubiese  podido  tomar  pié.  Sabido  es 
que  en  el  concilio  de  Trento  se  distinguieron  los 
españoles  por  su  celo  reformador  y  por  la  firmeza 
en  expresar  sus  opiniones:  y  es  neeesario  advertir 
que  una  vez  introducida  en  un  país  la  discordia 
religiosa,  los  ánimos  se  exaltan  con  las  disputas, 
se  irritan  con  el  choque  continuo ,  y  á  veces 
hombres  respetables  llegan  á  precipitarse  en  ex- 
cesos ,  de  que  poco  antes  ellos  mismos  se  habriao 
horrorizado.  Difícil  es  decir  á  punto  fijo  lo  que 
hubiera  sucedido  por  poco  que  en  este  punto  se 
hubiese  aflojado ;  lo  cierto  es  que  cuando  uno  lee 
ciertos  pasajes  de  Luis  Vives,  de  Arias  Montano, 
de  Carranza,  de  la  consulta  de  Melchor  Cano, 
parece  que  está  sintiendo  en  aquellos  espíritus 
cierta  inquietud  y  agitación ,  como  aquellos  sor- 
dos mugidos  que  anuncian  en  lontananza  el  co- 
mienzo de  la  tempestad. 

La  famosa  causa  del  arzobispo  de  Toledo  fray 
Bartolomé  de  Carranza,  es  uno  de  los  hechos  que 
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se  han  citado  mas  á  menudo  en  prueba  de  la  ar- 
bitrariedad con  que  procedia  la  Inquisición  de 
España.  Ciertamente  es  mucho  el  interés  que 
excita  el  ver  sumido  de  repente  en  estrecha  pri- 
sión, y  continuando  en  ella  largos  años,  uno  de 
los  hombres  mas  sabios  de  Europa ,  arzobispo  de 
Toledo ,  honrado  con  la  íntima  confianza  de  Fe* 
lipe  II  y  de  la  reina  de  Inglaterra,  ligado  en  amis- 
tad con  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  época, 
y  conocido  en  toda  la  cristiandad  por  el  brillante 
papel  que  hahia  representado  en  el  concilio  de 
Trento.  Diez  y  siete  años  duró  la  causa,  y  á  pesar 
de  haber  sido  avocada  á  Roma ,  donde  no  falta* 
rián  al  arzobispo  protectores  poderosos ,  todavía 
DO  pudo  recabarse  que  en  el  fallo  se  declarase  su 
inocencia.  Prescindiendo  de  lo  que  podia  arrojar 
de  sí  una  causa  tan  extensa  y  complicada ,  y  de 
los  mayores  ó  menores  motivos  que  pudieron  dar 
las  palabras  y  los  escritos  de  Carranza  para  hacer 
sospechar  de  su  fé ,  yo  tengo  por  cierto  que  en 
su  conciencia,  delante  de  Dios,  era  del  todo  ino* 
cente.  Hay  de  esto  una  prueba  que  lo  deja  fuera 
de  toda  duda:  hela  aquí.  Habiendo  caido  enfermo 
al  cabo  de  poco  de  fallada  su  causa ,  se  conoció 
luego  que  su  enfermedad  era  mortal  y  se  le  ad- 
ministraron los  santos  sacramentos.  En  el  acK> 
de  recibir  el  sagrado  Viático,  en  presencia  de  un 
numeroso  concurso ,  declaró  del  modo  mas  so- 
lemne ,  que  jamás  se  habia^  apartado  de  la  fé  de 
la  iglesia  católica ,  que  de  nada  le  remordía  la 
conciencia  de  todo  cuanto  se  le  había  acusado, 
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y  confirmó  su  dicho  poniendo  por  iesligo  á  aquel 
mismo  Dios  que  tenia  en  su  presencia ,  á  quiea 
iba  á  recibir  bajo  las  sagradas  especies ,  y  á  cuyo 
tremendo  tribunal  debia  en  breve  comparecer. 
Acto  patético  que  hizo  derramar  lágrimas  á  todos 
los  circunstantes,  que  disipó  de  un  soplo  las  sos* 
pechas  que  contra  él  se  habian  podido  concebir, 
y  aumentó  las  simpatías  excita(ks  ya  durante  la 
larga  temporada  de  su  angustioso  infortunio.  El 
Sumo  Pontífice  no  dudó  de  la  sinceridad  de  la 
declaración ,  como  lo  indica  el  que  se  puso  sobre 
su  tumba  un  magnífico  epitafio ,  que  por  cierto 
no  se  hubiera  permitido  á  quedar  alguna  sospe* 
cha  de  la  verdad  de  sus  palabras.  Y  de  seguro 
que  fuera  temeridad  no  dar  fé  á  tan  explícita  de- 
claración ,  salida  de  la  boca  de  un  hombre  como 
Carranza,  y  moribundo,  y  en  presencia  del  mismo 
Jesucristo. 

Pagado  este  tributo  al  saber,  á  las  virtudes  y 
al  infortunio  de  Carranza,  resta  ahora  examinar, 
si  por  mas  pura  que  estuviese  su  conciencia, 
puede  decirse  con  razón  que  su  causa  no  fué  mas 
que  una  traidora  intriga  tramada  por  la  enemis* 
tad  y  la  envidia.  Ya  se  deja  entender  que  no  se 
tt*ata  aquí  de  examinar  el  inmenso  proceso  de 
aquella  causa ;  pero  así  como  suele  pasarse  li- 
geramente sobre  ella ,  echando  un  borrón  sobre 
Felipe  II  y  sobre  los  adversarios  de  Carranza, 
séame  permitido  también  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  la  misma  para  llevar  las  cosas  á  so 
verdadero  punto  de  vista.  £n  primer  lugar  salu 


—  303  — 
á  los  ojos  que  es  bien  singular  la  duración  tan 
extremada  de  una  causa  destituida  de  todo  fun- 
damento, ó  al  menos  que  no  hubiese  tenido  en 
su  favor  algunas  apariencias.  Además,  si  la  causa 
hubiese  continuado  siempre  en  España ,  no  fuera 
tan  de  extrañar  su  prolongación;  pero  no  fué 
así ,  sino  que  estuvo  pendiente  muchos  años  tam- 
bién en  Roma.  ¿Tan  ciegos  eran  Jos  jueces  ó  tan 
malos ,  que  ó  no  viesen  la  calumnia ,  ó  no  la 
desechasen ,  si  esta  calumnia  era  tan  clara ,  tan 
evidente,  como  se  ha  querido  suponer? 

Se  puede  responder  á  esto ,  que  las  intrigas  de 
Felipe  II,  empeñado  en  perder  al  arzobispo,  im- 
pedian  que  se  aclarase  la  verdad,  como  lo  prueba 
la  morosidad  que  hubo  en  remitir  á  Roma  al  ilus- 
tre preso ,  á  pesar  de  las  reclamaciones  del  papa, 
hasta  verse,  según  dicen,  obligado  Pió  V  á  ame- 
nazar con  la  excomunión  á  Felipe  II,  si  no  se 
enviaba  á  Roma  á  Carranza.  No  negaré  que  Fe- 
lipe II  haya  tenido  empeño  en  agravar  la  situación 
del  arzobispo,  y  deseos  de  que  la  causa  diera  un 
resultado  poco  favorable  al  ilustre  reo ;  sin  em-^ 
bargo ,  para  saber  si  la  conducta  del  rey  era  cri- 
minal ó  nó ,  falta  averiguar  si  el  motivo  que  le 
impelia  á  obrar  así,  era  de  resentimiento  perso- 
nal ,  ó  si  en  realidad  era  la  convicción ,  ó  la  sos- 
pecha, de  que  el  arzobispo  fuese  luterano.  Antes 
de  su  desgracia  era  Carranza  muy  favorecido  y  hon- 
rado de  Felipe:  dióle  de  ello  abundantes  pruebas 
con  las  comisiones  que  le  confío  en  Inglaterra, 
y  finalmente  nombrándole  para  la  primera  dig- 


—  304  — 

nidad  eclesiástica  de  Espafia ;  y  así  es  que  no 
podemos  presumir  que  tanla  benevolencia  se  cam- 
biase de  repenle  en  un  odio  personal ,  á  no  ser 
que  la  historia  nos  suministre  algún  dato  donde 
fundar  esta  conjetura.  Este  dato  es  el  que  yó  no 
encuentro  en  la  historia ,  ni  sé  que  hasta  ahora 
se  haya  encontrado.  Siendo  esto  así ,  resulta  que 
si  en  efecto  se  declaró  Felipe  II  tan  contrario 
del  arzobispo ,  fué  porque  creia  ó  al  menos  sos- 
pechaba fuertemente ,  que  Carranza  era  hereje. 
En  tal  caso  pudo  ser  Felipe  II,  imprudente,  te- 
merario ,  todo  lo  que  se  quiera ;  pero  nunca  se 
podrá  decir  que  persiguiese  por  espíritu  de  ven- 
ganza ,  ni  por  miras  personales. 

También  se  han  culpado  otros  hombres  de 
aquella  época ,  enlre  los  cuales  figura  el  insigne 
Melchor  Cano.  Según  parece  el  mismo  Carranza 
desconfió  de  él ;  y  aun  llegó  á  estar  muy  quejoso 
por  haber  sabido  que  Cano  se  habia  atrevido  á 
decir  que  el  arzobispo  era  tan  hereje  como  Lu- 
lero. Pero  Salazar  de  Mendoza  refiriendo  el  hecho 
en  la  Vida  de  Carranza^  asegura  que  sabedor 
Cano  de  esto ,  lo  desmintió  abiertamente ,  afir- 
mando que  jamás  habia  salido  de  su  boca  expre 
sion  semejante.  Y  á  la  verdad,  el  ánimo  se  inclina 
ücilmente  á  dar  crédito  á  la  negativa ;  hombres 
de  un  espíritu  tan  privilegiado  como  Melchor 
Cano ,  llevan  en  su  propia  dignidad  un  preser- 
vativo demasiado  poderoso  contra  toda  bajeza, 
para  que  sea  permitido  sospechar  que  descen- 
diera al  infame  papel  de  calumniador. 
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Yo  no  creo  que  las  causas  del  infortunio  de 
Carranza  sea  menester  buscarlas  en  rencores  ni 
envidias  particulares ;  sino  que  se  las  encuentra 
en  las  circunstancias  críticas  de  la  época,  y  en 
el  mismo  natural  de  este  hombre  ilustre.  Los 
gravísimos  síntomas  que  se  observaban  en  Es- 
paña de  que  el  luteranismo  estaba  haciendo  pro- 
sélitos, los  esfuerzos  de  los  protestantes  para 
introducir  en  ella  sus  libros  y  emisarios,  y  ia 
experiencia  de  lo  que  estaba  sucediendo  en  otros 
países ,  y  en  particular  en  el  fronterizo  reino  de 
Francia ,  tenia  tan  alarmados  los  ánimos  y  los 
traía  tan  asustadizos  y  suspicaces ,  que  el  menor 
indicio  de  error ,  sobre  todo  en  personas  consti- 
tuidas en  dignidad ,  ó  señaladas  por  su  sabiduría, 
causaba  inquietud  y  sobresalto.  Conocido  es  el 
ruidoso  negocio  de  Arias  Montano  sobre  la  Poli« 
glota  de  Amberes,  como  y  también  los  padecí*- 
mientos  del  insigne  fray  Luis  de  León  y  de  otros 
hombres  ilustres  de  aquellos  tiempos.  Para  llevar 
las  cosas  al  extremo ,  mezclábase  en  esto  la  si- 
tuación política  de  España  con  respecto  al  ex- 
trangero;  pues  que  teniendo  la  monarquía  es- 
pañola tantos  enemigos  y  rivales,  temíase  con 
fundamento  que  estos  se  valdrían  de  la  herejía 
para  introducir  en  nuestra  patria  la  discordia  re- 
ligiosa ,  y  por  consiguiente  la  guerra  civil.  Esto 
hacia  naturalmente  que  Felipe  II  se  mostrase 
desconfiado  y  suspicaz ,  y  que  combinándose  en 
6U  espíritu  el  odio  á  la  herejía  y  el  deseo  de  la 
propia  conservación,  .se  manifestase  severo  é 
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inexorable  coa  todo  lo  que  pudiese  alterar  en  sus 
dominios  la  pureza  de  la  íé  calólica. 

Por  otra  parte ,  menester  es  confesar  que  el 
natural  de  Carranza  no  era  el  mas  á  propósito 
para  vivir  en  tiempos  tan  críticos  sin  dar  algún 
grave  tropiezo.  Al  leer  sus  Comentarios  sobre  d 
Catecismo^  conócese  que  era  hombre  de  entendi- 
miento muy  despejado ,  de  erudición  vasta,  de 
ciencia  profunda ,  de  un  carácter  severo ,  y  de  un 
corazón  generoso  y  franco.  Lo  que  piensa  lo  dice 
con  pocos  rodeos ,  sin  pararse  mucho  en  el  desa- 
grado que  en  estas  ó  aquellas  personas  podian 
excitar  sus  palabras.  Donde  cree  descubrir  un 
abuso  lo  señala  con  el  dedo  y  le  condena  abier- 
tamente, de  suerte  que  no  son  pocos  ios  puntos 
de  semejanza  que  tienen  con  su  supuesto  anta- 
gonista Melchor  Cano.  En  el  proceso  se  le  hicie- 
ron cargos,  no  solo  por  lo  que  resultaba  de  sos 
escritos,  sino  también  por  algunos  sermones  y 
conversaciones.  No  sé  hasta  qué  punto  pudiera 
haberse  excedido;  pero  desde  luego  no  tengo 
reparo  en  afirmar,  que  quien  escribia  con  el  tono 
que  él  lo  hace,  debia  expresarse  de  palabra  con 
mucha  fuerza ,  y  quizás  con  demasiada  osadía. 

Además,  es  necesario  también  añadir  en  ob- 
sequio de  la  verdad  ,  que  en  sus  Comentarios  sobre 
el  Catecismo,  tratando  de  la  justificación,  no  se 
explica  con  aquella  claridad  y  limpieza  que  era 
de  desear ,  y  que  reclamaban  las  calamitosas  cir- 
cunstancias de  aquella  época.  Los  versados  en 
estas  materias  saben  cuan  delicados  son  ciertos 


—  307  — 
puntos,  que  cabalmente  eran  entonces  el  objeto 
de  los  errores  de  Alemania;  y  fácilmente  se  con- 
cibe cuánto  debían  de  llamar  la  atención  las  pa*^ 
labras  de  un  hombre  como  Carranza ,  por  poca 
ambigüedad  que  ofreciesen.  Lo  cierto  es  que  en 
Roma  no  salió  absuelto  de  los  cargos ,  que  se  lo 
obligó  á  abjurar  una  serie  de  proposiciones,  de  las 
cuales  se  les  consideró  sospechoso ,  y  que  se  le 
impusieron  por  ello  algunas  penitencias.  Carranza 
en  el  lecho  de  la  muerte  protestó  de  su  inocencia, 
pero  tuvo  el  cuidado  de  declarar,  que  nó  por  esto 
tenia  por  injusta  la  sentencia  del  papa.  Esto  ex- 
plica el  enigma ;  pues  no  siempre  la  inocencia 
del  corazón  anda  acompañada  de  la  prudencia  en 
]os  labios. 

Heme  detenido  algún  tanto  en  esta  causa  cé- 
lebre, porque  se  brinda  á  consideraciones  que 
hacen  sentir  el  espíritu  de  aquella  época ;  consi- 
deraciones que  sirven  además  pai*a  restablecer 
en  su  puesto  la  verdad,  y  para  que  no  se  expli- 
que todo  por  la  miserable  clave  de  la  perversidad 
de  los  hombres.  Desgraciadamente  hay  una  ten- 
dencia á  explicarlo  todo  así;  y  por  cierto  que  no 
es  escaso  el  fundamento  que  muchas  veces  dan 
los  hombres  para  ello;  pero  mientras  no  haya 
una  evidente  necesidad  de  hacerlo ,  deberíamos 
abstenernos  de  acriminar.  El  cuadro  de  la  histo- 
ria de  la  humanidad  es  de  suyo  demasiado  som- 
brío, para  que  podamos  tener  gusto  en  oscure- 
cerle, echándole  nuevas  manchas;  yes  menester 
pensar  que  á  veces  acusamos  de  crimen  lo  que 
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no  fué  mas  que  ignorancia.  El  hombre  está  incli- 
nado al  mal »  pero  no  está  menos  sujeto  al  error; 
y  el  error  no  siempre  es  culpable. 

Yo  creo  que  pueden  darse  las  gracias  á  los 
protestantes  del  rigor  y  de  la  suspicacia  que  des- 
plegó en  aquellos  tiempos  la  Inquisición  de  Es- 
paña.  Los  protestantes  promovieron  una  revolu- 
ción religiosa ;  y  es  una  ley  constante  que  toda 
revolución,  ó  destruye  el  poder  atacado,  ó  le 
hace  mas  severo  y  duro.  Lo  que  antes  se  hubiera 
juzgado  indiferente,  se  considera  como  sospe- 
choso ,  y  lo  que  en  otras  circunstancias  solo  se 
hubiera  tenido  poruña  falta,  es  mirado  entonces 
como  un  crimen.  Se  está  con  un  temor  continuo 
de  que  la  libertad  se  convierta  en  licencia;  y  como 
las  revoluciones  destruyen,  invocándola  reforma, 
quien  se  atreva  á  hablar  de  ella  corre  peligro  de 
ser  culpado  de  perturbador.  La  misma  prudencia 
en  la  conducta  será  tildada  de  precaución  hipó- 
crita ;  un  lenguaje  franco  y  sincero  calificado  de 
insolencia  y  de  sugestión  peligrosa ;  la  reserva  lo 
será  de  mañosa  reticencia ;  y  hasta  el  mismo  si- 
lencio será  tenido  por  significativo ,  por  disimulo 
alarmante.  En  nuestros  tiempos  hemos  presen- 
ciado tantas  cosas ,  que  estamos  en  excelente 
posición  para  comprender  fácilmente  todas  las 
fases  de  la  historia  de  la  humanidad. 

Es  un  hecho  indudable  la  reacción  que  produjo 
en  España  el  Protestantismo  :  sus  errores  y  ex- 
cesos hicieron  que  así  el  poder  eclesiástico  como 
el  civil ,  concediesen  en  todo  lo  tocante  á  religión 
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mucha  menor  latitud  de  la  que  antes  se  permitía. 
La  España  se  preservó  de  las  doctrinas  protestan- 
tes, cuando  todas  las  probabilidades  estaban  in- 
dicando que  al  fin  se  nos  llegarían  á  comunicar 
de  un  modo  ü  otro ;  y  claro  es  que  este  resultado 
no  pudo  obtenerse  sin  esfuerzos  extraordinarios. 
Era  aquello  una  plaza  sitiada ,  con  un  poderoso 
enemigo  á  la  vista,  donde  los  geles  andan  vigilan- 
tes de  continuo,  en  guarda  contra  los  ataques  de 
afuera  y  en  vela  contra  las  traiciones  de  adentro. 
En  confirmación  de  estas  observaciones  adu- 
ciré un  ejemplo ,  que  servirá  por  muchos  otros ; 
quiero  hablar  de  lo  que  sucedió  con  respecto  á 
las  Biblias  en  lengua  vulgar ,  pues  que  esto  nos 
dará  una  idea  de  lo  que  anduvo  sucediendo  en 
lo  demás ,  por  el  mismo  curso  natural  de  las  co- 
sas. Cabalmente  tengo  á  la  mano  un  testimonio 
tan  respetable  como  interesante  :  el  mismo  Car- 
ranza de  quien  acabo  de  hablar.  Oigamos  lo  que 
dice  en  el  prólogo  que  precede  á  sus  Comentarios 
sobre  el  Catecismo  cristiano.  «Antes  que  las  here- 
jías de  Lutero  saliesen  del  infierno  á  esta  luz  del 
mundo,  no  sé  yo  que  estuviese  vedada  la  sagrad^ 
Escritura  en  lenguas  vulgares  entre  ningunas 
gentes.  En  España,  habia  Biblias  trasladadas  en 
vulgar  por  mandato  de  reyes  católicos,  en  tiem- 
po que  se  consentían  vivir  entre  cristíanos  los 
moros  y  judíos  en  sus  leyes.  Después  que  los 
judíos  fueron  echados  de  España,  hallaron  los 
jueces  de  la  religión  que  algunos  de  los  que  se 
convirtieron  á  nuestra  santa  fé ,  instruian  á  sus 
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hijos  en  el  judaismo,  enseñándoles  las  ceremonias 
de  la  ley  de  Moisés,  por  aquellas  Biblias  vulgares; 
las  cuales  ellos  imprimieron  después  en  Ilalia  en 
la  ciudad  de  Ferrara.  Por  esta  causa  tan  justa  se 
vedaron  las  Biblias  vulgares  en  España;  pero 
siempre  se  tuvo  miramiento  á  los  colegios  y  mo- 
nasterios ,  y  á  las  personas  nobles  que  estaban 
fuera  de  sospecha,  y  se  les  daba  licencia  que  las 
tuviesen  y  leyesen.  >  Continua  Carranza  haciendo 
en  pocas  palabras  la  historia  de  estas  prohibicio- 
nes en  Alemania,  Francia  y  otras  partes,  y  des- 
pués prosigue  :  4  En  España  que  estaba  y  está 
limpia  de  la  zizaña ,  por  merced  y  gracia  de  Nues- 
tro Señor,  proveyeron  en  vedar  generalmente 
todas  traslaciones  vulgares  de  la  Escritura ,  por 
quitar  la  ocasión  á  los  extrangeros  de  tratar  de 
sus  diferencias  con  personas  simples  y  sin  letras. 
Y  también  porque  tenían  y  tienen  experiencia  de  ca-- 
sos  particulares  y  errores  que  comenzaban  á  nacer 
en  España ,  y  hallaban  que  la  raiz  era  haber  leido 
algunas  partes  de  la  Esciitura  sin  las  entender.  Esto 
que  he  dicho  aquí  es  historia  verdadera  de  lo  que 
ha  pasado.  Y  por  este  fundamento  se  ha  prohibi- 
do la  Biblia  en  lengua  vulgar.  > 

Este  curioso  pasaje  de  Carranza  nos  explica  en 
pocas  palabras  el  curso  que  anduvieron  siguiendo 
las  cosas.  Primero  no  existe  ningima  prohibición, 
pero  el  abuso  de  los  judíos  la  provoca ;  bien  que 
dejándose ,  como  se  ve  por  el  mismo  texto ,  al- 
guna latitud.  Vienen  en  seguida  los  protestantes, 
perturban  la  Europa  con  sus  Biblias,  amenaza  el 
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peligro  de  introducirse  los  nuevos  errores  en  Es- 
paña, se  descubre  que  algunos  extraviados  lo  han 
sido  por  mala  inteligencia  de  algún  pasaje  de  la 
Biblia,  lo  que  obliga  á  quitar  esta  arma  á  los  ex- 
trangeros  que  intentasen  seducir  á  las  personas 
sencillas,  y  así  la  prohibición  se  hace  general  y 
rigurosa. 

Volviendo  á  Felipe  II  conviene  no  perder  de 
vista  que  este  monarca  fué  uno  de  los  mas  fir- 
mes defensores  de  la  Iglesia  católica,  que  fué  la 
personificación  de  la  política  de  los  siglos  fieles 
en  medio  del  vértigo  que  á  impulsos  del  Protes- 
tantismo se  habia  apoderado  de  la  política  euro- 
pea. A  él  se  debió  en  gran  parte  que  al  través  de 
tantos  trastornos  pudiese  la  Iglesia  contar  con 
poderosa  protección  de  los  príncipes  de  la  tierra. 
La  época  de  Felipe  II  fué  crítica  y  decisiva  en  Eu- 
ropa :  y  si  bien  es  verdad  que  no  fué  afortunado 
enFlandes,  también  lo  es  que  su  poder  y  su 
habilidad  formaron  un  contrapeso  á  la  política 
protestante,  á  la  que  no  permitió  señorearse  de 
Europa  como  ella  hubiera  deseado.  Aun  cuando 
supusiéramos  que  entonces  no  se  hizo  mas  que 
ganar  tiempo,  quebrantándose  el  primer  ímpetu 
de  la  política  protestante ,  no  fué  poco  beneficio 
para  la  religión  católica ,  por  tantos  lados  com- 
batida. ¿Qué  hubiera  sido  de  la  Europa,  si  en 
España  se  hubiese  introducido  el  Protestantismo 
como  en  Francia,  si  los  hugonotes  hubiesen  po- 
dido contar  con  el  apoyo  de  la  Península?  Y  si 
el  poder  de  Felipe  II  no  hubiese  infuudido  res* 
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peto,  ¿qué  no  hubiera  podido  suceder  en  Italia? 
¿Los  sectarios  de  Alemania  no  iiubieran  alcanzado 
á  introducir  allí  sus  doctrinas?  Posible  fuera,  y 
en  esto  abrigo  la  seguridad  de  obtener  el  asenti- 
miento de  todos  los  hombres  que  conocen  la  his- 
toria, posible  fuera  que  si  Felipe  II  hubiese  aban- 
donado su  tan  acriminada  política ,  la  religión 
católica  se  hubiese  encontrado  al  entrar  el  si- 
glo xYii,  en  la  dura  necesidad  de  vivir,  no  mas 
que  como  tolerada,  en  la  generalidad  de  los  reinos 
de  Europa.  Y  lo  que  vale  esta  tolerancia ,  cuando 
se  trata  de  la  Iglesia  católica,  nos  lo  dice  siglos 
ha  la  Inglaterra ,  nos  lo  dice  en  la  actualidad  la 
Prusia,  y  finalmente  la  Rusia,  de  un  modo  toda- 
vía mas  doloroso. 

Es  menester  mirar  á  Felipe  II  bajo  este  punto 
de  vista :  y  fuerza  es  convenir  que  considerado 
así ,  es  un  gran  personaje  histórico ,  de  los  que 
han  dejado  un  sello  mas  profundo  en  la  política 
de  los  siglos  siguientes ,  y  que  mas  influjo  han 
tenido  en  señalar  una  dirección  al  curso  de  los 
acontecimientos. 

Aquellos  españoles  que  anatematizan  al  fun- 
dador del  Escorial ,  menester  es  que  .hayan  olvi- 
dado nuestra  historia ,  ó  que  al  menos  la  tengan 
en  poco.  Vosotros  arrojáis  sobre  la  frente  de  Fe- 
lipe II  la  mancha  de  odioso  tirano ,  sin  repa- 
rar que  disputándole  su  gloria ,  ó  trocándola  en 
ignominia ,  destruis  de  una  plumada  toda  la  nues- 
tra ,  y  hasta  arrojáis  en  el  fango  la  diadema  que 
orló  las  sienes  de  Fernando  y  de  Isabel.  Si  no 
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podéis  perdonar  á  Felipe  II  el  que  soslu viese  la 
Inquisición ,  si  por  esta  sola  causa  no,  podéis  le- 
gar á  la  posteridad  su  nombre  sino  cargado  de 
execraciones,  haced  lo  mismo  con  el  de  su  ilus- 
tre padre  Carlos  Y»  y  llegándola  Isabel  de  Gasli- 
Ua  escribid  tararbien  en  la  lista  de  los  tiranos ,  de 
los  azotes  de  la  humanidad.,  el  nombre  que  aca- 
taron ambos  mundos ,  el  emblema  de  la  gloria  y 
pujanza  de  la  monarquía  española.  Todos  parti- 
ciparon en  el  hecho  que  tanto  levanta  vuestra 
indignación ;  no  anatematicéis  pues  al  uno ,  per- 
alonando  á  los  otros  con  una  indulgencia  bipó- 
<;rita ;  indulgencia  que  no  empleáis  por  otra  cau- 
!sa ,  sino  porque  el  sentimiento  de  nacionalidad 
que  late  en  vuestros  pechos  os  obliga  a  ser  par- 
ciales, inconsecuentes,  para  no  veros  precisados 
á  borrar  de  un  golpe  las  glorias  de  España ,  a 
marchitar  todos  sus  laureles,  á  renegar  vuestra 
patria.  Ya  que  desgraciadamente  nada  nos  queda 
«ino  grandes  recuerdos,  no  los  despreciemos; 
que  estos  recuerdos  en  una  nación  son  como  en 
nna  Emilia  caida  los  títulos  de  su  antigua  noble- 
za :  elevan  el  espíritu,  fortifican  én  la  adversidad, 
y  alimentando  en  el  corazón  la  esperanza,  sirven 
á  preparar  un  nuevo  porvenir. 

El  inmediato  resultado  de  la  introducción  del 
Protestantismo  en  España ,  habria  sido  como  en 
los  demás  países,  la  guerra  civil.  Esta  nos  fuera 
á  nosotros  mas  fatal  por  hallarnos  en  circuns- 
tancias mucho  mas  críticas.  La  unidad  de  la  mo- 
narquía española  no  hubiera  podido  resistir  á  las 
TOMO  n.  M 
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turbulencias  y  sacudimientos  de  una  disensión 
intestina ;  porque  sus  partes  aran  tan  heterogé- 
neas ,  y  estaban  por  decirlo  así  tan  mal  pegadas; 
que  el  menor  golpe  hubiera  deshecho  la  solda- 
dura. Las  leyes  y  las  costumbres  de  los^  reinos 
de  Navarra  y  de  Aragón  eran  muy  diferentes  de 
las  de  Castilla;  un  vivo  sentimiento  de  indepea* 
dencía ,  nutrido  por  las  frecuentes  reuukmes  de 
sus  Cortes,  se  abrigaba  en  esos^pueblos  indómi- 
tos ;  y  sin  duda  que  hidiieran  aprovechado  b 
primera  ocasión  de  sacudir  un  yugo  que  no  l«s 
era  lisonjero.^  Con  esto^  y  las  facciones  que  hu- 
bieran desgarrado  las  entrañas  de  todas  las  pro- 
vincias ,  se  habría  fraccionado  miserablemente  b 
monarquía;  cabalmente  cuando  debía  hacer  fren- 
te á  tan  multiplicadas  atenciones,  en  Europa,  ea 
África  y  en  América.  Los  moros  esiabsm  atm  á 
nuestra  vista,  los  judíos  no  se  habían  olvidado  de 
España ;  y  por  cierto  que  anos  y  otros  hubtenuí 
aprovechado  la  coyuntura,  para  medrar  de  nue- 
vo á  favor  de  nuestras  discordias.  Quizás  estu^ 
pendiente  de  la  política  de  Felipe  11 ,  no  solo  h 
tranquilidad,  sino  también  la  existencia  de  la 
monarquía  española.  Ahora  se  le  acusa  de  tira* 
no ;  en  el  caso  contrario  se  le  hubiera  acusado 
de  incapaz  é  imbécil. 

Una  de  las.mayores  injusticias  de  los  enemigos 
de  la  religión  al  atacar  á  los  que  la  han  sosteni- 
do, es  el  suponerlos  de  mala  fé;  el  acusarlos  de 
llevar  en  todo  segundas  intenciones,  miras  to^ 
luosas  é  interesadas.  Cuando  se  habla  por  ejeoí- 
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pío  del  maquiavetiBfiio  de  Felipe  II  se  supone  que 
la  inquisición ,  aun  cuando  eiv  la  apariencia  tenia 
un  olfeto  puramente  religioso,  no  era  mas  en 
realidad  que  un  dócil  instrumento  político  pues-i 
to  en  ki6  manos  del  astuto  monarca.  Nada  mas 
especioso  para  los  que  piensan  que  estudiar  la 
historia  es  ofrecer  esas  observaciones  picantes  y 
maliciosas ,  pero  nada  mas  falso  en  presencia  de 
los  hechos. 

Viendo  en  la  Inquisición  un  tribunal  extraer^ 
diñarlo ,  no  han  podido  concebir  algunos ,  cómo 
era  posible  su  existencia  sin  suponer  en  el  mo- 
narca que  le  soslenia  y  fomentaba,  razones  de 
estado  muy  profundas,  miras  que  alcanzaban 
mucha  mas  allá  de  lo  que  se  descubre  en  la  su* 
períicie  de  las  cosas.  Ño  se  ha  querido  ver  que 
^ada  époea  tiene  su  espíritu ,  su  modo  particular 
de  mirar  los  objetos ,  y  su  sistema  de  acción ,  sea 
para  procurarse  bienes ,  sea  para  evitarse  males. 
En  aquellos  tiempos,  en  que  por  todos  los  rei* 
nos  de  Europa  se  apelaba  al  hierro  y  ai  fuego, 
en  las  cuestiones  religiosas,  en  que  así  los  pro- 
testantes como  los  católicos  quemaban  á  sus  ad* 
versarlos,  en  que  la  Inglaterra,  la  Francia,  la 
Alemania  estaban  presenciando  las  escenas  mas 
crueles ,  se  encontraba  tan  natural ,  tan  en  el  or- 
den regular  la  quema  de  un  hereje ,  que  en  nada 
chocaba  con  las  ideas  comunes.  A  nosotros  se 
nos  erizan  las  cabellos  á  la  sola  idea*  de  qnemar 
á  un  hombre  vivo.  Hallándonos  en  una  sociedad 
donde  el  sentimiento  religioso  se  ha  amortiguado 
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en  tal  manera,  y  acostumbrados  á  vivir  entre 
hombres  que  tienen  religión  diferente  de  la  nues- 
tra, y  á  veces  ninguna,  no  alcanzamos  á  eonce* 
bir  que  pasaba  entonces  como  un  suqeso  niuy 
ordinario  el  ser  conducidos  al  patíbulo  esta  clase 
de  hombres.  Léanse  empero  los '  escritores  de 
aquellos  tiempos ,  y  se  notará  la  inmensa  dife- 
rencia que  va  de  nuestras  costumbres  á  las  su- 
yas ;  se  observará  que  nuestro  lenguaje  templado 
y  tolerante  hubiera  sido  para  eUos  incomprensi- 
ble •  ¿  Qué  mas  ?  el  mismo  <^arranaca ,  que  tanto 
sufrió  de  la  Inqu¡sici<Mi ,  ¿piensan  quizás  algunos 
cómo  opinaba  sobre  estas  materias?  En  su  citada 
obra ,  siempre  que  se  ofrece  la  oportunidad  de 
tocar  este  punto,  emite  las  mismas  ideas  de  su 
tiempo,  sin  detenerse  siquiera  en  probarlas,  dán- 
dolas como  cosa  fuera  de  duda.  Cuando  en  Ingla- 
terra se  encontraba  al  lado  de  la  reina  María, 
sin  ningún  reparo  ponia  también  en  planta  sus 
doctrinas  sobre  el  rigor  con  que  debian  ser  tra- 
tados los  herejes ;  y  á  buen  seguro  que  lo  hacia 
^in  sospecharen  su  intolerancia ,  que  tanto  habia 
de. servir  su  nombre  para  atacar  esa  misma  into- 
lerancia. 

Los  reyes  y  los  pueblos,  los  eclesiásticos  y  los 
seglares,  todos  estaban  acordes  en  este  punto. 
¿Qué  se  diría  ahora  de  un  rey  que  con  sus  manos 
aproiümase  la  leña  para  quemar  á  un  hereje, 
que  inypusiese  la  pena  de  horadar  la  lengua  á  los 
blasfemos  con  un  hierro?  Pues  lo  primero  se 
cuenta  de  san  Fernando,  y  lo  segundo  lo  hacia 
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-san  Luis.  Aspavientos  hacemos  ahora ,  cuando 
vemos  á  Felipe  II  asistir  á  un  auto  de  fé;  pero  si 
consideramos  que  la  corte ,  los  grandes ,  lo  mas 
escogido  de  la  sociedad  ,  rodeaban  en  semejante 
caso  al  rey,  veremos  que  sí  eslo  á  nosotros  nos 
parece  borrorosp ,  insupoftable ,  no  lo  era  para 
-aquellos  hombres,  que  tenian  ¡deas  y  sentimien- 
tos muy  diferentes.  No  se  diga  tpie  la  voluntad 
del  monarca  lo  prescribía  así,  y  que  era  fuerza 
obedecerle ;  nó ,  no  era  la  vohinlad  del  monarca 
lo  que  obraba ,  era  el  espíritu  dé  la  época .  No  báy 
-moaanca  tan  poderoso  que  pueda  celebrar  una 
ceremonia  séinejante/ si  estuviere  en  coniradic- 
^ion  con  el  esf^itu  de  sii  tiempo ;  ño  báy  míonar- 
ca  tan  tpsensrblé  que  nó  este  él  propio  afectado 
deisigk)  en  que  reina.  Suponed  el  mas  poderoso, 
mas  absohik)  de  nuestros  tienipos :  Napoleón  en 
«u  apogeo,  el  actual  emperador  de  Rusia,  y  ved 
si  alcanzar  podría  su' voluntad  á  violentar  basta 
tal  punto  las  costumbres  de  su  siglo, 

A  io$  que  afirman  que  ía  Inquisición  era  ub 
instrumentó^: Felipe  II,  sé  leis  puede  sj^ür  ál 
encuéntr<>  con  una  anécdota ,  que  por  cierto  no 
es  nray  á  propósito  para  confirmarnos  en  ésta 
opíni(Mi.  No  quiero  dqar  dé  referirla  aquí ,  pues 
'  que  á  mas  de  ser  muy  curiosa  é  interesante ,  re- 
traía las  ideas  7  cosAuííibres  de  aquellos  tiemj[k)s. 
4íleinaodo  en  Madrid  Felipe  U^  cierto  orador  dijo 
en  un  sermón  en  presencia  del  rey,  qué  los  re^es 
ieñian  poder  absotuto  sobre  la$  personas-  de  k^  vasa-- 
líos  y  sobre  sus  bienes.  No  eralá  proposición' para 


—  318  — 

desagradar  á  un  monarca ,  dado  que  el  bu^  pre- 
dicador le  libraba  de  un  tajo,  de  todas  las  trabas 
en  el  ejercicio  de  im  poder.  A  lo  que  parece,  no 
estaria  entonces  todo  el  mundo  en  España  tan 
encorvado  bajo  la  influencia  de  las  doctrinas  des- 
póticas como  se  ba  querido  suposer ,  pues  que 
no  faltó  quien  delatase  á  la  Inquisición  Is^  pala- 
bras con  que  el  predicador  babia  tratado  de  li- 
sonjear la  arbitrariedad  de  los*  reyes.  Por  cierto 
que  el  orador  no  se  habia  guarecido  bajo  un  te- 
cho débil ;  y  así  es  que  los  lectores  darán  por 
supuesto ,  que  rozándose  la  denuncia  con  el  po* 
der  de  Felipe  U ,  tratarla  la  Inquisición  de  no  ha- 
cer de  eUa  ningún  mérito*  No  ftié  así  sin  em- 
bargo :  la  Inquisición  instruyó  su  expediente , 
encontró  la  proposición  contraria  á  las  sanas 
doctrinas,  y  el  pobre  predicador,  que  no  espera- 
ría tal  recompensa,  á  ipas  de  varias  penitencias 
que  se  le  impusieron ,  Aié  condenado  á  retractar- 
se publicamente,  en  el  núsmo  lugar,  con  todas 
las  ceremonias  de  auto  juridioo,  con  la  particu- 
lar circunstancia  de  leer  en  un  pa^nH ,  conforme 
se  le  habia  wdenado ,  las  sigutestes  notabüísimas 
palabras :  c  Parque^  smanes,  los  reyes  9iatieuen  mas 
podpr  sobre  sus  vasallos,  M  que  les  permite  el  dere^ 
cha  diinno  y  Itmnano;  y  no  por  su  iibine  y  atsobua 
t^)hfMad.^  Así  lo  refíete  D.  Antonio  Peresi,  como 
se  puede  ver  en  el  pasaje  que  se  inserta  por  en- 
tero en  lapotii  corl'espondieate  á  este  capítulo. 
Sabido  es  que  D.  Antonio  Peret  no  era  apaáona- 
do  de  la  Inquísícidn. 
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Este  suceso  se  veríQcó  en  aquellos  tiempos  que 
algunos  no  nombran  jamás »  sin  acompañarles  el 
título  de  osatrantismo ,  de  ürama ,  de  supersiiciim ; 
yo  dudo  sin  embargo «  que  en  los  más  cercanos , 
y  en  que  se  dice  que  comenzó  á  iueir  para  Espa- 
ña la  aurora  de  la  ilustración  y  de  la  libertad»  por 
ejemplo  de  Carlos  III ,  se  hubiese  llevado  á  ter- 
mino una  condenación  pública,  solemne,  del 
despotismo.  Esta  condenación  era  tan  honrosa 
al  tribunal  que  la  mandaba,  como  al  monarca 
que  la  consentía. 

Por  lo  que  toca  á  la  ilustración,  también  es  una 
calumnia  lo  que  se  díce^  que  bubo  el  plan  de  es«- 
tablecer  y  perpetuar  la  ignorancia.  No  lo  indica 
así  por  cierto  la  conducta  de  Felipe  U,  cuando  á 
mas  de  favorecer  la  grande  ampresa  de  la  Poli- 
glota de  Amberes,  recomendaba  á  Arias  Monta- 
no, que  las  sumas  que  se  fuesen  recobrando  del 
impresor  Platino ,  á  quien  para  dicha  empresa 
habia  suministrado  el  monarca  una  crecida  can* 
tidad ,  se  empleasen  en  la  compra  dé  libros  exqui^ 
sUos^  aü  imjnresos  como  de  mañOy  para  ponerlos  en 
la  librería  del  monasterio  del  Escorial ,  que  en- 
tonces se  estaba  edUicando;  habiendo  hecho  tam- 
bién el  encargo ,  como  dice  el  rey  en  la  carta  á 
Arias  Montano,  á  D.  Francés  de  Alaba  su  embaja^ 
éor  en  Francia,  que  procurase  de  haber  los  mejores 
Übros  quepudkre  en  aquel  Reino. 

Nó,  la  historia  dexEspaña  bajo  el  punto  de  vista 
ée  la  intolerancia  religiosa ,  no  es  tan  negra  como 
se  ba  querido  suponer.  A  los  exlrangeros  cuando 
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nos  echan  en  cara  la  crueldad ,  podencos  respon- 
derles ,  que  mientras  la  Europa  oslaba  regada  de 
sangre  por  las  guerras  religiosas ,  en  España  se 
conservaba  la  paz ;  y  por  lo  que  loca  al  numero 
de  los  que  perecieron  en  los  patíbulos»  ó  murie- 
ron en  el  destierro,  podemos  desafiar  á  las  dos 
naciones  que  se  pretenden  á  la  cabeza  de  la  civi- 
lización ,  la  Francia  y  la  Inglaterra ,  á  que  mues- 
tren su  estadística  de  aquellos  tiempos  sobre  el 
mismo  asunto ,  y  la  comparen  con  la  nuestra. 
Nada  tememos  de  semejante  cotejo. 

A  medida  que  anduvo  menguando  el  peligro 
de  introducirse  en  España  el  Protestantismo,  el 
rigor  de  la  Inquisición  se  disminuyó  también ;  y 
además  podemos  observar,  que  suavizaba  sus 
procedimientos,  siguiendo  el  espíritu  de  la  legis- 
lación criminal  en  los  otros  países  de  Europa.  Así 
vemos  que  los  autos  de  íé  van  siendo  mas  raros, 
según  los  tiempos  van  aproximándose  á  los  nues- 
tros; de  suerte  que  á  fines  jdel siglo  pasado,  solo 
era  la  Inquisición  una  sombra  de  lo  que  había 
sido^No  es  necesario  insistir  sobre  un  punto  que 
nadie  ignora,  y  en  que  están  de  acuerdo  hasta 
los  mas  acalorados  enemigos  de  dicho  tribunal : 
¡en  esto  ^icon tramos  la  prueba  mas  convincente, 
de  que  se  ha  de  buscar  en  las  ideas  y  oostumbres 
^le  la  época »  lo*  que  se  ha  pretendido  hallar  en 
la  crueldad ,  en  la  malicia ,  ó  en  la  ambición  de 
los  hombres.  Si  llegasen  á  surtir  efecto  las  doc- 
trinas de  los  qiie  abogan  por  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte ,  cuaiidb  la  posteridad  leería  las 
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ejecuciones  de  nuestros  tiempos,  se  horrorizaría 
del  propio  modo  que  nosotros  con  respecto  á  los 
anteriores.  Laborea,  el  garrote  vil,  la  guillotina, 
figurarían  en  la  misma  línea  que  los  antiguos 
quemaderos  (10). 


TOMO  II.  #  14 


^<d^^^^ 


( 1 )  Pag.  66.  —  Recio  se  bace  de  creer  el  extravío  de 
los  antiguos  sobre  el  respeto  debido  al  hombre;  inconcebi*^ 
Ue  parece  que  llegasen  é  tener  en  nada  la  vida  del  individuo 
que  BO  podia  servir  en  algo  á  Ja  soeiedad ;  j  sin  embargo 
nada  hay  mas  cidfto.  Lamentable  fuera  que  esta  é"  aquella 
ciudad  hubiesen  (iíctado  una  ley  bárbara ,  ó  por  una  ú 
otra  causa ,  llegase  á  introducirse  en  ellas  una  costumbre 
atroz;  no  obstante,  mientras  la  filosofía  hubiese  protes-^ 
tado  contra  tamaños  ateniados,  la  razón  humana  se  habría 
conservado  sin  mancilla ,  y  no  se  la  pudiera  achacar  con 
justicia  .que  toimase  partA  en  las  nebiuias  obras  del  aborto 
y  del  iqfanticidto*  Pero,  cuando  encontramos  defendido  y 
etMctedo  el  crimen  poi^  los  filósofos  mas  graves  de  la  anti- 
güedad ,  cuando  le  vemos  triunfante  en  el  pensamiento  de 
sus  hombres  ñas  ilustres;  cuando  los  oídos  prescribiendo 
eitás  atrocidades  con  una  cftima  y  serenidad  espantosas,  ei 
espíritu  desfallece ,  la  sangre  se  hiela  en  el  córazofi :  qui- 
siera uno  taparse  los  ojos  para  no  ver  homillada  á  tanta 
ignominia ,  á  tanto  embroteeímiento ,  la  filosofía ,  h  rason 
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humana.  Oigamos  á  Platón  en  su  República,  en  aquel  libro 
donde  se  proponía  reunir  las  teorías  que  eran  en  su  juicio 
las  mas  brillantes,  y  al  propio  tiempo  las  mas  conducentes 
para  al  bello  ideal  de  la  sociedad  humana.  «  Menester 
es,  dice  uno  de  los  interlocutores  del  diálogo,  menester  es 
según  nuestros  principios,  procurar  que  entre  los  hombres 
y  las  mujeres  de  mejor  raza,  sean  frecuentes  las  relaciones 
de  los  sexos ;  y  al  contrario  fhuy  raras  entre  los  de  menos 
valer.  Además,  es  necesario  criar  los  hijos  de  los  primeros, 
masnó  de  los  segwidas ,  si  se  quiere  tener  un  rebaño  esco- 
gido. En  fin,  es  necesario  que  solo  los  magistrados  tengan 
noticia  de  estas  medidas ,  para  evitar  en  cuanto  sea  posible 
la  discordia  en  el  rebaño.  »  «  Muy  bien:  y>  responde  otro  de 
lo  interlocutores.  (Platón.  Repúb.  L.  6). 

Hé  aquí  reducida  la  especie  humana  á  la  simple  condi- 
ción de  los  brutos;  el  filósofo  hace  muy  bien  en  valerse  de 
la  palabra  rebaño,  bien  que  hay  la  diferencia,  que  loa  ma- 
gistrados imbuidos  en  sem^antes  doctrinas,  debiao  resultar 
mas  durós  con  sus  subditos,  que  no  lo  fuera  un  pastor  pan 
su  ganado.  Nó,  ei  pastor  que  entre  los  corderillos  recieo 
nacidos  encuentra  alguno  débil  y  estropeado ,  no  le  mata, 
no  le  deja  ^perecer  de  hambre;  leUeva  en  bracos  junto  áh 
ovdja  que  le  sustentará  con.  su  leche,  y  le  acaricia  blanda- 
mente para  acaHar  sus  tiernos  balidos. 

Pero  ¿  serán  quisas  lis  ei  presionas  cíladas,  uno  palabra 
escapada  al  filósofo  en  un  nuNiiento  de  distracción  ?  El 
pensamiento  que  revelan,  ¿  no  podrá  mirarse^como  uifa  de 
aquellas  inspiraciones  sinieslras,  que  se  desliían  un  iiis* 
tante  en  el  espíritu  del  hombre,  pasando  sin  dejar  rastro, 
^amo.  serpea  rápido' un  pavoroso  reptil  p^r  lá  amenidad  de 
una  pradera?  Así  lo  deseáramos  para  'la  gloria  de  Platón; 
pero  desgraciadanbente,  élpr^pio  nos  quila  todo  medio  de 
vindicarle,  pues  que  insiste  sobre  lo  mismo  tantas  i«eés>  y 
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era  tanfa  sistemática  frialdad.  «En^ruaiito  álósbtjbs^  fe'4 
pite  mas  abaja,  de  los  oindádanos  de  inferior  calidad  ,  y 
aun  por  lo  tocante  á  los  de  los  otros ,  ú  hubiesen  nacido 
deformes,  los  magistrados  los  ocubardn  cpoio  cohvietie^ 
eti  algún  lugar  secreto,  quesero  ffrohibidáréwlmr.n  Y  uno 
diek)s  interlocutores  responde: «  Sí,  ai  queremos  eonservat 
en  sa  pureza  la  raza  de.  Jos  guerreros.» 

La  voz  de  la  naturaleza. proteslaba^«o  elcorazoadel  iiló^ 
sofo  contra  su  borrtble  doctrina;  preséntábause  é  su  üaa- 
ginacion  las  madres  redamando 'sus  bijos  recien  nacidoa; 
y  por  esto  encarga  el  secreto ,  prescribe  que  solo  los  mi|<*> 
gistrados  tengan  noticia  dellugar  fatal,  paraeTttar  la  dis^ 
oordia  en  la  ciudad.  Á^Mos  ceinfierteen  asesinos  alevosos^ 
que  matan ,  y  ocultan  desde  iuégo  su  víctima. bajo  las  en«- 
t ranas  de  la  tierra. 

Continúa  Platón  prescribiendo  iñmtk  reglas  en  orden  i 
lasTeláciones  de  los  dos  sexos,  y  hablando  del  caso  en  que 
el  hombre  y  la  niujer  banillegado  á  una  edad  algo  avanzada^ 
nos  ofrece  el  sigujelDle  eacandaloao^pasqe.  «  Guando  une 
y  otro  sexo ,  dice  el  ^sefo  r  hayan  pasado  ^e  la  edad  de 
tener  hijos,  dejaremos  á  lo»  hombrea  la  libertad  de  €onti«^ 
miar  con  las  mujeres  las  relaciones  que  4{iiienin;  exoep^ 
tuando  sus  hijas,  madres,  tiiétas  y  abuelas;  y  á  las  mu^ 
jeres  les  dejaremos  la  misma  libertad  con  respecto  á  los 
hombres  y  les  recomendaremos  muy  particularmente  qué 
tomen  todas  las  precauciones  paca  que  nó  nazca  de  tal  co>- 
nereio  ningún  Cruto;  y  quosi  á  pesar  de^susprefauciones 
nace  alguno ,  que  lo  exponen  :  pues  que  el  estado  no  ae 
encarga  de  mantenerle.  »  Phfton  estaba,  é  lo  que  parece^ 
muy  satisfecho  de  su  doctrina,  pues-qiieen  el  mismo  libro 
donde  escribía  lo-^iue  acabamos  de  ver  ,  dice  aquella  sen* 
teneia  que  se  ha  hecho  tan  famosa  :  que  los  males  de  los 
estados  no  se  remediarán  jamás,  ni  set án  bien  gobernadas 
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las  sociedades,  basta  que  los  filósofos  lleguen  á  ser  reyes, 
ó  los  reyes  se  hagan  filósofos.  Dios  nos  preserve  de  ver  sobre 
el  trono  una  filosofía  como  la  suya;  por  lo  demás,  su  deseo 
del  reino  de  h  filoeofia  se  ba  realizado  en  los  tiempos  mo- 
dernos; y  mas  que  el  reino  todavía,  la  dÍTinizarion,  hasta 
Hegar  á  tributarle  en  un  templo  público  los  homenajes  de  la 
divinidad.  No  creo  sin  embargo,  quesean  muchos  loa  que 
echen  menos  los  aciagos  dias  del  Cuüo  de  la  Raxon. 

La  horrible  enseñanza  que  acabamos  de  leer  en  Platón, 
se  iransmítia  fielmente  á  las  escuelas  Teñidoras.  Aristóteles, 
que  en  tantos  puntos  se  tomó  la  libertad  de  apartarse  de  las 
doctrinas  de  su  maestro,  no  pensó  en  corregirlas  por  lo 
tocante  al  aborto  y  al  inianticidio.  En  su  Poliuea  enseña  los 
mismos  crímenes,  y  con  la  misma  serenidad  que  Platón. 
«  Para  evitar,  dice,  que  no  se  aumenten  las  criaturas  dé- 
biles ó  mancas,  la  ley  ha  de  prescribir  que  se  las  exponga, 
á  ula$  qidie  de  en  medio.  En  el  caso  que  esto  se  baUare 
prohibido  por  las  leyes  y  costumbres  de  algunos  pueblos, 
entonces  es  necesario  señalar  á  punto  fijo  el  número  de  ios 
hijos  que  se  puedan  procrear;  y  si  .aconteciere  que  algunos 
tuvieren  mas  del  número  prescrito ,  se  luí  de  procurar  el 
aborto ,  antes  que  el  feto  haya  adquirido  los  sentidos  y  li 
vida,  n  ( Aristót.  Poüt.  L.  ^.  c.  16). 

Véase  pues  con  cuánta  razón  be  didio,  ^e  entre  los  an« 
tiguos,  el  hombre  como  hombre ,  no  era  tenido  en  nada; 
^ue  la  sociedad  le  absorvia  todo  entero ,  que  se  arrogabt 
sobse  él  derechos  injustos,  que  le  miraba  como  un  instm- 
«lento  de  que  se  valia  si  era  útil,  y  qué  en  no  siéndolo,  se 
consideraba  ocultada  para  quebrantarle. 

En  los  escritos  dé  los  antiguos  filósofos  se  nota ,  que  hacen 
de  la  sociedad  una  especie  de  todo,  al  cual  pertsneoen  los 
individuos,  como  á  una  masa  de  bietro  los  átomos  que  Is 
componen.  No  puede  jiegarseque  la  unidad  es  un  gran 
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bien  de  la»  sociedad^,  y  qué  hasta  cierto  ponto  es  una  ver* 
dadera  necesidad ;  pero  esos  fii^ítaoroa  se  imaginan  cierta 
unidad  é  la  qne  debe  todo  sacriRnirse,  sin  consideraeíoni^ 
de  ningona  clase  é  la  esfera  individual,  sin  atender  á  que  el 
ohjeto  de  la  sociedad  es  el  bien  y  la  dicha  de  las  bmiliasy  de 
-toa  individuos  que  la  confponefi.  Esta  unidades  el  bien 
principal  según  eHos,  nada  puede  comparársele;  y  la  rup- 
tura de  ella  es  el  mal  mayor  que  pueda  acontecer ,  y  que 
conviene  evitar  por  todos^ ios  medios  imaginables,  a  ¿El 
mayor  mal  de  un  estado ,  'dice  Platou ,  no  es  lo  que  le  divide, 
y  de  tmo  hace  muchast  Y  su  major  bien ,  ¿no  es  lo  ^ue  liga 
lodas  sus  partes ,  y  le  hace  tino  P»  Apoyado  en  este  princi- 
pió; continúa  desenvolviendo  su  teoría ,  y  tomando  lasfá- 
iníliasy  los  itidividuos,  losamasa  por  decirlo  así,  para  que 
den  un  todo  compacto,  tiTio.-  IPor  esto ,  á  mas  de  la  comu-** 
nidad  de  educación  y  de  vida,  qibiereiambien  la  de  mujeres 
y  de  bfjos;  considera  como  un  mal  el  que  haya  goces  ni 
aufrrmíeiitos  personales  ^  lodo  lo  ^xige  común ,  social.  No 
permite  que  loa  inídívidüos  vrVan,  ni  piensen  ,  ni  sientan, 
tií  obren ,  sino  como  partes  del  gran  todo.  Léase  4»n  re- 
flexión su  Repúblápa,  y  en  particular  et  libro  V,  y  se  echará 
áe  ver  que  e»te  es  el  pensamiento  dominante  en  el  sistema 
de  aquel  (ilésoib. 

Oigamos  sobre  lo  mismo  á  Aristóteles.  «  Como  el  fin  de 
la  aecíedad  es  tino,  claro  es  qtre  la  educación  de  todos stts 
miembros  debe  ser  necesariamente  una ,  y  ¡a  misma.  La 
^ucacfon  debería  ser  pábNca ,  nó  privada ;  como  acontece 
ahora  qud  cada  cual  cuida  de  sos  hijos,  y  les  enseüa  lo  qui 
mas  Ir  agrada.  Cada  ciudadano  es^  una  fartfmla  de  la  so- 
eiedad ,  y  el  cuidado  de  una  partícula  debe  naturalmente 
enderezarse  á  lo  que  demanda  el  todo.»  (Ar»t.  Polít.  L.  8. 
Cap.l). 

Para  darnos  á  comprender  cómo  entiende  esta  educación 


c«)iiiuo  t  concluye  haciendo  bonoriGca  meacion  jda  la  quese 
dal>a  e» .Laced^nonia,= qae  icomo  es  biei^  habido ,  consistit 
en  abogar  todos  los  sentímientosv  excepto  el  de  un  patrio* 
lismos  feroz ,  cuyos  rasgos  todavía  nos  estremeceu. 

Nó:  en  nuestras  ¡deas  y  costumbrea,  no  cabe  el  consi- 
derar de  esta  suerte  la  sociedad .  Los  ¡ndÍYÍduos«íitin  ligados 
á  ella,  forman  parte  de  ella»  pero;SÍqx]iie  pierdaa  su  esfora 
propia.,  ni  la  esfera  de  sus  familias;  y  disfrutan  de  un  fasto 
campo  donde  pueden  ejercer  su^icoiont  sin  que  se  encuen- 
trien  oon  el  coloso  de  la  sociedad.  El  palriottaoio  exislie  aua; 
pero  no  es  una  pasión  ciega,  jQsli/ntiva,  que  lleva  al  sacri- 
Scio  como  una  víctima  con  los  ojos  vendados;  sino  unseo- 
timiento  racional ,  noble,  elevado ,  que  forma  héroes  comp 
los  de  Lepando  y  de  Bailen ,  que  convierte  od  leones  ciur 
dadanos  pacíficos  ^  como  e&  (Jerona  y  Zaragoza,  que  levanta 
ciial  chispa  eléctrica  un  pueblo  entero,  y  desprevenido  é 
inerme  le  hace  buscar  la  muerta  <en  laa  bocas  de  fufgo  de 
un  ejército  numeroso  y  agu^rrido,  como  Madrid  ea  pos  del 
sublime  MuramasL...  qe  S^oiz  y  de  Yelarde. 

He  insinuado  también  en  el  tei^to,  que  eutre  ios  anti- 
guos, se  creía  con  derecho  la  sociedad  para  entriomeleiie 
ett  todp^  los  Begof!#PS  del  in4ividifto;,  y  aun  puede  añadirse, 
que  las  cosas  se  llevaban  hasta  un  extremo  que  rayaba  es 
cidÍ0|i)oi.  ¿Quién  dijera  q«/e  la  ley  había  de  entrometerse 
ea  lo3  alimentojB^que  hubiese  de  tomar  una  mujer  en  ciata. 
nii  en,  prescribirle  el  ejercicioq«fa  le  con  venia  hacer?  «Conr 
viene,,  dice  grav^imente  Aris(6tiel<9S,  que l^^  muí^^ emba- 
apiadas, cuiden  bíenile  su  cuerpo,  y  que  no?aean  desidia- 
sasen  demasía,  ni ^tqm<E»aalimentosMbradG4eauasj  sutiles^ 
Y  esto  lo  can^gitíifá  fímbnente.el  h¡í$h4^ ,  atñdenéruUm  y 
maYuídn(ÍQ/<sque.baganiodpslosdiaa'u^  paseo  para  bodrar 
y  venerar  aquellos  dioses,  á  quienes  les  cupo  en  suerte  el 
presidir  á  la  generación.!»  ( Polít.^  L.  7.  c.  l€i). 
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La  acción  de  la  ley  se  extendía  á  todo ;  y  en  algunas 
partes  no  podia  escaparse  de  su  severidad  ni  el  mismo 
llanto  de  los  niños.  «  No  bacen  bien,  dice  A^^ristóteles,  los 
que  por  medio  de  las  leyes  prohiben  á  los  niños  el  gritar  y 
llorar :  los  gritos  y  el  llanto  les  sirven  á  los  niños  do  ej^r* 
cicío,  7  contribuyen  á  qué  crezcan.  Esfuerzo  natural  que 
desaboga,  y  comunica  vigor  á  los  que  se  encu^tran  en 
angustia.»  (Polit.  L.  7.  cap.  17). 

Esas  doctrinas  de  los  antiguos ,  ese  modo  de  considerar 
las  relaciones  del  individuo  con  la  sociedad,  explican  muy 
bien  por  qué  se  miraban  entre  eflos  como  cosa  muy  natu- 
ral, las  castas  y  la  esclavitud.  ¿Qué  estrañeza  nos  ha  de 
causar  el  ver  razas  enteras  privadas  de  la  libertad ,  ó  teni- 
das por  incapaces  de  alternar  con  otras  pretendidas  supe- 
riores, cuando  vemos  condenadas,  á  la  muerte  genera- 
ciones de  inocentes ,  sin  que  los  concienzudos  Slósofos 
dejen  traslucir  siquiera  el  menor  iBscrúpulo  sobre  la  legiti- 
midad de  un  acto  lan  inhumano?  Y  no  es  esto  decir  que 
eHos  á  su  modo,  no  buscasen  también  la  dicha  como  fin 
de  lasocredad,  sino  que  tenian  rdeas  monstruosas  sobre 
4os  medios  de  alcanzarla. 

Entre  nosotros  es  tenida  también  enmucholaconserva*- 
cion  de  la  unidad  social ,  también  consideramos  el  individuo 
comopartedelasociedad,  y  que  en  ciertos  casos  debe  sa<- 
crificarse  al  bien  público;  pero  miramos  al  propio  tiempo 
como  sagrada  su  vida,  por  inútil ,  por  miserable ,  por  dé- 
bil que  él  sea;  y  contamos  entre  los  homicidios  el  matar  á 
un  niño  que  acaba  de  ver  la  luz,  ó  que  no  la  ha  visto  aun, 
del  mismo  modo  que  el  asesinato  de  un^  hombre  eíi  la  flor 
de  sus  años.  Además,  consideramos  que  los  individuos  y 
las  familias  tienen  derechos  que  la  sociedad  debe  respetar, 
secretos  en  que  esta  no  se  puede  entrometer;  y  cuando  se 
les  exigen  sacrificios  costosos ,  sabemos  que  ban  de  ser  pre- 
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viamente  justificados  por  una  verdadera  ne^^^idad.  So- 
bre todo,  pensamos  que  la  justicia,  la  moral,  deben 
reinar  en  las  obras  de  la  sociedad  como  en  las  del  individuo; 
y  así  como  rechazamos  con  respecto  ¿  este  el  principio  de 
la  viUidad  privada .  así  no  le  admitimos  tampoco  con  rela- 
ción á  aquella.  La  máxima  de  que  la  iolud  del  puMo  e$  la 
suprema  ky^  no  la  consentimos  sino  con  las  debidas  res* 
tricciones  y  condiciones;  sin  que  por  esto  sufran  perjuicio 
los  verdaderos  intereses  de  ta  sociedad.  Cuando  estos  inte- 
reses son  bien  entendidos,  no  están  en  pugna  con  la  sana 
moral ;  y  si  pasagerascircunstapcías  crean  á  veces  esa  pugoa. 
no  es  mas  que  aparente:  porque  reducida  como  está  á  po- 
cos momentos,  y  limitada  á  pequeño  círculo ,  no  impide 
que  al  Gn  resulten  en  armonía,  y  no  se  compense  con  usura 
el  sacrificio  que  se  haga  de  la  utilidad ,  en  las  aras  de  los 
eternos  principios  de  la  moral. 

(2)  Pág.  98. — El  lector  roe  dispensará  fácilmente  de 
entrar  en  pormenores  sobre  la  situación  abyecta  y  vergon* 
zosa  de  la  mujer  entre  los  aniiguos,  y  aun  entre  /os  mo- 
dernos, allí  donde  no  reina  el  cristianismo  ;  pues  que  las 
severas  leyes  del  pudor  salen  á  cada  pasoá  detener  la  plo- 
ma, cuando  quiere  preaeutar  algunos  rasgos  característicos. 
Basta  decir,  qup  el  trastorno  de  las  ideas  era  tan  exlraor^ 
dinario,  que  aun  los  hombres  mas  señalados  por  su  gra- 
vedad y  mesura ,  deliraban  sobre  este  punto  de  una  mane- 
ra incrcible.  Dejemos  aparte  cien  y  cien  ejemplos  que  se 
podrían  recordar ;  pero  ¿quién  ignora  el  escandaloso  pare- 
cer del  sabio  Solón  sobre  prestar  las  mujeres  para  mejorar 
la  raza?  Quién  no  se  ha  roburiíado ,  al  leer*  lo  que  dice  el 
dwino  Platón,  en  su  RípúhUca,  sobre  la convenieocia  y  el 
modo  de  tomar  parte  las  nnqeres  en  los  juegos  públicoif 
Pero  echemos  un  velo  sobre  esos  recuerdos  tan  vergooio- 
sosá  la  sibiduría  humana,  qu^an  desconocía  loe  prime* 
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ros  elementos  de  la  moral ,  j  las  mas  sentidas  inspJndo- 
nes  de  la  naturaleza.  Caando  así  pensatmn  los  prinieroe 
legisladores  y  sabios,  ¿qué  había  de  suceder  entre  el  vulgo? 
i  Cuánta  verdad  bajen  lis  palabras  del  sagrada  Texto,  que 
nos  presentan  á  los  pueblos  Taltos  de  la  luí  divina  del  rri»- 
tianismo  como  umadot  en  ¡a»  tinieNta  y  gombrat  de  la 
naitrU] 

1a  mas  temible  para  la  mujer,  como  lo  mas  propio  para 
conducirla  á  la  degradación,  es  lo  que  mancilla  el  pudor; 
sin  embargo,  paedeoootriboirtambienáesteenvileoimienp 
to,  la  iliaÑtoda  potestad  otorgada  sobre  ella  al  varón.  En 
este  particular  se  halloba  en  posición  tan  dolorosa,  que  su 
Merte  venia  á  ser  en  muchas  partes  la  de  una  verdadera 
esclava.  Pasemos  por  altólas  costumbres  de  otros  pueblos, 
y  detengámonos  un  instanto  en  los  romanos .  donde  la 
formula,  ubi Ih  Cajuí,  ego  Cafa,  parece  indicar  una  suje- 
doD  tan  ligera .  qne  so  aproxima  á  la  igualdad.  Para  apre- 
ciar debidamente  lo  que  valia  esta  igualdad  .  basta  recor- 
dar que  un  marido  romano  se  creia  facDltado  basta  para 
darla  muerte  ásu  mujer,  y  esto,  nó  precisamente  en  raso 
de  adulterio ,  sino  por  faltas  mucho  menos  graves.  En 
tiempo  de  Rómnlo .  fué  absuelto  de  este  atentado  Egnario 
Uecenio,  quien  no  había  tenido  otro  motivo  para  come- 
terle .  que  el  haber  caído  su  mujer  en  la  flaqueza  de  pro- 
bar el  vino  de  la  bodega.  Estes  rasgos  pintan  un  pueblo; 
y  aun  cuando  consedamos  toda  la  importancia  que  se  quiera 
al  cuidado  de  los  romanos  para  que  sus  matronas  no  se 
diesen  al  vino,  no  sale  muy  bien  parada  de  sem^sntes 
costumbres  la  dignidad  de  la  mujer.  Cuando  Catón  pres- 
rríbis  entre  tos  parientes  la  arectuosa  demostración  de 
darse  un  ósculo .  con  la  mira ,  según  refiere  Plínio  .  de  sa- 
ber si  las  mujeres  sentían  á  vino,  an  temettim  olerent.  ha- 
cía por  cierto  ostentación  de  su  severidad  y  de  su  celo,  pero 
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ultrajaba  villanamente  la  reputación  de  las  mismas  muje- 
res, cuya  virtud  se  proponía  conservar.  Hay  remedios 
peores  que  el  mal. 

Por  lo  jtocaainle  ar  mérito  de  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio establecida  y  conservada  por  el  Catolicismo ,  fácil 
me  fuera  corroborar  de  miJ  maneras  lo  que  llevo  dicho  en 
el  texto.  Me  contentaré  sin  embargo  ,  en  obsequio  de  h 
brevedad ,  con  insertar  un  muy  notable  pasaje  de  Madama 
de  Stael ,  que  muestra  cwn  funestas  han  sido  á  la  moral 
pública  las  doctrinas  protestantes.  Este  testimonio  es  mu- 
cho pías  decisivo ,  no  solo  por  ser  de  una  escritora  protes- 
tante, sino  también  porque  yersa  sobre  las  costumbres  de 
un  país,  que  ella  tanto  estimaba  y  admiraba,  ce  El  amores 
una  religión  en  Akmanía,  pero  una  religión  poética,  que 
tolera  con  demasiada  faeilidad  todo  lo  que  la  sensibilidad 
puede  excusar.  No  puede  negarse  que  en  las  provincias 
protestantes  la  faeitidad  dd  áworciú  atora  la  wantíiai  éd 
maírimcnio.  Cambiase  tan  tranquilamente  de  esposos ,  co- 
mo sí  no  Se  tratase  de  otra  cosa  quo  de  arreglar  loa  inci- 
dentes de  un  drama :  el  buen  natural  de  loa  hombres  v  de 
las  mujeres  hace  que  estas  fáciles  separaciones  se  lleven  á 
cabo  sin  amargura;  y  como  en  los  alemanes  hay  mas  ima- 
ginación que  verdadera  pasión ,  ios  acontecinijenlos  mis 
extraños  se  realizan  entre  ellos  con  la  mayor  tranquilidad 
del  mundo.  Sin  embargo,  esto  hace  perder  tod!a  la  conm- 
Uneia  á  lai  coBtumbres  y  al  carácter;  el  espíritu  do  parsda- 
ja  conmueve  las  instituciones  mas  sagradas,  y  no  sellenco 
en  ninguna  materia  reglas  bastante  fijas.»  (De  la  Ale- 
mania, por  Madama  de  Stael,  primera  parte,  capítulo  3). 

Echase  pues  de  ver,  que  el  Protestantiama  atacando  ía 
santidad  dei  matrimonio ,  abrió  una  llaga  profunda  á  hs 
costumbres.  Ya  llevo  indicado  que  et  mal  no  fué  tan  grave 
como  éni  de  temer,  á  causare!  queetbuen  sentido  de  los 
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pueblos  europeos  foñnado  bajo  la  enseñanza  del  Catalicis* 
mo,  no  les  permitió  abandonarse  sin  mesura  á  las  funestas 
floctrinas  de  la  pretendida  Beforma.  Con  mucho  gusto  he 
consignado  este  hecho,  pero  es  necesario  por  otra  parle  no 
olvidar  las  notables  confesiones  de  la  célebre  escritora  :  h 
tarUidad  dd  matrimonio  atacada  por  el  divorcio ,  el  fácil  y 
traiuptüo  cambio  de  e$po$08,  la  pérdida  de  la  coMiUeneia  de 
loe  costtimires  y  carácier,  el  deemoronamienío  de  las  insti^ 
ívóones  mas  sagradas,  la  falta  de  reyleu  fifas  en  todas  ma^ 
terias.  Si  esto  dicen  los  mismos  protestantes,  difícil  será 
que  á  los  católicos  se  nos  pueda  tachar  de  exageración, 
cuando  pintamos  los  males  acarreados  por  la  Reforma. 

( 3 )  Pág.  132. — La  filosofía  anticristiana  ha  debido  de 
tener  considerable  influencia  en  ese  prurito  de  encontrar  en 
los  bárbaros  el  origen  del  ennoblecimiento  de  la  mujer  eu* 
ropea,  y  otros  principios  de  civilización.  En  efecto  ,  una 
vez  encontrado  en  los  bosques  de  Germania  el  manan* 
tial  de  tan  hermosos  distintivos ,  despojábase  al  cristianis* 
mo  de  una  porción  de  sus  títulos ,  yse  repartía  entre  mo- 
chos la  gloria  que  easuya  ,  exclusivaitieote  suya.  No  negaré 
que  los  germanos  de  Tácito  son  algo  poéticos,  pero  los  ger^ 
manos  verdaderos  no  es  creíble  que  lo  fueran  mucho.  Al- 
gunos pasajes  citados  en  el  texto  robustecen  sobre  manera 
esta  conjetura ;  pero  yo  no  encuentro  medio  mas  á  propósito 
para  disipar  todas  las  ilusiones,  que  el  leer  la  historia  de  la 
irrupción  de  los  bárbaros,  sobre  todo  en  los  testigos  ocu-» 
lares.  El  cuadro  le^os  de  resultar  poético,  se  hace  en  ex- 
tremo repugnante.  Aquella  interminable  serie  de  pueblos 
desfilan  á  los  ojos  del  lector,  como  una  visión  espantosa  en 
un  sueño  angustioso;  y  por  cierto  que  la  primera  idea  que 
se  ofrece  al  contemplar  aquel  cuadro,  uo  es  buscar  en  las 
hondas  invasoras  el  origen  de  ninguna  de  las  calidades  de 
|a  civilización  moderna,  sino  la  terrible  dificultad  de  expU- 
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car  cómo  podo  desembrollarse  aquel  caos ,   ni  cómo  fué 
dado  ajinar  en  los  medUosde  hacer  que  surgiera  de  ra  me- 
dio de  tanta  brutalidad,  la  civiliíacion  mas  hermosa  ; bri- 
llante que  se  vio  jamás  sobre  la  tierra.  Tácito  parece  en- 
tusiasta ,  pero  Sidonio  que  no  escribia  á  larga  distancia  de 
los  bárbaros ,  que  los  veia ,  qne  los  sufría ,  no  participaba 
á  buen  seguro  de  semejante  entusiasmo.  «  Me  encuentro, 
decia ,  en  mediado  los  pueMos  de  la  larga  cabellera,  pre* 
cisado  á  oír  el  lenguaje  del  germano,  y  aplaudir,  mal  que 
me  pese ,  el  canto  del  borgoñon  borracho ,  y  con  ios  cabe- 
llos engrasados  de  maqteea  acida.  /  Felices  puuinm  cjm 
que  no  los  ven ,  fdices  vuestros  oidos  que  no  los  oyen  / »  Si 
el  espacio  lo  permitiese ,  seria  fácil  amontonar  mil  y  mil 
textos,  que  nos  mostrarían  hasta  la  evidencia  lo  que  eran 
los  bárbaros ,  y  lo  que  de  ellos  podia  esperarse  en  todos 
sentidos.  Lo  que  resulta  mas  en  claro  que  la  luz  del  día, 
es  el  designio  de  la  Providencia  de  servirse  de  aquellos  pue- 
blos para  destruir  el  imperio  romano,  y  cambiar  la  bzdel 
mundo.  Al  parecer,  tenían  los  invasores  un  sentimiento  de 
su  terrible  misión^  Marchan,  avanzan,  ni  ellos  mismos 
saben  á  dónde  van ;  pero  no  ignoran  que  van  á  destruir. 
Atila  se  hacia  llamar  el  azú:e  de-  Dios^  función  tremeodi 
que  el  mismo  bárbaro  eipresó  por  estas  otras  palabras: 
«  La  estrena  cae,  la  tierra  tiembla  ,  yo  soy  el  smartSe  id 
orbe,  »  «  Donde  mi  caballo  pasa,  la  yerba  no  crecejámás.9 
Alarieo  marchando  hacía  la  capital  del  mundo  decia :  No 
puedo  detenerme :  hay  édguien  que  me  tiüfiefe  ,  que  me  e«- 
pija  á  saquear  á  Roma. »  Genserioo  hace  preparar  oaa 
expedición  naval,  sus  hordas  están  á  bordo,  él  mismo  se 
embarca  también ,  nadie  sabe  el  punto  á  donde  sedirígiráa 
las  velas;  el  piloto  se  acerca  al  bárbaro ,  y  le  dice :  Señor. 
¿  á  qué  pueblos  queréis  Uevar  la  guerra  ?  <r  il  Im  qw  kM 
provocado  la  cólera  de  JOíía  »  responde  Genserioo. 
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Si  en  aquello  catástrofe  no  se  hubiese-ballado  el  cristia* 
nismo  en  Europa,  la  milizacion  estaba  perdida,  ancmada- 
da,  quizás  para  siempre.  Pero  una  religión  de  luz  y  de 
amor  debía  triunfar  déla  ignorancia  y  de  la  violencia.  Du- 
rante  las  calamidades  de  la  irrupción,  eTÍtó  ya  muchos  de- 
sastres, merced  al  espediente  que  comenzara  á  ejercer 
sobre  los  bárbaros;  y  pasando  lo  mas  crítico  de  la  refriega, 
tan  luego  como  los  conquistadores  tomaron  algún  asiento, 
desplegó  un  sistema  de  acción  tan  vasto,  tan  eficaz,  tan 
decisivo,  que  los  vencedores  se  encontraron  vencidos,  nó 
por  la  fuerza  de  las  armas ,  sino  de  la  caridad.  No  estaba 
en  manos  de  la  Iglesia  el  prevenir  la  irrupción ;  Dios  lo 
babia  decretado  así ,  y  el  decreto  debia  cumplirse ;  así  el 
piadoso  monge  que  salió  al  encuentro  de  Alarico  al  dirigir- 
se sobre  Roma,  no  pudo  detenerle  en  su  marcha,  porque 
el  bárbaro  responde  que  no  puede  pararse ,  que  hay  quien 
le  empuja,  y  que  avanza  contra  su  propia  voluntad.  Pero 
la  Iglesia  aguardaba  á  los  bárbaros  después  de  la  conquis- 
ta; ella  sabia  que  la  Providencia  no  abandonaría  su  obra, 
que  la  esperanza  de  los  pueMos  en  el  porvenir  estaba  en 
manos  de  la  Esposa  de  Jesucristo ;  ^sí  Alarico  marcha  so^ 
breRoma,  la  saquea,  la  asuela;  pero  al  encontrarse  con 
la  religión  se  detiene,  se  ablanda,  y  señala  como  lugares 
de  asilo,  las  iglesias  de  san  Pedro  y  de  san  Pablo.  Hecho 
notable ,  que  simboliza  bellamente  la  religión  cristiana 
preservando  de  su  total  ruina  el  universo. 

(4)  Pág,  158.  —  E\  alto  beneficio  dispensado  á  las  so* 
ciedades  modernas ,  con  la  formación  de  una  recta  concien- 
cia pública ,  podríase  encarecer  sobre  manera  comparando 
nuestras  ideas  morales  con  las  de  todos  los  demás  pueblos 
antiguos  y  modernos;  de  donde  resultaría  demostrado, 
cuan  lastimosamente  se  corrompen  los  buenos  principios 
eqandp  quedan  encomendados  á  la  razón  del  hombre ;  sin 
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embargo  me  contentaré  con  decir  dos  palabras  sobre  los 
antiguos ,  para  que  se  vea  con  cuánta  verdad  llevo  asenta- 
do que  nuestras  costumbres,  corrompidas  como  se  hallan, 
les  hubieran  parecido  ¿  los  gentiles  un  modelo  de  morali- 
dad y  decoro.  Los  templos  consagrados  á  Venus  en  Babi- 
lonia y  Gorinto  recuerdan  abominaciones,  que  hasta  se 
nos  hacen  incomprensibles.  La  pasión  divinizada  exigía 
sacriGcíos  dignos  de  ella  :  á  una  divinidad  sin  pudor  le 
correspondía  el  sacrificio  del  pudor ;  y  el  santo  nombre 
üe  Templo,  se  aplicaba  ó  unas  casas  de  la  mas  desenfre- 
nada licencia;  ni  un  velo  siquiera  páralos  mayores  desór- 
denes. Conocida  es  la  manera  con  que  las  doncellas  de 
Chipre  ganaban  el  dote  para  el  matrimonio ;  y  nadie  ignora 
los  misterios  de  Adonis,  de  Príapo,  y  otras  inmundas  di- 
vinidades. Hay  vicios  que  entre  los  modernos  carecen  en 
cierto  modo  de  nombre ;  y  que  si  le  tienen  ,  anda  acompa* 
nado  del  recuerdo  de  un  horroroso  castigo  sobre  ciudades 
culpables.  Leed  los  escritores  antiguos  que  nos  pintan  las 
costumbres  de  sus  tiempos ;  el  libro  se  cae  de  las  manos. 
Materia  es  esta  en  que  se  hace  necesario  contentarse  con 
indicaciones,  que  despierten  en  los  lectores  la  memoria  de 
lo  que  les  habrá  ofendido  una  y  mil  veces,  ai  recorrer  la 
historia ,  y  ocuparse  en  la  literatura  de  la  antigüedad  pa- 
gana. El  autor  se  ve  precisado  á  contentarse  con  recuerdos 
absteniéndose  de  pintar. 

(5)  Pág.  178.— Como  es  tan  común  en  la  actualidad 
e\  ponderar  la  fuerza  de  las  ideas ,  exagerado  quizás  juz- 
garán algunos  lo  que  acabo  de  decir  sobre  su  flaqueza,  no 
sola  para  influir  sobre  la  sociedad,  sino  también  para  con- 
servarse, siempre  q^ue  permaneciendo  en  su  región  propia, 
no  alcanzan  á  realizarse  en  instituciones  que  sean  como  su 
órgano ,  y  que  además  les  sirvan  de  resguarde  y  defensa. 
Lejos  estoy,  y  así  lo  he  dicho  claramente  en  el  texto,  de 
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negar  ai  poner  en  duda ,  lo  qoe  se  llama  la  fuerza  de  las 
ideas;  solo  me  propongo  manifestar  que  ellas  por  sí  solas 
pneden  poco,  y  que  la  ciencia  propiamente  dicha,  es  mas 
pequeña  cosa  de  lo  que  generalmente  se  cree,  en  todo  (o 
concerniente  i  la  organixacioQ  de  la  sociedad.  Tiene  esla 
doctrina  un  íntimo  enlace  con  el  sistema  seguido  por  la 
Iglesia  católica  ,  la  cual ,  si  bien  ha  procurado  siempre  el 
desarrollo  del  espíritu  humano  por  medio  de  la  propaga- 
ción de  las  ciencias ,  no  obstante  ha  se&alado  á  estas  un 
lugar  secundario  en  el  arreglo  de  la  sociedad.  Nunca  la 
religión  ha  estado  reñida  con  la  verdadera  ciencia  ,  pero 
jamás  ha  dejado  de  manifestar  cierta  desconGanza .  en  todo 
lo  que  era  exclusivo  producto  del  pensamiento  del  hombre; 
7  nótese  bien ,  que  esta  es  una  de  las  capitales  diferencias 
entre  Ja  religión  y  la  filosofía  del  siglo  pasado;  ó  mejor  di- 
remos este  era  el  motivo  de  su  fuerte  antipatía.  La  prime- 
ra no  condenaba  la  ciencia ,  antes  la  amaba  ,  la  protegía  . 
la  fomentaba  ;  pero  le  señalaba  al  propio  tiempo  sus  lími- 
tes ,  le  advcrlia  que  en  ciertos  puntos  era  ciega,  le  anun  - 
ciaba  que  en  ciertas  obras  seria  impotente ,  y  en  otras  des- 
tructora y  funesta.  La  segunda  proclamaba  en  alta  voz  la 
soberanía  de  la  ciencia  ,  la  declaraba  omnipotente,  la  divi- 
nizaba ;  atrÍbu)éndoie  fuerza  y  brío  para  cambiar  la  faz  del 
mundo,  y  bastante  previsión  y  acierto  para  verificar  ese 
cambio  en  pro  déla  humanidad.  Ese  orgullo  de  la  ciencia, 
esa  divinización  del  pensamiento,  es  si  bien  se  mira  el  fon- 
do de  la  doctrina  protestante.  Fuera  toda  autoridad  ,  la 
razón  es  el  único  juez  competente,  el  entendimiento  recibe 
directa  é  inmediatamente  de  Dios  toda  la  luz  que  necesita : 
bé  aquí  las  doctrinas  fundamentales  del  Protestantismo :  es 
decir,  el  orgullo  del  entendimiento 

Si  bien  se  observa ,  el  mismo  triunfo  de  las  revoluciones 

en  nada  ha  desmentido  las  cuerdas  previsiones  de  la  relí- 
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gion ;  y  la  ciencia  propiamente  dicha  ,  tan  lejos  se  halla  de 
haber  en  esta  parte  ganado  crédito,  que  antes  bien  lo  bi 
perdido  completamente.  En  efecto :  nada  queda  de  la  cien^ 
cia  revolucionaria ;  lo  que  resta  son  los  efectos  de  la  revo- 
lución ,  los  intereses  por  ella  creados,  las  instituciones  que 
han  brotado  de  esos  mismos  intereses ,  y  que  desde  luego 
han  buscado  en  la  región  misma  de  la  ciencia  otros  prin- 
cipios en  que  apoyarse ,  muy  distintos  de  los  que  antes  se 
babian  proclamado. 

Tanta  verdad  es  lo  que  llevo  asentado  de  que  toda  idea 
necesita  realizarse  en  una  institución  ,  que  las  revoluciones 
mismas  guiadas  por  el  instinto  que  las  conduce  á  conser- 
var mas  ó  menos  enteros  los  principios  que  las  producen , 
tienden  desde  luego  á  crear  esas  instituciones  donde  se 
puedan  perpetuar  las  doctrinas  revolucionarias ,  ó  donde 
puedan  tener  como  un  sucesor  y  representante ,  después 
que  ellas  hayan  desaparecido  de  las  escuelas.  Esta  indica- 
ción podria  dar  lugar  á  extensas  consideraciones  sobre  el 
origen  y  el  estado  actual  de  algunas  formas  de  gobierno  en 
distintos  puntos  de  Europa. 

Hablando  de  la  rapidez  con  que  se  suceden  unas  á  otras 
las  teorías  científicas ,  y  de  la  inmensa  amplitud  que  ba 
tomado  con  la  prensa  el  campo  de  la  discusión ,  he  obser- 
vado que  no  era  esto  una  señal  infalible  de  adelanto  cíeo- 
tífico,  ni  menos  una  prenda  de  fecundidad  del  pensamien- 
to para  realizar  grandes  obras  en  el  orden  material,  ni  en 
el  spcial.  He  dicho  que  los  grandes  pensamientos  nacen 
mas  bien  de  la  vUuicion  que  del  discurso,  y  al  efecto  b« 
recordado  hechos  y  personajes  históricos  que  dejan  esta 
verdad  fuera  de  duda.  La  ideología  pudiera  suministramos 
abundantes  pruebas ,  si  para  probar  la  esterilidad  de  la 
ciencia  fuese  necesario  acudir  á  la  misma  ciencia.  Pero  el 
simple  buen  sentido,  amaestrado  por  lo  que  está  enseñan- 
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do  á  cada  paso  la  experiencia ,  hasta  para  convencer  de 
que  los  hombres  mas  sabios  en  el  libro,  son  no  pocas  veces 
no  sob  medianos  sino  basta  ineptos  en  el  mundo.  Por  lo 
tocante  á  lo  que  he  insinuado  con  respecto  á  la  intuición  y 
al  discurso,  lo  someto  al  juicio  de  los  hombres  que  se  han 
dedicado  al  estudio  del  entendimiento  humano :  estoy  se- 
guro de  que  su  opinión  no  se  diferenciará  de  la  mia. 

(6)  Pág.  188. — He  atribuido  al  cristianismo  la  suavi- 
dad de  costumbres  de  que  disfruta  la  Europa ;  y  como  á 
pesar  de  haber  decaido  en  el  último  siglo  las  creencias  re- 
ligiosas, ha  durado  sin  embargo  esta  misma  suavidad,  y  se 
ha  elevado  todavía  á  mas  alto  punto,  es  menester  hacerse 
cargo  de  ese  contraste,  que  ó  primera  vista  parece  destruir 
lo  que  llevo  establecido.  Es  necesario  no  olvidar  la  dife- 
rencia indicada  ya  en  el  texto,  entre  costumbres  muelles  y 
costumbres  suaves;  lo  primero  es  un  defecto,  lo  segundo 
una  calidad  preciosa ;  lo  primero  dimana  del  enervamiento 
del  ánimo,  del  enflaquecimiento  del  cuerpo,  y  del  amor 
de  ios  placeres ;  lo  segundo  trae  su  origen  de  la  preponde- 
rancia de  la  razón ,  del  predominio  del  espíritu  sobre  el 
cuerpo,  del  triunfo  de  la  justicia  sobre  la  fuerza,  y  del  de- 
recho sobre  el  hecho.  En  las  costumbres  actuales  hay  una 
buena  parte  de  verdadera  suavidad ,  pero  no  es  poco  lo 
que  tiene  de  molicie;  y  esto  último,  no  lo  han  tomado  por 
cierto  de  la  religión,  sino  de  la  incredulidad ,  que  no  ex- 
tendiendo sus  ojos  mas  allá  de  esta  vida,  hace  olvidar  los 
altos  destinos  del  espíritu  ,  y  hasta  su  misma  existencia , 
entroniza  el  egoísmo ,  despierta  y  aviva  de  continuo  la  sed 
do  los  placeres  y  hace  al  hombre  esclavo  de  sus  pasiones. 
Pero  en  lo  que  nuestras  costumbres  tienen  de  suave,  se 
conoce  á  la  primera  ojeada  que  lo  deben  al  cristianismo ; 
pues  que  todas  las  ideas  y  sentimientos  en  que  se  funda 
dicha  suavidad  llevan  el  sello  cristiano.  La  dignidad  del 
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hombre,  sus  derechos ,  la  obligación  de  tratarle  con  el  de- 
bido miramiento,  de  dirigirse  antes  á  su  espíritu  por  medio 
de  la  razón,  que  á  su  cuerpo  por  la  violencia,  la  necesidad 
de  mantenerse  eada  cual  en  la  línea  de  sus  deberes,  res- 
petando las  propiedades  y  personas  de  los  demás,  todo  este 
conjunto  de  principios  de  donde  nace  la  verdadera  suavi- 
dad de  costumbres,  es  debido  en  Europa  á  la  influencia 
cristiana,  que  luchando  largos  siglos  con  la  barbarie  y  la 
ferocidad  de  los  pueblos  invasores,  logró  destruir  el  siste- 
ma de  violencia  que  estos  habían  generalizado.  Como  la 
filosoCa  ha  tenido  cuidado  de  cambiar  los  antiguos  nom- 
bres, consagrados  por  la  religión,  y  autorizados  con  el  uso 
de  muchos  siglos,  acontece  que  hay  ciertas  ideas,  que  aua 
cuando  sean  hijas  del  cristianismo,  sin  embargo  apenas  se 
las  reconoce  como  tales,  á  causa  de  que  andhn  disfrazadas 
con  trage  mundano.  ¿Quién  ignora  que  el  mutuo  amor  de 
los  hombres,  la  fraternidad  universal,  son  ideas  entera- 
mente debidas  al  cristianismo?  ¿Quién  no  sabe  que  la  an- 
tigüedad pagana  no  las  conocia,  ni  las  columbraba  siquie- 
ra? No  obstante,  este  mismo  afecto  que  antes  se  apellidaba 
caridad,  porque  esta  era  la  virtud  de  que  debía  proceder, 
ahora  se  cubre  siempre  con  otros  nombres,  y  como  que  se 
avergüenza  de  presentarse  en  público  con  ninguna  aparien- 
cia religiosa.  Pasado  el  vértigo  de  atacar  la  religión  cristia- 
na, se  confiesa  abiertamente  que  á  ella  es  debido  ei  princi- 
pio de  la  fraternidad  universal ;  pero  el  lenguaje  ha  quedado 
infecto  de  la  filosofía  volteriana,  aun  después  del  descrédito 
en  que  estrha  caído.  De  aquí  resulta  que  muchas  veces 
np  apreciamos  debidamente  la  influencia  cristiana  en  b 
sociedad  que  nos  rodea,  y  que  atribuímos  á  otras  ¡deas  y  i 
otras  causas,  fenómenos  cuyo  origen  se  encuentra  eviden* 
temente  Qn  la  religión.  La  sociedad  actual,  por  mas  indi- 
ferente que  sea,  tiepe  de  la  religión  mas  de  lo  que  común- 
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mente  pensamos  :  se  parece  á  aquellos  hombres  que  han 
salido  de  una  familia  ilustre,  donde  los  buenos  principios 
y  una  educación  esmerada ,  se  transmiten  como  un  patri- 
monio de  generación  en  generación  :  aun  en  medio  de  sus 
desórdenes,  de  sus  crímenes,  y  hasta  de  su  envilecimien- 
to, conservan  en  su  porte  y  modales,  algunas  rasgos  que 
manifiestan  su  hidalga  cuna. 

(7)  Pág.  214. — He  citado  algunas  disposiciones  con- 
ciliares que  bastan  á  dar  una  idea  del  sistema  observado 
por  la  Iglesia  con  la  idea  de  reformar  y  suavizar  las  eos» 
tumbres.  Tanto  en  este  volumen  como  en  el  anterior,  ya 
se  ha  podido  notar  cuan  inclinado  me  hallo  á  recordares*- 
la  clase  de  monumentos;  y  advertiré  aquí,  que  á  esto  me 
inducen  dos  motivos:  primero,  tratando  de  comparar  el 
Protestantismo  con  el  Catolicismo,  creo  que  el  mejor  me^ 
dio  de  retratar  el  verdadero  espíritu  de  este  y  de  señalar 
su  influjo  en  la  civilización  europea,  es  presentarle  obran- 
do; y  esto  se  logra  aduciendo  las  providencias  que  los  pa- 
p«s  y  los  concilios  iban  tomando,  según  lo  exigían  iascir- 
cunstancias:  segundo,  atendido  el  curso  que  los  estudios 
históricos  van  siguiendo  en  Europa,  generalizándose  cada 
dia  mas  el  gusto  de  apelar,  nó  á  las  historias ,  sino  á  los 
monumentos  históricos,  conviene  tener  presente  que  ia  co^ 
lección  deconcilios  es  déla  mayor  importancia,  no  solo  en  el 
orden  religioso  y  eclesiástico,  sino  también  en  el  social  y 
político;  por  manera  que  ia  historia  de  Europa  se  trunca 
monstruosamente,  ó  por  mejor  decir  se  destruye  del  todo, 
si  se  prescinde  de  lo  que  arrojan  las  colecciones  de  los  con- 
cilios. Por  esta  causa,  es  muy  útil,  y  en  no  pocas  mate- 
rias basta  necesario,  el  revolver  dichas  colecciones,  por 
masque  de  esto  retraigan  su  desmesurado  volumen,  y  el 
fastidio  que  á  veces  se  engendra  en  el  ánimo  ,  al  encon- 
trarse con  cien  y  cien  cosas ,  que  para   nuestros  tiempos 
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carecen  de  interés.  Las  ciencias,  sobre  todo  las  que  tienen 
por  objeto  la  sociedad,  no  conducen  á  resultad v)s  satísbc- 
toríos,  sino  después  de  penosos  trabajos;  lo  útil  se  encuen* 
tra  á  menudo  mezclado  y  confundido  con  lo  inútil ;  y  la 
mas  rica  preciosidad  se  descubre  á  veces  al  lado  de  un  ob- 
jeto repugnante;  pero  en  la  naturaleza,  ¿se  encuentra  por 
ventura  el  oro,  sin  haber  revuelto  informes  masas  de  tierra? 

Los  que  se  han  empeñado  en  encontrar  entre  los  bár- 
baros del  norte  el  germen  de  algunas  preciosas  ealidadet 
de  la  civilización  europea,  sinduJa  que  debieran  haberles 
atribuido  también  la  suavidad  de  costumbres  modernas, 
dado  que  en  apoyo  de  esa  paradoja,  podian  echar  mano  de 
un  hecho,  por  cierto  algo  mas  especioso ,  del  que  les  ha 
servido  para  hacer  honor  á  los  germanos  del  realce  de  la 
mujer  en  Europa.  Hablo  de  la  conocida  costumbre  de 
abstenerse  en  cuanto  les  era  posible  de  la  aplicación  de 
penas  corporales,  castigando  con  simples  maltas  los  delitos 
mas  graves.  Nada  mas  á  propósito  para  inducir  á  creer 
que  aquellos  puebl(»s  tenían  una  feliz  disposición  á  la  sua- 
vidad de  costumbres,  supuesto  que  aun  en  su  barbarie 
empleaban  tan  templadamente  el  derecho  de  castigar,  ex- 
cediendo á  las  naciones  mas  civilizadas  y  cultas.  Mirada  la 
cosa  bajo  este  punto  de  vista,  mas  bien  parece  que  cou  la 
influencia  cristiana  sobre  los  bárbaros  las  costumbres  m 
endurecieron  que  no  se  suavizaron ;  pues  que  la  aplicadoo 
de  penas  corporales  se  hizo  general ,  y  no  se  escaseó  la  de 
muerte.  « 

Pero  fijando  atentamente  la  consideración  en  esta  par- 
ticularidad del  código  criminal  de  los  bárbaros,  echaremos 
de  ver,  que  tan  lejos  está  de  revelar  adelanto  en  la  civili- 
zación ni  suavidad  de  costumbres,  que  antes  bien  es  la  mas 
evidente  prueba  de  su  atraso,  y  el  mas  vehemente  indicio 
de  la  dureza  y  ferocidad  que  entre  ellos  reinaban.  En  pri« 
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mer  lugar,  por  lo  mismo  que  entre  los  bárbaros  se  cas- 
tigaban los  delitos  por  medio  de  multas,  ó  como  se  decia 
por  composición,  se  conoce  que  la  ley  atendia  mas  bien  á 
la  reparación  de  un  daño  que  al  castigo  de  wi  crimen :  cir- 
cunstancia que  muestra  de  lleno  cuan  en  poco  era  tenida  la 
moralidad  de  la  acción ,  pues  que  no  tanto  se  atendia  á  lo 
que  ella  era  en  sí,  como  á  el  dafio  que  producia.  Esto  no 
era  un  elemento  de  civilización ,  muo  de  barbarie ;  porque 
tendia  nada  menos  que  á  desterrar  del  mundo  la  moralidad. 
La  Iglesia  combatió  este  principio,  tan  funesto  en  el  orden 
público  como  en  el  privado ,  introduciendo  en  la  legislación 
criminal  un  nuevo  orden  de  ideas  que  cambió  completa- 
mente su  espíritu^  En  esta  parte  M.  Guizot  ba  hecho  á  la 
Iglesia  católica  la  debida  justicia ;  complázcome  en  recono- 
cerlo y  en  consignarlo  aquí,  trascribiendo  sus  propias  pa-* 
labras.  Después  de  haber  hecho  notar  la  diferencia  que  me- 
diaba entre  las  leyes  de  los  visigodos  solidas  en  buena  parte 
de  los  concilios  de  Toledo  .  y  las  otras  leyes  bárbaras,  y  de 
haber  observado  la  inmensa  superioridad  de  las  ideas  de  la 
Iglesia  en  materia  de  legislación,  de  justicia  ,  y  de  todo  lo 
concerniente  á  la  investigación  de  la  verdad  y  al  destino  de 
los  hombres,  dice :  a  En  materia  criminal ,  la  relación  da 
las  penas  con  los  delitos  está  determinada  (en  las  leyes  de 
los  visigodos)  por  nociones  filosóficas  y  morales  bastante 
justas,  descúbrense  los  esfuerzos  de  un  legislador  ilustrado 
que  lucha  contra  la  violencia  y  la  irreflexión  de  las  costum- 
bres bárbaras :  hallaremos  de  esto  un  ejemplo  muy  notable 
comparando  el  título  de  Qtde  et  marte  hominum,  con  las 
leyes  correspondientes  de  los  demás  pueblos.  En  las  otras 
legislaciones,  lo  único  que  parece  constituir  el  delito  es  el 
daño;  y  el  objeto  de  la  pena  es  la  reparación  material  que 
resulta  de  la  composición;  pero  entre  los  visigodos  se  busca 
en  el  crimen  su  elemento  moral  y  verdadero,  la  intención. 
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Los  varios  grados  de  criminalidad,  el  homicidio  absoluta- 
mente involuntario,  el  cometido  por  inadvertencia,  por 
provocación ,  con  premeditación  ó  sin  ella,  son  clasiGcados 
y  definidos  igualmente  bien,  á  poca  diferencia,  que  en 
nuestros  códigos;  y  las  penas  están  señaladas  en  una  pro- 
porción bastante  equitativa.  No  satisfecho  con  esto  la  jus- 
ticia del  legislador,  intentó  abolir,  ó  al  menos  atenuar,  la 
diversidad  de  valor  legal  establecida  entre  los  hombres  por 
las  otras  leyes  bárbaras ;  no  conservándose  otra  distinción 
que  la  de  libre  y  de  esclavo.  Con  respecto  á  ios  libres,  la 
pena  no  varía  ni  por  el  origen  ni  por  el  rango  del  muerto, 
sino  únicamente,  por  los  diversos  grados  de  culpabilidad 
del  asesino.  Tocante á  los  esclavos,  no  atreviéndose  á  quitar 
enteramente  á  los  dueños  el  derecho  de  vida  y  muerte, 
procuró  restringirle,  sujetándole  á  un  procedimiento  pú- 
blico y  regular.  El  texto  de  la  ley  merece  ser  citado. 

<r  Si  00  debe  quedar  impone  oioguo  culpable  ó  cómplice  de  qd  crí- 
meo,  eco  mocba  mas  razoo  dek>e  ser  castigado  qoicn  haya  cometido  ao 
bomícidio  coo  malicia  y  ligereza.  Por  lo  que,  babieodo  algaoos  doefios, 
que  en  su  orgullo ,  dao  muerte  á  sus  esclavos,  sin  que  estos  bayao  eo- 
niclido  falta  alguoa ,  coo vieoe  extirpar  del  todo  semejante  licencia ,  y 
ordenar  que  la  presente  ley  sea  cteroameote  observada  por  todos,  ^in- 
guo  dueño  ni  dueña  podrá  dar  muerte  á  oinguDo  de  sos  esclavos, 
varones  ó  bembras,  ni  á  otro  de  «us  dependientes ,  sin  preceder  Juicio 
público.  Si  un  esclavo,  ú  otro  sirviente ,  comete  un  crimen  que  pueda 
acarrearle  pena  capital,  su  amo,  ó  su  acusador  ,  darán  inmediatamente 
noticia  del  suceso  al  Juez  del  lugar  donde  »e  ba  cometido  el  delito ,  ó  al 
conde,  ó  al  dnqnc.  Disentido  el  asunto,  si  el  crimen  qurda  probado ,  el 
culpable  sufrirá  la  pena  de  muerte  merecida :  aplicándosela  ó  el  mismo 
juez  ó  el  propio  dueño :  pero  baciéodose  de  tal  suerte,  que  si  el  juez  no 
quiere  cuidar  de  la  ejecución ,  extenderá  por  escrito  la  sentencia  de 
pena  capital,  y  entonces  el  amo  será  dueño  de  quitar  la  vida  al  esclavo, 
ó  de  perdonársela.  A  la  verdad,  si  el  esclavo  por  una  fatal  audacia,  re- 
sistiendo á  su  señor,  ha  intentado  herirle,  con  arma ,  piedra,  ó  de  otra 
suerte,  y  este  defendiéndose ,  mata  en  su  cólera  al  esclavo,  no  será  reo 
de  la  pena  de  homicidio ,  pero  será  necesario  probar  que  el  hecho  ha 
siKcdido  asi :  y  esto  por  el  testimonio  ó  el  Juramento  de  los  esclavos, 
varones  ó  hembras^  que  habrán  estado  presentes ,  ó  por  el  juramento 
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del  autor  del  hecbo.  Cualquiera  que  por  pura  malicia,  matare  á  su  es« 
clavo,  por  su  propia  mano  ó  la  de  otro  sin  preceder  juicio  público,  será 
declarado  infame,  incapaz  de  ser  testigo,  y  obligado  á  vivir  el  resto  de 
8U8  dias  en  el  destierro  y  en  la  penileocia,  pasando  sus  bienes  á  susmas 
próximos  parientes  llamados  por  la  ley  á  sucederle.  «f  (For.  Jud.  L.  VI. 
TU.  V.  L.  12.)  •  (Guitot,  Historia  General  de  la  Civilización  Europea. 
Lección  6.) 

Con  mucho  gusto  he  copiado  este  teito  de  M.  Guiíol,  por  ser  una 
conGrmacion  de  lo  que  acabo  de  decir  sobre  la  influencia  de  la  Iglesia, 
con  respecto  á  suavizar  las  costumbres,  y  de  lo  que  llevo  asentado  en 
el  tomo  primero,  tocante  á  lo  mocho  que  ella  contribuyo  á  mejorar  la 
suerte  de  los  esclavos,  restringiendo  las  eicesivas  facultades  délos  due- 
ños. Allí  dejé  probada  esta  verdad  con  abundantes  documentos,  y  por 
consiguiente  no  necesito  insistir  aqof  en  demostrarla;  bastando  á  mi 
propósito  en  la  actualidad,  el  hacer  observar  que  M.  Guizot  está  com- 
pletamente de  acuerdo  en  que  la  Iglesia  moralizó  la  legislación  de  los 
bártiaros ,  htcieodo  que  en  los  delitos  no  se  considerase  únicamente  el 
daño  que  causaban,  sino  la  malicia  que  envolvían ;  es  decir  elevando  la 
acción  del  orden  físico  al  moral,  y  dando  á  las  penas  el  verdadero  ca- 
rácter de  tales,  no  permitiendo  que  quedasen  rn  la  línea  de  una  repa- 
ración material. 

Por  donde  se  echa  de  ver,  que  el  sistema  criminal  de  los  bárbaros, 
que  á  primera  vista  parecía  indicar  un  adelanto  en  la  civilización ,  pro- 
cedía del  escaso  ascendiente  que  entre  ellos  tenían  los  principios  mora- 
les, y  de  que  las  miras  del  legislador  se  elevaban  muy  poco  sobre  el 
orden  puramente  material. 

Todavía  hay  otra  observación  que  hacer  en  este  ponto  ,  y  es  ,  que  la 
misma  lenidad  cou  que  se  castigaban  los  delitos  es  la  mejor  prueba  de 
la  facilidad  con  que  se  comí  tian.  Cuando  en  un  país  son  muy  raros  los 
asesinatos,  las  mutilaciones,  y  otros  atentados  semejantes ,  son  mira- 
dos con  horror;  y  quien  de  ellos  se  haga  culpable,  e»  castigado  con 
severidad.  Pero  cuando  el  delito  se  repite  á  cada  paso  ,  pierde  ioseosí- 
blemente  su  fealdad  y  negrura,  se  acostumbran  á  su  repugnante  as- 
pecto, no  solo  los  perpetradores,  sino  también  los  demás;  y  entonces 
yc\  legislador  se  siente  naturalmente  llevado  á  tratarle  con  indulgencia. 
Esto  nos  lo  demuestra  la  experiencia  de  cada  día;  y  no  será  difícil  al 
lector  el  encontrar  en  la  sociedad  actual  repetidos  delitos  á  que  podría 
ser  aplicable  la  observación  que  acabo  de  htcer.  Entre  los  bárbaros, 
ora  común  el  apelar  á  las  vias  de  hecho,  no  solo  contra  las  propiedades, 
sino  también  contra  las  personas;  porcuya  razón  era  muy  natural  que 
ese  linaje  de  delitos  no  fuesen  mirados  con  la  aversión  y  hasta  horror, 
que  lo  son  en  un  pueblo,  donde  htbiendo  prevalecido  las  ideas  de  r»- 
zon,  de  justicia,  de  derecho,  de  ley,  no  se  concibe  siquiera  cómo  pueda 
subsistir  una  sociedad ,  donde  cada  cual  se  considere  facultado  para 
hacerse  Justicia  por  sí  mismo.  Asf  ea,  que  las  leyes  contra  esos  delitos 
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debiao  oataralmeoteMr  benigois,  conteaUodose  el  fegisltdor  eoD  It 
rrparacioo  del  daño,  sin  cuidar  mucho  de  la  culpabilidad  del  petpetn- 
dor.  E<to  tiene  íotinas  relaciooes  con  lo  dicho  mas  arriba  sóbrela  coo 
ciencia  pública ;  porque  el  legislador,  es  siempre,  mas  ó  menos,  H 
órgano  de  esta  misma  conciencia.  Cuando  en  una  sociedad  es  mirada 
una  aceion  como  un  crimen  horrendo,  no  puede  el  legislador  señalarla 
una  pena  benigna ;  y  al  contrario,  no  le  es  posible  castigar  con  mucbo 
rigor  lo  que  la  sociedad  absuelve  ó  eicusa.  Una  que  otra  vez  se  alterará 
esta  proporción ,  una  que  otra  vez  desaparecerá  dicha  armooia ;  pero 
bien  pronto  las  cosas  volverán  á  su  rurso  rrgular,  apartándose  del  ca- 
miooqueseguian  conviolenria.  Siendo  las  costumbres  muy  castas  y 
puras,  hay  delitos  que  andan  cubiertos  de  eiecracion  é  infamia;  pera 
en  llegando  á  ser  muy  corrompidas ,  los  mismos  actos,  ó  son  mirados 
como  indiferentes,  ó  cuando  mas,  caliOcados  de  ligeros  deslices. En  on 
pueblo  donde  las  ¡deas  religiosas  ejerzan  mucha  predominio ,  la  viola- 
ción de  todo  cuanto  rsiá  consagrado  al  Señor,  es  mirado  como  no  hor- 
rendo ateolado,  digno  délos  mayores  castigos;  pero  en  otro  doode  la 
incredulidad  haya  hecho  sus  estragos,  la  misma  Tiolacion  no  llegará  i 
la  esfera  de  los  delitos  comunes;  y  lejos  de  atraer  sobre  el  culpable  la 
justicia  de  la  ley,  mucho  será  si  le  acarrea  una  ligera  correeci*  n  de  la 
policía. 

El  lector  no  encontrará  inoportuna  esa  digresión  sobre  la  legislados 
criminal  de  los  bárbaros,  si  advierte  que  tratándose  de  eiaminnr  la  in- 
fluencia del  Catolicismo  en  la  civilización  europea,  es  indispensable  atn- 
der  á  los  otros  eiemeotos  que  en  la  formación  de  ella  se  han  combi- 
nado. De  otra  sueite  seria  imponible  apreciar  debidaroentela  respectira 
acción  que  en  bien  ó  en  mal  ha  cabido  á  cada  uno  de  ellus,  y  por  tanto, 
no  se  sacarla  en  limpio  la  parte  que  puede  vindicar  como  exclusiva- 
mente propia  la  Iglesia,  ni  resolver  la  gran  cuestión  promovida  por  los 
partidarios  del  Protestantismo,  sobre  las  pretendidas  ventajas  acarrea  • 
das  por  este  á  las  sociedades  modernas.  Las  naciones  bárbaras  son  nao 
de  esos  elementos,  y  por  esta  causa  es  preciso  ocuparse  de  ellas  coa 
tanta  frecuencia. 

(8)  Pág.  232. — En  los  siglos  medios,  casi  todos  los 
monasterios  y  colegios  de  canónigos  tenian  anejo  un  hos- 
pital ,  no  solo  para  hospedar  peregrinos»  sino  también  para 
el  sustento  y  alivio  de  pobres  y  enrernios.  No  cabe  mas  her- 
moso símbolo  de  la  religión  cubriendo  con  su  velo  todo  li- 
naje de  infortunios,  que  el  ver  convertidas  en  asilo  de  mi- 
serables, las  casas  consagradas  á  la  oración  y  á  la  práctica 
de  las  mas  sublimes  virtud^  Cabalmente  estose  verificaba 
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en  aquella  época  en  que  el  poder  público,  no  solo  carecía 
de  la  fuerza  y  luces  necesarias  para  plantear  una  buena 
administración  con  que  acudir  al  socorro  de  los  necesita- 
dos, sino  que  ni  aun  alcanzaba  á  cubrir  con  su  égida  los 
mas  sagrados  intereses  de  la  sociedad.  Por  donde  se  ve, 
que  cuando  todo  era  impotente,  la  religión  era  todavía  ro- 
busta y  fecunda;  cuando  todo  pcrecia,  la  religión  no  solo 
se  conservaba,  sino  que  fundaba  establecimientos  inmorta- 
les. Y  nótese  bien  lo  que  repetidas  veces  hemos  observado 
ya,  á  saber,  que  la  religión  que  estos  prodigios  obra- 
ba ,  no  era  un  religión  vaga ,  abstracta ,  no  era  el  cristia- 
nismo de  los  protestantes,  smo  la  religión  con  todos  sus 
dogmas,  su  disciplina,  su  gerarquía,  su  pontífice  supre- 
mo ,  en  una  palabra ,  la  Iglesia  católica. 

Tan  lejos  estuvo  la  antigüedad  de  imaginar  que  el  so- 
corro del  infortunio  pudiese  encomendarse  á  sola  la  admi- 
nistración civil ,  ó  á  la  caridad  individual,  que  antes bien« 
como  se  ba  indicado  ya ,  se  consideró  como  muy  conve- 
niente que  los  hospitales  estuviesen  sujetos  á  los  obispos, 
es  decir  que  se  procuró  que  el  ramo  de  beneficencia  pú- 
blica se  entroncase  en  cierto  modo  con  la  gerarquía  de  la 
Iglesia;  y  es  de  aquí  que  por  antigua  disciplina,  los  hos- 
pitales estaban  sujetos  á  los  obispos  en  lo  espiritual  y  en 
lo  temporal;  sin  atenderse  al  estado  clerical  ó  seglar  de  las 
personas  que  cuidaban  del  establecimiento,  ni  tampoco  si 
se  babia  erigido  ó  nó  por  mandato  del  obispo. 

No  es  este  el  lugar  de  referir  las  vicisitudes  que  sufrió 
esta  disciplina,  ni  las  varias  causas  que  las  motivaron; 
bastando  observar,  que  el  principio  fundamental ,  es  decir 
la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  en  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  ,  ba  quedado  siempre  salvo ;  y 
que  nunca  la  Iglesia  ba  consentido  que  se  la  despojase  del 
todo  de  tan  hermoso  privilegio.  Nunca  ha  creido  que  pu- 
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diese  mirar  con  indiferencia  los  abusos  que  en  este  punto 
se  introdujesen  en  perjuicio  de  los  desgraciados;  y  así  es 
que  se  ha  reservado  cuando  menos  el  derecho  de  acudir  al 
remedio  de  los  males  que  resultasen  de  la  malicia  ó  indo- 
lencia de  los  administradores.  A  este  propósito  podemos 
notar  que  el  concilio  de  Yiena  establece ,  que  sí  los  admi- 
nistradores de  un  hospital ,  clérigos  ó  legos ,  se  portan  con 
desidia  en  el  desempeño  de  su  cargo,  procedan  contra 
ellos  los  obispos,  reformando  y  restaurando  el  hospital, 
por  autoridad  propia  ,  si  no  fuere  exento ,  y  si  lo  fuere, 
por  delegación  pontificia.  El  concilio  de  Trenlo  otorgó  tam- 
bién á  los  obispos  la  facultad  de  visitar  los  hospitales,  has- 
ta como  delegados  de  la  Sede  apostólica,  en  los  casos  con- 
cedidos por  el  derecho;  prescrit)iendo  además,  que  los 
administradores ,  clérigos  ó  legos ,  den  cada  año  cuentas 
al  ordinario  del  lugar ,  á  no  ser  que  se  hubiese  prevenido 
lo  contrario  en  la  fundación :  y  ordenando  que  si  por  pri- 
vilegio, costumbre,  ó  estatuto  particular,  las  cuentas  de- 
biesen presentarse  á  otro  que  al  ordinario ,  al  menos  se 
reúna  este  ó  los  que  hayan  de  recibirlas. 

Prescindiendo  de  las  varias  modificaciones  que  en  esta 
parte  hayan  podido  introducir  las  leyes  y  costumbres  de 
diferentes  países,  queda  siempre  en  claro,  cuál  ha  sido  la 
vigilancia  de  la  Iglesia  sobre  el  punto  de  beneficencia;  j 
que  su  espíritu  y  sus  máximas  la  han  impelido  á  entrome- 
terse en  esta  clase  de  negocios ,  ora  dirigiéndolos  exclusiva- 
mente, ora  acudiendo  al  remedio  del  mal  que  veia  introdu- 
cirse. La  potestad  civil  rerx>nociólos  motivos  de  esa  caritativa 
T  santa  ambición;  y  así  vemos  que  el  emperador  Jusúníano 
no  repara  en  conceder  á  los  obispos  un  poder  público  sobre 
los  hospitales,  conformándose  en  esta  parte  á  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  y  á  lo  reclamado  por  la  conveniencia  pública. 

Hay  en  este  punto  un  hecho  notable ,  que  es  necesario 
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consignar  aqoi,  señalando  su  provechosa  influencia .  hablo 
de  haber  sido  considerados  los  bienes  de  los  hospitales  co- 
mo bienes  eclesiásticos.  Esto ,  que  á  primera  vista  pudiera 
parecer  indiferente,  está  muy  lejos  de  serlo;  pues  que  de 
esta  manera ,  quedaban  esos  bienes  con  los  mismos  privi- 
legios que  los  de  la  Iglesia ,  cubriéndose  con  una  inviola* 
bilidad  que  les  era  tanto  mas  necesaria,  cuanto  eran  difí- 
ciles los  tiempos ,  y  fecundos  en  tropelías  y  UMirpaciones. 
La  Iglesia ,  que  por  mucha  que  fuese  la  turbación  pública, 
conservaba  no  obstante  grande  autoridad  y  ascendiente  so* 
bre  los  gobiernos  y  los  pueblos,  tenia  de  esta  manera  un 
título  muy  poderoso  y  expedito  para  cubrir  con  su  pro- 
tección los  bienes  de  los  hospitales,  salvándolos  en  cuanto 
era  dable,  de  la  rapacidad  de  los  potentados  codiciosos.  Y 
no  se  crea  que  esta  doctrina  se  introdujera  con  algún  de- 
sigpio  torcido,  ni  que  fuese  una  novedad  inaudita  esa  es- 
pecie de  mancomunidad  entre  la  Iglesia  y  los  pobres;  muy 
al  contrario,  esa  mancomunidad  se  hallaba  de  tal  modo  en 
el  orden  regular,  y  tenia  tanto  fundamento  en  las  relacio- 
nes de  aquella  con  estos,  que  así  como  vemos  que  los  bie- 
nes de  los  hospitales  eran  considerados  como  eclesiásticos, 
así  por  un  contraste  notable ,  los  bienes  de  la  Igle^a  fue- 
ron llamados  bienes  de  pobres.  En  tales  términos  se  ex- 
presan sobre  este  punto  los  santos  padres,  y  de  tal  manera 
se  habian  filtrado  en  el  lenguaje  estas  doctrinas ,  que  tra- 
tándose posteriormente  de  resolver  la  cuestión  canónica 
sobre  la  propiedad  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  unos 
la  atribuían  directamente  á  Dios ,  otros  al  papa ,  otros  al 
clero,  no  faltaron  algunos  que  señalaron  como  verdaderos 
propietarios  á  los  pobres.  Ciertamente  que  esta  opinión  no 
era  la  mas  conforme  á  los  principios  de  derecho;  pero  el 
solo  verla  figurar  en  el  campo  d^  la  polémica ,  da  lugar  á 
graves  consideraciones. 
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(9)  Pég.  273. — He  procurado,  en  cuanto  ba  cabido 
en  mis  alcances,  aclarar  las  ideas  sobre  la  tolerancia,  pre- 
sentando esta  importante  materia  bajo  un  punto  de  fista 
poco  conocido;  para  mayor  ilustración  de  la  misma,  diré 
dos  palabras  sobre  la  intolerancia  religiosa  y  la  civil,  coas 
enteramente  distintas,  por  mas  que  Rousseau  afirme  re- 
sueltamente lo  contrario.  La  intolerancia  religiosa  ó  teoló- 
gica ,  consiale  en  aquella  convicción  que  tienen  todos  los 
católicos  de  que  la  única  religión  verdadera  es  la  católica. 
La  intolerancia  civil  consiste  en  no  sufrir  en  la  sociedad 
otras  religiones  distintas  de  la  católica.  Bastan  estas  dos 
definiciones  para  dejar  convencido  á  cualquiera  que  no 
carezca  de  sentido  común ,  que  no  son  inseparables  las 
dos  clases  de  intolerancia;  siendo  muy  dable  que  hombres 
firmemente  convencidos  de  la  verdad  del  Catolicismo, 
sufran  á  los  que ,  ó  tienen  diferente  religión  ,  ó  no  pro- 
fesan ninguna.   La  intolerancia  religiosa  es  un  acto  del 
entendimiento,  inseparable  de  la  fé;  pues  que  quien  cree 
firmemente  que  su  religión  es  verdadera  ,  neoesaríaroenle 
ha  de  estar  convencido  de  que  ella  es  la  única  que  lo  es, 
pues  que  la  verdad  es  una.  La  intolerancia  civil  es  un 
acto  de  la  voluntad ,  que  rechaza  á  los  hombres  que  no 
profesan  la  misma  religión;  y  tiene  diferentes  resultados, 
según  la  intolerancia  est^  en  el  individuo  ó  en  el  gobierno. 
Al  contrario,  la  tolerancia  religiosa  es  la  creencia  de  que 
todas  las  religiones  son  verdaderas,  lo  que  bien  explicado 
significa  que  no  hay  ninguna  que  lo  sea:  pues  que  no  es 
posible  que  cosas  contradictorias  sean  verdaderas  al  mis- 
mo tiempo.  La  tolerancia  civil  es  el  consentir  que  vivan 
en  paz  los  hombres  que  tienen  religión  distinta ;  y  que,  lo 
propio  que  la  intolerancia,  produce  también  diferentes  efec- 
tos, según  está  en  el  individuo  ó  en  el  gobierno. 

Esta  distinción  que  por  su  claridad  y  sencillez  está  al  al- 
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canee  de  las  inteligencias  mas  comunes,  fué  sin  embargo 
desconocida  por  Rousseau ,  asegurando  que  era  una  vana 
ficción,  una  quimera  irrealizable ,  y  que  las  dos  intoleran- 
cias no  podian  separarse  una  de  otra.  Si  Rousseau  se  hu- 
biese contentado  con  observar  que  generalizada  en  un  país 
la  intolerancia  religiosa ,  es  decir,  como  arriba  se  ha  ex- 
plicado ,  la  firme  convicción  de  que  una  religión  es  verda* 
dera ,  se  ha  de  manifestar  así  en  el  trato  particular  como 
en  la  legislación  cierta  tendencia  á  no  sufrir  á  los  que 
piensan  de  otro  modo,  sobretodo  cuando  estos  son  en  nú- 
mero muy  reducido,  su  observación  hubiera  sido  muy  fun- 
dada, y  hubiera  coincidido  con  la  opinión  que  llevo  mani- 
festada  sobre  este  punto,  cuando  me  he  propuesto  señalar 
el  curso  natural  que  siguen  en  esta  materia  las  ideas  y  los 
hechos ;  pero  Rousseau  no  mira  las  cosas  bajo  este  aspec- 
to ,  sino  que  dirigiendo  sus  tiros  al  Catolicismo,  afirma  que 
las  dos  especies  de  intolerancia  son  inseparables ,  porque 
«es  imposible  vivir  en  paz  con  gentes  á  quienes  so  cree 
condenadas,  y  amarlas  seria  aborrecer  al  Dios  que  las  cas- 
tiga.» No  es  posible  llevar  mas  allá  la  mdla  fé :  en  efecto, 
¿quién  le  ha  dicho  á  Rousseau  que  los  católicos  creen 
condenado  á  nadie  mientras  vive,  y  que  amar  á  un  hom- 
bre extraviado  seria  aborrecer  á  Dios?  ¿Podia  ignorar,  que 
antes  al  contrario ,  es  un  precepto  indispensable,  es  on 
dogma ,  para  todo  católico  ,  el  deber  de  amar  á  todos  los 
hombres?  ¿Podia  ignorar «  lo  que  saben  hasta  los  niños 
por  los  primeros  nidimentqs  de  la  doctrina  cristiana ,  que 
estamos  obligados  á  amar  al  prójimo  como  á  nosotros  mis- 
mos, y  que  por  la  palabra  prójimo  se  entienden  todos  los 
que  han  alcanzado  el  cielo ,  ó  pueden  alcanzarle ,  de  cuyo 
número  no  se  excluye  á  nadie  mientras  vive?  Dirá  Rous- 
seau, que  al  menos  estamos  en  la  convicción  de  que  si 
mueren  en  aquel  mal  estado  se  condenan ;  pero  no  advier- 
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te,  que  lo  mismo  pensamos  de  lo8,pe€adore.s,  aoDque  sa 
pecado  no  sea  el  de  herejía ;  y  sin  embargo  nadie  ha  soña- 
do jamás,  que  los  católicos  justos  no  puedan  tolerar  á  los 
pecadores,  y  de  que  se  consideren  obligados  á  odiarlos.  No 
se  ha  visto  religión,  que  mas  interés  manifieste  para  con- 
vertir á  los  malos;  y  tan  lejos  está  la  Iglesia  católica  de 
enseñar  que  se  deba  aborrecerlos ,  que  antes  bien  en  los 
pulpitos,  en  los  libros,  en  la  conversación  se  repiten  mil 
veces  las  palabras  con  que  Dios  nos  manifiesta  su  voluntad 
de  que  los  pecadores  no  perezcan ,  que  quiere  su  conver- 
sión y  su  vida ,  que  hay  mas  alegría  en  el  cielo  por  uno  de 
ellos  que  haga  penitencia ,  que  por  noventa  y  nueve  justos 
que  no  necesitan  hacerla. 

Y  no  se  crea  que  este  hombre  que  así  se  expresaba  con- 
tra la  intolerancia  de  los  católicos,  fuese  partidario  de  ana 
completa  tolerancia;  muy  al  contrario,  en  la  sociedad,  tal 
como  él  la  imaginaba ,  quería  que  no  se  tolerasen ,  nó  los 
que  no  profesasen  la  religión  verdadera ,  sino  los  que  se 
apartasen  de  aquella  que  al  poder  civil  le  pluguiese  deter- 
minar. «Mas  dejando  aparte,  dice  las  consideraciones  po- 
líticas, vengamos  al  derecho,  y  fijemos  los  principios  sobre 
este  punto  importante.  El  derecho  que  el  pacto  social  da 
al  soberano  sobre  los  vasallos,  no  excede,  como  ya  bedicho, 
los  límites  de  la  utilidad  pública.  Los  vasallos  no  deben  dar 
cuenta  al  soberano  de  sus  opiniones,  sino  en  cuanto  ellas 
íntesesan  á  la  comunidad.  Al  estado  le  importa  que  cada 
ciudadano  tenga  una  religión  que  le  haga  amar  sus  debe- 
res; pero  ios  dogmas  de  esa  religión  no  interesan  ni  al  es- 
tado ni  á  sus  miembros,  sino  en  cuanto  se  refieren  á  la 
moral  y  á  los  deberes ,  que  el  que  ios  profesa  está  obligado 
á  cumplir  pararon  losotro^  Por  lo  demás  cada  uno  pue- 
de tener  las  opiniones  que  le  acomodan ,  ain  que  pertenes- 
ca  al  soberano  entender  sobre  esto;  porque  como  no  tiene 
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competencia  en  el  otro  muodo ,  sea  cual  fuere  la  suerte  de 
los  vasallos  en  la  otra  vida,  esto  no  es  asunto  del  soberano 
con  (al  que  en  esta  sean  buenos  ciudadanos.  Hay  pues  una 
profesión  de  fé,  puramente  civil ;  cuyos  artículos  pertene- 
ce al  soberano  (ijar ;  nó  precisamente  como  dogmas  de  re- 
ligión ,  sino  como  sentimientos  de  sociabilidad ,  sin  los  que 
es  imposible  ser  buen  ciudadano  y  fiel  vasallo.  Sin  poder 
obligar  ¿  nadie  á  creerlos,  puede  desterrar  del  estado  al 
que  no  los  crea ,  nó  como  impío  sino  como  insociable,  co- 
mo incapaz  de  amar  sinceramente  las  leyes  y  la  justicia,  y 
de  8acri6car  en  caso  necesario  la  vida  á  su  deber.  Si  algu* 
no  después  de  haber  reconocido  públicamente  estos  dogmas, 
se  conduce  como  si  no  los  creyera ,  sea  castigado  con  pena 
de  muerte,,  porque  ba  cometido  el  mayor  de  los  crímenes 
y  mentido  delante  de  las  leyes.»  (Gontr.  Soc.  L.  4.  c.  8). 
Tenemos  pues,  que  en  último  resultado  viene  á  parar  la 
tolerancia  de  Rousseau,  á  facultar  al  soberano  para  fijar 
los  artículos  de  fé  ,  otorgándole  el  derecho  de  castigar  con 
el  destierro  y  basta  con  la  muerte,  á  los  que,  ó  no  se  con- 
formen con  las  decisiones  del  nuevo  papa,  ó  se  aparten  de 
ellas  después  de  haberlas  abrazado.  Extraña  como  parece 
la  doctrina  de  Rousseau ,  no  lo  es  tanto  sin  embargo  que 
DO  entre  en  el  sistema  general  de  todos  los  que  no  recono- 
cen la  supremacía  de  un  poder  en  materias  religiosas.  Re- 
chazan esta  supremacía  cuando  se  trata  de  atribuirla  á  la 
Iglesia  católica ,  ó  á  su  gefe ,  y  por  una  contradicción  la 
mas  chocante  la  conceden  á  la  potestad  civil.  Está  curioso 
Rousseau,  cuando  al  desterrar  ó  matar  al  que  se  aparte  de 
la  religión  formada  por  el  soberano ,  no  quiere  que  estas 
penas  se  le  apliquen  como  impío ,  sino  como  insociable; 
Rousseau  seguia  un  impulso,  en  él  muy  natural,  de, no 
querer  que  sonase  en  algo  la  impiedad,  en  tratando  de  la 
aplicación  de  castigos;  pero  el  hombre  que  sufriese  el  des- 
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t¡«rro  ó  pereciese  en  un  cadalso,  ¿qué  le  importaba  el  nom- 
bre dado  á  su  crimen?  En  el  mismo  capítulo ,  se  le  esrapó 
á  Rousseau  una  expresión  que  revela  de  un  golpe  á  dón- 
de se  endereiaba  con  tanto  aparato  de  rilosofía.  a  El  que 
se  atreva  á  decir :  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salud,  debe 
ser  echado  del  estado.»  Lo  que  en  otros  términos  significa, 
que  la  tolerancia  debe  ser  para  todo  el  mundo ,  excepto 
para  los  católicos.  Se  ha  dicho  que  el  Contraía  Sociai  fué 
el  código  de  la  revolución  francesa;  y  en  verdad  que  esta 
no  echó  en  olvido  lo  que  respecto  de  los  católicos  le  pres* 
cribe  el  íoleraníe  legislador.  Pocos  son  en  la  actualidad  los 
que  se  atreven  á  declararse  discípulos  del  filósofo  de  Gine- 
bra; bien  que  algunos  de  sus  vergonzantes  sectarios  le 
prodiguen  todavía  desmesurados  elogios ;  pero  confiados 
en  el  buen  sentido  del  linaje  humano  debemos  esperar,  qot 
la  posteridad  en  masa  confirmará  la  nota  con  que  todos  los 
hombres  de  bien  han  señalado  al  sofista  trastomador,  jal 
impudente  autor  de  las  Confesiones. 

Comparado  el  Protestantismo  con  el  Catolicismo,  me 
he  visto  precisado  á  tratar  de  la  intolerancia  ,  porque  esta 
es  uno  de  los  cargos  que  con  mas  frecuencia  se  hacen  á  la 
religión  católica;  pero  en  obsequio  de  la  verdad  debo  ad- 
vertir ,  que  nó  todos  les  protestantes  han  predicado  una 
tolerancia  universal,  y  que  muchos  de  ellos  han  reconocido 
el  derecho  de  reprimir  y  castigar  ciertos  errores.  Grocio, 
PuSendorf,  y  otros  que  rayan  muy  alto  entre  los  sabios  de 
que  se  gloría  el  Protestantismo  >  han  estado  de  acuerdo  ea 
este  punto ,  siguiendo  el  dictamen  de  toda  la  antigüedad, 
que  se  conformó  siempre  con  estos  principios,  así  en  la 
teoría  como  en  la  práctica.  Se  ha  clamado  contra  la  into- 
lerancia de  los  católicos,  como  si  ellos  la  hubiesen  enseñado 
al  mundo,  como  si  fuera  un  monstruo  horrendo,  queea 
ninguna  parte  se  criara ,  sino  allí  donde  reina  la  Iglesia  ca- 
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tólica.  CuAfido  DÓ  otras  razones,  al  menos  la  buena  fié  exigia 
que  se  reconlase  que  el  principio  de  la  lolerancia  unifereal 
DO  babia  sido  reconocido  en  ninguna  parte  del  mundo ;  j 
que  así  en  los  libros  de  los  filósoros,  como  en  los  código* 
de  los  legisladores ,  se  encontraba  consignado  con  mas  ó 
menos  dureza,  el  principio  de  la  intolersncia.  Ora  se  qui- 
siese condenar  e«le  principio  como  falso,  ora  se  intentase 
restringirle,  ó  dejarle  sin  aplicación .  al  menos  no  se  debia 
levantar  uno  acusación  particular  contra  la  Iglesia  católica, 
por  una  doctrina  y  conducta,  en  que  se  ha  formado  al 
(gempio  de  la  humanidad  entera.  Así  los  pueblos  cultos 
como  los  bárbaros  fueran  culpables ,  si  culpa  en  esto  hu- 
biera, y  lejos  de  recaer  evclusivamente  la  mancha  sobre  los 
gobiernos  dirigidos  por  el  Catolicismo,  y  sobre  los  escritores 
católicos,  debiera  caer  sobre  todos  los  gobiernos  antiguos, 
inclusos  los  de  Grecia  y  de  Roma,  debiera  caer  sobre  todos 
los  sabios  de  la  antigüedad,  inclusos  Platón.  Cicerón  y 
Séneca ;  debiera  caer  sobre  los  gobiernos  y  sabios  moder- 
nos, inclusos  los  protestantes.  Teniendo  esto  presente,  no 
hubieran  parecido  ni  tan  erróneas  las  doctrinas,  ni  tan  ne- 
gros los  hechos ;  asi  se  hubiera  visto  que  la  intolerancia , 
tan  antigua  como  el  mundo,  no  era  una  invención  de  los 
católicos,  y  que  sobre  todo  el  mundo  debia  recaer  i»  res- 
ponsabilidad que  de  ella  resultase. 

De  cierto,  la  tolerancia ,  que  tan  general  se  ha  hecho 
ahora  por  las  causas  que  llevo  indicadas,  no  se  resen- 
tirá de  las  doctrinas  mas  ó  menos  severas .  mas  ó  menos 
indulgentes  que  en  esta  materia  se  proclamen ;  pero  por 
lo  mismo  que  la  intoleraacio ,  tal  como  en  otros  tiemp» 
■e ejerciera,  ha  pesado  á  ser  un  mero  becho  históri- 
co, que  seguramente  nadie  recela  ver  reproducido,  con- 
viene sobre  mnnera  entrar  en  detenido  examen  de  esa  claaa 
de  cuestiones ,  para  que  desapareica  el  borrón  que  sobra 
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la Iglesia  católica  ban  pretendido  echar  sus  adyersarios 
Viene  aqoí  muy  á  propósito  el  recuerdo  de  la  profunda 
sabiduría  contenida  en  la  Encíclica  del  papa  contra  las  doc- 
trinas de  Lamennais.  Pretendía  dicbo  escritor  que  la  tole- 
rancia universal ,  la  libertad  absoluta  de  cultos,  es  el  estado 
normal  y  legítimo  de  las  sociedades ,  del  cual  es  imposible 
separarse,  sin  atentar  á  los  derechos  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano. Impugnando  Lamennais  la  citada  Encíclica,  se 
empeñó  en  presentarla  como  fundadora  de  nuevas  doctrinas, 
como  un  ataque  dirigido  contra  la  libertad  de  los  pueblos. 
Nó,  el  papa  no  asentó  en  la  citada  Encíclica  otras  doctrinas 
que  las  profesadas  basta  aquí  por  la  Iglesia  ;  y  aun  podría 
decirse  que  las  profesadas  por  todo  gobierno  en  punto  á  to- 
lerancia. Nmgun  gobierno  puede  sostenerse*  si  se  le  niega 
el  derecho  de  roprimir  las  doctrinas  peligrosas  al  orden 
social ,  ora  se  cubran  con  el  manto  Glosóiico,  ora  se  disfracen 
con  el  velo  de  la  religión.  No  se  ataca  tampoco  por  estola 
libertad  del  hombre ;  porque  la  única  libertad  digna  de  este 
título  es  la  libertad  conforme  ¿  razón.  El  papa  no  ha  dicbo 
que  los  gobiernos  no  pudiesen  tolerar  en  ciertos  casos  di- 
ferentes religiones;  pero  no  ha  permitido  que  se  asentase 
como  principio,  que  la  tolerancia  absoluta  fuese  una  obli- 
gación de  todos  los  gobiernos.  Esta  última  proposición  es 
contraria  á  las  sanas  doctrinas  religiosas,  á  la  razón,  á  la 
práctica  de  todos  los  gobiernos  en  todos  tiempos  y  pa^es, 
al  buen  sentido  de  la  humanidad.  Nada  han  podidoen  con- 
tra todo  el  talento  y  la  elocuencia  del  malogrado  esoítor; 
y  el  papa  alcanzó  un  asentimiento  mas  solemne  de  todos  los 
hombres  sensatos  de  cualesquiera  creencias,  desde  que  el 
genio  oscureció  su  frente  con  la  obstinación ,  desde  que 
su  mano  empuñó  decididamente  el  arma  ignoble  del  sofisma. 
Malogrado  genio  que  conserva  apenas  una  sombra  de  sí 
mismo,  que  ha  desplegado  las  hermosas  alas  con  que  sukaba 
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el  azul  de  los  cielos,  y  revolotea  cual  a?e  siniestra  sobre  las 
aguas  impuras  de  un  lago  solitario. 

(10)  Pág.  321. — Al  hablar  de  la  Inquisición  de  España, 
no  me  he  propuesto  defender  todos  sus  actos ,  ni  bajo  el 
aspecto  de  la  justicia ,  ni  tampoco  de  la  conveniencia  pú* 
blica.  No  desconociendo  las  circunstancias  eicepcionalesen 
que  se  encontró ,  juzgo  que  hubiera  procedido  harto  mejor, 
si  imitando  el  ejemplo  de  la  Inquisición  de  Roma,  hubiese 
ahorrado  el  derramiento  de  sangre,  en  cuanto  le  hubiese 
sido  posible.  Podia  muy  bien  celar  por  la  conservación  de 
la  fé,  podia  prevenir  los  males  que  á  la  religión  amenaza- 
ban de  parte  de  moros  y  judíos ,  podía  preservar  la  España 
del  Protestantismo,  sin  desplegar  ese  excesivo  rigor,  que 
le  mereció  graves  reprensiones  y  amonestaciones  de  parte  de 
ios  sumos  pontífices ,  que  provocó  reclamaciones  de  los 
pueblos,  que  acarreó  tantas  apelaciones  á  Roma  de  los  en- 
causados y  condenados,  y  que  suministro  pretexto  á  los 
adversarios  del  Catolicismo  para  acusar  de  sanguinaria  una 
religión  que  tiene  horror  á  la  efusión  de  sangre.  Lo  repito, 
no  es  Responsable  la  religión  católica  de  ninguno  de  los 
eicesos  que  en  su  nombre  se  hayan  podido  cometer;  y 
cuando  se  habla  de  la  Inquisición ,  no  se  deben  fijar  prin- 
cipalmente losojosen  la  de  España,  sino  en  la  de  Roma.  Allí 
donde  reside  el  sumo  pontífice,  donde  se  sabe  cumplida- 
mente cómo  debe  entenderse  el  principio  de  la  intolerancia, 
y  cuél  es  el  uso  que  de  él  debe  hacerse ,  allí  la  Inquisición 
ha  sido  en  extremo  benigna,  indulgiente,  allí  es  el  punto 
donde  menos  ha  sufrido  la  humanidad  por  motivo  de  reli- 
gión :  y  esto  sin  exceptuar  ningún  país ,  tanto  aquellos 
donde  ha  existido  la  Inquisición,  como  los  que  carecieron 
de  ella,  tanto  donde  predominó  la  religión  católica ,  como 
donde  prevaleció  la  protestante.  Este  hecho  es  indudable; 
y  para  todo  hombre  de  buena  fé  debe  ser  bastante  para  in- 
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dicarle  cuál  es  en  esta  materia  el  espíritu  del  Catolicisino. 

llago  estas  reflexiones  en  prueba  de  mi  imparcialidad, 
y  de  que  no  desconozco  los  males,  ni  dejo  de  confesarlos, 
donde  quiera  que  los  vea.  Esto  no  embargante,  deseo  qae 
no  se  olviden  ios  hechos  y  observaciones  que  en  el  texto  be 
aducido,  así  sobre  la  Inquisición  en  sí  misma,  en  las  dife- 
rentes épocas  de  su  duración ,  como  sobre  la  política  de  los 
reyes  que  la  fundaron  y  sostuvieron.  Por  lo  mismo  copiaré 
aquí  algunos  documentos  que  pueden  arrojar  mucha  luz 
sobre  tan  importante  materia.  Hé  aquí  en  primer  lugar 
el  preámbulo  de  la  Pragmática  de  D.  Fernando  y  D.*  Isabel, 
para  la  expulsión  de  los  judíos,  donde  se  explanan  en  pocas 
palabras  los  agravios  quede  ellos recibia  la  religión,  y  los 
peligros  que  por  este  motivo  amenazaban  al  estado. 

Libro  octavo.  Título  segundo,  Lei  II  de  la  Nueva  Re- 
copilación. D.  Fernando,  i  D.  Isabel  en  Granada  año  1493 
á  30  de  Marzo.  Pragmática. 

Porque  Nos  fuimos  informados  que  en  estos  nuestros 
Reinos  avia  algunos  malos  Christianos,  que  judaizaban;  y 
apostataban  de  nuestra  Santa  Fé  Cathólica,  de  lo  qualera 
mucha  causa  la  comunicación  de  los  Judies  con  los  Cbrís- 
tianosen  las  Cortes  que  hicimos  en  la  ciudad  de  Toledo 
el  año  pasado  de  mil  i  quatrocientos  i  ochenta  años,  man- 
damos apartar  los  dichos  Judios  en  todas  las  Ciudades,  i 
Villas,  i  Lugares  de  los  nuestros  Reinos,  i  Señorios,  en  las 
Juderías,  i  lugares  apartados  en  donde  viviesen,  i  moras- 
sen,  esperando  que  con  su  apartamiento  se  remediaría, 
otro  si  avernos  procurado,  i  dado  orden  como  se  hiciese 
inquisición  en  los  dichos  nuestros  Reinos,  la  qual,  como 
sabéis,  ha  masde  doce  añosquese  ha  hecho,  i  hace,  i  por 
ello  se  han  hallado  muchos  culpantes,  según  es  notorio:  i 
spgun  somos  informados  de  los  Inquisidores,  i  de  otras 
muchas  personas  Religiosas^  i  Eclesiásticas,   i  Seglares, 
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consta ,  i  paresce  el  gran  daño  que  á  los  Chistianos  se  lia 
seguido ,  i  sigue  de  la  participación ,  conversación  ,  i  co- 
municación, que  han  tenido,  i  tienen  con  los  Judíos,  los 
quales  se  prueba  que  procuran  siempre  por  quantas  vías 
mas  pueden  de  subvertir,  i  sublraer  de  nuestra  Santa  Fé 
Cathólica  á  los  Fieles  Cbristianos,  i  losapartardella,  i  atraer 
i  pervertir  á  su  dañada  creencia ,  i  opinión  ,  instruyéndoles 
en  las  ceremonias,  i  observancia  de  su  lei,  haciendo  ayun- 
tamientos donde  les  lean,  i  enseñen  lo  que  han  de  creer, 
i  guardar  según  su  lei ,  procurando  de  circuncidar  á  ellos, 
i  á  sus  hijos,  dándoles  libros  por  donde  rezasen  sus  oracio- 
nes, i  declarándoles  los  ayunos  que  han  de  ayunar,  i  jun- 
tándose con  ellos  á  leer,  i  enseñándoles  las  Historias  de  su 
lei ,  notificándoles  las  Pasquas  antes  que  vengan ,  i  avisán- 
doles lo  que  en  ellas  han  de  guardar,  i  hacer,  dándoles, 
i  llevándoles  de  su  casa  el  pan  cenceño,  i  carnes  muertas 
con  ceremonias ,  instruyéndoles  de  las  cosas  que  se  han  de 
apartar,  assi  en  los  comeres  como  en  las  otras  cosas,  por 
observancia  de  su  lei ,  i  persuadiéndoles  en  cuanto  pueden 
que  tengan,  i  guarden  la  lei  de  Moyses,  haciéndoles  en- 
tender que  no  hai  otra  lei ,  i  ni  verdad  salvo  aquella;  lo  qoal 
consta  por  muchos  dichos,  i  confesiones,  assi  de  los  mismos 
Judios,  como  de  los  que  fueron  pervertidos,  i  engañados 
por  ellos ,  lo  qual  ha  redumlndo  en  gran  daño ,  i  detri- 
mento ,  i  oprobio  de  nuestra  Santa  Fé  Cathólica ;  i  como 
quiera  que  de  mucha  parle  destos  fuimos  informados  antes 
de  agora  ,  i  conoscimos  que  el  remedio  verdadero  de  todos 
estos  daños,  é  inconvenientes  está  en  apartar  del  todo  la 
comunicación  de  los  dichos  Judios  con  los  Cbristianos,  i 
echarlos  de  todos  nuestros  Reinos ,  quisimosnos  contentar 
con  mandarlos  salir  de  todas  las  Ciudades,  i  Villas,  i  Lu- 
gares del  Andalucia ,  donde  parecia  que  avia  hecho  mayor 
daño,  creyendo  que  aquello  bastaría  paraque  los  de  las 
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otras  Ciudades,  ¡  Villas ,  i  Lugares  de  los  nuestros  Reinos, 
i  Señoríos  cessassen  de  hacer,  i  cometer  lo  susodicho ,  i 
porque  somos  informados  que  aquello,  ni  las  justicias  que 
se  han  hecho  en  algunos  de  ios  dichos  Judíos ,  que  se  han 
hallado  muy  culpantes  en  los  dichos  crímenes ,  i  delitos 
contra  nuestra  Santa  Fé  Gathólica ,  no  basta  para  entero 
remedio  :  para  obviar  i  remediar  como  cesse  tan  gran  opro- 
bio, i  ofensa  de  la  Fé,  i  Religión  Ghristiana,  i  porque  cada 
dia  se  halla,  i  paresce  que  los  dichos  Judíos  creen  en  con- 
tinuar su  malo>  i  dañado  propósito  á  donde  viren ,  i  con- 
versan ,  i  porque  no  aya  lugar  de  mas  ofender  á  nuestra 
Santa  Fé  Gathólica  ,  assi  en  los  que  hasta  aquí  Dios  ha 
querido  guardar,  como  en  los  que  cayeron,  i  se  emendaron, 
i  reduxeron  á  la  Santa  Madre  Iglesia ,  lo  qual ,  según  la 
flaqueía  de  nuestra  humanidad,  i  sujescion  diabólica,  que 
<y>ntinuo  nos  guerrea ,  ligeramente  podría  acaescer,  si  la 
principal  causa  desto  no  se  quita,'  que  es  echar  los  dichos 
Judíos  de  nuestros  Reinos;  i  porque  cuando  algún  grave, 
i  detestable  crimen  es  cometido  por  algunos  de  algún  Co- 
legio, i  Universidad,  es  razón  que  el  tal  Colegio,  i  Uni- 
versidad sea  di>uelto ,  i  aniquilado,  i  los  menores  por  los 
mayores,  i  los  unos  por  los  otros  sean  punidos;  y  aquellos 
que  pervierten  el  bien  ,  i  honesto  vivir  de  las  Ciudades,  i 
Villas  por  contagión ,  que  pueda  dañar  á  los  otros ,  seao 
expedidos  de  los  pueblos ,  i  aun  por  otras  mas  leves  cansas 
que  sean  en  daño  de  la  República,  quanto  mas  por  el  ma- 
yor de  los  crime  es ,  i  mas  peligroso ,  i  contagioso ,  como 
lo  es  este  :  Por  ende  Nos,  con  consejo  ,  i  parecer  de  algu- 
nos Prelados. » 

No  se  trata  aquí  de  examinar  si  en  estas  inculpaciones 
hechas  á  los  judíos  pudo  haber  ó  nó  alguna  parte  de  exa- 
geración :  bien  que  según  todas  las  apariencias  debia  de 
haber  en  esto  un  gran  fondo  de  verdad ,  atendida  la  sitoa- 
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en  que  se  encontr^an  los  dos  pueMos  rivales.  Y  nóicso 
que  si  bien  en  el  preámbulo  de  la  Pragnrttica  seabslienen 
^  monarcas  de  achacar  á  los  judíos  cien  y  cien  otros  cargos 
que  lea  hacia  la  generalidad  del  pueblo,  no  dejaba  por 
esto  de  andar  mu;  válida  la  fama  de  ellos,  y  que  por  con- 
siguiente debía  infloir  sobre  manera  en  agravar  la  situa- 
ción de  los  judíos,  y  en  inclinar  el  ánimo  de  los  reyes  i 
tratarlos  con  duren. 

Por  lo  que  toca  á  la  desconfianza  con  que  debian  de  ser 
mirados  los  moros  y  sus  descendientes ,  á  mas  de  los  faed)os 
ya  indicados,  pueden  todavía  presentarse  otros  que  ma- 
nifiestan la  disposición  de  los  ánimos,  que  hacia  mirar  á 
esos  hombres  como  si  estuvieran  en  conspiración  perma- 
nente contra  los  cristianos  viejos.  Cerra  un  siglo  había 
transcurrido  desde  la  conquista  de  Granada  ,  y  vemos  que 
todavía  se  abrigaban  recelos  de  que  aquel  reino  era  el  centro 
de  las  asechanzas  dirigidas  por  los  moros  contra  los  eris- 
tianos,  saliendo  de  allí  los  avisos,  y  los  autilios  necesa- 
rios para  que  en  las  costas  pudiesen  cometerse  contra  per- 
sonas indefensas  toda  clase  de  tropelías.  Véase  lo  que  decia 
Felipe  II.  en  ltl67. 

Libro  octavo.  Títulosegundo.dela  Nueva  Recopilación.' 

Lei  W.  Que  pone  graves  penas  á  los  haturaleí  del 
Beino  de  Granada  que  encubrieren ,  ó  acogieron ,  ó  favo- 
recieren Turcos,  ó  Moros,  ó  Judíos,  ó  iM  dieren  avisos, 
ú  se  eacribiereii  con  ellos. 

«D.PhelipeII,enMadrídálOdeDíciembredelS67años. 

Porque  avemos  sido  informados  que  no  embargante  lo 
que  para  la  defensa ,  i  seguridad  de  los  mares ,  i  costas  de 
nuestros  Reinos  tenemos  proveido  ansi  en  mar,  como  en 
tierra ,  especialmente  en  el  Reino  de  Granada  ,  los  Tur- 
cos, Moros,  Cosarios,  i  allende  han  hecho,  i  hacen  en  el 
dkho  Reino  en  los  puertos ,  i  costas ,  i  lugares  marítimos, 
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¡  cercapos  á  ellos,  ios  robos,  males,  i  da&os,  i  captiferios 
de  Christianos,  que  son  notorios,  lo  cual  dii  que  han  po- 
dido, i  pueden  hacer  con  facilidad,  ¡seguridad,  mediante 
el  trato,  é  inteligencia  que  han  tenido,  i  (ieuen  coo  algunos 
naturales  de  la  tierra,  los  quales  los  avisan,  i  guian,  aco- 
gen >  i  encubren,  i  les  dan  favor,  i  ayuda,  pagándose  al- 
gunos del  los  allende  con  los  dichos  Moros,  i  Turcos,! 
llevando  consigo  sus  mugeres ,  hijos ,  i  ropa ,  i  los  Chris- 
tianos, i  ropa  dellos  que  pueden  aver,  i  que  otros  de  los 
dichos  naturales,  que  han  sido  partícipes,  i  sabidores,  se 
quedan  en  la  tierra,  i  no  han  sido,  ni  son  castigados,  ni 
parece  que  esto  está  proveido  con  el  rigor,  i  tan  entera J 
particularmenie  como  convendría ,  i  ai  mucha  diGcultad  eo 
la  averiguación,  é  información,  i  aun  descuido,  i  negli- 
gencia en  las  Justicias,  i  Jueces  que  lo  avian  de  inquirir, 
i  castigar;  i  aviéndose  sobre  esto  tratado  y  platicado  en  el 
nuestro  Consejo,  para  que  se  proveyese  en  ello,  oomo  eo 
cosa  que  tapto  importa  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  i 
nuestro,  i  bien  público :  i  con  Nos  consultado ,  fue  acordado 
que  deviamosmapdar  dar  esta  nuestra  Carta....  etc.,  etc.» 
Pasaban  los  años ,  y  la  ojeriza  entre  los  dos  puebloscoo- 
tinuaba  todavía;  y  á  pesar  de  los  muchos  quebrantos  su- 
fridos por.  la  raza  mahometana ,  no  se  daban  por  satisfe- 
chos los  cristianos.  Es  muy  probable  que  un  pueblo  qne 
habia  sufrido,  y  estaba  sufriendo  tantas  humillacioDes, 
probaria  á  vengarse;  y  así  no  se  hace  tan  difícil  el  creer  la 
verdadera  existencia  de  las  conspiraciones  que  se  les  adía- 
caban.  Como  quiera,  la  lama  de  ellas  era  general,  y  el 
gobierno  se  hallaba  serianoente  alarmado  con  esle  motivo. 
Léase  en  comprobación ,  lo  que  decia  Felipe  III  en  1609, 
en  la  ley  para  la  expulsión  de  los  moriscos. 
Libro  octavo.  Título  segundo  de  la  Nueva  Beoopil 
I^ei  XXY.  Por  lo  qual  fueron  echados  los  Moriscos  ái 
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Reino ;  las  causas  que  para  ello  bubo ,  i  medio  qué  se  tubo 
en  su  execncion. 

«D.  Pbelipe  III,  en  Madrid  á  9  de  Diciembre  de  1609. 
Aviándose  procurado  por  largo  discurso  de  tiempo  la  con* 
servacion  de  los  Moriscos  en  estos  Reinos,  i  executadose 
diversos  castigos  por  el  Santo Oficiode  la  Santa  Inquisición,  i 
concedidose  muchos  Edictos  de  gracia,  no  omitiendo  medio, 
ni  diligencia  para  instruirlos  en  nuestra  Santa  Fe,  sin  averse 
podido  conseguir  el  fruto  que  se  deseaba,  pues  ninguno  se 
ha  convertido ,  antes  ha  crecido  su  obstinación ;  i  aun  ei 
peligro  que  amenazaba  á  nuestros  Reinos,  de  conservarlos 
en  ellos,  se  Nos  representó  por  personas  mui  doctas,  i  mui 
temerosas  de  Dios ,  lo  que  convenia  poner  breve  remedio; 
i  que  la  dilación  podría  gravar  nuestra  Real  conciencia, 
por  hallarse  mui  ofendido  nuestro  Señor  de  esta  gente, 
asegurándonos  que  podríamos  sin  ningún  escrúpulo ,  cas- 
tigarlos en  las  vidas,  i  en  las  haciendas,  porque  la  conti- 
nuación de  sus  delitos,  los  tenia  convencidos  de  hereges,  i 
apóstatas,  i  proditores  de  lesa  Magestad  Divina  i  humana: 
i  aunque  por  esto  pudiera  proceder  contra  ellos  con  el  rigor, 
que  sus  culpas  merecen,  toduvia,  deseando  reducirlos  por 
medios  suaves,  i  blandos,  mandé  hacer  en  la  ciudad,  i 
Reino  de  Valencia  una  Junta  del  Patriarca,  i  otro&prelados, 
i  personas  doctas,  para  que  viessenlo  que  se  podría  enca- 
minar ,  i  disponer ,  i  aviándose  entendido  que  al  mismo 
tiempo  que  se  estaba  tratando  de  su  remedio,  los  ^e  aquel 
Reino,  i  los  de  estos  pasaban  adelante  con  su  dañado  in- 
tento, i  sabiéndose  por  avisos  ciertos ,  i  verdaderos  que  han 
enviado  á  Constantinopla  á  tratar  con  el  Turco ,  i  á  Mar- 
ruecos con  el  Rei  Buley  Fidon ,  que  embiassen  á  estos 
Reinos  las  mayores  fuerzas ,  que  pudiesen  en  su  ayuda ,  i 
socorro,  asegurándoles  que  hallarían  en  ellos  ciento  y  cín- 
quenta  mil  hombres,  tan  Moros  como  los  de  Berbería,  que 
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los  assistírian  con  las  vidas,  í  haciendas,  persuadiendo  ia 
facilidad  de  la  empresa;  aviendo  también  intentado  la 
misma  plática  con  Hereges ,  i  ofros  Príncipes  eoemigos 
nuestros;  i  atendiendo  á  todo  lo  susodicho  ,  i  cumpliendo 
con  la  obligación  que  tenemos  de  conservar,  i  mantener  en 
nuestros  Reinos  la  Santa  Fe  Gathólica  Romana ,  i  la  se- 
guridad ,  paz  i  reposo  de  ellos ,  con  el  parecer ,  i  consejo 
de  varones  doctos,  i  de  otras  personas  mui  zelosas  del  ser- 
vicio de  Dios ,  i  mío  :  mandamos  que  todos  los  Moriscos 
habitantes  en  estos  Reinos,  assi  hombres,  como  mugeres, 
i  niños  de  cualquier  condición  etc.  )> 

He  dicho  que  los  papas  procuraron  ya  desde  un  princi- 
pio suavizar  los  rigores  de  la  Inquisición  de  España ;  ora 
amonestando  á  los  reyes  y  á  los  inquisidores,  ora  admitien- 
do las  apelaciones  de  los  encausados  y  condenados.  He 
añadido  también  que  la  política  de  los  reyes,  quienes  te- 
mían que  tas  innovaciones  religiosas  no  acarreasen  pertur- 
bación pública  ,  habia  embarazado  á  los  papas  para  que  no 
pudiesen  llevar  tan  allá  como  hubieran  deseado,  sus  me- 
didas de  benignidad  é  indulgencia  :  en  apoyo  de  esta  aser- 
ción escogeré  entre  otros  documentos  uno  que  manifiesta 
le  irritación  de  los  reyes  de  España  por  el  amparo  que  en 
Roma  encontraban  los  encausados  por  la  Inquisición. 

Lib.  8.  Tit.  3.  Ley  2,  de  la  Nueva  Recopilación. 

Que  los  condenados  por  la  Inquisición ,  que  están  au- 
sentados de  estos  Reinos,  no  vuelvan  á  ellos  ,  so  penp  de 
muerte,  i  perdimiento  de  bienes. 

«D.  Fernando,  i  D,  Isabel  en  Zaragoza  á  2  de  agosto 
año  1498.  Pragmática. 

Porque  algunas  personas  condenadas  por  Hereges  por 
los  inquisidores  se  ausentan  de  nuestros  Reinos ,  i  se  van  á 
otras  partes,  donde  con  falsas  relaciones,  i  formas  indevi- 
das  han  impetrado  subrepticiamente  esenciones ,  i  absola- 
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clones,  comniissiones,  i  seguridades,  i  otros  privilegios,  á 
fin  de  se  exmir  de  labiales  condenaciones ,  i  penas  en  que 
incurrieron,  i  se  quedar  con  sus  errores,  i  con  esto  tien- 
tan de  volver  á  estos  nuestros  Reinos ;  por  ende ,  querien- 
do extirpar  tan  grande  mal,  mandamos  que  no  sean  ossa- 
das  las  tales  personas  condenadas  de  bolver,  ni  buelvan^ 
ni  lomen  á  nuestros  Reinos,  i  señoríos  por  ninguna  via> 
manera ,  causa  ,  ni  razón  que  sea ,  so  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  bienes :  en  la  qual  pena  queremos,  i  man- 
damos que  por-ése  mismo  becho  incurran;  y  que  la  tercia 
parte  de  los  dicbos  bienes  sea  para  la  pei*sona  que  lo  acusare  i 
la  tercia  parte  para  la  Justicia,  i  la  otra  tercia  para  la  nues- 
tra Cámara;  i  mandamos  á  las  dichas  Justicias,  i  á  cada 
una ,  i  cualquier  dellas  en  sus  Lugares,-  i  jurisdicciones  que 
cada  i  cuando  supiesen  que  algunas  de  las  personas  suso- 
dichas estuvieren  en  algún  Lugar  de  su  jurisdicción ,  sin 
esperar  otro  requirimiento  ,  vayan  á  donde  la  tal  persona 
estuviese,  i  le  prendan  el  cuerpo ,  y  luego  sin  dilación  exe- 
cuten ,  y  hagan  executar  en  su  persona ,  i  bienes  las  dichas 
penas  por  Nos  puestas,  según  que  dicho  es;  no  embar- 
gante cualesquier  esenciones ,  reconciliaciones ,  segurida- 
des, i  otros  privilegios  que  tengan  ,  los  quafes  en  este  caso, 
quanto  á  las  penas  susodichas ,  no  les  pueden  sufragar :  i 
esto  mandamos  que  bagan ,  i  cumplan  assi ,  so  pena  de 
perdimiento ,  i  con6sca€ion  de  todos  sus  bienes ;  la  quaJ 
pena  incurran  qualesquier  otras  personas,  que  á  las  tales 
personas  encubrieren ,  ó  receptaren ,  ó  supieren  donde  es- 
tán,  i  no  lo  notificaren  á  las  dichas  nuestras  Justicias  :  i 
mandamos  á  cualesquier  Grandes,  i  Concejos,  i  otras  per- 
sonas de  nuestros  Reinos  que  den  favor  i  ayuda  á  nuestras 
Justicias,  cadaj  cuándo  que  se  la  pidieren ,  i  menester  fue- 
re, para  cumplir  y  executar  lo  susodicho,  so  las  penas, 
que  las  Justicias  sobre  ellos  les  pusieren.  » 
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Conócese  por  el  documento  que  se  acaba  dé  copiar,  que 
ya  en  1498,  habían  llegado  las  cosas  á  tal  punto ,  qne  los 
reyes  se  proponían  sostener  á  todo  trance  el  rigor  de  la  In- 
quisición; y  que  se  daban  por  ofendidos,  de  que  los  papas 
se  entrometiesen  en  suaviiarle.  Esto  índica  de  dónde  pro- 
cedía la  dureza  con  que  eran  tratados  los  culpables;  y  re- 
vela  aéemás  una  de  las  causas  por  que  la  Inquisición  de 
España  usó  algunas  veces  de  sus  facultades  con  excesiva 
severidad.  Bien  que  no  era  un  mero  instrumento  de  h 
política  de  los  reyes  como  han  dicho  algunos,  sentía  masó 
menos  la  influencia  de  ella ;  y  sabido  es  que  la  política, 
cuando  se  trata  de  abatir  á  un  adversario,  no  sude  mos- 
trarse demasiado  compasiva.  Sí  la  Inquisición  de  España 
so  hubiese  hallado  entonces  bajo  la  exclusiva  autoridad  y 
dirección  de  los  papas,  mucho  mas  templada  y  benigna 
hubiera  sido  en  su  conducta. 

A  la  saton  el  empeño  de  los  reyes  de  España  era  que 
los  juicios  de  la  Inquisición  fuesen  deñnitivos,  y  sin  ape« 
lacion  á  Roma ;  así  lo  habia  pedido  expresamente  al  papa 
la  reina  Isabel;  y  á  esto  no  sabían  avenirse  los  sumos  pou- 
tífioes,  previendo  sin  duda  el  abuaoque  podría  hacerse  de 
arma  tan  terrible ,  el  día  que  le  faltase  el  freno  de  un  po- 
der moderador. 

Por  los  hechos  que  se  acaban  de  apuntar  queda  en  claro 
con  cuánta  verdad  he  dicho ,  que  si  se  excusaba  la  eondoo- 
ta  de  Fernando  é  Isabel  por  lo  tocante  i  la  Inquisictoo, 
no  se  podia  acriminar  la  de  Felipe  II,  porque  mas  severos, 
mas  duros ,  se  mostraron  los  Reyes  Católicos  que  nó  este 
monarca.  Ya  llevo  indicado  el  motivo  por  qwe  se  ha  con- 
denado tan  desapiadadamente  la  conducta  de  Felipe  II, 
pero  es  necesario  demostrar  también ,  por  qué  se  ha  osten- 
tado cierto  empeño  en  excusar  la  de  Fernando  é  Isabel. 

Cuando  se  quiere  itisear  un  hecho  histórico,  calumnian- 
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do  una  persona  ó  una  institución ,  es  menester  comenzar 
afectando  imparcialidad  y  buena  fé ;  para  lo  cual  sirve  en 
gran  manera  el  manirestarnos  indulgentes  con  lo  mismo 
que  nos  proponemos  condenar;  pero  haciéndolo  de  mane- 
ra, que  esta  indulgencia  resalte  como  una  concesión  ,  he- 
cha gratuitamente  á  nuestros  adversarios,  ó  como  un  sa- 
crificio que  de  nuestras  opiniones  y  sentimientos  hacemos, 
en  las  aras  de  la  razón  y  de  la  justicia  que  son  nuestra  guia 
y  nuestro  ídolo.  En  (al  caso  predisponemos  al  lector  ú 
oyente ,  á  que  mire  la  condenación  que  nos  proponemos 
pronunciar «  como  un  fallo  dictado  por  la  mas  extricta  jus- 
ticia ,  y  en  que  ninguna  parte  ha  cabido  ni  á  la  pasión ,  ni 
al  espíritu  de  parcialidad,  niá  miras  torcidas.  ¿Cómo  du- 
dar de  la  buena  fé,  del  amor  á  la  verdad,  de  la  imparcia- 
lidad de  un  hombre ,  que  empieza  excusando  lo  que  según 
todas  las  apariencias ,  atendidas  sus  opiniones ,  debiera 
anatematizar?  Hé  aquí  la  situación  de  los  hombres  de  quie- 
nes estamos  hablando;  proponíanse  atacar  la  Inquisición, 
y  cabalmente  encontraban  que  la  protectora  de  este  tribu- 
nal, y  en  cierto  modo  la  fundadora ,  habia  sido  la  r^ina 
Isabel ,  nombre  esclarecido  que  los  españoles  han  pronun- 
ciado siempre  con  respeto,  reina  inmortal  que  es  uno  de 
los  mas  bellos  ornamentos  de  nuestra  historia.  ¿Qué  hacer 
en  semejante  apuro? El  medio  era  expedito:  nada  impor- 
taba que  los  judíos  y  los  herejes  hubiesen  sido  tratados  con 
el  mayor  rigor  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  nada  obs* 
taba  que  esos  monarcas  hubiesen  llevado  mas  allá  su  seve- 
ridad que  los  demás  que  les  sucedieron;  era  necesario  cer- 
rar los  ojos  sobre  estos  hechos,  y  excusar  la  conducta  d« 
aquellos ,  haciendo  notar  los  graves  motivos  que  los  impul- 
saron á  emplear  el  rigor  de  la  justicia.  Así  se  orillaba  la 
dificultad  de  echar  un  borrón  sobre  la  memoria  de  una 
gran  reina,  querida  }  respetada  de  lodos  los  españoles,  y 
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se  dejaba  mas  expedílo  el  camino  para  acrímÍDar  síd  roúe- 
ricordia  á  Felipe  II.  Este  monarca  tenia  contra  sí  el  grito 
unánime  de  todos  los  protestantes,  por  la  sencilla  razón 
de  que  habia  sido  su  mas  poderoso  adversario ;  y  así  no 
era  difícil  lograr  que  sobre  él  recayese  todo  el  peso  de  la 
execración.  Esto  descifra  el  enigma,  esto  explica  la  razón 
de  tan  injusta  parcialidad,  esto  revela  la  hipocresía  de  la 
opinión,  que  excusando  á  los  Beyes  Católicos,  condena 
sin  apelación  á  Felipe  II. 

Sin  vindicar  en  un  todo  la  política  de  este  monarca,  lle- 
vo presentadas  algunas  consideraciones,  que  pueden  servir 
á  templar  algún  tanto  los  recios  ataques  que  le  han  diri- 
gido sus  adversarios  :  solo  me  falta  copiar  aquí  los  docu- 
mentos á  que  be  aludido,  para  probar  que  la  Inquisición 
no  era  un  mero  instrumento  de  la  política  de  este  princi- 
pe, y  que  él  no  se  propuso  establecer  en  España  un  siste- 
ma de  oscurantismo. 

Don  Antonio  Pérez  en  sus  Relaciones^  en  las  notas  i 
una  carta  del  confesor  del  rey,  fray  Diego  de  Chaves,  en 
la  que  este  afirma  que  el  príncipe  seglar  tiene  poder  sobre 
la  vida  de  sus  subditos  y  vasallos,  dice  :  «No  me  meteré 
en  decir  lo  mucho  que  he  oido  sobre  la  caliGcacion  de  al- 
gunas proposiciones  de  éstas  que  no  es  de  mi  profesión. 
Los  de  ella  se  lo  entenderán  luego,  en  oyendo  el  sonido; 
solo  diré  que  estando  yo  en  Madrid ,  salió  condenada  por 
la  Inquisición  una  proposición  que  uno,  no  importa  decir 
quién,  afirmó  en  un  sermón  en  S.  Hierónimo  de  Madrid 
en  presencia  del  rey  católico  :  es  á  saber.  Que  los  reyes  te- 
nian poder  absoluto ■  sobre  las  personas  de  sus  vasallos,  y 
sobre  sits  bienes.  Fué  C/Ondenado,  demás  de  otras  particu- 
lares penas ,.  en  que  se  retratase  públicamente  en  el  mismo 
lugar  con  todas  las  ceremonias  de  auto  jurídico.  Hízoloasí 
en  el  mismo  pulpito ;  diciendo  que  él  habia  dicho  la  tal 
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proposición  en  squeldia.  Que  él  se  retrataba  de  ella,  co- 
mo de  proposición  errónea.  Porque  Señorts  (asi  dijo  reci- 
taodo  por  un  papel]  /m  reyei  no  lienm~ma$ poder  sobre  mi 
nualloi ,  del  qve  le$  permiKr  d  derecho  divino  y  humano : 
y  tío  por  m  lüre  y  alt$oiuta  voiuiUad.  Y  aun  sé  el  que  cali- 
ficó la  proposición,  y  ordenó  las  mismas  palalires  que  ha- 
Itia  de  referir  el  reo,  con  mucbo  gusto  del  califinntc ,  por- 
que se  arrancase  yerba  tan  venenosa,  qne  sentía -que  ihs 
cresciendo.  Bien  se  ha  ido  viendo.  El  maestro  fray  Her- 
nando del  Castillo  (este  nombraré)  fué  el  que  ordenó- In 
que  recitó  el  reo,  que  era  consultor  del  Santo  Oficio,  pre- 
dicador del  rey,  singular  varón  en  doctrina  y  elocuencia . 
conoscido  y  estimado  mucho  de  su  nación  y  de  la  italiana 
en  particular.  De  este  decia  el  doctor  Velosco,  grave  per- 
sona de  su  tiempo,  que  no  había  vihuela  en  manos  de  Fa- 
brieio  Dentici  tan  suave ,  como  la  lengua  de  maestro  Fray 
Hernández  del  Castillo  en  los  oídos.» 

Y.  P¿g.  í.1.  en  texto.  «Yo  sé  que  las  calificaron  por 
muy  escandalosas  personas  gravísimas  en  dignidad,  en  le- 
tras, en  limpíela  de  pecho  cristiano,  y  entre  ellas  persona 
que  en  España  tenia  lugar  supremo  en  (o  espiritnat,  y 
que  había  tenido  oficio  antes  en  el  juicio  supremo  de  la 
inquisición.»  Después  dice  que  ests  persona  era  el  nuncio 
de  Su  Santidad. 

(Relaciones  de  Antonio  Pérez.)  París  1624. 

El  notable  pasaje  de  la  citada  carta  de  Felipe  U  al  doc- 
lor  D.  Benito  Arias  Montano ,  dice  así : 

iil  o  que  vos  el  Dr.  etc.  mí  capellán ,  aveis  de  hacer  en 
Amberes  adonde  os  enviamos.» 

Fecha  de  Madrid  2b  de  Mano  de  1S68. 

«Demás  de  hacer  al  dicho  Plantino  esla  comodidad  y 
buena  obra ,  es  bien  que  llevéis  entendido,  que  desde  ahora 
tengo  aplicados  ios  seis  mil  escudos  que  se  le  prestan  para 
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que  como  se  vayan  cobrando  del ,  se  vayan  empleando  en 
libros  para  el  Monasterio  de  san  Lorenzo  el  Real  de  la 
orden  de  san  Gerónimo,  que  yo  hago  edificar  cerca  del 
Escorial ,  oomo  sabéis.  Y  así  babeis  de  ir  advertido  de  este 
mi  fin  é  intención,  para  que  conforme  ¿  ella  bagáis  dilí* 
gencia  de  recoger  todos  los  libros  exquisitos,  así  impresos 
como  de  mano,  que  vos  (como  quien  también  lo  entiende) 
vieredes  que  serán  convenientes ,  para  los  traer  y  poner 
en  la  librería  de  dicbo  Monasterio  :  porque  esta  es  una  de 
las  mas  principales  riquezas  que  yo  querria  dejar  á  los  re- 
ligiosos que  en  él  hubieren  de  residir,  como  la  mas  útil  y 
necesaria.  Y  por  eso  he  mandado  también  á  D.  Fraocéi 
de  Alaba  mi  Embajador  en  Francia,  que  procure  de  ha- 
ber los  mejores  libros  que  pudiere  en  aquel  reyno ;  y  vos 
habéis  de  tener  inteligencia  con  él  sobre  esto ,  que  yo  le 
mandaré  escribir  que  haga  lo  mismo  con  vos;  y  que  antes 
de  comprarlos  os  envié  la  lista  de  los  que  se  hallaren ,  y 
de  los  precios  de  ellos  para  que  vos  le  advirtáis  de  los  que 
habrá  de  tomar  y  dejar^  y  lo  que  podrá  dar  por  cada  uno 
de  ellos ;  y  que  os  vaya  enviando  á  Amberes  los  que  así 
fuere  comprando,  para  que  voe  los  reconozcáis,  y  enviéis 
acá  todos  juntos  á  su  tiempo.» 

En  el  reinado  de  Felipe  II ,  de  ese  monarca  que  se  nos 
pinta  como  uno  de  los  principales  fautores  del  oscurantismo, 
se  buscaban  en  los  reinos  extrangeros  los  libros  exquisitos, 
así  impresos  como  de  mano ,  para  traerlos  á  las  librerías 
españolas ;  en  nuestro  siglo  que  apellidamos  de  ilustración, 
se  han  despojado  las  librerías  españolas ,  y  sus  preciosida- 
des han  ido  á  parar  á  las  extrangeras.  ¿Quién  ignora  el 
acopio  que  de  nuestros  libros  y  manuscritos  se  ha  beebo 
en  Inglaterra?  Consúltense  los  índices  del  Museo  de  Lon- 
dres ,  y  de  otras  bibliotecas  particulares :  el  que  escribe 
estas  líneas  habla  de  lo  que  ha  visto'oon  sus  propios  cjos. 
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y  de  que  ha  oído  lamentar  á  personas  respetables.  Guando 
tan  negligentes  nos  mostramos  en  conservar  nuestros  te- 
soros, no  seamos  tan  injustos  y  tan  pueriles,  que  nos 
entretengamos  en  declamar  vanamente  contra  aquellos 
mismos  que  nos  los  legaron. 


FIN  DE  LAS  NOTAS. 
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